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P R Ó L O G O . 
El nombre de Elementos, que sirve de título á esta obra, 
hubiera sido hace cuarenta años un contrasentido y una 
verdadera usurpación aplicado á un Compendio de His-
toria, cuando estos estudios no habían sido aun elevados á 
la categoría de ciencia; mas desde que Guillermo de Hum-
boldt 1 planteó la cuestión de si la Historia era una simple 
rama de la erudición d una verdadera ciencia, y de las 
controversias 3 suscitadas con ocasión de la base materia-
lista que Buckle se propuso dar á esta rama del saber en 
su Historia de la civilización de Inglaterra, puede asegurarse 
que es una ciencia positiva con tecnicismo y método pro-
pios, dotada de variados y legítimos procedimientos para 
allegar, reconocer y discutir los materiales que la constitu-
yen, al par que con pleno conocimiento de su nobilísimo 
fin y de su elevada misión. 
Mas si en las ciencias exactas basta para escribir una 
obra elemental consignar los principios fundamentales, de-
mostrándolos y enlazándolos con rigor, y en las físicas y 
naturales se da por satisfecho el autor con formular las le-
yes hasta entonces halladas, indicando los procedimientos 
1 E n su doct í s ima obra de las Diferencias que presentan los idiomas 
en su estructura y mecanismo, y de su influencia en el desarrollo inte-
lectual del g é n e r o humano (,1836). 
2 Las principales obras escritas con tal motivo son: L a s Ideas en la 
His tor ia , por L á z a r u s (1853).—Las Leyes de la ciencia his tór ica , por 
Sybel (1864).—Y los Principios de ciencia h is tór ica , por Droysen (1867). 
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empleados para su invención y descubrimiento; en la his-
toria es preciso apreciar los hechos, no con la balanza, ni 
con la escala, ni siquiera con el telescopio y el microsco-
pio, sino con un tino apenas definible, para reconocer, pe-
sar, medir, examinar, sondear y relacionar hechos, remotos 
unos y casi imperceptibles otros, exponiéndolos, sin em-
bargo, con la evidencia y claridad que acompañan á la per-
cepción sensible. Y esta dificultad sube de punto, cuando 
se considera que la Historia, como ciencia, no tiene por ob-
jeto el hecho individual y concreto, acaecido en un punto 
y en un momento dado, y realizado por una persona deter-
minada, sino las causas que le han producido, las ideas que 
le vivifican y los fines que consciente ó inconscientemente 
se propuso el individuo ó la nación que los llevó á cabo, no 
oponiéndose á esto la inmensa variedad de los hechos y la 
multiplicidad de caractéres, aspiraciones, tendencias y pro-
pósitos de los personajes qu'e los realizan; así como el fe-
nómeno de que en millones de copos de nieve no existan 
dos iguales, no es argumento para negar la ley de la cris-
talización del agua á una temperatura determinada. 
Las ideas, sin embargo, no son, como pretende la es-
cuela hegeliana^ unas potencias absolutas y ciegas del ór-
den transcental, que obran en el alma humana de un mo-
do, por decirlo así, exterior, sino fuerzas ó poderes efectivos 
que se ofrecen como actos de la actividad anímica, produ-
ciéndose, formándose y desarrollándose en la intimidad de 
nuestra mente, y realizándose parcialmente en la historia 
de los individuos y de las naciones. Mucho menos hemos 
podido considerar como sustancia y sujeto de la historia las 
necesidades humanas, siquiera sean las que se refieren á la 
vida espiritual, ni las costumbres, que para serlo han de te-
ner un fundamento ideal y moral, ni ménos aun el afán de 
dominación y la colisión de los intereses encontmdos y 
los fríos cálculos del egoísmo, incapaces de explicar el he-
roísmo, ni sentimientos tan innatos en el hombre como el 
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amor de la patria, ni la constancia en los reveses y el más 
noble y generoso de los sacrificios, el martirio. 
A l rechazar, empero, todos estos resortes materiales y 
sensibles, ni en la historia general de nuestra nación, ni en 
las particulares de los pueblos, que como valiosos afluentes 
han venido á constituir y á engrosar la poderosa monar-
quía española, hemos desdeñado la legítima, pero subordi-
nada influencia ejercida por la índole peculiar de cada uno, 
sus condiciones geográficas y geológicas, su estado econó-
mico, político y social, y en fin, la mutua y recíproca i n -
fluencia de los acontecimientos históricos. 
Pasando ahora de la materia y del fondo de la historia 
á la forma y me'todo de exposición, confesamos que no he-
mos sido exclusivos, utilizando en cada caso la interpreta-
ción que nos ha parecido más adecuada para elevarnos de 
lo real á lo ideal, de los hechos á sus causas eficientes y 
finales: en una palabra, del hombre á Dios; no de otra suer-
te que el físico, reuniendo los colores del espectro, nos pre-
senta la luz blanca, que los ha originado y producido. 
La Historia es el cosmos del mundo moral, y por esto, 
en los acontecimientos históricos hay que estudiar las m u -
sas eficientes (inte^retaoion pragmática); las injiuencias exte-
riores é interiores {interpretación circunstancial); las intencio-
nes ó designios de los personajes (interpretación psicológica); y 
por último, los fines ó términos de los hechos (interpretación 
teleológica); métodos que hemos empleado á la vez, pues 
su empleo exclusivo conduce á errores trascendentales. 
Efectivamente, la interpretación pragmática nos hace 
ver la eficacia de las censuras de la Iglesia (sententia pasto-
m , sive justa, sive injusta, timenda), para explicar la mu-
danza completa de la política aragonesa en el breve tras-
curso de diez años, desde Pedro I I I á Jáime I I , cuando este 
monarca restituye á la Iglesia el reino siciliano conquista-
do por su padre, casándose con la hija del rey Garlos de 
Nápoles, el antiguo enemigo de Aragón y reciente prisio-
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ñero de su padre; obligándose á poner cuarenta galeras al 
servicio del rey de Francia, el perseguidor y el invasor de 
la monarquía aragonesa; trocándose el auxiliar más deci-
dido de Roma, y nombrado gonfalonero ó porta-estandarte 
del jefe de la Iglesia, que había excomulgado y depuesto á 
su padre, y dado el reino de Aragón á un príncipe francés; 
y por último, haciendo la guerra como á enemigos á los 
únicos amigos naturales de la dinastía aragonesa, á los si-
cilianos y su propio hermano D. Fadrique. Y es que las 
censuras, soportadas con impavidez por el gran Pedro I I I , 
intimidaron al fin á sus hijos Alfonso I I I y Jáime I I , y les 
decidieron, más que el temor de los ejércitos coaligados de 
Francia y de Italia, á sucumbir á las estipulaciones de Ta-
rascón y de Anagni; y las cortes de Aragón y Cataluña,, 
tan amantes de la independencia nacional, ratificaron sin di-
ficultad aquellos tratados ignominiosos en política; porquo 
un pueblo eminentemente religioso no podía sufrir ya el 
entredicho que por tantos años sobre él pesaba, ni estar 
tanto tiempo segregado del gremio de la Iglesia; y estas 
mismas censuras movieron á Juan de Prdcida y á Roger-
de Lauria, los promovedores y sostenedores de la indepen-
dencia de Sicilia, á desamparar al fin la causa siciliana, y-
á conducir las naves y pendones de Roma contra aquel 
mismo reino por cuya emancipación tanto habían trabaja-
do. ¡Las armas espirituales eran todavía más poderosas á 
cambiar la política de los Estados, que la fuerza material de 
los ejércitos! 
El tiempo y el espacio, la cronología y la geografía dan 
la clave de gran número de acontecimientos; y si ésta des-
cribiendo el suelo patrio nos hace ver en las montañas y en 
los ríos las piedras miliarias que señalan las más notables 
etapas de la Reconquista, que naciendo con Pelayo en Co-
vadonga, llega con Alfonso el Católico al Duero, con el ter-
cer Alfonso á Guadarrama, con el sexto al Tajo, con el sé-
timo al Guadiana, con el de las Navas á Sierra Morena, con 
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San Fernando al Guadalquivir y con Isabel la Católica á 
Sierra Nevada; la cronología comparada, reuniendo y enla-
zando los acontecimientos coetáneos, hace ver que el géne-
ro humano no marcha al acaso, y que un poder más alto que 
el hombre, una inteligencia soberana dirige y encamina á 
los individuos y á las sociedades hácia su fin, sin que lo es-
torben ni embaracen los impedimentos de la flaqueza 6 de la 
perversidad de los hombres. ¿Cómo se explica, sino, que en 
rnénos de un siglo, dos flacas mujeres, D.a Petronila y doña 
Berenguela, reinas propietarias ambas, de Aragón la una, 
de Castilla la otra, abdiquen las dos generosamente en su 
hijos, y merced á la grandeza de alma de dos madres, la do-
ble corona de Aragón y Cataluña se asiente para siempre 
en la cabeza de un solo soberano, y para siempre también 
el doble cetro de Aragón y de Castilla sea empuñado por la 
mano de un solo Príncipe? 
Sí luminoso y trascendental para la interpretación de 
los hechos es el estudio de sus causas y de las circunstan-
cias del tiempo y del lugar en que se realizaron, no lo es 
menos el de las intenciones y designios de los personajes. 
Una sola idea de Felipe I I , la deque prefería perder los Paí-
ses Bajos á ver reinar en ellos la herejía, da la explicación 
de aquella crisis decisiva de medio siglo, que forma el 
nudo de su reinado, y que tuvo por consecuencia cerrar el 
paso ála peste moral del protestantismo, impidiéndola pene-
trar en el Mediodía de Europa. 
Pero donde la interpretación de los acontecimientos se 
eleva y ennoblece, trascendiendo más alia de las fronteras 
del orden natural, es en el exámen de las causas finales, 
en el estudio teleológico de la historia. Allí se ve que 
no es el acaso, ni una fuerza ciega é impersonal, la que 
preside á los destinos de la humanidad, sino una inteligen-
cia amorosa y adorable, que todo lo dispone con peso, nú-
mero y medida. Dejemos á historiadores no acostumbrados 
á pasar del estudio de las causas segundas, sorprendidos 
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por la rápida y calamitosa caida de la monarquía visigoda, 
buscar los antecedentes de aquella catástrofe en los vicios 
de la constitución, en la corrupción de costumbres, en la 
falta de unión entre las diferentes clases, en la desapodera -
da ambición délos grandes y en la enemiga de los judíos; 
que á nosotros nos place más remontarnos á la causa pr i -
mera, y penetrando hasta donde nos es posible en los fi-
nes de la Providencia, ver en el pueblo visigodo el instru-
mento de la ejecución de los designios divinos de libertar á 
la humanidad de la tutela de un solo pueblo, de una sola 
ciudad, que había civilizado al mundo, pero que le había co-
rrompido también, y el de fundar nuevas y particulares so-
ciedades sobre la base de otro principio más provechoso á la 
nación; y una vez convertido aquel pueblo, y una vez funda-
do el trono que aun tenemos, y redactado el Fuero Juzgo, 
que había de ser el principio organizador de los futuros 
Estados cristianos, como la fé había de ser su defensa, la 
misión del pueblo godo estaba terminada, y por eso sucum-
bid de manera brusca y repentina. 
La Historia así concebida, descubriendo en el enca-
denamiento de los sucesos las relaciones entre Dios y sus 
criaturas, el enlace de la vida social de cada pueblo con la 
vida universal del género humano y con toda la creación; 
la trabazón y correspondencia entre lo moral y lo mate-
rial, entre las ideas y los hechos, es la palabra sucesiva 
con que Dios está perpetuamente hablando á los hombres: 
en una palabra, la epopeya divina. 
En nuestro deseo de que en este libro se hallase consig-
nado cuanto acerca de la historia pátria se ha escrito, tanto 
en España como en el extranjero, hemos consagrado largas, 
y constantes vigilias al estudio concienzudo de los libros, 
folletos, revistas, monografías y publicaciones de todo gé-
nero, que directa d indirectamente se relacionaban con 
nuestro trabajo; tarea ingrata en verdad, pero que nos ha 
permitido rectificar gran número de fechas, añadir reinador 
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enteros, de que nada dicen las historias generales ; penar-
en claro infinidad de hechos, que hoy son mejor conocidos 
que lo fueron por los contemporáneos mismos, y percibir-
relaciones reales y positivas que enlazan unos oon otros, 
acontecimientos que á primera vista no tienen entre sí co-
nexión alguna i . 
El uso casi continuo que hemos tenido que hacer de 
autores extranjeros, hostiles unos, llenos de preocupaciones 
y mal informados los más, acerca de nuestro carácter, de 
nuestras instituciones y costumbres, de nuestras creencias 
y de la gran misión histórica de nuestra nación, nos ha 
obligado á ser muy severos 'en la adopción de sus juicios 
y apreciaciones, sometie'ndolas todas al exámen y contraste 
de un criterio tomado, no solo de los principios fundamen-
tales de toda sociedad cristiana, sino de cuanto constitu-
ye la savia y el principio vivificador de nuestra nacionali-
dad en las diversas fases y evoluciones de la historia pátria. 
Por eso hemos protestado contra la idea apuntada por 
Quintana y desenvuelta por Dozy con su artificioso talento y 
su gran erudición, de considerar la gran figura, del Cid como 
uno de los condottieri italianos, dispuestos á vender sus 
servicios á quien quiera que lo reclamaba, sin oir otra voz 
que la de su interés. De igual modo hemos tenido que res-
tablecer la verdad de. los hechos, tratándose de la gloriosí-
sima victoria de Simancas, cuyo eco llegó hasta los últi-
I Co-no prueba del gran n ú m e r o de l ibros que hemos uti l izado, ci tare-
mos para la época visigoda, a d e m á s del trabajo de Aschbach, que á pesar 
de ser la obra clásica para este pe r íodo , ninguno de los historiadores na-
cionales ha consultado, la de Lembke, que en m u c h í s i m o s puntos le c o r r i -
ge y rectifica; y en fin, las recientes obras, de Helferich (Origen é histo-
r i a de los visigodos, Ber l ín , i858); Rosenstein {Historia del reino v i s i g ó -
tico en la Gal ia , Gottinga, iSSg); Dahn (en los tomos 5 y 6 de su obra. Los 
Reyes de los Germanos, W ü r t z b u r g o , 1870 á 71, y en sus És tud ios v is i -
godos, i b id , 1874); Eichen (Guerras de los visigodos y de los romanos en 
tiempo de Alar ico. Le ipz ig , 1375); y por fin, los Monumenta Gerfítaniae-
histórica. 
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mos confines de Alemania, y hasta las más apartadas re-
giones de Oriente, y que el difunto profesor de Leiden no 
atribuye al valor de los cristianos y al denuedo de Rami-
ro TI, sino á las dirisiones y rencillas entre los capitanes 
eslavos y los caudillos de la aristocracia árabe, que forma-
ban parte del ejército del Califa. 
Antes de concluir, debemos acusarnos de una falta, la 
de no haber sido originales; defecto capital hoy, que eada 
partido, cada escuela y hasta cada secta tiene una historia 
propia y privativa, hecha y escrita para su uso particular. 
Nuestro texto se halla tomado, en la mayor parte de los 
«asos, de las fuentes mismas, que consignan los hechos 
con la verdad, la ingenuidad y el colorido que caracterizan 
á los testigos presenciales y casi coetáneos; y cuando los 
trabajos hechos sobre las fuentes los exponen con fidelidad 
y con espíritu imparcial, los hemos trascrito literalmente, 
como decía nuestro Mariana, hollando las pisadas de los que 
Han delante. En lo que hemos procurado ser, no originales, 
pero sí nuevos, es en el orden y agrupación de los hechos; 
habiendo tenido la singular fortuna de sorprender leyes 
históricas, relaciones delicadas, positivas y de verdadera 
importancia para el estudio, que se habían ocultado á nues-
tros predecesores, y que será fácil echar de ver á cada paso 
en nuestra obra. 
PRELIMINARES. 
l . SITUACIÓN DE LA PENÍNSULA IBÉRICA.—En la 
región más occidental de Europa, bañada en sns costas 
orientales por el Mediterráneo, centro de la vida en la an-
tigüedad, y al ocaso por el Atlántico, dilatado teatro de 
la actividad mercantil de los pueblos modernos, se a1 
erguida nuestra Península como un gigantesco bal. 
unida por los Pirineos al resto de Europa, la más civili-
zada de las cinco partes del mundo, y separada por el 
Estrecho de Gibraltar del África, la más atrasada en las 
artes de la civilización, pareciendo que la naturaleza mis-
ma la ha colocado como la intermediaria entre el mundo 
antiguo y el moderno, entre la barbárie y la civilización, 
encargándola de la defensa de esta última como centinela 
avanzado y como su cuerpo de vanguardia. Lineas parale-
las de largos ríos que corren en profundos cauces le sir-
ven de fosos naturales, y cordilleras también paralelas de 
montañas de difícil tránsito y de escasos desfiladeros, ha-
ciendo el papel de otras tantas murallas, sirven de base 
para la defensa y para el ataque, en tanto que un litoral de 
r 
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no muy fácil acceso se opone á la llegacla de los extranje-
ros. Las elevadas mesetas de las dos Castillas son sus 
graneros; en sus elevadas montañas se hallan cuantos 
metales son necesarios para la guerra, la industria y el 
comercio; sus bosques encierran en abundancia las ma-
deras que son necesarias para las más variadas cons-
trucciones; en sus dehesas se crían ganados sobresalien-
tes de todo género; y en muchos parajes, dentro de una 
reducida zona, crecen y prosperan las más variadas pro-
ducciones. 
¡3 . NOMBRES QUE RECIBIÓ.—Los fenicios la dieron el nombre 
de Spania, derivado del fenicio spañ, que según unos significaba 
oculto, porque este país era para aquel pueblo una región lejana 
y casi escondida en el extremo de la tierra, y otros le daban el 
significado de conejo, por los muchos que en ella había; interpre-
tación que adoptaron los romanos, los cuales en algunas monedas 
de Adriano representaban á España en figura de matrona con un 
conejo al lado. Los griegos la llamaron Hesperia, de héspera, 
tarde ú ocaso, por estar situada al Occidente de Grecia; y 
'^ mbien la dieron el do Iberia, del nombre del río Iber ó Iberas 
\ el más importante de los que conocieron en sus primeras 
^.diciones. Los romanos formaron de Spania el de JEspania, 
del cual por corrupción ha resultado el de España. 
3 . CARÁCTER DEL PUEBLO ESPAÑOL.—Tres son los 
caractéres del pueblo español que aparecen en todo el 
curso de su historia constituyendo su fisonomía especial 
y el resorte de todos sus grandes acontecimientos: el.sen-
timiento religioso, sin el cual Eapaña hubiera dejado de 
ser ns,GÍ0ñ, como la Siria, el Egipto y la Berbería; el amor 
á la patria, por cuya independencia pelearon nuestros 
antepasados dos siglos contra los romanos, uno contra los 
godos y ocho contra los árabes; y, en fin, la monarquía, 
que nos ha dado caudillos en la guerra, sábios que se 
adelantaron á su siglo, políticos consumados, insignes fa-
vorecedores de las artes y de las letras, ínclitos legisla-
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dores, y santos cuyas virtudes y abnegación veneramos 
en los altares. Guzman el Bueno sacrificando á su hijo 
en aras de la patr ia por no faltar di juramento prestado al 
rey de defender la plaza de Tarifa, podría ser el emble-
ma del carácter nacional. 
^ t . CAEÁCTEE. DE LA HISTORIA DE ESPAÑA. — E l 
patrimonio y la unidad moral del pueblo español en su 
historia lo constituyen su indomable perseverancia, junta 
con la unidad de lengua y de religión, un valor que llega 
hasta la temeridad, la fe en Dios y la desconfianza en los 
hombres, propias de los pxieblos que han sufrido mucho, 
y la paciencia, humilde legado que unas generaciones 
trasmiten á otras esperando días mejores. 
España es el genio de la resistencia, siempre conquis-
tado y siempre protestando contra la conquista, no ha-
biendo pueblo alguno que haya rechazado con mayor cons-
tancia al extranjero. En siete invasiones sucesivas Euro-
pa y Africa, el Septentrión y el Mediodía se han disputado 
á su vez su posesión, y, sin embargo, ¡cosa rara! no hay 
en el mundo otro pueblo cuyo carácter nacional se haya 
conservado más tenazmente á través de los siglos. Lu-
chando contra sus dominadores los ha gastado, y no sólo 
más paciente, sino más fuerte, ha durado más que ellos. 
De todas las dominaciones que ha sufrido, una sola lia 
llegado á ser adoptada por ella, á saber: la romana, la 
más poderosa y á la vez la más hábil, la única que 
ha sabido guardar el mundo después de haberle so-
metido, para contribuir á la propagación del Cristianis-
mo; pues los godos, al someter á España, cedieron al 
ascendiente de su civilización, y aquellos feroces con-
quistadores materiales de la Península fueron á su vez 
conquistados moralmente por ella. Los árabes, sin em-
bargo , empeñados con un desden sistemático en per-
manecer separados del pueblo vencido, no supieron, ni 
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darle como Roma su civilización, ni recibiría mmo los 
godos; por eso sin echar raíces en nuestro suelo» j sin lazo 
alguno que le uniera con la población indígenía, el califa-
to se desploma sin haber durado tres siglos ,^ no dejando 
en pos de sí más que ruinas; y el genio árab©y al concluir-
se su fuerza facticia, tuvo que implorar el auxilio de las. 
tribus de Africa: almorávides, almohades j beni-merines. 
Erente á frente del poder árabe se levanta primero la 
naciente pero valerosa Monarquía en Astórias, que tras-
lada después su corte á León, más cercana al teatro dé-
la guerra. Entonces comienza en rigor la historia de Es-
paña con todos sus caracteres: la fe, la patria y el honor* 
Castilla, colocada al frente de la cristiandad, sostiene oom 
todo empeño la lucha, peleando sola ó en primer térmi-
no, para ser vencida, pero sin sucumbir, en Zalaea, en 
üólés y en Alárcos, ó para salvarla en las Navas ó ©n el 
Salado, no desesperando jamás ni de si ni de su fortuna. 
Entretanto Aragón, dotado quizá en más alto grado del 
genio heroico que pertenece en común al pueblo español, 
representa principalmente el elemento de acción. Dos de 
sus Reyes, Alfonso el Batallador y Jáime el Conquistador, 
se asocian en grande escala á la grande obra de la recon-
quista, con tanta perseverancia y tesón seguida por Casti-
lla, y sus sucesores se extienden por Europa, dominan en 
el Mediterráneo, añaden coronas á coronas, dan Reyes á 
Nápoles y Sicilia, y agregan á España la mitad de Italia. 
Aragón ha dado el impulso y Castilla la firmeza. 
Apesar del progreso legislativo y literario realizado 
desde el siglo x m al xv, y de las instituciones políticas, 
fundadas en Castilla en las libertades locales, y en Ara-
gón en poner límites á los derechos del Monarca y á los 
de cada una de los poderes del Estado, durante dos si-
glos este infortunado país no trabaja más que en desgar-
rarse con sus propias manos. 
PRELIMINARES 
Gcm los Reyes Católicos queda definitivamente organi-
zada la Monarquía española, pues su sucesor no fué ya 
Rey é e Aragón ni de Castilla, sino de E s p a ñ a . Sin em-
bargo, el representante del carácter nacional es Feli-
pe ECj' jíues en el genio de Carlos V hay algo de cosmo-
polita que repugna al carácter castellano. Emperador de 
Alemania más bien que Rey de España, Cárlos tiene 
ambiciones personales y quiere conquistar por su propia 
cuenta, al paso que Eelipe no quiere conquistar sino 
para Dios, y su iinica ambición es hacer reinar con él la 
idea que representa: la unidad religiosa, que hubiera 
querido propagar por todo el mundo. 
5 . Su DIVISION EN EDADES.—La historia de Espa-
ña se divide, como la universal, en tres edades, según se 
ve en el siguiente cuadro: 
E D A D E S . 
NOMBRES. L I M I T E S . D U R A C I O N . 
ANTIGUA. . 
MEDIA. 
(Primera población (2000 a. de J . C.). 
í Venida de los visigodos (414 d. de J . C ) . 
24 siglos 
10 siglos. 
í M u e r t e de Enrique I V (1474 d. de J . C.) ..' 
MODERNA.... ( 4 SÍ6 
(Nuestros d ías (1881 d. de J . C.) ) 
E D A D A N T I G U A . 
(2000 a. de J. C. á 414 el. de J. C.) 
6 . Su DIVISIÓN EN ÉPOCAS. — Se divide en tn 
K P O G A S . 
NOMBRES. L I M I T E S . 
(Primera poblac ión (2000 a. de J . C.) . . . . 
ESPAÑA PBI-1 
MITIYA. . , .) 
ESPAÑA CAR-
TAGINESA. . 
Primera venida de los cartagineses (800) 
I 
I 
.Expuls ión de los cartagineses (206) . . . . 
ESPAÑA no-] 
MANA I 





P R I M E R A É P O C A . — E S P A Ñ A P R I M I T I V A . 
DESDK LA PRIMERA POBLACION HASTA LOS CARTAGINESES. 
(2000 a. de J. O. á 800 a. de J. C.) 
Su CARÁCTER.—El Asia , cuna del género humano, 
da SMSprimeros pohladMres á E s p a ñ a , los iberos y los celtas, 
prevaleciendo aquéllos sobre éstos , que depositan los gérme-
nes del carácter nacional: valor y agilidad, rudo desprecio 
de la vida, sobriedad, amor á la independencia, ódio a l ex-
tranjero, repugnancia á la unidad, desden á las alianzas, 
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tendencia al aislamiento y al individualismo r y á no confiar 
más que en sus propias fuerzas. L a codicia atrae á nuestra 
Península á los especuladores fenicios y á los griegos asiá-
ticos, los cuales difunden en ella las ideas del comercio, 
de la navegación, de las artes y de las letras. 
S. PRIMEROS POBLADORES—Nuestros antiguos his-
toriadores atribuyen la primera población de la Penín-
sula á Túbal , quinto hijo de Jafet, y á Tá r s i s , hijo de 
Javan y nieto de aquel patriarca, aserción que no está 
en desacuerdo con el origen ario que dan las más re-
cientes investigaciones á los iberos y á los celtas, pri-
meros pueblos que la habitaron. 
Son fabulosas y apócrifas las dinastías de reyes antiguos de Es-
paña, tomadas de los falsos cronicones, y lo mismo los Geriones, 
Osíris, Híspalo , Héspero , Atlas, Sículo y otros , cuyos nombres 
suenan en los historiadores clásicos, los cuales personificaron en 
ellos las inmigraciones de pueblos distantes en época remotísima. 
í ) . Los IBEROS.—Fueron una tribu jafética que, pro-
cedente de la Iberia 1 de Asia, recorrieron las playas me-
ridionales del Mar Negro, cruzaron el Bosforo de Tra-
cia, siguiendo la orilla derecha del Danubio y de su 
afluente el Dravo, y pasando por los Alpes Orientales, 
por la Ligima, por la cuenca del Ródano y por los Piri-
neos, entraron en nuestra Península, que ocuparon en 
toda su extensión, dilatándose ademas por la Francia 
meridional, y colonizando las islas del Mediterráneo. 
La prueba de este origen, del camino seguido en su emigra-
ción, y de la extensión del país que ocuparon, se encuentra en 
el buen número de nombres geográficos análogos y hasta idénti-
cos entre la Iberia asiática y la nuestra , así como la multitud de 
nombres de lugares de Tracia , de Italia, de toda España.y de las 
í Región do As ia , situada a l S. del Cáueaso y a l N . de la Armen ia , en-
tre la Albania y la Cólqu ida ; hoy se l lama Georgia. 
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islas citadas, que tienen su etimología en el vascuence actual, que 
parece haber sido el idioma de aquellos antiquísimos pobladores. 
l O . Los CELTAS.—Fueron un pueblo de raza indo-
germánica que salvando el Ural, y después de haberse 
detenido algún tiempo en las llanuras moscovitas, se ex-
tendió por la parte occidental de Europa, y penetran-
do en España *, ocupó el NO. con los nombres de ga-
láicos, astures y cántabros, y las dos orillas de curso me-
dio del Guadiana con la denominación de célticos. En el 
interior de la Península se mezclaron con los iberos, 
dando lugar al pueblo celtíbero. 
Con la entrada ó invasión de los celtas en España , debió coin-
cidir la emigración de las tribus iberas de los sicarios y ligures. 
Los primeros penetraron en Italia, arrojaron á los sículos de la 
cuenca del Tíber, y pasaron en su seguimiento á Sicilia, á la que 
dieron su nombre (Sicania). Los segundos ocuparon la Galia me-
ridional y la Italia desde el Var hasta el Macra, y tuvieron una 
colonia en el sitio donde más tarde se fundó Roma. 
H . RELIGIÓN Y COSTUMBRES DE LOS PRIMITIVOS ESPAÑO-
LES.—Adoraban á un solo Dios, autor de todo lo criado, incor-
póreo ó incorruptible, y los celtíberos daban culto á un Dios in-
nominado , á quien festejaban en el plenilunio bailando ante las 
puertas de sus casas. Sus costumbres eran puras y sencillas, lo 
cual prueba que conservaron por mucho tiempo las tradiciones 
primitivas y los principios de la religión natural. 
1 2 . PRINCIPALES TRIBUS DE LA PENÍNSULA.—Al difundirse 
1 Es muy veros ími l que la invas ión de los celtas en nuestra Pen ínsu la 
se verificara por el A t l á n t i c o , pues los dos puntos donde se establecieron 
son los m á s abiertos á las comunicaciones con el Océano , decreciendo los 
caracteres cél t icos en los nombres geográficos y en las instituciones, no en 
el sentido de los Pirineos h á c i a el Océano , sino en sentido inverso; y es sa-
bido que los vénetos de la A r m ó r i c a , hab i l í s imos navegantes, pasaron, se-
g ú n Ti to L i v i o y Estrabon, las Columnas de H é r c u l e s mucho antes que los 
fenicios, y colonizaron las costas del A d r i á t i c o , donde más tarde se alzó 
Venecia. U n movimiento aná logo se verifica posteriormente en la Edad 
Media en tiempo de los normandos, que h a c í a n sus co r re r í a s por las costas 
y por las embocaduras de los r íos . 
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los primeros pobladores por las diferentes comarcas del país, la 
material organización del territorio hizo qne se fraccionáran en 
tñbus más ó menos numerosas, que desconocían la utilidad y 
hasta el arte de hacer alianzas y hasta de gobernarse con unidad. 
Ocupaban la parte del septentrión y del poniente : los vascones, 
cántabros , astures, galáicos y lusitanos; la parte meridional y del 
oriente : los turdetanos , beturios, bastetanos , contéstanos, edeta-
nos, ilercavones, cosetanos, ausetanos, indígetes, lacetanos, ce-
retanos é ilergetes; y en el centro de la Península habitaba la raza 
mixta de los celtíberos, cuyas principales tribus eran los aré vacos, 
carpetanos, vacceos y oretanos. 
1 3 . Los FENICIOS *.—Procedían del occidente de la 
Siria, en la parte más oriental del Mediterráneo, donde 
tenían ricas y populosas ciudades, que debían su pros-
peridad al comercio y á la navegación, por ser á la sazón 
el centro del tráfico del mundo. Después de haber fun-
dado factorías en todo el litoral del Mediterráneo, arri-
baron á la Península (1500 a. de J. C ) , tomando en 
cambio del aceite que traían tanta plata de la Tartési-
de que ni cabía en las naves, ni la podían llevar; de 
suerte que se vieron precisados á hacer de plata todos 
los pertrechos de las naves, hasta las áncoras, con cuyo 
motivo fundaron várias colonias en la costa meridional. 
La principal (1400 a. de J. C) , fué Gád i r (Cádiz), me-
trópoli de su comercio en España, donde erigieron un 
templo á Hércules, á quien atribuyeron la separación de 
los montes Abila (^ de Ceuta) y Calpe (de Gibraltar) ? lla-
mados columnas de Hércules 3. También fundaron á 
1 Véase nuestros Elementos de His to r i a universal, n ú m s . 80 á 85. 
2 P r ó x i m a m e n t e la. A n d a l u c í a de hoy. 
3 E ran éstas , según unos, los montes a r r iba citados, y según otros dos; 
columnas de plata maciza del templo de Cádiz , en las cuales estaba escrito 
el célahrQ non plus u l t r a , para denotar que no h a b í a t i e r ra más a l l á ; co-
lumnas que aparecen figuradas en nuestro pabe l lón nacional y en nuestra 
moneda, quitado el non después del descubrimiento de A m é r i c a . 
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Malaca (Málaga), Abdera (Adra), Górduba (Córdoba), H í s -
palis (Sevilla), Galpe (Gribraltar), etc. Después se exten-
dieron por las costas occidentales de la Península, y 
desde allí pasaron á las islas Casitérides (Sorlingas) ó 
del estaño, siendo muy probable su establecimiento en 
Galicia, y quizá la construcción de la famosa torre de 
Hércules en el Portus Magnus Artabrorum (la Coruña). 
1 4 . Los Q-RiEG-os.—Con motivo de la ruina de Tro-
ya (1270 a. de J. C.) comenzó en Grecia un movimiento 
de la población de aquel país, que dió lugar al estableci-
miento de colonias en todo el litoral del Mediterráneo, 
movimiento favorecido por el regreso de los Heráclidas 
al Peloponeso (1100 a. de J. C) . La primera noticia que 
se tiene de su llegada á nuestras costas, es la de su arri-
bo á la desembocadura del Guadalquivir, donde ajusta-
ron con Argantonio, rey de la Tartéside, un tratado de 
alianza y hospitalidad. Quizá ántes (910 a. de J. C.) los 
griegos de la isla de Podas 1, que fueron los primeros en 
distinguirse por sus largos viajes marítimos, fundaron 
una colonia 11 millas (16 kilómetros) al S. del promon-
torium Véneris (cabo Creux), á la cual dieron el nombre 
de Wioda (Rosas) en memoria de su patria. Parece que 
los rodios poblaron también las islas Gymnesias ó Balea-
res, lo cual parece inferirse ademas del nombre de Po-
das, Ofinsa, dado á la isla de Paiza. Los de Fóoea 2, que 
ya ántes de Ciro habían fundado á Marsella, con motivo 
de las conquistas de aquel Monarca, vinieron á nuestras 
costas (540 a. de J. C) y fundaron la ciudad de Empo-
rion (San Martin de Ampurias) en el citado golfo de Ro-
sas. Los mismos griegos focenses fundaron la ciudad de 
1 I s la del M a r Egeo, situada cerca de la costa del Asia Menor, y cele-
brada por su comercio, por su coloso y por su escuela de re tó r i ca . 
2 Ciudad griega de la costa del Asia Menor , situada en el l ími te de la 
Jonia y de la Eol ia , cuyos habitantes estaban dedicados á la marina. 
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Artemisimn (Denla), consagrándola á Diana (Artemis 
en griego), y erigiéndola itn templo de gran fama. Y los 
de Zazinto 1 fundaron la opulenta y célebre Sagunto 
(700 a. de J . C.) 
Las colonias griegas, atraídas, lo mismo que las fenicias, -por 
las riquezas naturales de nuestro suelo, se limitaron á tener rela-
ciones puramente mercantiles con los indígenas; pero difundien-
do el culto de las divinidades griegas, no sólo por el litoral de 
Cataluña y Valencia, sino también por el centro del país, siendo 
indudable su presencia en gran número de puntos de Portugal y 
Galicia, y enseñando á los naturales , ademas de las industrias 
que se relacionan con las primeras necesidades, el uso de la mo-
neda. . 
SEGUNDA É P O C A . - E S P A Ñ A CARTAGINESA. 
PESDE LA VENIDA DE LOS CARTAGINESES Á ESPAÑA HASTA QUE 
EVACUARON LA PENÍNSULA. 
(800 á 201 a. de J. C.) 
1 5 . Su OAEÁOTEB,.—Los fenicios inspiran recelos á 
los indígenas, que hostigan á los colonos de Cádiz, los cua-
les acuden en demanda de auxilio á sus hermanos de Carta-
go; mas éstos, apénas sientan el p ié en E s p a ñ a , atacan igual-
mente á los fenicios, á los griegos y á los naturales, subyu-
gando, á favor de la superioridad de sus armas, todo el l i -
toral del Oriente y Mediodia, brecha siempre abierta á la 
invasión; piero no penetran en, el inmenso laberinto de la, 
E s p a ñ a central sin tener que sufrir sérios choques y obsti-
nada resistencia de parte de un pueblo rudo, pero libre. 
Terminadas las guerras de Sicilia y de África, el genio de 
la conquista se encontró con el genio de la resistencia, y á 
1 Isla del mar J ó n i c o , fronte á la costa de la E l ide , hoy Zante 
12 HISTORIA DE ESPAÑA 
Aníbal , el mayor guerrero del siglo, respondió Sngunto, la 
ciudad más heroica del mundo. Roma aparece en nuestro 
suelo, y la lucha entre las dos Bejmhlicas la resuelven, los 
mismos españoles, más simpáticos á los romanos porque han 
tenido el artificio de presentarse más nobles y generosos. 
1 6 . PRIMERA VENIDA DE LOS CARTAGINESES Á ES-
PANA.—Cartago *, rica y poderosa repiíblica del Africa 
septentrional, que al espíritu mercantil unía el deseo de 
conquistas, se apoderó muy pronto (800 a. de J. 0.) de 
Ibiza, haciéndose dueña (700 a. de J. C.) de Mallorca y 
Menorca. Algunos años después se encendió una guerra 
entre los indígenas y los fenicios de Cádiz; y no tenien-
do éstos fuerzas bastantes para resistir, pidieron socorros 
á Cartago, la cual, deseosa de establecer factorías en las 
costas de la Bética, se los concedió de buen grado; mas 
vencidos los turdetanos con este auxilio de los cartagine-
ses, quedaron éstos dueños de una gran comarca, hacien-
do el comercio de toda la Bética, y llegando á ser tan cé-
lebre Cartago que los más poderosos Monarcas de Asia 
buscaban su amistad y su alianza. 
Con los reclutas que los cartagineses sacaron de España forma-
ron un ejército (392 a. de J . C.) para hacer la guerra á los grie-
gos de Sicilia, llegando á ser estos valerosos ó intrépidos solda-
dos el terror de sus enemigos. 
I T . CONQUISTAS DE AMÍLCAR.—Terminada la pri-
mera guerra púnica, que costó á los cartagineses sus ex-
tensas posesiones en Sicilia, y perdida ademas la isla de 
Cerdeña, pensó Cartago en extender su señorío en Es-
paña, compensando con mayores ventajas los pasados 
daños, nombrando al efecto con poderes discrecionales á 
Amílcar Barca, hábil político y excelente capitán, que 
1 Ciudad situada cerca de la moderna Túnez , colonia de Tiro fundada 
por Dido unos 880 años antes de J . C. 
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acababa de poner feliz término á la terrible guerra de 
los mercenarios sublevados. 
Al partir de Cartago ofreció á los dioses un sacrificio, al que se 
halló presente su hijo Aníbal, niño de nueve años á la sazón, que 
deseaba traer consigo á España, haciéndole tocar el altar y jurar 
expresamente que, en siendo de edad, vengaría á su patria de los 
romanos y tomaría contra ellos las armas. 
Luego que llegó Amilcar á Cádiz, empezó las hostili-
dades apoderándose del país de los turdetanos; conquis-
tó después el país de los contéstanos, y llegó con sus ar-
mas hasta el Ebro, derrotando en dos campañas segui-
das á los celtiberos. Para celebrar sus victorias hizo 
grandes fiestas cerca de la desembocadura del Ebro, ca-
sando á su hija Himilce con Asdrúbal, general de su 
ejército, y al año siguiente corrió y sujetó toda la costa 
hasta el Llobregat, fundando poco más allá una ciudad á 
la que llamó Barcino (Barcelona), del nombre de su fami-
lia (Barca): pero á su regreso fué derrotado por los celtí-
beros, ahogándose en un río que tuvo que atravesar en 
su fuga. Su mando en la Península había durado nueve 
años (234 á 225 a. de-J. C). 
1 8 - ASDEÜBAL..— Entóneos el Senado cartaginés, 
movido por las razones de Aníbal, encomendó el gobier-
no de España á su cuñado Asdrúbal, apesar de la oposi-
ción del partido de los Hedos, envidiosos del poder, r i -
quezas y autoridad de los Barcas (225 a. de J. C) . Con un 
ejército poderoso se entró Asdrúbal por las tierras de los 
celtiberos y se apoderó de algunas plazas; mas luégo 
hizo amistad con ellos, casándose con una princesa de Cel-
tiberia. ISio pensando después sino en conservar sus con-
quistas, fundó (223 a. de J. C.) la ciudad llamada hoy 
Cartagena, y entóneos Cartílago Nova 1 ó Cartílago 
1 Se l l amó nova, nueva, para dis t inguir la de otra fundada por Ami lca r . 
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Spartaria *, uno de los mejores puertos del Mediterráneo, 
que vino á ser la capital de las posesiones cartaginesas en 
España, y que por su proximidad á Cartago y al teatro de 
la guerra que se esperaba con los romanos era más apro-
pósito que Cádiz para ser plaza de armas terrestre y 
marítima. Poco ántes había ajustado con los romanos un 
tratado por el cual los cartagineses se comprometían á no 
pasar del Ebro con sus conquistas y á respetar la liber-
tad y el territorio de los saguntinos y demás colonias 
griegas. Habiendo dado muerto Asdrúbal á un español 
principal llamado Tago, después dé haberle hecho sufrir 
tormentos crueles y extraordinarios, un esclavo de dicho 
señor le quitó alevosamente la vida para vengarle; y si 
bien fué luégo preso y le hicieron sufrir torturas hor-
ribles, nunca dijo ni hizo cosa que mostrase dolor, ántes 
bien lo sufrió todo con rostro alegre y gozoso. 
1 9 . ANÍBAL EN ESPAÑA.—Entónces se dió todo el 
gobierno de España á Aníbal por aclamación del ejérci-
to, aprobada por el pueblo y el Señado de Cartago. Tenía 
á la sazón (219 a. de J. C.) veintiséis años, y después de 
haber celebrado con extraordinarios festejos sus bodas 
con Himilce, señora principal de Castulo 2, y haber fo-
mentado la explotación de las minas de plata hasta obte-
ner diariamente trescientas libras de plata pura, empren-
dió la conquista del país de los ólcades 3 y de los vac-
ceos 4, apoderándose de Albocela (Toro) y de Helmánti-
ca (Salamanca); y aunque á su vuelta le acometieron cien 
mil españoles en las riberas del Tajo, fueron completa-
1 Por el mucho esparto que se criaba en sus ce rcan ías , y que era muy 
apreciado por los antiguos. 
2 Ciudad antigua del pa í s de los oretanos, cerca de Baeza. 
3 Pueblo de l a Mancha actual, cuya capital . Altea, ciudad opulenta y 
r ica, fué tomada por A n í b a l . 
é Se e x t e n d í a n por la cuenca del Duero desdo Roa hasta Zamora. 
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mente derrotados con gran pérdida, quedando así so-
metida á los cartagineses toda la España central, 
3 O . SITIO DE SAGUNTO.—Deseoso el caudillo car-
taginés de hacer la guerra á los romanos, se aprovechó 
de las diferencias entre los saguntinos y los turboletas, 
vecinos suyos, tomó el partido de estos últimos y sitió á 
Sagunto con un ejército numerosísimo. Defendióse ésta 
con intrepidez y constancia por espacio de ocho meses; 
y después de haber agotado todos los medios de resis-
tencia, los sitiados incendiaron la ciudad y se arrojaron á 
las llamas, no dejando al vencedor más que ruinas 
(218 a. de J. C.) 
Los saguntinos, resueltos á defenderse, enviaron embajadores á 
Roma pidiendo al Senado que no los abandonára; pero los roma-
nos se contentaron con enviar una embajada para reclamar el cum-
plimiento de los tratados. Todo fué en vano, pues Aníbal continuo 
el sitio con el mayor vigor; y si bien los sitiados, esperando ser 
socorridos por los romanos, se defendieron con una constancia y 
con un valor heroico, tomaron por fin la resolución desesperada de 
morir combatiendo y vender caras sus vidas. En efecto, después de 
haber quemado todo lo más precioso que tenían, hicieron una sa-
lida á favor de la oscuridad de la noche con tanto ímpetu y furor 
que destrozaron una parte del ejército enemigo, muriendo de este 
modo gloriosamente en el campo de batalla; y para que no queda-
se al cartaginés la gloria del triunfo, las mujeres, después de haber 
dado muerte á sus hijos, se quitaron ellas mismas la vida. Sagunto 
no volvió á recobrar más su antiguo esplendor, áun cuando en 
tiempo de los romanos tuvo un magnífico anfiteatro y un circo, 
cuyos restos subsisten todavía. La ciudad tomó en tiempo de los 
godos el nombre de Murviedro, con que se la conoce aún. La caida 
de Sagunto puso en poder de los cartagineses toda la España orien-
tal. Sus pueblos solicitaban á porfía la amistad de Aníbal, y cuan-
do se presentaron en ellos embajadores romanos á proponer su , 
amistad, les respondían: Buscad aliados donde aún no haya lle-
gado la noticia de la destrucción de Sagunto. 
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3 1 . EXPEDICIÓN DE ANÍBAL Á ITALIA.—El atrevi-
do Aníbal, después de alistar tropas auxiliares de Espa-
ña, muchas de las cuales trasladó al Africa para que la 
guarneciesen, recibiendo en cambio tropas africanas para 
su ejército, marchó á Cádiz para ofrecer sus sacrificios 
en el famoso templo de Hércules; y volviendo á Cartage-
na partió al frente de un poderoso ejército, que algunos 
hacen ascender á 90.000 infantes y 12.000 caballos. Pa-
sando el Ebro, dejó encomendado á Hannon la defensa 
de los Pirineos, y resuelto á llevar la guerra al corazón 
de Italia, atravesó las Gallas, dando así principio á la 
segiinda guerra púnica 
3 3 . Los ESCIPIONES EN ESPAÑA. — Entretanto que Public 
Escipion esperaba á Aníbal á orillas del Pó , su hermano Cneo 
desembarcó en Emporion , adquirió aliados, porque era fuerte, 
venció á Hannon en las faldas del Pirineo, obligó á Asdrúbal, her-
mano de Aníbal, que venía á reunirse con Hannon, á que abando-
nase toda la región situada al norte del Ebro, y puso guarnición 
en Tarragona, que fué por muchos años la capital de los domi-
nios romanos en España ; y parte por voluntad y parte por la 
fuerza de las armas, hizo aliados de Roma á los pueblos que ha-
bitaban en lo que hoy se llama Cataluña. 
Al año siguiente (217 a. de J . C.) Cneo Escipion sorprendió 
con su escuadra, que estaba en Tar-ragona, á la cartaginesa, an-
clada junto á las bocas del Ebro, y después recorrió toda la cos-
ta, talándola hasta Cádiz, haciendo esta victoria tal impresión en 
los pueblos de España que gran número de ellos se pasaron á la 
alianza de Roma, entre otros los belicosos celtíberos 2. Cneo for-
mó con ellos un gran ejército, con el intento de penetrar en la 
Bética por Castulo; pero Mandonio, hombre muy poderoso en-
tre los ilergetes, de los cuales había sido caudillo, movió guerra 
contra los romanos, ganado por Asdrúbal, y Escipion se vió 
1 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 156. 
2 Se e x t e n d í a n por el in ter ior de E s p a ñ a desde Alcázar de San Juan 
hasta Zaragoza, y desdo Segorbe hasta Roa. 
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precisado á replegarse al norte del Bbro, donde venció muchas 
fuerzas enemigas , y Asdrúbal, que acudió en su auxilio , fué der-
rotado en dos batallas por los celtíberos, con pérdida de 15.U00 
hombres, teniendo que retirarse á la Bética. 
Por entónces llegó á la Península Publio Escipion , hermano de 
Cneo, en calidad de procónsul 1, y los dos hermanos juntos se 
pusieron sobre Sagunto , donde se hallaban los rehenes de muchos 
pueblos de España aliados de Cartago; y habiendo logrado su en-
trega por Acedux, noble saguntino muy partidario de los roma-
nos , los devolvieron á sus hogares, ganándose la voluntad de los 
naturales, si bien esta alegría fué acibarada con la noticia de la 
derrota sufrida por los romanos en Caimas 2. 
Con tal motivo el Senado de Cartago envió grandes refuerzos á 
Asdrúbal, con órden de pasar á Italia, á fin de que, reunido con 
su hermano, diese fin á la guerra; pero Asdrúbal fué vencido por 
los Escipiones junto al Ebro en una reñida batalla, y en cuatro 
campañas sucesivas llevaron los cartagineses casi siempre la peor ( 
parte. Parecía, pues, inevitable la ruina del poder cartaginés en 
España, cuando la imprudencia de los Escipiones dió á sus ene-
migos un triunfo inesperado; pues siendo muy extenso el territo-
rio de España, y deseando ocuparlo todo , fiados, en las victorias 
anteriores y en la superioridad que tenían sobre los cartagineses 
dividieron sus fuerzas , y esto fué causa de su ruina. Publio mar-
chó contra Asdrúbal, hijo de Ciscón, y Cneo, con la tercera par-
te de las tropas romanas y un grueso cuerpo de celtíberos auxilia-
res, se propuso destruir el ejército de Asdrúbal Barca. Éste espar-
ció entre los celtíberos la noticia falsa ó exagerada de que los alia-
dos de los cartagineses habían entrado en Celtiberia, con cuya 
voz abandonaron á Cneo, y se retiraron á su patria, viéndose el 
romano precisado á retirarse hácia los países que su hermano ocu-
paba; pero ya era tarde, pues Publio había perecido junto á Cás-
tulo en un terrible combate, cuando con parte de su tropa había 
salido al encuentro de Indibil, hermano de Mandonio, que con 
las fuerzas de tierra de Huesea, Jaca y Lérida venía á reunirse 
1 Así se llamaba el que a l terminar el desempeño de su consulado se le 
pon ía al frente de una provincia como gobernador. 
2 Véase nuestra His tor ia universal, pág . 70. 
2 /• 
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con Asdrúbal Giscon. Cneo, viendo reunirse las tropas de éste con 
las de Asdrúbal Barca, tuvo por segura la ruina de su hermano 
y fué vencido en la retirada, y encerrado en una torre, á que pren-
dieron fuego los cartagineses 1 (212 a. de J . C ) . Los restos de es-
tos dos combates calamitosos se retiraron al otro lado del Bbro, 
y nombraron su general á Lúcio Marcio, tribuno de una legión del 
ejército de Cneo Escipion, que no sólo reorganizó las tropas ro-
manas , sino que en dos batallas campales venció á los ejércitos 
de Asdrúbal Barca y de Magon, cubriéndose de gloria. E l Senado 
romano, sin embargo , vió con disgusto que los soldados le hubie-
ran dado y que él hubiese aceptado el título de jefe, y nombró 
como propretor 2 á Cláudio Nerón , para que, después de conclui-
da la guerra de Cápua 3, viniera á España con nuevas fuerzas y se 
pusiera al frente de las tropas romanas que operaban á orillas del 
Ebro. Nerón salió de Roma justamente en el momento en que 
Aníbal se hallaba á las puertas de esta ciudad con el objeto de 
hacer levantar á los romanos el sitio de Cápua. Marchó el pro-
pretor al encuentro de Asdrúbal, que se hallaba en la cuenca alta 
del Guadalquivir, y se apostó en un desfiladero por donde forzo-
samente había de pasar el cartaginés ; pero éste, fingiendo enta-
blar negociaciones de paz, se aprovechó de la buena fe y del des-
cuido de Nerón, y durante la noche pasó la montaña por sende-
ros desconocidos y dejó burlados á los romanos. 
2 3 . Ejj JOVEN ESCIPION EN ESPAÑA.—Nadie se atre-
vió en Roma á solicitar la dignidad de gobernador de 
España y el cargo de una guerra tan peligrosa sino Pu-
blio Escipion, hijo del héroe del mismo nombre, que aca-
baba de morir por su patria en la guerra de la Península. 
Era á la sazón un jóven de veinticuatro años, pero había 
1 L a al tura donde se verificó esta ca tás t rofe se l l a m ó desde en tónces 
P i r a de Escipion (Seipionis rogumj, y hoy es el Cabezo de la J a r a , en los 
confines de A l m e r í a y M u r c i a , entre Iluercal-Overa y Lorca. Para estas 
c a m p a ñ a s puede verse el incomparable trabajo acerca de la Deitania por 
el Sr. Fernandez Guerra, p á g i n a s 12 y siguientes. 
2 Se l lamaba así el magistrado que, después de haber desempeñado el 
cargo de pretor de Eoma , era enviado á una provincia para gobernarla. 
3 Véase nuestra His tor ia universal, pág . 70. 
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ya dado muestras de valor y prudencia muy superio-
res á su edad salvando la vida á su padre en la batalla 
del Tesino, y oponiéndose después del desastre de Can-
nas á que emigrasen de Italia muchos jóvenes nobles 
que desconfiaban de la salvación de la República. Nom-
brado procónsul de España (208 a. de J. C), acometió 
tan luégo como llegó una empresa que sólo fué fácil por 
su dificultad misma. Los cartagineses tenían muy poca 
guarnición en Carthago Nova (Cartagena), y sus ejérci-
tos se hallaban distantes, no creyendo que los romanos 
se atreverían á atacar el centro de las posesiones de Car-
tago en España. Escipion marchó con rapidez por la cos-
ta de Edetania 1, siguiendo sus movimientos con la ar-
mada su legado ó teniente Cayo Lelio, el mejor de sus 
consejeros, llegó en siete días á la vista de Cartagena, 
la asaltó por la parte de un estero 2, y se apoderó de la 
plaza y de la cindadela. E l botin de una ciudad tan opu-
lenta fué inmenso en tesoros y en material de guerra. 
Si su genio y osadía dieron á Escipion la victoria , sus virtudes 
le conservaron el fruto de ella, pues casi todos los pueblos de 
España se adhirieron al partido de Roma cuando le vieron en-
tregar los rehenes españoles que tenían los cartagineses en aquella 
plaza á los embajadores de las ciudades , entre ellos la mujer de 
Mandonio y los hijos de Indibil, y mucho más cuando se supo que 
apenas quiso ver ni hablar á una doncella noble que le presenta-
ron los soldados, restituyéndola á un príncipe de los celtíberos, 
llamado Alucio , con quien estaba desposada , y dándola en dote 
todas las riquezas que el padre le ofrecía por su rescate. 
En las campañas siguientes, Escipion, siempre hábil 
y feliz, completó la ruina del poder cartaginés en Espa-
ña. Venció á Asdrúbal Barca en la Bética, á Magon y 
1 Hermosa y rica región desde Zaragoza hasta Valencia. 
2 As i se l lama el terreno que queda en seco á la bajamar. 
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Hannon en la Celtiberia, á Asdrubal Griscon en Silpia, 
cerca de Cádiz. Asdrúbal Barca pasó á Italia, donde fué 
vencido y muerto en la batalla del Metauro por aquel 
mismo Claudio Nerón de cuyas manos babía escapado 
en los desfiladeros de la Bética. Con su muerte perdió 
Aníbal la esperanza de poder sostenerse en Italia. En-
tretanto Escipion tomó varias plazas de la Bética, y 
principalmente Astapa, cerca de la actual Estepa, cuya 
fidelidad á los cartagineses no fué menor que la de Sa-
gunto á los romanos. Evacuada Cádiz por los cartagine-
ses acabó en España el dominio de aquella República, y 
pasó la Península al poder de los romanos doce años 
después del sitio de Sagunto y cinco desde que Escipion 
se encargó del gobierno y de la guerra de España. Pasó 
éste después á Poma á solicitar el consulado, y, una vez 
obtenido, acometió á los cartagineses en Africa. De este 
modo terminó la efímera dominación (30 años) de los 
cartagineses en España, dejando aquí las cenizas de 
Amílcar y Asdrúbal, y muchos testimonios de la fe pú-
nica; pero ni una institución política, ni un pensamiento 
beneficio, ni una idea humanitaria. .Su dominación fué 
como un meteoro que destruye sin hacer bien alguno. 
TERCERA ÉPOCA. — E S P A Ñ A ROMANA. 
DESDE LA EXPULSION DE LOS CARTAGINESES HASTA LA VENIDA DE 
LOS VISIGODOS. 
(201 a. de J. O. hasta 414 d. de J. O.) 
£ 2 4 . • Su OARÁOTER. — Libertada E s p a ñ a de los carta-
gineses, no se avino pacientemente á la dominación romana, 
siendo nuestra Península el primer p a í s ocupado por los 
romanos y el último avasallado: sin embargo. Roma, la más 
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poderosa y la más hábil de las naciones que lian invadido 
nuestro suelo, fué la única que vió adoptada en E s p a ñ a su 
civilización, preparando de este modo la propagación del 
Evangelio. 
^ 5 . ESTADO DE ESPAÑA AL COMENZAR ESTA ÉPO-
CA.—Los romanos no habían conquistado más que la Bé-
tica y las ciudades que se extendían por el litoral desde 
Cádiz hasta Tarragona; el interior del país no los reco-
nocía más que como aliados; la Lusitania no los había 
visto bajo ningún título, y la Celtiberia, si bien tenía al-
gunos pueblos amigos de los romanos, tenía otros muchos 
que no los quería ni como aliados, ni siquiera como veci-
nos. Por eso en el mismo año (201 a. de J. C.) en que 
Escipion puso término á la segunda guerra púnica ven-
ciendo á Aníbal , en Zama, comenzaron en la Península 
una série de guerras con los romanos que duraron dos 
siglos hasta el tiempo de Augusto (21 a. de J. C). 
£26. LEVANTAMIENTO DE INDÍBIL Y MANDONIO. — Estos dos 
régulos, que, según hemos dicho anteriormente, íiabian entrado en 
la alianza de Roma movidos de la generosidad con que Escipion 
les devolvió los rehenes que tenían en Cartagena, amaban dema-
siado su independencia para estar contentos con haber trocado el 
yugo cartaginés por el romano; así es que cuando Escipion, muy 
ocupado en la conquista de la Bética (206 a. de J . C ) , cayó enfer-
mo en Cartagena, promovieron un levantamiento de los naturales, 
siendo vencidos y generosamente perdonados por el general ro-
mano. Mas así que Escipion marchó á África, valiéndose de la 
grande influencia que tenían en los pueblos septentrionales de la 
España oriental los sublevaron contra Roma, juntando un ejérci-
to considerable; pero los procónsules romanos Léntulo y Acidino, 
sucesores de Escipion en el gobierno de España, los vencieron en 
una gran batalla con enormes pérdidas. Indíbil murió en el com-
bate, y á Mandonio le entregaron sus mismas tropas para obtener 
más fácilmente el perdón (205 a. de J . C ) . 
2-7. DIVISIÓN DE ESPAÑA EN CITERIOR Y ULTE-
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RIOR.—'El Senado romano, considerando la vasta exten-
sión de la Península, aún no bien conocida de los roma-
nos, la dividieron (197 a. de J. C.) en dos partes, llama-
das citerior y ulteriori, gobernadas cada una por nn pre-
tor, si bien por las necesidades de la guerra enviaban 
frecuentemente cónsules y procónsules. 
2 S . EL CÓNSUL CATÓN EN ESPAÑA. —Los españoles, indig-
nados al verse dominados por los romanos, que no venían sino á 
enriquecerse y oprimirlos con impuestos extraordinarios y excesi-
vos, se levantaron contra los romanos, tomando tales proporcio-
nes aquel movimiento que se extendía por toda la costa del Me-
diterráneodesde los Pirineos hasta el Estrecho de Hércules2. E l 
Senado romano, temeroso de esta insurrección, envió á España al 
cónsul Marco Porcio Catón, más conocido con el nombre de Ca-
tón el Censor, cosa hasta entónces no usada, acompañado de dos 
pretores, que habían de ser como sus lugartenientes, y de un ejér-
cito considerable (196 a. de J . C ) . Fué Catón célebre en la histo-
ria romana por su saber y por la austeridad de sus virtudes, que 
por grandes que fuesen no excluían ni la crueldad con los enemi-
gos de Eoma ni la envidia á la gloria de Escipion. Desembarcó en 
Rodha (Rosas) y obligó á la guarnición española á rendirse. Los 
celtíberos levantaron tropas en número considerable; pero la maes-
tría del cónsul triunfó de sus enemigos, aunque su carácter adusto, 
sus atropellos después de la victoria y el sistema de exterminio 
que empleó en el tiempo de su mando explican muy bien el in-
menso botín que sacó de España, donde estableció órden en la 
explotación de las minas, aumentando hasta un grado increíble 
las rentas de la República, siendo el primero de los generales 
1 E l l ími te de ambas partes, que en tiempo de A s d r ú b a l fué el Ebro, 
por creer equivocadamente los romanos que d iv id í a á la Pen ín su l a en dos 
partes iguales, era en este t iempo la desembocadura del J ú c a r ; pero más 
adelante fué una l í n e a trazada desde la embocadura del r ío Almanzora 
hasta la del Duero, l l amándose E s p a ñ a citerior la comprendida entre esta 
l í nea y los Pirineos, por estar más a c á (eitra) respecto de Roma, y la otra 
ulterior, por estar m á s a l lá (ul tra) . 
2 Así l lamaban los antiguos a l Estrecho de Gibra l ta r . 
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romanos que penetró hasta el centro de la Península, si bien no 
jKido tomar ni á Segoncia (Sigüenza), ni áNumancia (junto áSoria). 
£ 3 9 . GUERRAS CON LOS CELTÍBEROS.—Llenan el medio siglo 
transcurrido desde el proconsulado de Catón (197 a. de J . C.) hasta 
el principio de la guerra de Viriato (150 a. de J . C.) las incesantes 
luchas de los celtíberos por su independencia, las incursiones de 
los lusitanos en la Bética, que se veían precisados á defender los 
pretores, los cuales con su insaciable avaricia exasperaban á los 
naturales, quienes hicieron llegar sus quejas al Senado romano, 
donde tuvieron por abogados á Escipion Emiliano y á Catón, ob-
teniendo algunas ventajas, como fueron la abolición de la pretura, 
que fué reemplazada por los procónsules ó propretores, la supresión 
de los cuestores y el derecho de fijar por sí mismas la cuota y la 
recaudación de los tributos, debiendo también convenir con el pro-
cónsul el contingente de hombres que habían de aportar. Por en-
tóneos se establece en España la primera colonia romana en Car-
teya 1 (171 a. de J . C.),y dos años después algunos ciudadanos 
romanos vienen de Italia á establecerse en Córduba (Córdoba), lla-
mada por esto colonia patricia, para vivir bajo las mismas leyes 
que en su patria. E l único pretor que trató de plantear un nuevo 
sistema de gobierno haciendo olvidar las tropelías de su antecesor, 
fué Sempronio Graco (180 á 179 a. de J . C ) , padre de los célebres 
Gracos 2, el cual hizo ver que sólo procediendo los romanos no-
blemente podrían dominar en la Península, trabajando con celo 
en introducir entre los naturales la cultura romana, y avanzando 
por el norte más que ninguno de sus antecesores, pues escogió 
para centro de sus operaciones la antigua ciudad de Illurcis, que 
fortificó y hermoseó, llamándola de su nombre Graccurris 3. 
3 0 . G-UERRAS DE VIBIATO (150 á 140 a. de J. O.)— 
La perñdia del cónsul Lúculo con los habitantes de Cau-
ca 4 y la alevosía del pretor de España ulterior, Gralba, 
1 Hoy Torre de Cartagena ó el Rocadillo en la b a h í a de Gibra l t a r . 
2 V é a s e nuestra His tor ia universal, n ú m . 160 y siguientes. 
3 Ciudad de los Vascones, á la izquierda del r ío Alhama, entre Fi tero y 
Alfaro, cerca de Corella. 
^ i Ciudad de los Vacceos, hoy Coca, en l a provincia de Segovia, cerca de 
os confines de Val ladol id . Sus habitantes pose ían inmensas riquezas, p r in -
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que so pretexto de dar tierras á los lusitanos hizo en ellos 
una matanza *, produjeron el levantamiento de estos últi-
mos, cuyo caudillo fué Viriato 2, uno de los pocos que 
escaparon de la matanza de Galba, el cual venció por es-
pacio de diez años á los romanos, empleando en un princi-
pio los recursos de un hábil guerrillero, y más tarde las 
dotes de un esclarecido general, insurreccionando todo el 
interior y la parte occidental de la Península, y viéndose 
obligado el cónsul Serviliano á la aceptación de la paz, 
que el mismo lusitano ofreció, en cuya virtud se le de-
claró amigo y aliado del pueblo romano. Cepion, herma-
no de Serviliano, nombrado cónsul al año siguiente (140 
a. de J. C), rompió las hostilidades, pretextando que 
aquella paz era indigna del pueblo romano, y persi-
guió á Viriato desde la Bética por la Carpetania y el 
país de los vetones hasta Brácara (Braga), sin que pudiera 
cipal objeto de la codicia de Lúeu lo ; pero no pudieron resistir por mucho 
tiempo á los ataques de las fuerzas romanas. Vencidos en una salida ca-
pi tu laron, y el cónsul m a n d ó entrar en l a ciudad 2.000 hombres para que 
se apoderaran de los muros y bastiones; y cuando los tuvo ya seguros, sin 
respeto á la fe jurada hizo pasar á cuchillo á sus habitantes, que en n ú m e -
ro de 20.000 invocaban en la desesperación la venganza de los dioses contra 
los crueles y pérfidos que tan inhumanamente los asesinaban. 
1 Habiendo perdido Galba una batalla que dio contra aquel valeroso 
pueblo, y en ella 7.000 soldados de sus mejores tropas, se r e t i ró á la B é t i c a 
para esperar refuerzos, y hab iéndo los recibido e n t r ó en Lusi tania , l leván-
dolo todo á sangre y fuego; y como los lusitanos, afligidos por aquellas ca-
lamidades, le enviasen embajadores p id iéndoles la paz, se mos t ró deseoso 
de ella y p rome t ió darles campos en que viviesen sin sufrir necesidades,, 
causa ó pretexto de sus continuas rebeliones. A l efecto les señalo día para 
que viniesen á donde él estaba, á fin de designarles las tierras, y conforme 
iban llegando, los soldados romanos los despojaban y les daban muerte. 
2 F u é hombre de humilde linaje, que en su mocedad h a b í a sido pastor, 
y según sus enemigos, bandido. Dotado de grande amor á la patria, t e n í a 
horror á la esclavitud y á la t i r a n í a ; y á u n cuando carec ía de cultura, po-
seía por naturaleza las dotes y prendas de un gran general. Era humano, 
afable, justo, fiel en cumpl i r su palabra, á u n con sus mismos enemigos,, 
y tan desinteresado que j a m á s u s u r p ó á nadie cosa alguna; no par t ic ipa-
ba j a m á s del bot in de los enemigos. 
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nunca obligarle á pelear, ni haberle á las manos; pero 
el héroe lusitano, en la imposibilidad de defender á su pa-
tria contra el furor del cónsul, tomó la resolución de tra-
tar con él, y le envió embajadores, preguntándole el mo-
tivo que tenia Roma para quebrantar la paz; pero gana-
dos éstos con halagos, dones y promesas, se prestaron á 
ser viles instrumentos de los planes del cónsul, y de vuel-
ta al campamento, ya muy entrada la noche, entraron en 
su tienda con el pretexto de comunicar á Viriato la res-
puesta de Cepion, y lo asesinaron estando durmiendo. E l 
ilustre caudillo fué llorado por los lusitanos, mas no le 
vengaron, pues muerto él se sometieron, dejando las ar-
mas y. recibiendo tierras que cultivar. 
3 1 . G r U E R R A DE NÜMANCIA 1 (146 á 133 a. de J. C ) . 
Antes de la guerra de Viriato (153 a. de J. C), el cón-
sul Quinto Eulvio Nobilior había sitiado en vano esta 
ciudad 2, que permaneció neutral durante la guerra sos-
tenida por aquel caudillo; pero habiendo dado asilo á 
unos fugitivos los celtíberos afectos á Viriato, los roma-. 
1 Esta ciudad, modelo de hero ísmo y de amor á la independencia, es-
taba ocho k i lómet ros a l N . de Soria, en una a l tura situada entre la con-
fluencia del Duero y del Tera , que sólo dejaban l ibre entrada por el N E . 
Su población era escasa, y no t e n í a m á s defensa que unas déb i les tapias 
de t ie r ra de 3.000 pasos de longitud. E n su recinto se alzaba una cindade-
la , donde los numantinos celebraban sus consejos de gobierno y de guerra, 
y donde depositaban los objetos más preciosos en los momentos de peligro. 
2 E l cónsu l , fiado principalmente en 10 elefantes que le h a b í a enviado 
Masinisa, rey de N u m i d i a , aliado de los romanos, e m p r e n d i ó un ataque 
contra la ciudad; p e r c a l ver que sus valerosos defensores se b a t í a n con 
denuedo, mandó soltar los elefantes, que a l pr incipio causaron gran des-
trozo en los numantinos; mas herida una de aquellas bestias en la cabeza, 
se volvió enfurecida contra los romanos, y los demás le siguieron, ponien-
do en desórden sus legiones, y consiguiendo los sitiados una completa vic-
toria. Apesar de este descalabro, que costó á Fu lv io 4.000 hombres y tres 
elefantes, se puso de nuevo sobre Numancia ; pero los desastres que sufr ió 
atacando á otras ciudades produjeron un levantamiento de algunas de 
Celtiberia, y entre otras de Ocilis (Medinaceli), donde t e n í a el cónsul el 
material de guerra y su tesoro. 
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nos, tomando por pretexto la negativa de los numantinos 
á entregarlos, el procónsul Pompeyo Pufo acampó junto 
á Numancia (140 a. de J. C.) con un ejército considera-
ble; y áun cuando los sitiados no tenían más que 8.000 
infantes y 2.000 caballos, pelearon con tal denuedo que 
tuvo que levantar el sitio dos veces y ajustar con los nu-
mantinos un tratado vergonzoso. También fué derrotado 
Popilio Lenas, que le sucedió (139 á 138 a. de J. C), 
siendo más desgraciado aún el cónsul Mancino (137 a. 
de J. C), que á los seis meses de mando, durante los 
cuales fué batido repetidas veces, levantó precipitada-
mente el cerco; y alcanzado en su retirada por los sitia-
dos, fué estrechado en términos de quedar á merced de 
sus enemigos, debiendo su salvación al célebre Tiberio 
Graco *, cuestor á la sazón de su ejército, el cual ajustó 
con los numantinos una paz 2 vergonzosa y humillante, 
que el Senado y el pueblo romano se negaron á ratificar, 
no teniendo mejor suerte sus sucesores Lépido, Publio 
Purio Pilón (136 a. de J. O.) y Calpurnio Pisón (135 a. de 
J. C). En fin, viendo los romanos la obstinada resisten-
cia de esta heroica ciudad, que hacía diez y ocho años 
venia humillando su orgullo, y que en el mismo Senado 
era llamada Terror de Boma, nombró á Escipion Emi-
liano, que ocho años ántes (146 a. de J. C.) había des-
truido á Oartago, mereciendo el título de Segundo A f r i -
cano 3. Luégo que este ilustre general llegó á España, 
empezó á corregir los desórdenes del ejército y á resta-
blecer en todo su rigor la disciplina militar, echando del 
campamento toda la gente inútil, y endureció á los 
1 Véase nuestra His tor ia universal, n ú i n . 161. 
2 Para salvar la vida de 20.000 romanos y de muchos aliados y esclavos, 
fué preciso firmar la independencia de Numancia , y perder el campamen-
t o , los equipos y mater ia l de guerra , con todos cuantos tesoros .poseían. 
3 Véase nuestra His to r ia universal, n ú m . 158. 
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soldados, acostumbrándolos á las fatigas y á los trabajos. 
Derrotados los pueblos que podían venir en auxilio de 
Numancia, taló sus cercanías y rodeó la ciudad con una 
doble línea de trincheras, para reducir á sus habitantes 
por hambre. Después de 15 meses de riguroso asedio, y 
de frecuentes pero inútiles salidas, faltos los numanti-
nos de todo auxilio, y sintiendo una hambre tan horrible 
que llegaron á comer carne humana, los sitiados pidie-
ron á Escipion una paz honrosa; pero éste no les dejó 
otro arbitrio que entregarse á discreción. Emprendieron 
entónoes una última salida contra los reales enemigos; 
mas habiendo sido rechazados, resuelven dar un ejem-
plo feroz de constancia y de amor al honor y á la inde-
pendencia: incendian la ciudad, y se arrojan á las lla-
mas con sus familias y tesoros, dejando al enemigo tan 
sólo cadáveres y cenizas (133 a. de J. C) . Así cayó el 
último baluarte de la independencia ibérica, pues Nu-
mancia por su posición central entre las importantes 
cuencas del Ebro y del Duero, había llegado á ser el 
núcleo de la resistencia de los celtíberos. 
Durante la guerra de Numancia, Decio Bruto, cónsul que tenía 
á su cargo el gobierno de la España ulterior, acabó de someter á 
los lusitanos y subyugó á los galáicos (133 a. de J . C ) , y pocos 
años después (123 a. de J . C.) Quinto Cecilio Mételo sometió á 
los mallorquines, que infestaban las costas de Italia y España. 
Más adelante (103 a. de J . C ) , los cimbros, después de haber 
devastado las Gallas, acometieron á España; mas fueron venci-
dos y rechazados por los naturales, reunidos con los romanos, 
cuyas costumbres habían adoptado, y obligados los invasores á 
volverse á las Gallas, fueron exterminados por Mario l . 
SEETORIO (83—73 a. de J. C.).—Durante la 
guerra civil entre Mario y Sila 2, España, como las demás 
1 Véase nuestra Historia universal, pág . 163. 
2 Idem, n ú m . 166. 
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provincias, siguió la suerte del vencedor, pero distin-
guiéndose por su insigne lealtad con los vencedores. Quin-
to Sertorio, proscripto por Sila, vino á buscar un asilo en 
este país, donde había militado en su juventud, y no tardó 
en captarse las simpatías de un pueblo oprimido por las 
exacciones de los gobernadores romanos; y halagando 
igualmente á las legiones romanas, que estaban de 
guarnición en la Península, se halló en poco tiempo al 
frente de un pequeño ejército. Sila envió contra él á uno 
de sus tenientes, que se abrió paso más por la traición 
que por la fuerza, y Sertorio, sin elementos para resistir-
le, se embarcó en Cartagena con 3.000 hombres y pasó 
al Africa. Llamado por los lusitanos, que deseosos de sa-
cudir el yugo romano vieron en él un segundo Viriato, 
desembarcó en España y derrotó á los lugartenientes de 
Sila en todos los encuentros, para lo cual organizó su 
ejército á la romana con tal pericia que nunca fueron 
vencidas sus tropas sino cuando las mandaban sus lugar-
tenientes. Creó enmedio de sus subditos un Senado com-
puesto de 300 miembros, todos romanos como él, y esta-
bleció todas las magistraturas de la República: pretores, 
cuestores y tribunos de la plebe, que dependían del Sena-
do y gobernaban con arreglo á las leyes romanas. Obede-
cían á Sertorio las regiones del Oeste, del Norte y del 
centro de la Península; de suerte que sus dominios se 
extendían desde el extremo meridional de Portugal hasta 
los Pirineos, que corren al Norte de Huesca, y la divi-
dió en dos provincias: la Lusitania, cuya capital fué 
Ebora (Evora), donde residía habitualmente, y la Celtibe-
ria, que tuvo por capital á Osea (Huesca), estableciendo 
en ella una especie de Universidad, donde maestros grie-
gos y latinos enseñaban á los hijos de las principales fa-
milias españolas, verdadero privilegio aristocrático, que 
confería el título y los derechos de ciudadanía. 
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El anciano Mételo, enviado por Sila (78), apesar de su 
proverbial prudencia no hizo adelantos, pero tampoco 
comprometió los negocios del dictador en España. Serto-
rio, joven, vigoroso y ágil, tenia tropas acostumbradas á 
pelear sin provisiones, sin tiendas y sin bagajes, que, co-
nocedoras de todos los pasos y senderos, sabían atraer al 
enemigo con sus tropas ligeras allí donde las pesadas le-
giones romanas no podían maniobrar libremente, ó donde 
había de faltarles el agua ó los víveres, y entonces caía 
sobre los enemigos. Perpena, también proscripto por Sila, 
vino igualmente á la Península con un ejército conside-
rable; pero sus soldados, arrastrados por el prestigio que 
ejercía el gran nombre de Sertorio, le obligaron á reunir-
se con este caudillo y á contentarse con el titulo de lugar-
teniente suyo. Con la muerte de Sila (79) coincide la ve-
nida á España del gran Pompeyo; joven que, aunque der-
rotado en un principio, había aprendido á vencer en sus 
mismas derrotas. Sertorio vió derrotados uno en pos de 
otro á sus lugartenientes, y él mismo, en una batalla con-
tra Pompeyo, no debió más que á su valor desesperado 
la salvación en un principio y después la victoria; pero 
por punto general fué la suerte adversa á los romanos, 
llegando á tal punto la fama de Sertorio que Mitrídates, 
rey del Ponto le envió una embajada solicitando su alian-
za para hacer por tercera vez la guerra á la República. 
Esta fué la última manifestación de la fortuna á su favor; 
pues habiendo puesto Mételo á precio su cabeza, el carác-
ter de Sertorio se agrió y confió la guarda de su persona 
á un cuerpo escogido de españoles, los adictos (devoti), por 
desconfiar de los romanos, los cuales tramaron una con-
juración á cuya cabeza estaba Perpena, que le dió muerte 
en un banquete (73). E l traidor, á quien la ilustre víoti-
"V éase nuestra His to r ia universal, n ú m . 165 y siguientes. 
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ma había instituido heredero, se puso al frente de las 
fuerzas; pero mal secundado por los suyos, fué ven-
cido y hecho prisionero por Pompeyo, que le mandó dar 
muerte. 
3 0 - CÉSAR EN ESPAÑA. — Sosegada España, aun-
que no tranquila, ningún acontecimiento importante ocur-
re hasta la venida de Julio César como cuestor (69), y 
y más tarde (60) como pretor, sometiendo á los lusitanos 
del monte Herminio (Sierra de la Estrella) y á los galai-
cos del litoral. Las riquezas que sacó de España le sir-
vieron, no sólo para pagar sus muchas deudas, sino tam-
bién para alcanzar el consulado. Por entonces se asoció 
á Craso y Pompeyo, formando el primer triunvirato *, 
destinado á concluir con la República, y repartidas entre 
los triunviros las provincias, tocó España á Pompeyo, el 
cual no salió de Italia, gobernando la Península por me-
dio de sus lugartenientes. Habiendo estallado la guerra 
civil entre Pompeyo y César, éste arrojó de Italia á su 
rival, que cometió la imprudencia de pasar á Grecia, 
abandonando en España á sus lugartenientes sus mejo-
res fuerzas y su verdadero campo de batalla. Entóneos 
César, cuyo tino militar fué superior al de todos,los ge-
nerales de la antigüedad, apénas se hizo dueño de Italia 
vino á España con su acostumbrada y admirable rapidez, 
y arrojó del campamento de Ilerda (Lérida) á los lugarte-
nientes Afranio y Petreyo, obligándolos á capitular junto 
á Octogesa (Mequinenza) (49). Varron, que mandaba en 
la Bética, al ver que todas las ciudades se declaraban por 
César, se rindió al vencedor. Dueño éste de toda Espa-
ña, pasó á Grecia, donde venció á Pompeyo 2. Dos años 
después (46) tuvo que venir por cuarta vez á España á 
1 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 173. 
2 Véase nuestra His to r ia universal, n ú m . 176. 
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destruir el partido que Sexto y Cneo, hijos de Pompeyo, 
habían formado contra él. Derrotados en la sangrienta 
batalla de Munda *, Cneo pereció en la fuga, y Sexto, 
que se había apoderado de las Baleares, continuó hacien-
do la guerra como pirata, 
3 1 . AUGUSTO.—Las crueles guerras y sangrientas 
proscripciones que se suscitaron entre los romanos des-
pués de la muerte de César, alteraron poco la tranquili-
dad de España. Octavio, sobrino y heredero de César, 
obtuvo el Imperio del mundo bajo el título de Augus-
to 2, con que es conocido en la historia. En su tiempo 
(27 a. de J. C.) se dividió España en tres provincias: 
Tarraconense, Lusitania y Bética5. La Bética, como pro-
vincia senatorial, esto es, dependiente del Senado, era go-
bernada por un procónsul, y las otras dos como provin-
cias imperiales, es decir, dependientes del Emperador, 
lo fueron por legados augustales. Uno de sus primeros 
actos fué declarar á España tributaria, esto es, someti-
da por completo á las leyes romanas; y como al hacerse 
los trabajos de la división territorial que lleva el nom-
bre de Octavio hubo de servir de punto de partida el 
1 Se hallaba esta ciudad en la Rosa Al ta , 14 k i lóme t ros a l SO. de Osu-
na y 6 k i lómet ros a l SE. de la Puebla de Cazalla, en u n elevado cerro de 100 
metros de alto, que tiene ruinas de ciudad romana en su falda y cimientos 
de fortaleza en su cumbre. M i l quinientos metros a l S. de la antigua ciudad 
corre en dirección oblicua un arroyo que riega una espaciosa l lanura de 
siete k i lómet ros . All í dicen los vecinos inmediatos que existió Munda. L a 
eminencia donde clavó su estandarte de guerra el dictador se hal la siete 
k i lómet ros a l S. de l a Rosa A l t a , inmediata a l punto donde se cruzaban to-
das las comunicaciones de las colonias hé t icas , en el centro de los caminos 
militares de Córdoba y Eci ja á la b a h í a de Gibral tar , de Ée i ja y Sevilla á 
Málaga , de Guadix á Sevilla, de Martes y Osuna á l a Mesa de Asta, y de 
Córdoba á Medina-Sidonia. (V. Munda Pompeyana, d i c t á m e n de D . Aure-
liano Fernandez Guerra. Madr id 1866.) 
2 Del adjetivo latino aiífifitsííís, sagrado, consagrado, santo, venerable. 
3 L a pr imera era la antigua citerior, y las otras dos, que en la divis ión 
precedente formaban la ulterior, estaban separadas por el r ío Guadiana. 
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modo y forma con que se halla constituida la propiedad 
10 años ántes, el día 1.° de Enero de 38 a. de J. C, re-
sulta que esta fecha fué una era de seguridad para las 
personas y bienes, siendo el principio de la era española, 
que estuvo en uso muchos siglos. En fin, deseoso Au-
gusto de someter toda la Península, vino á España y 
pasó el Ebro con poderoso ejército, resuelto á terminar la 
conquista del territorio de los galáicos y de los astures, y 
á emprender la de los cántabros, pueblo á la sazón el 
más independiente y belicoso de la nación. Después de 
cinco laboriosas campañas (25 á 19 a. de J. C), Agripa, 
yerno de Augusto y el mejor general del Imperio, some-
tió á unos y á otros, y dió por concluida la guerra. Con 
ella quedó sujeta toda España, que acabó de perder su 
libertad después de dos siglos de incesante lucha. 
Las cansas de estas guerras seculares fueron, por parte de los 
romanos, su deseo de conquistar y el afán de enriquecerse, y por 
parte de los españoles su amor á la independencia. Se prolongó la 
lucha por el carácter de entrambos pueblos, tenaces el uno en la 
conquista y obstinado el otro en la resistencia, por la destructora 
marcha de las armas romanas, por la breve duración de las ma-
gistraturas militares, y por haber fiado los romanos todo á la 
fuerza y poco á la dulzura. Perdió á los españoles su desunión. 
3 5 . ESTADO INTELECTUAL DE ESPAÑA EN ESTA ÉPOCA.— 
Era vário y distinto, según las comarcas; pues en tanto que los 
cántabros y algunos otros pueblos del Norte conservaban toda su 
rudeza primitiva , su lengua y sus costumbres , en las demás re-
giones se habían ido introduciendo y adoptando las costumbres, el 
idioma y el culto romano. No les eran desconocidas las artes me-
cánicas , como lo prueban sus telas , armas é instrumentos de 
guerra , y en las monedas se echa de ver regularidad y corrección 
en el dibujo. LaBética fué la provincia donde empezaron ántes á 
cultivarse las letras, y la Celtiberia y Lusitania fueron deudoras á 
Sertorio de la participación en la ilustración romana, empezando 
entónces el latin á hacerse la lengua usual de los españoles. Este 
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«•usto y afición á las letras se desarrolló en tiempo de Augusto, 
que dió á España la unidad civil y política, sustituyendo al prin-
cipio de conquista el de civilización , dejando á las ciudades libres 
que se rigiesen por sí mismas , y abrió escuelas públicas en las po-
blaciones más importantes 1. 
3 6 . ESPAÑA BAJO EL IMPERIO.-—Considerada nues-
tra patria como parte integrante del Imperio, adoptó las 
costumbres, la lengua y las leyes romanas, gozando de 
una tranquilidad á cuya sombra florecieron la agricultu-
ra, la industria, el comercio, las artes y las letras. 
S T . Los EMPERADORES DEL PRIMER SIGLO 2.— La tiranía 3 
de Tiberio ( l i á 37 d. de J . C.), las locuras de Calígula (37 á 
41), la imbecilidad de Cláudio 4 (41 á 54) y las crueldades de 
Nerón (54 á 68) se dejai-on sentir en la Península como en 
1 Augusto fundó á Emerita-Auguiíta (Merida), principalmente poblada 
por veteranos (emeriti), y t a m b i é n á León (Legio V I I gemina), disponiendo 
que la habitasen dos legiones, con el encargo par t icular de tener á raya á 
los astures. Otras ciudades tomaron el sobrenombre del Emperador, como 
üa'sar-Augusta (Zaragoza), Pax-Augusta (Badajoz), Braceara (Braga), etc. 
2 Véase para los acontecimientos generales nuestra His tor ia universal, 
n ú m . 186 y siguientes. 
3 E s p a ñ a demostró todav ía que, aunque oprimida y sujeta, no toleraba 
n i las depresiones n i el despotismo, y se insur recc ionó en gran parte con-
tra los dos prefectos V ib io Sereno y Lucio P i s ó n , el pr imero en la Bé t ica 
y el segundo en la Tarraconense, pues los naturales no depusieron las ar-
mas hasta que el Senado decre tó la separac ión del pr imero , y p r o m e t i ó 
hacerles jus t ic ia , desterrando á Vib io á una isla del mar Egeo. No era me-
nos culpable P i són ; pero como su provincia era del Emperador, no quiso 
castigarle, án tes bien le repuso en su empleo; pero esta impunidad i r r i t ó 
. do t a l modo á un labrador, que cuando le l levaban al suplicio se escapó 
do repente y se estrelló de propósi to la cabeza contra una piedra. 
4 Este Emperador dió, sin embargo, una ley para que los gobernadores 
de provincias hubieran de pasar un a ñ o en Roma án tes de poder ser reele-
sidos, Á. fin de que los pueblos tuvieran tiempo para exponer las quejas á 
que hubieran dado lugar; ley que, á u n cuando quedó sin ejecución, dió l u -
gar á que se le l e v a n t á r a n es t á tuas . E n este reinado p r o d u c í a n ya frutos 
•iblindantes las semillas literarias que Augusto h a b í a sembrado en Espa-
ñ a , bri l lando en Roma como oradores y poetas, filósofos y hombres de 
ciencia S é n e c a , Marco Porcio La t ron , Columela y Me la , justamente cuan-
do la l i te ra tura la t ina y las ciencias h a b í a n venido á lastimosa decadencia. 
ELEMENTOS ü 
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todo el Imperio. Galba (68 á 69) era procónsul de la Tarraco-
nense cuando fué proclamado por las legiones; pero España no 
recogió fruto alguno 1 del fervor con que había cooperado á la 
caida de Nerón. No sucedió así con Otón (69), sucesor de Galba 
y gobernador que había sido de la Lusitania, pues en su breve 
reinado, teniendo en cuenta que en España había comenzado su 
encumbramiento , agregó á la Bética las costas de Africa con el 
nombre de Hispania Tingitana 2. 
Al glotón Yitelio (69) sucedió el modesto Vespasiana, quer 
agradecido á que España se hubiera decidido por su partido, con-
cedió á los españoles los derechos latinos 3, por lo cual muchas 
ciudades tomaron el nombre de Flavias, del pronombre del em-
perador JFlavio , debiéndole también la Península la construcción 
de vários caminos, puentes y monumentos públicos 4. Su hijo y 
sucesor Tito (79 á 81) fué llamado por los españoles amor y de-
licias del género humano, para pintar los efectos de su justicia y 
de su bondad ; pero en el de su hermano Domiciano (81 á,96) 
España volvió á sufrir las vejaciones y rapiñas de los gobernadores 
1 E s p a ñ a fué t ratada con i n g r a t i t u d , gravada con exhorbitantes i m -
puestos , y condenados á muerte muchos que le h a b í a n servido de escala 
para subir a l mando. 
2 Reg ión de la costa del NO. de Á f r i c a , comprendida entre el r ío M a l -
va , el M e d i t e r r á n e o y el A t l á n t i c o ; hoy corresponde a l reino de Fez. Su 
capital era Tingis , T á n g e r , puerto en el estrecho de Gibral tar . 
3 Cuando Roma conquis tó el Lac io , no quiso admi t i r á los latinos a l 
goce de todos los derechos de la c i u d a d a n í a . y por eso no les reconoció la 
patr ia potestad absoluta, n i el derecho de tu te la , n i el de testar, n i el de 
heredar á u n ciudadano romano. Tra t ándo los como vencidos, les p roh ib ió 
casarse fuera de su te r r i tor io y no les concedió la inv io lab i l idad personal. 
Queriendo, sin embargo, ganarse las s impa t í a s de u n pueblo que se exten-
d ía hasta sus puertas, dec l a ró que todo lat ino que hubiera desempeñado 
u n cargo públ ico en su pa í s p a s a r í a á ser ciudadano romano, y el que no 
se h a l l á r a en este caso p o d r í a hacerse inscr ibi r entre los ciudadanos ro-
manos con t a l que a l abandonar su pat r ia dejase sucesión masculina. E l 
conjunto de estas restricciones y privilegios r ec ib ió el nombre de derechos 
del Lac io , que se concedía como un favor de segundo órden á las antiguas 
ciudades conquistadas, y á veces á nuevas colonias. Vespasiano lo conce-
dió á toda E s p a ñ a . 
4 No fal tan quienes supongan obra suya el grandioso acueducto de Se-
govia, que los m á s , aunque sin seguro fundamento, a t r ibuyen á Trajano. 
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romanos E l anciano Nerva (96 á 98), que dotó á España 
de magistrados sabios y embelleció á Córdoba con soberbios edi-
ficios, hizo al morir el mayor beneficio que podría dispensar á 
España , dándola por Emperador á un español, el insigne Traja-
no (98 á 117), natural de Itálica, al cual había adoptado por 
hijo. España puede blasonar de haber sido la primera que dió á 
Roma un Emperador extranjero , que mereció el dictado de ópti-
mo príncipe, que ninguno ántes que él había obtenido 2. 
3 8 . PROPAGACIÓN DEL CRISTIANISMO 3 EN ESPAÑA. 
—Es tradición constante en la Iglesia española que, 
siendo emperador Claudio, predicó el Evangelio en Es-
paña el apóstol Santiago el Mayor, á quien se apareció 
en carne mortal María Santísima á orillas del Ebro (41), 
señalándole el sitio en que babía de levantarla un tem-
plo, lo que ejecutó el Apóstol, siendo el de la Virgen 
del Pilar en Zaragoza una de los primeros del mundo. 
Después de baber recorrido todo el Norte de la Penín-
sula , llegó Santiago á Galicia, escogió nueve de los es-
pañoles convertidos, y encargando á dos de ellos que 
continuasen la predicación evangélica, se volvió á Judea, 
llevando consigo los otros siete, que fueron testigos de 
su martirio (44). Estos recogieron secretamente el santo 
cuerpo, y trayéndolo á Galicia lo depositaron en un mo-
desto sepulcro cerca de Iría Elavia 4, después de lo cual 
prosiguieron su predicación, convirtiendo á muchos. 
1 Sin embargo, acusado un procónsul ante los t r ibunales , y llevada la 
causa á Roma, abogaron á favor de los españoles P l in io el Joven y He-
rennio Senecion, natural de la B é t i c a , haciendo ver con t a l elocuencia los 
excesos del procesado que, á u n imperando Domiciano, sufr ió por senten-
cia del t r ibuna l el secuestro de todos sus bienes. 
2 En E s p a ñ a se construyeron nuevas carreteras, se repararon las anti-
guas , y se levantaron ediñcios y monumentos soberbios, entre los cuales 
descuella el magnífico y asombroso puente de A l c á n t a r a . 
3 Para el estudio del Cristianismo y sus luchas en los primeros siglos, 
véase nuestra His tor ia universal, n ú m s . 209 y siguientes. 
4 Hoy el P a d r ó n , 16 k i lómet ros a l SO. de Santiago. 
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Reinando Nerón (63) vino San Pablo á la Península , desem-
barcando, según parece, en Tarragona, internándose en la Betica 
hasta Ecija, y dirigiéndose al Norte para volver por las Gallas. 
Poco después (64) , los siete discípulos de Santiago, consagrados 
Obispos por San Pedro, vinieron juntos hasta Acci 1, dispersán-
dose por lo que es hoy Andalucía y Castilla. 
También en el reinado de Nerón predicó el Evangelio en Na-
varra Honesto , enviado por San Saturnino , obispo de Tolosa de 
Francia, y maestro de San Fermin , apóstol, no sólo de los vas-
cones , sino también de muchos pueblos de la Galia septentrional, 
en donde fué martirizado. 
En el siglo I I se hallaba extendida la fe por todos los 
ámbitos de la Península, y en el siguiente los cristianos 
de España eran innumerables. 
3 0 . ESPAÑA BAJO LOS EMPERADORES DEL SEGUNDO Y TER-
€ER SIGLO.—A Trajano sucedió Adriano (117 á 138), deudo 
suyo y oriundo como él de Itálica, el cual, llevado de la idea de 
que un Emperador, á semejanza del sol, debía hacerse presente en 
todos los países, visitó personalmente todas las provincias del Im-
perio, empleando 11 años en esta excursión. En Tarragona con-
vocó una Asamblea de los representantes de las principales ciuda-
des españolas, las cuales denegaron al Emperador con grande en 
tereza ó independencia un nuevo contingente de hombres para las 
legiones , lo cual no impidió que se le obsequiára con grandes fes-
tejos , tanto en aquella ciudad como en las demás de la Península 
que visitó, las cuales se disputaban el honor de consagrai-le me-
dallas y de erigirle monumentos. En el reinado de Antonino Pío 
(138 á 161) España gozó de venturosa tranquilidad, y lo mismo 
sucedió en el de su sucesor Marco Aurelio (161 á 180) oriundo 
de familia española y pariente de Adriano. Con el bestial Cómodo 
(180 á 193) comienza la rápida decadencia del Imperio ; pero en 
sus trastornos continuó España pacífica y tranquila, por no alr 
canzarla sino remotamente los vaivenes del Imperio ; sin embargo. 
1 Ciudad de los bastitanos, hoy Guadix, a l N E . de Granada. 
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la tercera persecución de los cristianos, decretada por Septimio 
Severo (193 á 211), se dejó sentir en España , donde ya era con-
siderable el número de los discípulos del Crucificado. Su hijo An-
tonino Caracalla (211 á 217) erigió (216) en el extremo occi-
dental de la Tarraconense una nueva provincia, llamada entonces 
Nueva España Citerior Antoniniana, y más tarde Galecia 1. Des-
pués de Alejandro Severo (222 á 235), que proponía á los pue-
blos sus gobernadores, dejando al pueblo el derecho de aplaudir 
ó censurar su elección, vienen una série de Emperadores, cuyos 
efímeros y vergonzosos reinados fueron el oprobio de la humani-
dad ; los bárbaros del Norte salvaron las fronteras y devastaron 
las mejores provincias, disputándose entretanto el Imperio hasta 
diez y nueve pretendientes {tiranos), que suelen llamarse treinta, 
comparándolos con los de Atenas í!. Uno de ellos fué Poshimio, 
que dominó en las Galias y en España, defendiéndolas contra los 
francos, que en una correría llegaron hasta Tarragona y la sa-
quearon. Cláudio I I {2Q8 á 270) derrotó á los godos, y Aure-
Uano (270 á 275) acabó con los dos últimos tiranos, Zenobia en 
Oriente y Tétrico en Occidente. Los Emperadores posteriores 3 tra-
bajaron con éxito en restablecer el órden interior y en defender 
las fronteras , y reinaba en Occidente Carino cuando fué procla-
mado Diocleciano (284). 
4 0 . DIOCLECIANO.—En el reparto que hizo este Emperador 
de las provincias con sus colegas, España con la Bretaña y las 
Galias tocó á Constatado Cloro, el mejor de ellos, que decretada 
en Nicomedia (303) la persecución de los cristianos, obra de la 
maldad del césar Galerio y de la debilidad de Diocleciano, persi-
guió á los cristianos ; pero el feroz Daciano, escogido para dar 
cuenta de los cristianos desde los Pirineos hasta el Océano, atra-
vesó la Península, señalando su paso con un reguero de sangre. 
Murieron entóneos Obispos, centuriones y magistrados, dando tes-
timonio de su fe entre otros: San Vicente, en Valencia; Santa Eu-
lalia, en Barcelona; los santos niños San Justo y Pastor, en Alcalá; 
1 Estaba l imi tada por el curso inferior del Duero y por el A t l án t i co y 
el C a n t á b r i c o , llegando por el Oriente hasta las fuentes del Ebro. 
2 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 197. 
3 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 198. 
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San Segundo-, en Córdoba; Santa Leocadia, en Toledo; Santa 
Eulalia, en Mérida ; los Santos Vicente, Sabina y Cristeta, en 
Avila; y Santa Engracia y los innumerables mártires en Zaragoza. 
Poco antes se había celebrado el concilio de llliberis (Grana-
da) , de cuyas actas resulta que á la sazón, y enmedio de las per-
secuciones, estaba ya hecha la división eclesiástica de España, 
existiendo á la sazón mayor número de Obispados que hoy. 
4 1 . CONSTANTINO 1 (306 á 387).—Así que sucedió á su pa-
dre , mandó cesar en las provincias que le obedecían el edicto de 
Nicomedia, que en el resto del Imperio siguió ocho años más. 
En este reinado floreció el grande Osio, obispo de Córdoba, 
nobilísima y hermosa figura del siglo iv, que no sólo atrajo al buen 
camino el corazón de Constantino, extraviado por sus preocupa-
ciones paganas, aprovechando el ascendiente que ejercía en el áni-
mo de su piadosa madre Santa Elena, sino que también la Iglesia 
le fué deudora en lo humano de la paz dada por el Emperador, y 
de no pocos actos de piedad de éste, debidos á las caritativas insi-
nuaciones del piadoso Obispo. Baluarte de la Iglesia contra los em-
bates del arrianismo 2, presidió como Legado principal de la Santa 
Sede el célebre concilio de Nicea (325), en que se condenó aquella 
herejía y redactó aquel grandioso símbolo de fe, que siempre ha 
significado la doctrina más pura de la Iglesia. 
Constantino dividió el Imperio en prefecturas, y éstas en dióce-
sis, que á su vez se subdividían en provincias. En España modificó 
la división anterior, segregando (382) una buena parte de la Tar-
raconense para formar la Cartaginense 3. 
La historia de los Emperadores que mediaron entre Constantino 
y Teodosio pertenece más á la universal que á la de España, país 
que fué víctima en este tiempo del desconcierto de la administra-
ción y de la tiranía de diferentes usurpadores. 
4 3 . TEODOSIO (380-895). — Español como su padre, hábil 
1 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 200. 
2 Here j í a que negaba en la San t í s ima Tr in idad la consubstancialidad ó 
igualdad de sustancia del H i jo con el Padre, y por tanto la d iv in idad de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
3 Se ex tend ía por la costa desde el r ío Almanzora basta el Mijares, y por 
«1 inter ior llegaba hasta Toledo y la Sierra de Molina . 
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general del mismo nombre, que en el reinado de Valentiniano 
había libertado de los bárbaros la Gran Bretaña y el África, fué 
llamado de su patria por Graciano como el único hombre capaz 
con su talento y con su firmeza de salvar el imperio de Oriente, 
presa á la sazón de los bárbaros, agregando á las antiguas provin-
cias las dos grandes prefecturas de Dacia y de Macedonia. Or-
ganiza primero las desmoralizadas tropas, vence después á los 
godos, pacifica el Oriente é incorpora en las legiones más 40.000 
bárbaros. Muertos sus colegas Graciano y Valentiniano I I , y der-
rotados algunos usurpadores, quedó Teodosio dueño único de todo 
el Imperio, que conservó íntegro mientras vivió, teniendo siempre 
á raya á los bárbaros que le atacaban, y áun sirviéndose de ellos 
mismos para sostener el caduco edificio que iban á destruir; pero 
fué aún mayor su gloria condenando y proscribiendo el arrianismo 
en Oriente, haciendo penitencia pública por la matanza de Te-
salónica, aboliendo solemnemente el paganismo y dictando sábias 
leyes, donde resplandece la justicia y la humanidad. 
Al morir dejó por herederos á sus dos tiernos é inexpertos hijos, 
Arcadia y Honorio, el primero como emperador de Oriente y el 
segundo de Occidente, separados definitivamente desde ahora. En 
el mismo año (395) las Baleares formaron una provincia que se 
llamó Baleárica. 
4 3 . ESTADO DE ESPAÑA BAJO EL IMPERIO.—Nuestra patria 
fué la provincia que se más se identificó con la cultura y la civili-
, zaeion romanas. Ademas de la división territorial, que ya conoce-
mos , existía otra en conventos jurídicos 1 ó audiencias para la 
administración de justicia. En la división hecha por Constantino, 
España quedó incorporada á la prefectura de las Galias y regida 
por un vicario que tenía á sus órdenes tantos gobernadores como 
provincias, gozando los litigantes del derecho de apelar de los go-
bernadores al vicario, y de éste al prefecto imperial. Tal era la 
1 En la Tarraeoneme h a b í a siete: Tarraco (Tarragona), Cartílago Spar-
taria. (Cartagena), Ccesar-Augmta (Zaragoza), Glunia (Coruña del Conde), 
Lucun (Lugo), Astúriea (Astorga) y Braceara (Braga). E n la Bé t ica cuatro: 
Hiapalis (Sevilla), Gádes (Cádiz), Córduha (Córdoba) y Ást igi (Écija). Y tres 
en l a L u s i t a n i á : Emér i ta ( M é r i d a ) , Pax-Ju l ia ( B é j a r ) y Scá labis (San-
tarem). 
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organización civil de la Península; en cuanto á organización mili-
tar, estaba en manos de los condes. 
Las ciudades se hallaban divididas en vários grupos, según su 
categoría, que por su orden era como sigue: colonias l , munici-
pios ciudades de derecho latino 5, ciudades libres (inmunes) 4, 
las ciudades aliadas (confoederatEe) s, y las ciudades tributarias 
(stipendiariíe) 6; pero estas diferencias y la desigualdad con que 
las diferentes categorías de ciudades contribuían al sostenimiento 
de las cargas públicas fueron desapareciendo al paso que Roma 
iba absorbiendo todo el orbe^  que organizaba á su semejanza. Otón 
otorgó á gran número de españoles los derechos de ciudadanía; 
Vesjpasiano concedió el derecho latino á las ciudades de España 
que aún no le tenían, y Antonino Caracalla admitió de un solo 
golpe á todos los súbditos del Imperio al goce de todos los dere-
chos políticos y los declaró á todos ciudadanos romanos. 
Desde aquel momento pesó una administración uniforme desde 
el Eufrates hasta el Tajo; y al paso que todos los pueblos se con-
fundían en un solo pueblo y todas las ciudades en nna sola ciudad, 
madre y modelo de todas las demás, cada una, en este continuo 
cambio con la metrópoli, recibía más que daba, surgiendo por to-
das partes una multitud de pequeñas repúblicas, que no dependían 
1 Las colonias, en n ú m e r o de 25, pobladas por ciudadanos y por solda-
dos romanos, l levaban consigo todos los derechos de la madre patr ia , ex-
cepto el m á s precioso de todos, el de sufragio. 
2 Los municipios, en n ú m e r o de 49, sin gozar de todos estos derechos, te-
n í a n el de regirse por sus propias leyes y el de aspirar á honores. 
3 Las ciudades de derecJio latino, pobladas por habitantes del Lacio, sin 
tener los derechos de la c i u d a d a n í a romana, pod í an , sin embargo, obtener-
la cuando h a b í a n desempeñado una magistratura . 
4 Las ciudades libres (inmunes), como su nombre lo indica, h a b í a n que-
dado en posesión de sus leyes y de sus magistrados locales y exentas de las 
cargas que pesaban sobre el resto del Imper io ; pero esta s i tuación, eminen-
temente excepcional, objeto de envidia para las d e m á s ciudades y de des-
confiaza para el poder central, no h a b í a sido concedida mas que á seis ciu-
dades de E s p a ñ a . 
5 Las ciudades aliadas (confoeder a ta e), eran a ú n ménos numerosas y go-
zaban de casi iguales derechos. 
6 Las ciudades tributarias (stipetidiariae), eran aquellas sobre las cuates 
gravitaba la pesada carga de alimentar el lu jo de la ciudad madre, y toda 
aquella dispendiosa m á q u i n a q ü e se l lamaba el Imper io romano. 
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de Roma sino por los tributos que pagaban, siendo libres por lo 
demás en sus negocios y en la elección de sus magistrados. 
España, ademas de las contribuciones comunes á todas las pro-
vincias, estaba gravada con un impuesto especial, la de alimentar á 
Roma enviándola la vigésima parte de su cosecha de trigo, no como 
donativo, sino como artículo de primera necesidad que el Senado 
se reservaba pagar á un precio que él mismo señalaba, y por eso 
España era una de las provincias nutrices. Existía ademas un im-
puesto sobre las sucesiones, que consistía también en la vigésima 
parte, y fué establecido por Augusto; pero la carga más pesada 
era la de dar alojamiento y mantener al dispendioso acompaña-
miento que llevaba consigo el gobernador de la provincia, así como 
también la nube de empleados que por diferentes conceptos se es-
parcían por todas partes y lo trastornaban todo. La contribución 
más sensible era la de sangre, por la cual las levas que sacaba 
Roma de España iban á derramar su sangre por todos los ámbitos 
del mundo en defensa de aquella ciudad que subyugaba su patria, 
que, merced á las colonias militares, no necesitó de fuerte guar-
nición para seguir en la obediencia, bastándole la lengua, las 
costumbres, las leyes, y, en una palabra, la civilización romana que 
se había establecido en pos de sus armas. La población de la Pe-
nínsula era, sin embargo, tan considerable que, según algunos, lle-
gaba al duplo de la actual. 
Las artes encontraron bien pronto suelo propicio en nuestra pa-
tria, cubriendo la Península de obras maestras, cuyos elegantes 
restos dan testimonio del alto grado á que habían llegado en esta 
época. Citaremos el gran número de estátuas que se hallan en 
nuestros museos, el palacio de Augusto de Tarragona, el teatro de 
Sagunto, el más bello y mejor conservado de este género de edifi-
cios, el puente de Alcántara, tan admirable por su solidez como 
por su grandiosidad, el acueducto de Segovia, el famoso arco ro-
mano de Mérida, así como el templo, baños, aras, mosáicos, co-
lumnas, vasos y lápidas que dan á conocer su pasada grandeza. 
No son ménos notables los restos de las sólidas carreteras, cons-
truidas en su mayor parte durante el primer siglo de nuestra era, 
que cruzaban la Península formando una gran red, y cuya lon-
gitud ascendía á 6.953 leguas romanas (10.234 kilómetros). 
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La principal riqueza de España consistía en los cereales, la 
lana, los vinos, el aceite, el lino, el esparto, frutas secas, pesca-
dos salados, y sobre todo las minas l . E l comercio guardaba pro-
porción con la fertilidad del país y con el lujo de la metrópoli; 
pues mirando los romanos el comercio y la industria como profe-
siones innobles, se creían satisfechos con haber acumulado en 
Roma los metales preciosos de todas las provincias del Imperio, 
no. comprendiendo que habiendo de recibir de los pueblos conquis-
tados las producciones y manufacturas, y no creando ellos nada, 
necesariamente había de ir devolviendo á cambio de las mercan-
cías los mismos metales de que les habían despojado con las armas. 
La lengua y la literatura latina, que tanto favor habían obteni-
do en España desde la época de Sertorio, una vez pacificado el 
país se cultivaron con grande éxito, quedando relegado el idioma 
indígena á las comarcas septentrionales , y en tiempo de Nerón 
España pudo presentar una insigne galería de escritores cuando 
parecía extinguido el esplendor del siglo de Augusto. Españoles 
fueron: Séneca, el primer moralista de la antigüedad pagana, y su 
sobrino Lucano, autor de la Farsalia, víctimas ambos de la tira-
nía de Nerón; Quintiliano, famosísimo profesor de literatura en 
Roma; el ingenioso Marcial, que por espacio de treinta y cinco 
años hizo las delicias de la corte de los Césares; el historiador Floro, 
contempoi'áneo de Adriano; Silio Itálico, recomendable por la 
exactitud de las descripciones; Golumela, llamado el padre de la 
agricultura; y el conciso y elegante geógrafo Pomponio Mela. 
Cuando la literatura pagana agonizaba y empezaba á florecer la 
cristiana, tuvimos fogosos oradores como Osio, historiadores como 
Paulo Orosio, discípulo de San Agustín, que presentó la vida como 
un camino de expiación, por medio de la Cual el hombre, á través 
de una dura preparación, se dirige á la verdadera felicidad; y, en 
fin, poetas como Juvenco, que escribió en exámetros la vida de 
Jesucristo, y como el célebre zaragozano Prudencio (358), el más 
1 Las minas de oro de Asturias, Galicia y Lusi tania eran tan ricas que 
por largo tiempo dieron anualmente á los romanos 20.000 libras de oro. 
Esta fue la razón de que E s p a ñ a fuera la provincia donde m á s moneda 
se a c u ñ a b a , siendo m u c h í s i m a s las ciudades que t e n í a n casa de moneda; 
pero este derecho no d u r ó m á s que desde Augusto hasta Cal ígula , que le 
q u i t ó á las provincias y le hizo privilegio exclusivo de Roma. 
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elevado y sublime de los que en aquellos siglos y en los posteriores 
consagró su numen á describir la vida cristiana con los más vivos 
y halagüeños colores. 
De este modo España perdió su independencia con la conquis-
ta romana, pero adquirió la unidad política, y en pos de la civili-
zación de los vencedores recibió la luz del Evangelio, y con el ele-
mento bárbaro, que representa la fuerza, va á entrar en una nue-
va época, en la que se va á constituir como nación independiente. 
4 4 . Los B Á R B A R O S . — E n tiempo de Honorio (395-423), 
que sucedió á su padre Teodosio en Occidente, su mi-
nistro Estilicen, atento á la defensa de Italia, invadi-
da por Alarico y Radagaiso 1, retiró las legiones encar-
gadas 'de la defensa del Rhin para oponer un numeroso 
ejército á los formidables godos. Las fronteras indefen-
sas fueron franqueadas por las tribus germánicas de los 
vándalos 2, alanos 3, suevos 4 y borgoñones 5, que asola-
ron toda la Gralia (407). Entretanto las legiones de la 
(xran Bretaña proclamaron emperador á Constantino, 
soldado raso, sólo porque llevaba este nombre. El usur-
pador pasó á las Galias, donde se atrajo muchas ciu-
dades, cuyo ejemplo siguieron gran parte de las de Es-
paña; ganó á los bárbaros que entónces asolaban la Gralia, 
y formó con ellos un ejército compuesto de vándalos, 
suevos, silingos 6 y alanos (porque los borgoñones se 
habían establecido ya en. la parte oriental del país), y 
se lo entregó á su hijo Constante, á quien nombró César 
1 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 237. 
2 Procedían de las costas meridionales del Bá l t i co , entre el Oder y el 
Vís tula ; de a l l í pasaron á l a Dacia, y después á la Panonia, de donde se 
dirigieron á la Galia. 
3 Pueblo de origen escítico establecido primeramente jun to a l Cáucaso, 
después en las orillas del Don y de la laguna Meotis (mar de Azof) , de donde, 
impelidos por los hunos, pasaron á la Galia. 
4 Eran l a banda guerrera de la gran nac ión g e r m á n i c a , desde el recodo 
Que forma el R h i n en Basilea hasta el c u a d r i l á t e r o de Bohemia. 
5 P roced ían del Mein superior. 
6 E i a la t r i bu p r inc ipa l de los vánda los . 
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para que conquistase á España. Este pasó los Pirineos, 
venció y dió muerte á los generales de Honorio, apode-
rándose del país hasta Falencia, y permitió á sus auxilia-
res talar el país, pretendiendo con el daño de los natura-
les ganarse las voluntades de los bárbaros. Queriéndose 
volver á la Gralia, confió á estos bárbaros, que entóneos se 
llamaban honoriacos (por un concierto que habían hecho 
con Honorio), el cuidado y defensa de los pasos de los Pi-
rineos, cosa que llevaron muy á mal los naturales al ver 
antepuesta á su conocida lealtad la poca segura fidelidad 
de aquellos soldados extranjeros y mercenarios; los cua-
les, dejándose llevar de su natural inclinación, se concer-
taron en secreto con el grueso de la nación que había 
quedado en la Gralia, y temerosos á la vez de Cons-
tantino, que reinaba en aquel país, y de los godos, alia-
dos á la sazón de Honorio, pasaron los indefensos pasos 
de los Pirineos y penetraron en España (409), sembran-
do por do quiera la más espantosa desolación. Atace era 
el caudillo de los alanos, Hermanrico de los suevos, Gun-
derico de los vándalos, y los silingos tenían por jefe á su 
general Bespendial. 
Luégo que estos pueblos feroces entraron en España, empezaron 
á destruir y quemar cuantos pueblos encontraban, degollando á to-
dos los habitantes sin distinción de edad, de sexo, ni de condición; 
de manera que todas las gentes, llenas de terror y espanto, se re-
fugiaban en las ciudades fuertes llevando lo que podían; pero en-
cerrados en ellas y faltos de víveres, padecieron una hambre tan 
cruel que se comían hasta los animales más inmundos. Tomadas 
estas plazas á viva fuerza, todo lo pasaban á cuchillo sin compa-
sión alguna; de suerte que muchos huyeron álos montes queriendo 
más vivir con las fieras que con los hombres, más feroces que ellas; 
los lobos y otros animales monteses, cebados con la carne humana 
y no hallando cadáveres, embestían á los vivos, los despedazaban 
y los devoraban; y para colmo de males, se declaró una peste tan 
horrorosa que regiones enteras quedaron desiertas. 
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Hartos de sangre y de pillaje, y deseosos de trocar los 
azares de la vida errante por los goces de la vida seden-
taria, determinaron establecerse en este país devasta-
do (411). En la paiie NO., ó sea en la Gralecia, se estable-
cieron los suevos, y al SE. de los mismos, en el centro del 
país, los vándalos; en la Lusitania y en la Cartaginense 
los alanos; y los vándalos silingos en la Bética, que de 
ellos tomó el nombre de Vandalia ó Andalucía. La Tar-
raconense con la Celtiberia 1 y Carpetania quedó en 
poder de los romanos. 
4 5 . CAUSAS QUE FAVORECIERON Á LOS BÁRBAROS EN LA 
CONQUISTA DE ESPAÑA.— Bajo los últimos Césares, la Península 
ofrecía el mismo doloroso espectáculo que las demás provincias 
del Imperio. Por una part,e había Un escaso número de ricos, due-
ños de dominios inmensos, que pasaban la vida enmedio de los 
deleites y de un lujo desmedido, se hallaban exentos de las cargas 
que pesaban sobre los pequeños propietarios, los cui'iales 5, que 
la fiscalidad romana había reducido á la más triste situación, para 
salir de la cual solían abandonar su cargo, ingresando en el ser-
vicio militar, ó para hacerse siervos, cuya condición no era mu-
cho más ventajosa que la de los esclavos, pues estaban adscriptos 
á los campos que cultivaban por un vínculo indisoluble y heredi-
tario , no pudiendo el propietario disponer del terreno sin los colo-
nos , ni de los colonos sin el campo. A todos estos desgraciados, 
para huir de la tiranía de sus amos, de los propietarios y de la ad-
ministración, no les quedaba otro recurso que huir á los montes y 
hacerse bandidos, bagaudas, los cuales hacían expiar á sus opreso-
res las penalidades que habían sufrido saqueando sus soberbias ca-
sas de campo ; y si un rico tenía la desgracia de caer en sus manos, 
sabían imponerle pronto y terrible castigo. A veces estas cuadri-
llas se reunían en una sola , que no se contentaba ya entónces con 
1 Comprend ía á la sázon desde las fuentes del Duero hasta Zaragoza. 
'¿ Correspondía por entónces á lo que hoy se l lama Castilla la Nueva. 
3 Se l lamaban así los propietarios de las ciudades que poseían más de 
25 yugadas (cerca de nueve hec tá reas ) , que cuidaban de la admin i s t rac ión 
municipal y deb ían responder de la insolvencia de los contribuyentes. 
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latrocinios, sino que amenazaban á las ciudades y á la misma 
sociedad. Una nación corroída por tantas miserias no podía me-
nos de venir á tierra al primer choque de una invasión, pues á la 
mayor parte se les importaba poco el ser oprimidos, vejados y 
maltratados por los romanos ó por los bárbaros. Unicamente los 
privilegiados, los ricos propietarios , eran los que podían tener in-
terés en la conservación de aquel estado de cosas ; pero profunda-
mente corrompidos y estragados por la disolución , habían perdido 
toda su energía; sin embargo, cuando las hordas de los bárbaros 
se precipitaron sobre las provincias romanas , algunos llevaron á 
cabo actos de patriotismo, ó mejor dicho de egoísmo; pues cuan-
do los alanos, los vándalos y los suevos , después de haber pasa-
do el Bhin, asolaban las Gallas y amenazaban la Península, en 
tanto que la gran masa de la nación esperaba con fría indiferen-
cia y con imperturbable tranquilidad el desenlace de aquellos su-
cesos , sin hacer nada para conjurar el peligro, dos hermanos no-
bles y ricos, Didimo y Veriniano , hicieron tomar las armas á sus 
colonos, y habiéndose apostado con ellos en los desfiladeros de 
los Pirineos , impidieron que los bárbaros penetráran en la Penín-
sula, que tan fácil era de defender; mas cuando el anti-César 
Constantino hizo prisioneros y mando decapitar á estos dos her-
manos por no haberle querido reconocer, confió la custodia de 
aquella frontera á los honoriacos, esto es, á uno de aquellos 
cuerpos de ejército formados por los bárbaros que Roma había 
tomado á sueldo para oponerlos á otros bárbaros. Cuando estos 
honoriacos se pusieron á saquear el país, que debían defender de 
la invasión , para librarse de la pena en que habían incurrido con 
tal desmán, dejaron libre entrada á los bárbaros, que asolaban las 
Gallas. Al acercarse los bárbaros feroces é irresistibles, nadie pensó 
en la resistencia, pues los ricos y el populacho se entregaban á los 
placeres y á las diversiones, como si tal peligro no les amenazára. 
Ni una sola ciudad de España opuso resistencia á los bárbaros , los 
cuales entraban en las poblaciones sin necesidad de combatir, la s 
saqueaban y las incendiaban; pero no tenían necesidad de manejar 
la espada, pues si lo hacían era tan sólo para saciar sus instintos 
sanguinarios. Aquella generación infortunada inspira un hastío in-
sufrible por su postración, por su cobardía y por su corrupción, y, 
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sin embargo, era bien digna de compasión, pues creyendo librarse 
del despotismo imperial, que tenía por insoportable, y en el cual ha-
bía al menos cierto orden y basta algo de moderación, fué víctima 
de la brutalidad de los bárbaros, que en su ciego furor derribaban 
y destruían todo lo que hallaban á su paso, cubriendo una espanto-
sa devastación las ciudades y los campos, en pos, de la cual venían 
dos plagas más tristes aún: el hambre y la peste. Y , sin embargo, 
todas estas calamidades eran necesarias, pues para las ideas nue-
vas , como lo eran las cristianas , era preciso que hubiera hombres 
nuevos, y en ninguna provincia del Imperio se realizó esta her-
mosa transformación en tan alto grado como en España cuando 
Eecaredo y sus visigodos abrazaron el Catolicismo. 
4 6 . ORIGEN Y CORRERÍAS DE LOS GODOS.—Aunque es opi-
nión común que los godos procedían de la Gotia, comarca situada 
en la parte meridional de la Escandinava , es más probable que, 
sahendo del Oriente, se establecieran en las orillas del Vístula, 
donde habitaban ya en el siglo iv ántes de nuestra era. Impelidos 
por el exceso de población ó por las incursiones de los pueblos del 
NB., avanzaron lenta pero decididamente hácia el S. , atraídos 
por la feracidad del suelo, por la dulzura del clima y por la ma-
yor facilidad de vencer á pueblos debilitados por sus largas guer-
ras con los romanos.. Y de este modo llegaron los godos á las cos-
tas del Mar Negro á fines del segundo siglo. Allí estaban divididos, 
lo mismo que en las orillas del Vístula, en ostrogodos ó godos 
orientales, según su situación. En el siglo m se extendieron hasta 
las bocas del Danubio, y empezaron unas guerras casi continuas 
con los romanos. E l emperador Decio sucumbió (251) peleando 
contra ellos , que habían invadido la Mesia; y habiéndose exten-
dido mucho por las costas del Mar Negro, llegaron con sus con-
quistas hasta el Bósforo Cimmerio (hoy Caffa ó Yenicaló), te-
niendo en aquel mar una flota que por muchos años fué el ter-
ror de las costas del Asia Menor, de las islas del Mar Egeo y 
de la misma Grecia, hasta que el emperador Cláudio 11, lla-
mado por esta razón el Gótico, los rechazó (270). Á mediados 
del siglo IT su Imperio se extendía desde el Báltico hasta el Mar 
Negro y el Danubio inferior, tenían reyes hereditarios , siendo 
primer pueblo de origen germánico que abrazó el Cristianismo, y 
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por los años 370 el obispo Ulfilas tradujo la Biblia á la lengua 
gótica. Era su rey Atanarico cuando los hunos, procedentes del 
Asia, se presentaron en las orillas del Volga (375); y no pudiendo 
resistir tan rudo empuje, una parte de los visigodos se refugiaron 
en los Cárpatos, y la otra fué acogida por los,romanos en la Me-
sia inferior (hoy Bulgaria), en tanto que la nación entera de los 
ostrogodos se sometió á los hunos. Pero los visigodos establecidos 
en la Mesia empezaron á guerrear contra los romanos, y los ven-
cieron (378) junto á Adrianópolis , después de lo cual devastaron 
la Tracia, hasta que el gran Teodosio los apaciguó ; mas desjaues 
de su muerte y de la división del Imperio (395) empezaron de 
nuevo sus asoladoras correrías al mando de su rey Alarico, el 
cual, después de haber sufrido dos descalabros en su primera inva-
sión de Italia (402), se aprovecha de la muerte del ministro Esti-
licon, su digno rival (408), recorre la Italia á su antojo, pone si-
tio á Roma, que no se salva sino pagando crecidísimas sumas, y 
más tarde entra á saco aquélla, que en diez y seis días fué víctima 
de aquellos feroces bárbaros. Pocos días ¡después (410) muere 
Alarico en Cosencia (Italia Meridional), cuando se disponía á pa-
sar á Sicilia y después al Africa. 
E D A D MEDIA. 
(414 á 1474.) 
4 , 7 . Su DIVISIÓN EN ÉPOCAS. — Se divide en tres 
É P O C A S . 
NOMBRES. L I M I T E S . 
Venida de los visigodos (414 d. de J . C ) . . 
D U E A C I O N . 
España visigoda A , 3 siglos. 
, Conquista de E s p a ñ a por los á r a b e s (714).' 
S 3 siglos. 
F i n del Califato (1031 d. de J . C.) ) 
España árabe, • . 
España cristiana , i 4 siglos. 
(Muerte de Enrique I V (1474 d. de J . C.) .) 
ESPAÑA VISIGODA. 
(414-714.) 
4 8 . Su CAHÁCTER.—La fuerte y poderosa monarquía 
visigoda, preparada por las correrías del aven turero Ala-
rico por la Europa meridional, iniciada en España por 
Ataidfo, proseguida por Walia, aunque á nombre del Im-
perio, fijando el asiento y corte de su reino en Tolosa, 
defendida por Teodoredo contra el impetuoso y formidable 
Atila, adquiere su mayor extensión en los reinados de Teo-
dorico y Eurico. Si en el reinado de Alarico I I pierden 
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casi todo lo que tenían los visigodos en la Gaita, y en los si-
guientes decae notablemente su poder, en el de Leovigildo 
se restablece el orden interior, se hace frente á los enemigos 
exteriores, y aumentándose el prestigio é influencia de la 
autoridad real, reviste los caracteres de una verdadera mo-
narquía. La conversión de Recaredo al Catolicismo hace 
desaparecer la .valla que existía entre los españoles y los 
visigodos, formando de ellos una sola nación, transformando 
por completo el carácter del pueblo godo. La monarquía así 
constituida, se dilata hasta los últimos confines de la Pe-
nínsula por Suintila, es conservada enérgicamente por 
Chindasvinto y Becesvinto, que terminan la obra de la 
constitución visigoda, dechado de la organización social y 
política de la Edad Media. Wamha detiene en vano la de-
cadencia del Estado, la cual marcha á pasos de gigante en 
los reinados de Egica y Witiza, y se desmorona en una sola 
batalla bajo el desventurado Don Rodrigo. 
4 9 . Su DIVISION EN PERÍODOS. — Abraza cuatro 
P E R Í O D O S . 
N O M B R E S . L I M I T E S . D U R A C I O N . 
i Venida de los visigodos (414 d. de J . C.) .1 
Infancia ) ( / siglo. 
Adolescencia . . 
,Muerte de Alar ico I I (507 d. de J . C ) . 
¿ M u e r t e de Leovigildo (586 d. de J . C ) . . . 
1 siglo. 
Virilidad j siglo. 
¡' Abd i cac ión de Wamba (680 d. de J . C ) . . | l I I 3 de siglo. 
Conquista de E s p a ñ a por los á r abes (714).) 
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PRIMER PERÍODO—* Infancia de la monarquía visigoda. 
D E S D E L A V E N I D A D E L O S V I S I G O D O S H A S T A L A M U E R T E D E 
A L A R I C O I I . 
( 4 1 4 - 5 0 7 . ) 
5 0 . Su CARÁCTEE.—España, presa de las devasta-
ciones de los bárbaros, que la recorren de un extremo á otro 
sembrándola de ruinas y desolación, es sometida al fin por 
Teodorico y JEurico al verificarse la caida del Imperio de 
Occidente; pero Alarico pierde casi todas las posesiones de 
los visigodos en las Galias. 
5 1 . SERIE DE LOS MONARCAS DE ESTE PERÍODO.— 
Ataúlfo (410-415), Sigerico (415), Walia (415-419), 
Teodoredo (419-451), Turismundo (451-453), Teodorico 
(453-466), Eurico (466-484) y Alarico I I (484-507). 
5 ^ . ATAÚLFO. —Después de la muerte de Alarico 
(410) fué aclamado rey de los visigodos su cuñado Ataúl-
fo, el cual después de largas negociaciones con Honorio, 
hijo y sucesor de Teodosio en Occidente, que tenia su cor-
te en la ciudad de Rávena, defendida por pantanos y sus 
formidables fortificaciones, se estableció en la Toscana, 
y ajustó, en fin, un tratado con el Emperador, en cuya 
virtud debía Ataúlfo ir á combatir contra varios usurpa-
dores que se babían alzado en las Grabas y en España. 
Aun cuando el godo no tenía intención de pelear á favor 
de Honorio, ántes bien era su propósito, según parece, 
fundar un Imperio godo sobre las ruinas del romano); 
aprovechó, sin embargo, aquel pretexto para paliar su 
entrada en las Galias, adonde se dirigió, atacando á dos 
usurpadores, que fueron vencidos, enviando á Honorio 
las cabezas de ambos (413). La necesidad de procurarse 
víveres y la falta de cumplimiento de un tratado hecho 
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entre godos y romanos, dio lugar á que Ataúlfo quisiera 
sorprender la rica ciudad de Massilia (Marsella), donde 
esperaba encontrar grandes provisiones; pero el goberna-
dor de aquella ciudad, el célebre Bonifacio, que más tar-
de se infamó con la pérdida de Africa, echó de ver á 
tiempo los propósitos de Ataúlfo para tomar sus precau-
ciones; asi fué que los godos fueron rechazados con pér-
didas, y su mismo Rey hubo de apelar á la fuga para sal-
varse. Este descalabro no desalentó al monarca godo, que 
se propuso dirigir sus armas contra Narbona, no menos 
importante por hallarse cerca del mar y en el punto de 
comunicación más frecuente con España. 'No tenia esta 
ciudad un gobernador tan previsor como Bonifacio; asi 
fué que los godos se apoderaron de aquella plaza y exten-
dieron sus conquistas por el país, cayendo en su poder 
Tolosa y Burdeos, verificándose poco después en Narbo-
na (414) el matrimonio de Ataúlfo con Grala Placidia, her-
mana de Honorio, cautiva de los godos desde el saqueo 
de Roma. No fué, sin embargo, de larga duración la paz, 
pues el patricio Constancio, actual sosten del Imperio, á 
quien Honorio había prometido la mano de su hermana, 
ofendido con aquel enlace se puso en movimiento contra 
los godos, pasando desde Arlés á Narbona, residencia 
habitual del Rey visigodo; mas éste, ántes de que se acer-
cáran los romanos, se retiró á los Pirineos, pasando á Es-
paña (414) ^ apoderándose inmediatamente de Barcelo-
na, donde murió asesinado 2 al año siguiente. 
E l carácter de Ataúlfo era el de un conquistador, pues unía el 
valor á la astucia y á'la reflexión, distinguiéndose en esto de los 
1 Se ignora la extens ión de las conquistas de Ataulfo en E s p a ñ a y con 
qué pueblos tuvo guerras, y sólo puede asegurarse con alguna prolbabilidad 
que, á lo más , conquis tó lo que hoy se l lama C a t a l u ñ a y A r a g ó n , pues apé-
nas estuvo medio a ñ o de la parte de a c á de los Pirineos. 
2 T e n í a en su servidumbre un t a l Dubios ó Vernulfo, camarada del di-
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bárbaros conquistadores, pues trató de lograr sus propósitos más 
bien por las vias de las negociaciones que por la fuerza de las ar-
mas, y sólo empleó éstas cuando no daban resultado aquéllas, pro-
poniéndose, al decir de un escritor coetáneo, destruir el Imperio 
romano y fundar sobre sus ruinas un gran Imperio gótico, si bien 
cuando conoció que los godos no estaban aún en estado de suje-
tarse á una organización regular quiso ser el restaurador del Im-
perio romano. Esto explica que la invasión de los godos ño tuviera 
el carácter de ferocidad que distinguió á la de los demás bárbaros. 
5 3 . SIGERICO.—Ataúlfo, al morir, mandó á su hermano, que 
snpouía iba á sucedería, devolviera á Gala Placidia é hiciese la 
paz con los romanos; pero Sigerico, hermano del asesinado gene-
ral Saro, supo apoderarse de la dignidad real por la fuerza, apo-
yado por el partido enemigo de los baltos. Los hijos que Ataúlfo 
había tenido en su primer matrimonio -fueron despiadadamente 
arrancados de los brazos de su ayo, el obispo Sigesaro, y bárbara-
mente asesinados; y áun cuando el tirano perdonó la vida á Placi-
dia, ésta fué víctima de los más groseros tratamientos, obligándola 
á que anduviese á pié doce millas (17 kilómetros) delante de su 
caballo. E l bárbaro monarca se hizo tan odioso á todos con sus 
crueldades, que fué asesinado á los siete días de su reinado. 
Por este tiempo, Gunderico, rey de los vándalos, á quien Ho-
norio había concedido la paz con la condición de no vejar á los 
naturales, fué atacado por los feroces alanos, los cuales le obliga-
ron á refugiarse en Galicia con los suevos, con cuyo auxilio pudo 
desalojar de nuevo á los alanos, recobrando sus antiguas posesio-
nes; mas éstos se volvieron entónces contra la Celtiberia y Car-
petania, conquistando un gran número de ciudades, de donde los 
funto Saro, godo a l servicio del Imperio y enemigo mor ta l de los baltos, y 
singularmente de Ataúlfo; y ha l l ándose cierto d í a éste en la caballeriza 
viendo su caballo, Dubios, que h a b í a jurado vengarse terriblemente de la 
muerte de su amo, y que por su escasa ta l la y r id icu la figura era objeto de 
las mordaces invectivas de su amo, se a r ro jó sobre él, infir iéndole una he-
rida de la que mur ió a l poco tiempo. Otros suponen que Ataú l fo fué víct i -
ma de una facción de los godos que llevaba á, ma l la excesiva afición de 
su Rey á los usos y costumbres de los romanos; mas como pudo cometer e l 
asesinato el mismo que deseaba saciar su venganza, pueden muy bien con-
cillarse ambas versiones. 
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romanos no habían sido aún arrojados, talando y devastando cuan-
to encontraban á su paso. 
5 4 . WALIA.—Después del asesinato de Sigerico, los 
godos eligieron por rey al valeroso Walia, que, áun cuan-
do era enemigo acérrimo de los romanos, trató con los 
debidos miramientos á Gala Placidia, y dio principio á 
su reinado continuando las conquistas comenzadas por 
Ataúlfo. Partiendo de Barcelona marchó á lo largo de la 
costa oriental, sometiendo todas las ciudades que encon-
tró á su paso, y cuando hubo llegado al Estrecho de Gra-
des (hoy de .Gribraltar) puso sus miradas en la vecina 
costa de Africa, preparando una expedición; mas las tem-
pestades y los naufragios atemorizaron á los visigodos, 
que desistieron de arrostrar el terrible elemento que tan 
hostil les venia siendo; asi fué que la embajada que en-
vió á la sazón el Emperador halló favorable acogida en 
el Rey de los godos, el cual, no por miedo á Constancio, 
que había pasado los Pirineos, sino por la escasez de los 
suyos en un pais devastado y talado, aceptó los ofreci-
mientos de Honorio, el cual se comprometió á entregar á 
los godos 60.000 medidas de trigo á trueque de poner en 
libertad á Placidia, como se verificó, salvándose el ejér-
cito de un gran apuro. Walia hizo desde entónces la paz 
con los romanos, y mal avenido con el reposo, lo mismo 
que su pueblo, acometió la empresa de reconquistar á Es-
paña para el Emperador, haciendo la guerra á los vánda-
los, á los alanos y á los suevos, prometiéndole en cambio 
el Emperador conceder á los visigodos establecimientos 
fijos. Los silingos, poderosa tribu de los vándalos, que se 
había establecido en la Bética (Andalucía), fueron com-
pletamente aniquilados; de suerte que su nombre no vuel-
ve á sonar en la historia. Casi la misma suerte tuvieron 
los alanos, que habitaban en la Cartaginense y en la Lu-
sitania, pues su rey Atace sucumbió en la batalla, y su 
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pueblo quedó tan quebrantado que no formó en adelante 
cuerpo de nación, quedando unido á los vándalos, que 
les dieron su nombre y protección. Estos últimos con su 
rey Grunderico, lo mismo que los suevos, temiendo ser 
aniquilados por los godos, como sus compañeros de cor-
rerías, se retiraron á las montañas de Gralicia, donde la 
dificultad de las comunicaciones y la facilidad de la de-
fensa hacían imposibles nuevas victorias á los godos. De 
este modo España quedó nuevamente sometida á los ro-
manos; mas siendo preciso remunerar á los godos estos 
servicios, y pareciendo peligroso dejarlos en la Penínsu-
la, donde fácilmente se hubieran alzado con todo el país, 
pudiendo amenazar lo mismo á Africa que á la Gralia, les 
señalaron para su establecimiento (419) el país llamado 
la segunda Aquüania *, entre el Grarona y el mar, junta-
mente con la ciudad de Tolosa, capital desde entónces 
del nuevo reino visigótico; país que por su situación les 
pareció á los romanos que no era tan temible. Poco des-
pués murió Walia. 
Con la fundación del reino de Tolosa terminaron las correrías 
de los visigodos, que con sus sangrientas guerras en España ad-
quirieron establecimientos fijos después de Haber sido casi medio 
.siglo el terror de ambos Imperios, poniéndolos al borde de su rui-
na. Después de haber recorrido en toda su extensión la Grecia, la 
Italia, la Galia y España, descansan á orillas del Garona, vivien-
do en paz con los ciudadanos romanos, cuya cultura y artes se 
apropiaron casi con la misma rapidez con que habían recorrido 
aquellas provincias. 
5 5 . TEODOEEDO.—Si el nuevo reino había de ganar 
en extensión, no siendo aniquilado por los romanos ó pur 
1 Comprend ía el ter r i tor io de seis ciudades: Burdigala (Burdeos), Petro-
corium (Perigueux), Engolisma (Angulema), A g i n n u m (Agen), Santonum 
(Saintes) y Pic tavium (Poitiers), á las cuales se ag regó la ciudad de Tolosa. 
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otros pueblos bárbaros, necesitaba tener á su frente un 
hombre grande y poderoso. La elección de los godos fué 
feliz, pues proclamaron rey á Teodoredo, dotado de todas 
las prendas necesarias para sacar partido de las circuns-
tancias, consolidando el nuevo reino y acrecentándole. 
En tanto que vivió Honorio, estuvo Teodoredo con él en 
buena inteligencia y trató de mantener la paz con los ro-
manos, llegando basta enviar tropas auxiliares contra los 
enemigos del Imperio en España, pues desde la salida 
de Walia de la Peninsula los vándalos se habían enva-
lentonado, separándose de los suevos, con los cuales les 
había reunido anteriormente el común peligro; así fué 
que después de haber vencido á Hermanrico, rey de los 
suevos, sembraron el espanto por la España romana, pues 
su rey Grundérico se apoderó nuevamente de la Bética 
(420) y venció al general romano Castino, que hubo de 
ponerse en salvo refugiándose en Tarragona. Con tal mo-
tivo los vándalos quedaron dueños de la mayor parte de 
España, y habiéndose apoderado de Híspalis (Sevilla) y. 
de Cartagena, tuvieron una flota con la cual pasaron á 
las Baleares (425), donde hicieron cuantioso botín. Ob-
servando Teodoredo el desórden que reinaba en la Galia 
con motivo de la muerte de Honorio (423), se condujo 
como enemigo de los romanos y como conquistador, pa-
sando las fronteras de su reino y apoderándose de mu-
chas ciudades de la Narbonense. Habiendo llegado hasta 
el Ródano, puso sitio á la ciudad de Arlés, que entónces 
era la población más importante de la Gralia; pero Aecio, 
general romano que á la sazón mandaba en aquel país á 
nombre de Valentiniano H I , sucesor de Honorio, se pre-
sentó delante de aquella plaza (426) con un ejército, obli-
gando á los godos á levantar rápidamente el sitio, reti-
rándose presurosos perseguidos de cerca por los roma-
nos, que les causaron no pequeñas pérdidas. 
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Genserico, sucesor de Gíunderico, y el más notable de los mo-
narcas de los vándalos, invitado por Bonifacio, gobernador roma-
no de Africa, víctima de las intrigas de Aecio, á pasar á aquella 
región con su pueblo, le hizo la promesa de cederle la tercera par-
te del país en pago de los servicios que le prestára l . En su virtud 
Genserico pasó el Estrecho (429) con 80.000 vándalos, sus muje-
res é hijos, desembarcando en Africa, donde en un principio apo-
yó á Bonifacio; pero después le hizo la guerra, fundando, en fin, 
el poderoso reino de los vándalos. 
Aprovecliándose Teodoredo de lo ocupado que á la sa-
zón se hallaba Aecio junto al Rhin, quiso apoderarse 
nuevamente de Arlés, que el romano salvó segunda vez 
(429), y lo propio sucedió con Narbona, que fué hábilmen-
te socorrida por Litorio (437); mas engreído éste con ta-
les ventajas y creyendo poder aniquilar el naciente rei-
no de los godos, se entró por las tierras de Teodoredo 
con un ejército auxiliar de hunos, compuesto en su ma-
yor parte de caballería, y en combinación con Aecio se 
puso sobre Tolosa, rechazando las proposiciones de paz 
de los visigodos. Sin embargo, Teodoredo, fiado en la-
ayuda del cielo, acometió á los sitiadores, puso en fuga á 
los hunos, haciendo prisionero á Litorio, que cubierto de 
heridas fue llevado en triunfo á Tolosa (439). Esta vic-
toria, á la cual se siguió la paz con los romanos, elevó á 
Teodoredo á la consideración y prestigio del monarca 
más poderoso de Occidente, siendo su corte la más bri-
llante dé esta parte de Europa, pues en ella comenzó á 
florecer la literatura romana, que cultivaba el mismo mo-
narca, cuyo reinado fué la época en que comenzaron los 
visigodos á civilizarse. 
1 Antes de salir Genserico de la P e n í n s u l a , volvió sus armas contra el 
general de los suevos Hermigario, que pe r segu ía á los v á n d a l o s en su mar-
cha enmedio de las mayores devastaciones. Habiendo vuelto el v á n d a l a 
contra ellos, encont ró á los suevos á orillas del Guadiana, no lójos de Mér i -
da, poniéndolos en vergonzosa fuga, en la cual pe rec ió ahogado su general. 
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Eran por entonces los suevos 1 dueños de la mayor parte de la 
Península, y Teodoredo dió en matrimonio una de sus hijas á Re-
quiario, rey de aquella nación , el cual para afianzar su amistad 
y buenas relaciones pasó á Tolosa á visitar á su suegro (449). 
Otra de las hijas de Teodoredo se casó con Hunnerico, el mayor 
de los hijos de Genserico, rey de los vándalos ; mas éste, por sos-
pechas de que su nuera trataba de envenenarle, la mandó cortar 
con inhumana crueldad la nariz y las orejas, enviándola de esta 
suerte á su padre, el cual, más movido á venganza que á compa-
sión , al ver tan horriblemente desfigurada á su querida hija no 
pensó más que en aliarse con los suevos y con los romanos para 
hacer formidable guerra á los vándalos. Á fin de conjurar tan 
gran peligro, Genserico trató de suscitar un enemigo poderoso á 
los visigodos y á los romanos , contra el cual tuvieron que emplear 
todas sus fuerzas, y al efecto envió una embajada á Atila, rey 
de los hunos, invitándole á que encaminára sus innumerables hor-
das hácia donde no había dirigido aún sus armas. 
Aparentando Afila 2 hacer la guerra, ora á los visigo-
dos , ora á los romanos, con ánimo de dividirlos y Hasta 
de enemistarlos, pasó el Rhin con un ejército por lo me-
nos de medio millón de combatientes, destruyó casi to-
das las ciudades situadas á orillas de aquel río, derro-
tó á los borgoñones y se adelantó con grande ímpetu 
hasta el Loira. El común peligro unió á los romanos, 
mandados por Aecio, á los visigodos, capitaneados por 
1 Desde la salida de los v á n d a l o s , el rey de los suevos Hermanr ico , á 
cuyas órdenes h a b í a entrado aquel poderoso pueblo en E s p a ñ a , i nvad ió 
v á r i a s veces las provincias p r ó x i m a s , s a q u e á n d o l a s y t a l ándo la s . Su hi jo 
Requila (rey desde 438) conquis tó á M é r i d a y Sevi l la , sometiendo la Bét i -
ca y la Cartaginense (441); d i l a t ándose y consol idándose m á s a ú n el reino 
de los suevos cuando el general romano V i t o , apesar de l levar en su ejér-
cito fuerzas auxiliares godas, fué completamente derrotado por los sue-
vos (446). Poco después falleció Requi la , y su hi jo Requiar io, que se h a b í a 
convertido a l Cristianismo, p ros igu ió las conquistas de su padre, llegando 
con sus armas hasta el Eb ro , a p o d e r á n d o s e de Zaragoza, entrando en Lé-
r ida por t r a i c i ó n , y haciendo gran n ú m e r o de prisioneros. 
2 Véase nuestra His to r ia universal, n ú m . 240. 
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Teodoredo, y á la mayor parte de los francos, que te-
nían al frente á Meroveo, y juntos marcliaron al encuen-
tro de Atila, á quien vencieron en los Campos Cataláuni-
•cos *, donde perdió la vida Teodoredo (451). 
5 6 . TURISMUNDO. — Aclamado rey á la muerte de 
su padre Teodoredo en el mismo campo de batalla, se 
disponía á pelear al día siguiente contra Atila, cuando 
Aecio, receloso de la gloria ganada por los visigodos 
en aquella jornada, le disuadió de su propósito, hacién-
dole ver lo necesaria que era su presencia en Tolosa para 
asegurarse en el trono é impedir que sus ambiciosos her-
manos intentáran novedades. Turismundo marchó, en 
efecto, con el cadáver de su padre á Tolosa, donde le 
hizo magníficas exequias. 
En el segundo año de su reinado este valeroso Príncipe hizo la 
guerra á los alanos 2, auxiliados quizá por pueblos de origen hú-
nico , y los venció. También se indispuso con los romanos , y aun-
que sin éxito alguno puso sitio á Arles, que fué hábilmente de-
fendida por el general Tonancio. 
A los tres años de reinado fué asesinado Turismundo 
en una conspiración 3, en que tomaron parte sus herma-
nos Teodorico y Federico (453). 
1 Hoy Chalons-sur-Marne, en la C h a m p a ñ a . 
2 Según parece, estos alanos se h a b í a n establecido en la o r i l l a derecha 
del Loi ra cuando se verificó la invas ión general en la Ga l ia , y no siguie-
»ron & la P e n í n s u l a á las demás t r ibus de su nac ión . Singibaro, su rey, fué 
vencido en batalla campal , y Turismundo se a p o d e r ó de Orleans, capital 
:& l a sazón de aquella gente, a g r e g á n d o l a a l reino de los godos. 
3 Según unos, Turismundo se h a b í a suscitado muchos enemigos con sú 
•conducta altanera y d e s p ó t i c a ; mas, según otros, fué el alma de la conju-
rac ión un fuerte partido que ex is t ía desde su advenimiento a l t rono, el 
•cual hubiera visto con m á s gusto a l frente de los visigodos á uno de sus 
hermanos, viniendo á dar bastante probabil idad á esta vers ión el hecho 
de aparecer a l frente de los conjurados sus dos hermanos, Teodorico y Fe-
derico. L a conspiración se p r e p a r ó con el mayor s igi lo , no sospechando 
nada el Rey , que á la sazón se hal laba enfermo en cama y sangrado; así 
fué que cuando uno de sus criados le avisó la llegada de los conjurados, 
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Desde la fundación del reino de Tolosa por Walia, durante los 
reinados de Teodoredo (31 años) y de Turismundo (3 años) se 
consolidó interiormente aquel reino, preparándose para nuevas con-
quistas ; pero no se había extendido de un modo notable, pues las 
tentativas para apoderarse de Arlés y de Narbona no habían te-
nido éxito feliz , y los romanos y suevos eran señores de España; 
mas con la victoria contra Atila, que éste atribuía con razón al 
valor de los visigodos, había dado á éstos tal supremacía sobre 
los demás pueblos que un buen caudillo no necesitaba sino sacar 
partido de las circunstancias para extender en todos sentidos su 
pequeño reino , convirtiéndole en un Estado poderoso. 
5 7 . TBODORICO.-—Más amado de sus subditos que 
el altivo Turismundo, áun cuando le parecían muy re-
ducidos los límites de su reino, estuvo en paz con los 
romanos mientras vivió el emperador Valentiniano I I I , 
y se mantuvo con ellos en tan buena amistad que les 
envió un cuerpo de tropas auxiliares al mando de su 
valiente hermano Federico para someter á los bagmi-
das *, que se habían sublevado en la Tarraconense (454). 
La muerte de Valentiniano y el saqueo de E,oma por los 
vándalos (455) dió lugar á que Teodorico sentára en el 
trono imperial á un antiguo prefecto de las Gallas, 11a-
era ya tarde para prepararse contra ellos, pues h a b í a n sacado á escondi-
das las armas de su cuarto. No queriendo, sin embargo, sucumbir sin de-
fenderse, a l entrar los conjurados cogió con la mano que t e n í a l ibre un 
pequeño h ie r ro , dando muerte á algunos de ellos; pero a l fin hubo de 
ceder a l n ú m e r o . 
1 Eran los aldeanos y siervos sublevados contra sus amos, que se daban 
á sí mismos el nombre de bagad, que en lengua cél t ica significaba rebel-
de , in»u,rgente, gente reunida con un fin sedicioso. Abrumados de trabajo, 
cargados de humillaciones y tratados como esclavos, se levantaron en to-
das partes, destruyendo los castillos y las granjas de sus amos. Aparecie-
ron por pr imera vez en l a Galia en 270; y aunque Maximiano los der ro tó , 
no quedaron completamente aniquilados, refugiándose en los montes, don-
de su n ú m e r o se aumentaba con las v í c t imas de la rapacidad de los magis-
trados romanos y de la dureza de los grandes propietarios. Con motivo de 
l a invas ión de los b á r b a r o s la insur recc ión se hizo mucho más extensa, to-
mando el c a r ác t e r de u n levantamiento nacional. 
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mado Avito, con cuyo motivo, identificado con los roma-
nos, hizo la guerra á los suevos, que continuaban aso-
lando las posesiones que aún conservaban los romanos 
en España. Los visigodos pasaron los Pirineos, y Re-
quiario, al frente de numerosa hueste, les salió al encuen-
tro. Los dos ejércitos vinieron á las manos en Pára-
mo 1 (456); pero los suevos, mucho tiempo acostumbrados 
al pillaje y á no encontrar sino una resistencia escasa ó 
nula, se portaron con gran cobardía, pues así que co-
menzó la pelea y penetró Teodorico en sus filas con los 
valientes godos, los suevos emprendieron la fuga con 
su rey, que había sido herido en la refriega; pero no les 
dejaron tiempo para rehacerse, pues el monarca godo 
los persiguió hasta Galicia, ocupando todo el país 2. Des-
1 Punto situado 12 millas romanas (17 k i lómetros) a l E . de Astorga, á 
la izquierda del r ío Orbigo (Urbious), en la v í a de Astorga á León. 
2 Requiario quiso embarcarse en Portueale (Oporto) con á n i m o de hu i r 
á. Afr ica y librarse de los godos que iban en su pe r secuc ión ; pero vientos 
contrarios le obligaron á volver á t i e r r a , cayendo en poder de sus enemi-
gos. Teodorico, que ya b a b í a entrado en Braga , que era la capital de aquel 
reino, mos t ró poca moderac ión en la v i c to r i a , pues condenó á muerte á 
Requiario y los suevos fueron tratados con la mayor crueldad, hasta el 
punto de no parecer sino que el reino h a b í a concluido. Teodorico, para 
ganarse el aprecio de los suevos, les puso un rey par t i cu la r , su cliente 
Aquiu l fo ; mas noticioso de que su amigo A v i t o h a b í a sido depuesto (457), y 
que el suevo R i c í m e r o , nieto de W a l i a , á r b i t r o á la sazón de Roma, h a b í a 
puesto en el trono imper ia l á Mayoriano, se volv ió r á p i d a m e n t e á la Ga 
l i a , devastando en su ret irada las ciudades de Astorga y Falencia. Mas 
apónas h a b í a salido Teodorico de la P e n í n s u l a , cuando Aquiul fo t r a t ó de 
hacerse independiente; pero marchando contra él las tropas que el visigo-
do h a b í a dejado en la P e n í n s u l a , le atacaron á n t e s de que tuviera un ejér-
cito , le batieron en su fuga, le hicieron prisionero, y pagó con la vida en 
Portueale (457) su rebel ión . Los suevos, sin jefe e n t ó n c e s , y completamen-
te supeditados á los godos, enviaron á Tolosa una comisión de Obispos, 
tanto para impetrar el pe rdón de sus faltas, como para obtener el permiso 
de elegir un monarca de su nac ión . Teodorico accedió á sus ruegos; pero 
no hab iéndose podido poner de acuerdo los suevos, una parte de la nac ión , 
que probablemente nunca h a b í a sido completamente d o m e ñ a d a en las 
m o n t a ñ a s del norte de Galicia, eligió por rey á Maldras , y la otra parte á 
Pratan; mas en vez de consolidar el reino por medio de la concordia, se 
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de aquí el rey de los godos llevó sus armas victoriosas 
por el Sur hasta Mérida, donde no halló resistencia al-
guna, salvándose de ser saqueada por los prodigios que 
obró Santa Eulalia, patrona de la ciudad. Aunque los 
negocios de la Galia tenían grandemente ocupado á Teo-
dorico, mandó sin embargo un ejército á la Bética para 
someterla á su dominio, pues hasta entonces sólo había 
peleado por los romanos, y un segundo ejército penetró 
en la Lusitania, apoderándose de Scálabis (Santarem). 
Entretanto la guerra de los suevos, difíciles de vencer en las co-
marcas montañosas adonde se habían retirado, reclamaban la 
atención de Teodorico , pues tenían aterrados á los habitantes de 
las ciudades con sus continuas incursiones y saqueos. Habiendo 
sido asesinados en Lugo muchos romanos, los generales de Teo-
dorico, al frente de un ejército compuesto de romanos y godos, to-
maron por asalto la ciudad, la cual fué saqueada por castigo 1. 
Sacando hábil partido de los disturbios de Italia, se 
apoderaron los visigodos de Narbona (462), llave de Es-
paña y de la Galia, y después de continuas guerras, no 
siempre felices, contra los inquietos suevos y contra los 
imperiales para extender sus dominios en las Galias, 
murió Teodorico (466) á manos de su hermano Eurico. 
5 8 . EURIOO.—Este Eey halló á su advenimiento al 
trono preparado el reino para nuevas conquistas, tanto 
por su situación como por su pujanza, cosas ambas que en 
su amor á la gloria y á las conquistas no dejó pasar in-
útilmente; pero lo que más favoreció sus planes fueron las 
turbulencias y la anarquía que á la sazón reinaba en 
hicieron la guerra los dos part idos, causándose m ú t u a m e n t e tales daños 
que les h a b r í a n acarreado su ru ina si por fortuna, después de la muerte de 
Maldras , Remismundo no hubiera obtenido ventajas contra F rumar io , su-
cesor de F r a t a n , y ayudado por Teodorico no hubiese reunido toda la na-
ción bajo su cetro. 
1 Casi a l mismo tiempo fueron asoladas las costas de aquel desgraciado 
pa í s por unos piratas hóru los . 
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Roma. Uno de sus primeros actos fué aliarse con los 
vándalos y con los suevos contra los romanos. Sacando 
después todo el partido posible de la precaria situación 
del imperio de Occidente extendió sus conquistas por la 
Gralia, apoderándose de toda la región comprendida entre 
el Loira, el Ródano, el Mediterráneo, los Pirineos y el 
Océano, quedando sus posesiones en aquel país completa-
mente redondeadas cuando obtuvo del Emperador la ce-
sión de la Auvernia 1 (474). La caída del imperio de Oc-
cidente (476) fué como la señal dada á los pueblos bár-
baros establecidos en las tierras del Imperio para hacer 
nuevas conquistas. Eurico pasó á España por la parte de 
Navarra, y después de haber tomado á Pamplona y á Za-
ragoza, derrotó completamente á la nobleza romana de la 
Tarraconense, que no quería someterse á la soberanía 
de los godos. Con esta victoria quedaron éstos en pose-
sión de España y terminó definitivamente la dominación 
romana. Eurico hizo después nuevas adquisiciones al otro 
lado del Ródano, conquistando la Pro venza 2 (provincia) 
y apoderándose de las importantes plazas de Arélate (Ar-
lés) y Massilia (Marsella). De este modo quedó en poder 
de los visigodos toda la Península, excepto el ángulo 
NO. y buena parte de la Galia, siendo la mayor Mo-
narquía que se fundó sobre las ruinas del imperio de 
Occidente, y llegando á hacerse Eurico temible á todas 
las naciones, que solicitaban unas su amparo y protec-
ción, y otras su amistad y alianza. Ningún monarca visi-
godo elevó su reino á tal altura, pues en su tiempo llegó 
á su apogeo el poder de los godos en la Galia, que después 
decae para elevarse de nuevo en la Península. Eurico 
1 Comarca del interior de la Galia, en la cuenca del L o i r a superior. 
2 Comarca meridional, de Francia situada entre el R ó d a n o , el Durance 
los Alpes y el Med i t e r r áneo . 
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fué grande, no sólo en la guerra, sino también en la paz, 
siendo el primer Rey de los visigodos que dió á su pue-
blo leyes escritas, uno de los primeros pasos de un pue-
blo bárbaro para civilizarse, pues hasta entónces se ha-
bían gobernado por sus usos y costumbres Sin embar-
go, Eurico, arriano fanático, persiguió con rigor al clero 
católico de las Gallas, desterrando, encarcelando ó man-
dando dar muerte á muchos .Obispos y eclesiásticos, mas 
se ignora que este monarca causára vejación alguna á la 
Iglesia española. Este monarca, el más poderoso de los vi-
sigodos y el primer rey godo independiente de España, 
murió de enfermedad (484) á los diez y nueve años de rei-
nado, en la ciudad de Arlés, donde residió principalmente 
en los últimos años de su vida. Dejó de su esposa Ragna-
quilda un hijo llamado Alarico, que le sucedió en el trono. 
5 9 . ALARICO.—Cuando este monarca se encargó del 
gobierno del entónces poderoso reino de Tolosa, vivían 
ya dos soberanos (Clodoveo y Teodorico) nacidos para 
conquistar, que no tardaron en modificar el mapa de Oc-
cidente, y frente á frente de los cuales el jóven Alarico 
no tenía las grandes dotes necesarias para contrarrestar 
su poder, siquiera poseyese un Estado más dilatado y 
pujante que ninguno de los dos. Los primeros años de su 
reinado fueron pacíficos '2; pero apénas llevaba dos años 
1 Eurieo fué t a m b i é n amante de las artes y de las ciencias, como lo 
prueba el baber elevado a l cargo de pr imer ministro al narbonense León, 
cuyos conocimientos ut i l izó muebo el monarca en la redacc ión de sus leyes. 
Este bombre, que dedicaba á las ciencias todas las horas que le dejaban l i 
bres los asuntos de gobierno, fué un verdadero Mecenas en la corte de los 
godos. H a c í a poco aprecio de las riquezas; pero empleaba de buena gana 
toda la influencia que ejercía sobre el monarca para distr ibuirlas entre los 
varones de m á s m é r i t o . 
2 E l prudente y experimentado ministro L e ó n , consejero y amigo de 
Eurico, d i r ig í a casi todos los actos del gobierno; y como Alar ico era de ca-
r á c t e r m á s tolerante que su padre, cesó la dura persecución de los católi-
cos, á los cuales se p e r m i t i ó de nuevo elegir libremente sus Obispos. 
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de su reinado cuando se le presentó un vecino temible 
en la persona de Clodoveo, rey de los francos el cual 
le envió una embajada solicitando la entrega de Siagrio, 
que, vencido por él, se había refugiado en Tolosa, ame-
nazándole en el caso contrario con la guerra. Amedren-
tado Alarico con las amenazas de aquel rey victorioso 
entregó el infeliz Siagrio á los francos, los cuales le die-
ron muerte, haciendo que de este modo se confirmára 
Clodoveo en la idea de sobreponerse á los godos. Conti-
nuas querellas acerca de los límites de ambos reinos pa-
recía que iban á dar lugar á manifiestas hostilidades, 
cuando la mediación de Teodorico, rey de los ostrogodos 
en Italia 2, y emparentado con ambos monarcas, vino á 
conjurar por entonces la tempestad. Luégo que el rey 
de los francos venció á los alemanes en Tolbiac (496) y 
abrazó la religión católica con la mayor parte de su pue-
blo, se renovaron las cuestiones entre Alarico y Clodo-
veo. Los dos monarcas habían ya concentrado los ejérci-
tos en sus fronteras y se disponían á venir á las manos j 
cuando Teodorico, por miedo de que con la derrota de 
uno de ellos llegase á ser peligrosa para él la prepo-
tencia del otro, impidió de nuevo la guerra, primero con 
apremiantes instancias y después hasta con amenazas; 
interesando á su vez á otros monarcas. Cuando Q-unde-
baldo, rey de los borgoñones, rindió sus armas al de 
los francos (501), reconociéndose tributario suyo y com-
prometiéndose á acudir con sus huestes en caso de 
guerra, se hizo cada vez más inminente la tempestad, que 
amenazaba concluir con el reino visigodo, cuyo monarca 
se esforzaba imítilmente en atraerse las simpatías de sus 
subditos católicos con su gobierno humano, justo y bené-
1 Véase nuestra His to r ia universal, n ú m . 246. 
2 Véase nuestra His tor ia universal, n ú m . 256. 
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fico, no sólo dándoles un código peculiar basado en el an-
tiguo Derecho romano, el llamado Breviario de Amano, 
con arreglo al cual debían ser juzgados, sino dando be-
néfica acogida á Obispos desterrados de otros países, y 
permitiendo también al clero celebrar Concilios y delibe-
rar acerca de asuntos eclesiásticos; sin embargo, Alarico 
no consiguió lo que se proponía, pues por el hecho de ser 
arriano era mal visto por los católicos, siendo tan pre-
potente su deseo de tener un monarca ortodoxo que, no 
cuidándose éstos de los beneficios de Alarico, pusieron 
todas sus esperanzas en Clodoveo. Entóneos el rey de 
los visigodos, observando los disturbios promovidos por 
los naturales y las inteligencias que los francos mante-
nían con ellos, se aprestó á hacer la guerra, no sin haber 
desterrado, depuesto y encarcelado ántes á no pocos Obis-
pos de quienes sospechaba, tratando con el mayor rigor 
hasta á los simples fieles. Entóneos Alarico afianzó su 
amistad con Teodorico, obteniendo de él la promesa de 
auxiliarle en el caso de que los francos le atacaran; pero 
Clodoveo invadió las tierras de los visigodos ántes de 
que pudiera llegar de Italia un cuerpo de tropas. Los 
dos ejércitos se encontraron en Vouglé 1 (Voglade). La 
batalla fué sangrienta y Alarico pereció en ella (507), 
desalentando de tal modo su muerte á los principales go-
dos que se retiraron á España, llegando Clodoveo sin 
encontrar resistencia hasta Burdeos, y proponiéndose 
proseguir sus conquistas en la primavera siguiente. 
1 Ciudad Bituada a l S. del Lo i ra , 15 k i lóme t ros a l NO. de Poitiers. 
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visigoda. 
DESDE LA MUERTE DE ALAR1CO II HASTA LA DE LEOVIGILDO. 
(507-586.) 
6 0 . Su CARÁCTER.—La diferencia de religión entre 
los visigodos, que eran arrianos, y sus subditos, que profesa-
ban el Catolicismo, favorecen las conquistas de Clodoveo en 
la Galia, y ponen en peligro la misma independencia de 
España, defendida por Teodorico, rey de los ostrogodos, y 
por su general Téudis, que es elevado al trono de los visi-
godos. Los trastornos ocurridos posteriormente dan lugar 
á que los bizantinos, dueños á la sazón de África é Italia, 
pongan el pié en la Península, y á que los suevos, envalento-
nados, salgan de sus antiguas guaridas, hasta que Leovigil-
do, poniendo fin al reino de éstos, restableciendo la tranqui-
lidad interior y despojando á los imperiales de la mayor 
parte de sus adquisiciones, extendió la dominación visigoda 
por todos los ámbitos de la Península; y rodeando de pres-
tigio y dignidad al trono, revistió á la dignidad real de to-
dos los atributos de una verdadera monarquía, borrando la 
mancha de la muerte de su hijo Hermenegildo con los sa-
bios consejos que dió al morir á su hijo Recaredo, que 
abre una gloriosa era en la historia de nuestra patria. 
6 1 . SERIE DE LOS MONARCAS DE ESTE PERÍODO.— 
Gesaleico (507-511), Teodorico el Grande (511-526). Ama-
larico (526-531), Téudis (531-548), Teudiselo (548-549), 
Agita (549-554), Atanagildo (554-567), Liuva 1(567-572), 
Leovigildo (572-586). 
6 3 . G-ESALEICO.—Alarico no había dejado de su 
mujer Teudigota, hija natural de Teodorico el Grande, 
sino un niño de cinco años llamado Amalarico; mas 
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la apurada situación de los visigodos reclamalba un cau-
dillo valeroso y experimentado, por lo cual eligieron en 
Narbona ántes de que finalizara el año 507 á Gresaleico, 
Mjo natural de Alarico; mas la proximidad de Clodoveo 
y el peligro de un ataque inopinado, asi como también 
el hecho de no haber sido reconocida como válida la ele-
vación de Gresaleico al trono, dieron lugar á que los go-
dos que defendían los derechos de Amalarico saliesen de 
Tolosa y pusieran en salvo al Príncipe en España, ha-
ciendo trasladar á la vez á la fortísima ciudad de Carca-
so (Oarcasona) la mayor parte de los tesoros que aún se 
conservaban de las depredaciones y del saqueo de Roma, 
siendo de suponer que al comenzar la primavera Clo-
doveo se adelantaría hasta Tolosa, corte de los godos, 
y se apoderaría de ella, pues la mayor parte de los 
habitantes eran católicos, y la llegada de los francos era 
deseada con grande afán. Y así sucedió en efecto; pero 
Clodoveo fué rechazado después de Carcasona, aun cuan-
do dirigiéndose á Engolisma (Angulema), se apoderó de 
esta ciudad, volviéndose después á Tours y llevando á 
la iglesia de San Martin muchas ofrendas. Tierry (Teo-
dorico), hijo de Clodoveo, y Gundebaldo, rey de Bor-
goña, á quienes confió el monarca franco la continuación 
de la guerra al sur de la Calía, después de haberse apo-
derado de várias ciudades próximas al Ródano y al Loi-
ra se pusieron sobre Narbona, donde se hallaba Cesa-
leico; pero éste no se mostró digno de la confianza que 
en él habían depositado, pues con gran cobardía é inca-
pacidad para el mando, ó más bien traidor á su pueblo 
(si es verdad que mantenía inteligencias con Clodoveo), 
cedió á éste las posesiones de los visigodos en la Ca-
lía, á fin de poder consolidar su dominación en la Pe-
nínsula frente á frente de Amalarico, ó mejor dicho de 
su abuelo Teodorico. Después de un descalabro bastante 
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considerable, emprendió una vergonzosa fuga, vinién-
dose apresuradamente á España, donde tomó la ciudad 
de Barcelona. Tierry y Gundebaldo, tomada Narbona y 
entrada á saco por los francos, marcharon contra Arlés, 
apretando tanto el asedio de la ciudad que, apesar de 
su obstinada y heroica resistencia, hubiera tenido que 
rendirse si un poderoso ejercito de ostrogodos enviado 
por Teodorico el Grande, á las órdenes del experimenta-
do general Ibbas, no les hubiera obligado á levantar el 
sitio y á retirarse; pero los ostrogodos los siguieron, y 
habiéndoles dado alcance, los derrotaron tan completa-
mente que recobraron todas las plazas situadas entre el 
ííódano y los Pirineos, salvando á Carcasona, que nue-
vamente se había visto atacada por Clodoveo, deseoso de 
apoderarse de los tesoros en ella encerrados. Hasta la 
población católica se conformó con este cambio más de 
lo que era de esperar, á lo cual contribuyó en gran ma-
nera la justificación y dulzura con que los trató Ibbas, 
conformándose á las instrucciones que había recibido de 
Teodorico, y la circunstancia de ser católico este gene-
ral, por lo cual inspiraba gran confianza á sus correligio-
narios. Gresaleico hacia mucho tiempo que desde Barce-
lona estaba en relación con los francos, pues temía que 
Teodorico le había de tratar como enemigo; y como ade-
mas se había hecho odioso á sus subditos con su mal go-
bierno y con la cruel muerte dada á muchos grandes, no 
pocos descontentos vinieron á reunirse con Ibbas cuando 
entró en la Penínsufe, para hacerle la guerra. Poco ami-
go de luchas y combates, Gresaleico se vió precisado, 
sin embargo, para mantenerse en el trono á salir al en-
cuentro al general ostrogodo, y los dos ejércitos vinieron 
á las manos cerca de Barcelona (509), siendo derrotado 
el hijo natural de Alarico, abandonado por los suyos, 
que ningún motivo tenían para probarle su adhesión, y 
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viéndose precisado á salvarse huyendo á la corte de Tra-
samundo, rey de los vándalos, con cuyo auxilio esperaba 
reconquistar su reino. 
En tanto que Ibbas tomaba posesión de España á nombre de 
Teodorico, abuelo y tutor del jóven Amalarico , los francos y bor-
goñones pusieron en dos diferentes veces sitio á la ciudad de Ar-
lés, que no sólo se defendió heróicamente como en- otras ocasio-
nes, sino que dió tiempo á ser auxiliada por un ejército ostrogo-
do , que rechazó á los sitiadores, recibiendo de Teodorico dinero 
y víveres, declarándola libre de tributos para el año siguien-
te (511), otorgando la misma merced el Rey ostrogodo á todas las 
demás ciudades y comarcas que habían sufrido mucho á causa de 
la guerra, consiguiendo aquel monarca con sus leyes y dispo-
siciones granjearse de tal modo el aprecio de los pueblos que 
prefirieron su gobierno al de los francos. 
Trasamundo, rey de los vándalos, casado con Ama-
lafreda, hermana de Teodorico el Grrande, dispensó es-
casa atención y ningún apoyo á Gresaleico, temiendo in-
disponerse con su poderoso cuñado; pero al fin le auxi-
lió, no ostensiblemente con soldados y naves, sino se-
cretamente con dinero. Gresaleico entró furtivamente en 
España, y trató de crearse un partido distribuyendo mag-
níficos regalos; mas no se ocultó su presencia en el país 
al ojo perspicaz de Ibbas, por lo cual tuvo que escapar 
con la mayor presteza allende el Pirineo, al lado de sus 
antiguos aliados los francos. Pasó un año entero en la 
Aquitania, donde ayudado por Clodoveo, que le facilitó 
gente, armas y dinero, reunió un ejército, con el cual 
repasó los Pirineos, dando una batalla á 12 millas (18 
kilómetros) de Barcelona contra Ibbas, el cual le venció 
de nuevo, y Gresaleico huyó á la Calía con ánimo de ir al 
país de los borgoñones; pero unos soldados . ostrogodos 
le prendieron y le dieron muerte (511), 
6 3 . TEODORICO EL G-RANDE.—Á la muerte de Gfe-
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saleico dominaba el rey de los ostrogodos todos los paí-
ses comprendidos desde las Columnas de Hércules al 
Danubio, y para atender al gobierno del reino visigodo 
envió un prefecto que estableció su residencia en Arlés. 
Amalarico, bijo de Alarico, á quien babía puesto al cui-
dado del ostrogodo Téndis, vivía en Narbona, y aun 
cuando había llegado ya á la mayor edad, no le entregó 
el mando en tanto que vivió; pues poniendo en el reino 
visigodo ejércitos, generales y magistrados ostrogodos, 
aseguró cada vez más su dominación en nuestro país, 
si bien para no ser tenido como codicioso regalaba, tanto 
á los ejércitos ostrogodos como á los visigodos, el tributo 
que anualmente le enviaban los grandes del reino. 
Téudis, á quien, como ántes hemos dicho, había confiado la 
educación de Amalarico , fué á la vez gobernador de España; pero 
este hombre astuto y falso , en el cual echó de ver el monarca os-
trogodo que su ambición podría inducirle á planes peligrosos, pues 
se había casado con una española muy rica, é iba siempre acom-
pañado de una guardia personal de 2.000 hombres, parecía más 
bien señor que subdito. E l poder de que se rodeó llegó á ser tan con-
siderable que Teodorico no se atrevió á deponerle violentamente, 
temiendo que pudiera unirse con los francos , ni logró tampoco 
atraerle á Italia so pretexto de colmarle de honores, pues aquel 
astuto personaje echó de ver el lazo que se le tendía. 
Los pueblos de la Calía meridional, victimas de las 
vejaciones que durante muchos años les habían acarrea-
do sangrientas guerras, gozaron de nuevo de los bene-
ficios de la paz bajo el benigno gobierno de Teodorico, 
el cual amado de sus subditos, y temido de sus enemi-
gos, murió (526) después de haber reinado 33 años en 
Italia y 15 en el reino visigodo. 
6 4 . AMALARICO.—Á Teodorico le sucedieron dos 
nietos. Atalarico, hijo de Amalasunta, que no tenia aún 
más que siete años, obtuvo la soberanía de Italia sobre 
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los ostrogodos; y Amalarico, que entonces tendría ya 
veinticuatro años, tomó posesión de su herencia paterna, 
que era el reino de los visigodos. Este gobernó su nación 
con completa independencia del reino ostrogodo; pero á 
trueque de los tesoros que Teodorico había mandado 
trasladar de Carcasona á Rávena, y que le fueron de-
vueltos , cedió en cambio á Atalarico todas las tierras si-
tuadas entre los Alpes y el ííódano, quedando este río 
como límite entre ambos reinos, aboliéndose igualmente 
el tributo que Teodorico había percibido hasta entónces 
de los visigodos. 
Como era de temer que los francos, tenidos hasta en-
tónces á raya por la superioridad de Teodorico, no tar-
darán en presentarse de nuevo en son de guerra, Ama-
larico quiso conjurar aquella tempestad casándose con 
Clotilde, hermana de Childeberto I , rey de Par ís ; mas 
no por esto lo evitó, pues á causa de su excesivo celo por 
la fe arriana, áun cuando ántes se había distinguido por 
su tolerancia, el monarca visigodo trató de obligar á que 
renegára de su religión á su católica esposa, primero con 
amorosos ruegos, después con amenazas, y últimamente 
golpeándola y maltratándola, llegando los arríanos al 
punto de arrojarla lodo cuando iba á la iglesia. Sufrió la 
infeliz princesa por mucho tiempo esta vida tan áspera, 
confiando que con su resignación y ejercicios de piedad 
ablandaría á su marido y ganaría su cruel corazón; mas 
últimamente, afligida sobremanera con aquellos oprobios 
y con tan bárbara inhumanidad, envió á París á su her-
mano Childeberto un pañuelo empapado en la sangre que 
derramaba á consecuencia de los malos tratamientos de 
Amalarico, participándole las desventuras que de día y 
noche pasaba, y rogándole encarecidamente que la sacára 
de las manos de aquel hombre tan feroz. Amalarico, no 
tan sólo no había conseguido su propósito de atraer á su 
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religión á la princesa franca, sino que con su inhumano 
proceder concitó contra sí al rey Childeberto, dando 
pretexto á una guerra que quizá venía preparándose 
mucho tiempo ántes. Marchó éste, en efecto, con un 
numeroso ejército contra Narbona, capital entóneos del 
reino visigodo (531). Asi que Amalarico tuvo noticia 
de los movimientos de Childeberto, mandó aprestar una 
flota para proteger su retirada á España en el caso de 
irles mal. En una sangrienta batalla dada junto á Nar-
bona, se peleó por ámbas partes con valor; pero al fin 
los francos debieron la victoria á su numerosa caballería, 
batieron á los godos en la fuga é hicieron una terrible 
matanza en los fugitivos, á los cuales habían cortado el 
camino de la flota. Amalarico murió (531), y Clotilde 
fué puesta en libertad; pero había sufrido tanto á con-
secuencia de los malos tratamientos de que había sido 
víctima, que falleció poco después. 
6 5 . T É U D I S . — - E s t e personaje, que anteriormente 
había estado ya al frente de la política, se encargó del 
mando, no se sabe si por elección de los magnates ó apo-
derándose de él, áun cuando es más probable esto últi-
mo. Eué el primer rey de los visigodos que trasladó su 
corte á la Península, probablemente á Barcelona *, te-
niendo por más seguro fijar su residencia aquende los 
Pirineos, pareciéndole peligrosa la vecindad de los re-
yes francos, si bien poseía aún la Gralia las siete ciudades 
próximas á Narbona, que constituían la región llamada 
por esta razón Septimania 2. 
Habiéndose propuesto Téudis consolidar su dominación en Bs-
1 Lo fué por a l g ú n tiempo Sevilla, pero después obtuvo Toledo esta dig^ 
nidad desde los tiempos de Atanagildo. 
2 Eran las ciudades de Narho (Narbona), Beterrce (Beziers), Nemaums-
(Mmes), Caroaso (Carcasona), Luteva (Lodéve), Agathe (Agde), Magalewx 
(Magalona), etc. 
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paña, como los antiguos habitantes, que continuaban siendo la 
mayor parte de la población, profesaban el Catolicismo, trató de 
ganarse sus simpatías con la tolerancia, no persiguiéndolos como 
sus predecesores, ántes bien permitiendo á sus Obispos reunirse 
todos los años en Toledo para deliberar acerca de puntos de fe y 
de moral, dictando ademas cánones relativos á la disciplina. 
No estuvo, sin embargo, Téudis tranquilo mucho tiempo, pues 
bubo de acudir á las armas para defender su país de los monarcas 
francos, deseosos de apoderarse de la Septimania; pero su poca 
unión no les permitió tomar (533) sino algunas plazas (Rodez, Lo-
dóve, Usez) y algunas comarcas que anteriormente había quitado 
Teodorico el Grande á los francos. 
Después de algunos años de paz éstos movieron guerra á los 
visigodos, pasando los Pirineos, tomando á Pamplona, y devastan-
do en todos sentidos la Tarraconense , se adelantaron hasta Za-
ragoza, sitiándola en vano por espacio de tres días. Los habitantes 
recurrieron en aquel trance á San Vicente Mártir, su patrono, y 
los varones enlutados, y las mujeres con el cabello suelto y cubier-
tas de ceniza, recorrían en procesión los muros de la ciudad, lle-
vando todos los días la túnica del Santo é implorando con sus lá-
grimas el auxilio divino. Los francos, temiendo algún castigo del 
cielo si pasaban adelante, determinaron levantar el sitio y manda-
ron á decir que les agradecerían alguna preciosa reliquia del Santo 
para llevarla consigo, recibiendo, en efecto, la estola del mártir, 
que ellos se llevaron muy contentos 1. Cuando éstos tuvieron no-
ticia de que Téudis se acercaba con un ejército, emprendieron la 
retirada cargados de botin. Teudiselo, su general, derrotó á los 
francos á su regreso, y cuando llegaron á los Pirineos todos los 
pasos estaban tomados por los visigodos. E l ejército franco hubie-
ra podido ser aniquilado por completo; pero Teudiselo se dejó ga-
nar por una considerable suma de dinero, y les dejó libre el paso 
durante un día y una noche. Los que no pudieron utilizar este pla-
zo fueron pasados á cuchillo (543). 
Entretanto el reino de los vándalos en África había sido des-
1 Edificaron en honor de San Vicente u n templo en las afueras de Pa-
r í s , que ahora se l l ama San G e r m á n de los Prados, y es á manera de alcá-
zar, con adarves, troneras y traveses. 
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truido por el gran general de Justiniano, Belisario. En vano su úl-
timo rey Gilimer había implorado el auxilio del rey de los visi-
godos, pues éste no acudió en su ayuda por tenerle ocupado los 
ataques de los francos. 
Apenas hubo recobrado el África el Imperio griego, cuando Jus-
tiniano trató también de reconquistar la Italia haciendo la guerra 
á los ostrogodos. Los visigodos, ocupados hasta entónces con los 
francos, no habían podido prestar auxilio alguno á sus hermanos; 
pero así que se alejó el peligro por aquella parte, Téudis- empren-
dió á favor de su pariente el rey ostrogodo Ildebaldo una expe-
dición al África para distraer por otra parte la atención de los 
griegos, que peleaban á la sazón en Italia. Téudis fué muy afor-
tunado al principio en su expedición, pues así que hubo pasado 
el Estrecho se apoderó de la fuerte plaza de Ceuta, si bien no 
estuvo mucho tiempo en posesión de ella , pues los griegos no 
tardaron en recobrarla. Conociendo, no obstante, Téudis la im-
portancia de esta plaza y la facilidad con que los griegos podían 
arribar á la Península desde dicho punto, aprestó una escuadra, 
desembarcó un ejército junto á Ceuta y puso apretado cerco á la 
ciudad. Un domingo en que los visigodos, como fervorosos cristia-
nos, habían suspendido los trabajos y los ataques, ménos escrupulo-
sos los sitiados en la observancia de las fiestas se arrojaron des-
de la ciudad sobre los godos, que estaban sin armas, y cercados á 
la vez en todos sentidos por mar y por tierra, experimentaron una 
terrible derrota, en que todos sucumbieron. 
No se sabe por qué causa cierto hombre se decidió á 
matar al rey ó morir en la demanda, fingiendo bailarse 
loco para salir mejor con su propósito. Logró entrar en 
el palacio (quizá en Sevilla) donde se bailaba el rey y le 
pasó de parte á parte (548). 
En este último trance conoció el monarca y confesó ser aquél 
justo castigo de Dios por cierta muerte que él en otro tiempo dió 
á un jefe suyo, que algunos suponen fué Amalarico, llegando á 
tal punto su contrición que mandó á los que estaban presentes no 
hiciesen mal alguno al asesino. Así murió este soberano á los 17 
años y cinco meses de reinado. 
76 HISTORIA DE ESPAÑA 
6 6 . TEUDISELO.—Entonces los visigodos eligieron 
rey al general Teudiselo, hijo de una hermana de Totila 
rey de los ostrogodos. Se había distinguido ya en la 
guerra de los francos, dándose á conocer por su codicia. 
Este Principe tuvo una vida desenfrenada, entregándose 
á la más repugnante lascivia y á la más odiosa crueldad, 
por lo cual los magnates formaron una conspiración para 
quitarle la vida. En efecto, enmedio de la alegría de un 
banquete que se celebraba una noche en Sevilla, apaga-
ron de repente todas las luces y asesinaron al rey en la 
oscuridad, pues los godos habían contraído la detestable 
costumbre de asesinar al monarca que no les gustaba y 
de poner en el trono al que mejor les parecía. E l reinado 
de Teudiselo había sido muy breve, pues no ocupó el 
trono más que un año y cinco días (549). 
67 ' . AGILA.—En los reinados siguientes se echaron 
de ver los inconvenientes de una monarquía electiva 
cuando los magnates son ambiciosos y ademas están des-
unidos. Después de la muerte del tirano Teudiselo fué 
elegido rey Agila, que también fué despótico y cruel, ó 
al ménos lo pareció así á una parte de la nación, pues 
muchas veces el cumplimiento y la ejecución de las leyes 
parecen á los subditos díscolos cortapisas de su libertad. 
Como quiera que sea, los descontentos se aunaron y produ-
jeron un levantamiento, en el cual cupo la parte principal 
á Córdoba. Quiso Agila reducir á la obediencia con un 
ejército considerable á la ciudad rebelde; pero fué recha-
zado y vencido en la retirada. Una gran parte de las 
fuerzas de Agila, incluso su propio hijo, pereció en la 
refriega; todo el tesoro real cayó en poder de los rebel-
des, poniéndoles en las manos un poderoso elemento para 
aumentar su partido, hasta que, por fin, un auxiliar ex-
tranjero, que un magnate ambicioso llamó para su eleva-
ción, dió la victoria á los rebeldes. En efecto, un noble 
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godo llamado Atanagildo se liabia puesto al frente de los 
sublevados, esperando obtener por medio de la guerra 
civil la más alta dignidad del reino; mas contando con 
escasas fuerzas para vencer á Agila, llamó á los griegos, 
dueños á la sazón de casi todo el litoral del Mediterrá-
neo. Justiniano, con la esperanza de poner el pié en la 
Península y de llegar algún día á apoderarse de España, 
como lo había heclio ya de Africa é Italia, envió al pa-
tricio Liberio con una escuadra y tropas de desembarco 
para apoyar á Atanagildo. 
Eran con esto los rebeldes superiores á Agila; mas éste 
tanteó de nuevo la suerte de las armas en un combate? 
siendo derrotado. Huyó entónces á Mérida para reunir 
nuevas fuerzas: pero considerando los suyos cuánto se 
arruinaba el reino en una larga guerra civil, y hasta qué 
punto los griegos, que habían logrado ya una gran ven-
taja, podían apoderarse de todo el país, dieron muerte al 
monarca (554) y reconocieron á Atanagildo como único 
soberano de los visigodos. 
6 8 . ATANAGILDO.— Así que el nuevo Rey vió ase-
gurada la concordia y la fidelidad de sus súbditos, volvió 
sus armas contra sus anteriores aliados, que, dueños de 
muchas plazas fuertes, dejaban entrever claramente su 
propósito de conquistar otras más. Pero es más fácil 
atraer á un pueblo á un país que arrojarle de él, y los 
auxilios que los griegos habían prestado á Atanagildo 
fueron útilísimos á los aliados. Apesar de todos sus es-
fuerzos, el rey de los visigodos sólo pudo quitarles al-
gunas ciudades, pues ellos se habían fortificado, princi-
palmente en las ciudades marítimas, de tal modo que los 
sucesores de Atanagildo tardaron ochenta años en expul-
sarlos por completo de la Península. 
Atanagildo contrajo estrecha amistad con los francos 
casando á su hija menor, la hermosa Brunequilda, con 
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Sigiberto, rey de Austrasia, y á la mayor, Gralsuinda, 
con Chilperico, rey de Neustria , celebrándose entrambas 
bodas con gran pompa, y abrazando las dos Princesas 
la fe católica 1 (567). 
Durante el reinado de Atanagildo el reino de los suevos recobró 
su importancia, áun cuando entre ambos Estados no ocurrieran di-
ferencias. Como hemos visto anteriormente, los suevos fueron casi 
completamente sometidos por Teodorico, habiendo tratado en vano 
de sacudir el yugo de los visigodos (V. el núm. 57). La discordia 
y la desunión de sus reyes Fratan, Maldras, Frumario y Eemis-
mundo habían impedido que Uegáran á hacerse independientes; 
pero como en tiempo de Alarico los visigodos tuvieron que atender 
por completo á las guerras con los francos, las discordias intesti-
nas con motivo de la sucesión al trono después de la muerte de 
aquel monarca, y las invasiones de los francos y de los griegos, re-
clamaron toda la atención de los visigodos, y con tal motivo los 
suevos, tantas veces vencidos, se rehicieron nuevamente, Remis-
mundo fué el primero que reunió otra vez bajo su cetro á toda la 
nación de los suevos. Cariarico (550-559), su sucesor, es citado 
con razón como el primer rey de los suevos que abrazó la fe cató-
lica 2, con cuyo motivo se inclinó á favor de los francos y de los 
griegos, esperando obtener su apoyo, y no dió señal alguna de 
amistad á los visigodos, si bien no ocurrió con ellos ninguna di-
1 Para este punto puede consultarse la notable monograf ía de D. Joa-
qu ín R u b i ó y Ors acerca de Brunequilda. Barcelona, 1880. 
2 Según refiere San Gregorio de Tours, cayó gravemente enfermo el hijo 
mayor que h a b í a de sucederle en el trono; y como volaba por todo el mundo 
la fama de los milagros de San M a r t i n , envió Cariarico á su sepulcro para 
alcanzar la salud de su h i jo una embajada que l levaba tanto peso de oro 
y plata cuanto era el del cuerpo del doliente. No habiendo obtenido me-
j o r í a alguna por este medio, en t end ió el padre que la causa de no alcanzar 
de Dios lo que tanto deseaba era l a diferencia de rel igión, pues él se-
gu í a la secta de A r r i o . E n v i ó , pues, otra embajada que le trajo parte del 
manto que San M a r t i n usaba en v i d a , y entretanto alcanzó el hi jo la 
salud tan deseada; por lo cual m a n d ó el monarca edificar a l Santo un tem-
plo, que algunos piensan se erigió en Orense, pues el de la iglesia mayor de 
esta ciudad l leva el nombre de San M a r t i n . Y no p a r ó en esto la devoción 
del rey, porque ¡fué t a l su celo que por sus esfuerzos se convir t ieron los 
suevos p ú b l i c a m e n t e a l Catolicismo. 
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ferencia *. Teodomiro 1, sucesor de Cariarico, trató principalmen-
te de difundir la doctrina ortodoxa, lo cual es quizá la causa de 
que San Isidoro de Sevilla le tenga como el primer rey católico 
de los suevos. En su reinado se celebró en Braga un Concilio (563)^ 
en el cual se condenó la herejía de los priscilianistas y se dictaron 
muchas disposiciones encaminadas á mejorar la disciplina. 
Después de un reinado de catorce años murió Atana-
gildo (567) en su palacio de Toledo, llorado en general 
por sus súbditos, que fueron muy felices bajo su mando. 
No falta quien diga que en secreto seguía la religión 
católica, áun cuando en público profesara la secta amana 
por no enajenarse los ánimos de su gente. 
6 0 . INTERREGNO.—Entónces hubo un interregno de 
cinco meses, pues los grandes no se pudieron poner de 
acuerdo acerca de la persona que había de ocupar el tro-
no, por ser muchos los magnates que, fiados en su poder, 
aspiraban al mando de la nación. 
T'O. LIUVA I . — Después de todo, solamente pudie-
ron ponerse de acuerdo eligiendo para que gobernase 
allende los Pirineos, en la Gralia Narbonense ó Septima-
nia, á L i u v a , que hacía siete años era gobernador de 
esta provincia, habiéndose granjeado el aprecio de sus 
súbditos. No quisieron, sin embargo, reconocerle los que 
no habían tomado parte en su elección; y como Liuva no 
contaba con suficientes elementos para someter á los di-
sidentes por la fuerza de las armas, ántes bien debía te-
mer que le despojáran de la Gralia gótica por un rival 
elegido en competencia con él, cedió espontáneamente á 
su hermano Leovigildo, que tenía mucho partido aquen-
1 Por entónces (550) deparó la Providencia un sacerdote h ú n g a r o llama-
do M a r t i n , muy versado en las Sagradas Escrituras, y el hombre m á s ilus-
trado de su tiempo, á cuyo celo é instrucciones se debió l a convers ión del 
rey suevo y de su pueblo. Por haber edificado cerca de Braga u n monaste-
rio llamado Dumiense, del cual fué abad án tes de ser obispo de Braga, se 
le conoce con el sobrenombre de San M a r t i n Dumiense ó de Braga. 
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de los Pirineos, el gobierno de España (569); y habien-
do muerto poco después (572), Leovigildo reunió bajo su 
cetro todo el reino de los visigodos. Este monarca, para 
ganarse el favor de los diferentes partidos, y particular-
mente el de los parciales del difunto rey Atanagildo, se 
casó con su viuda Grosuinda. 
T i . LEOVIGILDO.—Cuando este Monarca ocupó el 
trono de España, la situación del reino era muy crítica, 
pues la nación se bailaba dividida en partidos: los grie-
gos se habían aprovechado de los disturbios acaecidos 
durante el interregno para extender sus conquistas por el 
interior del país: los montañeses de Navarra y las Pro-
vincias Vascongadas de hoy, así como también los habi-
tantes de la Península, que profesaban la fe católica, no 
querían vivir ya bajó el poder de Príncipes arríanos, es-
perando ser auxiliados tanto por los vecinos suevos como 
por los francos; pero el héroe león, que es lo que significa 
el nombre Leovigildo, triunfó de todos los obstáculos 
que se oponían á la consolidación de su poder, adqui-
riendo así la gloria de ser uno de los más insignes mo-
narcas que reinaron sobre los visigodos. 
Así que se sentó en el trono , fué su primer cuidado tener á raya 
á los imperiales y reducir á la obediencia á sus subditos rebela-
dos. Marchó primeramente á las comarcas de Bastí (Baza) y Ma-
laca (Málaga), derrotó á los griegos y volvió victorioso , dirigién 
dose después á Assidonia (Jerez), ciudad muy fuerte, que entre-
gada por la traición de un tal Framidaneo , fué tomada por la no-
che , amedrentando, con la matanza que hizo, á las demás ciuda-
des que los griegos poseían en España. Córdoba, sin embargo, 
fiada en la fortaleza de sus murallas y en el valor de sus vecinos, 
que por ser católicos preferían la dominación de los griegos or-
todoxos , se atrevió á desafiar la ira del Rey con una resistencia 
• obstinada; viendo , pues, Leovigildo que por la fuerza no iba á 
conseguir el fin apetecido, ganó con el oro algunos traidores en 
la plaza, que de noche le abrieron las puertas, cayendo así la 
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•ciudad en su poder. La toma de Córdoba fué seguida de la espon-
tánea sumisión ó fácil conquista de muchas ciudades que hasta en-
tonces habían estado en buena inteligencia con los griegos; de 
suerte que éstos no tardaron en quedar reducidos á las plazas 
fuertes que poseían en el litoral. 
Luégo que Leovigildo hubo aumentado su influencia con estas 
victorias y con la posesión de la Septimania, con motivo de la 
muerte de Liuva (572) se dirigió al norte de la Península, don-
de los sublevados pensaban oponerle gran resistencia en las mon-
tañas , esperando también ser auxiliados por el rey de los sue-
vos ; pero la rapidez de Leovigildo en sus movimientos infundió 
por todas partes miedo y terror; así fué que Miro, rey de los sue-
vos , por no indisponerse con su poderoso vecino , no los au-
xilió con este motivo, y mal avenidos los mismos sublevados, 
fueron vencidos unos en pos de otros. Primeramente marchó 
contra Sabaria 1 y sometió toda aquella región; al año siguien-
te (573) se dirigió á la Cantabria y conquistó la ciudad de 
Amaya 8, la saqueó y sujetó por la fuerza de las armas á 
toda la provincia. Apesar de la sumisión de estas comarcas , no 
quedó restablecida, del todo la tranquilidad, pues Leovigildo tuvo 
que reducir á la obediencia por medio de las armas á los rebela-
dos habitantes del Oróspeda 3 (576), y apénas reprimido este le-
vantamiento , se sublevaron de nuevo los campesinos de aquella 
comarca; pero aquellas masas sin organización fueron bien pron-
to sometidas por las tropas de Leovigildo. Éste, después de haber 
sometido á los insurrectos, hizo dar muerte á los magnates que 
no querían reconocer su autoiidad, confiscándoles los bienes, y 
de este modo procuró fundar en la paz la prosperidad y el bienes-
tar de su pueblo, y al efecto fundó en la Celtiberia una nueva 
ciudad que del nombre de su segundo hijo se llamó Recópolis ^ 
1 Los Sres. Guerra y Saavedra la s i t úan entre Salamanca y Zamora. 
2 Se hallaba entre Patencia y Reinosa, a l E . y á corta distancia de 
Agui lar de Campóo. 
3 Cordillera de m o n t a ñ a s que comienza como desnudo collado entre 
Almansa y Segura, y formando luégo las sierras de A l c a r á z , Segura y 
Cazorla, separa las aguas de los ríos Segura y GuadaJquivir. 
4 Se hallaba donde hoy está Almonacid de Z u r i t a , junto á la confluen-
cia del Guadiela con el Tajo. 
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construyendo magníficos edificios, rodeándola de fuertes murallas, 
haciendo en las afueras huertos y jardines , y concediendo á los 
vecinos las franquicias de una nueva ciudad. 
No sólo procuró Leovigildo tener á raya á los altane-
ros nobles con la fuerza de las armas, sino que también 
dictando nuevas disposiciones ó derogando las antiguas, 
realzando así de todos modos el prestigio de la dignidad 
real; y no contento con esto, rodeó la monarquía de es-
plendor exterior, cosa que hasta entóneos no habían te-
nido los monarcas visigodos, pues anteriormente el 
monarca desaparecía confundido con la multitud, sin que 
ningún distintivo exterior le diferenciára de los demás; 
mas comprendiendo muy bien Leovigildo la influencia 
que ejerce en el pueblo el aspecto exterior, usó el manto 
real, y en las juntas y solemnidades se sentó en el trono. 
Eran, sin embargo , varias las causas de que el reino estuviera 
agitado interiormente, pues los magnates veían con disgusto en 
el trono á un Príncipe poderoso que domeñaba su orgullo, y que 
menguaba ó suprimía por completo sus desmedidos privilegios; el 
pueblo murmuraba y se sublevaba por lo mucho que le oprimían 
los subidos impuestos que se originaban con la creación del te-
soro público y con las continuas guerras, todo lo cual le tenía 
descontento, ánn cuando las nuevas disposiciones dictadas por 
Leovigildo le libraban de la opresión de los magnates. Y , en fin, 
los griegos, los francos y los suevos , que eran ortodoxos , incita-
ban á los subditos católicos á rebelarse contra un monarca arriano. 
E l más grave de estos levantamientos que Leovigildo hubo de 
sofocar, fué el de su hijo mayor Hermenegildo. 
Aspiraba Leovigildo á hacer hereditaria en su familia 
la dignidad real, para lo cual desde el principio de su 
reinado (572) había asociado al trono á los dos hijos de 
su primer matrimonio, Hermenegildo y Recaredo; mas 
esta declaracien dió lugar á muchos disturbios, pues 
como Teodosia, madre de estos Príncipes é hija de Se-
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veriano, gobernador griego de la Cartaginense, había 
sido ortodoxa, les infundió desde su niñez una grande 
afición á la fe católica. Leovigildo no trató de apagar 
estas inclinaciones en el corazón de sus bijos, cuando 
después de la muerte de Teodosia, que casi coinci-
dió con su elevación al trono, se casó con Grosuinda^ 
furibunda arriana, completamente dominada por el clero 
de aquella secta; y cuando echó de ver, por otra parte, 
la marcada hostilidad de sus subditos católicos á su go-
bierno, empezó á perseguir á los católicos, especialmen-
te por las instigaciones de su esposa. 
Con el fin de estrechar más y más las relaciones de las 
familias reales de los godos y de los francos, se ajustó, 
principalmente por intervención de Brunequilda, el ma-
trimonio de Hermenegildo con su hija Ingunda. A su 
llegada á Toledo fué recibida ésta con el mayor regocijo 
por su abuela,-no pareciendo sino que las dos iban á v i -
vir en la mejor armonía; pero habiéndose tratado de que 
variára de religión, porque era costumbre que la reina 
abrazara la profesada por su marido, Ingunda, apesar de 
los amorosos ruegos de su abuela, se resistió, dando lu-
gar con esto á disgustos entre las dos reinas, que no 
tardaron en convertirse en abierta oposición á causa de 
la ofensa que suponía que se la infería á Gosuinda. 
Era aquella Reina de muy mala figura, tuerta y dominada 
por un orgullo tan desmedido, y por un deseo tan grande de 
venganza, que habían extinguido en ella todo sentimiento de 
humanidad. Y áun cuando la constancia y entereza de Ingun-
da , que no estaba menos persuadida de su belleza , pudieron ha-
her excitado la ira de la anciana Reina , no es menos cierto que 
esta , después de inútiles tentativas para atraer á su nuera á la fe 
arriana, pasó de los ruegos á la violencia. Ingunda se negó te-
nazmente á dejar la religión en que había sido criada , no hacien-
do caso alguno de las amenazas de Grosuinda, la cual, enfurecida 
84 HISTORIA DE ESPAÑA 
con esta contrariedad, la asió de los cabellos , la tiró al suelo y la 
hartó de golpes hasta hacerla sangre, llegando, por último, á man-
dar que se la azotára y se la arrojáya después á un estanque. 
Estas escenas tan desagradables, acaecidas en la cor-
te, las llevó muy á mal Leovigildo; y á fin de precaver 
para en adelante otras análogas, señaló á su hijo un ter-
ritorio bajo su soberanía, yendo á establecer su corte en 
Sevilla; pero el amor á su esposa y su dignidad ultraja-
da, excitaron á Hermenegildo á vengar las ofensas he-
chas á Ingunda; y convencido de que aquélla no había 
podido sufrir tan grandes injurias sino por la verdadera 
fe, tocado el Príncipe en el corazón por la edificante re-
signación y por las cariñosas pláticas de su esposa, y 
convencido á la vez por las fuertes razones que le dió el 
obispo San Leandro, se decidió á abrazar la religión ca-
tólica, tomando entóneos el nombre de Juan. 
Con esta conversión se atrajo Hermenegildo las sim-
patías de los católicos, así como las de los griegos, que 
ocupaban las plazas del litoral, y las de los suevos, due-
ños entóneos de Gralicia, de más de la mitad de Portu-
gal y de buena parte de Asturias y León. Noticioso 
Leovigildo de la conversión de su hijo, le llamó á la cor-
te so pretexto de tratar con él negocios de Estado; mas 
el Príncipe no acudió, recelando acaso que el llama-
miento envolviera otras intenciones. Leovigildo reunió 
un ejército para reducir con la fuerza de las armas á su 
hijo, á favor del cual se declararon una buena parte de 
los naturales y los griegos, que le enviaron auxilios, así 
como los reyes francos, que si bien desavenidos entre sí, 
no tardaron en reconciliarse, disponiéndose á invadir la 
Septimania. 
La población católica del país se regocijaba, acariciando la 
esperanza de ver algún día en el trono á un soberano de su mis-
ma religión , en tanto que los godos temblaban y creían que esta-
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ba en peligro el arrianismo. Leovigildo , en tan crítica situación, 
no se atrevió á salir á campaña contra su hijo, tomando ántes sus 
disposiciones para no verse amenazado á la vez en vários puntos 
con guerras y levantamientos. Ante todo procuró tener á raya el 
entusiasmo de los católicos , persiguiendo y enviando al destierro 
á muclios Obispos , apoderándose de los bienes de las iglesias , y 
tratando de atraerlos al arrianismo , unas veces con amenazas in-
fundiéndoles terror , y otras veces con halagos y promesas, Al 
efecto hizo reunir en Toledo una junta de Obispos arrianos , en 
la cual éstos dejaron una parte de su credo para que los católicos 
se decidieran más fácilmente á la apostasía; y como éstos tenían 
grande aversión á repetir el bautismo, ceremoma á que habían 
de sujetarse al hacerse arrianos, se abolió esta costumbre, bastan-
do en su lugar la simple imposición de manos, la recepción de la 
comunión y la declaración de que confesaban la fórmula de dar 
gloria al Padre por el Hijo en el Espíri tu Santo. Muchos católi-
cos tibios, y hasta eclesiásticos que creían conservar su fe con esta 
ceremoma , accedieron á los deseos de su Soberano para librarse 
de las persecuciones , y se hicieron arrianos ; pero muchos más, 
desdeñando los bienes temporales, y no haciendo caso alguno de 
las persecuciones , se propusieron imitar á los primeros cristianos, 
y prefirieron todos los suplicios á la apostasía. 
Cuando el Rey se creyó bastante seguro en el interior, 
y después de haber invitado á su bijo para celebrar una 
entrevista *, se puso en marcha con un ejército para 
reducir á los rebeldes por medio de las armas (583). Her-
menegildo tenia el centro de su parcialidad en la Anda-
lucía actual, donde creía obtener prontamente el auxilio 
de los griegos; mas la ciudad de Mérida no tardó en ser 
tomada, y Leovigildo se proponía dirigirse contra Hís-
palis (Sevilla), donde se bailaba el grueso de las fuerzas 
de su bijo, cuando recibió la noticia de que los suevos 
1 Mar iana consigna perfectamente en dos cartas, una del padre a l hi jo , 
y otra de éste á a q u é l , los móvi les de su conducta y la s i tuac ión de ánimoB 
en que ambos se hallaban. 
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se acercaban con su ejército, y de que los reyes francos 
se disponían á invadir la Septimania si no cesaban las 
hostilidades contra Hermenegildo. 
Comprendiendo Leovigildo que sus fuerzas eran escasas para 
hacer frente á tantos enemigos, y sobre todo no teniendo la se-
guridad de que estalláran nuevos levantamientos en el país, trató 
de conseguir por medio de negociaciones lo que no hubiera podido 
lograr por la fuerza de las armas, haciendo pedir á uno de los 
reyes francos que no estaba en la mejor armonía con su herma-
no la mano de su hija Ringunda ó Rigunthis para Recaredo. So-
focó igualmente un nuevo levantamiento de los católicos vasco-
nes, fundando con tal motivo la ciudad de Vitoria, tratando á los 
vencidos con tal rigor , y los persiguió tan duramente , que prefi-
riendo al amor de la patria el poder ejercer libremente su reli-
gión, una gran parte, salvando los Pirineos, pasaron á la Aquita-
nia, estableciéndose en el país que se llamó Gascuña. 
Después de haber conjurado felizmente la guerra de 
los francos, y.de no temer nada de ellos, pues habían 
estallado discordias entre sus reyes, se dispuso á dar 
mayor impulso al sitio de Sevilla. ISÍo habiendo obtenido 
ningún auxilio de los francos, fué enviado el obispo San 
Leandro á Oonstantinopla, donde á la sazón reinaba el 
emperador Mauricio, para que enviara mayores refuer-
zos á las ciudades griegas de la Península. El rey Miro, 
á quien la igualdad de religión y el temor al engrande-
cimiento de Leovigildo le había hecho aliarse con su hijo, 
marchó hacia Sevilla con un ejército, corriendo presuro-
so en socorro de sus apurados correligionarios; mas el Mo-
narca visigodo, rápido como siempre en sus movimien-
tos, envolvió al ejército de los suevos, poniéndole en tal 
aprieto que su Rey hubo de comprar la retirada á costa 
de los mayores sacrificios, viéndose obligado á prestar 
juramento de fidelidad para en adelante al Rey visigo-
do. Poco acostumbrado Miro á las malas aguas y á los , 
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aires menos puros de la España meridional, y rendido de 
fatiga, enfermó á su regreso, y murió (583) ó en el ca-
mino ó poco después de haber llegado á Gralicia. 
Era ya venido el momento en que el E,ey visigodo 
apretara el cerco de Sevilla con todas sus fuerzas. La 
ciudad, que se defendió heroicamente por largo tiempo, 
llegó á sufrir una hambre espantosa, pues Leovigildo 
hizo cortar el paso del Gruadalquivir, impidiendo por él 
la entrada de provisiones, mandando también restaurar 
los muros de la antigua Itálica l , sometiendo así á los si-
tiados á un cerco cada vez más apretado, y disminuyen-
do con continuos ataques el número de sus defensores, 
hasta que, por fin, hubo de tomar el Rey la ciudad á viva 
fuerza. Hermenegildo se salvó huyendo á Córdoba, don-
de, protegido por los griegos, esperaba reunir nuevas 
fuerzas, en tanto que su'padre se apoderaba de las forta-
lezas y ciudades que hasta entóneos se habían mantenido 
á favor de su hijo, marchando luego sobre Córdoba. Her-
menegildo quería aún hacer el último esfuerzo, creyendo 
que podría fiarse todavía completamente de los griegos; 
pero se equivocó en gran manera, pues le fueron traido-
res. En efecto, el gobernador bizantino de Córdoba, ame-
drentado con las ventajas obtenidas por el ü e y visigodo, 
y más que todo ganado por una considerable suma que 
le hizo entregar el astuto Leovigildo, abandonó á su pro-
pia suerte al infortunado Príncipe, el cual, dejado por 
todos y viendo ya la ciudad en poder de sus enemigos, 
se refugió en una iglesia. Temiendo Leovigildo irr i -
tar al pueblo si le sacaba á viva fuerza de aquel lugar 
sagrado, envió á su segundo hijo Recaredo para conven-
1 Insigne ciudad de la B é t i c a , célebre particularmente por deber su 
fundación á Escipion y por haber sido patria de dos Emperadores tan dis-
tinguidos como Trajano y Adr iano , asi como t a m b i é n por ser oriundo de 
ella Teodosio; es la actual Santíponee, 5 k i lómet ros a l O. de Sevilla. 
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cer á su hermano de que debía implorar la clemencia de 
su padre, entregándose á él espontáneamente, y pudiendo 
de este modo esperar con razón un completo perdón 
y el olvido de lo pasado. Recaredo hizo puntualmente lo 
que le habían mandado, y Hermenegildo, no viendo otro 
medio de salvación, y fiado en las solemnes promesas de 
perdón, salió de su asilo y se echó á los piés de su padre; 
mas éste, faltando vergonzosamente á su palabra, mandó 
despojarle del manto real, le quitó toda su servidumbre, 
y privándole hasta de la libertad, le mandó llevar enca-
denado á Toledo, desterrándole luégo á Valencia. 
Una vez terminada esta guerra, que hubiera podido ser 
tan fatal á Leovigildo si no la hubiese llevado á cabo con 
tanto acierto, se le presentó la ocasión de extender consi-
derablemente sus Estados conquistando el reino de los sue-
vos ; mas á fin de impedir que los reyes francos hicieran 
causa común con aquella nacion7 reanudó con Chilperico, 
rey de Soissons, las negociaciones ántes entabladas para 
casar á Rigunthis con üecaredo. • 
Los esponsales de Rigunthis se celebraron solemnemente en Pa-
rís, como era costumbre, entregando la desposada á los embajado-
res visigodos. Sin embargo, el viaje de la Princesa se fué apla-
zando con diferentes pretextos, todo lo cual no desagradó á Leo-
vigildo, que nunca tomó por lo sério la realización de aquel ma-
trimonio, pues sólo quería ganar tiempo. 
Después de la muerte de Miro (583) ocupó el trono su 
hijo Eborico ó Eurico, el cual trató de ganarse la amis-
tad de Leovigildo, reconociendo como su padre la supre-
macía del Rey visigodo; pero en el mismo año de su ele-
vación al trono, un pariente suyo, llamado Andeca, tramó 
contra él una conspiración, reunió un ejército y le des-
tronó, dejándole la vida, pero cortándole el cabello y ha-
ciéndole entrar en un monasterio; con lo cual, según la 
costumbre de aquel tiempo, perdía toda esperanza de ser 
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repuesto en el trono. Andeca, que para hacer ménos odio-
sa su usurpación se había casado con Siseguntia, viuda 
de Miro, encontró bien pronto un terrible adversario en 
Leovigildo, que se presentó como vengador de Eborico, 
entrando en aquel país, dividido á la sazón en facciones, 
por lo cual le fué fácil su conquista. E l usurpador Ande-
ca fué depuesto, y tuvo la misma suerte que él había he-
cho sufrir á Eborico, terminando sus días en un monas-
terio de Beja ó Badajoz. Leovigildo, dueño de todo el 
país de los suevos, puede ser considerado como el primer 
rey que dominó en toda la Península, exceptuando unas 
pocas plazas del litoral que pertenecían á los bizantinos? 
pues si bien los suevos hicieron de nuevo tentativas para 
recobrar su independencia, todo fué en vano. 
La sublevación del suevo Malurico, que en Galicia quiso librar 
al pueblo del yugo de los godos y hacerse rey á la vez, fué sofo-
cada inmediatamente por la vigilancia de los generales que Leo-
vigildo había dejado en el país. E l rebelde fué conducido preso á 
Toledo, y desde entóneos desaparecen los suevos de la historia. 
Entretanto Rigunthis había salido de París derramando muchas 
lágrimas, pues temía no la estuviera reservada la misma suerte 
que á Ingunda. A principios de Setiembre de 584 emprendió su 
viaje á España acompañada de la embajada visigoda. Fredegunda 
había dado á su hija una dote riquísima y ostentosa, entregándola 
tal cantidad de alhajas y de muebles que apénas bastaron para 
transportarlos cincuenta carros, teniendo necesidad para esto de 
agotar los tesoros de Chilperico, su esposo. Recelando éste 
que los reyes Childeberto, de Austrasia, y Gontram, de Borgoña, 
que le eran hostiles, no estorbaran el viaje de la Princesa y pu-
dieran apoderarse de sus tesoros, hizo que la acompañára una es-
colta de cuatro mil hombres. Mas apesar de estas precauciones, 
Rigunthis fué robada justamente por los mismos de su comitiva, 
que huyeron con lo robado á las tierras de Childeberto, donde 
hallaron protección. Cuando hubo llegado á Tolosa, donde hizo 
alto para descansar, recibió la noticia de haber sido asesinado su 
padre Chilperico, con cuyo motivo los de su comitiva abandonaron 
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á la Princesa ó ayudaron al duque Desiderio á quitarla sus tesoros. 
RiguntMs fué puesta en una cárcel, y sólo después de algún tiem-
po fué devuelta á su madre, sin que entretanto Leovigildo ni su 
hijo Recaredo se preocupáran lo más mínimo de todo esto, de lo 
cual se deduce que no habían tomado este enlace por lo sério. 
El mayor cuidado que preocupaba á Leovigildo era el 
de arreglar las diferencias y disensiones de su familia, 
para prevenir los trastornos que necesariamente habían 
de surgir á su muerte con motivo de la diversidad de 
creencias de sus dos.hijos. En su virtud exigió á Herme-
negildo nuevamente que se declarara arriano, enviándo-
le al efecto un Obispo de esta secta; mas su hijo se negó 
con la mayor entereza á recibir de manos de un hereje la 
comunión, que se le exigía como precio de su libertad y 
de su reposición en todos sus honores y derechos. Entón-
ces el airado padre, anteponiendo á los sentimientos de 
su corazón el celo por el arrianismo y el mal entendido 
bienestar de su nación, decretó la muerte de su hijo por 
no haber accedido á sus instancias. Los satélites arma-
dos del enfurecido monarca penetran en la prisión del 
Príncipe, que á la sazón se hallaba en un calabozo en 
Tarragona. Sisberto, su jefe, descarga el golpe de su 
hacha sobre el cuello del ilustre prisionero, y la cabeza 
del Príncipe católico cae rodando en cumplimiento de la 
órden del monarca arriano; el juez y el sentenciado, el 
verdugo y la víctima, eran padre é hijo (585). La Iglesia 
ha colocado á Hermenegildo en el catálogo de los márti-
res, y la posteridad le saluda con el título de Santo. 
Su esposa Ingunda había querido fugarse ántes en un navio, á 
fin de reunirse en la Galia con su hermano Childeberto; mas los 
griegos, que deseaban sacar partido de aquella Princesa si acerta-
ban á tenerla en su poder, con motivo de los tratos que mediaban 
entre Childeberto y el emperador Mauricio, con ocasión de la guer-
ra de los lombardos en Italia, no la permitieron salir de la Penín-
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gula, y después de la ejecución de su esposo quisieron llevarla á 
Constantinopla; pero la infortunada Ingunda enfermó en la trave-
sia, y fue preciso ponerla en tierra, muriendo, según unos en Afri-
ca, y según otros en Sicilia. Su hijo Atanagildo fué conducido á 
Constantinopla, donde se educó hasta que su abuela Brunequilda 
reclamó enérgicamente su rescate y libertad. 
Con tal motivo la guerra con los francos, que venía amenazan-
do ya hacía largo tiempo, estalló por fin. Childeberto , rey de Aus-
trasia, y Gontram, rey de Borgoña, hermano y tio respectivamen-
te de Ingunda, se constituyeron en vengadores de San Herme-
negildo; mas como el primero había partido justamente con un 
ejército para Italia, á fin de someter á los lombardos al yugo del 
Emperador, hubo de fiar la dirección de la guerra contra los godos 
á Gontram, el cual penetró en la Septimania (585) con dos ejérci-
tos considerables, uno de los cuales se dirigió contra Nimes y el 
otro contra Carcasona, exasperando aún más á los francos contra 
Leovigildo el haber descubierto una criminal intriga tramada por 
el Eey visigodo con la malvada Fredegunda, para dar muerte de 
un modo insidioso á Brunequilda y á su hijo Childeberto. Los fran-
cos se internaron en las tierras de los godos, cometiendo las más 
espantosas devastaciones; pero las ventajas obtenidas no tardaron 
en hallar un obstáculo, pues fueron expulsados de Carcasona, ciu-
dad donde ya habían llegado á poner guarnición, y Nimes fué de-
fendida con tal heroísmo que no pudo ser tomada; y como las 
tropas de Gontram habían causado en el país tan espantosas de-
vastaciones, concitaron contra sí á todos los habitantes, así fué 
que cuando corrió la noticia de que se acercaba Recaredo, á quien 
su padre había enviado desde España con un ejército, acometió á 
los francos un terror pánico, viéndose sin subsistencias enmedio 
de un país enemigo, que ántes habían devastado; por lo cual em-
prendieron la fuga con el mayor desórden y con extremada preci-
pitación, causándoles grandes pérdidas las tropas de Recaredo, los 
irritados habitantes del país y la falta de subsistencias. E l Príncipe 
visigodo los persiguió hasta la frontera, conquistando ademas den-
tro del país enemigo algunos castillos, y Gontram sólo pudo pen-
sar entóneos en asegurar las fronteras. 
También se desgració por completo la expedición de una escua-
92 HISTORIA DE ESPAÑA 
dra que este Monarca había hecho equipar á fln de hacer un des-
embarco en Galicia, en combinación con los suevos, con ánimo 
de sublevarlos para atacar á los godos en el corazón de sus Esta-
dos; pues Leovigildo, que indudablemente tuvo á tiempo noticia 
de esta expedición, tomó tan bien sus disposiciones que destruyó 
la flota de los francos, pasando á cuchillo una parte de las tropas 
de desembarco y haciendo prisioneros á los restantes, salvándose 
tan sólo unos pocos, que llevaron á Gontram la triste nueva. 
Conociendo el Rey visigodo que se acercaba su fin, deseaba la 
paz con los francos, y envió al efecto embajadores á Gontram, el 
cual no dió oidos á sus proposiciones. Para alcanzar más pronto 
su propósito envió de nuevo á su hijo Recaredo á Septimania. 
En tanto que Recaredo hacía la guerra á Gontram, falleció Leo-
vigildo (586) en Toledo. Este esforzado Monarca había realzado 
el prestigio de la autoridad real como ningún otro rey visigodo de 
los que le habían precedido. Enmedio de continuos disturbios, 
promovidos por sus mismos subditos y hasta por su mismo hijo 
mayor, rodeado y acometido por numerosos enemigos, salió, no 
obstante, victorioso en todas sus empresas. No siempre, á decir 
verdad, fueron los mejores los medios de que se valió para conse-
guir su fin, pues empleó unas veces la crueldad y otras la astucia, 
algunas veces el soborno, la más solapada política en las negocia-
ciones, y hasta el perjurio allí donde no alcanzaba la fuerza de 
las armas. Persiguió cruelmente á los católicos, cosa que desgra-
ciadamente creyó necesaria para hacerlos renunciar á nuevos le-
vantamientos por medio del terror, y para asegurar la tranquilidad 
del país por medio de la unidad religiosa; pues veía, con razón, 
que la diversidad de creencias era la raíz de todas las guerras. No 
desplegó Leovigildo menos actividad y energía en la paz que en la 
guerra, pues fué el primero que estableció el fisco real, el primero 
que adoptó las insignias que aún distinguen á los reyes de Espa-
ña , y acuñó moneda con su busto y nombre. Sus anteceso-
res, si bien se llamaban reyes entre los godos, empezaron por 
ser caudillos de las tropas aliadas (foederatae), luego goberna-
dores de esta parte del Imperio á nombre y servicio de los Empe-
radores romanos ó bizantinos, siquiera su dependencia fuera pura-
mente nominal, dejando de existir de hecho desde que Eurico ex-
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tendió su dominación por la Península. Dividió ésta (579) en 
ocho provincias: Galecia, Asturia, Autrigonia, Iberia, Lusita-
nia, Bética, Híspalis y Aurariola, poniendo al frente de cada una 
un duque, al cual acompañaban condes que gobernasen en pri-
mera instancia las capitales de los distritos. 
Es fama, y algunos autores así lo aseguran, que al fin de su vida, 
y estando Leovigildo enfermo en cama sin esperanza de salud, ab-
juró el arrianismo, y que en particular trató con su hijo Recaredo 
varias cosas en favor de la religión católica, diciéndole que el rei-
no que le dejaba acrecentado con sus conquistas y adquisiciones 
sería más próspero y feliz si toda España y todos los godos abra-
zaban la verdadera religión, que era la de los naturales, encar-
gándole que tuviera en lugar de padres á Leandro y á Fulgencio, á 
quien mandó en su testamento alzar el destierro, ^ que siguiera sus 
consejos, tanto en su vida privada como en los públicos negocios; 
y áun San Gregorio Magno añade que ántes de morir encargó 
mucho á San Leandro, el cual debió llegar á la sazón, que cuida-
se mucho de Recaredo , pues deseaba se pareciese en todo á su 
hermano Hermenegildo, á quien sin causa bastante había dado 
muerte. Es muy de creer que las oraciones del Santo mártir fueran 
más afortunadas y eficaces después de muerto que lo habían sido 
en vida para alcanzar la conversión de su padre. 
DESDE LA MUERTE DE LEOVIGILDO HASTA LA ABDICACION 
DE WAMBA. 
( 6 8 6 - 6 8 0 . ) 
,72. Bu CÁRÁCTBB,.—Recaredo abraza el Catolicismo 
y le declara la única religión del Estado, haciéndose coro-
nar y ungir, con lo cual los Obispos obtuvieron una grande 
influencia, asistiendo á los concilios de Toledo, que eran á 
la vez asambleas nacionales, y trabaja en la transforma-
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cion de su pueblo, haciendo que se fusionara con los natu-
rales. Los breves reinados de Liuva I I y Witerico se ven 
ensangrentados por las luchas religiosas; Gundemaro resta-
blece definitivamente el Catolicismo; Sisebicto triunfa de los 
bizantinos, que son definitivamente arrojados de la Penín-
sulo por Suintila; Chindasvinto y Becesvinto terminan la 
gran obra de la constitución visigoda, y en Wamba llega la 
Monarquía á su apogeo y comienza su decadencia. 
T S . SERIE DE LOS MONARCAS DE ESTE PERÍODO,— 
Becaredo (586-601), Liuva i J (601-603), Witerico (603-
610),lGundemaro (610-612), Sisebuto (612-620), iíecare-
¿0/1(620-621), Suintila (621-631), Sisenando (631-636), 
Chintila (636-640), Tulga (640-641), Chindasvinto (641-
652), Becesvinto (652-672) y Wamba (672-680). 
T'^L. RECAREDO.—Este Príncipe, que ya anterior-
mente (572) había sido asociado al trono por su padre, 
le sucedió á su muerte, siendo sus primeros cuidados 
hacer que cesára la persecución de los católicos, á fin de 
cortar los disturbios originados por las diferencias 
religiosas, y librar á su reino en el exterior de los males 
de la guerra ajustando una paz duradera con los reyes 
francos. Hecho esto, pudo atreverse el Monarca visigodo 
á manifestar públicamente su afición al Catolicismo, 
que ya en su niñez le había inspirado su piadosa madre, 
si bien él, más disimulado que su hermano Hermenegil-
do, supo ocultar sus simpatías durante la vida de su pa-
dre. Resuelto á suprimir el arrianismo, haciendo del Ca-
tolicismo la única religión del Estado, á lo cual pudis-
ron inducirle hasta consideraciones políticas, pues la 
mayor parte de sus súbditos eran católicos, procedió sin 
embargo en este punto con la mayor circunspección. 
Empezó por no contradecir los rumores que corrían 
acerca de las últimas palabras y de los encargos que 
le había hecho Leovigildo, con lo cual fueron éstos to-
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mando cuerpo, pues favorecían en gran manera sus 
propósitos, no tardando en dar á conocer éstos con el 
suplicio de Sisberto, que había decapitado á San Her-
menegildo. No llevaba sino diez meses en el trono 
cuando reunió en Toledo á los Obispos católicos y arria-
nos, invitando á éstos á que expusieran con toda libertad 
los fundamentos en que se apoyaba su creencia, y á los 
católicos que les contestasen. E l monarca dejó largo 
tiempo á unos y á otros que discutieran; y cuando se 
hubo convencido de que aquellas disputas interminables 
no daban resultado alguno, entonces, m,ovidopor podero-
sos motivos del cielo y de la t ierra, para valemos de sus 
expresiones, confesó públicamente la igualdad de las tres 
personas de la Santísima Trinidad y los dogmas cató-
licos, siguiendo su ejemplo la mayor parte de los Obis-
pos arríanos y buena parte de los visigodos (587). 
Como era de esperar, no tardaron en ocurrir disturbios promo-
vidos por los arríanos más fanáticos , que preveían la completa 
ruina de su religión. Ocurrieron los primeros movimientos de in-
surrección en la Septimania , región á donde Recaredo había en-
viado una Comisión para invitar á los arríanos de aquella provin-
cia á que siguieran su ejemplo , convirtiéndose á la religión-cató-
lica ; mas si bien la mayor parte lo hizo así, un furibundo Obispo 
arriano se puso frente á frente, y unido con dos condes godos, 
dió principio al levantamiento con una feroz persecución de los 
católicos; mas temiendo los rebeldes la venganza de Recaredo, y 
comprendiendo que no tenían elementos bastantes , pidieron auxi-
lio al rey de Borgoña, Gontram, enemigo irreconciliable de Re-
caredo , el cual llegó á enviar á los arríanos un ejército al mando 
de Desiderio, duque de Tolosa. Preocupado Recaredo con este 
alzamiento de los arríanos al otro lado de los Pirineos, envió 
inmediatamente un ejército, que redujo á los rebeldes á la obe-
diencia , y el ejército auxiliar de los francos , que se había ade-
lantado hasta Carcasona , fué pasado á cuchillo. 
Apénas se había restablecido la tranquilidad en la Septimania, 
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cuando ocurrieron otros alzamientos en la Península. Una cons-
piración tramada por el obispo arriano Sunna , por un tal Sega y 
por Witerico en Mórida para destronar al Rey, fué descubierta á 
tiempo y desbaratada por el metropolitano Mausona y por el du-
que Cláudio , siendo desterrados unos conjurados y cortándoseles 
á otros las manos en castigo. 
Apesar del éxito desgraciado de esta conjuración, estalló de 
nuevo otra, á cuya cabeza figuraba Gosuinda, madrastra del Rey 
y viuda de los reyes Atanagildo y Leovigildo, la cual al principio 
había fingido abrazar la religión católica por miedo á Recaredo; 
mas dominada por el obispo arriano Uldina, se dejó comprometer 
en una conspiración contra su hijastro para restablecer la reli-
gión abolida. La fortuna parecía favorecer sus intentos, pues los 
francos penetraron en son de guerra por la Septimania; pero la 
conspiración fué descubierta ántes de estallar. Desesperada la Rei-
na viuda al ver que la conspiración había fracasado, se quitó la 
vida , y el pérfido Obispo fué tratado por Recaredo con excesiva 
lenidad, pues se contentó con desterrarle. 
Una gran victoria obtenida por Claudio, general de 
Recaredo, contra Gontram, cerca de Carcasona (588), 
restableció la tranquilidad en la Septimania y le permitió 
dar un nuevo paso en la obra, de abolir el arrianismo. 
Convocó al efecto á todos los Obispos de sus domi-
nios para celebrar un Concilio en Toledo, el tercero de 
su nombre, acudiendo unos 70, á cuya cabeza figuraban 
los cinco metropolitanos de Mérida, Sevilla, Toledo, 
Braga y Narbona. Entre ellos parece que gozaba de ma-
yor autoridad Mausona, metropolitano de Mórida, si bien 
San Leandro, que lo era de Sevilla, ocupó la presiden-
cia como más antiguo. El rey Recaredo, la reina Bada, 
el clero y la nobleza, suscribieron una declaración de 
fe redactada en completa conformidad con las actas de 
los concilios de Nicea, Constantinopla y Calcedonia, 
aboliendo el arrianismo y fulminando anatemas contra 
los que en adelante abrazaran sus errores. 
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Lo restante del reinado de Recaredo fué próspero y pacífico, y 
poco alterado por trastornos interiores , que fueron sofocados , y 
por guerras exteriores pues recabó por mediación del papa San 
Gregorio Magno , amigo de San Leandro , un tratado entre el em-
perador Mauricio y el Rey visigodo, por el cual quedaba aquél en 
tranquila posesión de las plazas del litoral, comprometiéndose á 
no hacer nuevas conquistas. Igualmente rechazó una invasión de 
los vascones , que deseaban establecerse de nuevo en la Península. 
Recaredo, llamado por los historiadores el Católico, 
fué el primer Rey godo que influyó más en la transfor-
mación del carácter de su pueblo, pues hasta su reinado 
los godos, áun cuando hacia dos siglos que vivían en 
trato intimo con los romanos, habían conservado su na-
cionalidad, esto es, su idioma, sus costumbres, sus usos 
y su modo de pensar, lo cual no hubiera sido posible 
si la diversidad de religión, de idioma, de leyes y la 
prohibición de contraer matrimonio no los hubiera se-
parado de los romanos como una fuerte muralla. Para 
fundir á los habitantes de su reino en un sólo cuerpo de 
nación, suprimió Recaredo la prohibición de contraer 
enlaces entre godos y romanos, y dió á unos y á otros 
un código común, que contenia por una parte las dispo-
siciones y el derecho consuetudinario de los anteriores 
reyes desde Eurico, y por otra las leyes romanas del 
Breviario de Alarico, y, en fin, nuevas disposiciones dic-
tadas por Recaredo *. Aun cuando subsistió la originaria 
constitución germánica del reino, sin embargo, los oficios 
desempeñados en la corte por los magnates se designa-
ron con nombres romanos, y se desempeñaron á estilo ro-
mano; la lengua goda, en la cual se habían redactado 
hasta entónce.s las leyes, se rezaba el oficio divino y se 
1 No fueron los reyes Chindasvinto y Recesvinto los primeros que per-
mitieron los matrimonios entre godos y romanos, pues las leyes que dieron 
no hicieron m á s que renovar las disposiciones dadas por Recaredo. 
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consignaban todos los actos públicos, fué reemplazada 
gradualmente por el latin, el cual, no sólo llegó á ser la 
lengua oficial y de los negocios, sino que desde entónces 
fue el único idioma escrito, si bien la lengua gótica se 
conservó aún en el pueblo. Hasta el cómputo del tiempo 
usado por los romanos en España, la llamada Era espa-
ñola, fué tomada por los godos. 
En tanto que el resto del mundo no veía sino escenas de guer-
ra , asesinatos y desgracias, los habitantes de España vivían bajo 
el cetro paternal y prudente de Recaredo, cuya principal ocupa-
. cion consistía en cuidar del bienestar de su reino y de la felicidad 
de sus subditos. San Isidoro de Sevilla, contemporáneo suyo, nos 
ha dejado una hermosa pintura de su carácter: «Tenía tal gracia 
en el semblante, y poseía tal bondad, que se ganaba el afecto 
de todo el mundo y ejercía un atractivo irresistible sobre sus 
enemigos , y hasta sobre los malvados. Era tan desprendido que 
restituyó espontáneamente los bienes que su padre había confis-
cado á los particulares y á las iglesias, condonando muchas ve-
ces los tributos á sus subditos. Compartía sus riquezas con los 
desgraciados y menesterosos, pues sabía muy bien que Dios le 
había dado el reino para promover la felicidad de su pueblo. > 
Por eso llevó con razón el título de Flavio, porque fué, como 
Tito, amor y delicia de sus súhditos. 
Después de un reinado de quince años murió Recare-
do (601), dejando el reino en un estado floreciente. El cle-
ro le debió principalmente su grande autoridad; de suerte 
que la misma nobleza, aun siendo bastante numerosa, que-
dó muy por debajo, tanto respecto del poder, como relati-
vamente al número, pues en los Concilios posteriores en 
los que se discutieron también negocios politices y se 
dictaron nuevas disposiciones, áun cuando asistieron los 
nobles godos, lo fueron en tan corto número que que-
daron en minoria comparados con el considerable núme-
ro de los Obispos. Recaredo edificó ademas muchos tem-
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píos, fundó y dotó monasterios, y se distinguió por su 
insigne piedad. 
Desde la conversión de Recaredo, el clero empleó todos los 
medios posibles para civilizar é ilustrar á los godos , ya medio 
romanizados ántes de su llegada á España , por haber vivido me-
dio siglo en las provincias del Imperio, y habituados á apreciar 
las ventajas del órden y de la civilización , siendo un curioso es-
pectáculo el ver á los descendientes de los bárbaros, que anterior-
mente habían vivido en las selvas de Germania, pasar en vela las 
noches sobre los libros bajo la dirección de los Obispos, los cua-
les no se contentaron con cultivar la inteligencia y amansar el co-
razón de los reyes , sino que cuidaron ademas de dotar de leyes 
al reino y de gobernarle , acordándose de que el Salvador les ha-
bía hecho pastores de los pueblos, inculcando á los reyes la idea 
de que la piedad es la primera de sus virtudes, y logrando que 
aun los más malos se dejáran guiar dócilmente por los Obispos en 
los negocios públicos , entrando de este modo en la constitución 
política un nuevo poder destinado á regenerar las costumbres y 
las instituciones. 
7 5 . LIUVA I I .—No es cosa averiguada si Recaredo 
trató de hacer hereditaria en su familia la dignidad real, 
ó si dejó subsistir la forma electiva, ni tampoco sabemos 
si Liuva, su hijo, subió al trono por elección de los no-
bles , ó apoyado por el clero; pero sí sabemos que se hizo 
digno del amor de sus subditos por sus buenas prendas 
y se prometía un feliz reinado, cuando á los dos años fué 
victima de la ambición de un noble turbulento y fanático 
llamado Witerico 1, que, habiendo incitado á los arría-
nos, se apoderó de la persona del Rey, le cortó la mano 
derecha y le mandó dar muerte. 
T G . WITERICO. —Luégo que se hubo apoderado del 
1 H a b í a abjurado el arrianismo en un p r inc ip io , mas posteriormente 
tomó parte en la conspiración tramada por Sunna en M é r i d a contra Reca-
redo , hallando pe rdón por haber hecho t ra ic ión á muchos conjurados. 
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trono de esta suerte trató de restablecer el arrianismo, 
cosa que no pudo conseguir, no siendo más afortunado 
en sus relaciones con los francos y en sus guerras con 
los bizantinos; pues apesar de su innegable valor y de 
su pericia militar, únicamente quitó á estos últimos la 
ciudad de Saguntia (Sigüenza), haciendo prisionera su 
escasa guarnición. 
Habiéndose hecho odioso á la mayor parte de la na-
ción con sus violencias y con sus planes hostiles al Cato-
licismo, se preparó á sí mismo la pena, que tenia bien 
merecida, por el asesinato de su predecesor. En efecto, 
después de un reinado de siete años, fué acometido re-
pentinamente y asesinado por los conjurados en un ban-
quete, siendo arrastrado su cadáver por las calles, y tra-
tado y enterrado como el de un malhechor (610). 
T"?". GUNDEMARO.—Entónces los conjurados eleva-
ron al trono á Gundemaro, que era ortodoxo. La embaja-
da que envió á los reyes francos para obtener su amistad 
tan luégo como ocupó el trono fué insultada y despedida 
con desprecio en dos diferentes ocasiones contra todo de-
recho de gentes, con cuyo motivo surgió una guerra, en 
que las armas de los godos se hicieron respetar. 
Gundemaro reunió en Toledo dos Concilios (610 y 611), en los 
cuales por órden del Rey la silla metropolitana de la provincia 
cartaginense se estableció en Toledo. 
Después de haber salido á campaña contra los vasco-
nes, que hacían incursiones en el reino para recoger bo-
tín, obligándolos á retirarse á sus montañas, trató de 
quebrantar el poder de los griegos, poniendo sitio á al-
gunas ciudades que poseían, aunque sin fruto, pues mu-
rió bien pronto (612). 
^ 8 . SISEBUTO.—Entónces fué elegido para suceder-
le Sisebuto, nno de los mejores monarcas que ocuparon el 
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trono de Toledo. En efecto, valiéndose de sus generales 
sofocó algunos levantamientos que habían ocurrido en el 
Norte de España, cuya causa se ignora, reduciendo á la 
obediencia á los astures, á los rucones 1 y á los vascones. 
Entónces dió principio á la guerra más importante, á la 
que emprendió contra los bizantinos, de cuya dirección 
se encargó personalmente. Poseían éstos aún las costas 
del Mediterráneo desde Valencia hasta el Estrecho, y 
ademas la parte meridional de Portugal, que hoy se lla-
ma los Algarbes. Eh patricio Cesario, que á la sazón 
tenía el mando de todas las posesiones de los griegos en 
España, habiendo observado los movimientos hostiles de 
Sisebuto reunió sus tropas y. salió al encuentro de los 
godos, dándose una gran batalla, en la cual el valor y el 
mimero la decidieron á favor de estos últimos, siendo 
tan grandes las pérdidas de los griegos en muertos y 
prisioneros que tuvieron que emprender la fuga. Peor 
librados aún salieron cuando, después de haber reunido 
sus fuerzas, se arriesgaron á dar una segunda batalla, 
pues no pudieron salvarse de los victoriosos visigodos 
sino encerrándose en las plazas más fortificadas. 
Sisebuto mostró en esta guerra una grande humanidad y cle-
mencia con los vencidos, cuidando con esmero álos heridos, y lle-
vando su compasión hasta el punto de poner en libertad á los pri-
sioneros que habían hecho sus soldados por respeto á su cualidad 
de católicos, mandando pagar de su peculio el precio del rescate 
para que su gente no quedára descontenta. Con esta conducta se 
ganó el afecto de sus enemigos después de haberlos vencido. 
A consecuencia de estas derrotas de los griegos, el em-
perador Heraclio, que reinaba á la sazón en Constantino-
pla, y que no podía conservar por más tiempo estas leja-
nas posesiones de España, pues justamente entónces se 
1 Habi taban , según unos, en Gal ic ia , y según otros en la Rioja. 
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veía muy acosado por los persas en Oriente y por los ava-
ros en el Norte, y que ademas, por ser hijo del gobernar 
dor de África, conocía personalmente al monarca visigo-
do de muy antiguo y deseaba estar con él en relaciones 
amistosas, dió su asentimiento á los preliminares de paz 
que el patricio Cesario había ajustado con Sisebuto, ce-
diéndole todas las plazas que tenía en el litoral de Espa-
ña á lo largo del Mediterráneo, no reservándose los grie-
gos más que unas cuantas ciudades en la costa del Atlán-
tico, donde hoy se hallan los Algarbes (616). 
Por lo mismo que Sisebuto se condujo siempre en sus 
guerras con la mayor humanidad, tratando en todas par-
tes de aliviar los apuros y miserias de los desgraciados, 
seria más inexplicable que persiguiera con inaudito rigor 
y hasta con crueldad á los numerosos judíos que había en 
España 1 si no supiéramos que Heraclio 2 no ratificó el 
tratado anterior sino á condición de que Sisebuto expul-
sara á los judíos de su reino. 
E l celo por la salvación de las almas, que anteriormente se había 
ejercido con los arríanos y con los paganos, recayó ahora sobre los 
judíos, más aún cuando el clero veía con gusto su conversión y 
comprendía la conveniencia de que se disminuyese un pueblo que 
vivía completamente independiente dentro del Estado; es injusta, 
1 Según las tradiciones de los jud íos , los primeros que de su pueblo lle-
garon á E s p a ñ a fueron conducidos por las flotas de Salomón, y parece que 
el emperador Adriano, después de haber sometido á los jud íos rebeldes> 
hizo trasportar á la P e n í n s u l a 50.000 con sus hijos y mujeres, ac recen tán-
dose en muchos centenares de millares esta colonia hasta el tiempo de la 
M o n a r q u í a visigoda. 
2 Díeese que el odio de este Emperador á los jud íos p roced ía de una 
predicción en que se le vaticinaba que d a r í a a l traste con su Imper io una 
nac ión errante y circuncidada, enemiga de la fe cristiana; predicc ión que él 
apl icó á los jud íos , deb iéndo la entender de los sarracenos, siendo movido 
ademas por la horr ible matanza de 80.000 cautivos cristianos hechos por 
Cosroes, rey de Persia, que vendió á pe t ic ión suya á los jud íos , y que éstos 
degollaron sin piedad. 
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sin embargo, la inculpación de algunos escritores modernos de 
que el clero dió principalmente ocasión á esta persecución por el 
hecho de hallarse al frente del gobierno y de la administra-
ción de justicia; mas la desaprobación que la Iglesia visigoda 
hizo de las disposiciones encaminadas á obligar á los judíos por la 
fuerza á que abrazasen la religión cristiana, hace ver suficiente-
mente que tan cruel persecución procedió del mismo Rey, el cual 
se comprometió con Heraclio á lanzarlos él mismo de sus tierras, 
asegurándole que no podía dictar disposición alguna que le fuera 
más agradable. 
Según el testimonio de un historiador franco no ente-
teramente digno de crédito, se vieron obligados á bauti-
zarse 90.000 judíos , y los que se negaron obstinadamente 
á hacerse cristianos fueron perseguidos con la mayor 
crueldad, pues se les confiscaron sus bienes, fueron azo-
tados y entregados á todo género de oprobios, y no se 
salvaron sino huyendo á tierras extrañas furtivamente; 
mas en las leyes en que Sisebuto desplegó mayor rigor 
contra los judíos, los pone en la alternativa de elegir en 
el término de un año entre confesar la religión cristiana 
y bautizarse, ó ser decalvados, azotados, lanzados del rei-
no y confiscados sus bienes; medios todos de conversión 
que reprueba altamente San Isidoro, obispo de Sevilla. 
Comunmente se atribuye también á Sisebuto (áun cuando no se 
cita ningún historiador antiguo) la conquista de dos ciudades (Tán-
ger y Ceuta) de la costa de África en el Estrecho de Gibraltar, he-
cho consignado por los historiadores posteriores, sacándolo proba-
belmente de autores que no tenemos hoy á nuestra disposición. Es, 
sin embargo, cierto que los reyes godos poseían á Tánger y á la 
comarca próxima ántes de la época de la invasión musulmana; 
mas no sabemos cuándo se apoderaron de esta región, si es que no 
hemos de dar crédito á estos autores posteriores. 
Poco después de haber depuesto por su propia autori-
dad á Ensebio, obispo de Barcelona, por haber hecho 
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representar en su iglesia un drama en que se hacía ver la 
falsedad de la veneración de los ídolos gentílicos, murió 
Sisebuto, no se sabe si de veneno ó de una medicina, des-
pués de haber reinado casi nueve años (620). 
Y O . RECAKEDO I I . — La elevación de su hijo Beca-
redo al trono prueba lo querido que era Sisebuto, si bien 
el joven monarca murió á los pocos meses *. 
S O . SUINTILA.—Los godos eligieron entóneos á 
Flavio Suintila, general de Sisebuto, que había adquirí 
do gran fama en las expediciones contra los montañeses 
del Norte de la Península y contra los griegos 2. 
E l poder de éstos había quedado muy quebrantado en 
España desde la época de Sisebuto; y como no podían 
esperar auxilio alguno de Heraclio, á quien preocupa-
ban á la sazón no poco las guerras de los persas, Suinti-
la aprovechó este momento favorable, y sin dar tiempo á 
sus enemigos para concentrarse y aguardar socorros cayó 
sobre ellos, los derrotó, y por último los encerró de tal' 
modo en el ángulo SO. de la Península, que se vieron 
precisados á abandonar sus últimas posesiones de los Al -
garbes, y por tanto á salir de la Península (624). De esta 
suerte toda la Península se encontró por primera vez en 
poder de los godos bajo el cetro de Suintila, y la expul-
sión de los bizantinos, que no había conseguido ningún 
monarca godo desde Atanagildo en el espacio de 80 años, 
la realizó este Rey favorecido por las circunstancias. 
Su fama militar creció aún más cou una victoria obtenida con-
tra los vascones, que, saliendo nuevamente de la Galia (Gascuña), 
habían invadido la Tarraconense. Suintila les salió al encuentro 
1 Es muy probable que Sisebuto le hubiera asociado anteriormente al 
trono, pues el Tudense le da dos años de reinado. 
2 Algunos historiadores posteriores, probablemente por error, le hacen 
pasar por hijo de Recaredo el Católico, y dicen que se h a b í a casado con 
Teodosia, h i ja de Sisebuto. 
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con gran diligencia, y les aterró de tal manera con su llegada ines-
perada, que sin atreverse á esperarle se rindieron y pidieron la 
paz, la cual les fué otorgada con la condición de devolver el botín 
que habían hecho y de edificar una ciudad que fuese como el ba-
luarte contra sus incursiones, la cual llevó el nombre de Oligitum, 
según algunos Olite (625). 
Sus victorias habian granjeado al monarca visigodo el 
aprecio y estimación de su pueblo, así como su munifi-
cencia y buen gobierno le Mcieron merecer el dictado de 
padre de los pobres; pudiendo obtener fácilmente el con-
sentimiento de los godos para asociar al trono á su bijo 
Eicimero, á ejemplo de Leovigildo, 
Una gran gran parte de la nobleza que no le era propicia vió 
con disgusto este pensamiento de hacer hereditaria la dignidad 
real; así fué que tanto los nobles como el clero temieron perder 
su derecho electivo, y comprendiendo muy bien que si llegaban á 
perderle desaparecería toda su importancia, hicieron todos los es-
fuerzos imaginables para oponerse al menoscabo de su autoridad. 
Se tramaron conspiraciones; pero descubiertas por el monarca 
fueron severamente castigados, y los bienes de los conjurados se 
aplicaron al fisco. Suintila fué presentado al pueblo como un tira-
no codicioso, cruel y sanguinario, que con esto se proponía con-
vertir la Monarquía electiva de los godos en un despotismo here-
ditario; mas apesar de estas inculpaciones, que debían sembrar el 
germen de la rebelión, una gran parte del pueblo era tan adicta 
al Rey, pues le había colmado de beneficios, que descubrió estos 
planes al monarca. Así fué que necesitaron auxilios extraños. 
Un magnate godo llamado Sisenando levantó el pen-
dón de la rebelión en la Septimania, y pidió un ejército 
auxiliar á Dagoberto, rey de Borgoña y de Neustria, 
prometiéndole en cambio la joya más preciosa del tesoro 
de los godos, á saber: una gran bandeja de oro que el pa-
tricio Aecio babía regalado á Turismundo por los servi-
cios prestados contra los bunos *, Dagoberto, que era muy 
1 Era és ta de oro macizo y pesaba 500 l ibras. 
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codicioso, se alegró mucho con este ofrecimiento^ y envió 
inmediatamente un ejército desde Borgoña para apoyar 
la rebelión de Sisenando, que se habia hecho proclamar 
rey. Suintila reunió otro ejército para salir al encuentro 
de los rebeldes, que ya se hallaban cerca de Zaragoza; 
pero como sus generales estaban ganados, todo el ejérci-
to, y hasta el mismo hermano de Suintila, se pasó á Si-
senando, unos por esperanza de lucro y otros por mie-
do (631). 
Como el ejército de los francos no era ya necesario, regresó á 
su país; mas Dagoberto envió al punto dos comisionados para re-
coger la alhaja prometida. Sisenando la puso en sus manos; pero 
disgustados los godos de que aquella preciosidad hubiera de salir 
del país, fueron en pos de los comisionados y se la robaron. Para 
dar una satisfacción á Dagoberto, el Rey godo le entregó el valor 
de la joya, tasada en 200.000 sueldos 1. 
Nada se sabe acerca de la suerte que cupo posteriormente al 
Rey destronado y á su hijo Ricimero, y tan sólo podemos asegurar 
que vivía aún en 633, según el cuarto concilio de Toledo. 
8 1 . SISENANDO. — No tardaron, sin embargo, en 
estallar levantamientos, el más importante de los cuales 
debió ser el promovido por Greila, hermano de Suintila; 
por lo cual Sisenando, que no tenia á su favor la nación, 
trató de atraerse al clero haciendo confirmar su usurpa-
ción por un Concilio. En efecto, al tercer año de su rei-
nado (633) se reunió en Toledo el cuarto Concilio de su 
nombre, que, como los, siguientes, puede ser considera-
do como Asamblea nacional. 
Ocupó la presidencia como metropolitano más antiguo San 
Isidoro, juntándose como sesenta Obispos de todos los dominios 
de España, y su principal objeto fué la condenación del rey Suin-
tila como indigno de reinar, para que sus parciales y adictos, 
1 E q u i v a l í a n á 2.777 libras de oro, ó sea m á s de tres millones de pese-
as, que se inv i r t i e ron en la fundac ión de l a a b a d í a de San Dionisio. 
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mudando de parecer, se sosegasen. Túvose la primera reunión en 
la iglesia de Santa Leocadia el 5 de Diciembre de 633. Hallóse el 
rey Sisenando en la junta, y puesto de rodillas, con muestras de 
grande humildad, con sollozos y lágrimas pidió á los Padres le 
encomendasen á la Divina Majestad que le ayudára en sus propó- _ 
sitos, y pues el fin para que se habían juntado era la reforma de 
la disciplina eclesiástica y de las costumbres, era justo atendiesen 
á negocio tan importante. La servil conducta del monarca y las 
muchas prerogativas que concedió al clero, dieron á éste tal pres-
tigio y autoridad que casi tuvo en sus manos todo el poder políti-
co , dirigiendo completamente á los reyes. Los Obispos, después 
de haberse ocupado en la disciplina eclesiástica, en la conversión 
de los judíos y en la manumisión de los esclavos, dieron vários de-
cretos encaminados á asegurar en el trono á Sisenando. Prescri-
bieron al efecto la fidelidad que se debe á los Reyes y á sus sagra-
das personas, fulminando terribles anatemas para los que cons-
pirasen contra los soberanos, atentáran contra su vida ó usurpa-
ran su autoridad. Dispusieron igualmente que en muriendo el Rey 
se juntaran los Prelados y magnates del reino, y se hiciera pacífi-
camente la elección de sucesor. Exhortaron después los Padres al 
monarca que gobernara el reino con piedad y justicia, prohibién-
dole que en las causas criminales en que hubiera de imponerse 
pena capital no pudiera fallar por sí solo, sino con los jueces púbb-
cos, para que á todos conste la justicia del castigo. Excluyeron 
para siempre á Suintila y sus hijos de los cargos y empleos públi-
cos, confiscándole sus bienes por sus tiranías, pudiendo únicamen-
te tener lo que la piedad del rey Sisenando le diere para mante-
nerse, comprendiendo en la misma sentencia á su hermano Geila, 
que había sido traidor á entrambos reyes. 
S 2 . CHINTILA.—Después de la muerte de Sisenan-
do (636); y probablemente después de muchos desórde-
nes y trastornos, fué elegido rey Chintila, personaje muy 
adicto al clero. A l principio de su reinado reunió en To-
ledo un Concilio (el quinto), en el cual hizo que se confir-
mara su elección, fuera por miedo á disturbios ó por imi-
tar la conducta de su antecesor. 
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En él se fulminaban anatemas contra los promovedores de dis-
turbios y rebeliones, así como también contra los que maldicen al 
Príncipe ó consultan á los adivinos para saber cuándo había de 
morir el rey. Se dictaron á la vez disposiciones encaminadas á la 
seguridad de los hijos del rey después de la muerte de éste, y se 
prohibió bajo las penas más severas emprender la elección de un 
nuevo rey en vida de su predecesor, echándose de ver en todas 
estas disposiciones suficientemente lo mucho que dieron que hacer 
á Chintila los revoltosos que aspiraban á la corona. 
Parece que bajo los monarcas que se sucedieron desde 
Sisebuto los judíos, á causa de haberse interrumpido las 
persecuciones, se habían acrecentado de nuevo en el país; 
mas Chintila, que odiaba en gran manera á este pueblo, 
hizo publicar un edicto en cuya virtud todos los judíos 
debían salir de sus Estados sin excepción, y en el siguien-
te concilio de Toledo (el sexto), convocado (638) por el 
monarca, recibió mayor extensión este edicto; pues, según 
él, los reyes sus sucesores habían de jurar al subir al tro-
no mantener en vigor todo lo dispuesto contra los judíos. 
8 3 . TULG-A.—'Aun cuando Chintila (que falleció 
en 640) había procurado la corona á su hijo Tulga, no 
pudo éste, sin embargo, asegurarse en el trono apesar de 
las severas disposiciones dictadas en los tres últimos Con-
cilios contra los promovedores de trastornos. La tierna 
edad y el bondadoso carácter del nuevo Rey hicieron de 
día en día más audaces á los revoltosos magnates. Las 
débiles manos del jóven Príncipe no podían manejar 
con brío el timón del Estado; y como á causa de su ca-
rácter bondadoso no castigaba con rigor la rebeldía y 
contumacia de sus turbulentos subditos, llegó por fin á 
decaer su prestigio hasta tal punto que la mayor parte 
de los grandes creyeron necesario un cambio político 
para que se salvase el reino. 
S 4 . CHINDASVINTO.—Ofrecieron al efecto la corona 
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á Ghindasvinto. personaje de avanzada edad y de carác-
ter severo, que pertenecía á una de las familias más ilus-
tres de los godos. Apoyado éste por la nobleza arrojó 
del trono aljóven Tulga (641), le mandó cortar el cabe-
llo y le encerró en un monasterio, con lo cual, según las 
ideas de aquel tiempo, se le quitaba toda esperanza de 
ser repuesto en el trono. 
En los primeros años del reinado de Cbindasvinto Es-
paña fué uno de los países más infortunados, pues se le-
vantaron partidas al frente dé las cuales figuraban no-
bles y clérigos que se negaban á reconocer la autoridad 
del nuevo monarca, alcanzada por medio de la fuerza, 
agregándose á esto una bambre espantosa y enferme-
dades contagiosas que afligieron al país. 
La indulgencia y lenidad con que los monarcas anteriores se 
condujeron con los insurrectos fomentaron los desórdenes, áun 
cuando los Concilios en sus cánones habían formulado las penas 
más severas contra los rebeldes. La dignidad real no era respeta-
da como en los demás países, y el rey solo era el primero entre 
los grandes del reino, explicándose así únicamente que á reyes 
destronados como Chintila y Tulga se les dejára la vida. 
Cbindasvinto comprendió que con los godos era nece-
sario emplear rigor y basta crueldad para inspirarles 
terror y tenerlos á raya. Hizo dar muerte á los grandes 
que se habían alzado contra él, haciendo extensiva esta 
disposición á todos los que eran sospechosos de maqui-
nar lo mismo, siendo, según parece, unos 200 los godos 
más ilustres que mandó ajusticiar, y unos 500 los de in-
ferior categoría, reduciendo á la condición de esclavos á 
sus mujeres é hijos, privándolos de sus bienes y adjudi-
cándoselos en premio á los que le habían sido fieles. Mu-
chos que tenían igual suerte huyeron del reino, espe-
rando mejor ocasión para recobrar sus perdidos dere-
chos; pero Cbindasvinto había conseguido su fin princi-
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pal, pues al poco tiempo se hallaba restablecida la tran-
quilidad hasta tal punto que los godos no se atrevieron 
á emprender cosa i alguna contra su gobierno, como so-
lian hacerlo anteriormente. 
Para llevar á cabo las reformas que eran necesarias convocó, 
así que el reino estuvo tranquilo, el sétimo concilio de Toledo (646). 
En el primero de sus cánones se impone la excomunión por toda 
la vida y la confiscación de sus bienes á los rebeldes y emigrados 
que buscaban en el extranjero auxilios contra su patria; si eran 
eclesiásticos debían ser degradados , y á la vez se invitaba al rey 
y á los soberanos (á cuyos Estados se habían refugiado) que no 
tratáran de oponerse á esta prescripción, con lo cual se logro que 
el clero, no muy contento con el enérgico gobierno de Chindas-
vinto, renunciara á toda mancomunidad con los rebeldes. 
Aun cuando Chindasvinto no elevó en manera alguna 
la influencia secular del clero, fundó muchos monaste-
rios é iglesias, y las hizo pingües donaciones, viviendo 
á la vez con gran piedad y granjeándose el afecto del 
pueblo, que no sobresaltado con los trastornos, gozó pa-
cificamente de los beneficios de la paz. También se mos-
tró protector dé las ciencias y de las artes, como lo prue-
ba el haber elevado á la silla metropolitana de Toledo al 
docto San Eugenio, al cual animaba en sus tareas. 
Una vez afianzada la tranquilidad de este modo, com-
prendió el monarca visigodo que toda aquella obra con 
tanto trabajo levantada recaería de nuevo en los anti-
guos trastornos si no venia á parar á buenas manos, 
siendo tan grande su prestigio que sin ocasionar dis-
turbios pudo asociar al trono á su hijo Recesvinto (649); 
.y comprendiendo que las contiendas originadas por la 
elección de monarca hablan contribuido hasta enton-
ces de un modo especial al desquiciamiento del reino, 
pudo muy bien haberse propuesto convertir la Monar-
quía electiva en hereditaria. Aun cuando vivió todavía 
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tres años y cuatro meses, abrumado por el peso de los 
años confió por completo los cuidados del gobierno á su 
hijo Recesvinto. Y si bien fué aún testigo de las lucha» 
que tuvo que sostener contra los sediciosos, gozó tam-
bién de la alegría de verle sentado pacíficamente en el 
trono, falleciendo aquel anciano á los noventa años de 
edad, después de un reinado de diez años. 
8 5 - RECESVINTO.—La elevación al trono de este 
monarca excitó en los ambiciosos nobles gran descon-
tento, pues la avanzada edad de Chindasvinto les había 
hecho concebir esperanzas de la próxima elección de un 
nuevo rey, creyendo, y con razón, que el establecimien-
to de una monarquía hereditaria los excluía para siem-
pre del trono. Con tal motivo ocurrieron diferentes le-
vantamientos, siendo el más importante el promovido 
por un magnate godo llamado Froya, el cual se dirigió 
al otro lado de los Pirineos, á la Grascuña, reuniendo un 
ejército de vascones, con el cual penetró en España, co-
metiendo las más espantosas devastaciones y llegando 
hasta el Ebro; pero Recesvinto marchó contra el rebel-
de , le derrotó en una sangrienta batalla, y rechazó de 
nuevo á los vascones allende los Pirineos. 
Mayor trabajo le costó aún el poner término á los dis-
turbios y revueltas interiores; pues los magnates, disgus-
tados de un monarca que había subido al trono sin el re-
quisito de la elección, hallaron simpatías y protección 
en muchas ciudades y comarcas que ee habían visto pri-
vadas de sus privilegios, y sobre las cuales grababan 
pesados tributos. Comprendió Recesvinto que no era po-
sible restablecer la tranquilidad sin destruir el gérmen 
de estos levantamientos, y ofreció al efecto una completa 
amnistía á los rebeldes, una rebaja de tributos á las po-
blaciones rurales, y el restablecimiento de los privile-
gios á las ciudades á que se les habían quitado. 
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Apenas hacía un año que Eecesvinto estaba en el trono (658) 
cuando convocó el octavo concilio de Toledo para arreglar tanto 
la disciplina eclesiástica como los negocios políticos, pues desde 
entóneos vemos á los Concilios considerados á la vez como Asam-
bleas nacionales, á ^ s cuales asistían los duques, los condes y 
los elevados dignatarios del Estado, suscribiendo también sus ac-
tas. Bn este Concilio propuso Recesvinto que se mitigáran las du-
ras disposiciones dictadas anteriormente contra los rebeldes, y 
que habiendo quejas contra el Rey se nombraran árbitros para 
fallar con arreglo á derecho. Se prescribió igualmente que, muerto 
el rey , los Prelados y los grandes eligieran sucesor en el mismo 
sitio donde hubiera muerto; se enumeran las cualidades que había 
de tener la persona elegida, la cual había de obligarse á conser-
var la fe católica en el reino, defendiéndola de la perfidia de los 
herejes y judíos, renovando los antiguos edictos contra éstos, y 
quedando sujetos á la más estrecha vigilancia los que se habían 
bautizado, pues la experiencia enseñaba que la mayor parte no 
eran cristianos sino en la apariencia. 
Hasta qué punto ss ocupó Recesvinto en la obra de la 
legislación, de la administración de justicia y de la dis-
ciplina eclesiástica, lo prueban los repetidos Concilios 
que reunió, el octavo (553), el nono (655), y el déci-
mo (656), y ademas las muchas leyes que dió, las cua-
les, juntamente con las de su antecesor, dispuso forma-
ran un todo completo, siendo el único Código que conte-
nía el derecho vigente en España. Tanto él como su pa-
dre suprimieron terminantemente la diferencia que á 
los ojos de la ley había según la procedencia de las per-
sonas, y renovaron la abolición ya hecha por Recaredo 
de la prohibición de matrimonios entre godos y romanos. 
Apesar de haber ocupado el trono por espacio de vein-
titrés años, duración que no alcanzó rey alguno de los 
que antes y después residieron en Toledo, sin embargo, 
su reinado, parecido en esto al glorioso de Antonino Pío, 
fué escaso en acontecimientos, prueba suficiente de que 
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por medio de excelentes leyes, y manteniendo la paz ex-
terior é interior, fomentó el bienestar de sus subditos; 
todo lo cual se hubiera pasado en silencio si no hubie-
ren llegado hasta nosotros monumentos tan elocuentes 
como el Fuero Juzgo, las actas de los Concilios y las pro-' 
ducciones literarias de los escritores coetáneos. 
En tanto que Grecia é Italia marchaban presurosas á la barbá-
rie , ó más bien estaban ya sumergidas en ella; cuando los fran-
cos conservaban aún toda su rudeza, y cuando la luz de la civtli-
zacion apenas había penetrado en la Germania , en España se cul-
tivaban las ciencias y las artes. Los primeros hombres del reino, 
los Obispos, se distinguieron como escritores, y con las obras que 
nos han dejado dan la prueba y la señal de la gran cultura y 
del floreciente estado de las artes y de las ciencias en su tiempo. 
Recesvinto, uno de los Principes más dignos de ser 
amados y el más desprendido de todos los monarcas 
visigodos, se impuso los mayores sacrificios para ha-
cer feliz á su pueblo, poniéndose límites á sí mismo en la 
percepción de los impuestos, y trabajó por hacer nueva-
mente electiva la monarquía, que su padre había conver-
tido en hereditaria, con lo cual preparó desgraciadamen-
te la ruina de aquel reino tan floreciente. 
Todavía ántes de cerrar los ojos tuvo que ver la agi-
tación que cundía entre los grandes con motivo de su 
sucesión. Viéndose cargado de años y débil, se retiró 
para huir del bullicio de la capital á Grerticos *, buscando 
el sosiego, y allí no tardó en morir (672). 
8 6 . WAMBA. — Uno de los magnates godos . más 
ilustres, Wamba, compartía con el pueblo la pérdida del 
justo y prudente Recesvinto, y se hallaba en Grerticos 
con la mayor parte de los nobles y de los Obispos, adonde 
1 Hoy se l lama Wamba y se ha l la situado á 15 k i lómet ros de Vallado-
l id . Era un punto muy sano, donde aquel Monarca t e n í a una posesión. 
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habían acudido para celebrar las exequias del rey di-
funto y elegir el nuevo monarca, pues, según la ley, debía 
ser elegido en el mismo punto en que había fallecido su 
antecesor, y, cosa que hasta entonces no había sucedido, 
los que tenían que elegir eran todos del mismo parecer. 
En efecto, Wamba, insigne por su ilustre linaje, respeta-
do por sus años y experiencia, dotado ademas de un no-
ble carácter y de no pocas virtudes, les parecía el más 
digno de ocupar el trono; y aquellos magnates, tan paga-
dos de si mismos y tan turbulentos en otras ocasiones, 
tuvieron que reprimir todo sentimiento de ambición y de 
envidia, pues ninguno de ellos podía compararse con él 
en las excelentes prendas que poseía. Mas entonces hubo 
de presenciarse un espectáculo nunca visto en España y 
sumamente raro en otras monarquías electivas, á saber: 
que el rey electo rehusara la corona, y que los electores 
le instáran tenazmente para que la aceptase. Wamba, muy 
convencido de la pesada carga del mando sobre un pueblo 
indómito y altanero como el visigodo, no teniendo ni am-
bición ni bastante deseo de reinar para trocar su tran-
quila vida como particular con la agitada de un monar-
ca, se negó por largo tiempo á dar oído á sus ruegos, 
hasta que por fin uno de los jefes militares de palacio 
desenvainó la espada, y mirándole con semblante ame-
nazador, le dijo que si no accedía á sus ruegos le pasa-
ría de parte á parte con su acero, debiendo considerarle 
como traidor á la patria desde el momento en que no sa-
crificaba su tranquilidad y conveniencia al bien general, 
pues de su aceptación dependía la paz y el bienestar del 
reino. Conmovido con este discurso, Wamba consintió al 
fin en aceptar la corona, y nueve días después fué ungido 
en Toledo por Quiricio, metropolitano de aquella ciudad. 
Como los godos de la Septimania no habían sido con-
sultados para la elección, Hilderico, conde de Nimes y 
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varón sumamente ambicioso negó la obediencia al mo-
narca, y con la esperanza de subir al trono trató de que 
el pueblo tomara parte en el levantamiento que había 
promovido, uo tardando en atraer á Ghimildo, obispo de 
Magalona, y al abad Ramiro ó Eanimiro 2. 
Después de esto se apoderó rápidamente de una gran parte de 
la Septimania, y causó en el resto del país las más espantosas de-
vastaciones á fin de conseguir que los habitantes que aún no se 
habían declarado á su favor se vieran precisados por el terror á 
tomar parte en el alzamiento, 
Wamba, que justamente se bailaba haciendo prepara-
tivos para una expedición contra los habitantes de lo que 
hoy se llama Navarra y Asturias, por negarse á pagar los 
tributos, envió un ejército considerable á las órdenes de 
Paulo, general experimentado de origen griego, contra 
el rebelde Hilderico. La lealtad del general no corría pa-
rejas con sil pericia militar, y así fué que, tan luégo como 
estuvo al frente del ejército que debía marchar contra 
los insurrectos, se resolvió á destronar á Wamba y á 
hacerse él mismo üey . 
Al efecto marchó en un principio lentamente por la Tarraconen-
se, donde atrajo á sus pérfidos planes al duque Ranosindo y á un 
ilustre funcionario público, el gardingo Hildegiso, ios personajes más 
ilustres de aquella provincia, cuyo ejemplo arrastró á muchos al 
1 JSTO era solamente la ambic ión lo que h a b í a incitado a l Conde á re-
belarse, sino t a m b i é n el miedo al castigo; pues apesar de los antiguos edic-
tos de los reyes y de los decretos de los concilios de Toledo, dados con mo-
tivo de la expuls ión de los judíos , les h a b í a alzado el destierro, dispensan-
do á la vez su protección á los que se hal laban en el pa ís ; y á fin de librarse 
de la pena en que h a b í a incurrido, a r rogándose atribuciones que no le cor-
respondían , se sustrajo á la obediencia del nuevo Rey, calculando que a s í 
logra r ía u n gran apoyo en el pa ís y el auxi l io de los francos. 
2 No pudiendo lograr que fuera t ra idor el obispo Aregio, de Nimes, le 
depuso, hac i éndo le l levar cargado de cadenas á las tierras de los francos 
para tenerle m á s seguro en l a pris ión, y puso en su lugar al abad Ramiro-
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partido de Paulo. Antes de pasar éste los Pirineos, hizo nuevas 
levas de gente so pretexto de acabar con los rebeldes lo más pron-
to posible. Llevó á cabo con toda felicidad el plan de hacerse due-
ño de Narbona, capital de la Septimania, áun cuando Argebaldo, 
metropolitano de aquella ciudad, enterado de las sediciosas inten-
ciones de aquel general, se propuso tomar algunas disposiciones 
para impedirle la entrada; pero Paulo se presentó con tan inusita-
da rapidez que se apoderó de la ciudad sin dificultad alguna, y el 
que hasta entónces se había conducido como general y á nombre 
de Rey se quitó la máscara, y después de haber reunido en el 
campamento á todos los oficiales de su ejército y á las personas 
más ilustres de su partido, echó primeramente en cara al metropo-
litano el haberle cerrado las puertas de la ciudad, declarando des-
pués que la elevación de Wamba había sido nula, que era indigno 
del trono, y que todos los presentes quedaban desobligados de obe-
decerle, y concluyó rogando á la Junta que hiciera la elección de 
un nuevo rey. Entónces tomó la palabra el duque Ranosindo, re-
comendando como rey á Paulo, el cual, sin ésperar la general 
aclamación, se declaró á sí mismo elevado al trono 
No le fué difícil á Paulo entenderse con el conde de 
Nimes y sus parciales; y como casi toda la provincia Tar-
raconense estaba de su parte, resultó que todos los países 
situados desde el Ebro basta el Ródano tomaron parte 
en aquel alzamiento, poniéndose en inteligencia con los 
vascones para que, bajando de sus montañas, hicieran 
correrías por el país llano, dándoles en secreto el apoyo 
de los francos y de los sajones, prometiéndoseles todavía 
mayor, áun cuando los reyes francos aparentaban seguir 
en paz con la corte de Toledo. 
Cuando Wamba recibió la noticia de la defección de 
1 Faltaba, sin embargo, á la comedia la parte de exornación y espectá-
lo. Ranosindo, a l pasar por Gerona, h a b í a quitado con este fin de la cabe-
za de San F é l i x una hermosa corona de oro, regalo de la piedad de Reca-
redo.La corona del Santo m á r t i r fué colocada en las sienes del improvisado 
Monarca con gran aplauso de sus parciales; pero aquella insignia no habla 
de tardar en convertirse en corona de mar t i r io para el infeliz rey Paulo. 
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su general, se hallaba justamente en las montañas del 
Norte de la Península reduciendo á los vascones 1. 
El Rey visigodo, una vez aseguradas las espaldas con 
la pronta sumisión de los vascones, en la que no invirtió 
más que siete días, marchó contra los rebeldes. 
Pasando por Calahorra y Huesca , se dirigió á la Cataluña ac-
tual , cuyas ciudades tenían fuertes guarniciones ; pero sorprendi-
das con la prontitud de los movimientos de Wamba , cayeron en 
su poder primeramente Amona (Vich), después Barcino (Barce-
lona) , y por último Gerunda (Gerona) 2. Después de algunos días 
de descanso y de restablecer la más severa disciplina en el ejérci-
to , se puso en marcha el Rey y se dirigió á los Pirineos, y en el 
camino recibió de Paulo una carta de desafío concebida en los 
términos más arrogantes; y sin darla Wamba contestación algu-
na , dispuso que su ejército atravesára los Pirineos por tres puntos 
distintos. Una división mandada por su sobrino ó nieto Desiderio, 
la envió por Julia Livia 5, él se puso al frente de la segunda, 
pasando la cordillera por el castillo llamado Clausuras 4, y la 
1 Muchos de sus oficiales lo aconsejaban que se volviera á Toledo, h i -
ciera grandes levas de tropas, y, una vez bien preparado, m a r c h á r a contra 
Paulo; pero comprendiendo Wamba la conveniencia de no dar tiempo á 
sus enemigos para que • no cundiese el alzamiento é infundirles miedo, 
presentóse de un modo r áp ido é inesperado. Tampoco le fué difíci l au-
mentar sus fuerzas, pues á un l lamamiento suyo d e b í a n tomar las armas 
todos los paisanos, y hasta los mismos clérigo?. 
P e n e t r ó , pues, con gran rapidez por las tierras de los vascones, infun-
diéndoles un gran terror con sus r áp idos y victoriosos movimientos; as í fué 
que le pidieron la paz, que probablemente obtuvieron con la condic ión de 
que su juventud t o m á r a las armas á favor del Rey, pues los vascones en 
esta época eran lo que los suizos á fines del siglo x v , u n pueblo indepen-
diente y no sometido á rey alguno, que viviendo en las dos vertientes de 
los Pirineos occidentales inquietaban con sus cor re r í as unas veces á Es-
p a ñ a y otras á Francia , peleando, según lo ex ig ían las circunstancias, á 
favor ó en contra d é l o s pa íses p r ó x i m o s , según las ventajas que esperaban. 
'2 Paulo, lleno de gran confianza en sus fuerzas, h a b í a enviado a l Obispo 
de esta ciudad una carta en la que tan sólo le ex ig ía que e n t r e g á r a la 
ciudad y cons iderá ra como Monarca leg í t imo a l pr imero que se p r e s e n t á r a 
á sus puertas con u n e jé rc i to , y Wamba obtuvo estas ventajas. 
3 Hoy L l i v i á , en la Cerdaña e s p a ñ o l a , cerca de P u i g c e r d á . 
4 Es el puerto llamado en lo antiguo Tropceum Pompeji. 
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tercera división penetro en la Septimania por el camino que se-
guía la costa 1. Livia fué valerosamente defendida, lo mismo que 
Clausuras ; pero habiendo caido en poder de Wamba después de 
una obstinada resistencia , lo mismo que otros puntos fortificados, 
quedó libre la entrada en Septimania. 
Después de haber pasado los Pirineos, los cuerpos del 
ejército de Wamba descendieron al llano y se reunieron 
cerca de Narbona. Paulo, que se hallaba en esta ciudad, 
no teniendo valor para pelear contra Wamba se retiró 
á Nimes, dejando encargada la defensa de la plaza á un 
fiel partidario suyo, que después de una heróica resisten-
cia hubo de ceder al valor y arrojo de las fuerzas de 
Wamba. A la toma de la capital de la Septimania se 
siguió la de Beziers, Agde y Magalona. No faltaba más 
que apoderarse de Nimes, donde se hallaba Paulo sin 
perder aún la esperanza de salir victorioso de la lucha; 
así fué que peleó á la desesperada, utilizando todos los 
medios de defensa y todos los ardides que le sugirió su 
ingenio; mas al fin hubo de ceder al denuedo de las tro-
pas de Wamba, las cuales se apoderaron de la ciudad; y 
Paulo, que con lo mejor de sus tropas se había retirado 
al antiguo anfiteatro próximo á la ciudad, imploró la cle-
mencia del Pey por mediación de Argebaldo, metropoli-
tano de Narbona, que tenía consigo como prisionero. 
Este obtuvo de Wamba que los perdonára la vida, mas 
no el dejarles sin castigo, pues no lo consentía su delito. 
Luégo que fué dominado el alzamiento de Septimania, 
Wamba regresó á Toledo í!. 
1 Hoy Ooll de Portas, por donde h a b í a pasado la v í a mi l i t a r romana. 
2 Su regreso á esta ciudad pa rec ió una entrada t r iunfa l . Paulo, a l fren-
te de los d e m á s rebeldes, a b r í a la marcha, y todos iban cargados de cade-
nas y con la cabeza y la barba rapadas, descalzos y vestidos como escla-
vos , con pieles de animales; y para exponer t odav í a m á s á Paulo á las 
burlas del pueblo, le pusieron en la cabeza una corona de cuero negro. 
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Asi que Wamba bubo regresado á su capital, dio 
una ley en cuya virtud todos los que podían llevar las 
armas, inclusos los clérigos, debían acudir á la guerra 
cuando la patria se viera amenazada tanto por enemigos 
exteriores como interiores, y el que huyera del servicio 
militar debía ser castigado con el destierro, la confisca-
ción de bienes y la degradación. 
En tanto que Wamba se ocupaba en reformar la ad-
ministración interior, y muy especialmente la disciplina 
eclesiástica, se vio obligado de repente á tomar las ar-
mas contra un enemigo que hasta entonces no habían 
conocido los visigodos. Eran los árabes *, que, dueños de 
Africa, perteneciente á la sazón á los griegos, tomaron 
á Tánger é hicieron una tentativa para apoderarse de 
Julia Traducta (Algeciras); mas el rey de los godos, 
enterado oportunamente, se apercibió para aquel ataque; 
y como los árabes eran ménos prácticos que los godos en 
las evoluciones marítimas, tuvieron poca fortuna en esta 
primera empresa contra la Península, pues perdieron 
272 naves con la mayor parte de las tropas de desem-
barco. De este modo un gobierno fuerte y previsor con-
juró , aunque por poco tiempo, aquel terrible y peligroso 
ataque procedente de Africa (675 ó 77). 
Después de esta insigne victoria, el noble y valeroso 
Wamba fué destronado de una manera tan inusitada 
como indigna. En el reinado de Chindasvinto había ve-
nido de Constantinopla á España un griego de ilustre 
linaje, Ardabasto, descendiente, según dicen, de Atana-
gildo, hijo de San Hermenegildo, y el Rey le dió por 
esposa una parienta próxima suya, de la cual tuvo á Er-
Despues de muchos ultrajes, los culpables fueron metidos en la c á r c e l , de 
la cual no salieron hasta que los puso en l iber tad E r v i g i o , sucesor de 
Wamba, once años después (684). 
1 Véase nuestra His tor ia universal, núms.276-289. 
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vigió. Este se educó en la corte, y después fué promovi-
do á la dignidad de palatino, honrándole Wamba más 
que á ninguno de los personajes de su corte. El ingrato 
favorito, dejándose llevar de su ambición, dió á beber al 
Rey un brebaje que le hizo caer por buen espacio de tiem-
po en profundo letargo, llegándose con tal motivo á des-
confiar de su vida; y Ervigio, que estaba en el secreto 
como autor que de él era, se apresuró á hacerle tonaurar 
y á vestirle el hábito de penitencia, como era costumbre 
en aquel siglo. A l día siguiente, Ervigio se encargó por 
completo del gobierno y se hizo ungir rey. La vigorosa 
constitución de Wamba triunfó, sin embargo, de la ac-
ción deletérea de la bebida, y cuando hubo recobrado el 
uso de sus potencias entendió la diabólica malicia y la 
ingratitud del usurpador; mas como tenia tanta grandeza 
de alma, prefirió sufrir aquella tan grande injuria y re-
tirarse á la soledad del cláustro á encender una guerra 
civil en el Reino, pues Ervigio, ménos severo que él, 
había atraído á su lado á casi todos los que estaban dis-
gustados con su rigor. Sin preocuparse ya más de las va-
nidades del siglo, y sin intentar siquiera reclamar el 
trono de que tan inicuamente había sido privado , vivió 
todavía muchos años 1 en un monasterio de Pamplie-
ga 2, donde pudo ver las vanidades de esta vida. 
1 Los m á s dicen que v iv ió hasta 688; alguno le hace v i v i r hasta 693. 
2 Pueblo de la actual provincia de B ú r g o s , de cuya ciudad dista 33 k i -
lómet ros a l SO. Se hal la cerca de los confines de Falencia y jun to al fer-
ro-carr i l del Norte . Junto á la v i l l a se conserva un monumento que per-
p e t ú a la memoria y s e ñ a l a el sitio donde estuvo edificado un antiguo y 
famoso monasterio de benedictinos t i tu lado de San Vicente , donde pasó 
sus ú l t imos años el rey W a m b a ; es una p i r á m i d e de piedra con tres gra-
das que la sirven de pedestal, y sobre la cual existe una cruz de hierro de 
m á s de metro y medio de a l t u r a , en cuyos brazos tiene las siguientes ins-
cripciones: H i c monasterium Sancti Yicen t i i ; y en el lado opuesto: Hic 
jacu i t Wamba, Gothorum R e x ; y en el pedestal: Reedificóse en 1842. 
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S T . ESTADO RELIGIOSO DE LA ESPAÑA VISIGODA.— Los 
bárbaros conquistadores de España trajeron el ai-rianismo, que 
duró noventa y seis años en Galecia y ciento veinticinco en el res-
to de la Península. Entretanto el Catolicismo iba cundiendo entre 
los godos, y había hecho ya grandes progresos en el siglo vi, cuan-
do Recaredo dio á conocer su conversión, que llevó en pos de sí la 
de la nación entera, quedando desde entónces establecida la uni-
dad católica en España. La Iglesia se hallaba organizada en aque-
lla época de un modo más acabado y perfecto que en ningún otro 
pueblo bárbaro. Todos los negocios eclesiásticos se ventilaban en 
los Concilios, y á los nacionales, que se reunían en Toledo por ór-
den del Rey, debían concurrir todos los Obispos del país ó sus re-
presentantes, ocupando la presidencia un metropolitano, que en los 
antiguos tiempos fué el más antiguo, y desde San Eugenio lo fué 
el de Toledo. La Iglesia era muy rica, pues recibía cuantiosos 
donativos de los reyes y de los fieles piadosos. E l estado eclesiás-
tico era considerado como el primero entre los godos, y por eso no 
estuvo sujeto á la jurisdicción ordinaria, y ademas de esto los ecle-
siásticos gozaban de muchos privilegios, pues estaban exentos de 
tributos, no se les podía imponer ninguna prestación personal, y 
en los primeros tiempos estaba exentos del servicio militar; pero 
Wamba les impuso esta carga con grave daño de sus costumbres, 
pues desde entónces se preocupaban más los clérigos de los nego-
cios temporales que de los espirituales. La disciplina eclesiástica 
fué muy severa y la pureza de costumbres del clero muy recomen-
dada en todos los Concilios. Los monjes comenzaron por ser er-
mitaños, que luego se reunieron en comunidad, observando des-
pués una regla común. Entre los reyes que Jkndaron nuevos mo-
nasterios y dotaron los antiguos, figuran Recaredo, Chindasvinto y 
Recesvinto. Uno de los primeros monasterios fué el fundado en 
Dumio, cerca de Braga, por San Martin de Hungría, siendo rey 
de los suevos Teodomiro, por los años 560. Fueron también famo-
sos los siguientes: el de San Victoriano, primer abad del monas-
terio de aquel nombre en Aragón (566); el de San Donato, que 
habiendo venido de África por los años 570 fundó cerca del cabo 
Martin, en el reino de Valencia, el que se supone ser primer mo-
nasterio servita de España; el de San Millan de la Cogulla (572) 
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en la Rioja, y otros muchos. Respecto del culto se observaba una 
liturgia especial, que se llama el oficio gótico, atribuido comun-
mente á San Isidoro, y que se diferencia bastante del romano. 
Por último, la educación intelectual estaba desde Recaredo á car-
go del clero, que en España poseía más conocimientos y más cien-
cia que en los demás reinos fundados por los pueblos germánicos, 
en los cuales reinaba á la sazón una gran bárbarie. 
8 S . CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS VISIGODOS. —Antes de 
Leovigildo la monarquía electiva de los visigodos no tenía propia-
mente instituciones políticas regulares, pues eran éstas incompati-
bles con la pujanza de los magnates, y por eso los reyes que tra-
taron de extenderla ó ampliarla perecieron á manos de aquellos 
mismos que les habían conferido el mando. Leovigildo fué el pri-
mero que con el propósito de hacer hereditaria en su familia la 
dignidad real introdujo una vida política ordenada, usando al 
efecto severos castigos contra los promovedores de disturbios, ha-
ciendo reformas en la legislación, fundando un tesoro público, re-
gularizando la percepción de los impuestos y realzando á la vez el 
prestigio de la dignidad real con el esplendor exterior. Mas cuan-
do su hijo Recaredo abolió el arrianismo y los llamados romanos 
entraron á participar con los godos de la igualdad civil, se modifi-
có esencialmente la constitución del reino, siendo evidente el deseo 
de Recaredo de fundir hasta donde fuera posible en una sola na-
ción á los romanos y á los godos. Reconociendo en los romanos la 
primacía que les daba su mayor cultura, y observando que eran 
mucho más aptos para una constitución política ordenada que los 
altaneros godos, creyó lo mejor organizar el reino dando formas 
romanas á las instituciones godas, enlazando así los dos elementos 
de la nación, pues los romanos vieron tenidas en aprecio su reli-
gión, su lengua y su cultura entre los godos, y éstos conservaron 
sus costumbres é instituciones. Desde entónces se formaron en el 
reino visigodo dos partidos que, si bien convenían en que la Mo-
narquía debía ser electiva, uno de ellos, formado por el clero y el 
pueblo, aspiraba á robustecer y amparar el poder real, en tanto 
que el otro, en el cual figuraba la numerosa nobleza goda, trataba 
de limitar más y más aquel poder. Por esto fué muy natural que 
los reyes concedieran cada vez más influencia al clero. Chindas-
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vinto y Recesviuto, su hijo, dan la última mano á la Constitución 
visigoda, consignando en leyes terminantes los derechos del rey, 
de los grandes y del pueblo, cuyas relaciones habían obedecido 
hasta entonces á leyes muy arbitrarias. 
Para dar mayor importancia y prestigio á la dignidad real, que 
entre los godos no era generalmente tenida en reverencia, intro-
dujo Recaredo la coronación y consagración del rey, tomándola 
de las costumbres de los francos, la cual debía hacerse en Toledo 
por el metropolitano en presencia de otros muchos Obispos. En un 
principio existían muy escasas disposiciones acerca de la elección, 
pues todo hombre libre que hubiera alcanzado cierto prestigio y 
autoridad en la guerra por su valor, ó en la paz con su talento y 
sus riquezas, podía influir en la elección y hasta ser elegido; pero 
posteriormente se dispuso que sólo pudieran ser elegidos reyes los 
que procedieran de las antiguas familias godas, quedando excluidos 
los que habían vestido el hábito monacal, los decalvados, los que 
descendían de esclavos y los extranjeros, si no eran de linaje co-
nocido y de costumbres morigeradas. E l lugar de la elección era 
la residencia real, Toledo, y por excepción cualquier otro punto 
en que estuviera el último rey en el momento de morir. Los elec-
tores eran los Obispos y la alta nobleza (duques, condes y gar-
dingos). E l Rey electo, ántes de sentarse en el trono y de ser un-
gido, juraba mantener la religión católica como única en toda la 
extensión de sus Estados, no tolerar á los herejes, y muy princi-
palmente á los judíos, gobernar á sus súbditos con justicia, ampa-
rarlos y defenderlos de toda injuria, no hacerles violencia alguna, 
obligándose ademas á no dilapidar los bienes del reino, y á no 
consultar á sus propios intereses, sino al bien de la patria. 
Desde Recaredo-el Católico casi todos los monarcas visigodos 
llevaron el título de Flavio, á imitación y ejemplo de los Empera-
dores bizantinos, llamando por lo mismo á Toledo la ciudad im-
perial, que era el nombre que se daba á Constantinopla. 
El poder real estaba moderado principalmente por los Concilios, 
que ya ántes de Chindasvinto trataron de asuntos seculares, y has-
ta cierto punto fueron Asambleas legislativas ó Estados generales. 
Recesvinto fué el primero que convirtió en verdaderas Asambleas 
generales los Concilios de Toledo, haciendo concurrir al octavo 
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siete duques y nueve condes; de modo que desde entónces fueron 
también admitidos los grandes de la corte; sin embargo, su núme-
ro fué muy corto en comparación de los Obispos y Abades. 
Aun cuando la nobleza entre los visigodos era de origen germá-
nico, parece que muchos oficios y dignidades, particularmente en 
la corte, no nacieron hasta después de la destrucción del reino de 
Tolosa, y se tomaron de los romanos en los reinados de Teodorico 
el Grande y de Téudis, contribuyendo también mucho á esto Re-
caredo, cuya pasión hácia las instituciones romanas se manifestó 
visiblemente en todos los ramos. Sin embargo, en el fondo se con-
servó el elemento germánico, si bien en la organización de los car-
gos de la corte se ven no pocas imitaciones de las instituciones ro-
manas. La primera categoría después del rey la ocupaban los 
duques (duces), los cuales, como gobernadores de una provincia á 
nombre del rey, cuidaban de la administración ; pero esta dignidad 
no era hereditaria, y las provincias no se conferían como un feudo, 
como sucedió en los demás pueblos bárbaros, sino como un cargo 
que estaba completamente á merced del monarca, y en el cual po-
día poner al que creyera más digno. Si el duque dejaba de desem-
peñar su cargo, conservaba sin embargo el título, de lo cual resul-
taba que en la corte, los palatinos 1, que también llevaban el título 
de conde por razón de su oficio, usaban también éste, pero prece-
diéndole al de duque. Por lo demás, el título de conde designaba 
el que ejercía el poder judicial en una ciudad, ó en una comarca ó 
distrito reducido, á las órdenes del duque, con el cual venía á es-
tar en las relaciones que los Obispos con los metropolitanos. El 
que desempeñaba un cargo en la corte se llamaba conde 2. 
1 Se daba este nombre á los magnates que estaban eir la corte del Pr íncipe. 
2 Los principales eran: los coperos (cómites scantiarmn), que cuidaban 
de la mesa y de los vinos de la mesa real; los tesoreros (cómites thesauro-
ncm), que estaban al frente del tesoro púb l i co ; los intendentes de la casa 
real (cómites pa t r imon i i ) ; los cancilleres (cómites notariorum); los jefes de 
la guardia personal ó de l a escolta real (cómites spathariorum); los camare-
ros é ugieres (cómites cubículi ó cúhicu la r io rum); los caballerizos (cómites 
stabuli). E l conde de l a corte (comes civitatis Toletance), que ejercía el po-
der jud ic i a l en la corte, parece que no era inferior á los duques de provin-
cia y era considerado de igua l ca tegor ía que los primeros palatinos, pu-
diendo por esto asistir á los Concilios de Toledo, cosa que probablemente 
no sucedía á los otros condes de las ciudades de provincia. 
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Entre la alta nobleza ó entre los palatinos figuraban ademas los 
gardingos (ricos hombres), esto es, los nobles que descendiendo 
de las familias más ilustres , brillaban como ricos propietarios. 
Eran propiamente la nobleza hereditaria de los visigodos, al paso 
que los duques y condes, procedentes de la clase de los hombres 
libres, conseguían la nobleza por medio de la dignidad á que les 
habían elevado sus servicios, y por eso sucedía que cuando el 
gardingo alcanzaba una dignidad, se llamaba conde y gardingo, 
para indicar á la vez la nobleza personal debida á sus servicios, y 
la nobleza de sangre ó hereditaria. 
8 Q . LEGISLAGION VISIGODA. —Los godos vivieron mucho 
tiempo sin leyes escritas, áun cuando hacía ya un siglo que cono-
cían la escritura. Los vínculos que los unían eran sencillos y na-
turales : usos, costumbres y usanzas, es decir, el derecho natural 
era la regla viva que los unía entre sí con mayor energía que la 
letra muerta ; pero habiéndose establecido en la Galia meridional 
emnedio del pueblo romano , que era más culto, y al cual dejaron 
en propiedad un tercio de las tierras , las relaciones sociales fue-
ron más artificiosas y complicadas, llegando á conocer nuevas 
necesidades , delitos ántes ignorados, y dando lugar aquel nuevo 
grado de cultura á variados litigios, reclamaciones y condiciones 
que exigían disposiciones legales. Por esto es posible que ya Wa-
lia, Teodoredo, Turismundo y Teodorico dieran algunas disposi-
ciones ó decretos en cuya virtud el imperfecto derecho consuetu-
dinario de los godos se ampliara en el reino de Tolosa. Entre-
tanto , los romanos subyugados se regían por sus leyes, con la 
aquiescencia de los conquistadores. 
Por esto el hecho más notable que nos ofrece la historia legal 
en aquel período de la monarquía visigoda , es que sigue obser-
vándose la legislación doble ó de castas, en cuya virtud los go-
dos , al propio tiempo que dejaron á los españoles vencidos el uso 
de las leyes romanas, conservaron para sí las costumbres porque 
hasta entónces se habían regido. Este sistema, que se explica fá-
cilmente por el hábito que los godos hubieron de contraer durante 
sus guerras con los romanos, de respetar la superior cultura de 
aquellos mismos á quienes trataban como enemigos, fué hijo ade-
mas de una política conciliadora, en cuya virtud se hicieron poco 
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á poco dueños del país , dando por resultado la formación de dos 
cuerpos legales: el de Eurico ó de Tolosa, y el de Alarico, lla-
mado también Breviario de Aniano , el primero para los godos y 
el segundo para los españoles, ó como decían los conquistadores, 
para los romanos. 
Cuando los francos acabaron con el reino de Tolosa , y los Re-
yes electivos de los visigodos fijaron su residencia en España, la 
numerosa nobleza goda obtuvo una funestísima influencia en la 
legislación. Leovigildo, que se había propuesto realzar de todos 
modos la autoridad real, y que conocía á los grandes como sus 
más peligrosos enemigos, abolió estas leyes opresoras, y añadió 
otras nuevas disposiciones que eran muy favprables al pueblo y 
limitaban á la vez el predominio de la nobleza. 
Luego que Recaredo hubo suprimido el gran obstáculo , esto es, 
la diferencia de religión, que hasta entónces había impedido que go-
dos y romanos formáran un cuerpo de nación, pasó este Monarca 
más adelante en su obra , y dió á los que profesaban la misma 
religión iguales derechos (592); con lo cual, si bien no se prohi-
bieron expresamente las antiguas compilaciones, no puede ne-
garse que hasta cierto punto se habían hecho inútiles; por lo 
cual puede asegurarse que desde luégo publicó un código que 
debemos considerar como un cuerpo legal completo, resultando 
de aquí que buena parte del Derecho romano que aparece en 
las leyes visigodas debió ser tomada por Recaredo, hasta que 
Chindasvinto y Recesvinto prohibieron bajo las más severas penas 
la aplicación de las leyes romanas. E l clero tuvo una buena parte 
en la legislación del Fuero Juzgo , cuyos autores fueron Chindas-
vinto y Recesvinto ^ En el segundo año de su reinado (654) fué 
cuando Recesvinto presentó á una junta de Obispos, duques y 
gardingos el Código aumentado por su padre y por él mismo con 
muchas leyes nuevas , dividido en 12 libros, haciendo que lo con-
firmáran. Este Código aventaja á todas las demás compilaciones 
de los bárbaros en el fondo y en la forma. 
1 A u n cuando se encuentran t a m b i é n no pocas leyes de Reyes poste-
riores , Wamba , Erv ig io y Egica , es preciso no olvidar que h a b í a que re-
solver no pocos casos nuevos, cuya decis ión cor respondía a l monarca, y 
por tanto estas leyes deben considerarse como a ñ a d i d a s posteriormente. 
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0 O . LITERATURA DE LOS VISIGODOS.—El desarrollo intelec-
tual durante la Monarquía visigoda no podía ménos de partici-
par de la índole, carácter del gobierno y de la fisonomía severa y 
ascética de los hombres de aquella sociedad. No encontramos en 
esta época bella ni amena literatura, dramas ni epopeyas; pues 
siendo la religión la base sobre que se organizó la nueva socie-
dad, y siendo el clero el depositario del saber en aquélla época, 
casi todos los hombres de ciencia eran Obispos ó clérigos, la lite-
ratura había de ser grave y circunspecta como los hombres que á 
ella se dedicaban. La Moral, la Teología, el Derecho, la Filosofía 
y la Historia, eran los estudios á que dedicaban su talento y sus 
vigilias. Por eso cuando Chindasvinto envió al obispo Tajón á 
Roma, no le dió el encargo de buscar los escritos de ¡os antiguos 
poetas clásicos, sino las obras morales de San Gregorio Magno, 
que comentó y amplificó después aquel ilustre prelado de Zarago-
za. No faltó quien cultivára la Historia desde Paulo Orosio, ami-
go de San Agustín y de San Jerónimo , que fué testigo de la trans-
formación de la España romana en gótica, hasta el Pacense, que 
presenció la transformación de la gótica en árabe , siendo nota-
bles, más por las exactas noticias que nos comunican que por su 
mérito literario , los descarnados cronicones de Idacio y el Bicla-
rense, á los cuales aventaja la historia de los vándalos, suevos y 
godos de San Isidoro de Sevilla. Como escritores de materias ecle-
siásticas , se distinguieron San Martin de Braga, San Leandro y 
San Isidoro de Sevilla, San Ildefonso, San Braulio y otros mu-
chos, siendo de notar que con las escuelas de jóvenes educandos 
para la iglesia, con el célebre colegio establecido por San Isidoro 
en Sevilla , donde estudió San Ildefonso por espacio de doce 
años, se adelantó la Iglesia gótica nueve siglos á la institución de 
seminarios decretada por el Concilio de Trento; pero el genio más 
portentoso de la España goda, el doctísimo varón que asombró 
con su erudición al mundo, siendo la lumbrera que ilustró aque-
llos siglos, penetrando los rayos de su saber al través de los siglos 
hasta nuestros días, fué San Isidoro de Sevilla, de quien se decía 
en su tiempo que el que hubiera estudiado á fondo sus obras po-
día jactarse de conocer todas las obras divinas y humanas ; ex-
presión hiperbólica , pero fundada , pues el simple catálogo de sus 
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obras da idea de la inmensidad de conocimientos que poseía aquel 
talento gigantesco. Tan floreciente era la instrucción eclesiástica 
eu España en el siglo vil , cuando el papa Agathon no hallaba 
persona de suficiente instrucción que enviar de Nuncio á Constan-
tinopla, y en Francia se daban las órdenes sagradas á personas 
que no sabían leer. 
9 1 . LAS ARTES EN LA ESPAÑA VISIGODA. — No corría pare-
jas el desarrollo de las bellas artes, ni la industria ni el comer-
cio con la literatura, si bien San Isidoro habla de algunas ma-
nufacturas de hilo, lana, seda, vidrios de vários colores y arte-
factos de oro , plata y acero , y úna ley del Fuero Juzgo demues-
tra que debía haber en España no pocos artistas y comerciantes 
extranjeros, puesto que les daba el derecho de ser juzgados pol-
las leyes y jueces de su nación, ni tampoco estaban los españoles 
desprovistos de marina propia, como lo prueba la expedición na-
val dirigida por Sisebuto contra Narbona. No es propio de los 
godos el estilo llamado gótico, que no se conoció hasta el si-
glo XIII en España, pues los godos no hicieron otra cosa en ma-
teria de arquitectura que acabar de corromper el gusto romano, 
harto degenerado ya en los últimos años del Imperio. Aun-
que los visigodos fundaron ciudades (Recópolis, Victoriacum y 
Oligitis), construyeron muchas iglesias , palacios y monasterios, 
se han conservado pocos monumentos propiamente góticos, y es-
tos son más sencillos que magníficos, de más fuerza que gracia, 
y de ménos gusto que solidez. Estando la escultura subordinada 
á la arquitectura, no produjo sino obras toscas y pesadas, y ador-
nos desmañados. De este mal gusto se resienten las monedas, 
notándose al propio tiempo en ellas incorrección de dibujo y 
falta de solidez. Ordinariamente representan en su anverso la 
cabeza y nombre del rey, y en su reverso el de la ciudad en que se 
acuñaban. Los reyes que batieron moneda fueron 18, desde Lui-
va hasta Don Rodrigo, y muchas las ciudades en que se acuñaba, 
principalmente las metrópolis de las provincias. 
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CUARTO PERÍODO.—Decadenc ia de la monarquía visigoda, 
DESDE LA ABDICACION DE WAMBA HASTA LA CONQUISTA 
DE ESPAÑA POR LOS ÁRABES. 
(680-714.) 
Q 2 . Su CARÁCTER. — Terminada la gi"an obra de la 
constitución visigoda, la Monarquía decae rápidamente. En 
tiempo de Ermgio se sobreponen al Monarca los grandes y 
el clero, que ya no tenía las virtudes de los antiguos tiem-
pos , como se vió en la conspiración tramada por Sisberto 
en el reinado de Egica. Los judíos, descontentos del régimen 
á que los habían sometido los visigodos. conspiran en com-
binación con los musulmanes de África, deseosos de poner 
el pié en España: mas esta vez son derrotados. En vano 
Egica asocia al trono á Witiza, su hijo, y le transmite la. 
corona á despecho de los grandes, celosos sobremanera de 
sus prerogativas, y muy especialmente del derecho de elegir 
monarca. Los musulmanes, después de un reconocimiento 
afortunado, desembarcan un gran ejército en el reinado de 
Don Hodrigo, y en las aguas del Guadalete sucumben la mo-
narquía visigoda y la independencia de España, que en 
dos años queda casi por completo sometida á los árabes. 
9 3 . SERIE DE LOS MONARCAS DE ESTE PERÍODO.— 
Ervigio (680-687), Egica (687-701), Wüiza (701-710), 
y Don Rodrigo (710-711). 
9 4 - ERVIGIO. — Comprendiendo este monarca que 
el clero, cuyas prerogativas venían siendo disminuidas 
desde el reinado de Chindasvinto, podía sostenerle en el 
trono, convocó al efecto en Toledo un Concilio, el dúo-
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décimo, que aprobó la elección de Ervigio, pues hubiera 
sido temeridad y no prudencia el oponerse á su volun-
tad. Lo mismo en este Concilio que en el siguiente, no 
sólo se concedieron los mayores privilegios al clero y á 
los grandes, sino que los magnates, privados de sus ho-
nores en el reinado de Wamba, fueron repuestos en sus 
antiguos derechos, saliendo de su prisión hasta el rebel-
de Paulo y sus parciales. Y, en fin, para ganarse el apre-
cio del pueblo se condonaron todos los tributos atrasa-
dos hasta el primer añó del reinado de Ervigio. 
Las actas de los Concilios y la vida entera de este 
monarca hacen ver que le afligieron numerosos distur-
bios promovidos por los partidarios del antiguo órden de 
cosas, y mucho más aún por los remordimientos de su 
propia conciencia. Para ponerse á salvo él y los suyos, 
y para tranquilizar su desasosegada conciencia, hizo que 
le declararan á él y á su familia sagrado é inviolable, y 
casó á su hija con un sobrino y heredero de Wamba, lla-
mado Egica, declarándole sucesor suyo, haciendo caso 
omiso de sus'propios hijos. Cuando postrado ya en el 
lecho del dolor halló aún pesada la corona alcanzada de 
un modo tan v i l , creyó que haciendo penitencia y to-
mando el hábito monacal conseguiría de Dios la paz in-
terior y el perdón de la iniquidad que había cometido; 
así fué que abdicó espontáneamente, retirándose á un 
monasterio solitario, donde murió á los pocos días (687). 
Wamba le sobrevivió lo bastante para ver el fin del que 
prematuramente le había arrebatado el cetro y para sa-
ber que ocupaba el trono su sobrino. 
Todo lo bueno que se había hecho -en el reino visigodo con 
tanto trabajo desde Chindasvinto, Recesvinto y Wamba, se des-
truyó en gran parte en el breve reinado de Ervigio. La arrogan-
cia de lofe grandes, que estaba humillada casi por completo, se 
levanta ahora más formidable que nunca, pues se les conceden 
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nuevos privilegios, al paso que el derecho de elegir rey mante-
nía siempre vino entre ellos el germen de la rebelión. 
9 5 . E(HOA.—Apénas entró á reinar, cuando con-
vocó el X V Concilio de Toledo, con el fin de que los 
Padres le desligaran de los juramentos prestados á Er-
vigio, que estaban en abierta oposición el uno con el otro. 
En efecto , él se había visto precisado á prestar un solemne 
juramento á su suegro, cuando se casó con Egilona, de amparar 
á la familia del Rey y de no inferirles ningún agravio ; y cuando 
Ervigio abdicó la corona, tuvo que prometer, como todo monar-
ca á su advenimiento, administrar justicia equitativamente á sus 
subditos. Egica expuso entónces al Concilio que precisamente por 
el hecho de haber sido despojados muchos en el reinado anterior 
de un modo injusto de su nobleza y de sus bienes , podría presen-
tarse fácilmente el caso de verse precisado á quebrantar el jura-
mento relativo á la familia de Ervigio, si no había de cometer 
una injusticia con sus subditos. 
El clero le desligó del juramento de amparar á la fa-
milia de Ervigio siempre que estuviera en oposición con 
el otro, más sagrado aún, de administrar justicia con igual-
dad á sus subditos, consignando asi el gran principio de 
que la justicia es el primer deber de los reyes, y que 
ante él deben callar todos los intereses privados de fa-
milia; mas apesar de eso, en ningún autor se encuentra 
citado hecho alguno de que Egica hiciera uso de esta 
autorización, ni de que hubiera inferido ningún agra-
vio á la familia de Ervigio. Unicamente se separó de su 
esposa Egilona, no se sabe si por indicación de Wamba,, 
que aún vivía; pero al hijo que de ella había tenido le 
confió el gobierno del antiguo reino de los suevos, ó sea 
la Gralecia, á fin de facilitarle de este modo la subida 
al trono. Devolvió sus bienes á los partidarios de Wam-
ba, que habían sido perseguidos en el reinado anterior, y 
se les confirió de nuevo la nobleza que se les había qui-
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tado. Perdonó ademas al pueblo muchos de los tributos 
que se le habían impuesto, y para conciliarse la buena 
voluntad del clero dotó ricamente las iglesias que más 
habían sufrido en los anteriores disturbios. Esto no obs-
tante, tuvo necesidad de castigar una conspiración tra-
mada por Sisberto, metropolitano de Toledo, cuyo objeto 
era dar muerte al Monarca, á toda la familia real y á los 
palatinos que le eran más adictos. Descubierta á tiem-
po la conjuración, Egica convocó el X V I Concilio de 
Toledo (693) para juzgar al conspirador, el cual fué de-
puesto, se le confiscaron sus bienes y quedó excomulgado. 
No bien se había castigado esta conspiración, cuando 
se fraguó otra que, si hubiera llegado á cuajar, hubiese 
tenido las más funestas consecuencias para toda España. 
La mayor parte de los judíos habían abrazado en la apa-
riencia el Cristianismo, no sólo por eludir la persecución, 
sino por interés, pues al convertirse se les concedía hidal-
guía y la exención de todo género de gabelas; mas apesar 
de eso esperaban una coyuntura favorable para poder sa-
cudir aquel que les parecía pesado yugo. E l Africa sep-
tentrional, adonde se habían ido á refugiar muchos de sus 
correligionarios, había caído recientemente en poder de 
los musulmanes, los cuales les dejaron ejercer libre-
mente su religión con tal que pagaran la capitación 
acostumbrada; y como los judíos de la Península, que se 
creían muy oprimidos, envidiasen tal estado de cosas, se 
pusieron en relación con los musulmanes de África á fin 
de que pasáran á España. Aun cuando la conspiración 
fué dirigida con la mayor cautela y con gran sigilo, Egi-
ca tuvo, sin embargo, conocimiento de lo que pasaba, y 
reunió inmediatamente el X V I I Concilio de Toledo, el 
cual oprimió á los judíos más duramente que nunca. 
En efecto, dispuso que los judíos que después de bautizados per-
severasen en su religión, ó conspirasen contra el Rey ó contra el 
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Estado, fueran reducidos á esclavitud, distribuyéndolos entre los 
cristianos para quitarles hasta la posibilidad de conspirar nueva-
mente; que se les confiscaran sus bienes; que se les quitáran los 
hijos menores de siete años, dándoselos á los cristianos para que 
los educaran en su fe, y, por último, mandando que las jóvenes 
judías debían casarse con cristianos, y los mancebos judíos con 
muchachas cristianas, con el fin de que en la inmediata generación 
el judaismo desapareciese por completo. 
Aun cuando la conjuración había sido descubierta, los 
musulmanes hicieron una tentativa contra la Península( 
que afortunadamente fué rechazada merced á la pericia 
del jefe de la escuadra goda, Teodomiro. 
E l hecho de haber asociado Egica al trono á su hijo 
Witiza, prueba hasta que punto se había granjeado el 
aprecio del clero y de los palatinos, siendo lo más proba-
ble que desde 698 el padre y el hijo reináran sobre todas 
las provincias como Reyes, y por eso aparecen también 
sus bustos juntos en las monedas. 
Cuando Egica tuvo la satisfacción de ver el país tran-
quilo en el interior, respetado por los enemigos exterio-
res y á su hijo lleno de esperanzas y amado de todos, 
puso fin la muerte á su reinado de trece años (701). 
9 0 . WITIZA. — Este Monarca quedó solo en el tro-
no á principios del siglo v m , reinando sobre un Estado 
floreciente, que gozaba ademas de un grado tan elevado 
de cultura científica, artística y de prosperidad cual nin • 
gun otro de los que existían á la sazón, teniendo ademas 
más vigor y robustez que el reino de los francos, víctima 
entóneos de guerras intestinas y del mal gobierno de los 
reyes holgazanes. Pujante y duradera hubiera podido man 
tenerse la Monarquía visigoda si no la hubiese tenido 
corroída el gusano roedor de su misma constitución, la 
perniciosa ambición de los grandes y el desequilibrio en-
tre los poderes del Estado; así fué que bastó un solo 
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golpe para que se desplomase cual carcomido edificio. 
Cuando Witiza, á la muerte de su padre, empezó á gobernar 
solo, fué generalmente apreciado por sus excelentes prendas, puso 
en libertad á muchos reos políticos, levantó el destierro á otros, 
poniéndolos de nuevo en posesión de los bienes de que habían sido 
despojados. Condonó al pueblo los tributos atrasados, y de este 
modo se granjeó el aprecio y las simpatías de sus subditos. Com-
prendió que para que el reino prosperára era necesario ante todo 
extirpar de raíz los males que hasta entónces habían causado dis-
turbios en el reino visigodo, se propuso llevar á cabo una reforma 
de toda la constitución política, haciendo desaparecer muchos 
abusos para que su pueblo fuera más feliz en adelante ; pero de-
jándose llevar completamente en este punto, de su capricho, no 
procedió con la conveniente circunspección; y como los obstáculos 
en que tropezó fomentaron su pertinacia en llevar á cabo su plan, 
se lanzó á actos de verdadero despotismo y crueldad, teniendo 
como buenos todos los medios con tal que condujeran á su fin. La 
clase que más concitó contra sí fué el clero, en el cual, sin embar-
go., llegó á tener parciales, sobre todo cuando contaba con su 
hermano D. Oppas, arzobispo de Sevilla. Hizo celebrar en Toledo 
un Concilio (el XVIII ) , cuyas actas fueron destruidas por estar en 
oposición con los cánones de los Concilios anteriores. Es de pre-
sumir que en él logró que los Obispos estuvieran supeditados al 
Monarca, y que no hubiera ya lugar á la apelación al Papa como 
árbitro en las cosas de fe, y ademas que revocó todas las disposi-
ciones contra los judíos, permitiendo que volvieran los que habían 
sido expulsados; también debió disponerse que los clérigos pudie-
ran casarse; y, en fin, que una parte de las grandes propiedades 
que tenía el clero fuese confiscada, enriqueciendo con ella á los 
magnates adictos al Monarca, los cuales en cambio habían de re-
nunciar á muchos privilegios. 
Con esta nueva constitución el poder de Witiza había ganado 
mucho, pero en cambio se había acrecentado el número de sus 
enemigos, pues había que arrancar de improviso costumbres é ins-
tituciones que tenían profundas raíces. Si bien una parte del clero 
se había adherido á Witiza por el aliciente de la liviandad, es in-
dudable que la mayor parte estaba en contra suya, ora por el dis-
ESPAÑA VISIGODA 135 
gusto que causaban aquellas novedades, ora al ver que su poder 
espiritual había quedado supeditado al temporal. Por otra parte, 
áun cuando el Monarca se había atraído á una parte de los gran-
des con su encumbramiento y con sus ricos donativos, sin embar-
go, los más no se habían unido á un Soberano que quitaba á sus 
familias hasta la posibilidad de ocupar algún día el trono. 
Por esto los descontentos hicieron todo lo posible por presentar 
al Monarca á los ojos del pueblo como impío , vicioso y tiránico. 
Se tramaron várias conspiraciones ; mas como el pueblo no tomó 
parte alguna en ellas, los grandes se quedaron solos, siendo des-
terrados los unos, y á los otros, según la costumbre de aquel 
tiempo , en vez de quitarles la vida les sacaron los ojos. Así fué 
como á Teodofredo, hijo de Recesvinto , que en tiempo de Egica 
se había distinguido como turbulento, le privó de la vista en Cór-
doba, y Pelayo, á quien amenazaba igual suerte , tuvo que refu-
giarse en las montañas del Norte. Ambos descendían de sangre 
real, y tomaron parte en el levantamiento por haber echado de 
ver los planes de Witiza, que se proponía hacer hereditaria en su 
familia la dignidad real. Aquel poderoso régimen no fué reconocido, 
y en tanto que el Monarca andaba ocupado con los disturbios inte-
riores , se presentó en la costa meridional una escuadra musulma-
na é intentó hacer un desembarco ; pero las numerosas naves de 
los godos marchan al encuentro del enemigo á las órdenes del va-
leroso Teodomiro, y rechazan á los invasores con grandes pérdi-
das (709). Parece que durante esta guerra los magnates, y muy 
especialmente los de origen romano ó español, aprovecharon con 
una parte del clero esta coyuntura para una nueva conspiración. 
Al frente de ellos se hallaba Rodrigo, hijo de aquel Teodofredo, 
á quien habían sacado los ojos, y la mayor parte de los magna-
tes , cada vez más retraída del Monarca al ver lo despóticamente 
que gobernaba. E l clero apoyó el levantamiento, que no hubiera 
tenido resultado alguno si Witiza no hubiese muerto de pronto, 
asesinado según parece de un modo misterioso. 
9 ^ . DON 1 RODRIGO.—Fue aclamado Rey, no con 
1 Es el pr imer Monarca á quien se aplica este t í t u l o de honor, que daa 
t a m b i é n a i?on J u l i á n , á, Don Oppas y á Don Pelayo, restaurador de la 
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arreglo al derecho vigente á la sazón, por sus partida-
rios, á duras penas eran tan fuertes que el nuevo Mo-
narca pudiera verse asegurado contra los hijos do Wi t i -
za, Olmundo, Romulo y Ardabasto, y sus tios D. Oppas 
y Sisberto. Una calamitosa guerra civil para reclamar el 
trono, según parece, con arreglo á los cánones del Con-
cilio X V I I I , asoló el país. Rodrigo llevaba el título de 
Rey, y tenía á su favor una gran parte de la nobleza j 
del clero, que se conducía con unión y energía, no tar-
dando en obtener la superioridad, si bien no llegó á con-
seguir que sus adversarios depusieran las armas, pues 
éstos esperaban una ocasión oportuna para echarse de 
nuevo al campo con mayor fortuna. Tal era el estado de 
la Monarquía goda cuando un funesto pueblo salido de 
la Arabia, presentándose en las provincias meridionales, 
se arrojó sobre aquel corroído Imperio y lo destruyó. 
9 S . Los ÁRABES. — Por el tiempo en que Suintila 
echaba de España á los últimos restos de los bizantinos, 
redondeando la conquista de la Península, en un rincón 
de la Arabia se presentaba Mahoma como Profeta, de-
clarando la guerra á todo género de idolatría, y dando 
á los que abrazaban su doctrina el título de musulma-
nes, esto es, personas completamente entregadas á la 
voluntad de Dios. Sus primeros sucesores sometieron 
rápidamente una gran parte del mundo conocido á la 
sazón. La Siria, la Palestina, la Persia y el Egipto, ha-
bían caido en su poder cuando dió principio la conquista 
del Africa septentrional, la que les costó setenta años, 
tomando parte en ella sus mejores caudillos, Ocba, Zo-
M o n a r q u í a . Es una con t racc ión de Daminus, que comenzaron á usar los 
Papas por h u m i l d a d , reservando á Dios el apelativo entero. De los Papas 
pasó á los Obispos, Abades y otros dignatarios de la Ig les ia , de los cuales • 
descendió á los monjes; pero en E s p a ñ a no tuvo uso hasta el siglo x , igno-
rándose por q u é nuestros historiadores comenzaron á dárse le á Rodrigo. 
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REYESJ/1SIGODOS. 
I.ER REY.—AXAUE.FO. 
Rey de los visigodos en 410; se fija en E s p a ñ a en 414: m . en 415.—Se casa: r ." con iV., hermana de Alar ico rey de los visigodos; 2.0 en +14 con Plac id ia , hija de Teodosio 
el Grande. 
».-SI«EIlICO. 
H i j o del general Saro; rey de los visigodos en 415; m. en 4fi5. 
3.°—WAMA. 
C u ñ a d o de Ataú l fo , rey de los visigodos en Tolosa en4i5; m . en 419. 
Una h i j a . 
Se casa con el general Ricimero, suevo de nac ión . 
R I C Í M E R O . 
General romano; cónsu l én 459; m . en 472.—Se casa con N . , hija de A n t e m i o , emperador de Occidente. 
4U0—XEODOREDO. 
Rey de los visigodos en Tolosa en 419; m." en 45i, 
S.0—TUItlSMUMIl®. 
Rey de los visigodos en 451; m . en 463 
6.°—TEODOMCO* 
Rey de los visigodos en 453; m . en 466. 
9.0~EUKICO. 
Rey de los visigodos en 466; m. en 485.—Se casa con Ragnaqui lda . 
S.0—AliARICW I I . 
Rey de los visigodos en 485; m . en Soy.—Se casa con Tendigota, hija natural de Teodor ico , rey de los ostrogodos. 
1 \ .—AMAEAMHCO* 
Nace en 503; rey de los visigodos en 526; m. en 53i.—Se casa en 526 con Cloti lde, 
hija de Clodovoo el Grande, rey de Francia; nacida en 497; m . en 631. 
»*0—ftESAliEICO (lastardo). 
Rey de los visigodos en Í07; se re t i ra á E s p a ñ a en 5o8; luego al Afr ica en S09; 
m. en 5 i i . 
1 O*—V EODORICO 
(el Grande). 
Rey de los visigodos en 507; m . en 526. 
-1 » * — T Í E U O i a i . 
Rey de los visigodos en 532; m. en 548. 
a e.—TEUIÍISEI^ ®. 
General de los visigodos; rey de los v is i -
godos en 548; m. en 55o. 
14.—ACHOLA* 
Rey de los visigodos en 55o; m . en 554. 
15,—ATAMAGILiDÓ, 
Competidor de A g i l a al t rono visigodo en 552; rey de los visigodos en 554; m. en 567.—Se casa con Gosuinda, casada en segundas nupcias con Leov ig i ldo , rey de los visigodos. 
Gosuinda. 
Muere en 568.—Se casa en 567 con Chilperico, rey de Soissons; 
m. en 584. 
B r u n e q u i l d a . 
Regente de Austrasia en 596; m . en 613.—Se casa: r." en 566 con Sigeberto I , rey de Austrasia; m , en 575¡ 
2.° en Syó con Meroveo, h i jo de Chilperico I , rey de Soissons; m . en 577. 
I 
1©.—ft.IUVA I . 
Gobernador de la Galla Narbonense; rey de los visigodos en 
567; m. en 573. 
IS.—EiEOVIOIliDO. 
Asociado al t rono por su hermano L i u v a I en 568; reina solo en 572; m . en 586.—Se casa: i . 0 con Teodosia, 
hi ja de Severiano; 2.0 con Gosuinda, viuda de Atanagildo, rey de los visigodos. 
1 
S A N H E R M E N E G I L D O . 
Asociado al trono por su padre en 572; se alza contra él en 584; m . en 585; canonizado. 
—Se casa en 58o con I n g u n d a , hija de Sigeberto I , rey de Austrasia; m . en 585. 
A T A N A G I L D O . 
Conducido al Afr ica y luego á Constantinopla en 585. 
A R D A B A S T O . 
Se casa por los años 645 con iV., pr ima hermana del rey Chindasvinto. 
SBH.—ERVíCl l®. 
Elegido rey de los visigodos en 680: abdica en favor de su yerno en 687; m. en 687.— 
Se casa con Lü ib igo tona . 
1S.—RECAREDO. 
Asociado al trono por su padre en 572; reina solo en 586; m . en 601 .—Se casa con Bada. 
l^I*—MU VA I I . 
Nace en 58i; rey de los visigodos en 601; destronado en 603; m. en 603. 
S®.—WIXERIC®. 
S e ñ o r visigodo; rey de los visigodos en 
603; m . en 610. 
SSS.—Cixi lona. 
Repudiada en 687.—Se casa en 682 con E G í C A , sobrino deWamba , rey de los visigo-
dos; rey de los visigodos en 687; m . en 701. 
33.—WITIZA* 
Asociado al t rono por su padre en 696; reina solo en 701; destronado en 710; m. 
en 713. 
SI§iE]VAmTI>®. 
Rey de los visigodos eu 631; m . en 636. 
£ 6 . — C H E N T I I A . 
Rey de los visigodos en 636; m . en 640. 
TIJI^OA. 
Rey d é l o s visigodos en 640; destronado por Chindasvinto en642. 
30.—WAIUBA* 
S e ñ o r visigodo; rey de los visigodos en 672; abdica y se retira á un monasterio en 680; 
m . en 683. 
!© 1«—GrUHrDEM ARO* 
Rey de los visigodos en 610; m . en 612, 
Hermemberga. 
Repudiada en 698.—Se casa en 606 con T h i e r r y I I , rey de Borgoña ; m . en 613. 
S».—SISERUTO. 
Rey de los visigodos en 612; m . en 620. 
^3.—RECAREUO I I . 
Rey de los visigodos en 620; m . en 620. 
!©4U—Teodora. 
Se casa con S U I M T I l , A , hijo de Recare-
do I (?); rey de los visigodos en 621; reina 
en toda E s p a ñ a en 623; destronado en 631; 
m . en 633. 
R I C I M E R O . 
Asociado al trono por su padre en 
625; destronado en 631. 
ss.—cisiJirDAigryiivT'o* 
Nace en 593; rey de los visigodos en 642; abdica 
en su hijo Recesvinto en 649; m. en 652. 
RECESVOJTT®. 
Asociado al t r o n o en 649; reina solo en 652; m . 
en 672.—Se casa por los años 649 con Riciberga, 
hi ja de un seño r godo. 
E l conde T E O D O F R E D O (?); 
34.—R®®Rie®* 
Rey de los visigodos en 710; destronado en yn .—Se casa con E g i l o n a . 

ESPAÑA VISIGODA 137 
beir y Hasan. Aliados primeramente con los bereberes % 
arrojaron fácilmente á los bizantinos; pero cuando hu-
bieron de volver las armas contra sus terribles auxilia-
res, cada victoria les costaba una sangrienta derrota, y 
en el momento mismo en que recorrían en triunfo el país 
se veían de repente envueltos y derrotados por. hordas 
innumerables como las arenas del desierto. No había aún 
Hasan terminado su obra de. sojuzgar por completo el 
África, cuando fué relevado, ocupando su puesto Muza 
ben 2 Noseir3. Entonces los turbulentos habitantes de 
aquel país hicieron la última tentativa para sustraerse á la 
dominación musulmana; pero sofocó aquel levantamiento 
con el mayor rigor, y agregó nuevas conquistas á las 
que se habían hecho anteriormente, apoderándose nueva-
mente de Tánger (707), que se había perdido desde la 
muerte de Ocba, obteniendo con esto un punto fortifica-
do desde donde podía mantener sujetos á los bereberes, 
y ademas un puente para hacer nuevas conquistas. 
1 Era és ta una raza a l t i va , aguerrida y sumamente celosa de su inde-
pendencia, mezcla y ag lomerac ión h e t e r o g é n e a que los á r a b e s encontraron 
establecida á lo largo de l a costa septentrional de A f r i c a , desde el Egipto 
hasta el A t l á n t i c o , que bajo muchos puntos de vista se p a r e c í a á los á r a -
bes. N ó m a d a s en un ter r i tor io l imi tado como los hijos de Ismael , h a c í a n 
la guerra como ellos, y como aquél los estaban acostumbrados á una inde-
pendencia inmemor ia l , pues la dominac ión romana no h a b í a pasado por 
lo común del l i t o r a l , y, en fin, t e n í a n l a misma organizac ión p o l í t i c a , esto 
es, la democracia templada por la influencia de las familias nobles. 
2 Esta palabra á r a b e significa hijo, y se escribe t a m b i é n aben, ebn é ihn. 
3 Este personaje, m á s distinguido que respetable, no p roced í a de una 
familia i lus t re , pues era un liberto de A b d e l á s i s , hermano del califa 
Abdelmelic (685-705) y gobernador de Egipto. No era Muza á la sazón 
más que cobrador de contribuciones en Bosra; hab i éndose hecho reo 
de concusiones, el califa lo supo y dio orden á su pr imer ministro de qpe 
le pusiera preso; pero Muza, avisado á t iempo, se refugió en Egipto, 
donde implo ró la pro tecc ión de su patrono. É s t e le t omó bajo su amparo, 
y se d i r ig ió á la corte para arreglar el negocio; y habiendo exigido el cali-
fa 100.000 l ibras de oro para sobreseer en su proceso, Abdelás is pagó hu 
mitad de esta suma, y m á s adelante (700) n o m b r ó á Muza gobernador de 
Áfi rica , cargo que en esta época era nombrado por el de Egipto. 
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En este punto dejó el general árabe una fuerte guarnición de 
1 0 . 0 0 0 hombres á las órdenes de Táric ben Zeyad, caudillo vale-
roso y muy experimentado , dirigiéndose entretanto en persona á 
Damasco, con ánimo de decidir á Walid (califa desde 705) á la 
conquista de España, proponiéndole esta empresa. No solamente 
incitaba á los árabes para pasar á la Península el afán de propa-
gar el islamismo, sino también las excitaciones de los dísco-
los magnates godos, que trataban de alzarse en armas con auxilio 
extraño. "Walid, cuyos generales habían llegado por el Oriente 
hasta la India y por el Occidente hasta el Atlántico , no dudó un 
momento en la feliz realización del plan que Muza le propuso y 
le dió su completa aprobación. 
Después de haber recogido noticias acerca del estado de nues-
tro país, tanto valiéndose de los africanos como de godos deslea-
les , se tuvo la conquista por tan fácil como fecunda en resulta-
dos. En efecto, el pueblo se hallaba poco acostumbrado á hacer 
la guerra á enemigos extranjeros , estaba oprimido por los gran-
des , y sufría mucho con las guerras civiles , de las cuales ningún 
provecho sacaba, el Rey gobernaba despóticamente y se hallaba 
privado de las dos columnas más seguras del trono , el amor del 
pueblo y la adhesión de los grandes, los cuales, impelidos por su 
gran ambición, hacían de día en día más infeliz al país con sus 
disensiones y contiendas , en tanto que un gran número de ju-
díos aguardaba en silencio, pero con ansiedad , el momento de 
poder vengarse de los que hasta entónces le habían oprimido. Las 
noticias que dieron á Muza acerca de las excelencias del país, 
acabaron de decidirle. «Es comparable España, le decían , á Si-
ria por su despejado cielo y su fertilidad, á la Arabia feliz por 
la benignidad de su clima, á la India por sus aromas y sus flores, 
á la China por sus preciosas y ricas minas , y á la Grecia por su 
excelente situación y por sus dilatadas costas.» 
Ya en tiempo de Witiza trataron los árabes de apode-
rarse de Ceuta, gobernada á la sazón por el conde Don 
Julián, que recibía á todas horas auxilios y víveres de 
España; pero ofendido por el Monarca *, ó dejándose lle-
1 Véase el opúsculo de D . Aurel lano Fernandez Guerra, t i tulado Don 
Bodrigo y la Cava, 1877, M a d r i d . 
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var del interés, se decide á entregar las ciudades y cas-
tillos de su mando á los árabes con provechosas condi-
ciones para él, yendo á la parte en las afortunadas em-
presas y aventuras de los sectarios de Mahoma. Táric, 
lugarteniente de Muza, exige del Conde, para darle cré-
dito, que se declare en abierta rebelión contra Witiza, 
su amo y señor natural, y hácia el otoño de 709 pasa Ju-
lián el Estrecho con dos naves y gente suya; y puesto 
en relación con los revoltosos nobles, volvió llevando la 
desolación y la muerte á las comarcas de Algeciras, y 
repasa luégo el mar con muy rica presa y gran número 
de cautivos. Animados Táric y Muza, envían (710) sobre 
la que por ello se llamó Tarifa, con otra expedición á Ta-
rif Abu 1 Zora, que vuelve á Ceuta con ópimos despojos. 
9 9 . INVASIÓN DE LOS ÁRABES.—Entónces la fami-
lia del destronado Witiza fía su remedio y esperanza en 
D. Julián, y no habían transcurrido tres meses cuando el 
traidor Conde, con Táric y 12.000 africanos y algunos 
centenares de árabes, arribaron á España 2 en unas na-
ves mercantes. Los 1.700 godos que estaban de guarni-
ción en aquel punto á las órdenes del ínclito Teodomiro, 
se opusieron, mas sin éxito, pues fueron derrotados. 
Táric ocupó las alturas que habían abandonado, y sentó sus 
reales en la más elevada de todas, que de su nombre se llamó mon-
taña de Táric s. Tres días después Teodomiro, desalojado de las 
fuertes posiciones que ocupaba y derrotado en la retirada, lo puso 
en conocimiento de Don Rodrigo, que justamente se hallaba á la 
sazón sitiando á Pamploifa, en guerra con los vascones, subleva-
dos quizá de acuerdo con los parientes de "Witiza, rogándole que 
1 Palabra á r a b e que significa padre. 
2 E l desembarco se hizo el m á r t e s 28 de A b r i l de 711, arribando á la 
isla, Aljezirah a l H a d r a {1», isla Verdeé, situada frente á la poblac ión l la-
mada desde en tónces Algeciras. 
3 Peñón de Gibral tar , de gebel, m o n t a ñ a , y Taric, T á r i c . 
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envidra prontamente refuerzos, y pintándole á la vez el estado de 
los negocios como tan apurado que urgía que el Rey reuniera to-
das sus fuerzas con la mayor prisa posible. Don Rodrigo hizo con la 
mayor rapidez todos los preparativos para la guerra, desplegando 
una actividad febril, mandando hacer un llamamiento general 
para tomarlas armas; y á fin de que el enemigo no avanzára 
más, envió delante la mayor parte de la caballería á las órdenes 
de su sobrino Sancho. Reunió con estas fuerzas Teodomiro lo 
que de las suyas le quedaba, y aun cuando hubo muchos en-
cuentros en que ambas partes tuvieron sensibles pérdidas, sin em-
bargo, los musulmanes llevaron la ventaja, viéndose jprecisado 
Teodomiro á replegarse cada vez más, y sucumbiendo el príncipe 
Sancho en la pelea; así fué que los ligeros corceles árabes, guia-
dos por los traidores del país, extendían sus correrías hasta las ri-
beras del Guadalquivir, y áun más allá, difundiendo por doquiera 
el miedo y el terror, quitando la inesperada aparición del enemigo 
á los pacíficos habitantes el ánimo de defenderse, y teniendo ade-
mas su número por más considerable de lo que era en realidad. 
Apesar de los disturbios anteriores, el Rey visigodo reunió en 
poco tiempo un ejército muy considerable, que según los autores 
árabes ascendía á 90.000 hombres *. Rodrigo, en lugar de obser-
var al enemigo con circunspección para poder conocer las fuerzas 
de que disponía y de apagar su ardor haciendo que se fatigáran 
en el asedio de las plazas fuertes, marchó contra los musulmanes, 
dejándose llevar de su deseo de combatir. Muza, entretanto, había 
reforzado el ejército de Táric con tropas de refresco en número 
de 5.000 hombres. Un gran número de judíos, que vieron llegado 
el momento de sacudir el pesado yugo que los oprimía, se pasaron 
á él, y ademas se le agregaron irtuchas partidas de cristianos des-
contentos del gobierno, que estaban mandadas por el conde Don 
Julián; así es que el ejército árabe contaba 25.000 hombres. 
l O O . BATALLA DEL GTUADALETE.—Aun cuando los 
godos tenían fuerzas cuatro veces mayores, Táric no va-
ciló un momento en dar la batalla. Los dos ejércitos es-
taban cerca de Jerez de la Frontera, separados por el río 
1 Aben J a l d u n , sin embargo, no da al e jérci to godo m á s que 40.000. 
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G-uadalete l . La batalla cometizó un domingo, que fué el 
19 de Julio de 711, y duró hasta el domingo siguiente. 
El ataque comenzó por ambas partes con igual valor y 
denuedo, llevando en los primeros días la ventaja los v i -
sigodos; pero habiéndose pasado al enemigo los parien-
tes de Witiza y habiendo desaparecido Don Rodrigo *, 
los godos emprendieron la fuga enmedio del mayor des-
orden y confusión, dejando al enemigo dueño del campo, 
de un inmenso botín y de los destinos del país. 
l O l . CONQUISTA DE ESPAÑA POR LOS ÁRABES.— 
Así que el pueblo tuvo noticia en Africa de la victoria 
de Táric, acudió presuroso de todas partes, pasando el 
Estrecho donde quiera que halló una embarcación, por lo 
cual los godos se vieron precisados á dejar las tierras 
llanas, retirándose á las plazas fortificadas y á los montes. 
Táric dividió entónces su ejército en tres cuerpos: el 
primero á las órdenes de Mugueiz el Rumí; el segundo, 
al mando de Zaide ben Kesadí, recibió órden de marchar 
á Málaga; y el tercero, mandado por Táric en persona, 
partió al interior del país, dirigiéndose por Jaén á To-
laitola, que así llamaban ellos á la ciudad de Toledo. 
La primera hueste de Táric, mandada por Zaide, se dirigió á 
1 Dozy, siguiendo á los autores á r a b e s , pretende que la batal la se dió á 
orillas del Guadi-Becca (hoy el Salado), no léjos del cabo de Trafalgar, en-
tre Vejer y Conil. Otros la suponen dada jun to a l lago Janda. 
2 Se ignora la suerte de aquel infortunado Monarca. Según algunos his-
toriadores cristianos se salvó en la fuga, y con el h á b i t o de u n e r m i t a ñ o 
se l ibró en un valle solitario de las pesquisas de sus enemigos; pero los á r a -
bes consignan el hecho de que T á r i c le a t r avesó de una lanzada enmedio 
del combate y le cor tó la cabeza, env iándose la a l califa de Damasco, don-
de fué clavada en un palo delante del palacio. Las dos versiones son falsas, 
siendo m á s probable que, hab iéndose ahogado en u n r ío , se hal laron en la 
ori l la su caballo, su diadema y hasta una bota, mas no su cadáve r . Cuando 
ciento sesenta años después Alfonso I I I hizo suya y pobló la desierta c iu -
ilad de Viseo, dice el mismo P r í n c i p e que ha l l ó en cierta bas í l i ca un sepul-
cro, y en su l á p i d a esta inscr ipción: 
H I C EEQVIESOTT R V D E R I C V S R E X GOTTHORVM. 
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Écija y puso cerco á la ciudad. La guarnición, fuertemente refor-
zada con los restos del ejército vencido, se defendió valerosa-
mente , dándose al pié de los muros una gran batalla en la que 
los musulmanes perdieron mucha gente; mas al fin quedaron ven-
cedores. Este fué el último esfuerzo de los godos, pues terminado 
el combate se rindió Ecija bajo condición de conservar sus 
leyes y sus propiedades, pero pagando el acostumbrado tributo 
anual. Cuando los campesinos vieron que Táric avanzaba cada 
vez más, subió el miedo de punto, porque hasta entónces se 
creia que los musulmanes no se habían propuesto otra cosa que 
hacer botín y volverse de nuevo á África; así fué que huyeron 
desesperados á Toledo y á otras ciudades fortificadas, ó se alber-
garon en los valles más recónditos de las montañas ménos ac-
cesibles; mas Táric avanzaba cada vez más, y el terror que le 
precedía desbarataba todas las partidas que se proponían resistirle, 
del mismo modo que el viento dispersa la paja. E l traidor conde 
D. Julián aconsejó á Táric que marchára prontamente á Toledo 
ántes de dar tiempo al pueblo, sobrecogido de miedo, para reha-
cerse. E l caudillo musulmán siguió este consejo. 
Zaide entretanto, después de encomendar la guarnición de Ecija 
á los judíos, dejando también algunos árabes , se apoderó sin 
dificultad de Elbira (Granada) y de Málaga , armó también á los 
judíos, procuró inspirar confianza á los pueblos y marchó á incor-
porarse en Jaén con la división de Táric. 
E l destacamento de Mugueiz, al frente de 700 caballos, se diri-
gió á Córdoba ó intimó la rendición bajo condiciones no muy 
duras, que los godos se negaron á aceptar. Informado entónces el 
caudillo musulmán por un pastor de un punto por donde más fá-
cilmente podría entrarse en la ciudad, escaló las murallas lle-
gada la noche y tomó la plaza. E l gobernador godo se refugió 
con 400 hombres en una iglesia, donde se sostuvo con el mayor 
denuedo por espacio de tres meses , hasta que fué incendiado el 
templo por el enemigo, pereciendo en él aquellos valientes. 
Después de una marcha laboriosa, pero rápida, por los desfila-
deros de Sierra Morena, Táric llegó á las riberas del Tajo, y en 
la primavera de 712 se presentó delante de Toledo; mas esta po-
derosa capital de la monarquía visigoda, rodeada á la sazón de 
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robustas fortificaciones, se rindió sin oponer resistencia , pues no 
había en ella guarnición alguna, y la mayor parte de los vecinos 
con sus tesoros y reliquias habían huido á las montañas del Norte 
de la Península, ocupando la ciudad, casi abandonada por los 
cristianos, un gran número de judíos. Concedió á los pocos godos 
que habían quedado en la ciudad el libre ejercicio de su religioú, 
el derecho de regirse por sus propias leyes y la conservación de 
sus propiedades, pero no las armas, ni caballos; marchó después 
en seguimiento de los fugitivos, salvando la cordillera por Buitra-
go, Fegh-Tárie (valle de Táric) , y llegando hasta Amaya. 
Entretanto tabia pasado á España Muza, que, envi-
dioso de la gran fortuna de su lugarteniente Táric, le 
habla dado orden de que no adelantara un paso hasta su 
llegada, pasando el Estrecho en Junio de 712 con 18.000 
caballos y algunos miles de infantes. Tomando su rumbo 
por las comarcas por donde no se había dirigido su rival, 
marchó primeramente contra la rica y populosa ciudad 
de Sevilla, cuya posesión debió principalmente á la trai-
ción de D. Oppas, que olvidado de los deberes que le 
imponía la religión y el amor de la patria, le entregó 
ademas muchas ciudades que no habían podido ser ren-
didas por la fuerza de las armas. Mérida fué tomada 
después de un asedio largo y porfiado. 
Luego que Muza, valiéndose de su hijo Abdelásis, hubo castiga-
do á los amotinados sevillanos, enviándole después á la costa de 
Murcia, se dirigió á Toledo á fin de avistarse con Táric para exi-
girle la responsabilidad por no haber obedecido sus órdenes , sin 
tener en cuenta que éste había proseguido sus conquistas, no por 
desobediencia, sino por aprovecharse de aquella coyuntura tan fa-
vorable para la propagación del islamismo. En un principio le 
mandó poner preso , si bien no tardó en ponerle en libertad. 
Mientras que Táric llegaba con sus conquistas hasta 
elEbro, Muza marchaba hácia el Norte, apoderándose 
de Salamanca y Astorga, que se rindieron sin resistencia, 
y remontando el curso del Duero vino á incorporarse 
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con el ejército de Táric, que tenía ya puesto sitio á Za-
ragoza, donde este caudillo había encontrado obstinada 
resistencia; pero coincidiendo la llegada de Muza con un 
gran apuro de víveres en la plaza, los sitiados se des-
alentaron, rindiéndose bajo las condiciones ordinarias. 
-Muza prosiguió la conquista de Aragón y Cataluña, ca-
yendo en su poder Huesca, Lérida, Barcelona, (xerona 
y Ampurias, y de allí volvió á Galicia por Astorga, en-
trando después en Lusitania y haciendo en todas partes 
inmenso botin. Táric, por el contrario, siguió otra ruta 
encaminándose por Tortosa á Murviedro, Valencia, Játi-
va y Dénia hasta el reino de Teodomiro. 
Este valeroso caudillo godo, después de la derrota de 
Écija, y la conquista de Málaga y Elbira por los musul-
manes, se había retirado á Aurariola (Orihuela), después 
de haber sido vencido en los campos de Lorca por Ab-
delásis, el cual se disponía á dar el asalto á esta plaza, 
cuando, brindándole el cristiano con la paz, la aceptó el 
musulmán, quedando Teodomiro soberano de aquella 
provincia, erigida con tal motivo en reino tributario de 
los árabes, siendo estos los únicos godos que no cayeron 
en poder de los infieles (713). 
Así quedó en poder de los árabes (714) toda la Penín-
sula, excepto un pequeño rincón de Asturias. Muza y 
Táric, enemistados, hubieron de comparecer ante el califa 
de Damasco, dejando de gobernador á Abdelásis. 
De este modo, justamente á los tres siglos de haber puesto 
aquel pueblo el pié eu nuestro país, cayó la poderosa Monarquía 
visigoda, que venció á los romanos , rechazó á los hunos, sojuzgó 
á los suevos, fundó una gran iglesia y una floreciente literatura, y 
dejó un gran Código, el Fuero Juzgo , que no murió con ella, sino 
que duró y quedó vivo en el país, acatándole, no sólo como un 
monumento venerable, sino observándole por muchos siglos como 
regla de equidad y de justicia. 
E S P A Ñ A ÁBABK 145 
SEGUNDA É P O C A . - E S P A Ñ A Á R A B E . 
D E S D E L A C O N Q U I S T A D E E S P A Ñ A P O l t L O S A R A B E S H A S T A L A 
E X T I N C I O N D E L C A L I F A T O D E C Ó R D O B A . 
(714-1031.) 
lOSí - Su CARÁCTER. — Los infieles, dueños de casi 
todo el país, tratan en vanó de fundir en una sola nación 
á los diferentes pueblos que habían acudido á su conquista, 
berberiscos, sirios y árabes, divididos entre sí y separados 
por el inextinguible odio de razas, el cual da lugar á sangrien-
tas guerras civiles, que coinciden con las derrotas sufridas 
en las Galias, y permiten al naciente reino de Asturias 
crecer y extenderse, llegando á despojar á los musulmanes 
de la cuarta parte de la Península cuando aún no había 
transcurrido medio siglo después de la conquista. La fun-
dación del emirato independiente de España bajo el podero-
so cetro de los Omeyas, debida principalmente á las victorias 
y á las prendas personales de Abderrahman I , no fundió á 
los diferentes pueblos conquistadores en uno, pues esta em-
presa no podía llevarla á cabo con el sistema despótico que 
inauguró, ni mucho menos con los vencidos, cristianos y 
renegados, que protestaron contra la dureza y crueldad con 
que se los trataba, llegando los últimos á insurreccionarse, 
poniendo á los Omeyas en el último trance. Á favor de estos 
disturbios se consolida la monarquía asturiana, comienza 
la reconquista pirenaica y nace el condado de Barcelona. E l 
florecimiento de los Omeyas llega á su apogeo con Abder-
rahman I I L , que restablece el órden interior, acaba con la 
aristocracia árabe y funda una monarquía absoluta, unien-
E L E M E N T O S 10 
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do el poder espiritual de califa al poder temporal en el de 
su hijo Alhacam I I , protector de las artes, y en el de su 
nieto Hixem I I , cuyo hagib, Almanzor, reduce á los cristia-
nos á los límites de los primeros tiempos de la reconquista; 
pero bien pronto aquel edificio se desploma, ocupando el 
trono siete califas en el breve período de quince años, y aquel 
Imperio descompuesto y desquiciado por las ambiciones, des-
trozado por las discordias, devorado por la anarquía, cor-
roído y gangrenado por la desmoralización y relajamiento 
de todos los vínculos sociales, se fraccionó y dividió en, tan-
tos Estados cuantos eran los caudillos bastante fuertes para 
hacerse señores independientes de un territorio y defenderlo 
contra los ataques de sus vecinos. Á la vez se restauraban 
los muros de León, á donde los reyes de Asturias se habían 
trasladado, florecía el condado de Castilla, el de Barcelona 
se dilataba hasta el Ebro y era rey de Navarra Sancho el 
Mayor, padre de reyes y repartidor de reinos. 
1 0 3 . Su D I V I S I O N E N P E R Í O D O S . — E l carácter com-
plejo de los sucesos de esta época, hace necesaria su di-
visión en tres periodos, tomados del diferente régimen 
político de los árabes. 
NOMBRES. L Í M I T E S . DURACION. 
Conquista de E s p a ñ a por los á r a b e s (714). 
Emirato dependien 
te de Damasco. .\ 
¿Venida de Abderrahman I (756) 
Emirato indepen-j 
diente i ¡Advenimiento de Abderrahman I I I (912).| ( Un siglo. 
Destronamiento de H i x e m I I I (1031).. . .) 
Medio siglo. 
Casi 2 sig 
ESPAÑA ÁRABE 147 
DESDE LA CONQUISTA DE ESPAÑA POR LOS ARABES HASTA LA 
VENIDA DE ABDERRAHMAN I . 
(714-766.) 
1 0 4 . Sü CARÁCTER.—Los árabes vencedores se der-
raman por toda la Península como las aguas de un río des-
bordado, quedando como una isla enmedio de aquella gene-
ral inundación el reino cristiano fundado por Teodomiro. 
Pelayo y su pequeño pueblo comienzan en Govadonga la 
gran obra de la Reconquista, enlazando la sociedad des-
truida con la que va á nacer, cuyo cimiento va á ser el sen-
timiento religioso. La espada de Carlos Martel detiene á los 
musulmanes, que habían penetrado hasta el corazón de 
Francia, difundiendo el espanto por toda Europa; y no ha-
bía aún transcurrido medio siglo desde la batalla del Gua-
dalete, cuando un rey de Asturias, Alfonso I el Católico, 
sintiéndose bastante fuerte para salir de sus enriscados do-
minios, recorre la Galicia y la Lusitania, los Campos Gó-
ticos, la Cantabria y la Yasconia, enseñando á los infieles 
que los cristianos no sólo sabían vencer al amparo de sus 
breñas, sino también en campo raso, poniendo en comuni-
cación á los fieles de Asturias con los del Pirineo, segundo 
núcleo de la Reconquista, y señalando á sus sucesores el ca-
mino de la restauración. 
1 0 5 . ESTADOS QUE EXISTÍAN Á LA SAZÓN EN LA 
PENÍNSULA. — Tres eran entonces los Estados existentes 
en nuestro país: la España dominada por los árabes, lia-
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mada Andalus el reino tributario de Todmir, y la Mo-
narquía cristiana de Astín ias. 
A.—Andalús . 
l O O . SERIE DE LOS EMIRES DE ESTE PERÍODO. —Abdelásis 
(714-715), Ayub (Jlb-117), Alahor (717-718), Alsama (718-
721), Abderrahman el Gafequí (721) , Ambiza (721-725), JZo-
deira (725-726), Yahya (726-727), Hodeyfa (727-728), Ot-
man (728-729), Haitan (729-730), Mohammed (730), Abderrah-
man el Gafequí (por segunda vez) (730-732), Abdelmelic (732-
736), Ocba (736-741), Abdelmelic (por segunda vez) (741-742), 
Baleg (14:2), Taalaba (14:2-148), Abulcatar (743-745), Thuc-
ba (745-746), Yusuf el Fihrita (746-756). 
101r/. Los P R I M E R O S E M I R E S . — L a España árabe 
fué gobernada desde entónces por emires 2 dependientes 
del califa de Damasco, que consideraban el gobierno de 
España. como un vicariato del de África, que tenía su 
asiento en la recien fundada ciudad de Caimán 3. 
1 E l origen de este nombre que hoy se da á l a antigua B é t i c a , y que 
los á r abes daban á toda E s p a ñ a , se ha querido a t r ibu i r á los vánda los , que 
á n t e s de establecerse en Afr ica h a b í a n ocupado a l g ú n tiempo (411428) el 
Mediodía de E s p a ñ a ; pero n i este nombre se encuentra usado án tes de la 
venida de los á r a b e s , n i la permanencia de los vánda los fué de tan larga 
d u r a c i ó n que pudieran dar nombre á esta par te , y que los autores de las 
c rón icas no conoc í an , l lamando Spania á los terri torios dominados por los 
musulmanes. Los escritores á r abes dicen que Andalus era el nombre de la 
p e n í n s u l a donde desembarcó T a r i f , l lamada después pen ínsu la de Tar i f 
(hoy Tar i fa ) ; por consiguiente no era el apelativo de una reg ión , sino el 
antiguo nombre de Ta r i f a , y Gregorio de Tours dice que los vándalos se 
embarcaron en T r a d u c í a (Tarifa) para pasar á A f r i c a , siendo muy natu-
r a l que le q u e d á r a su nombre a l puerto, y por tanto no tiene nada de ex-
t r a ñ o que los ignorantes berberiscos de T a r i f , al desembarcar en Vanda-
lus, a p l i c á r a n esta denominac ión á la comarca que saquearon, y que más 
tarde aquellos soldados le dieran á la B é t i c a y después á toda España . 
2 De la palabra á r a b e emir, p r í n c i p e ó general. 
. 3 Ciudad situada 167 k i lómet ros al SE. de la antigua Cartago, y 39 
del mar. En el siglo v i i l fué capital de la parte de África llamada por los 
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El primero de los emires fué (714) Abdelásis, hijo de 
Muza, que habiendo fijado su residencia en Sevilla, se 
dedicó á regularizar la situación de las ciudades someti-
das, dejando á los españoles sus jueces, sus Obispos, 
sns sacerdotes, sus templos y sus ritos, de tal manera 
que los vencidos no eran tanto esclavos como tributarios 
de los vencedores. Los cristianos que asi quedaban y v i -
vían, se denominaron muzárabes i ; pero sn matrimonio 
con Egilona, viuda de Don Rodrigo, disgustó hasta tal 
punto á los musulmanes, ya descontentos de la dulzura 
con que trataba á los cristianos, que el califa dió orden 
de asesinarle, como lo hicieron algunos conjurados á los 
diez y ocho meses de su gobierno. 
Nombraron entónces emir los principales caudillos reunidos en 
Consejo á un primo hermano del difunto, llamado Ayub, general 
experimentado y entendido administrador, que trasladó la residen-
cia del gobernador de Sevilla á Córdoba, por creer esta ciudad 
más adecuada por su situación central. Depúsole, sin embargo, el 
califa por ser pariente de Muza, y nombró eS su lugar á Alahor, 
hombre duro y violento, que hizo pesar una opresión igualmente 
ruda sobre cristianos y musulmanes. Belicoso y emprendedor, fué 
el primero que se atrevió á llevar las armas sarracenas al otro lado 
de los Pirineos, penetrando en la Septimania, que había constitui-
do parte integrante del reino godo-hispano, y que después de la 
catástrofe había tenido que ponerse bajo el amparo de los duques 
de Aquitania, refugiándose en ella gran número de cristianos de 
la Península. Alahor difundió el espanto por aquellos ricos y me-
dio abandonados países, no pudiendo resistir el ímpetu de las 
huestes sarracenas, y Narbona, la antigua capital de la Septimania 
gótica, pasó á serlo de la Septimania árabe. 
árabes I f r i k i a , que comprend ía la provincia de Cartago, la Tr ipo l i t ana y 
la Ci renáica de los antiguos. Tiene a ú n muchas mezquitas, en una de las 
cuales se conserva la barba de Mahoma, y por esto es una ciudad santa 
del Is lam. 
1 Según se cree de las palabras mixtiárabes, mezclados con los á r a be s 6 
que vivían enmedio de ellos. 
150 HISTORIA DE ESPAÑA 
Las exacciones de Alahor y sus violencias levantaron contra él 
universal clamor, moviendo al califa Yesid á enviar en su reem-
plazo á Alsama (720), que, hábil y entendido en la administración, 
arregló los tributos, hizo una distribución por suerte de las fincas 
que habían quedado sin dueños, y fué el primero que envió al 
califa una estadística de la población del país y sus riquezas de 
todo género, con una descripción de sus ciudades, ríos, costas y 
puertos. Guerrero también, como buen musulmán de aquel tiempo, 
avanzó á la Aquitania, centro de los vastos dominios del conde 
Eüdon, y puso sitio á Tolosa, que ya estaba á punto de rendirse 
cuando acudió el Conde con un ejército considerable. Los dos ejér-
citos vinieron á las manos, y el combate estuvo dudoso largo tiem-
po; pero el emir fué muerto, y los restos de su desbaratado ejército 
se retiraron á Narbona, donde eligieron caudillo y emir al valiente 
Ahderrahman el Gafequí (721), cuya elección confirmó el emir 
superior de Africa; pero su excesiva liberalidad para con sus sol-
dados, que le amaban con extremo, disgustó á los jefes, los cuales 
hicieron que el emir de África le reemplazára con Ambiza, el cual, 
con ánimo de vengar el desastre de Tolosa, invadió resueltamente 
la Galia, penetrando hasta el Ródano, tomando á Lyon, avanzan-
do hasta Borgoña y saqueando á Autun, observando la misma 
conducta que en España, pues dejaban á los cristianos su culto y 
los sujetaban á un tributo más ó ménos subido, según la resisten-
cia que habían opuesto. 
Sucédenle vários emires de escasa importancia, en los cuales se 
significa la antipatía de razas 1 entre los árabes, que después de 
1 L a n a c i ó n á r a b e se c o m p o n í a de dos pueblos distintos y enemigos uno 
de otro; el m á s antiguo, descendiente de Sem por Yectan, i nvad ió la Ara-
bia meridional muchos siglos á n t e s de nuestra era, sometiendo á los pue-
blos de origen incierto que habi taban en el pa í s , del cual tomaron el nom-
bre que l levan de yemenitas. E l otro pueblo, descendiente de Ismael, mora-
ba en el Hechad, provincia que se extiende desde l a Palestina hasta el Ye-
men, donde se ha l lan la Meca y Medina, y t a m b i é n la vasta y elevada 
planicie de la Arab ia central . Estos se l lamaban maaíMííag ó caisitas. 
Era ta l el odio que se profesaban estos pueblos, latente unas veces y fla-
grante otras, que no hay en la historia de Europa nada que pueda compa-
rá r se l e , no porque la a n t i p a t í a de raza no haya sido en Occidente muy 
fuerte, pero a l ménos era motivada, pues h a b í a habido conquistas y avasa-
llamiento, for ínando la diferencia de idiomas y de costumbres una barrera 
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haber ensangrentado todos los ámbitos del Imperio musulmán, se 
hizo también extensiva á España, donde ademas existía ya el an-
tagonismo entre los árabes y berberiscos. 
I O S . BATALLA DE POITIBRS.—Abderrahman el Ga-
fequí, que ya anteriormente había desempeñado el emi-
rato de España, se hizo célebre por su famosa expedición 
á la Gralia, aunque de fatal resultado para él y los ára-
bes. Después de extraordinarios preparativos y de haber 
venido á España para alistarse en sus banderas tribus 
insuperable entre dos pueblos que la conquista h a b í a reunido en el mismo 
suelo, y esto no sucedía en el Imper io m u s u l m á n , pues mucho tiempo án tes 
de Mahoma la lengua yemenita h a b í a cedido el puesto a l á r a b e puro, ó sea 
la lengua de los maadditas, los cuales h a b í a n adquir ido cierta preponde-
rancia in te lectual . T e n í a n ademas las mismas aficiones, iguales ideas é 
idén t icas costumbres, pues en ambas razas la gran masa de la poblac ión 
era n ó m a d e ; y, en fin, habiendo abrazado unos y otros el islamismo, profe-
saban todos la misma rel igión. En una palabra, la diferencia que h a b í a 
entre yemenitas y maadditas era mucho ménos apreciable que la existente 
entre dos pueblos b á r b a r o s cuando invadieron el Imper io romano. Y ape-
sar de que las razones que explican la a n t i p a t í a de razas en Europa no 
exis t ían en Oriente, presenta en este punto un eajiácter de tenacidad que 
no hallamos entre nosotros, pues a l paso que á los trescientos ó cuatrocien-
tos años desaparec ió en Europa, entre los beduinos dura t o d a v í a hoy des-
pués de veinticinco siglos, se remonta á los primeros tiempos his tór icos de 
la nac ión , y en nuestros tiempos dista mucho de haberse ext inguido, y 
ademas tampoco ha tenido en Europa el c a r á c t e r de atrocidad que ha pre-
sentado en Occidente. Este odio, que está en l a sangre, rec ibió del islamis-
mo una energ ía y una vivacidad que án t e s no t e n í a , desde el momento en 
que yemenitas y maadditas, observándose siempre con recelo, se vieron 
obligados á pelear bajo la misma bandera, á v i v i r en el mismo suelo y á 
repartirse el producto de la conquista, ocasionando estas continuas relacio-
nes y esta constante comunicac ión incesantes luchas y pendencias, tomando 
unas proporciones que no hubiera podido tener cuando la nac ión estaba re-
ducida á un r incón casi ignorado del Ás ia . De a q u í en adelante ensangren-
t a r á lo mismo los campos de E s p a ñ a y Sici l ia que los desiertos del At las y 
las riberas del Gánges , y e je rcerá una influencia considerable, no tan sólo 
en la suerte de los pueblos vencidos, sino t a m b i é n en los destinos de las 
naciones de origen lat ino ó g e r m á n i c o , pues d e t e n d r á á los musulmanes 
en sus conquistas cuando amenacen á Francia y á todo el Occidente. 
Estos dos pueblos pelearon entre sí en toda l a extens ión del Imper io 
m u s u l m á n , el cual era demasiado vasto y no h a b í a bastante unidad en las 
tribus para que la lucha pudiera ser s i m u l t á n e a y d i r ig ida á un fin precon-
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enteras de Arabia, de Siria, de Egipto j de África, se 
puso en marcha con un grande ejército, el mayor que 
había visto España bajo los estandartes blancos de los 
Omeyas. Dirígese por Pamplona al Bidasoa, penetra en 
los Estados de Eudon, duque de Aquitania, toma y sa-
quea á Burdeos, pasa el Grarona y acomete á Eudon, 
cuyo ejército queda destrozado. Los sarracenos, victorio-
sos, marchan sin otro obstáculo que su inmenso botin y 
se presentan delante de Poitiers, penetrando én un arra-
bal y le incendian; pero el centro fortificado de la ciudad 
cebido. Cada provincia tuvo, pues, su guerra part icular , su guerra propia, 
y los nombres de los dos partidos, tomados de las dos t r ibus que en aquella 
localidad en que se peleaba eran m á s numerosas, variaban en cada locali-
dad. En Siria, provincia de que hemos de ocuparnos pr incipalmente , es-
taban por una parte los guelbitas, y por otra los caisitas; los primeros, de 
origen yemenita, formaban en aquella provincia la m a y o r í a de la pobla-
ción á r a b e , porque en los califatos de Abubeer y de Omar, cuando muchas 
tr ibus del Y é m e n pasaron á establecerse en S i r i a , los maadditas prefirie-
ron establecerse en el I rac . 
Ambos pueblos fueron igualmente adictos á Moav ia , fundador de la di -
n a s t í a de los Omeyas, merced á su po l í t i ca prudente y acertada; pero des-
pués los quelbitas ó yemenitas, muy decaídos de su p r i m i t i v a grandeza en 
Oriente, continuaron desempe ña ndo un gran papel en Af r i ca y E s p a ñ a . E l 
reinado de W a l i d I , que en 705 sucedió á su padre Abdelmelic, puso el col-
mó a l poder de los caisitas. Su reinado fué m á s fecundo que otro alguno en 
conquistas y gloria mi l i t a r , pues sus generales se apoderaron de Samarcan-
da, conquistaron la I n d i a hasta la Himalaya , y después de haber termina 
do la conquista del norte de Afr ica , agregaron la E s p a ñ a a l vasto Imperio 
de los Califas; pero fué un tiempo desastroso para los yemenitas, especial-
mente para uno de sus hombres m á s dist inguidos, para Muza ben-Noseir, 
lo cual explica el hecho de que la pob lac ión á r a b e de Af r i ca y E s p a ñ a fue-
ra casi exclusivamente yemenita; así es que estos dos países estaban muy 
tranquilos cuando eran gobernados por hombres de este partido , pero bajo 
el poder de los caisitas se conve r t í an en teatro de las escenas más atroces. 
Esta lucha de los yemenitas y caisitas no dejó de inf luir en la suerte de 
los vencidos, pues principalmente en lo concerniente á la percepción de 
contribuciones los caisitas eran muy duros, ocupándose á veces más de la 
cap i tac ión impuesta á los jud íos y cristianos que de la p ropagac ión del 
islamismo, en tanto que los yemenitas, si bien no se conduc ían con mayor 
equidad y dulzura, cuando estaban en el poder asociaban, al menos en la 
oposición, su voz á la de los oprimidos para condenar el esp í r i tu de fiscali-
dad que animaba á sus adversarios. 
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se prepara á resistirles. Dudaba Abderrakman si atacar 
á Poitiers ó si marchar contra Tours, cuando vinieron á 
anunciarle que numerosas Huestes mandadas por Carlos, 
duque soberano de los franco-austrasianos, marchaban á 
su encuentro unidas con los restos del destrozado ejército 
de Eudon. Los francos y los árabes se encuentran en las 
vastas llanuras que se extienden entre Tours y Poitiers. 
Seis dias maniobran los dos ejércitos en presencia uno 
de otro, el sétimo se empeña sériamente el combate; Ab-
derrahman, fiado de su fortuna, acomete impetuosamente 
el primero, el combate se hace general, dos dias se pelea 
con igual denuedo por ambas partes sin declararse la 
victoria, hasta que las tropas del duque de Aquitania 
atacan el campamento de los árabes, los cuales hacen un 
movimiento retrógrado para defender sus reales. Abdei^ 
rahman, intentando restablecer el orden, cae del caballo 
atravesado de infinitas lanzas; los árabes se retiran si-
lenciosos del campo de batalla y se retiran á Narbona; 
el famoso Gárlos, llamado después Martell, que quiere 
decir martillo pone cerco á Narbona; pero los infie-
les le obligan á levantar el cerco con grandes pérdidas. 
Esta fué la famosa derrota de Poitiers (732) que puso 
término al engrandecimiento de los árabes en Occidente, 
y acaso les impidió hacerse los dominadores de Euro-
pa, pensamiento de muchos de sus caudillos. 
1 0 9 . GUERRAS CIVILES EN LA PENÍNSULA CON LOS BERBE-
RISCOS Y SIRIOS. — A la muerte de Abderrahman fué nombrado 
emir de España el anciano Abdelmelic, que habiendo hallado sus 
tropas abatidas por el desastre de Poitiers, las reanimó, dirigién-
dose á la Aquitania; pero al atravesar los desfiladeros de la Vas-
conia, los rudos montañeses cayeron bruscamente sobre los musul-
1 Por los terribles tajos que á manera de mart i l lo descargó sobre los 
enemigos en esta batalla. 
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manes, obligándolos á retroceder con grandes pérdidas y á reple-
garse sobre el Ebro. Con tal motivo fué depuesto Abdelmelic, nom-
brando en su lugar á Ocha, varón justo y severo, que estableció el 
orden en la administración y hubo de marchar á Africa para domar 
á los inquietos berberiscos, mal avenidos con el gobierno del caisita 
Obeidalá, que, en su desprecio á todo lo que no era árabe, hacía 
tratar como esclavos á los berberiscos, los cuales por espacio de 
cinco años sufrieron en silencio ; pero al fin estalló una terrible 
insurrección que, tomando un carácter religioso, presentó tales pro-
porciones que, no bastando la cooperación del emir de España Ocba, 
fué preciso que el califa Hixem enviára un ejército de 70.000 sirios, 
que, derrotados y perseguidos por los berberiscos, llegaron cerca de 
Tánger rendidos de fatiga; intentaron penetrar en la ciudad, mas 
no lo consiguieron, y entóneos tomaron el camino de Ceuta, apo-
derándose de esta plaza, en la que no tardaron en verse asediados 
por los berberiscos, sufriendo todos los horrores del hambre. 
Los árabes, establecidos en España hacía treinta años, no qui-
sieron facilitarles las naves que pedían para pasar á la Península, 
pues no dejaban de prever los males que habían de surgir si se les 
facilitaban los medios para pasar el Estrecho, y mucho ménos 
entóneos cuando dominaban en la España árabe los medineses, 
que llamaban paganos á los sirios, y no olvidaban los ultrajes que 
les habían hecho aquéllos profanando la ciudad santa (Medina), 
saqueando su mezquita y convirtiéndola en caballeriza. Así fué 
que Abdelmelic, sucesor de Ocba (741) y emir de España por se-
gunda vez, actor y testigo por su avanzada edad de la rivalidad 
entre medineses y sirios, ni accedió á los ruegos de Baleg, jefe de 
éstos, ni les envió víveres, ni, lo que es más, permitió que se los en-
viáran, gozándose á los noventa años de que murieran de ham-
bre los hijos de aquellos impíos que habían asesinado á sus amigos 
y parientes, convirtiendo la ciudad de Medina en asilo de fieras. 
Los infelices sirios parecían, pues, condenados á morir de ham-
bre, cuando un acontecimiento imprevisto vino á obligar á Abdel-
melic á cambiar de conducta. Los berberiscos establecidos en la 
Península, aunque parece que no estaban oprimidos, participaban 
sin embargo de la ojeriza de sus hermanos de África contra los 
árabes; y áun cuando ellos habían sido los verdaderos conquista-
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dores del país, pues Muza y sus árabes no habían hecho otra cosa 
que recoger el fruto de la victoria ganada por Táric y sus berberis-
cos, no faltando otra cosa, cuando desembarcaron en España, que 
ocupar algunas ciudades dispuestas á rendirse á la primera intima-
ción, sin embargo, cuando se había tratado de distribuir el fruto de 
la conquista los árabes se habían apropiado la parte del león, que-
dándose con lo mejor del botín, y con el gobierno y posesión del 
país más fértil, la hermosa y opulenta Andalucía, relegando á 
los compañeros de Táric á las áridas llanuras de la Mancha y Ex-
tremadura, y á las quebradas montañas de León y Galicia, donde 
les era precise estar en continuas guerras y escaramuzas con los 
mal sometidos cristianos. Por otra parte, la suerte de España esta-
ba demasiado ligada con la de África para que el eco de lo que 
pasaba al otro lado del Estrecho no se dejára sentir en la Penín-
sula , siendo recibidos con los brazos abiertos los santones venidos 
de África para predicar y excitarlos á tomar las armas. 
Una insurrección política y religiosa á la vez, como la de África, 
estalló en Galicia y se comunicó á todo el Norte, excepto el dis-
trito de Zaragoza, único país donde los árabes estaban en mayoría. 
Por doquiera fueron éstos derrotados y perseguidos; las fuerzas 
enviadas sucesivamente por Abdelmelic contra los insurrectos 
fueron batidas, y después los berberiscos de Galicia, de Mórida, de 
Coria, de Tala vera y de otros puntos se reunieron, eligieron un 
jefe, un imán, y se dividieron en tres cuerpos: uno de ellos para 
poner sitio á Toledo, en tanto que el otro iría á atacar á Córdoba, 
y el tercero marcharía á Algeciras para apoderarse de la flota que 
estaba en la bahía, á fin de pasar el Estrecho , exterminar á los 
sirios y trasladar á la Península una multitud de berberiscos. 
La situación de los árabes de España era, pues, tan precaria y 
peligrosa, que Abdelmelic, muy apesar suyo, se vió obligado á so-
licitar el auxilio de los mismos sirios, á quienes hasta entónces 
había abandonado sin piedad á su triste suerte. Tomó, sin embargo, 
sus precauciones, prometiendo enviarles naves de trasporte; pero 
comprometiéndose ellos á evacuar la Península así que estuviese 
sofocada la insurrección y que cada división le entregaría en rehenes 
diez de sus jefes, que serían custodiados en una isla y responderían 
con su cabeza del fiel cumplimiento del tratado. Los sirios exigie-
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ron por su parte que Abdelmelic no los separára unos de otros 
al volver á Africa, y que no los desembarcase en una costa que 
estuviera en poder de los berberiscos. 
Aceptadas las condiciones por ambas partes, los sirios desembar-
caron en Algeciras extenuados de hambre y apénas cubiertos con 
algunos harapos. Les dieron víveres, y como casi todos hallaron 
individuos de su tribu establecidos en España, éstos se encargaron 
de su equipo, cada cual á proporción de su fortuna. Como ante 
todo urgía detener á la división de los berberiscos que se dirigía á 
Algeciras y habían llegado ya á Medina Sidonia, los sirios la ata-
caron reforzados con algunos destacamentos de los árabes de Espa-
ña, y peleando con su acostumbrado valor derrotaron aquella divi-
sión, haciendo un gran botin. E l segundo ejército berberisco, que 
marchaba contra Córdoba, se defendió con mayor tenacidad é hizo 
sufrir á los árabes pérdidas bastante graves; sin embargo, también 
tuvo que retirarse. Faltaba el tercero , el más numeroso de todos, 
que hacía veintisiete días tenía sitiado á Toledo; pero éste también 
fué completamente derrotado. Después los vencedores persiguie-
ron á los rebeldes como fieras, y los sirios, los mendigos de la 
víspera, hicieron un botin tan considerable que de repente se en-
contraron más ricos de lo que hubieran podido figurarse. 
Merced á estos intrépidos soldados se desvaneció como por en-
canto la insurrección berberisca, que en un principio se había pre-
sentado tan formidable; pero Abdelmelic, luégo que se vió libre 
de estos enemigos , no pensó más que en deshacerse de aquellos 
auxiliares, á quienes temía tanto como los detestaba. Se apresuró, 
pues , á recordar á Baleg el cumplimiento del tratado , exigiéndo-
le que saliera de España ; pero los sirios no querían volver á las 
tierras donde habían sufrido tantos reveses é infortunios, aficionán-
dose en cambio al soberbio país teatro de sus últimas hazañas y 
donde se habían enriquecido. No es, pues, de extrañar que sur-
gieran diferencias entre hombres que, enemigos unos de otros por 
su origen é historia, tenían en aquel momento intereses y aspira-
ciones encontradas. Como el ódio es mal consejero, Abdelmelic 
agravó el mal y renovó todas las heridas inveteradas, negándose 
á cumplir puntual y lealmente la segunda parte del tratado; y no 
pudiendo, por último, disimular sus pérfidos planes , tuvo el des-
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enfado de ofrecerse á llevaidos de nuevo á Ceuta , donde tanto 
habían sufrido. Indignados entónces los sirios, le dirigieron sé-
rias reconvenciones, y pasando de las palabras á las obras, apro-
vechándose de un momento en que Abdelmelic tenía escasas fuer-
zas en Córdoba, le expulsaron del palacio y proclamaron á Baleg 
gobernador de España (741). 
E l primer acto de éste fué poner en libertad á los rehenes, que, 
exagerando sus privaciones y deseosos de venganza, pidieron el 
suplicio de Abdelmelic , que, apesar de la resistencia de Baleg, 
fué cogido en su casa de Córdoba, apaleado, cosido á puñaladas, 
y después crucificaron su cadáver. 
Un asesinato tan bárbaro y un crimen tan infame pedía ven-
ganza. La guerra ardía ya, y las armas iban á decidir quiénes 
quedarían dueños déla Península: los árabes de la primera inva-
sión ó los de la segunda, los medineses ó los sirios. Estaban aqué-
llos mandados por los hijos de Abdelmelic , por el gobernador de 
Narbona y por algunos árabes procedentes de Africa. Los coali-
gados tenían sobre sus contrarios la ventaja del número. Trabada 
la batalla (7 42), los sirios se defendieron valerosamente ; más 
aunque salieron vencedores , Baleg fué gravemente herido , y fa-
lleció pocos días después, reemplazándole por órden del califa en 
el gobierno de España su compañero Thaalába , que no poniendo 
coto como Baleg á los instintos sanguinarios de los sirios , trató á 
los infelices medineses con inusitada crueldad y barbárie. 
Los hombres moderados y sensatos de los dos partidos, afligidos 
con los males causados por la guerra civil, indignados con los 
horribles excesos cometidos por ambas partes, y temiendo á la vez 
que los cristianos del Norte se aprovecháran de las discordias de 
los musulmanes para extender los límites de sus dominios, se 
pusieron en relación con el gobernador de Africa, Hantala, rogán-
dole que enviára un gobernador capaz de restablecer el órden y la 
tranquilidad. Envió éste al quelbita Abulcatar, el cual llegó á 
Córdoba, puso en libertad á 10.000 cautivos árabes que se iban á 
vender á vilísimo precio ; y como importaba ante todo libertar á 
la capital de la presencia de los sirios, les dió tierras del dominio 
público , mandando á los siervos que las cultivaban que en ade-
lante cedieran á los sirios la tercera parte de la cosecha, que has-
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ta entónces había percibido el Estado *. Aquí termina el impor-
tante pero desgraciado papel que los hijos de los defensores de 
Mahoma han desempeñado en la historia musulmana. Alecciona-
dos por tantos reveses y desastres, parecen haber comprendido, 
en fin, que sus ambiciosas esperanzas no podían realizarse , y 
abandonando la escena pública á otros partidos, se ocultaron para 
vivir retirados en sus dominios. Entre los descendientes de Abdel-
melic, los Beni-Casi poseían vastos dominios cerca de Alpuen-
te 2, en el reino de Valencia, donde un lugar , Benicasim s, lleva 
aún su nombre, pero no salieron de su oscuridad relativa ; pues 
si bien es verdad que en el siglo xi los Beni-Casi fueron los jefes 
de un pequeño Estado (el de Zaragoza) , que por lo demás no se 
extendía más allá, según parece, de los límites de sus tierras, esto 
fué en una época en que, destruido el califato de Córdoba, todo el 
que tenía algunos territorios se daba aires de soberano; y si tam-
bién dos siglos después los Naseritas , descendientes del medinés 
Sad ben-Obada, uno de los compañeros más ilustres de Mahoma, 
y que había estado á punto á ser sucesor suyo, subieron al trono de 
Granada, no puede negarse que entónces las antiguas pretensiones 
y los añejos rencores estaban casi sepultados en el olvido , nadie 
se acordaba de la existencia de un antiguo partido medinés , y los 
árabes habían perdido su carácter nacional. 
I I O . SAMAIL. — La conducta del quelbita Abulcatar con sus 
enemigos los caisitas ó maadditas, da origen á una serie de guer-
ras que ensangrentaron la España árabe por espacio de once años, 
siendo el alma de todas ellas el maaddita Samail4. Jefe á la sazón 
1 L a división de Egipto quedó establecida en los distritos de Ocsonoba 
(en los Algarbes), de Beja (en el Alemtejo) y de Todmir (Murcia); Ja de 
Emeaa, en Niebla y Sevi l la ; la de Palestina, en los distritos de Sidona (Je-
rez) ; l a de Damasco, en el de E l v i r a (Granada); y , en fin, la de Kinnesrin 
en el de J a é n . 
2 E n el á n g u l o NO. de l a actual provincia de Valencia, cerca de Chelva. 
3 E s t á situado 10 k i l ó m e t r o s a l E . de Castel lón, cerca del mar. 
4 H a b í a venido Samail á la P e n í n s u l a con los sirios, y no era un hom-
bre ordinario n i para el bien n i para el ma l . De alma naturalmente buena 
y generosa, pero a l t iva , era apasionado, violento y vengativo. De una ín-
dole vigorosa, aunque sin educar, mudaba fác i lmente de op in ión ; estaba 
m á s bien sometido á una especie de inst into y era guiado por el acaso. De 
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de aquel partido en España, salió á la defensa de un individuo de 
su tribu atropellado por Abulcatar, que á su vez había ultrajado á 
Samail, y Thueba, al frente de los caisitas, que no eran numerosos en 
España, y de dos tribus yemenitas que se les habían incorporado, 
se insurreccionó, teniendo la fortuna de que Abulcatar fuera aban-
donado por sus tropas, con lo cual fué gobernador de España por 
el derecho del más fuerte. Abulcatar fué puesto en libertad por los 
suyos, reunió bajo su bandera algunos yemenitas y marchó con-
tra Córdoba con la esperanza de que esta vez sus soldados mos-
trarían más celo por su causa. Thueba y Samail le salieron al en-
cuentro, y los dos ejércitos acamparon uno junto á otro; pero los 
soldados de Abulcatar, dando oidos á las exhortaciones de Samail, 
que de noche había salido de su campamento, acercándose al del 
enemigo todo lo posible, se llevaron á su emir, aunque muy á su 
pesar, y levantaron el campo para volverse á sus hogares. 
La muerte de Thueba, acaecida un año después, entregó de nue-
vo á España á los horrores de la anarquía. Hubo dos pretendien-
tes, ninguno de los cuales era del gusto de Samail; y como éste no 
ambicionaba el título de gobernador, queriendo tan sólo un tes-
taferro , mandando él de hecho, propuso la candidatura de Yusuf 
el Pihrita, hombre que á una medianía inofensiva unía títulos que 
le recomendaban á los votos de los árabes, que se pagaban mucho 
de ser gobernados por gente de edad, pues tenía cincuenta y siete 
años, procediendo ademas de una familia noble é ilustre, por des-
cender de Ocba, el célebre general que había conquistado la ma-
yor parte del Africa septentrional; y, en fin, era fihrita, esto es, 
coreichita de las afueras de la Meca, los cuales eran considerados 
como la primera nobleza después de los coreichitas 2 puros, y 
una actividad perseverante, cuando sus pasiones h a b í a n sido excitadas, 
caía luégo en la pereza y en la i n a c c i ó n , m á s naturales a ú n en é l , cuando 
se calmaban sus febriles agitaciones. Su generosidad, v i r t u d que sus com-
patriotas apreciaban m á s que otra cualquiera, era i l i m i t a d a ; y si no pode-
mos negar que era poco instruido, es preciso confesar que era un modelo de 
urbanidad. Con sus costumbres relajadas y su indiferencia religiosa per-
petuaba el t ipo de los antiguos nobles, hombres entregados sin freno algu-
no á los placeres, que no eran musulmanes m á s que de nombre. 
2 Era la t r i b u principal de la Meca y de todo el Hechad en tiempo de 
Mahoma A ella pe r t enec í an el Profeta v su primera mujer, Cadicha. 
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acostumbrados á verlos al frente de los negocios se los considera-
ba como superiores á todos los partidos. A fuerza de encarecer 
mucho Samail todas estas ventajas, logró que aceptáran su candi-
dato y contentáran á uno de sus rivales, Aben Horaith, dándole el 
gobierno de Raya i; los jeques eligieron emir á Yusuf (747). 
Desde entonces Samail se creyó el único señor de Andalús; y 
manejando á Yusuf á su antojo, no retrocedió ante la idea de una 
guerra contra todos los yemenitas, destituyendo á Aben Horaith 
del gobierno que se le había confiado. Este se unió con Abulcatar 
y surgió una nueva guerra civil. E l combate tuvo lugar cerca de 
Secunda 2y duró un duró un día entero con el mayor encono, has-
ta que el populacho de Córdoba, llamado por Samail, vino á poner 
término á la lucha dando la victoria á Yusuf. Albucatar y Aben 
Horaith fueron decapitados, y la matanza de los yemenitas fué 
tan espantosa que llegó á horrorizar á los mismos partidarios de 
Samail. Éste obtuvo como un vireinato el gobierno de Zaragoza, 
adonde llegó (750) justamente en la época en que España comen-
zaba á ser víctima de una horrible hambre , que duró cinco años 
y obligó á los berberiscos del Norte á emigar en masa, volviéndose 
al África. E l espectáculo de aquellos infortunios enterneció á Sa-
mail hasta tal punto, que olvidándose de su rencor á los yemeni-
tas, que allí formaban la mayor parte de la población, dió á unos 
socorros en metálico, á otros esclavos, y pan á todo el mundo. 
Así pasaron dos ó tres años; y si el buen acuerdo hubiese sido 
posible entre caisitas y yemenitas, los árabes de España hubieran 
gozado de sosiego después de tantas y tan sangrientas luchas; pero 
el odio tenía tan profundas raíces en el corazón de los hombres 
más notables, que esta aparente reconciliación no fué más que una 
tregua. En efecto, los yemenitas creían que España les correspon-
día de derecho, porque formaban la mayor parte de la población 
árabe, y no sufrían, sino murmurando de cólera, la dominación de 
los caisitas; ademas, algunos jeques coreichitas, por pertenecer á 
una tribu que desde Mahoma había sido considerada como la más 
1 Correspondía á la actual provincia de M á la ga . 
2 Ant igua ciudad romana cercada de murallas y situada en la ori l la iz-
quierda del Guadalquivir , y que, comprendida posteriormente en el recinto 
de Córdoba, pasó á ser uno de sus barrios. 
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ilustre de todas, veían con disgusto al frente del gobierno de Es-
paña á un fihrita, esto es, á un coreichita de las afueras. 
Era, pues, de temer la coalición de estos dos partidos descon-
tentos, la cual no se hizo esperar mucho. 
Había entónces en Córdoba un ambicioso señor coreichita, lla-
mado Amir, á quien Yusuf, que le odiaba, le había quitado el 
mando de las fuerzas, que de cuándo en cuándo iban á perseguir á 
los cristianos del Norte. Ardiendo en deseos de vengarse, y aspi-
rando á la dignidad de gobernador, Amir tenía el propósito de 
explotar en provecho propio el descontento de los yemenitas, po-
niéndose al frente de ellos y haciéndoles creer que el califa abasi-
da 1 le había nombrado gobernador de España. Noticioso Yusuf 
de sus planes, quiso darle muerte por consejo de Samail; pero 
Amir, avisado á tiempo y comprendiendo éste que los de Siria 
estaban muy decaídos desde la batalla de Secunda, tomó el cami-
no de Zaragoza, seguro de que los yemenitas de aquella región 
le prestarían una cooperación más eficaz. 
Cuando llegó á la España oriental, otro coreichita llamado Ho-
bab levantó el estandarte de la rebelión; y habiéndole propuesto 
Amir reunir sus fuerzas contra Samail, los dos jefes tuvieron una 
entrevista, en la cual resolvieron llamar á las armas á los yemeni-
tas y berberiscos contra Yusuf y Samail, á los • cuales calificaron 
de usurpadores, diciendo que el califa abasida había nombrado á 
Amir gobernador de España ; cuando los yemenitas y berberiscos 
hubieron respondido en gran número á su llamamiento, y derrota-
ron las fuerzas que Samail había enviado contra ellos, marcharon 
á poner sitio á Zaragoza. 
Después de haber pedido en vano socorros á Yusuf, que le fué 
imposible reunir tropas, se dirigió Samail á los caisitas estableci-
dos en la tierra de Jaén y de Elbira (Granada); y pintándoles su 
apurado trance, les añadió que en último caso se contentaría con 
un refuerzo poco numeroso; y aunque su petición tropezó con di-
ficultades , todas las tribus caisitas dieron guerreros, si bien en 
escaso número; la hueste se dirigió por Toledo á Zaragoza, ter-
1 Por entónces h a b í a reemplazado ya en Oriente á la d i n a s t í a de los 
Omeyas la de los Abasidas. 
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minándose todo sin efusión de sangre, pues al acercarse los caisi-
tas los sitiadores no quisieron encontrarse entre dos enemigos ; y 
habiendo entrado en la ciudad los auxiliares, el gobernador les 
recompensó espléndidamente. 
Entre los recien llegado había 30 clientes de la familia Omeya, 
que pertenecían á la división de Damasco , establecida en la pro-
vincia de Elbira, siendo de notar que los Omeyas 1 se habían dis-
tinguido por su adhesión á la causa de los caisitas, y en la batalla 
de Secunda habían peleado valerosamente al lado de Samail y 
Yusuf, los cuales hacían grande aprecio de ellos; pero si en aque-
lla ocasión los 30 ginetes habían acompañado á los caisitas para 
ir á socorrer á Samail, no era tanto porque le consideráran su 
aliado, como porque tenían que tratar con él negocios ó intereses 
de la mayor importancia, según veremos en el período siguiente. 
B. — Reino tributario de Teodomiro. 
111. TEODOMIRO Y ATANAILDO. — Se extendía este 
Estado próximamente por lo que hoy es reino de Murcia 
desde Alicante hasta cerca de Almería, y desde el Medi-
terráneo hasta cerca de Almansa y Gruadix, E l califa Su-
leiman sancionó (715) el tratado ajustado entre Abdelá-
sis y Teodomiro. Este príncipe se defendió con habili-
dad y constancia contra las invasoras tribus que sucesi-
vamente vinieron, como acabamos de ver, á esquilmar y 
empobrecer la tierra avasallada. A su muerte (743) le 
sucedió, por elección Atanaildo, célebre por su opulencia 
y generosidad, el cual obtuvo del califa Meruan I I (744-
750) la confirmación del tratado. 
Se ignora si este Reino sucumbió al advenimiento de los Omeyas 
(756); pero está fuera de duda que había dejado de existir á prin-
cipios del siglo ix. 
1 Según la costumbre á r a b e , se daba este nombre tanto á los indiví-
tf uos de la fami l ia como á los clientes. 
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C—Astúrias. 
1 1 3 . REYES DE ESTE PERÍODO.—Peto/o (718-737), 
Favila (737-739) y Alfonso I el Católico (739-756). 
113. DESOLACIÓN DE ESPAÑA.—Arrollada por el alfanje sar-
raceno toda una nación fugitiva, se replegaba hacia el Norte de la 
Península en la segunda década del siglo viii, y España, víctima 
de tantas invasiones, no había sufrido desolación semejante. Ciu-
dades incendiadas, templos profanados, los nobles puestos en cruz, 
la plebe pasada á cuchillo, tiernos niños estrellados contra las pie-
dras, los esforzados combatientes sucumbiendo en la pelea, los 
ágiles corredores atravesádos de flechas en la fuga, y la tierra toda 
yerma de vida, húmeda de llanto, inficionada de sangre, huérfana 
de hijos, cautiva de extraños y atónita con la catástrofe improvi-
sa. Tal era el cuadro que presentaba España cuando recorrían sus 
caminos tímidas caravanas de hombres cargados con los despojos 
de su fortuna, mujeres estrechando á sus hijos contra el pecho, 
trémulos ancianos y doncellas despavoridas, monjes y sacerdotes 
escoltando los tesoros de sus iglesias y los venerados restos de los 
Santos, cuyo auxilio imploraban, y de vez en cuándo escasos gru-
pos de guerreros escapados de la matanza ó libertados por honro-
sa capitulación, que reservaban su valor para mejores trances. Con-
fundíanse siervos y señores, magnates y plebeyos, labriegos y sol-
dados, hombres enervados por las delicias ó endurecidos por el! 
trabajo, y hasta deponían sus odios los partidarios de las rivales 
dinastías de Wamba y Recesvinto, agriados largo tiempo por recí-
procas venganzas, desengañados ya muchos que habían saludado 
al principio á los invasores africanos como generosos auxiliares de 
la familia de Witiza. Los godos, mezclados con la descendencia 
de los romanos, alternaban con los restos de valientes indígenas 
españoles, tan penosamente por ellos sometidos, y á quienes ame-
nazaba el tercer yugo. Todo este pueblo, cuyos discordes elemen-
tos se habían amalgamado y confundido desde la conversión de 
Recaredo al Catolicismo, buscaba instintivamente seguridad y patria 
no ya en extraño suelo y tras fuertes é inexpugnables muros, sino. 
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al abrigo de ásperas cordilleras, en un suelo protegido tanto por 
la pobreza como por la bravura de sus mal domados habitantes, 
cuya tenaz resistencia á romanos y á godos les prometía mejor de-
fensa contra los nuevos opresores. 
Muchos habían perecido por el hambre ó por la espada; mu-
chos, trasponiendo los Pirineos, se refugiaron en la Galia gótica, 
que, careciendo ya de señor, iba á ser disputada presa entre árabes 
y francos; no faltaron muchísimos que se resignaron á la servi-
dumbre en un suelo que ya no era suyo; algunos en las fértiles 
vegas del Segura, á las órdenes de Teodomiro, conservaron por 
corto tiempo una efímera libertad, redimida con gravosas exaccio-
nes; pero sobre todo, donde con más fuerza hizo sentirse el movi-
miento simultáneo de la inmigración, y donde asomó y cundió el 
fuego eléctrico de la independencia, fué la cordillera que cruza el 
Norte de la Península, hundiendo su extremo occidental en el 
Océano y el oriental en el Mediterráneo. 
1 1 4 . RECONQUISTA'. — Los españoles, que largo 
tiempo habían luchado sin caudillo, sin organización y 
sin recursos contra los romanos y contra los godos, uni-
dos á sus dominadores por el sagrado vinculo de la fe, 
inician (718) en las montañas de Astúrias y en los Piri-
neos la grande obra de la Reconquista, que después de 
ocho siglos había de terminar (1492) en la vega de Gra-
nada. La religión, único elemento que podía dar unidad 
á la gran obra de recuperar la perdida patria, dirige los 
esfuerzos de los cristianos, y los modestos templos y so-
berbias catedrales levantados en memori^ de los triunfos 
alcanzados contra los infieles, son los trofeos y encierran 
los anales de su historia. 
1 1 5 . PRINCIPIOS DE LA RECONQUISTA;—Un siglo de sumi-
sión , interrumpido acaso por frecuentes alzamientos, no había 
bastado para sacar á los astures del aislamiento de sus bosques y 
montañas, uniéndolos con sus dominadores; pero el general ó in-
minente riesgo los hermana en un instante, no teniendo más que 
un solo y único pensamiento; conservar su patria los que la tenían, 
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y recobrarla los que acababan de perderla. Cualquier antagonismo 
de clase, de raza y de localidad quedó sofocado desde luégo ó 
aplazado para más adelante: uno era el enemigo, una la servidum-
bre, una la ruina que á todos amenazaba. 
116. DON PELAYO. — El centro de esta gloriosa lu-
cha fué Asturias, y el más ilustre caudillo Pelayo l . Ocu-
paban á la sazón los sarracenos la costa septentrional, y 
en los distritos más llanos y abiertos pagaban tributo los 
naturales á los invasores por sus escasos bienes y labran-
za, residiendo en Gijon un gobernador sarraceno llama-
do Munuza, con no escasa guarnición. No alcanzando las 
fuerzas de éste á sofocar los primeros síntomas de levan-
tamiento, el5 emir Alabor envía á su lugarteniente Alca-
mah con un ejército formidable; pero Don Pelayo, sabe-
dor de la invasión de los enemigos, tomó posiciones con 
alguna gente en una gruta llamada Covadonga, al pié del 
monte Auseba, en tanto que el resto de los suyos ocupa-
ba las alturas que coronan el valle. Alcamab penetró im-
prudentemente con los suyos en aquellas profundísimas 
gargantas, y los moros comenzaron á disparar dardos y 
piedras contra los cristianos que defendían la entrada de 
la gruta; mas todas estas armas arrojadizas se volvían 
1 No falta quien le suponga de raza i n d í g e n a y jefe na tu ra l de los astu-
res; pero las tradiciones y los historiadores m á s antiguos no conceden a l 
pa í s semejante gloria . Los á r a be s le l laman Be íay el Rumi (el romano), y 
el nombre de Pelayo lo parece en efecto; pero aquella calificación debe re-
ferirse á la re l ig ión m á s bien que á la raza, hac iéndose extensiva con fre-
cuencia á todos los cristianos. L a opin ión m á s general y autorizada le pro-
clama de estirpe goda, hi jo del duque Fav i l a y nieto ó biznieto de Chin-
dasvinto. Alejado Favi la de Toledo por odio ó suspicacia de la fami l ia rei-
nante, ó desempeñando t a l vez el gobierno de Cantabria como duque, fa-
lleció en Tuy t r ág i camen te , herido por mano de W i t i z a , y e l mismo Pelayo, 
protoespatario ó jefe de la guardia del Eey, hubo de salir de la corte, ora 
fuese desterrado, ora evitase con la fuga la suerte de su padre ó de su t ío 
Teodofredo, condenado por el t i rano á perder la vista. Cuando su primo 
Rodrigo escaló el trono, se ignora si volvió á su destierro ó si se mantuvo 
en las asperezas de Cantabria. 
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contra los que las tiraban. Animados los asturianos con 
este prodigio, y persuadidos de que el cielo peleaba por 
su causa, cayeron sobre los moros, que estaban aterrados, 
en tanto que los que ocupaban las alturas lanzaban 
contra los infieles, acorralados en aquel estrecho valle, 
árboles y peñascos; y, en fin, cuando se retiraban, un 
enorme peñasco se desgajó sobre ellos, oprimiéndolos con 
su mole; los que pudieron escapar se ahogaron en el río. 
Alcamah pereció con los suyos, y Munuza, no creyéndose 
seguro en Grijon, se puso en marcha para el interior; pero 
fué rodeado y muerto por los aldeanos de aquella comar-
ca, quedando de este modo Asturias libre del dominio 
mahometano (718). 
A la salida de la milagrosa cueva desde la cual se lanzaron con 
ímpetu los fieles á completar el desorden y la matanza del enemi-
go , hay un sitio que los naturales llaman Re-Pelayo , y cinco ki-
lómetros más abajo, junto á Soto , hay un campo que llaman el de 
la Jura. Uno mismo fué el teatro de la victoria y el de la procla-
mación del insigne caudillo , ora se repute ésta anterior á aquélla, 
ora con mayor verosimilitud, como resultado y premio de la mis-
ma , su real corona fué tejida con laureles, su trono fué el escudo 
sobre el cual le levantaron los soldados. Así, la dignidad monár-
quica retrocedía á lo que en su origen había sido entre las nacio-
nes septentrionales un mando militar, en el cual se refundían las 
atribuciones de caudillo y de soberano, templado por el carácter 
patriarcal que las circunstancias del país y del tiempo le impri-
mían. Sobre aquella agreste y belicosa sencillez reflejaban, sin 
embargo , sus destellos los fastuosos recuerdos del Imperio gótico, 
del cual ya desde entónces el naciente Reino se conceptúa here-
dero y restaurador, y sobre ella se reflejaban igualmente lumino-
sas las esperanzas de un porvenir hácia el cual se andaba con se-
guro pasó, sin calcular siquiera con los ojos la distancia. Unidas 
de esta suerte con original enlace la juventud y vigor de un poder 
nuevo con el prestigio antiguo de un poder ennoblecido por el 
tiempo, la espontaneidad del derecho electivo, todavía arraigado 
entre los godos, con cierta hereditaria autoridad que á Pelayo co-
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municaba su regia alcurnia, la unidad del gobierno con la liber-
tad de los gobernados, la sobriedad presente con la futura gran-
deza , el tradicional aparato de corte con el entusiasmo y vida de 
un campamento, forman una Monarquía robusta, popular y guer-
rera á un tiempo mismo, elevada sobre el nivel de las feudales 
usurpaciones y de las tormentas revolucionarias que al través de 
doce siglos ha mantenido, sin interrupción apénas, el sello de esta 
combinación afortunada. Clases y razas niveladas por el infortu-
nio doblan la rodilla , y en el acto del juramento tienden la dies-
tra en torno del pavés que á Pelayo sustentaba , y este universal 
y voluntario homenaje á que todos concurrían inauguraba la 
creación de un poder nacional sin exclusivismo ni violencia, bro-
tado naturalmente del suelo y no importado ya por la conquista; 
hasta entónces en España no había habido sino señores: en ade-
lante iba á tener Monarcas. 
Desde las montañas hasta el mar, y desde el Deva á 
Eo, recobró.Asturias su libertad apénas perdida, sacu-
diendo de su seno con un movimiento instantáneo á los 
enjambres de infieles que la invadieron. 
Pelayo, harto prudente para aventurar con prematuras expedi-
ciones el porvenir de su reino, y para fiarlo todo al dudoso trance 
de una batalla, se abstuvo dé extender sus dominios más allá del 
lindero de los protectores riscos, y de exponerse en las abiertas 
llanuras al ímpetu y muchedumbre de los escuadrones agarenos. 
Reunir las gentes que de todas partes corrían á juntársele, fundar 
pueblos , restaurar iglesias, organizar, en fin, religiosa, militar y 
civilmente el pequeño cuerpo nacional que había creado un día de 
victoria á favor del providencial sosiego que le deparaban los fre-
cuentes cambios y rivalidades de los musulmanes y sus descala-
bros en Tolosa y en Poitiers: tal fué la pacífica empresa de los 
diez y nueve años de su reinado, coronado por las bendiciones del 
cielo y de sus vasallos. 
Rodeado de su consorte Grandiosa y de sus hijos Fa-
vila y Ermesinda, cuya mano había dado á Alfonso, hijo 
de Pedro, duque de Cantabria, como al más digno por 
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su real estirpe y por su valor de cuantos se habían aco-
gido á su bandera, acabó sus patriarcales días en Can-
gas (737) Pelayo, donde había establecido su corte. 
Así se echaron los cimientos de la gloriosa obra de la res-
tauración , que sólo al cabo de ocho siglos había de verse termi-
nada, pasando por tan variadas alternativas de prosperidad é in-
fortunio , amasada con tanta sangre, pero refulgente también con 
tantas hazañas y virtudes. Dios, que para hacer digno á su esco-
gido pueblo de la tierra de promisión le trazó á través del desier-
to un viajé de cuarenta afios, para formar la nación católica por 
excelencia la sometió á una lucha de ocho siglos. 
117. FAVILA.—A Don Pelayo sucedió en el reino, por deter-
minación y consejo de los grandes , su hijo Favila, que en su rei-
nado de menos de dos años no hizo cosa digna de la historia , sino 
haber construido enmedio de la vega de Cangas la iglesia de San-
ta Cruz, que muestra todavía el sitio en que se atrevió ya Pelayo 
á atacar en campo raso á sus diezmados enemigos. Era la caza la 
pasión favorita de Favila, y entregado á esta diversión pereció 
un día destrozado por un oso (739). 
1 1 8 . ALFONSO I FL CATÓLICO.—El cetro que tan-
tos Príncipes, desde el origen de la Monarquía goda, ha-
bían intentado cambiar de electivo en hereditario, quedó 
vinculado definitivamente en la familia del restaurador; 
pero aún no se trasmitía por derecho de sucesión riguro-
sa, y excluidos de él los hijos de Pavila, dado caso que 1© 
sobrevivieran, no cabiendo minorías ni regencias en aquel 
trono de campaña, por voto universal fué aclamado Alfon-
so más digno como yerno que el otro como hijo del gran 
Pelayo, pareciendo que había heredado su invencible 
espada con la mano de su hija Ermesinda. Miéntras 
los conquistadores de España ensangrentaban con reoípro-
1 Su padre, como el de Pelayo, h a b í a sido duque de Cantabria y prín-
cipe de la mi l i c i a en los reinados de Egica y Wi t iza , y su sangre, derivada 
de Leovigildo y Recaredo, no ced ía en nobleza á Chindasvinto. 
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eos odios el dominado suelo y se disputaban intrusos y 
legitimes un gobierno que nadie acataba, Alfonso, atento 
al rumor de estas encarnizadas contiendas, creyó llegada 
la bora de bacerlas servir á su engrandecimiento y de 
avanzar las fronteras de sus dominios fuera del circulo 
de las montañas. Grloriosas expediciones señalaron uno 
por uno los años de su reinado, compartiendo con él asi-
duamente bazañas y fatigas su bermano Pruela, que no 
le era desigual en ánimo y fortaleza. La bistoria no fija 
la sucesión y orden de sus campañas, ni la cuantía de 
sus fuerzas, ni el vigor y resistencia de sus enemigos, ni 
el teatro, número é importancia de sus victorias, pues se 
ciñe meramente á bacinar en confuso catálogo el nombre 
de los países que taló y de las poblaciones que destruyó 
ó retuvo en su mareba triunfal. Empezó ésta bácia Occi-
dente por el lado de Galicia, mal guarnecida á la sazón 
por los berberiscos disidentes. Lugo vió ondear con ale-
gría en sus muros el estandarte de los cristianos, sus 
templos restaurados, y á los naturales en posesión de 
sus bogares y de sus tierras; Orense y Tuy recibieron 
con júbilo las bandas libertadoras de la fe; Braga, Porto, 
Aquae Flavise (boy Cbaves) y Viseo, al otro lado del 
Duero, cedieron en la vecina Lusitania al irresistible ím-
petu de Alfonso. Ledesma, Salamanca, Zamora, Astorga, 
León, Simancas, Avila, Segovia, Sepúlveda, Osma, Sal-
daña, Auca, Clunia y otras muebas de los territorios de 
Cantabria, Vizcaya, Alava, basta el Bidasoa y confines 
de Aragón, llevando sus armas victoriosas desde el At-
lántico basta los Pirineos y desde el Cantábrico basta la 
Sierra de Gruadarrama, siendo el centro de aquella de-
vastación los llamados Campos góticos 1. 
Este aumento tan considerable del reino de Asturias se debió 
1 Hoy Tier ra de Campos, entre el Duero, el Bsla, el Pisuerga y el Carrion. 
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principalmente al valor del Monarca; pero le favorecieron otras 
causas que no debemos desconocer, extendiéndole por la cuarta 
parte de la Península. En primer lugar, al subir al trono Alfonso 
las fuerzas de los cristianos se vieron casi duplicadas, pues este 
Príncipe era dueño del ducado de Cantabria, que desde las fronte-
teras orientales de Asturias se extendía hasta Francia, y que no 
había sido sometido por los musulmanes. En segundo lugar, los 
conquistadores establecidos en las provincias del Norte no eran 
árabes, sino berberiscos descontentos á la sazón al ver que aqué-
llos se habían quedado con las tierras más pingües de Andalucía, 
dejándoles las ménos fértiles del Norte, donde tenían que pelear 
constantemente con los mal sujuzgados cristianos, y tanto más 
cuando la insurrección de Africa propagóse á España, con cuyo 
motivo los berberiscos del Norte hubieron de dirigirse al Mediodía, 
donde fueron derrotados y perseguidos como fieras. Diezmados ya 
por la espada, hubieron de sufrir mucho con el hambre que desde 
750 afligió á España cinco años seguidos, con cuyo motivo un 
gran número resolvieron salir de la Península. 
Con tal motivo, los naturales que por diversos motivos habían 
abrazado el islamismo, pero que vacilaban aún en su nueva religión, 
se apresuraron á volver al gremio de la Iglesia tan luégo como vie 
ron á la Cruz triunfante, y los berberiscos hubieron de replegarse 
al Mediodía, pues las principales fronteras del Andalús fueron des-
de entónces procediendo del O. á E . , Coimbra, Coria, Talavera y 
Toledo; Guadalajara, Tudela y Pamplona, quedando de este modo 
libre de la invasión musulmana una gran parte del país , donde 
aquella calamidad no duró sino unos cuarenta años. 
Aun cuando hay autores que pretenden rebajar el mérito de las 
conquistas de Alfonso, favorecidas indudablemente por estas cir-
cunstancias, es indudable que en ese mismo feliz concurso resplan-
dece la visible protección del Señor, que quiso premiar su celo en 
fundar, dotar y restaurar los templos, que le han valido el sobre-
nombre de Católico, título que la Iglesia goda había dado á Re-
caredo, y que al terminar la Reconquista usáran Fernando é Isa-
bel, dejándole como glorioso distintivo á los reyes españoles. 
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D. — Reconquista Pirenáica. 
110. GARCI-JIMENEZ. —Á mediados del siglo vni, las derro-
tas de los árabes en las Gallas y sus grandes excisiones en la Pe-
nínsula aseguraron á los cristianos la posesión de las cumbres del 
Pirineo, segundo núcleo de la Reconquista, pues los navarros y 
damas pueblos de origen vasco, nunca sometidos á los romanos, 
de quienes sólo fueron aliados y que habían defendido su inde-
pendencia contra los godos, tampoco sufrieron el yugo árabe. 
La cuna de la reconquista pirenáica fué la peña de Uruel 1 y 
la cueva próxima de San Juan de la Peña; su primer caudillo fué 
Garci-Jimenez, que avanzó con 600 hombres hasta la villa de 
Ainsa 2, de la que se apoderó por sorpresa (724). 
Según la tradición, 300 cristianos, huyendo de los conquistado-
res musulmanes, se reunieron en la peña de üruel, y no léjos de 
allí poblaron un lugar, llamado Paño , fortificándose con vários 
castillos para defenderse de los infieles ; pero cuando estaban des-
prevenidos fueron atacados, cayendo unos cautivos y otros muer-
tos, no quedando en aquella región más que algunos ermitaños. 
Uno de ellos , llamado Juan , habitaba un antiguo santuario, cuan-
do los pueblos cristianos de las cercanías acudieron á él un día de 
festividad, y conferenciando sobre los negocios públicos, y cono-
ciendo la necesidad de tener un jefe, eligieron á Garci-Jimenez, 
levantándole sobre el escudo. Marchó éste enseguida contra los ára-
bes, á quienes venció junto á Ainsa, apoderándose de esta ciu-
dad, que fué la capital del reino de Sobrarbe 3. 
1 Montaña situada a l SE. de Jaca. 
2 Ciudad situada á 70 k i lómet ros a l N E . de Huesca, sobre el Cinca, 
cerca de la cual se ve una cruz puesta sobre una columna de piedra , i m i -
tando el tronco de un á r b o l , en memoria de la Cruz roja que, según l a 
tradición, se apa rec ió á Garci-Jimenez durante la refriega, la cual se l l ama 
hoy Cruz de Sobrarbe. 
3 Comarca situada en el centro del Pirineo de A r a g ó n , en la mayor 
parte del actual part ido de Boltafia. Según unos, se l l a m ó as í por estar 
situada super (más a l l á ó m á s arriba) de Arbe (sierra situada entre Bar-
bastro y Bol taña) , y según otros de super (sobre) y arborem (árbol) , por l a 
cruz roja que se apa rec ió á Garci-Jimenez sobre una encina. 
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E.—Estado de España á mediados del siglo VIII. 
I S O . Los MUSULMANES.—Todo el dogma y todos los pre-
ceptos de la religión musulmana están encerrados en el Coran, que, 
no sólo es su Biblia, sino también su código civil, político y mili-
tar. Su dogma fundamental es la unidad de Dios y la misión del 
Profeta. No hay Dios sino Dios, y Mahoma es su Profeta. Su 
idea dominante fué la abolición de la idolatría , con lo cual dio un 
gran paso en la civilización de Oriente, puesto que era una espe-
cie de transacción ó término medio entre la idolatría y el Cristia-
nismo , y al cual probablemente se hubiese acercado ya si no hu-
biera prohibido absolutamente toda discusión sobre su doctrina. 
Mahoma admite también ángeles buenos y malos : consígnase la 
inmortalidad del alma, la resurrección, así como los premios y 
castigos en el paraíso y en el infierno, pero uno y otro se conci-
ben de una manera puramente material. Ademas del Coran ve-
neraban la Sxmna ó tradición, no faltando sectas , cismas, ni he-
rejías, que produjeron entre ellos profundas excisiones y los en-
volvieron no pocas veces en sangrientas guerras civiles. Sus prin-
cipales preceptos son la oración hecha cinco veces al día, la 
santificación del viérnes, día en que Dios creó al hombre y en 
que Mahoma hizo su entrada en Medina, el ayuno del Ramadan, 
la abstención del vino y licores fermentados , é igualmente la san-
gre y carne de puerco, la limosna, no como acto de caridad, sino 
como obligación, y la peregrinación á la Meca. Se establece la 
poligamia, y todas las leyes eran desfavorables á las mujeres, pues 
el legislador, que tanto las amaba, las hizo esclavas. Las disposi-
ciones y preceptos que más resaltan en el Coran son las relativas 
á guerra, por lo cual se le ha llamado el libro de la Espada. En 
todas partes se descubre la intención de Mahoma de inflamar el 
espíritu belicoso de los árabes, de halagar sus pasiones aventure-
ras y sanguinarias , haciendo del pueblo una milicia sagrada, dis-
puesta siempre á conquistar en nombre de la religión. Esta con-
versión del principio religioso en enseña militar es la que impri-
me una fisonomía nueva y original al sistema del legislador de la 
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Arabia, á cuya influencia debieron las armas sarracenas sus rápi-
dos triunfos y el mahometismo su asombrosa' propagación. La 
guerra á los infieles es el servicio más acepto á los ojos de Dios; 
los que mueren peleando por la fe son verdaderos mártires, y se 
les abren las puertas del paraíso. Si el legislador de la Meca se 
hubiera propuesto tan sólo componer un libro para hacer un pue-
blo valiente, guerrero y conquistador, hubiera sin duda acertado, 
porque al fanatismo que inspiró debió sus rápidas conquistas, al par 
que la obstinada y porfiada resistencia que los conquistadores de 
España opusieron al valor y á la perseverancia de los cristianos. 
Mas como código religioso y moral, llevaba en sí el principio de 
muerte, pues un fatalismo mortal pesaba sobre las acciones de 
los musulmanes; el despotismo no podía ser más absoluto : sin 
jerarquías en el órden religioso como en el órden civil, todo es-
taba sujeto á la voluntad omnipotente de un hombre solo, á la 
vez Monarca, Pontífice, magistrado y general de los ejércitos. 
Era un crimen variar la legislación, porque la ley era un dogma. 
Estaba prescrito el estacionamiento eterno. Todos los pueblos 
marchan con los tiempos, adquieren nuevas ideas y modifican con 
arreglo á ellas sus instituciones ; pero el pueblo musulmán perma-
nece inmóvil, su religión le prohibe moverse , tiene que envejecer, 
tiene que morir como era en su infancia. Tal era la religión que 
traían nuestros conquistadores; cotéjese con el Cristianismo , y 
véase cómo la Providencia había de permitir que la religión pura 
y humanitaria del Crucificado sucumbiera ante la moral lasciva y 
cruel del voluptuoso apóstol de la Arabia. 
/ 1 3 1 . Los MOZÁRABES. — L a conquista de los musulmanes en 
España fué conforme, en lo general, á las máximas y preceptos del 
Coran. La política se lo hubiera aconsejado aun cuando el deber 
no se lo hubiera impuesto, pues era el pueblo español demasiado 
respetable , y ellos no muchos en número al principio, para que les 
conviniera exasperarles. Pero política ó deber religioso, ó todo 
junto, es lo cierto que, pasados los primeros momentos de desór-
den y anarquía, los cristianos sometidos , que fueron los más, ob-
tuvieron el libre ejercicio de su religión y de su culto, permitién-
doseles gobernarse por sus leyes y jueces propios, así como con-
servar sus tierras y haciendas, si bien afectas á un tributo. 
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Quedaron , pues, entre los infieles ciudades y templos cristianos, 
sacerdotes y monjes ; pero en una dependencia lastimosa y humi-
llante , pues estaba sujeta á la voluntad más ó ménos despótica y 
á los sentimientos más ó ménos generosos ó crueles de cada emir, 
y también á los caprichos del intolerante celo del pueblo. 
Las tierras de los distritos conquistados á viva fuerza, las que 
habían pertenecido á la Iglesia y los de los nobles que se habían 
refugiado en el Norte, se repartieron: entre los conquistadores, 
pero dejando en ellas los siervos que las poblaban; pues como sólo 
los indígenas conocían las prácticas agrícolas, y los conquistado-
res eran, por otra parte, demasiado orgullosos para ocuparse en 
esto, se impuso á los siervos la obligación de cultivar la tierra como 
ántes y de entregar al propietario musulmán las cuatro quintas 
partes de la cosechas y de otros productos. Los que poblaban los 
dominios del Estado, que debían ser bastante numerosos puesto 
que este dominio comprendía el quinto de las tierras confiscadas, 
no debían entregar más que la tercera parte de la cosecha. Al 
principio la entregaban al Tesoro; pero esto se modificó en adelan-
te, constituyéndose encomiendas con una parte de estos dominios, 
que se dieron á los árabes que vinieron á establecerse en España 
y á los sirios que llegaron con Baleg. En cuanto á los demás cris-
tianos , su posición dependía de los tratados que habían podido 
obtener, algunos de los cuales, como los de Mérida, eran muy ven-
tajosos ; pudiendo decirse, por regla general, que los mozárabes 
conservaron la mayor parte de sus bienes, pero quedando obliga-
dos á pagar al Estado la capitación 1, que se abonaba por duodéci-
mas partes al fin de cada mes lunar, y de la cual estaban ex-
ceptuados los niños, las mujeres, los monjes, los lisiados, los men-
digos y los esclavos. Los propietarios tenían que pagar ademas 
la contribución territorial ó farach, que ascendía por lo común 
á un veinte por ciento de los productos. 
1 2 2 . DIVISIÓN DE LA ESPAÑA ÁRABE. — Se conoce la impor-
tancia que los árabes daban á la estadística, pues desde Alsama 
se hicieron vários censos ó empadronamientos de España. Supó-
nese que Ayub dividió la Península con grande irregularidad en 
1 E l t ipo de és ta equ iva l í a , según las ca tegor ías , á316, 158 y 80pesetas. 
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cuatro grandes divisiones, groseramente deslindadas con los nom-
bres de Norte, Mediodía, Levante y Poniente. Ocba (739-741) y 
después Yusuf el Fihrita (747-756) la dividieron en cinco grandes 
provincias: cuatro aquende y una allende del Pirineo, llamadas 
Saracosta (Zaragoza), Tolaitola (Toledo), Mérida, Andalús, cuya 
capital era Sevilla, y Arhuna, de la cual lo era Narbona. 
1 ^ 3 . Los CRISTIANOS DE ASTURIAS. — Unidos con el doble 
lazo de la religión y del infortunio, la religión y las leyes fueron 
las dos herencias que la dominación goda legó á la posteridad, y 
estos dos legados son los que van á sostener á los españoles en su 
regeneración social. Se observa desde el primer momento el siste-
ma gótico en órden á las sucesiones al trono, pero siguiendo tra-
dicional y como instintivamente el principio electivo en lo perso-
nal; se guarda siempre consideración á la familia, y conservando 
en ella el principio casi hereditario, continuaba la intervención po-
derosa de los grandes y nobles como en tiempo de los godos. 
SEGUNDO P E R Í O D O . — E m i r a t o independiente. 
DESDE EL ADVENIMIENTO DE ABDERRAHMAN I HASTA EL DE 
ABDERRAHMAN III. 
(756-912.) 
1 3 4 . Su CARÁCTEB.—Las antipañas de raza y los 
odios enconados de unos pueblos con otros, sucediendo á la 
unidad momentánea de impulsión que había hecho irre-
sistibles á los musulmanes como invasores, engendran una, 
situación angustiosa, que da ocasión al establecimiento en 
España de un emirato independiente de Damasco, y favo-
recidos por la distancia que separaba á la Península del 
gobierno central, elevan al trono del futuro califato español 
al joven Abderrahman, ilustre vastago de la esclarecida fa-
milia de los Omeyas, que funda una de las más brillantes 
176 HISTORIA DE ESPAÑA 
dinastías que registran los anales de la historia. Con esto se 
realientan y vigorizan los infieles, comenzando entonces pro-
piamente con los cristianos la gran epopeya de dos pueblos 
caballerescos que se odian por religión y rivalizan por su 
arrojo en la pelea. Después de medio siglo de reinados os-
curos, suceden á las brillantes, pero pasajeras correrías de 
Alfonso el Católico, las adquisiciones permanentes de Al-
fonso el Casto, que pone su frontera en el Duero, estable-
ciendo su corte definitivamente en Oviedo, y pacta ya for-
males treguas con el emir de Córdoba como de poder á po-
der; y á fines de este período, otro tercer Alfonso, llamado 
con razón el Grande, lleva sus huestes vencedoras hasta 
más allá del Guadiana, y señala á sus hijos la ciudad de 
León como la futura corte de los Monarcas cristianos. La 
voz de Asturias encuentra eco en los Pirineos, donde al 
oscuro reino de Sobrarbe sucedió el condado de Aragón, que 
á principios del período siguiente pasó á ser una mera pro-
vincia de Navarra; y en la antigua Marca Hispana, Wifre-
do el Velloso da principio á la gran serie de condes sobera-
nos é independientes de Barcelona, que habían de elevar á 
tan alto punto de grandeza aquel nuevo Estado cristiano. 
1 3 5 . NACIONES EN QUE ESTABA DIVIDIDA LA PE-
NÍNSULA.— Cuatro eran las existentes en este período: 
el Andalús, que ocupaba la mayor parte; la Monarquía 
de Asturias, llamada después de Oviedo; el reino de Na-
varra, y el naciente condado de Barcelona. 
A.. — Andalús. 
1 3 6 . EMIRES INDEPENDIENTES.—Abderrahman I 
(756-788), Hixem I (788-796), Alhacam I (796-822), Ab-
derrahman I I (822-852), Mohammed I (852-886), Al-
mondhir (886-888), y Abdalá (888-912), 
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I S T . ABDERRAHMAN 1.—Los abusos cometidos en 
el período anterior por los emires, su desgobierno, sus 
luchas intestinas y las derrotas sufridas por los musul-
manes en Asturias j en la Gralia, juntamente con la lu-
dia de los Omeyas 1 y Abasidas 2 en Oriente, la cual 
termina con el destronamiento y el casi completo exter-
minio de la primera familia y la elevación de la segunda 
al califato, dan lugar á la fundación del emirato indepen-
diente de Córdoba por el omeya Abderrahman 1. 
Cuando Meruan I I , último califa de la dinastía de los Omeyas 
en Oriente , halló la riiuerte en Egipto (750) , adonde había ido á 
refugiarse, empezó una horrible persecución contra su familia, la 
cual se propusieron exterminar los abasidas , y la persecución fué 
tan violenta que faltó poco para que consiguieran su objeto; pues 
si bien muchos omeyas lograron sustraerse de las pesquisas ocul-
tándose en las tribus beduinas , viendo los abasidas que se les es-
capaban las víctimas de las manos, y comprendiendo que no po-
drían llevar á cabo su sanguinaria empresa sino por la astucia y 
la perfidia , hicieron circular una proclama de su califa Abul Abas, 
en la cual éste confesaba que se había excedido y prometía la 
amnistía á todos los omeyas que aún vivían. Más de 70 individuos 
de esta ilustre familia fueron inhumanamente degollados. 
Dos hermanos, Yahya y Abderrahman, nietos del califa Hixem 
(724-743), se salvaron de esta horrible matanza no presentándo-
se; mas el primero fué muerto por unos sicarios, y el segundo, ha-
biéndole avisado unos criados leales, se salvó prodigiosamente, hu-
yendo de aldea en aldea desde las orillas del Éufrates, que tuvo 
que pasar á nado perseguido de cerca, hasta el África, adonde 
llegó acompañado de su fiel criado Badr. En aquella región no 
1 Pr imera d i n a s t í a de los califas á r a b e s de Oriente, sucesores de Ma-
homa, que subió a l trono de Damasco á la muerte de Al í (661) en la perso-
na de Moav ia , descendiente de Ommiah , por lo cual l a f ami l i a l leva el 
nombre de Ommiada, la cual s iguió en el poder hasta 750. 
2 Segunda d inas t í a de los califas de Oriente , cuyo fundador fué un biz-
nieto de Abbas, t io de Maboma, del cual t omó su nombre. Esta familia, 
r e inó desde 750 hasta 1258. 
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había sido reconocida la autoridad de los abasidas, y si hubiera 
querido habría encontrado tranquilidad y sosiego; mas no era Ab-
derrahman hombre dispuesto á resignarse con una existencia mo-
desta y oscura, y por aquella imaginación de veinte años cruzaban 
incesantemente planes ambiciosos. Dotado de gran corazón, vigo-
roso y valiente, había recibido una educación esmerada, poseía un 
talento poco común, y tenía el presentimiento de que le estaban 
reservados más altos destinos. Esta afición á nuevas aventuras y 
á grandes empresas, que venía teniendo desde que en la infancia 
su tio Maslama le había predicho que le estaba reservado un bri-
llante porvenir, se había excitado con mayor vivacidad desde que 
llevaba una vida errante y pobre. Abderrahman, perseguido por 
Aben Habib, gobernador de África, que pensaba hacerse indepen-
diente en aquel país y veía en el príncipe omeya un terrible rivfil 
para sus proyectos, por ser de sangre real, anduvo errante de tribu 
en tribu, recorriendo de un extremo á otro el Norte de África, bus-
cando un asilo en la corte de los Beni-Rostem, y más tarde fué á 
implorar protección de la tribu berebere de Micnesa. De este modo 
se pasaron cinco años, y nada indica que durante este largo perío-
do pensára Abderrahman en probar fortuna en España. E l África 
era el objetivo de este ambicioso pretendiente, que sin dinero ni 
amigos intrigaba incesantemente, procurando á toda costa hacerse 
partidarios. Por ésto le expulsaron de Micnesa, llegando con tal 
motivo á la tribu berebere de Nafza, á la cual pertenecía su'ma-
dre, y que moraba en la comarca de Ceuta. 
Convencido al fin de que sus proyectos no obtendrían en África 
resultado alguno, puso sus ojos al otro lado del mar, pues tenía 
acerca de España algunas noticias que debía á Salim, uno de los 
dos libertos que habían corrido con él todos los azares de la vida 
errante, el cual había estado en España en tiempo de Muza ó poco 
después, y en aquellas circunstancias hubiera podido prestar la 
Príncipe muy útiles servicios; pero disgustado de la vida errante é 
indispuesto con su patrono, se había vuelto á Siria. Quedábale el 
otro liberto, el fiel Badr. Éste fué el encargado de pasar á la Pe-
nínsula para entenderse con los clientes 1 omeyas, que en número 
1 Entre los á r a b e s eran clientes los que descendían de un liberto. La 
clientela i m p o n í a un v íncu lo indisoluble y sagrado, un parentesco legal, 
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de 400 ó 500 formaban parte de las divisiones de Damasco y de 
Kinnesrin, establecidos en los territorios de Elbira y de Jaén. E l 
liberto debía entregarles una carta de su patrono, en la cual les 
pedía pasar á vivir enmedio de ellos, les formulaba sus pretensio-
nes al emirato de España, les pedía su cooperación para este pro-
yecto, y les preguntaba si había algunas esperanzas de éxito. Los 
clientes reunidos deliberaron, y bien pronto estuvieron conformes 
en que era menester acometer aquella empresa; pero la dificultad 
estaba en escogitar los medios para ponerla por obra, á cuyo fia 
decidieron consultar á Samail (que á la sazón estaba sitiado en 
Zaragoza) antes de emprender cosa alguna, pues sabían que esta-
ba indispuesto con Yusuf porque éste no acudía á socorrerle, y 
suponían que conservaba algo de afecto á les omeyas, antiguos 
bienhechores de su familia, y en todo caso se creyó contar con su 
discreción, pues se le tenía por hombre leal para faltar á una con-
fidencia que hubiera recibido con el sello del secreto. Por esta ra-
zón, á fin de celebrar una entrevista con Samail, se agregaron 
principalmente una treintena de omeyas, acompañados de Badr, á 
los caisitas que habían ido á socorrer á Zaragoza. Aquel se tomó 
tiempo para pensarlo, é interpelado más tarde por los omeyas, pa-
reció inclinarse á su plan por resentimiento contra Yusuf; mas des-
pués, temiendo que el entronizamiento de los omeyas no diefa lugar 
á la ruina del poder de la aristocracia árabe, se negó completamen-
te á su plan, y hasta llegó á decirles que si lo ponían por obra le 
tendrían frente á frente. No quedaba, pues, á los clientes otro 
partido que el de echarse en brazos de los yemenitas, excitándolos 
á vengarse de los caisitas, y al efecto se dirigieron á todos los je-
ques, obteniendo un éxito que excedió sus esperanzas; pues éstos, 
resentidos con la derrota de Secunda, estaban dispuestos á alzarse: 
á la primera señal, alistándose bajo las banderas de cualquier pre-
tendiente á trueque de vengarse de sus enemigos. Seguros del apo-
en cuya v i r t u d estaban obligados en todo tiempo y ocasión á favorecer á 
los herederos del que dió la l iber tad á su famil ia . E l r é g i m e n de las dinas 
t ías á r abes eran el de una famil ia , pues los parientes y los clientes del 
Pr ínc ipe d e s e m p e ñ a b a n casi de un modo exclusivo las dignidades supe-
riores del Estado. Trabajando, pues, los clientes omeyas en la e levac ión 
de Abderrahman, trabajaban t a m b i é n en provecho propio. 
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yo de los yemenitas, y sabiendo ademas que Yusuf y Samail esta-
ban ocupados en el Norte haciendo la guerra á los rebeldes de Za-
ragoza, creyeron los omeyas que éste era el momento favorable 
para la llegada de su patrono. Compraron un barco y le enviaron 
á Tammam para que en él hiciera la travesía, y dieron á Badr qui-
nientas monedas de oro 1, de las cuales debía entregar al Príncipe 
una parte, pues el resto había de servir para satisfacer la codicia 
de los bereberes, que suponían no dejarían salir á su huésped sin 
haberle hecho pagar un buen rescate. 
Abderrahman desembarcó en Almuñécar en Setiembre de 755. 
Allí le esperaban los jefes de los clientes, que lo llevaron prime-
ramente á una casa de campo de uno de ellos. Aben Jalid, llama-
da Al Pontin 2, hasta que el Príncipe fijó su residencia en el cas-
tillo de Torrox 5, propiedad del otro jefe, por nombre Obeidalá. 
Entretanto Yusuf, cansado de esperar en Toledo á los clientes 
Omeyas, se había dirigido á Zaragoza, y al llegar á avistarse con 
los enemigos no tuvieron necesidad pelear; pues así que los rebel-
des vieron un ejército muy superior en número, entraron en nego-
ciaciones, y el emir les prometió amnistiarlos mediante la entrega 
de sus jefes, que Samail, dejándose llevar de su odio á los corei-
chitas, quiso condenar á muerte en un principio, aunque después 
lo consiguió, cuando fueron vencidos y muertos por los vascones 
los jeques árabes que habían salido á su defensa. 
Hallábase Yusuf de regreso á orillas del Jarama abismado en 
los tristes pensamientos de aquella ejecución, hecha bien apesar 
suyo, cuando recibió un correo enviado por su esposa Omm-Otman 
participándole el desembarco de Abderrahman, el pronunciamiento 
de los omeyas á favor suyo y la derrota del lugarteniente de Elbira, 
que había marchado contra los insurrectos con las tropas que ha-
bía podido reunir. 
La noticia fué comunicada inmediatamente á Samail, y cundió 
1 Era parte este dinero del que Yusuf h a b í a entregado á los jefes de los 
clientes para que le a c o m p a ñ á r a n con los suyos en su expe'dicion contra 
los rebeldes de Zaragoza, bien ajeno en el momento de dárse lo que hab ía 
de servir para traer & u n P r í n c i p e que le h a b í a de disputar el trono. 
2 Cerca de Loja, entre Archidona y E lb i r a . 
3 Más a l 0 . de A l Fon t in , entre Iznajar y Loja . 
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por todo el ejército, muy indignado contra sus jefes por las inicuas 
ejecuciones que acababa de presenciar; así es que al hacerse de no-
che empezó una deserción general de los yemenitas del ejército, 
que reunidos en grupo se marcharon á sus hogares. Quedaron úni-
camente algunos caisitas identificados con Samail; pero tampoco 
se podía contar mucho con ellos, pues fatigados con una larga 
marcha estaban también deseosos de volver á sus casas, y ro-
garon á Yusuf y Samail que los volvieran á Córdoba, diciéndoles 
que emprender una campaña en invierno en las sierras de Grana-
da con fuerzas tan escasas sería arrojarse por miedo de un peligro 
en otro mucho mayor; que el alzamiento quedaría reducido á al-
gunas comarcas de la costa, y que para atacar á Abderrahman era 
preciso esperar á la primavera. Yusuf dio órden de regresar á Cór-
doba, contribuyendo ademas á esta resolución el decirse por enton-
ces que Abderrahman no había venido á España á pretender el emi-
rato, sino únicamente para encontrar un asilo y medios para vivir. 
En su virtud Yusuf entabló negociaciones , enviándole una em-
bajada, de la cual le ofreció las tierras que había poseído su abue-
lo el califa Hixem en España, la mano de su hija con una dote 
considerable y magníficos regalos. Los clientes habían aceptado 
ya las proposiciones , y Abderrahman , aunque á disgusto y apa-
rentemente , se había resignado al papel de rico hacendado , cuan-
do una inconveniencia de uno de los individuos de la embajada 
hizo que se rompieran las negociaciones. 
Llegada la primavera , Abderrahman con sus clientes, á cuya 
cabeza figuraba Obeidalá, secundado por los yemenitas , por casi 
la mitad de los berberiscos y por seis jeques caisitas, indispuestos 
con Samail, entró en Archidona , donde se hizo la oración en su 
nombre (756), y no en el de Yusuf, prestando juramento de fide-
lidad y obediencia toda la población al nuevo emir. De allí se di-
rigió el Príncipe por la Serranía de Ronda y la provincia de Si-
dona (hoy de Cádiz) á Sevilla, donde se le incorporaron dos po-
derosas tribus yemenitas. Yusuf se puso en marcha desde Córdo-
ba por la derecha del Guadalquivir , y Abderrahman por la 
izquierda en sentido inverso. Al llegar á Hozara, muy cerca de 
Córdoba , el Príncipe fingió entablar de nuevo negociaciones, á fin 
de proveer á su tropa de carne, que le suministró Yusuf, y para 
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pasar el río; y cuando hubo obtenido ambas cosas, rompió de nuevo 
las negociaciones y presentó la batalla, reforzado con los yeme-
nitas de Blbira y Jaén , que habían llegado al hacerse de día. Yu-
suf, precisado á aceptar la batalla, dispuso sus tropas para el com-
bate , aun cuando no había recibido todavía los refuerzos que un 
hijo suyo debía traerle de Zaragoza. No se hizo esperar mucho el 
desenlace de la pelea. La caballería del Pretendiente derrotó el 
ala y el centro del enemigo , y Yusuf y Samail, después de haber 
sido testigos uno y otro de la muerte de un hijo , buscaron su sal-
vación en la fuga. Los yemenitas, victoriosos, se apresuraron ante 
todo á entregarse al pillaje; unos se dirigieron al campamento, y 
otros al palacio que Yusuf tenía en Córdoba. 
La noble y generosa conducta de Abderrahman tomando bajo 
su protección á la esposa y á los hijos de Yusuf, excitó el des-
contento de sus parciales yemenitas, que llegaron á conjurarse 
contra él; pero el nombramiento de prefecto de Córdoba y el ha-
berse rodeado de sus propios clientes como de guardia personal, 
alejó todo peligro , desconcertó su plan, haciéndoles desistir de él, 
y dejando á Abderrahman dirigirse á la mezquita principal, don-
de pronunció en concepto de imán la plegaria del viérnes, y 
donde arengó al pueblo, prometiéndole reinar como buen Príncipe. 
Dueño Abderrahman de la capital, no lo era aún de España; 
pues aunque Yusuf y Samail habían sufrido una gran derrota, no 
desesperaban de reponer su partido. Con arreglo al plan conveni-
do , al separarse Yusuf se dirigió á buscar refuerzos á Toledo, en 
tanto que Samail marchó á su división, la de Jaén , donde llamó 
á las armas á todos los maadditas. Habiéndosele reunido después 
Yusuf con las tropas de Zaragoza, que había encontrado en el 
camino, y las de Toledo, y teniendo noticia de que Abderrahman 
se disponía á marchar contra ellos , envió Yusuf á su hijo Abu 
Zaid á Córdoba por un camino distinto del que traía el Omeya, 
con el fin de que se apoderase de la capital, cosa que no le sería 
difícil, pues nótenla la ciudad más que una escasa guarnición. Si 
el plan salía bien , Abderrahman se vería precisado á retroceder 
para ir á recobrar á Córdoba , y Yusuf ganaría tiempo para au-
mentar su ejército. E l plan salió efectivamente bien, pues Ab-
derrahman se había puesto ya en marcha cuando Abu Zaid ataco 
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de improviso la capital, apoderándose de ella ; pero poco después 
el emir retrocedió , el hijo de Yusuf hubo de retirarse de Córdoba, 
y entónces Abderrahman marchó de nuevo contra Yusuf y Samail, 
los cuales, creyéndose demasiado débiles para resistir al emir por 
mucho tiempo , le enviaron proposiciones, declarando que estaban 
dispuestos á reconocerle con tal que les conservára todas sus 
propiedades y concediera una amnistía general. E l Omeya las 
aceptó , y exigió que Yusuf le entregára sus dos hijos en rehenes. 
Así quedó Abderrahman reconocido por todos como emir de 
España, gozando de tanto favor Yusuf y Samail en la corte que 
á veces hasta el Emir les consultaba en los casos árduos y difí-
ciles. Samail estaba completamente conforme con la suerte que 
le había tocado , y Yusuf se hubiera contentado quizá con aquel 
papel tan secundario ; pero estaba rodeado de nobles desconten-
tos , que en su tiempo habían ocupado los cargos más elevados y 
lucrativos, y no pudiendo acomodarse á vivir en la oscura condi-
ción á que había, quedado reducido , se empeñaron en excitar al 
antiguo emir contra el nuevo. Resuelto Yusuf á tantear una vez 
más la suerte de las armas, solicitó en vano el apoyo de Samail y 
de los caisitas , pero le obtuvo en cambio de los haladís 1, prin-
cipalmente los de Lecant 2, Mérida y Toledo. Un día (758) Yusuf 
se escapó de Córdoba á Mérida, pasó por Lecant, donde se le 
unieron gran número de parciales, y marchó á poner sitio á Sevi-
lla ; pero derrotado por Abdelmelic, pariente del emir, huyó en di-
rección á Toledo, siendo asesinado á cuatro leguas de esta ciudad3. 
De este modo Abderrahman había logrado el colmo de sus de-
seos; el proscrito de los desiertos del Asia y del África había lle-
gado por fin á ser el señor de un gran país, y sus más encarniza-
dos enemigos habían dejado de existir. 
1 Eran los á rabes que h a b í a n venido á E s p a ñ a á n t e s que los sirios. 
2 Este punto se hallaba probablemente cerca de Fuente de Cantos, al 
N E . de la actual provincia de Badajoz. 
3 Cuando Yusuf salió de Córdoba el emir m a n d ó l l amar á Samail , el 
cual p ro tes tó de su inocencia, apesar de lo cual fué encerrado en un cala-
bozo , y una m a ñ a n a , después de la muerte de Yusuf, se le encon t ró muerto 
« n la p r i s i ó n , según unos de a p o p l e g í a , y según otros ahorcado por ó rden 
de Abderrahman. 
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Asegurado el joven emir 1 en el trono, dedicóse á ha-
cer á Córdoba digno asiento y corte del nuevo Imperio; 
sin embargo, no gozó tranquilamente del fruto de la per-
fidia y del asesinato. Su poder no tenía raices en el país, 
pues no le debía sino al apoyo de los yemenitas, el cual 
desde un principio había podido conocerse que era muy 
precario, pues la causa de Abderrahman no había sido 
más que un pretexto para vengar sus antiguas derrotas-
En realidad hubieran querido mejor dar el emirato á uno 
de los suyos, si sus recíprocas envidias lo hubieran permi-
tido, y era de prever que volvieran sus armas contra el so-
berano tan luégo como hubiera sido vencido el enemigo 
común. En efecto, no dejaron de hacerlo, y durante un 
reinado de treinta y dos años Abderrahman vió su auto-
ridad contrariada ora por los yemenitas, ora por los ber-
beriscos, ora, en fin, por los fihritas, que, siempre derro-
tados, se alzaban después de cada derrota con nuevas 
fuerzas. Por fortuna suya no estuvieron unidos los je-
ques árabes, los cuales tomaban las armas unas veces 
para vengar agravios personales y otras para satisfacer 
un simple capricho. Comprendían, á la verdad, que para 
vencer al emir necesitaba unirse toda la nobleza; pero 
no tenían costumbre de entenderse y de obrar de consu-
no. Merced á esta falta de unión entre sus enemigos, y 
merced también á su infatigable actividad y á su hábil 
política, pérfida y astuta unas veces, violenta y atroz 
otras, pero siempre bien calculada y acomodada á las 
circunstancias, supo sostenerse Abderrahman, apoyado 
1 Aunque el objeto del P r í n c i p e h a b í a sido fundar en E s p a ñ a un Esta-
do m u s u l m á n independiente, los primeros Soberanos omeyas de Córdoba 
sólo tomaron el modesto t í t u l o de emires; y aunque no usaron hasta más . 
adelante el de califas, comunmente en las historias cristianas y a ráb igas se 
les l l aman califas, reyes, emperadores ó sultanes. 
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tan sólo por sus clientes, por algunos jeques que le eran 
adictos y por soldados berberiscos. 
En el alzamiento de los yemenitas de poniente habían sucumbi-
do 30.000, y la sublevación de los berberiscos del centro duraba 
aún después de diez años, cuando una formidable coalición llamó 
á España á un conquistador extranjero. Formaban ésta el quelbi-
ta Al Arabí, gobernador de Barcelona; el fihirita Abderrahman 
ben-Habib, yerno de Yusuf, llamado el Eslavo *; y, en fin, Abul 
Assuad, hijo de Yusuf 2. E l odio que estos tres jefes tenían á Ab-
derrahman era tan grande, que resolvieron implorar el auxilio de 
Carlomagno, áun cuando este conquistador, que había hecho reso-
nar el mundo con la fama de sus hazañas, era el enemigo más en-
carnizado del islamismo. En su virtud se dirigieron (777) á Pa-
derborn 5, donde Carlomagno celebraba á la sazón wa campo de 
mayo 4, y le propusieron una alianza contra el emir de España. 
No vaciló el Monarca flanco en aceptar su proposición, pues no 
se hallaba entóneos ocupado en guerra alguna y podía pensar en 
nuevas conquistas. Se convino, pues, en que Carlomagno pasaría 
el Pirineo con fuerzas considerables, que Al Arabí y sus aliados 
del Norte del Ebro le apoyarían, reconociéndole ademas como So-
berano, y que el Eslavo, después de haber alistado tropas berebe-
res en Africa, las conduciría á la provincia de Todmir (Murcia), 
donde secundaría los movimientos que se hubieran verificado en 
el Norte, enarbolando la bandera del califa abasida, aliado de 
Carlomagno. En cuanto á Abul Assuad, ignoramos en qué parte 
de España debía trabajar. 
Esta formidable coalición, que no había acordado su plan de 
1 Por su elevada ta l la , por su finura, por su rub ia cabellera y por sug 
ojos azules, t r a í a á la memoria el t ipo de esta raza. 
2 Abderrahman le h a b í a condenado á p r i s ión p e r p é t u a ; pero hubo de 
burlar la v ig i lanc ia de sus guardias hac iéndose el ciego con t a l habi l idad 
y constancia, que llegaron á tenerle por t a l , y así pudo fugarse á Toledo. 
3 Ciudad de Alemania en la Westfalia actual. 
i L l a m á b a n s e de este modo ciertas Juntas que los principales de la na-
ción francesa celebraban en tiempo de los monarcas de las dos primeras 
dinast ías para t ra tar de los negocios públ icos . Se verificaban estas reunio-
nes en los meses de Marzo ó de Mayo, y en t iempo de los reyes de la terce-
ra d inas t í a se l l amaron Estados generales. 
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ataque sino después de un maduro exámen, amenazaba llegar á 
ser infinitamente más peligrosa para Abderrahman que ninguna 
de las anteriores; pero por fortuna suya la ejecución no corres-
pondió á sus preparativos, pues si bien el Eslavo desembarcó con 
un ejército berberisco en la provincia de Todmir, llegó demasiado 
pronto y ántes de que Carlomaguo hubiera pasado los Pirineos; 
así fué que cuando pidió auxilios á Al Arabí, éste último le con-
testó que, según el plan concertado en Paderborn, su papel estaba 
reducido á permanecer en el Norte para favorecer al ejército de 
Carlomaguo. La antipatía entre fihritas y yemenitas tenía raíces 
bastante profundas para que por ambas partes no se sospechára 
de perfidia. Creyendo, pues, que Al Arabí le había hecho trai-
ción , el Eslavo dirigió sus armas contra él, y al regresar á la pro-
vincia de Todmir fué asesinado por un berberisco de Oreto, á 
quien imprudentemente había entregado su confianza, no sospe-
chando que era un emisario del emir Abderrahman. 
En el momento en que el ejército de Carlomaguo se acercaba á 
los Pirineos, uno de los tres jefes árabes con que había contado 
no existía ya. E l segundo, Abul Assuad, le apoyó tan débilmente 
que se ignora lo que hizo. No le quedaba, pues, más que Al Ara-
bí y sus aliados del Norte , tales como Abu Taur, gobernador de 
Huesca, y el cristiano Galindo, conde de la Cerdaña. Sin embar-
go , Al Arabí no había estado ocioso, pues ayudado por el medi-
nés Hosain se había hecho dueño de Zaragoza; mas cuando el 
ejército franco hubo llegado á las puertas de aquella ciudad, no 
pudo vencer la repugnancia que tenían sus correligionarios á re-
cibir á Carlomagno dentro de las murallas , y no queriendo que 
éste sospechára de su buena fe salió á ponerse en sus manos. 
Carlomagno debía , pues, poner sitio á Zaragoza en el momen-
to de recibir la noticia de un nuevo levantamiento é invasión de 
los sajones. Obligado á retirarse, se dirigió hácia Roncesvalles 
Entre las breñas y las selvas que dominan el desfiladero septen-
trional de este valle se habían emboscado los vascos, dejándose 
llevar de su ódio inveterado á los francos. Desfilaba el ejército de 
1 Val le y puerto perpendicular á la cordillera p i r e n á i c a , car r i l usual 
de las invasiones en la P e n í n s u l a , por donde hoy pasa el camino de Pam-
plona á San Juan de Pie de Puerto (Francia). 
ESPAÑA ÁRABE 187 
Carlomagno formando una columna estrecha y prolongada, pre-
cisado por la configuración del terreno, y los vascos dejaron pasar 
la vanguardia ; pero cuando llegó la retaguardia, donde iba el ba-
gaje , cayeron sobre ella, y aprovechándose de la ligereza de sus 
armas y de la ventaja que les daba su posición, la lanzaron á lo 
profundo del valle, y después de un combate obstinado mataron 
á todos sin dejar uno , entre otros al paladín Roldan , y á favor de 
la oscuridad de la noche se dispersaron con suma rapidez. 
Tal fué el desastroso resultado de aquella expedición, comen-
zada con tan felices auspicios. Todos habían contribuido á que 
fracasára, excepto el emir de Córdoba , contra quien iba dirigida; 
pero se apresuró al menos á sacar partido de ella, y marchó con-
tra los rebeldes de Zaragoza. Antes de su llegada, Al Arabí, que 
había acompañado á Carlomagno en su retirada y que había re-
gresado á Zaragoza, había dejado de existir, pues Hosain, consi-
derándole como traidor á la religión , le había hecho dar de pu-
ñaladas en la mezquita. Sitiado éste último por Abderrahman, 
hubo de entregar la ciudad. 
Abderrahman, vencedor en todas las guerras que había tenido 
que sostener con sus enemigos, hasta el punto de excitar la admi-
ración del califa Almanzor, dedicó sus últimos años á embellecer 
á Córdoba, que ya había adornado con alcázares, palacios y jar-
dines , levantando en la capital del Imperio un templo que igua-
lara ó excediera á los más soberbios de Oriente, dando principio 
á la construcción de la gran aljama ó mezquita mayor de Córdoba 
sobre .el mismo plan que la de Damasco, en lo cual llevó acaso la 
idea religiosa y el pensamiento político de apartar más y más á 
los musulmanes españoles de la dependencia moral de Oriente, en 
que los conservaba la veneración á la Meca, haciendo á Córdoba 
un nuevo centro de religión muslímica; pero apesar de activar los 
trabajos y alentar á los operarios con su ejemplo, invirtiendo más 
de 100.000 doblas de oro. Dios no le permitió que viera conclui-
do aquel grandioso monumento , satisfacción reservada á su hijo 
y sucesor Hixem. 
Sin embargo , aquel tirano pérfido, cruel, vengativo y sin pie-
dad , había pagado caras sus victorias; y si los jeques árabes y 
berberiscos no se atrevían ya á insultarle cara á cara , todos le 
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maldecían en secreto. Ningún hombre honrado quería entrar á su 
servicio , y poco á poco se fué desvaneciendo el apoyo con que hu-
biera podido creer contar en todas circunstancias , pues muchos 
de sus clientes le abandonaron. Los mismos individuos de su fa-
milia que andaban dispersos por África y Asia, y á quienes hizo 
venir á su corte así que llegó á enseñorearse de España, colmán-
dolos de riquezas y honores, conspiraron contra él dejándose 
llevar de su ambición y acibarando los últimos momentos de su 
vida. Viéndose cada vez más aislado , puso en el aumento de las 
tropas mercenarias el único medio de .mantener á sus subditos en 
la obediencia. Al efecto compró á los nobles sus esclavos, é hizo 
venir de Africa una multitud de berberiscos, elevando así su ejér-
cito permanente á la cifra de 40.000 hombres , ciegamente iden-
tificados con su persona , pero enteramente indiferentes á los in-
tereses del país. Fué su propósito acostumbrar á los árabes y ber-
beriscos á la obediencia, y obligarles á adquirir hábitos de órden 
y de paz, empleando al efecto todos los medios á que en el si-
glo xv recurrieron los monarcas para triunfar del feudalismo, esto 
es , al despotismo del sable, triste camino señalado á sus suceso-
res por el fundador de la dinastía. 
1 2 S . HIXEM I , — A l morir AMerrahman I (788 1), 
dejó el trono á Hixem I . su hijo predilecto, porque aven-
tajaba en bondad y sabiduría, en prudencia y rectitud á 
sus hermanos. Los dos mayores, Suleiman y Abdalá, go-
bernadores (walíes) respectivamente de Toledo y Mérida, 
se sublevaron contra él; pero vencidos por el emir, fue-
ron generosamente perdonados. Sometidos igualmente los 
inquietos walies de la frontera oriental, pensó Hixem en 
1 E n este mismo a ñ o en t ró en Áfr ica E d r i s - b e n - A b d a l á , que después 
de haber andado errante por aquellas regiones, como en otro tiempo Ab-
derrahman, se a p o d e r ó del Magreb (la B e r b e r í a actual), qu i tándose le á los 
califas de Oriente, y echando los cimientos del reino de Pez, que trasmi-
t ió en herencia á su hijo Edris-ben-Bdris, cons t i tuyéndose de este modo 
el Afr ica independiente de los califas abasidas, como 38 años antes se ha-
b í a constituido E s p a ñ a , circunstancia interesante para la inteligencia de 
los sucesos ulteriores de nuestra historia. 
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resucitar en los musulmanes españoles el fervor religioso 
de los buenos tiempos del Islam llevando el pendón del 
Profeta á los dominios cristianos, empleando las fuerzas 
y la atención de las tribus en combatir á los enemigos de 
su religión, y haciendo cesar por este medio el espiritu 
de sedición que trabajaba y enflaquecia el Imperio. A l 
efecto, hizo leer en todas las mezquitas el algied ó guerra 
santa, respondiendo á su invitación todos los buenos mu-
sulmanes (791). Juntáronse brevemente tres cuerpos de 
ejército, uno de los cuales fue á Asturias y Gralicia, ta-
lando las comarcas de Astorga y Lugo; otro penetró has-
ta la Vasconia; y el tercero tomó á Grerona, invadió la 
Septimania, incendió el gran arrabal de Narbona, y 
derrotado el conde de Tolosa, volvió con un inmenso 
botin (793). El quinto de estos despojos que le corres-
pondía al emir, y que ascendía á más de 45.000 besantes 
de oro, le destinó á la terminación de la gran mezquita 
de Córdoba comenzada por su padre 
Fué Hixem un Príncipe verdaderamente religioso y modelo de vir-
tud. Recorría las calles vestido con extremada sencillez confundido 
con el pueblo, visitaba á los enfermos, entraba en las viviendas me-
dio arruinadas de los pobres, ocupándose con tierna solicitud en los 
más minuciosos pormenores de sus enfermedades y apuros. Era 
muy exacto en todas sus prácticas religiosas, y alentaba á sus sub-
ditos á seguir su ejemplo, haciendo dar dinero á todos los que en 
1 Aventajaba á todas las de Oriente, pues t e n í a 600 piés de larga y 250 
de ancha, formándola 38 naves á lo largo y 19 á lo ancho, sostenidas por 
1.093 columnas de m á r m o l ; se entraba á su alquibla (que era la parte des-
tinada á la o rac ión , la cual se h a c í a con el rostro vuelto h á c i a la Meca) 
por 19 puertas forradas de planchas de bronce de maravil losa labor , y l a 
puerta pr inc ipa l forrada de l á m i n a s de oro. Sobre la c ú p u l a dorada h a b í a 
tres.bolas doradas, y encima de ellas una granada de oro. De noche para 
la oración se alumbraba con 400.700 lamparas, que gastaban 24.000 libras 
de aceite, y 120 libras de áloe y á m b a r para sus perfumes; el atanor del 
niihrab, ó l á m p a r a del oratorio secreto, era de oro y de admirable estruc-
tura y grandeza. 
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las malas noclies acudían á la mezquita sin detenerlos el mal tiem-
po. Todo esto le valió los dictados de A l Adhil, el justo, y de A l 
Mhadi, el benigno y afable, haciendo de él tal aprecio los téologos 
de Oriente que llegaron á proclamarle el único Príncipe digno 
de sentarse en el trono de los califas. 
I S O . ALHACAM I . — Por muerte de Hixem I (796) 
heredó el trono de Córdobasu hijo Alhacam I , el cual, como 
su padre, tuvo que combatir á sus tíos Suleiman y Abda-
lá, aliados de Carlomagno y su hijo Ludovico Pío, que 
se aprovecharon de estos desórdenes, no sólo para reco-
brar la Septimania, sino también para conquistar buena 
parte de Cataluña; pero muerto Suleiman y vencido Ab-
dalá, quedó el animoso Alhacam en pacífica posesión de 
su Imperio. Los francos, sin embargo, penetraron por Ca-
taluña, apoderándose Ludovico Pió de Barcelona (801)^  
Alhacam, educado por un piadoso cliente de su abuelo, que ha-
bía hecho la peregrinación á la Meca, aprendió desde su infancia 
á honrar la religión y sus ministros, gustaba de conversar con los 
teólogos, y tenía una deferencia sin límites á sus jefes los cadíes, 
áun cuando dictaban sentencias contra sus parientes, contra sus 
más íntimos amigos y contra él mismo; mas era á la vez de un ca-
rácter vivo y expansivo, muy aficionado á la caza, y miraba la pro-
hibición de beber vino como si no hubiera existido. Todo esto se lo 
hubieran perdonado quizá; pero lo que no le perdonaban era que, 
demasiado celoso de su poder, se negaba á concederles en los ne-
gocios públicos una influencia tan grande como querían. Los fa-
quíes, en efecto, que en el reinado de Abderrahman I no obtuvie-
ron una autoridad que hubiera cuadrado bien poco con sus medidas 
despóticas, pero en el de Hixem I su influencia creció considera-
blemente. Burlados en sus esperanzas, se convirtieron en de-
magogos, concitando contra Alhacam á los renegados de la ca-
pital, que llegaron hasta tirar piedras al Monarca. Tramaron 
igualmente una conspiración con una parte de la aristocracia; pero 
fué descubierta, siendo crucificados setenta y dos de los compro-
metidos. Un motin que se verificó en Córdoba en tanto que Alha-
cam había ido á someter á Mórida rebelada (806), fué reprimido 
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también con borrible crueldad, no pareciendo sino que el carácter 
del Emir se agriaba cada vez con el espíritu rebelde de sus subdi-
tos, no deteniéndose ante la perfidia ni ante la matanza cuando las 
creia precisas para reducir á los insurrectos. 
Merced al escaso número de árabes y berberiscos que moraban 
dentro de sus muros, porque habitaban preferentemente en las ha-
ciendas de los emigrados, merced á su antigua fama y al saber de 
su clero, Toledo, la antigua capital del reino visigodo, continua-
ba siendo para los vencidos la ciudad regia, la más importante 
bajo el punto de vista de la religión y de la política, distinguién-
dose sus soberbios y valientes habitantes por su espíritu rebelde y 
sedicioso. Alhacam nombró gobernador de la ciudad (807) á un 
renegado de Huesca, llamado Amrús, el cual, poniendo en ejecu-
ción el plan de su Soberano, hizo con la mayor perfidia una ma-
tanza de los nobles toledanos, cuyo número unos hacen subir á 700 
y otros á más de 5.000, hecho que se conoce en la historia con 
el de la Jornada del Foso. 
Esta matanza hizo tanta impresión en los renegados de Córdo-
ba, que durante siete años se estuvieron tranquilos; mas al cabo 
de este tiempo el recuerdo de aquella catástrofe se había debilita-
do tanto más cuanto que Toledo acababa de sacudir el yugo del 
Emir. Este, aunque veia á los renegados y faquíes estrechar cada 
vez más su alianza, parecía haberse propuesto convencerlos de 
que toda rebelión se había hecho imposible. Rodeó la ciudad de 
imponentes fortificaciones, y cada día aumentaba el número de 
sus guardias de caballería, á los cuales llamaba los mudos, porque 
eran negros ó esclavos de origen extranjero que no hablaban el 
árabe; mas estas disposiciones eran más apropósito para irritar los 
ánimos que para mantenerlos en la obediencia; así es que el odio 
de. los descontentos se manifestaba cada vez más de palabra y de 
obra, sobre todo en el arrabal del Mediodía, que contaba nada 
ménos que 4.000 entre teólogos y estudiantes de Teología. Una 
riña entre un soldado y un armero de dicho arrabal dió lugar á un 
motin (814) en que el Monarca, cercado en su palacio, tuvo que 
apelar á toda su sangre fria, á su ingenio y hasta á su crueldad 
para dominarle, pereciendo á centenares los amotinados en la re-
friega, quedando arrasado el arrabal hasta sus cimientos, y réci-
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biendo sus moradores la órden de salir de España en el breve pla-
zo de tres días so pena de ser crucificados. Unos de estos infelices 
se dirigieron á Egipto en número de 15.000, sin contar las muje-
res ni los niños, apoderándose de Alejandría, que poseyeron hasta 
826; y la otra banda, compuesta de 8.000 familias, se dirigió al 
Africa occidental, donde fué recibida por el príncipe Edris, que 
ocupado en construir la ciudad de Fez, les concedió el permiso de 
establecerse en ella. 
13O- ABDBRRAHMAN I I . — A l suceder á su padre 
Alhacam I (822) tuvo que sofocar la rebelión del anciano 
Abdalá, hermano de su abuelo Hixem I , que por tercera 
vez "reclamaba para sí el emirato. Enamorado de la so-
berbia prodigalidad de los califas de Bagdad y de su 
vida de pompa y aparato, se rodeó este emir de una nu-
merosa servidumbre, embelleció su capital, hizo construir 
á toda costa fuentes, mezquitas y palacios, plantando 
ademas vastos y magníficos jardines, en los cuales cor-
rían los torrentes de las montañas conducidos por cana-
les. Durante toda su vida se dejó dominar por un faquí 
altanero, por un músico venido de Oriente y por la 
sultana Tarub, mujer egoísta, dispuesta á la intriga 
y devorada por la sed de oro, la cual estaba de acuer-
do con el pérfido y cruel renegado Nasr, hijo de un es-
pañol, pero que odiaba á los cristianos piadosos con todo 
el encono de un apóstata. Para atender á sus locas pro-
digalidades hubo de imponer nuevos tributos y ampliar 
los antiguos, produciendo esto dos levantamientos en 
Mérida, que fueron dominados. Toledo se .alzó también, 
no siendo sometida (837) sino ocho años después de ha-
ber recobrado su independencia. Siete años más tarde 
(844), los normandos, que á la sazón, conducidos en sim-
ples barcas, recorrían en brazos de la suerte los mares, 
saqueando é incendiando las ciudades de las costas occi-
dentales de Europa, habiéndoseles frustrado su tentativa 
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contra Asturias y Galicia, como veremos en su lugar, se 
dirigieron al Mediodía con ánimo de atacar las posesio-
nes musulmanas. Rechazados de Lisboa, donde intenta-
ron hacen una incursión, se dirigieron á Cádiz, y de 
allí, subiendo por el Guadalquivir, llegaron á Sevilla, 
apoderándose de esta ciudad y extendiendo sus depre-
daciones hasta Extremadura y ios arrabales de Córdoba; 
pero reunidas las fuerzas musulmanas, los derrotaron tan 
completamente, que después de evacuar á Sevilla no hi-
cieron alto sino en los Algarbes, abandonando las costas 
de España, que de esta suerte se vió libre de tan temi-
bles huéspedes. En los últimos años del reinado de Ab-
derrahman (850-852) comenzó contra los cristianos de Cór-
doba una terrible persecución, de la cual fueron víctimas 
ancianos sacerdotes, un inofensivo mercader, vários mon-
jes y valerosas doncellas, que se ofrecieron espontánea-
mente al martirio, apesar de la prohibición de un Conci-
lio, cuya alma fué un tal Gómez, cristiano de nombre y 
enemigo encarnizado de los mártires. 
1 3 1 . MOHAMMED I . — Sucedió á su padre Abder-
rahman I I (852) y prosiguió con mayor crueldad aún la 
persecución que éste había iniciado contra los cristianos. 
Hombre de escaso entendimiento, frío y egoísta, se hizo 
despreciable por su avaricia, prestándole únicamente su 
apoyo los faquíes, exasperados contra los cristianos. El 
emir despidió en efecto á todos los empleados y soldados 
cristianos, excepto á Gómez, porque le era conocida su in-
diferencia religiosa, y mandó destruir los templos que 
•se habían levantado desde el tiempo de la conquista. 
Kntónces no pocos cristianos tuvieron la desgracia de 
apostatar, dándoles el ejemplo Gómez, que á tan vi l pre-
cio tuvo la dignidad de canciller que ambicionaba. Los' 
toledanos, fraternizando con los atribulados mozárabes 
de Córdoba, llegaron con un ejército hasta Andújar, vién-
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dose precisado el emir á marchar contra aquella ciudad, 
cuyos defensores cayeron en una celada, sufriendo un 
terrible descalabro; pero no dejaron por eso de manifes-
tar sus simpatías á los cristianos de Córdoba, ofreciendo 
la silla metropolitana de Toledo al ilustrado y va-
leroso San Eulogio, la figura más notable de la Iglesia 
goda y del siglo i x en España, doctor, controversista, 
historiador, defensor y amparo de los mártires de Cór-
doba, que después de haber sido la columna inquebran-
table de aquella combatida iglesia, obtuvo la corona del 
martirio (859) 
Los cristianos fervorosos, privados de su jefe, continuaron algún 
tiempo profiriendo improperios contra Mahoma para morir en el 
cadalso; pero poco á poco fué decreciendo aquel entusiasmo una 
vez conseguido el fin providencial de esta persecución, que no 
había sido otro que el de enfervorizar á los mozárabes, algún tanto 
tibios en la fe por vivir entre infieles, y separar de la grey cristia-
na algunos malos Obispos contagiados con graves errores y vicios 
groseros. Este episodio tan glorioso como sangriento produjo un 
catálogo de Santos con que se aumentó el martirologio de España, 
y los luminosos escritos de San Eulogio y de San Alvaro. 
La resistencia contra los musulmanes entraba en otro 
1 Por en tónces los normandos, después de haberse presentado por segun-
da vez en las costas de Galicia, de donde fueron rechazados, pasaron á lai> 
costas occidentales de la E s p a ñ a á r a b e , que encontraron bien guardadas 
por los cruceros musulmanes, los cuales les apresaron dos naves. Las otras 
llegaron á la desembocadura del Guadalquivir; mas noticiosos de que el 
emir Mohammed r e u n í a fuerzas considerables, se dir igieron á Algeciras, 
de la cual se apoderaron, quemando la mezquita pr incipal . Asolaron des. 
pues el l i t o r a l de Af r i ca , las Baleares, las costas de I t a l i a y hasta la Gre-
cia. E l invierno siguiente (859) lo pasaron en una isla de las bocas del Ró-
dano, viniendo a l a ñ o inmediato á la costa de Todmir (Murcia), donde se 
apoderaron de Orihuela, haciendo incursiones hasta Francia; pero a su 
vuelta se encontraron con l a escuadra de Mohammed, la cual les apresó dos 
naves. Los normandos llegaron hasta Pamplona é hicieron prisionero al 
franco G a r c í a - J i m é n e z , señor de esta ciudad, el cual tuvo que pagar por 
^u rescate la enorme suma de 90.000 dinares. 
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periodo, pues los renegados y cristianos de la Serranía 
de Ronda se insurreccionaron, y este formidable levan-
tamiento fué acompañado ó seguido del de toda la Pe-
nínsula, proporcionando á los cristianos de Córdoba la 
ocasión de manifestar su aversión al nombre musulmán.. 
En el siglo ix aquella comarca se llamaba Raya y tenía por 
capital á Archidona. Su población era casi exclusivamente espa-
ñola, y se parecía por completo á la que hoy la habita. Algunos 
de sus moradores eran cristianos, pero la mayor parte profesaban 
el islamismo; mas todos se tenían por españoles y todos mantenían 
vivo un odio implacable á los opresores de su patria, y amantes 
de la independencia. No queriendo que la tiranía extranjera se ce-
bára más tiempo en sus despojos, acechaban el momento oportuno 
para sacudir el yugo. Este momento, esperado con impaciencia, 
no podía estar ya muy léjos, pues las ventajas que sus compatrio-
tas obtenían diariamente en otras provincias les hacían ver que 
con valor é intrepidez no sería en manera alguna imposible la rea-
lización de sus deseos. Toledo era ya libre 1, En Aragón , provin-
cia que formaba lo que los árabes llamaban Frontera superior, 
había formado otro Estado independiente una antigua familia vi-
sigoda, los Beni-Casí 2. Y en la misma época un intrépido renega-
do de Mérida, Aben Meruan, fundaba un principado indepen-
diente también en el Oeste. ' 
1 Por espacio de veinte años el emir h a b í a procurado en vano reducirla 
á su autoridad, y los cristianos, que h a b í a n conservado su preponderancia 
en la ciudad, se h a b í a n puesto bajo la protección del rey de Oviedo; y aun-
que vendidos por los renegados, el emir les h a b í a concedido (873) un trata-
do que les aseguraba la conservación del gobierno republicano, que h a b í a n 
organizado, y una existencia pol í t ica casi independiente, porque no les obl i -
gaba más que á l pago de un t r ibuto anual. 
2 En la época de la conquista esta famil ia h a b í a apostatado, hac iéndo-
se clientes del califa de Oriente W a l i d (705-715), conservando las vastas 
propiedades que pose ían en la ribera derecha del Ebro , t i t u l ándose seño-
res de Borja y de otros puntos. Después de la muerte de Abderrah-
man l (788), cuando sus dos hijos Suleiman é H i x e m se disputaban e) 
trono. Muza I , h i jo de For tun y jefe á la sazón de los Ben i -Cas í , que se 
había casado con Arsona, h i ja de Iñ igo Ar i s t a , pr imer rey de Pamplona, 
se declaró á favor de Hixem I , y despojó de la ciudad de Zaragoza á los 
adversarios de este P r í n c i p e . Sus sucesores no reconocieron la soberan ía 
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Este_fué el uiornento en que se presenta en la escena el yiriato 
de la España árabe , Ornar ben Hafsun , descendiente de mía 
ilustre familia visigoda, cnyo bisabuelo, Alfonso, había llevado el 
título de conde, abrazando el islamismo en el reinado de Alha-
cam I , y sus descendientes pasaban por musulmanes, áun cuando 
en lo íntimo de su corazón conservaban un piadoso recuerdo de la 
religión de sus mayores. Ornar se distinguió desde sus primeros 
años por su carácter vano , altivo, arrogante , turbulento y pen-
denciero , llegando á hacerse bandido , y teniendo que huir á Áfri-
ca para librarse de la persecución de la justicia. Vuelto á España, 
organizó una partida de una cuarentena de hombres , fijándose 
con ellos en la montaña de Bobastro (880 á 881), punto admira-
blemente situado para su empresa, y á donde acudieron cuantos 
tenían interés en ponerse á salvo al abrigo de aquellas murallas. 
de los emires de Córdoba , y ánn cuando Alhacam I (796-822) logró vencer 
á todos los d e m á s rebeldes, p r o c u r ó infructuosamente someterlos. A me 
diados del siglo i x esta famil ia se e levó á tan alto grado de poder, que 
merced á las excelentes dotes de Muza I I , pod ía alternar con las familias 
reinantes. E n un pr incipio , siendo gobernador de Tudela , mandaba Muza 
los ejércitos de Abderrahman I I , cuando en 838 fueron á devastar la Mar-
ca Hispana, aunque después , habiendo tenido una cuest ión con un general 
que gozaba de gran favor en la corte del emir , se sublevó Muza y ajustó 
una alianza con el Rey de Navarra, derrotando ambos juntos el ejército de 
Abderrahman I I . Poco después hubo de suplicarle éste que acudieran en sn 
a u x i l i o , pues no t e n í a fuerzas bastantes para oponer á los normandos, que, 
no contentos con haber desembarcado en Lisboa (844), hablan tomado y 
saqueado á Sevilla. A l efecto m a n d ó á. decir á Muza que, en concepto de 
cliente de los O meyas, f a l t a r í a á su honor si no a c u d í a á salvar á sus patro-
nos. Después de haberse hecho algo de rogar. Muza m a r c h ó hacia el medio-
día con un ejérc i to considerable, y secundado por las fuerzas del emir atacó 
de improviso a los piratas del N o r t e , obl igándolos á reembarcarse. Desde 
entonces supo acrecentar y consolidar t o d a v í a más su poder. Cuando Mo-
hammed subió a l trono (852), Muza era dueño de Zaragoza, Tudela, Huesca 
y de toda la Frontera superior. Toledo h a b í a hecho alianza con é l , y su 
hijo Lupo (que los á r a b e s l laman Lobia) era cónsul en esta ciudad. Guer-
rero in t r ép ido é infatigable, Muza I I , ora volvía sus armas contra el conde 
de Barcelona ó el de Álava , ora contra el conde de Castilla ó el rey de 
Francia. Habiendo llegado al colmo de la gloria y del poder, respetado y 
considerado por todos sus vecinos, hasta, el rey de Francia , Cá'rlos el 
Calvo, que le envió magníficos regalos. Muza se conduc ía como un sobe-
rano, sin que nadie se atreviera á oponé r se l e ; y queriendo, en fin, ser de 
nombre lo que ya era de hecho, t o m ó el t í t u lo de tercer rey de España. 
ESPAÑA ÁRABE 197 
lletraiido á tener gente bastante para imponer respeto á las fuer-
zas militares del distrito E l gobernador de Raya fué derrotado^  
teniendo que ajustar una tregua el que le reemplazó, mantenién-
dose Ornar dos ó tres años en su montaña, hasta que, atacado por 
él primer ministro Hachim , hubo de rendirse, siendo conducido á 
Córdoba con toda su gente. E l emir , que veía en Ornar un exce^  
lente oficial, y en sus hombres buenos soldados, les propuso que 
entráran en su ejército yendo á pelear contra los Beni-Casí y con-
tra Alfonso III el Magno. Omar se ganó fácilmente el aprecio del 
general en jefe, pero á su vuelta á Córdoba, un disgusto que tuvo 
con el prefecto le decidió á volverse á Bobastro (884), constitu-
yéndose ya, no en capitán de bandidos, sino en jefe de toda la raza 
española del Mediodía. Su carácter se modificó hasta el punto de 
ser el ídolo de sus paisanos, organizando de tal modo aquella co-
marca , foco en todos tiempos de bandolerismo, que una mujer 
podía recorrerla cargada de dinero sin tener nada que temer. Des-
pués de dos años Almondir, presunto heredero, marchó contra 
los insurrectos; pero, por fortuna de éstos, no tardó en recibir la 
noticia de la muerte de su padre (886) cuando estaba sitiando á 
Bobastro, teniendo que regresar á Córdoba. Omar se aprovechó 
de este suceso para ensanchar sus dominios, dirigiéndose á los 
señores de gran número de castillos , ó invitándoles á hacer causa 
común con él. Todos le reconocieron como soberano , y desde este 
momento fué el verdadero Rey del Mediodía. 
1 3 2 . ALMONDIR.— Sucedió á su padre Moliam-
med (886), y fué un adversario digno de Omar ben 
Hafsun, pues era activo, prudente y valeroso; se apo-
deró de Archidona y puso sitio en Bobastro á Ornar.. el 
cual capituló, pero haciendo ilusoria la rendición s. I r r i -
1 En la actual provincia dé M á l a g a , á un cuarto de legua del Guada!-
joree y una legua a l O. de Antequera, en el sitio que a ú n se l l ama el Cas-
t i l len . Otros dicen en la Mesa de V i l l a verde , dos leguas de Casarabonela. 
2 Hizo proposiciones de paz á A l m o n d i r , d ic iéndole que i r í a á v i v i r á 
Córdoba con su f ami l i a , que sus hijos s e r í an clientes suyos y él ser ía gene-
ral de sus e jérc i tos . Almondi r cayó en el lazo, y habiendo mandado venir 
de Córdoba a l c a d í , le hizo redactar un tratado de paz en los t é r m i n o s 
propuestos por Ornar. Dir igióse éste adonde estábil á la sazón el emi r , y le 
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tado Almondir al ver que le habían engañado, juró en 
un arrebato de cólera poner nuevamente sitio á Bobas-
tro, y no levantarle hasta que el pérfido renegado se hu-
biera rendido. La suerte le dispensó de guardar su jura-
meoto, pues su hermano Abdalá, que tenia justamente 
la misma edad que él y ambicionaba el trono, ganó á 
su cirujano, el cual, al hacer una sangría al emir, se sir-
vió de una lanceta envenenada (888). 
1 3 3 . ABDALÁ. —Abdalá se encargó del mando en condicio-
nes fatales para el Estado, minado á la sazón por las antipatías 
de raza; de suerte que parecía caminar rápidamente á su ruina y 
descomposición. Los españoles de Elbira, secundados por Ornar 
ben Hafsun, peleaban contra la nobleza árabe; en Sevilla la aris-
tocracia acaba con los renegados y se hace dueña de la ciudad. 
En el cuarto año del reinado de Abdalá (891) casi todo el resto 
de la España musulmana se babía sustraído á la obediencia del 
Emir, pues cada señor árabe, berberisco ó español se había apro-
piado una parte en la herencia de los Omeyas. Entretanto Ornar 
se apoderó de todas las plazas situadas al sur del Guadalquivir 
y solicitó el título de gobernador del califa abasida. Con tal moti-. 
vo el abatimiento era general; pero el más decaído era Abdalá, 
y su trono, aquel trono tan ardientemente codiciado, y que no de-
bía más que á un fratricidio, había llegado á ser para él un lecho 
de espinas. Agotados todos los medios, ni podía seguir la política 
de condescendencias, ni tenía recursos, ni soldados para hacer la 
guerra, pues su autoridad no era reconocida fuera de los muros 
de Córdoba. Sin embai-go, se decidió á marchar contra Ornar; 
y aunque el ejército de éste era más considerable, le venció (891) 
rogó tuviera á bien enviar á Bobastro un centenar de caba l l e r í a s para la 
t r as lac ión de su mobi l i a r io . A l m o n d i r p r o m e t i ó hacerlo a s í , y poco des-
p u é s , cuando el e jé rc i to se hubo retirado de los alrededores de Bobastro, 
fueron enviados á la fortaleza los machos que h a b í a pedido, escoltados 
por 10 centuriones y 150 ginetes, los cuales iban muy descuidados, creyen-
do poderse fiar de Ben Hafsun ; mas éste á favor de la noche pudo evadir-
se , volvió á Bobastro lo antes que pudo, m a n d ó á algunos de sus soldados 
que le siguieran, a t acó la escolta, le qu i tó los machos, y los puso á buen 
recaudo dentro de los muros del castillo. 
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junto á Polei apoderándose de este castillo, de Écija y de Ar-
chidona, posiciones avanzadas del partido nacional, llegando á 
poner sitio á Bobastro, si bien hubo de levantar el cerco al ver 
las inequívocas muestras de descontento de sus tropas. Blbira ha-
bía vuelto á la obediencia, y Jaén había seguido su ejemplo. Eran 
éstos hermosos resultados que hicieron gran efecto en la opinión 
de las gentes, tanto más cuanto que estas ventajas no entraban en 
el cálculo de las previsiones ordinarias; en cambio Aben Hafsun 
había perdido mucho de su prestigio, pero no había quedado ani-
quilado, no desconfiando del todo de reponerse, como sucedió en 
efecto, recobrando al año siguiente (892) todo lo que había per-
dido, excepto Polei y Ecija. Elbira, sin embargo, quedó definiti-
vamente sometida al Emir, el cual, viendo que nada iba á ganar 
con hacer la guerra á Omar, dirigía perfectamente sus armas con-
tra los nobles rebeldes, no para someterlos, sino para hacerles 
pagar un tributo a. La aristocracia árabe de Sevilla había recibido 
rudos golpes de Abdalá cuando se alió con Omar ben Hafsun, 
que, siguiendo el ejemplo de su padre, había vuelto al gremio de 
la Iglesia (899), tomando el nombre de Samuel, y aliándose ade-
mas con los Beni-Casí y con el Rey de Oviedo; pero reconciliados 
los árabes sevillanos con el Emir, todos los distritos hasta Algeci-
ras y Niebla pagaron tributo con regularidad en los últimos años 
del reinado de Abdalá, el cual en las campañas sucesivas (903-911) 
obtuvo grandes ventajas contra Omar. 
Indudablemente las cosas presentaban un aspecto más tranqui-
lizador, áun cuando el poder monárquico no había hecho aún 
grandes progresos cuando falleció el Emir (912). 
1 Hoy Agui lar , una jornada a l S. de Córdoba. 
2 Por entónces (898) hubo un instante en que se llegó á temer que el espa-
ñol más poderoso del Norte y el m á s pujante del Med iod ía se a l i á r a n , cosa 
que inspiró á la corte muy sér ias alarmas. Eran éstos Mohammed ben Lope, 
de la famil ia de los Beni-Casí , y Omar ben Hafsun; pero no habiendo podi-
do celebrarse la entrevista proyectada en J a é n por muerte del primero, 
no volvió á tratarse de aquel proyecto de alianza. 
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B . — A s t ú r i a s . 
1 3 4 . MONAKCAS DE ESTE PERÍODO. — Fruela 1 
(756-768,) ^refeo (768-774), Sito (774-783), Mauregato 
( 783-789), Bermudo I el Diácono (789-791), Alfonso I I el 
Casto (791-842), Bamiro I (84:2-860), Ordoño I (850-866), 
Alfonso I I I el Magno (866-909) y García (909-914). 
1 3 5 . PRUELA Í. — AI belicoso Alfonso I el Católico sucedió, 
á la vez que se fundaba en Córdoba el Imperio árabe de Occiden-
te, su hijo Fruela / , príncipe también enérgico y guerrero, pero 
de condición áspera y de genio irritable en demasía, que en el ter-
cer año de su reinado sofocó un levantamiento de los vaseones, 
prendándose de una doncella que llevó consigo á Asturias, hacién-
dola su esposa, teniendo de ella un hijo que más adelante había de 
regir el reino y alcanzar glorioso nombre (Alfonso II) . Al regresar 
de una expedición hecha á Galicia para castigar una rebelión que 
había estallado, edificó la ciudad de Oviedo *, destinada á ser más 
adelante residencia y corte de los reyes de Asturias; pero afeó su 
nombre dando muerte á su hermano Vimarano, que por su amabi-
lidad y dulzura se había hecho querer del pueblo y de los grandes, 
llegando, sin duda, á excitar recelos y desconfianzas al irritable 
1 Desde el a ñ o 761 h a b í a llamado la a t enc ión del sacerdote Máx imo cf 
terreno entonces inculto que hoy ocupa la ciudad. Los aires eran sanos, y la 
t ierra, para ser fért i l , no necesitaba sino un poco de cult ivo. Prendado Máxi-
mo de estas ventajas, se dedicó á ro turar el terreno, y secundado por los 
monjes, por su t io el abad Promistano y por sus siervos, fundó en la monta -
ñ a una iglesia dedicada á San Vicente M á r t i r , y un monasterio cerca del 
bosque-llamado por los romanos Lueüs Astvrum. Alrededor del templo se 
h a b í a n ido avecindando muchos fieles, que, desbrozando la maleza de la 
colina, hicieron sus viviendas, siendo el n ú c l e o d e la población que se llamó 
Ovetum (Oviedo). A g r a d ó l e á Fruela aquel sitio, y m a n d ó construir en él 
otro templo de mayores dimensiones bajo la advocac ión del Salvador, e>i 
el cual hizo poner doce altares dedicados á los doce Apóstoles; de suerte 
que casi a l mismo tiempo en que el á r a b e Abderrahman I embel lecía á 
Córdoba y pensaba levantar la gran mezquita, Fruela el cristiano erigía en 
Asturias una bas í l i ca consagrada al culto del Redentor. 
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Mouarca, que, dejándose llevar de sn genio arrebatado, le asesinó 
con su propia mano y en su mismo palacio. Mas con esto acabó 
de exasperar á los grandes, que, exasperados con tal motivo, contra 
él, le dieron muerte en Cangas al año siguiente (868). 
1 3 0 . AURELIO. — No pasó la corona á su hijo Alfonso ya 
por su corta edad , ya por el odio de los grandes á su padre , tan-
to más cuanto que la Monarquía seguía siendo electiva. En su lu-
gar fué nombrado su primo Aurelio , hijo de otro Fruela , herma-
no de Alfonso el Católico, que reprimió una insurrección de los 
esclavos contra sus señores *. 
137'- SILO.—También esta vez fué postergado el hijo de 
Fruela, y se dió la soberanía del Reino á un noble llamado Silo, 
por estar casado con Adosinda, hija .de Alfonso I. Fijó su resi-
dencia en Pravia 2, y sujetó y redujo á la obediencia á los gallegos; 
mas viéndose sin sucesión , trajo á su lado por indicación de 
Adosinda, y dió participación en el gobierno del palacio y del 
Reino, á su sobrino Alfonso, que desde la muerte de su-padre vi-
vía retirado en el monasterio de Sainos 3. 
1 3 8 . MAUREGATO. —1 A la muerte de Silo, la reina viuda 
Adosinda, en unión con los grandes de palacio, hizo proclamar 
Rey á su sobrino Alfonso ; mas como todavía muchos nobles guar-
dáran repcor á la memoria de su padre Fruela, se pusieron de 
acuerdo para anular la elección de Adosinda y sus parciales , pro-
clamando á su vez á Mauregato, hijo bastardo del primer Alfon-
so , que le tuvo en una esclava mora de aquellas que en sus ex-
cursiones había llevado á Asturias. Alfonso se vió obligado á bus-
car un asilo en el país de Alava, entre los parientes de su madre. 
1 3 í > . BERMUDO I EL DIÁCONO. —Temerosos siempre los no-
bles de que siendo Rey el joven Alfonso quisiera tomar vengan-
1 A este Monarca ó á Mauregato han at r ibuido nuestros historiadores 
clásicos el vergonzoso tributo de las cien doncellas, 50 nobles y 50 plebeyas, 
que por no verse atacados por los moros les ofrecieron entregar aquellos 
monarcas flojos y perezosos; pero ésta es una fábu la que no aparece con-
signada hasta cinco siglos después , no diciendo nada de ella los escritores 
á r a b e s , t an interesados en consignar el hecho. 
2 Unos 30 k i lómet ros a l NO. de Oviedo. 
3 Célebre monasterio de Benedictinos de la actual provincia do Lugo, 
unos 10 k i lómet ros a l SE. de Sarria. 
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za, no ya tan sólo de la muerte de su padre , sino de los repeti-
dos desaires que en cada vacante le habían hecho, dieron el trono 
á Bermudo, hermano de Aurelio , sin tener en cuenta que era diá-
cono. Era este hombre generoso y magnánimo , y conociendo las 
excelentes prendas de Alfonso, le llamó cerca de sí, confiándole el 
mando de las milicias cristianas, que era como predestinarle al 
trono; y como nunca se había olvidado de ser diácono , concluyó 
por resignar espontáneamente el cetro en manos de Alfonso (791), 
viviendo después lo bastante para ver realizadas las esperanzas 
que de su sucesor había concebido. 
1 4 o . ALFONSO I I EL CASTO.—Derrotó un ejército 
sarraceno enviado por Hixem I á Asturias, y trasladó 
su corte y residencia real á Oviedo, ciudad fundada por 
su padre Pruela, y donde él había nacido, embellecién-
dola, engrandeciéndola, fundando y dotando su antigua 
y venerable catedral, y erigiendo su silla episcopal *. 
Este Príncipe paseó dos veces (787 y 808) el pendón de 
la fe hasta los muros de Lisboa, hizo frente á todos los 
esfuerzos del poder musulmán contra. Alhacam I y Ab-
derrahman I I y sus mejores caudillos, haciendo revivir 
los tiempos de Pelayo y del primer Alfonso, pactando 
con el emir de Córdoba de potencia á potencia, y como 
aliado de Carlomagno y de su hijo Ludovico Pío, cons-
tituyó el nervio de la liga cristiana de aquel tiempo. Sus 
dominios á principios del siglo i x se extendían por As-
turias y Gralicia, alguna parte de lo que después fué 
León y Castilla, la Cantabria y provincias vascas, hasta 
perderse en la Vasconia. En este reinado, en fin, se ve-
rificó la invención del cuerpo del apóstol Santiago 2. 
1 Cuenta el monje de Silos que deseando el Rey regalar una hermosa 
cruz á su iglesia de San Salvador, se le presentaron dos ánge les en figura 
de artífices extranjeros, los cuales fabricaron la cruz en el rato que Al fon-
so t a r d ó en comer, por lo que se l lama la- Cruz angél ica, que hoy se ve-
nera en la bas í l i ca de Oviedo. 
2 E l cuerpo del A p ó s t o l , t raido por sus discípulos á E s p a ñ a , fué enter-
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1 4 1 . RAMIRO I.—Habiendo muerto sin sucesión 
Alfonso, los grandes y prelados del reino, de acuerdo 
en esto con los deseos del Rey difunto, nombraron para 
sucederle á Ramiro, hijo de Bermudo el Diácono, que á 
la sazón se hallaba en Bardulia (Castilla). Aprovechán-
dose de su ausencia, un conde palatino, llamado Nepo-
ciano, pariente de Alfonso, se hizo aclamar rey de Ovie-
do por sus parciales. Informado de ello Ramiro, se en-
caminó á Galicia, reunió una numerosa hueste, y mar-
chó al encuentro del usurpador, á quien encontró á 
orillas del Narcea l , derrotándole tan completamente 
que, abandonado por los suyos, huyó háciá Pravia; pero 
alcanzado por dos condes del partido de Ramiro, fué en-
tregado á éste, el cual le mandó sacar los ojos, conde-
nándole á prisión perpétua en un monasterio. Con igual 
severidad fueron castigados otros dos nobles, Aldroito y 
Piniolo, que conspiraron más adelante uno tras otro, im-
rado en u n lugar situado á ocho millas del P a d r ó n , no léj'os del sitio donde 
la t r ad ic ión enseña t odav í a los parajes santificados con su presencia por 
Santiago. Las persecuciones é invasiones durante ocho siglos, h a b í a n he-
cho perder de todo punto hasta el ú l t i m o vestigio exterior de su existen-
cia , creciendo un bosque sobre el sagrado sepulcro. A poca distancia se 
erigió durante la dominac ión de los suevos la si l la episcopal de I r i a Fla-
via. Cor r ía el siglo i x y reinaba Alfonso el Casto, cuando se presentaron 
algunas personas respetables a l obispo de I r i a , l lamado Teodomiro, refi-
r iéndole que en el bosque inmediato h a b í a n visto luces sobrenaturales y 
apariciones angél icas . Pasando á dicho punto , el Prelado fué testigo del 
prodigio; y íeeonociendo el terreno con d e t e n c i ó n , ha l l ó entre la maleza 
una p e q u e ñ a cons t rucc ión , dentro de la cual h a b í a un sepulcro de mar-
mol bajo una bóveda de piedra. Noticioso el Rey Casto de t an precioso ha-
llazgo , se dir igió presuroso a l sitio donde y a c í a el sagrado tesoro, y man-
dó construir una iglesia con residencia para el Obispo, dando a l mismo 
tiempo tres millas alrededor del sepulcro. E l año del descubrimiento se fija 
comunmente en 829. E l sitio se l l a m ó Gompostela, de las luces (estrellas) 
milagrosas que se vieron en aquel campo. L a afluencia de peregrinos fué 
tan grande, que ya en el siglo i x era conocido el sepulcro en todas las na-
ciones cristianas, según el testimonio de los mismos á r a b e s . 
1 Rio de Asturias, que desagua en el K a l o n , cerca de Ppá.vik. ' v . \ 
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poniendo igual pena á los ladrones, por lo cnal los cro-
nistas de aquel tiempo le llamaron el déla vara de la jus-
ticia. Por entonces aparecieron por primera vez en las 
costas de Asturias con un gran número de naves los im-
pertérritos piratas que venían asolando las costas del 
Occidente con el nombre de normandos. Habiendo hecho 
la primera tentativa de desembarco en Grijon (844), tu-
vieron que desistir ante los fortificaciones de la ciudad 
y la actitud enérgica de los asturianos, por lo cual pasa-
ron más adelante, yendo á desembarcar junto al antiguo 
faro que aún hoy se llama Torre de Hérciües, y que 
entonces se llamaba Parum Brigantium (junto á la Co-
ruña); mas no les fué posible extender más allá sus es-
tragos, porque Ramiro envió contra ellos tropas que les 
obligaron á retirarse, quemándoles 70 naves, yendo en-
tonces aquellos aventureros á probar fortuna, como he-
mos visto, á las costas de Lusitania y Andalucía, pero 
cabiendo la honra al Monarca asturiano de haber sabido 
guardar sus pequeños dominios de aquellos terribles 
invasores que habían logrado fijar su destructora planta 
en grandes y poderosos Estados. 
A este monarca atribuyen nuestras historias la famosa 
victoria de Clavijo, que es una de las más populares de 
nuestra historia, pero que parece debió verificarse en el 
reinado de su sucesor '. 
1 Según el arzobispo D . Rodrigo, que, es el primero que la consigua, 
Ramiro so di r ig ió á N á j e r a , y á las inmediaciones de Albelda (dos legua? 
a l S. de Logroño) dieron vista á un formidable ejérci to m u s u l m á n . En el 
pr imer encuentro fueron derrotados los cristianos, teniendo que replegar-
se á un collado p róx imo , l lamado Clavijo , donde se reunieron en confuso 
t rope l , cercados de sarracenos. Esperaban con gran temor la llegada del 
d í a , cuando Ramiro, cediendo a l sueño por algunos momentos, vió apare-
cérsele en figura corporal a l bienaventurado após to l Santiago, que tomán-
dole por la mano, le a n i m ó ofreciéndole la victoria . Confesados todos IOÍ 
cristianos, y después de haber oido misa y comulgado, según lo hab ía 
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143- OKDOÑO I . — Sucedió á Ramiro I su hijo Or-
doño, que inauguró su reinado con una expedición contra 
los vascones de Alava, que se hablan sublevado; pero el 
hecho más importante de su reinado fué la famosa victo-
ria que alcanzó en la Rio ja, venciendo á Muza IT, de Za-
ragoza, en la batalla de Albelda, donde el musu lmán per-
dió 10.000 soldados de caballería, y él mismo, herido tres 
veces, no debió la vida sino á la abnegación de un amigo 
que le prestó su caballo para que se pusiera en salvo (860). 
Por entonces se habían presentado nuevamente en las 
costas de Gralieia los normandos; pero fueron extermina-
dos por el conde Pedro, y hubieron de pasar á las costas 
occidentales de la E s p a ñ a á rabe . Después Ordeño llevó 
sus armas á las márgenes del Duero, tomando vár ias po-
blaciones entre Salamanca y Coria, que no se esforzó en 
conservar; pero deseoso de poner á salvo su reino, reedi-
ficó las ciudades de Tuy. Astorga, L e ó n y Amaya. 
1 4 3 . ALFONSO I I I EL MAGNO.—Asociado por Or-
deño desde la edad de catorce años, le sucedió á los diez 
y ocho, confirmando los prelados y próceres la v o h m í a d 
de su padre. E l conde Fruela de Cxalicia le usurpó la co-
rona; pero los nobles asturianos le asesinaron, y Alfonso 
volvió á tomar posesión del reino, teniendo enseguida que 
reprimir una insurrección de los alaveses. No bien empe-
zó este monarca á merecer el nombre de Magno que se le 
aplicó, y con que le conoce la posteridad por el gran ira-
mandado el santo Após to l , acometieron con intrepidez ;í los sarracenos, 
invocando á Santiago., que apa rec ió en breve montado sobre un caballo 
blanco, con esplendente vestidura , y llevando en la mano un enorme es-
tandarte blanco. Aterrados los musulmanes á la vista de aquella apari-
c ión , apelaron á la fuga, quedando muertos 70.000 en el campo de batalla. 
Agradecido el Rey a l favor del Santo, acordó elegirle p a t r ó n de toda Es-
p a ñ a , haciendo voto al mismo tiempo de dar anualmente cierta medida 
de los mejores frutos de la t i e r r a , que es el l lamado voto de Soniiafio, abo-
lido «ni 1834?, sin tener on cuenta la grat i tud, la equidad y la proscripción. 
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pulso que dió á la restauración española, cuando cuatro 
parientes suyos tramaron contra él una conjuración, que 
Alfonso castigó con gran severidad. Hizo después treinta 
gloriosas campañas, llegando con sus correrías hasta 
Sierra Morena, se casó con Jimena, hija de García, rey 
de Navarra, con lo cual se afianzó la alianza entre las 
dos monarquías cristianas; pobló y fortificó varias ciuda-
des de Galicia y Portugal, poniendo por frontera occi-
dental la línea del Mondego, y fundó la ciudad de Bur-
gos para que sirviera de centro á los cristianos en tiem-
po de invasión. Hallábase el grande Alfonso dedicado al 
fomento de la religión y del gobierno interior de su rei-
no, cuando un acto de horrible deslealtad de parte de su 
propia familia vino á acibarar los últimos días de su exis-
tencia y de su glorioso reinado, pues sus cinco hijos, su 
yerno y hasta su misma esposa se conjuraron contra él, 
ardiendo con tal motivo en Asturias una funesta y la-
mentable guerra civil por espacio de dos años, hasta que 
el magnánimo Alfonso, conociendo las calamidades que 
de prolongar aquella lucha doméstica lloverían sobre 
sus subditos, convocó á toda su familia y á los gran-
des del reino en el palacio de Boides, y á presencia de 
todos y con su asentimiento abdicó solemnemente á fa-
vor de sus hijos (909). 
Tomó G-arcía, el primogénito, las tierras de León, tocaron á 
Ordoño la Galicia y la parte de Lusitania que poseían los cristia-
nos, y Fruela obtuvo el señorío de Asturias. Reservó para sí Al-
fonso únicamente la ciudad de Zamora, que miraba con predilec-
ción por haberla reedificado, y por haber sido teatro de uno de 
sus más gloriosos triunfos; mas antes de fijarse en ella quiso visi-
tar el sepulcro del apóstol Santiago, cuya iglesia había reconstrui-
do y dotado, y como de regreso de este piadoso viaje hallára en 
Astorga á su hijo García, el destronado Monarca le pidió pelear 
con los enemigos de Cristo una vez siquiera antes de morir; otor-
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góselo García, y Alfonso emprendió su última campaña contra los 
moros de Toledo, que desde las fronteras del Tajo no cesaban de in-
quietar las tierras de los cristianos. Con el ardor de un jó ven entró 
por el territorio musulmán, y después de haber talado sus campos, 
incendiado poblaciones y hecho no pocos cautivos, volvió triun-
fante á Zamora, donde enfermó al poco tiempo, muriendo á los 
cuarenta y cuatro años de su advenimiento al trono (910). 
1 4 4 . GARCÍA.—En su breve reinado taló incendió á Ta-
lavera, y dotó várias iglesias, muriendo en Zamora (914). 
La historia de la Restauración cantábrica en los siglos vm y ix 
se resúme en los primeros Alfonsos, tres grandes columnas en 
que se funda la independencia de la parte occidental de España. 
El cielo paga con repetidos triunfos sus virtudes , la Iglesia der-
rama sobre ellos sus bendiciones , y trasmite con reverencia sus 
nombres á las generaciones venideras; sus largos reinados son 
también un premio de sus buenas obras y un medio de consolidar 
su pequeña monarquía. Alfonso I I I no murió en el trono , pero la 
Providencia castigó á sus hijos con breves vidas y cortos reinados: 
todos tres ocupan uno en pos de otro el ambicionado trono, y 
todos tres mueren prematuramente, reinando apénas 15 años 
aquellos malos hijos del que había reinado casi medio siglo. 
C. — Sobrarbe, Aragón y Navarra. 
1 4 5 . CARÁCTER DE LA RECONQUISTA PIRENAICA.-— 
En las montañas del Pirineo no hubo ni pudo haber Res-
tauración gótica; las luchas que mantuvieron sus habi-
tantes con sarracenos, asturianos y francos, y el modo 
de hacerles la guerra, prueba que vivían de la misma 
manera después de la irrupción de los árabes que lo 
venían haciendo los vascones. Tribus guerreras eran, y 
tribus guerreras fueron después de la invasión *. 
1 Los vascones ocupaban á la sazón las provincias que a ú n hoy llevan 
el nombre de Vascongadas, la Navarra y el alto A r a g ó n hasta ü r g e l , lle-
gando por el otro lado del Pirineo hasta el Adour. 
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Tres centros de resistencia se presentaban en este 
punto, qne al fin de este per íodo forman un solo Estado: 
el reino de Sobrarbe, el condado de Aragón y el reino 
de Navarra, en que rodos vienen á refundirse. 
1 4 6 . EEINO DE SOBRARBE. — Los Reyes de esta 
Monarqu ía , que algunos consideran como fabulosa, y 
cuya serie es muy difícil de precisar, lucharon con éxito 
contra los francos j otras contra los árabes, confundién-
dose con el reino de Navarra al finalizar este período. 
1 <JT. CONDADO DE ARAG-ON 2.—Una sublevación de 
los vasoones, mal sometidos á los francos, parece que dio 
origen á principios del siglo IX á la .fundación de este 
pequeño Estado, cuyo primer conde fué 4.27w Galindez. 
Su nieto Aznar I Id i la tó el terr i torio pr imi t ivo de Ai'agon, 
pasando sus fronteras m á s al lá del río de este nombre, y 
conquistando á Jaca en el úl t imo cuarto de dicho siglo. 
GolindOi su hijo, úl t imo conde independiente de Aragón, 
edificó el castillo de Atares % y pobló varios lugares, 
avanzando cada vez m á s la frontera hasta el Gállego s. 
A su muerte (959) sin descendencia masculina , por estar' 
casada su hija Andregoto con el rey de Navarra , (jarcia 
Sánchez , pasó al condado de A r a g ó n á ser mera provin-
cia del reino de Na varra. 
1 4 8 . REINO DE NAVARRA.'—Después de la muerte 
de Carlomagno (814), ios vascones de ambas vertientes 
del Pirineo, mal avenidos con la dominación de los fran-
cos, se rebelaron en diferentes ocasiones, hasta que der-
rotados éstos por segunda vez (823) en los célebres des-
filaderos de Ronces valles, los vascones de Pamplona 
1 Le dieron su nombre dos r ío s , llamados Aragón el Mayor , que des-
ciende de Canfrane, y el Menor ó Suburdan, que viene de los puertos de 
Hecho, ocupando ú n i c a m e n t e la parte NO. del actual partido de Jaca. 
2 Cinco k i lómet ros a l S. de Jaca. 
3 R í o que nací,' en los Pi r ineo ' , corre de N . á S. y desagua en el Ebro. 
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vieron asegurada su independencia, y tuvieron por re-
yes dos hermanos: Iñigo, por sobrenombre Arista, y Gar-
cía Jiménez. Por muerte de entrambos les sucedió (896) 
García I I Iñiguez, que mantuvo estrecha alianza con los 
reyes de Oviedo, y fundó y dotó varias iglesias y mo-
nasterios. A su muerte (886) le sucedió su hijo Fortun, 
que por espacio de veinte años había estado cautivo del 
emir Mohammed; pero habiendo cedido la corona (905) 
de grado ó por fuerza á su hermano Sancho Garcés, se 
retiró al célebre monasterio de Leire1, donde llegó á la 
avanzada edad de ciento veintisiete años. Sancho Gar-
cés , que reinó en unión de sus hermanos Iñigo y Jimeno, 
comienza la dinastía peculiar de los reyes de Pamplona. 
Sería mi absurdo creer que la Monarquía de Pamplona era 
como las actuales , pues el título de Rey no significaba un poder 
supremo y único, ni se limitaba muchas veces á una sola perso-
na , sino que con frecuencia se extendía á varias existentes al 
mismo tiempo; de modo que el derecho de usarle era más bien 
familiar que personal, así como el orden de sucesión sólo era in-
dicado por la edad, el valor y las prendas distinguidas , cuando 
no le imponían la fuerza , la astucia ó las coaliciones. 
D.—Cataluña. 
1 4 9 . PRINCIPIOS DE LA RECONQUISTA.—En los Pi-
rineos orientales, lo mismo que en los centrales y en As-
turias, los naturales y los godos, dirigidos por varios 
caudillos, resistiendo en un principio y atacando más tar-
de á los árabes, echaron las bases del futuro condado 
catalán. Carlomagno y su hijo Ludovico Pío, aprove-
1 Anticiuísimo monasterio, t i tulado del Salvador, situado á tres k i ló-
metros del r ío A r a g ó n , en los confines dé las actuales provincias de Pam-
plona y Zaragoza, p a n t e ó n que fué de los primeros reyes de Navarra. 
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chánclose de los disturbios de que fué teatro la España 
árabe al advenimiento dé Alhacam I , é instigados por 
Abdalá, rebelde tío del emir de Córdoba, recobraron 
á Narbona y pusieron el pié en Cataluña; y si en un prin-
cipio fueron rechazados por el afortunado Omeya, más 
tarde, ayudados por los moros de la frontera, se apode-
raron los francos de Cerona, Ausona (Vich), Solsona, 
Manresa, Berga y Lérida; pero el gobernador de Barce-
lona, Zaid, se negó á entregar la plaza como había pro-
metido, quedando aquella ciudad para ser objeto de una 
cruzada por parte de los francos, promovida principal-
mente por Gruillermo de Tolosa, entónces duque y des-
pués santo, y capitaneada por Ludovico Pío, que tomó 
posesión de la ciudad (801) después de un famoso sitio, 
dejando en ella, con fuerte guarnición de francos y es-
pañoles, en calidad de conde á Bera, noble godo y uno 
de los capitanes que más se-habían distinguido en el 
asedio. Tal fué el verdadero fundamento de la Marca 
Hispana, principio y base del condado de Barcelona '. 
Más tarde los francos trataron por tres veces de apoderarse de 
Tortosa, sitiando también en vano á Huesca, pero tomaron (812) á 
Pamplona; y como huyendo del dominio sarraceno acudieron á la 
Marca Hispana muchos cristianos del interior que eran oprimidos 
por los condes, Carlomagno dictó algunas disposiciones favorecien-
do la población española. En 817 la Marca Hispana y la Septi-
mania fueron erigidas en ducado independiente del reino de Aqui-
tania, dándole por capital á Barcelona, bajo la dependencia direc-
ta del Imperio. 
1 5 O. ORÍGEN Y PRINCIPIO DEL CONDADO INDEPEN-
DIENTE DE BARCELONA.— Carlos el Calvo separó de la 
1 De l nombre de esta marca ó terr i tor io , Gothia, debió derivarse el de 
Ca ta luña , que rec ib ió m á s adelante la parte española en él comprendida. 
Gothland, palabra t e u t ó n i c a (jue significa tierra de godos, se fué latinizan-
do y convirtiendo en Gothlandia, Gothalanin, Cu tahmíay deapues Cataluña. 
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CONDES DE BARCELONA. 
. m C O N D E . - V I F R E D O E L m m * . 
Conde de Barcelona en SyS; m. 898. 
2 . - V l f REDO I I BORRELE. 
Conde de- Barcelona en 898; m. en 912, 
3 . — S Ü N Y E R . 
Conde de Besalú en 898; 
conde de Barcelona en 912; 
se retira al monasterio de Gra-
sa en 947; m. en 954. 
Conde de C e r -
daña en 898; m. en 
928. 
Conde de Urgel 
en 898; m. en 947 
AMMMGOL. 
Conde áa Urgel en 930; 
m. en 940 tí» 942. 
4 . — B O R R E L E 
Regente del condado de Barcelona en 947; 
conde de Barcelona en 954; asociado con su 
hermano en 956; conde único en 966; m. en 992. 
Se casa: 1.* con Letgarda, hija de Raraon 
Pons, conde de Auvornias.—2.0 con Aimerudis. 
4 . BIS." M I R O N . 
Conde de Barcelona con su 
hermano, en gBG; m. en 966 
5 . - R A B I O N BORRELE I . 
Conde de Barcelona en 922; m. en 1018 
Se casa con Ermesinda^h.\]2L de Roger el Viejo, conde de Carcasona; 
regente del condado en 1018; cesa en dicho cargo en 1020; m. en 1057. 
EL DE CORDOBA, 
Conde de Urgel en q22; ra. en 
966. 
6 . —BEREHGUER RAMON I u « Y O . 
Conde de Barcelona, bajo la tutela de su madre Ermesinda, en 1018; conde de Barcelona en 1020; m. en 
io35.—Se casa: 1.0 en 1020 ó 1021, con Sancha, hija de Sancho Guillermo, conde de Gascuña.—2.0 en 1027 
con Guista, hija de Vifredo, conde de Ampurias, del Rosellon y de Peralada.' 
7 . - R A M O N BERENGUER I 
EL VIEJO. 
Nace en 1024; conde de Barcelona en 
io35; entra á poseer el condado de Car-
casona en 1070 ó 1071; m. en 1076. 
Se casa: i.u con Isabel; m. en io5o. 
—2.0 en io5i con Blanca; repudiada 
en IO5I.—3.° en io53 con Almodis ó 
Adalmu%; m. en 1071. 
Monje de San Ponce 
de Tomeras, y luego 
superior del Monaste-
rio de San Benito de 
Bajes. 
GUILLERMO BKENGÜER. 
Conde de Ausona en 
io32; renuncia á favor 
de su hermano el con-
de de Barcelona R a -
m ó n Berenguer el 
Viejo en 1054. 
8 RAMON BERENGUER I I 
CABEZA DE ESTOPA. 
Conde de Barcelona en unión con su hermano en 
1076; parten los estados en 1079; m. en 1082. 
Se casa: en 1078 con Mahalta ó Matilde, hija dejm. en 1096 
Roberto Guiscardo, duque de Calabria y de la Pulla. 
8 . ° BIS.—BERENGUER RAMON I I 
EL FRATRICIDA. 
Conde de Barcelona en unión con su hermano en 
1076; parten sus estados en 1079; único conde en 1082; 
9 . - R A M O N BERENGUER I I I n M M Z . 
Nace en-1082; conde de Barcelona en 1096; une el condado de Besalú al de Barcelona en m i ; incor-
pora la Provenza en 1112; agrega el condado de Cerdaña en 1117; viste el hábito de templario en ii3o; 
m. en II3I.—Se casa: i." en 1096 ó 1097 con Mar ía Rodrigue^, hija del Cid Campeador; m. en IIO5.— 
2.0 en 1106 con Almodis; m. en 1110.—3.° en 1112 con Dulce ó Dulc ía , hija de Guilberto, conde de Pro-
venza; m. en 1128 ó n 29. I 
I O . - R A M O N BERENGUER I V 
EL SANTO. 
Nace en I I I5 ó 1116; conde de Barcelo-
na en I I3 I ; príncipe de Aragen en 1137; 
m. en 1162.—Contrae en 1137 esponsales 
con P E T R O N I L A , hija de-Ramiro II el 
Monje, rey de Aragón; se casa en II5O. 
Conde de Provenza en 
1131 .—Se casa en 1135 con 
Beatrif , condesa de Mel-
gueil; m. en 1144. 
BERENGÜELA. JIMENA. 
Casada en 1228' Casada conRo-
con Alfonso V i l el ger, conde de 
Emperador, r e y F o i x , 
de Castilla. 
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Septimania el condado de Barcelona, que se hizo inde-
pendiente en tiempo de Wifredo el Velloso (874), bien le 
remitiera Cárlos el feudo que hasta entonces habían 
prestado los condes de Barcelona, ó que él conquistára su 
independencia con la punta de la espada y ayudado de 
los catalanes, dando principio á la gran série de los con-
des soberanos é independientes de Barcelona, que han de 
elevar á tan alto punto de grandeza aquel nuevo Estado 
de la España oriental 1. Wifredo, ayudado tan sólo de 
los catalanes, arrojó á los musulmanes de todo el antiguo 
condado de Ausona (Vich), de las faldas del Montserrat 
y de una gran parte del campo de Tarragona. Siendo tan 
piadoso como guerrero, fundó en el valle del alto Ter los 
dos célebres monasterios de San Juan de las Abadesas y 
de Santa María de Bipoll, relacionándose también con 
su historia el origen del culto de la milagrosa imágen de 
.Nuestra Señora de Montserrat. 
E. —Estado de España en este período. 
1 5 1 . SITUACIÓN MATERIAL DE LOS ESTADOS DE LA PENÍN-
SULA.— Los Estados cristianos hau crecido, poniendo Alfon-
so I I I su frontera definitiva en el Duero, y trasladando su 
hijo la corte á León, al paso que Navarra y Cataluña tienden a 
poner su límite meridional en el Ebro; pero en cambio la monar-
quía árabe lia menguado en extensión , y al cerrarse este período 
niegan la obediencia al emir los Beni-Casí en Aragón, la aristo-
cracia árabe en Sevilla, los berberiscos en el Oeste, Toledo en el 
centro y Ornar ben Hafsun en el Mediodía. 
1 5 3 . ESPAÑA ÁRABE.—Desde Abderrahman I data la in-
1 Supone la t r ad ic ión haberle concedido el emperador Cárlos por ar-
mas las cuatro barras coloradas en campo de oro, marcadas en su escudo 
eon la mano ensangrentada en la herida que r ec ib ió peleando á su favor 
contra los normandos. 
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troduccion de ciertos cargos ó instituciones antes desconocidos. 
E l mechuar, ó Consejo de Estado; el hagib, ó primer ministro; los 
cadies, que administraban justicia. Dicho Emir hizo una nueva 
división territorial, repartiendo la España árabe en seis provin-
cias: Toledo, Mérida, Zaragoza, Valencia, Granada y Murcia, 
al frente de cada una de las cuales había un walí ó gobernador. 
Es digna de notar la analogía del sistema de sucesión al trono 
entre los árabes con el que entonces regía en la, sociedad cristia-
na. Mixto de hereditario y electivo, el Monarca designaba de en-
tre sus hijos el que prefería para que le sucediese en el mando, 
atendiendo más á las prendas personales del hijo, ó al cariño y 
predilección del padre, que al orden de primogenitura, asocián-
dole á veces al trono y compartiendo con él la gobernación del 
Estado, llamándole entonces alhadí, ó futuro sucesor del reino. 
1 5 3 . Los MOZÁRABES. — E l número de éstos había dismi-
nuido considerablemente , pues bastantes siervos no habían podido 
resistir la tentación de hacerse musulmanes cuando los árabes 
les prometieron la libertad como premio de su apostasía, y mu-
chos patricios hicieron lo mismo, ora por eximirse del pago de la 
capitación, ora para conservar sus bienes , cuando los árabes se 
aprestaron á violar sus pactos. Ademas , si bien el culto era libre, 
la Iglesia estaba sometida á una dura y vergonzosa servidumbre, 
pues el derecho de convocar los Concilios, así como el de nom-
brar y deponer los Obispos, había pasado á los Monarcas árabes, 
y este derecho fatal, confiado á un enemigo de la religión cristia-
na , fué para la Iglesia fuente inagotable de males, de oprobios y 
de escándalos. Por otra parte , desde que los árabes afirmaron sn 
dominación, observaron los tratados con menos escrupulosidad, 
modificándolos de una manera arbitraria , y aumentando las con-
tribuciones que pesaban sobre los cristianos; de modo que en Es-
paña, como en todos los demás países , la dominación de los ára-
bes degeneró»en un despotismo intolerable. 
1 5 4 . Los RENEGADOS .—No eran, sin embargo, los cristianos 
los que más se quejaban de la dominación arábiga un siglo des-
pués de la conquista. Los más descontentos eran los renegados, 
que los árabes llamaban nmladíesr esto es, adoptados. Había 
entre ellos cristianos ocultos, es decir, hombres que se avergon-
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zahan de su apostasía. Su desgracia consistía eu que no podían 
volver al gremio de la Iglesia, pues la ley musulmana era inexo-
rable en este punto; una vez hecha la profesión de fe , acaso en 
un momento de mal humor , de debilidad , de cobardía, cuando 
no se tenía dinero para la capitación, ó cuando se temía ser con-
denado á una pena infamante por el juez cristiano, una vez he-
cha la profesión, volvemos á decir, el renegado, constantemente 
atormentado por el grito de su conciencia, era musulmán para 
siempre, y si volvía al Cristianismo se le condenaba á muerte, 
siendo aún más dignos de compasión sus descendientes, pues la 
ley les declaraba musulmanes por haber nacido de un musulmán, 
y debían perder también la vida si renegaban de Mahoma. 
1 5 5 . Los REINOS CRISTIANOS. — La nueva sociedad cristia-
na se reorganiza sobre la base de las tradiciones góticas, puras en 
Asturias, tanto en la corte como en la Iglesia, así en el órden de 
sucesión al trono como en el sistema penal; y mixtas de origen godo 
y franco en Cataluña, donde el principio hereditario de la sobera-
nía participa del carácter patrimonial y de familia, propio de los 
Príncipes carlovingios. En cuanto al Fuero de Sobrarbe, princi-
pio de la legislación de Navarra y Aragón, y cuya existencia no 
puede negarse, nos es completamente desconocido; pero no puede-
negarse fué el fundamento de las libertades aragonesas. 
1 5 6 . IDIOMA. — La transformación que por toda la Euro-
pa occidental se verificaba á la sazón en el latin vulgar para dar 
origen á los idiomas modernos, se iba verificando también en la 
Península, no sólo en las regiones del Norte, sino también en las 
del Mediodía, donde los renegados de Omar ben Hafsun usaban 
una lengua distinta de la árabe, que éstos no comprendían. Fué, 
sin embargo, esta época estéril para las letras, pues no se escribían 
sino libros sagrados y alguna que otra crónica, pero todas en la-
tin, que continuaba siendo la lengua literaria. 
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T E R C E R P E R Í O D O . — E l Califato. 
D E S D E A B D E R R A H M A N I I I H A S T A L A E X T I N C I O N D E L C A L I F A T O Dl<¡ 
C Ó R D O B A . 
(912-1031.) 
IST". Su CARÁCTER. — Abderrahman I I I sofoca la 
insurrección del partido nacional, la de la aristocracia árabe 
y la de los berberiscos, y reduce á la obediencia á Toledo, 
fundando una Monarquía sin límites, haciendo fundir las 
diferentes razas de la España árabe en un solo cuerpo de 
nación, y. tomando los títulos de califa, y príncipe de los cre-
yentes. Su hijo Alhacam I I se distingue, no tanto por sus 
victorias, como por el favor y protección que otorga á las le-
tras y á la cultura. Merced á sus singulares dotes Alman-
zor, hagib de Hixem I I . se apodera de las tres capitales de 
los Estados cristianos, León, Barcelona y Pamplona, siendo 
terror de sus enemigos é ídolo de sus soldados. Mas con su 
muerte se desploma el Imperio musulmán, elevándose en la 
España cristiana cada vez más pujante el condado de Gas-
tilla, que más tarde pasará á ser reino, y reuniendo bajo su 
cetro Sancho el Mayor de Navarra, al concluir es te período, 
la mayor parte de los Estados cristianos de la Península 
desde de los Fírmeos hasta los confines de Galicia. 
1 5 8 . ESTADOS EXISTENTES EN LA PENÍNSULA EN 
ESTE PERÍODO. — Ademas del califato de Córdoba, que era 
el preponderante, existían los reinos de León y de Na-
varra, y los condados de Barcelona y de Castilla. 
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A. —Andalús . 
1 5 9 . CALIFAS DE CÓRDOBA. — Ahderraliman I I I 
(912-961), Alhacam 27(961-976), Hixem 11 (976-1016), 
Alí hen-Hamud (1016-1018), Ahderrahman I V (1017-
1018), Alcasim (1018-1023), Yaliya (1021-1026), Abder-
rahman V (1023-1024), Mohammed I I (1024-1025), é 
Hixem I I I (1027-1031). 
1 6 0 . ABDERBAHMAN III.—Prosiguiendo este prín-
cipe la obra de restauración comenzada por su abuelo y 
predecesor Abdalá, sustituyó á su política cautelosa y 
^poco definida otra más franca y atrevida, amenazando 
con arrogancia á los insurrectos españoles, árabes y ber-
beriscos. En vano Omar-ben-Hafsun tomó á sueldo tro-
pas de Africa y se alió con la aristocracia árabe de Se-
villa, pues Abderrabman los estrechó cada vez más al 
frente de sus ejércitos, muriendo el béroe español (917) 
después de haber tenido en jaque por espacio de treinta 
años á los emires de Córdoba, y que si no le fué dado l i -
bertar á su patria y fundar una dinastía, pues sus hijos 
hubieron de sucumbir diez años después, no puede 
ménos de reconocerse en él un héroe completamente ex-
traordinario, únicamente comparable á Viriato. Dominado 
todo el Mediodía, le fué fácil al Emir someter á los ber-
beriscos de Poniente, reducir á los rebeldes de Levante, 
despojar del mando de la frontera superior á los 
Beni-Casí, y reducir á la obediencia á la ciudad de 
Toledo, que hacía ochenta años que era de hecho inde-
pendiente. Con tál motivo desaparecieron las antiguas 
diferencias de raza, formando sus subditos un solo cuer-
po de nación bajo el cetro de un monarca absoluto, so-
metidos todos á un despotismo administrativo, y Abder-
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rahman para imponer respeto á sus subditos y á los pue-
blos africanos, en cuyas diferencias venia intervinien-
do , mandó (929) que en las oraciones y en los actos 
oficiales se le dieran los títulos de califa, principe de los 
creyentes (Emir al-Mumenin), y defensor de la fe, y k la 
vez fué reconocida su soberanía en buena parte del Áfri-
ca septentrional. Aun cuando el monarca musulmán no 
hubiera tenido intención de dirigir sus armas contra los 
cristianos del Norte, éstos le hubieran obligado á ello. 
Ya el intrépido Ordeño I I había hecho dos incursiones, 
una al territorio de Mérida y otra al de Talavera, te-
niendo ademas la fortuna de vencer y dar muerte al 
general del príncipe Omeya en San Estéban de Gor-
maz (917). Cuando Abderrahman, poniéndose al frente 
de sus tropas, taló toda la comarca del Duero superior, 
y pasando á Navarra, donde reinaba á la sazón Sancho 
Abarca, estrechó de tal man era, á este Monarca que 
imploró el auxilio de Ordeño I I , los dos juntos fueron 
al encuentró de Abderrahman, que los derrotó comple-
tamente en Val de Junquera 1 (920). Y, en fin, dos años 
después la toma de Nájera por Ordeño y la de Vigue-
ra 2 por Sancho, produjeron tal consternación en la 
España musulmana que el Monarca, exasperado y furio-
so, salió de Córdoba (924), llegó al territorio navarro y 
se apoderó una en pos de otras de todas las ciudades, 
inclusa la capital, Pamplona, que no se atrevió á resis-
tirle. Mas desde que Ramiro I I había ocupado el trono 
de León (932), todo cambió de aspecto; pues si bien 
no pudo socorrer á Toledo, que hubo de rendirse, según 
hemos visto, supo hacer frente á Abderrahman I I I , 
derrotándole completamente en Simancas, y terminando 
1 Entre Bstella y Pamplona, ó m á s bien entre Muez y Salinas de Ovo. 
2 V i l l a situada unos 16 k i lóme t ros a l S. de Logroño . 
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gloriosamente su victoria en Alhandega % escapando á 
duras penas el califa de las espadas de los cristianos. 
E l abatido Abderrakman se consoló de esta derrota con 
los triunfos que obtuvo en África y con las discordias 
que estallaron entre leoneses y castellanos, que más 
tarde le hicieron intervenir para poner en el trono á 
Sancho el Craso (960). En el momento mismo en que se 
verificaba este suceso, cayó enfermo Abderrahman; y 
aunque por entóneos se conjuró el peligro, tuvo una re-
caída al año siguiente (961), muriendo á los setenta años 
de edad y á los cuarenta y nneve de reinado. 
Eutre los príncipes omeyas que han reinado en España, corres-
ponde incontestablemente el primer lugar al califa Abderraman I I I . 
Lo que Mzo raya en lo maravilloso. Había encontrado el Imperio 
despedazado por la anarquía y por las guerras civiles, desgarrado 
por las facciones, dividido entre una multitud de señores dé dife-
rentes razas, expuesto á los continuos ataques de los cristianos 
del Norte, y en vísperas de ser absorbido por los leoneses ó por 
los africanos, y apesar de tan numerosos obstáculos salvó á la Es-
paña árabe de los peligros interiores y de la dominación extranje-
ra, haciéndola renacer más fuerte y más grande que nunca, pro-
porcionándola orden y prosperidad en el interior, al par que con-
sideración y respeto en el exterior. Dejó en una situación excelen-
te el Tesoro público, que había encontrado en un estado deplora-
ble, floreciendo á la vez la agricultura, la industria, el comercio, 
las artes y las ciencias. Cói'doba, con medio millón de habitantes, 
tres mil mezquitas, soberbios palacios, ciento trece mil casas, tres-
cientas casas de baños y veintiocho arrabales, no cedía en exten-
sión ni en esplendor sino á Bagdad, ciudad con la que se compla-
cían en compararla sus habitantes. Y no era menos admirable la 
rival, Zahara, que Abderrahman la había dado 2. E l poder de Ab-
1 A I Sur de Salamanca. 
2 Refieren los historiadores á r a be s que, h a b i é n d o l e dejado una de sus 
concubinas una gran for tuna, el Monarca pensó en u n pr incipio servirse 
de aquel dinero para rescatar prisioneros de guerra; mas habiendo recorri-
do sus agentes los reinos de León y Navarra sin encontrar uno, Zahara, su 
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derraman era temible. Una formidable marina le permitía dis-
putar á los fatimitas el imperio del Mediterráneo y le aseguraba 
la posesión de Ceuta, llave del Mediterráneo, al paso que un ejér-
cito numeroso y bien disciplinado le dió en más de una ocasión la 
preponderancia sobre los cristianos del Norte. Los más poderosos 
soberanos solicitaban su alianza, enviándole embajadas el empe-
rador de Constantinopla, y los reyes de Alemania, de Francia é 
Italia. Eran éstos hermosos resultados; pero lo que más asombra 
y admira cuando se estudia este glorioso reinado, no es tanto la 
obra como el artífice; el poder de aquella inteligencia universal, á 
la que nada se ocultaba y que aparecía no menos admirable en los 
más insignificantes detalles que en las más sublimes concepciones, 
aquel hombre de superior talento y de singular sagacidad que cen-
tralizó la España árabe, que fundó la unidad de su nación, y que 
con sus alianzas estableció una especie de equilibrio político, que 
le hacen más digno de ponerse en parangón con un rey de los 
tiempos modernos que con un califa de la Edad Media. 
1 6 1 . ALHACAM I I . — A l suceder este Principe á su 
padre Abderrahman I I I , las cortes de León y de Pam-
plona creyeron llegado el momento de eludir los tratados 
y sustraerse á la protección que sobre ellos había venido 
ejerciendo el Califa, por lo mismo que conocían el carác-
ter pacifico de Alhacam; mas éste les hizo frente y causó 
algunas pérdidas tanto á los leoneses como á los navarros, 
tuvo á raya al conde Fernán Gronzalez de Castilla, é hizo 
favorita, le dijo que empleara aquel dinero en fundar una ciudad, ponién-
dola su nombre. Esta idea a g r a d ó a l Monarca, á q u i e n , como á todos los gran-
des P r í n c i p e s , le halagaba la idea de fundar; as í fué que en 936 hizo abrir, 
una legua a l Norte de Córdoba , los cimientos de una ciudad que hab í a de 
l levar el nombre de Zahara. No se pe rdonó cosa alguna para hacerla lo 
m á s magníf ica posible. Por espacio de veinticinco años , diez m i l operarios 
qué d i spon ían de m i l quinientas bestias de carga estuvieron ocupados en 
su cons t rucc ión , y sin embargo no estaba a ú n terminada en la época de la 
muerte de su fundador. Una pr ima de cuatrocientos dirhemes que el Cali-
fa p r o m e t i ó á todo el que viniera á avecindarse en ella atrajo una mult i-
t u d de habitantes, y, por ú l t imo , el palacio del Califa, donde se hallaban 
reunidas todas las marar i l l as de Oriente y de Occidente, era de unas di-
mensiones colosalo». 
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sufrir algunos descalabros á los condes de Barcelona, 
Borrell y Mirón. La paz que ajustó con sus vecinos fué 
duradera, pudiendo dedicarse desde entóneos por com-
pleto el calif a á su afición á las letras y al desarrollo de 
la prosperidad del país. Nunca había reinado en España 
un califa tan sabio: y aunque todos sus predecesores 
habían sido personas cultas, que gustaban de enriquecer 
sus bibliotecas, ninguno de ellos había buscado con tanta 
pasión los libros raros y preciosos, ni conoció mejor que 
él la historia literaria, ni premió con más largueza á los 
sábios españoles y extranjeros. Fundó en Córdoba vein-
tisiete escuelas, donde los hijos de padres pobres eran 
instruidos gratuitamente, y la escuela de Córdoba era 
entóneos una de las más famosas del mundo. 
En los últimos años de su reinado le preocuparon los asuntos 
de África, pues la lucha entre fatimitas y omeyas, que no había 
cesado un punto en aquel país, había tomado otro carácter; si bien 
Abderrahman I I I había peleado contra los fatimitas para preser-
var á su patria de una invasión extranjera, este peligro no existía 
ya en esta época, pues aquellos enemigos habían dirigido sus 
armas contra el Egipto, conquistando aquel país (969), fijando su 
residencia sus califas á orillas del Nilo. Desde este momento Es-
paña no tenía nada que temer de aquellos enemigos; y como las 
posesiones de África costaban mucho más de lo que producían, 
Alhacam hubiera hecho quizá muy bien abandonándolas; mas al 
hacerlo hubiera creído faltar al honor, y en vez de renunciar á 
sus dominios procuraba, por el contrario, dilatarlos, haciendo una 
.guerra de conquista contra los Príncipes de la dinastía de Edris, 
que estaba por los fatimitas. Las tropas de Alhacam, afortunadas 
en un principio, fueron derrotadas después, produciéndose con tal 
motivo un levantamiento general, que hubo de conjurar el califa 
enviando al frente de un ejército considerable á su mejor general, 
Galib, con orden de no perdonar dinero para ganar á los jefes de 
los contrarios. Por este medio quedó pacificada la Mauritania; mas 
la entrada del ejército vencedor fué el último día de alegría en la 
vida del Califa, que poco después enfermó, muriendo en 976. 
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1 6 3 . HIXEMII.—Sucedió á su padre Alcaham I I 
cuando no tenia doce años, primer ejemplo de minoría en 
los anales del califato español. Su madre Aurora (Soblie-
ya), que había intervenido en los negocios públicos du-
rante los últimos diez años, y Mohammed ben Abdalá 
ben Abi Ahmer, personaje que más tarde se llamó Alman-
zor. se propusieron mantener al tierno adolescente en una 
ignorancia y como niñez perpetua, teniéndole encerrado 
en su alcázar, siendo califa de hecho Almanzor. 
La familia de éste, noble pero no ilustre, había vivido en las 
cercanías de Algeciras desde la época de la invasión. Mohammed, 
mozo de gran corazón é inteligencia, pero de índole exaltada, do-
tado de una imaginación ardiente y dominado por una ambición 
de una violencia singular, vino á estudiar á Córdoba. Terminados 
sus estudios, se vió precisado para ganar el sustento á abrir una 
especie de oficina junto á la puerta de palacio para redactar los 
memoriales de los que tenían que pedir algo al califa, y más ade-
lante obtuvo un empleo subalterno en el tribunal del cadí, y luégo 
Alhacam I I le nombró administrador de los bienes de su hijo ma-
yor Abderrahman, que contaba á la sazón cinco años, nombra-
miento cuya elección dependía de la sultana favorita Aurora, vas-
congada de origen, que le nombró tambieu intendente de sus pro-
pios bienes, y siete meses más tarde inspector de la moneda, lu-
crativo cargo de que supo sacar partido para hacerse amigos entre 
los grandes y para satisfacer todos los caprichos de la sultana; de 
suerte que á los treinta y seis años reunía en su persona cinco ó 
seis cargos importantes y muy productivos, viviendo con un lujo 
fastuoso y casi como un Príncipe, alabando todo el mundo su cor» 
tesía, su generosidad y la nobleza de su carácter. E l jóven Moham-
med quería, sin embargo, elevarse aún más, juzgando sobre todo 
necesario el hacerse amigos entre los generales, cuando el nom-
bramiento de interventor del ejército que en África mandaba Ga-
lib le dió ocasión de conseguir su objeto, poniéndose en relación 
con los jefes de las tribus africanas, que tan útiles habían de 
serle más adelante, y granjeándose el aprecio de los soldados. 
Elevado al cargo de visir (ministro) á la muerte de Alhacam 
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no tardó en ganarse el aprecio de los cordobeses con una feliz 
expedición contra León, la de Baños (977). Usando de la 
mayor doblez y de las más viles intrigas hizo que fuera depuesto 
el hagib, ó primer ministro, cargo que entró á desempeñar (978); 
mas temiendo que más tarde ó más temprano se apoderára otra 
persona del ánimo del jóven Monarca y le abriera los ojos acerca 
de su verdadera situación, lo cual era posible desde el momento 
en que los negocios de Estado se tratáran en el palacio del califa, 
resolvió el hagib que los negocios públicos se ventiláran en otro 
punto, y al efecto hizo construir el Este de Córdoba y á orilllas 
del Guadalquivir una gran ciudad con un extenso palacio para él 
y otros dignatarios, ciudad que recibió el nombre de Zahira, ter-
minándose en dos años, y trasladando á ella las oficinas del go-
bierno *. De este modo era fácil vigilar al califa y excluirle de 
toda participación en los negocios; sin embargo, el ministró no 
descuidaba nada para hacer este aislamiento tan completo como 
fuera posible; así fué que, no contento con rodearle de guardias y 
de espías, hizo ademas cercar con un muro y un foso el palacio 
de Hixem, y si alguno se atrevía á llegarse á él era castigado con 
el mayor rigor; de suerte que el califa estaba realmente preso, no 
pudiendo articular una palabra ni moverse sin que el ministro lo 
supiera; y más tarde, cuando éste se creyó seguro en su puesto, 
no se acordó de él para nada, prohibiendo hasta que se pronun-
ciára su nombre. 
Entóneos resolvió el hagib reorganizar el ejército, con el cual 
ni podía hacer grandes conquistas, ni le inspiraba bastante con-
fianza para deshacerse de su suegro Galib , jefe de las fronteras, 
y la única persona que podía hacerle sombra. Un gran número de 
bereberes encerrados en Ceuta por el gobernador fatimita de Afri-
c ase ofrecieron á venir á formar parte del ejército , tratándolos 
con una generosidad sin límites el primer ministro, á quien debían 
su fortuna y por quien estaban dispuestos á pelear, fuera con quien 
1 Zahira tuvo bien pronto en su recinto una poblac ión n u m e r o s í s i m a . 
La? clases mas elevadas de la sociedad salieron de Córdoba ó Zahara para 
acercarse á la fuente de donde manaban todos los favores. Acudieron 
también los comerciantes, y á poco tiempo llegó á ser t a l la extens ión de la 
nueva ciudad, que sus arrabales se daban la mano con los de Córdoba. 
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fuese; así es que no le fué difícil atacar á su rival , el cual murió 
en la pelea ( 9 8 1 ) . No contento el hagib con esta ventaja, y que-
riendo castigar á los leoneses por el auxilio que habían prestado 
á su suegro , y hacer ver á sus compatriotas que si había organi-
zado un ejército no sólo lo había hecho por su propio interés, sino 
también por el del país, invadió el reino de León, y le hizo ex-
perimentar un castigo, tomando y saqueando á Zamora, recor-
riendo todo el país á sangre y fuego, derrotando en Rueda 1 á 
Ramiro I I I , á Garci-Fernandez, conde de Castilla , y á Sancho 
el Mayor, rey de Navarra, y cayendo en su poder la importante 
fortaleza de Simancas; y hubiera entrado después en León si una 
tormenta que sobrevino no le hubiera obligado á suspender el 
combate. A su vuelta á Córdoba tomó uno de los sobrenombres 
que hasta entonces no habían usado más que los califas, y este 
dictado, con que le conoceremos en adelante, fué el de Almanzor *. 
Libre el bagib de todos los que hubieran podido ha-
cerle frente en el interior, y tratado de hecho como so-
berano, intervino en las* disensiones del reino de León 
á la muerte de Ramiro I I I , favoreciendo con sus tropas 
á Bermudo I I , que no fué, por decirlo así, más que ün 
lugarteniente del ministro árabe; salió para Catalu-
ña (985), y habiendo derrotado el conde Borrell I I , tomó 
por asalto á Barcelona, saqueándola " é incendiándola. 
Dos años después, puesto en desacuerdo con Bermu-
do I I , se apoderó de Coimbra, y al siguiente pasó el 
Duero, extendiéndose el ejército musulmán como un 
torrente por el reino de León, talando y destruyendo 
todo lo que encontraban á su paso. Ciudades, castillos, 
monasterios, iglesias, villas y aldeas, nada se perdonó. 
Bermudo se había refugiado en Zamora, creyendo que 
sería atacada la primera; pero Almanzor la dejó á nn 
1 Ciudad de la provinc ia actual de Val ladol id , de la que dista 33 kiló-
metros a l SO., cerca de Medina del Campo. 
2 E l t i t u lo era Al-mamur h i l l o h , esfi) es , aumindo por Dios , victorioto 
con el f « v o r de Dios. 
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lado, y se fué dereolio á León, que por muclio tiempo re-
sistió á los musulmanes, los cuales al fin penetraron en 
la ciudad por la parte del Mediodía, no quedando en ella 
piedra sobre piedra, excepto una torre que estaba cerca 
de la puerta del Norte, y que Almanzor dejó en pié para 
que indicase á las generaciones venideras la gran for-
taleza de aquella ciudad que había hecho desaparecer 
de la faz de la tierra. Los musulmanes, después de haber 
incendiado los magníficos monasterios de Eslonza y de 
Sahagun, pusieron sitio á Zamora, que Bermudo aban-
donó cobardemente, viéndose los habitantes precisados 
á entregar la ciudad, que los árabes entraron á saco. 
Casi todos los condes del reino de León reconocieron 
por soberano á Almanzor, y Bermudo no conservó sino 
las comarcas próximas al mar. Después de una campaña 
gloriosa contra el conde Grarci-Fernandez de Castilla, 
que había apoyado al rebelde hijo de Almanzor, Abda-
lá (995), partió de nuevo el hagib contra Bermudo, cuya 
autoridad apénas era reconocida en su reino; así es que 
perdió la ciudad de Astorga y pidió la paz. 
Hacía veinte años que Almanzor era Monarca de hecho, y qui-
so también serlo de derecho. En 991 renuncio el título de hagib ó 
primer ministro á favor de su hijo Abdelraelic, que á la sazón 
contaba apénas diez y ocho, no queriendo que en adelante le 
llamáran más que Almanzor. Al año siguiente mandó que en los 
documentos públicos de cancillería se pusiera su propio sello en 
vez del de su soberano , tomando entonces el dictado de Mowai-
yad, que también usaba el califa; y, por último , en 996 declaró 
que el dictado de said (señor) no debía aplicarse más que á él, 
tomando al mismo tiempo el de melic carim (noble Rey). 
La negativa de Bermudo I I á pagar el tributo acos-
tumbrado, por creer ocupado á Almanzor en la guerra 
contra Z i r i , príncipe de Mauritania, y una conspi-
ración tramada contra el ministro por la sultana Aurora, 
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dio lugar á la más célebre de cuantas campañas hizo 
durante su larga, carrera de conquistador, á saber: la 
de Santiago de Compostela. 
Era éste á la sazón el lugar más famoso por su santidad en toda 
Europa , excepto la ciudad eterna , por lo cual acudían á él pere-
grinos de todas partes , de Francia, de Italia y de Alemania, así 
como de los más remotos países del Oriente, siendo tal la fama 
de su soberbia iglesia, áun en la España árabe, que un autor 
coetáneo dice que era para los cristianos lo que la Caaba de la 
Meca para los musulmanes; j áun cuando ningún Príncipe árabe 
había tenido la idea de penetrar con un ejército en aquel país tan 
lejano y de tan difícil acceso , Almanzor se resolvió á ponerlo por 
obra , queriendo hacer ver que lo que para otros era imposible no 
lo era para él, y que tenía el capricho de destruir el santuario 
más venerado de sus enemigos , el del Apóstol que más de una 
vez había peleado á favor de los cristianos. 
Salió Almanzor de Córdoba (997), y pasando por Co-
ria y Viseo, donde se le incorporaron un gran número 
de condes sometidos á su autoridad, llegó á Oporto, 
donde le esperaba la escuadra con la infantería y provi-
siones. Después de haber atravesado el Duero y el Miño, 
para lo cual le sirvieron las naves, entró en Gralicia, 
devastando y destruyendo todo lo que hallaba á su 
paso. A l llegar á Santiago le encontraron sin habitan-
tes , pues todo el mundo había huido al acercarse el ene-
migo, no quedando junto al sepulcro del Apóstol sino un 
anciano monje en oración, á quien el caudillo árabe pro-
hibió que se le hiciera mal alguno; mas la ciudad fué ar-
rasada hasta sus cimientos, y el país próximo fué talado 
por tropas ligeras, que llegaron con sus devastaciones 
hasta cerca de la Coruña. Después de haber pasado una 
semana en Compostela, regresó Almanzor á Córdoba 
acompañado de una multitud de cautivos cristianos, que 
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llevaron á hombros las puertas de la ciudad de Santiago 
y las campanas de su basílica h 
La última expedición de Almanzor fué dirigida contra 
Castilla (1002), penetrando hasta el monasterio de San 
Millan de la Cogulla. Reinaba entonces en León Alfon-
so V , niño de cinco años, sobrino de Sancho García, 
conde de Castilla, con una hija del cual estaba casado 
Sancho el Mayor de Navarra. Unidos leoneses, caste-
llanos y navarros ante el común peligro, fueron al en-
cuentro de los musulmanes, derrotándolos completamen-
te junto á Calatañazor 2. El caudillo árabe, herido según 
ijnos, y gravemente enfermo según los más, fué lleva-
do en una litera á Medinaceli, donde murió. 
Nunca los cristianos de la Península habían tenido un 
enemigo como éste, que había hecho contra ellos cin-
cuenta campañas (por lo común una en la Primavera y 
otra en el Otoño), siempre victorioso; y sin contar una 
multitud de ciudades, entre las cuales había tres capita-
les León, Pamplona y Barcelona, había destruido el 
santuario del patrono de Galicia y el de Castilla. 
1 Las puertas fueron colocadas en el techo de la mezquita de Córdoba , 
donde a ú n no se h a b í a n terminado las obras de a m p l i a c i ó n dispuestas por 
Almanzor, y las campanas fueron colgadas para que sirvieran de l á m p a r a s . 
2 Poblac ión situada en un elevado é inaccesible cerro entre Soria y el 
Burgo de Osma, a l norte del Duero. 
E l silencio de los historiadores á r a b e s y las contradicciones que apare-
cen en el texto de los autores cristianos, han hecho dudar á algunos de la 
realidad de esta bata l la ; pero el silencio de los á r a b e s no tiene tanta i m -
portancia t r a t á n d o s e de una derrota que les conven ía ocul tar , coincidien-
do ademas el punto en que se dio con el camino que debieron seguir los 
musulmanes en su retirada. Es precioso el testimonio del monje de 
Silos, escritor de principios del siglo x n , el cual dice hablando de los mu-
sulmanes que perecieron rnorte subitánea et gladio. Y por otra par te , si l a 
ú l t ima expedic ión le hubiera salido b i en , í cómo se explica aquella fal ta 
de conformidad de los médicos acerca de su enfermedad y del t ratamiento 
que hab í a de seguir, la obstinada negativa del enfermo á los auxilios del 
arte, su decaimiento, y, en fin, aquello de creerse m á s infeliz que el ú l t i -
mo de sus soldados? 
E L E M E N T O S 15 
226 HISTORIA DE ESPAÑA 
A la vez que terror de sus enemigos, era Almanzor el ídolo de 
sus soldados; amaba y favorecía la cultura intelectual, y los inte-
reses materiales del país encontraron en él un protector suma-
mente ilustrado; y si bien es verdad que para llegar al poder y 
mantenerse en él cometió actos que la moral condena, y hasta 
crímenes que no es posible disculpar, la justicia nos obliga á aña-
dir que cuando no se trataba de su ambición era leal, generoso y 
justo, siendo su voluntad inquebrantable, y que, una vez obtenido 
el poder, le ejerció noblemente. 
Abdelmelic, hijo de Almanzor, marchó á Córdoba, y después 
de sofocar á mano armada un motin promovido por el pueblo, el 
cual pedía que Hixem se presentara y gobernase por sí mismo, 
gobernó el Estado como lo había hecho su padre, ganó muchas 
batallas á los cristianos, y durante el tiempo de su mando siguió 
creciendo la prosperidad de la España árabe. Mas entretanto se 
había verificado una grande transformación, pues había desapa-
recido la antigua sociedad árabe con sus virtudes y preocupa-
ciones. Vencida y humillada la antigua aristocracia por Ab-
derrahman I I I y por Almanzor, eran entónces los hombres más 
poderosos los generales de los berberiscos y de los eslavos *, 
gente advenediza y extranjera que inspiraba poco respeto , sien-
do considerados como bárbaros, y odiados ademas por las vejacio-
nes que ocasionaban; y, por otra parte, los hombres de la clase 
media se habían enriquecido con el comercio y la industria, y los 
innovadores en materia de religión propagaban el escepticismo y 
la indiferencia. Había, pues, un malestar general y aspiraciones 
hácia un nuevo órden de cosas, hallándose todos los descontentos 
conformes en quitar el poder á la familia de Almanzor, los ahme-
ritas, cuando murió Abdelmelic, sucediéndole en el mando su her-
1 E n u n pr incipio se l lamaban eslavos los prisioneros que los pueblos 
ge rmán icos h a c í a n en sus guerras contra las tr ibus eslavas, vendiéndolos 
á los sarracenos de E s p a ñ a ; pero pasado a lgún tiempo, cuando se designó 
con el nombre de eslavos á una m u l t i t u d de pueblos que per tenec ían á 
otras razas, se dio este nombre á todos los extranjeros que se rv ían en el 
harem ó en el e j é r c i to , prescindiendo de su origen. Los eslavos que tenia 
á su servicio el Califa eran gallegos (esto es, cristianos del Norte) , fran-
cos (franceses ó alemanes), lombardos, calabreses y gentes procedentes de 
las costas septentrionales del Mar Negro. Unos h a b í a n sido cautivados por 
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mano Abderrahman hombre libertino , de gran orgullo y una 
ambición tan desmedida que no vaciló en que Hixem I I le de-
clarára alhadi ó sucesor suyo ; mas aprovechándose sus enemigos 
de su ausencia, produjeron un levantamiento en Córdoba, capi-
taneados por el omeya Mohammed Almahdi 2; y cuando Abder-
rahman marchó al encuentro de los rebeldes, fué abandonado por 
sus tropas , cayendo en poder de los sublevados, que le dieron 
muerte (1009). Almahdi, que en un principio había sido apoyado 
por todas las clases, no tardó con su falta de habilidad en conci-
tarlas contra sí; y temiendo que el nombre de Hixem I I pudiera 
llegar á ser algún día la consigna de todos los partidos á que ha-
bía ofendido, resolvió hacer creer que había muerto. Como pre-
cisamente acababa de fallecer un cristiano que se parecía mucho 
al califa, hizo llevar con sigilo su cadáver á palacio, donde le 
enseñó á personas que habían conocido á Hixem; y bien porque 
el parecido fuese realmente muy grande, ó porque las personas 
en cuestión hubieran sido ganadas, es lo cierto que declararon ser 
el cadáver del último califa. Almahdi mandó venir entónces minis-
tros de la religión, vários personajes y gente del pueblo, y ha-
biéndole rezado el oficio de difuntos , el cristiano fué enterrado en 
el cementerio musulmán con todos los honores debidos á la digni-
dad real, en tanto que el autor de aquella farsa hacía encerrar al 
verdadero Hixem en el palacio de uno de sus visires. 
Un levantamiento de los berberiscos, que, disgustados contra 
Almahdi, proclamaron califa á un omeya llamado Suleiman, fué se-
los piratas sarracenos y otros comprados en los puertos de I t a l i a ; pues los 
judíos , especulando con la miseria de aquellos pueblos, h a c í a n que les ven-
dieran los n iños de ambos sexos, y los trasladaban á los puertos de mar, 
desde donde naves venecianas y griegas los l levaban á t i e r ra de sarracenos. 
Como en su mayor parto eran de t ierna edad, a l llegar á E s p a ñ a adopta-
ban fác i lmente la r e l ig ión , la lengua y las costumbres de sus s eño re s , ha-
biendo algunos que rec ib í an una educación esmerada. A u n cuando siem-
pre h a b í a n sido numerosos en la corte de C ó r d o b a , su grande influencia 
llagaba de los tiempos de Abderrahman I I I , que en su odio á la aristocracia 
(trabe a u m e n t ó su n ú m e r o hasta 13.000 hombres, confiriéndoles cargos ei-
» viles y mili tares muy importantes. 
/ 1 Los historiadores á rabes le designan con el apodo de Sanchejo, porque 
/ su madre era h i ja de un Sancho, bien fuese el castellano ó el navarro. 
I 2 Hñto es, guiado por Dios. 
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cundado por Sancho García, conde de Castilla, que obligó á Almah-
dí á escapar á las ciudades de la frontera, cuyo jefe, el eslavo 
Wadha, estaba á su favor. Éste, que era á la sazón jefe de toda la 
frontera, huyó desde Medinaceli á Tortosa, donde ajustó una alian-
za con los condes catalanes Ramón Borrell, de Barcelona, y Ai1-
mengol, de Urgel, y marchó hácia Toledo, llevando á cabo su 
reunión con las fuerzas de Almahdí. Suleiman salió de Córdoba al 
encuentro de los aliados, y los dos ejércitos vinieron á las manos 
en Acaba al Bacar quedando los catalanes dueños del campo 
(1010). Almahdí volvió á entrar en Córdoba, y aquella infortunada 
ciudad, que seis meses ántes había sido saqueada por los castella-
nos y por los berberiscos, lo fué ahora por los catalanes; mas lué-
go que éstos se retiraron, una conspiración tramada por los esla-
vos puso otra vez en el trono á Hixem I I y destronó á Almahdí, 
que fué asesinado. Wadha tuvo el sentimiento de ver á Córdoba 
bloqueada por los berberiscos, y hubo de ceder doscientas plazas á 
Sancho García, conde de Castilla, para que no ayudase á sus ene-
migos; y habiéndole acusado de estar en connivencia con Sulei-
man, fué asesinado (1011). Año y medio se defendieron los cor-
dobeses de los berberiscos, que al fin penetraron en la ciudad 
(1013), abandonada por los eslavos, saqueando en unos puntos, 
cometiendo inauditas violencias en otros, y en todas partes asesi-
nando, viniendo bien pronto el incendio á iluminar con sus siniestros 
resplandores aquel cuadro tan desolador, siendo presa de las lla-
mas los más hermosos palacios. Este suceso dió el último golpe á 
la unidad del Imperio musulmán, pues los generales eslavos se 
hicieron dueños de las grandes ciudades de Levante; los jefes ber-
beriscos, á quienes los ahmeritas habían dado encomiendas ó pro-
vincias que gobernar, gozaban también de una independencia 
completa, y las escasas familias árabes, que eran aún bastante 
poderosas para dar á conocer lo que valían, ño obedecían tampo-
co al nuevo califa Suleiman; de suerte que su autoridad no íje ex-
tendía más que sobre cinco ciudades importantes: Córdoba, Sevi-
lla, Niebla, Ocsonoba' y Beja. Suleiman, sin embargo, era po\co 
atendido de los musulmanes andaluces, que en las plegarias pu-\ 
blicas siguieron pronunciando el nombre de Hixem II; así fué que 
1 Situado unos 22 kilómetros alNorte de Córdoba, hoy Castillo de Bacar. 
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el eslavo Hairan, dueño de Almería y cliente de Almanzor, unido 
con AIí ben Hamud qne de Ceuta había pasado á Málaga, mar-
chó á Córdoba, haciendo prisionero en el camino á Suleiman, que 
fué entregado por los berberiscos. 
Asi qué los aliados entraron en la capital (1016), fué el primer 
cuidado de Hairan encontrar á Hixem II; pero con gran conten" 
to de Alí fueron inútiles todas sus diligencias 2. 
1 6 3 . ULTIMQS CALIFAS. —Alí parecía que iba á inaugurar 
una nueva era, pues este fundador de la dinastía hammudita, 
1 Descend ía del yerno del Profeta; mas como su famil ia se h a b í a esta-
blecido en Afr ica h a c í a dos siglos, se h a b í a hecho casi berberisca, siendo 
entonces Al í gobernador de Ceuta y Tánger , en tanto que su hermano mayor 
Alcasim lo era de Algeciras; á u n cuando casi independiente en su provin-
cia, sin embargo, su ambic ión no estaba satisfecha, y era tan grande 
que sólo u n trono podía contentarle. 
2 Al í p r e g u n t ó en tóneos á Suleiman en presencia de los visires y de los 
ministros de la re l ig ión qué h a b í a hecho de Hixem, y éste contes tó que ha-
bía muerto, sin a ñ a d i r m á s detalles, y después le enseñó su sepulcro; 
pero ¿ h a b í a muerto efectivamente aquel Califa? E l e sp í r i t u de partido 
ha echado un velo muy tupido y casi impenetrable sobre el par t icular . 
Es cierto que H i x e m no volvió á parecer, pues el personaje que m á s ade-
lante quiso pasar por t a l era un impostor; mas, por otra parte, nunca se 
ha probado de un modo concluyente que hubiera sido asesinado por ór-
den de Suleiman, ó que hubiera fallecido de muerte na tura l en el reinado 
de este P r í n c i p e . Verdad es que el mismo Suleiman dec la ró en presencia 
de los hombres más notables que Hixem h a b í a dejado de existir; mas su 
testimonio nos parece sospechoso, y es muy posible que Al í le hiciera con-
cebir la esperanza de que si h a c í a esta dec la rac ión le p e r d o n a r í a la vida. 
Ademas Suleiman no era sanguinario, y es poco veros ími l que cometiera u n 
crimen ante el cual hasta el feroz A l m a h d í h a b í a retrocedido. Es de notar 
t a m b i é n que si H ixem I I hubiera muerto, no h a b r í a dejado de exponer á 
los cordobeses el cadáver de este Monarca, como lo exig ía la costumbre y 
su propio in te rés . Los clientes omeyas aseguran que despreciaba demasia-
do á los cordobeses para hacerlo as í ; pero se olvidan que odiaba t a m b i é n á 
los eslavos, y que h a c í a todos los esfuerzos imaginables para que le recono-
cieran, y que el mejor medio para lograrlo hubiera sido comunicarles la 
muerte de Hixem. Tenemos, por ú l t imo , el testimonio del anciano padre de 
Suleiman, que, apesar de la af i rmación contraria de su hi jo, puso á Dios 
por testigo en el acto del suplicio de que H i x e m v iv í a a ú n . Todas estas ra-
zones nos inducen á creer que h a b í a algo de verdad en las noticias comu-
nicadas por las mujeres y empleados del harem, según los cuales Hixem 
h a b í a logrado escaparse de palacio en tiempo de Suleiman, y que después 
de haber estado oculto en Córdoba, donde hubo de ganarse la vida como 
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aunque era medio berberisco, se declaró desde el primer momento 
por los andaluces, oponiéndose con la mayor firmeza á los desma-
nes que se permitían los berberiscos, y castigando con gran rigor 
los delitos contra la propiedad; mas , por desgracia, la ambición 
de Hairan le obligó á mudar de conducta. Aspiraba éste á hacer 
el papel de Almanzor, y comprendiendo que Alí no se contenta-
ría con el de Hixem I I , buscó un pretendiente y le halló en un 
biznieto de Abderrahman Til, que vivía en Valencia; muchos 
andaluces le prometieron su apoyo, y entre otros Almondhir, go-
bernador de Zai-agoza, y de la familia de los Beni-Hachim, que 
marchó hácia el Mediodía acompañado de su aliado Ramón, con-
de de Barcelona. Vendido Alí de este modo por el partido á que 
favorecía, y notando también que el pueblo de la capital deseaba 
el restablecimiento de los omeyas, se echó en brazos de los berbe-
riscos, dejándoles en libertad para tratar á Córdoba como país 
conquistado; pero tres eslavos de palacio le^  asesinaron (1018). 
Sin embargo, la muerte del déspota no produjo la caida de los 
hammuditas, pues había dejado dos hijos, el mayor de los cuales 
se llamaba Yahya, gobernador á la sazón de Ceuta, y ademas un 
hermano, por nombre Alcasim, gobernador de Sevilla, que seis 
días después de la muerte de Alí hizo su entrada en la capital, 
dónde le prestaron juramento. 
Por su parte Hairan y Almondhir, en una junta tenida con sus 
amigos, acordaron que el califato sería electivo, y ratificaron la 
elección de Abderrahman I V , que tomó el sobrenombre de Al-
mortadí, hecho lo cual marcharon contra Granada, donde era 
gobernador el jefe berberisco Zawi, que, excitado á incorporarse á 
ellos, se negó rotundamente. Pero Almortadí tenía bastante inicia-
tiva propia para convertirse en instrumento de los planes de Hai-
ran y Almondhir; así que éstos, al trabarse la batalla con los ber-
beriscos, después de haber peleado algunos días con valor, según 
trataron previamente con Zawi, abandonaron al infeliz Abderrah-
jornalero, se h a b í a marchado á Asia, no siendo improbable que el infeliz 
Califa, cansado de ver servir su nombre de gr i to de guerra á unos ambicio-
sos, que no le dejaban siquiera las apariencias de mando, fuera árefugiar -
so en un r incón de Asia, concluyendo desconocido y tranquilo una vida 
llena de azares y de penas. 
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man, que en la fuga fué asesinado por unos emisarios de Hairan; 
pero éste expió con la ruina de su propio partido su cobarde é in-
fame traición, no llegando ya nunca los eslavos á reunir un ejérci-
to, y los berberiscos, sus rivales, fueron en adelante los señores • 
de la España árabe. 
Entretanto Córdoba pudo ser feliz aún, al ménos en cuanto 
puede serlo un pueblo dominado por otro, pijes el régimen del sa-
ble había cesado casi por completo, y tendía á establecerse un ré-
gimen ménos irregular y ménos duro. Merced á la moderación de 
Alcasim la dinastía hammudita tenía, pues, probabilidades de arrai-
garse, áun cuando el pueblo de Córdoba le era poco afecto, cuan-
do el califa, desconfiando de los berberiscos, buscó otros auxilia-
res. Tenían éstos á su servicio muchos esclavos negros; Alcasim se 
los compró, hizo venir más de África, organizando con ellos regi-
mientos, y confiando á sus jefes los puestos de mayor importancia. 
Mas con esto irritó á los berberiscos, y su sobrino Yáhya supo 
explotar en provecho propio aquel descontento. Contando éste 
con el apoyo de los berberiscos, pasó el Estrecho y desembarcó 
en Málaga, donde era gobernador su hermano Idris, que hacía 
causa común con él; mas su tío no creyó prudente esperarlos, hu-
yendo hácia Sevilla, y entrando su sobrino en la capital (1021). 
E l reinado de Yahya fué no obstante de corta duración , pues 
los negros no tardaron en irse á reunir con Alcasim, muchos ca-
pitanes andaluces siguieron su ejemplo , y al fin el Príncipe, aban-
donado hasta por los berberiscos, á los cuales disgustaba su or-
gullo , se vió en una situación tan crítica que resolvió ponerse en 
salvo abandonando la capital á su propia suerte , marchándose 
una noche á Málaga. 
Volvió entónces (1023) Alcasim, siendo proclamado Califa por 
segunda vez; mas su poder no descansaba sobre una base sólida; 
así fué que los cordobeses se insurreccionaron, teniendo que huir 
de Córdoba por Sevilla á Jerez , donde cayó en poder de su so-
brino Yahya, el cual, después de haberle tenido preso tres años, 
le mandó dar muerte. 
Entretanto los cordobeses, que habían recobrado su indepen-
dencia, resolvieron poner en el trono á los omeyas. Abderrahman, 
hermano de Almahdí, que fué el quinto y último de este nombre, 
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con el dictado de Almostadir, fué destronado á las siete semanas 
por un levantamiento del populacho de Córdoba, que puso en el 
trono á Mohammed 11 (1024:); también omeya; pero gobernó tan 
mal, que algunos notables hubieron de dirigirse á Málaga, don-
de tenía su corte el hammudita Yahya, que se preparaba á venir 
á Córdoba, cuando estalló en esta ciudad un motín (1025), del 
cual fué víctima un antiguo tejedor, visir del Califa, con cuyo 
motivo hubo éste de escapar de palacio disfrazado con el traje 
de una cantante. 
Durante seis meses no hubo monarca en Córdoba, y la ciudad 
fué gobernada por el Consejo de Estado ; pero esta situación no 
podía prolongarse mucho tiempo, pues á la gente sensata le pa-
recía aún la Monarquía la única forma de gobierno compatible 
con el órden; mas como para contener al populacho se necesitaba 
un Príncipe que tuviera tropas extranjeras, acordaron dar el tro-
no al hammudita Yahya, del cual no tenían mucho que temer. 
Este, que residía á la sazón en Málaga, aceptó la oferta, pero sin 
entusiasmo ; así que se contentó con enviar á Córdoba un general 
berberisco con algunas tropas (1025). Los sucesos hicieron ver 
que se había conducido con mucha cordura, pues los habitantes 
de la capital no tardaron en disgustarse de la dominación africa-
na , y dieron atento oido á los emisarios de los eslavos de Levante, 
que los prometieron venir á ayudarles , como lo hicieron, favore-
ciendo un levantamiento de la capital, que dió por resultado la 
expulsión (1026) del gobernador que Yahya les había enviado. 
Después de la partida de los eslavos, los individuos del Consejo 
acordaron restablecer la Monarquía en un Príncipe omeya, y 
á propuesta de Gehwar, el hombre á la sazón más influyente en 
el Consejo , y de acuerdo con los jefes de las fronteras , se acordó 
dar el trono á Hixem, hermano mayor de Abderrahman IV. Este 
Príncipe vivía retirado en Alpuente , donde se había refugiado 
después del asesinato de su hermano; y aunque los cordobeses le 
prestaron juramento desde Abril de 1027, se pasaron cerca de 
tres años andando errante Hixem I I I de ciudad en ciudad, por-
que muchos jefes se oponían á que entrase en Córdoba. La exce-
siva sencillez con que hizo su entrada (1029) disgustó á 16s ha-
bitantes, acostumbrados á la pompa y fausto de los Califas. Era el 
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Príncipe bondadoso y benigno, pero débil, irresoluto é indolente, 
y más dado á los placeres de la mesa que á las tareas del gobier-
no , cuyo cargo fió á un antiguo tejedor llamado Alhacam, amigo 
de su infancia; pero la nobleza árabe, desairada, produjo un levan-
tamiento de los cordobeses, que asesinaron al ministro y obligaron 
á abdicar á Hixem I I I (1031) , el cual murió siete años des-
pués (1038) en Lérida, donde á la sazón mandaba Suleiman ben 
Hud , sin que su muerte produjera sensación alguna en Córdoba, 
donde, abolida la Monarquía, se estableció una República, cuya 
alma era Gehwar, verdadero autor de aquel cambio tan radical. 
Así desapareció la dinastía de los omeyas á los 275 años de la 
venida de Abderrahman I á España. 
B.—Reino de León. 
1 6 4 . SERIE DE LOS REYES DE LEÓN. —• Ordoño I I 
(914-924), Fruela I I (924-925), Sancho Ordoñez (925-
d28), Alfonso I V e l Monje (928-931), Ramiro U (931-
951) , Ordono 111 (951-956), Sancho el Craso (956-967), 
Bamiro I I I (967-984:), Bermudo I I el Gotoso (984-999), 
Alfonso 7(999-1027), j Bermudo 111(1027-1037). 
165 . OEDOÑO I I . — Sucedió este intrépido monarca 
(914) á su hermano Grarcia, último rey de Oviedo , y 
trasladó su corte á León, que era entonces lo más cen-
tral de sus dominios, y estaba defendida ademas por las 
fortalezas del Duero, por lo cual él y sus sucesores se 
llamaron reyes de León, según la costumbre musulma-
na, que daba á los reinos el nombre de las capitales. Co-
menzó sus hostilidades recorriendo á sangre y fuego el 
territorio de Mérida, y habiéndose apoderado del casti-
llo de Alanje *, pasó á cuchillo á todos sus defensores, 
reduciendo á servidumbre á sus mujeres é hijos. Aterra-
1 Estaba 16 k i lómet ros a l Sur de M é r i d a . 
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dos entonces los habitantes de Badajoz, y temiendo su-
frir la misma suerte que sus vecinos, reunieron una mul-
titud de objetos preciosos, y con su Principe á la cabe-
za fueron á suplicar al monarca cristiano que tuviese á 
bien aceptarlos. Ordeño los recibió, repasó el Tajo y el 
Duero cargado de botin, y al regresar á León dió á la 
Virgen una prueba de su gratitud, fundando en su ho-
nor una iglesia. Venció completamente los ejércitos de 
Abderrahman HE en San Estéban de Gformaz, pero más 
tarde fué vencido con el rey de Navarra en Valdejun-
quera, adonde no acudieron los condes de Castilla, por lo 
cual fueron presos y conducidos á León, dándoles muer-
te en la cárcel por órden del Rey. 
1C5<3. FRÍTELA I I . —Aunque Ordeño I I dejó cuatro hijos 
varones, los magnates y prelados colocaron en el trono de León 
á Fruela, su hermano , que venía gobernando las Asturias con el 
título de Rey, verificándose así que los tres hijos de Alfonso el 
Magno fueron sucesivamente reyes de León , lo cual fué un bien 
para la unidad española, pues de esta manera vinieron á unirse 
en el tercero de estos Príncipes las tres coronas de León , Galicia 
y Asturias, separadas á la muerte de su padre. En su corto' rei-
nado de catorce meses, este. Monarca sólo ha suministrado á la 
historia dos actos de insigne crueldad. 
IGT'. SANCHO ORDOÑBZ. — Muerto Fruela (925), Sancho , el 
mayor de los hijos de Ordeño I I , parecía el indicado para suce-
derle, dada la tendencia á convertir en hereditaria la corona; 
mas su segundo hermano Alfonso, apoyado por el fuerte rey 
de Navarra, Sancho Abarca, con cuya hija acababa de casarse, 
y ademas por otro Alfonso, hijo mayor de Fruela I I , pudo más 
que su hermano, y subió al trono , reinando un año y algunos 
meses; mas en este intervalo Sancho Ordoñez, que no consentía 
en dejarse suplantar por un hermano menor y que tenía por alia-
do á su hermano Ramiro , reunió tr®pas , y habiéndose hecho co-
ronar en Santiago de Compostela, puso sitio á León y quitó el 
trono á Alfonso (926). Parece , por lo demás, que trató deco-
rosamente á su hermano, y que le confió el gobierno de una pro-
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vincia. Trató Alfonso IV (928) de recobrar la corona, apoyado 
por su cuñado García de Navarra y por su primo Alfonso, hijo 
mayor de Fruela.; pero la campaña de los aliados fué desgracia-
da, y aunque estalló la discordia entre ellos , no tardaron en re-
conciliarse, marchando de nuevo contra Sancho Ordoñez con 
mayor fortuna, pues lograron arrojarle de la capital (928). San-
cho, expulsado de León, buscó y halló un asilo en Galicia, y 
como parece que esta provincia le había sido muy fiel, continuó 
reconociéndole como monarca. Bntónces puso á su hermano Ra-
miro al frente de la parte meridional de su reino, que era la más 
próxima á las tierras dé los musulmanes, esto es, á lo que hoy se 
llama Beira, cuya capital, Viseo , era también la ciudad en que 
había residido su padre Ordoño I I , cuando no era más que go-
bernador de Galicia l . 
1G8. ALFONSO IV EL MONJE . — Terminada la anterior guer-
ra civil con la muerte de Sancho Ordoñez (929), comenzó otra 
(931); pues lleno de desconsuelo Alfonso I V con motivo de la 
muerte de su esposa, abdicó la corona en su hermano Ramiro y 
tomó el hábito en el monasterio de Sahagun 2; mas bien pronto, 
echando de ver que él no era para la vida monástica, sa-
lió del claustro y se hizo proclamar rey en Simancas, con 
grande escándalo; por lo cual el clero amenazó con los mayores 
anatemas á Alfonso si no volvía á vestir el hábito monacal. Lo 
hizo al fin, pero con. su veleidad habitual se arrepintió enseguida, 
y por segunda vez salió de su retiro. Aprovechándose de la au-
sencia de Ramiro, que había ido á socorrer á Toledo , atacado 
entónces por Abderrahman I I I , se presentó el Rey monje en León 
y se hizo dueño de esta ciudad. Ramiro volvió á toda prisa, puso 
sitio á la capital, y se apoderó de ella ; y queriendo después im-
pedir que su hermano le disputára la corona, le mandó sacar los 
ojos, lo mismo que á sus tres primos, los hijos de Fruela I I , que 
habían tomado parte en aquella rebelión (932). 
1 6 9 . RAMIRO 11.—Este Príncipe tan belicoso como 
valiente, tenía á los musulmanes un odio feroz é im-
1 Para todo este reinado véas&Dozy , Becherches, tomo i . 
2 E n la actual provincia de Leen , 50 k i lóme t ros a l SO. de l a capital . 
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placable. Fué su primer cuidado socorrer á la altiva 
república de Toledo, única población de la España mu-
sulmana que se atrevía aún á desafiar con las armas 
al califá Abderrahman I I I , y que hasta entonces había 
sido fiel aliada y el escudo del reino de León. Se puso, 
pues, en campaña, y como Madrid 1 se hallaba en su ca-
mino, la atacó y se apoderó de ella; mas no logró salvar 
á Toledo, pues una parte del ejército que la sitiaba fué á 
su encuentro y le obligó á retroceder, viéndose precisa-
do á abandonar á su propia suerte aquella ciudad, que, 
perdida su última esperanza, hubo de rendirse. A l año 
siguiente (933) fué más afortunado Ramiro; pues infor-
mado por el conde de Castilla Fernán Gronzalez de que 
el ejército musulmán amenazaba á Osma, fué al encuen-
tro del enemigo y le derrotó. Abderrahman se desquitó 
en 934. Queriendo que los campos de Osma, testigos de 
su anterior derrota, lo fuesen de su victoria, trató, 
en vano de hacer salir de la. fortaleza al rey Ramiro, el 
cual juzgó prudente no aceptar la batalla que los musul-
manes le presentaban; por lo cual Abderrahman, dejando 
delante de Osma una división encargada de continuar el 
sitio, prosiguió hacia el Norte. En su marcha come-
tieron atroces crueldades, sobre todo las tropas africa-
nas, que no respetaban nada en el país enemigo, ase-
sinando á todos los monjes de San Pedro de Cardeña 2, 
destruyendo la ciudad de Búrgos, capital de Castilla, y 
1 L l a m á b a s e á la sazón Mageri t , y era una poblac ión corta, pero mura-
da, que se ex t end í a por la cuenca de la calle de Segovia entre Palacio, Puer-
ta Cerrada y San Francisco. 
2 Este famoso monasterio de benedictinos se hal la 11 k i lómetros al Este 
de Búrgos , y en él existe la capi l la llamada de los Santos Már t i r e s , erigida 
en el ala del claustro en que fueron enterrados los doscientos monjes. Esta 
ala es de la época de la fundac ión del monasterio, esto es, del siglo v i , y se 
compone de una sér ie de arcos semicirculares sobre columnas cilindricas 
y lisas, cuyas basas son caprichosas, así como los capiteles. 
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otro gran número de fortalezas que tuvieron igual suerte. 
Algún tiempo después se formó en el Norte una liga for-
midable,' cuyo más ardiente promovedor fué Mohammed 
el Tachibita, gobernador de Zaragoza, temeroso de los 
propósitos que abrigaba Abderraliman I I I de quitar toda 
su influjo á la nobleza árabe. A l efecto se unió con Ra-
miro, reconociendo su soberanía, y los desjuntes ajus-
taron una alianza con Navarra, donde reinaba García, 
bajo la tutela de su madre, viuda de Sancho Abarca; 
mas las tropas de Mohammed fueron derrotadas en Ca-
latayud, que hubo de rendirse; el mismo Tachibita tuvo 
que capitular en Zaragoza, y la reina de Navarra, después 
de haber sufrido desastres tras desastres, hubo de implo-
rar el perdón del Califa, reconociéndole como señor de 
Navarra; de modo que excepto el reino de León y una 
parte de Cataluña, la España entera se había humillado 
á los piés de Abderrahman; pero le había llegado el mo-
mento de los infortunios. Con ánimo de emprender con-
tra el rey de León una expedición más importante aún 
que las que había hecho anteriormente, hizo gastos 
inmensos, alistó en sus banderas 100,000 hombres, y 
como estaba seguro de ganar una batalla insigne y deci-
siva, dió de antemano á esta expedición el nombre de la 
campaña de la potencia suprema, poniéndose en marcha 
el ejército (939) para Simancas, donde los musulmanes 
fueron derrotados, siendo perseguidos por los leoneses; 
mas al llegar á Alhandega *, los vencidos se rehicieron, 
presentando batalla al enemigo; pero fueron tan comple-
tamente derrotados, que la retirada se trocó en completa 
dispersión, quedando el ejército enteramente deshecho, 
no escapando el mismo Califa del cautiverio ó de la 
muerte sino por un prodigio, pues durante su fuga no 
1 Ciudad situada a l Sur de Salamanca y á orillas del Tormes. 
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tuvo en derredor suyo más que cuarenta y nueve hombres, 
siendo tal el abatimiento y la impresión que esta derrota 
hizo en su ánimo que de allí en adelante no acompañó ya 
á su ejército cuando salió á campaña. 
Afortunadamente para el Califa, una guerra civil que estalló en-
tre los cristianos impidió á Ramiro aprovecharse de aquellas vic-
torias. En efecto, el conde Fernán González declaró la guerra al 
rey de León con ánimo de emancipar su patria; mas la fortuna 
favoreció á este último, que, habiendo sorprendido á su enemigo, le 
puso preso en el castillo de León, dando el condado de Castilla 
primeramente al conde de Monzón y después á su propio hijo San-
cho, despojando á Fernán González hasta de sus bienes alodiales, 
si bien no los reservó todos para sí, pues dió algunos á los caba-
lleros y eclesiásticos más influyentes de aquel país; mas no consi-
guió su objeto, pues los castellanos no por eso permanecieron 
menos unidos de corazón y de alma á su antiguo conde, llegando 
á tomar las armas para libertar á su señor. Intimidado Ramiro al 
aproximarse los castellanos, cedió, poniendo en libertad al conde, 
pero obligándole á jurar fidelidad y obediencia, comprometiéndose 
ademas á dar su hija Urraca en matrimonio á Ordoño, primogéni-
to de Ramiro; pero con tan duras condiciones perdió el de León 
su más valiente capitán y la cooperación de los valerosos castella-
nos; así fué que los musulmanes hicieron una incursión en 944, y 
otras dos en 947, y no les estorbó que reedificáran y fortificáran 
la ciudad de Medinaceli, que desde entóneos fué el baluarte de la 
España árabe contra Castilla. De esta suerte el vencedor de Si-
maneas y de Alhandega hubo de mantenerse á la defensiva, y has-
ta 950 no invadió el territorio musulmán, obteniendo entónces 
una victoria cerca de Talavera que fué su último triunfo, pues en 
el mes de Enero del siguiente año había dejado de existir. 
I T O. ORDOÑO III.—Después de la muerte de Ramiro II 
estalló en León una guerra civil, pues de su primera mujer, que 
era una gallega, había tenido un hijo llamado Ordoño, y de la se-
gunda. Urraca, hermana de García de Navarra, tuvo otro por 
nombre Sancho. E l primero, por ser el primogénito, solicitaba na-
turalmente el trono; pero el segundo, que contaba con el apoyo 
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de Navarra, le solicitaba también, procurando atraer á su partido 
á Fernán González, que si bien era suegro de Ordoño, no podía 
olvidar que este parentesco le había sido impuesto por la más odio-
sa coacción, atrayéndole ademas bácia Sancho tanto su interés 
como los vínculos de la sangre, pues era sobrino suyo tenía 
ademas en su favor á la reina madre de Navarra, Teuda, suegra 
de Fernán González; y si éste hubiera vacilado aún, las brillantes 
ofertas de Sancho habrían vencido su inde'cision, pues este Prínci-
pe le prometía devolverle los bienes que le habían sido confisca-
dos y el condado de Castilla. Fernán González se declaró, pues, 
á favor suyo, llamó á las armas á sus gentes, y acompañado de 
Sancho y de un ejército navarro marchó contra la ciudad de León; 
mas Ordoño rechazó á su hermano, sometió á los gallegos, que se 
habían sublevado, y saqueó á Lisboa en represalias de los daños 
causados por los árabes de las fronteras durante la guerra civil, 
y poco después ajustó un tratado de paz con Abderrahman I I I . 
ITI. SANCHO EL CRASO.—Á la muerte de Ordoño I I I (956) 
le sucedió sin dificultad su hermano Sancho; más habiéndose ne-
gado á ejecutar una cláusula del tratado hecho con Abderrah-
man , que probablemente consistiría en la demolición ó entrega de 
algunos castillos, el Califa se vió precisado á enviar contra San-
cho al valiente gobernador de Toledo, el cual ganó al leonés una 
victoria que sirvió de gran consuelo al Califa. Sancho trató de 
humillar el poder de los nobles, aspirando á restablecer la autori-
dad absoluta que habían ejercido sus antecesores, con lo cual se 
aumentó el ódio que los grandes le tenían , ódio que no tardó en 
trocarse en desprecio desde que el Príncipe engruesó tanto que 
no podía montar á caballo, y aun para andar había de apoyarse 
en alguien. Con tal motivo había llegado á ser un objeto de irri-
sión , y empezaron á decir que debía destronarse aquel monar-
ca ridículo , que era un rey de pega. Fernán González , que de-
seaba pasar por fraguador de reyes, fomentó y dirigió el descon-
tento , y el ejército arrojó á Sancho del Reino (958). 
Mientras que el Príncipe destronado caminaba triste hácia 
Pamplona, donde residía su tío García, Fernán González y los 
demás nobles se reunieron para elegir otro Rey, recayendo su 
1 La madre de Sancho y la esposa de F e r n á n González, eran hermanas. 
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elección en Ordoño, cuarto de este nombre, hijo de Alfonso IV, 
y primo por consiguiente de Sancho. Sin embargo, nada fuera de 
su nacimiento le recomendaba á los votos de los nobles, pues á ta 
deformidad de su cuerpo, por ser jorobado, juntaba un carácter 
demasiado complaciente , vil y malvado, de modo que en adelante 
no le llamaron sino Ordoño el Malo ; mas como entonces no había 
otro adulto en la familia real, no podía menos de ser elegido , y 
el conde de Castilla le hizo casarse con su hija Urraca, viuda de 
Ordoño I I I , que por segunda vez fue reina de León. 
En tanto que de este modo le daban un sucesor, Sancho refería 
en Pamplona el modo con que había sido destronado. Su abuela 
la anciana y ambiciosa Teuda, que. todavía gobernaba el reino 
de Navarra en nombre de García, áun cuando éste se hallaba 
ya hacía tiempo en edad de reinar por sí mismo, tomó con ardor 
su causa y juró reponerle en el trono, cosa bien poco fácil en 
verdad, pues por una parte Sancho no tenía en su antiguo Reino 
ningún amigo influyente, y por otra parte Navarra era aún dema-
siado débil para atacar á León y Castilla. Teuda tenía, pues, que 
buscar un aliado, y á más de esto un aliado poderoso. Ademas, 
para que Sancho pudiera seguir en el trono, una vez reconquista-
do , era imprescindible que dejára de ser un objeto de irrisión con 
su fatal obesidad, la cual, no siendo natural, provenía sin duda 
de una causa morbosa , que un médico hábil podría combatir, y 
únicamente en Córdoba, ciudad que era entónces el centro de 
todo género de cultura, podría esperarse hallar tal médico. Allí 
fué también donde Teuda buscó el aliado que necesitaba. Resol-
vió , pues, pedir al Califa un médico para curar á su nieto y un 
ejército para reponerle en el trono. Le costaba seguramente mu-
cho á su orgullo dar este paso, implorando el auxilio de un infiel 
con quien había estado en guerra más de treinta años, y que re-
cientemente había talado sus campiñas é incendiado sus aldeas; 
mas el amor á su nieto y el ardiente deseo que tenía de verle en 
el trono, y la ira que le causaba aquel vergonzoso destronamiento, 
vencieron su natural repugnancia y envió embajadores á Córdo-
ba. Habiendo manifestado éstos el objeto de su misión, el Califi: 
les contestó que de buena gana enviaría un médico á Sancho, 
y que con ciertas condiciones, que serían comunicadas por un 
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ministro que enviaría á Pamplona , prestaría el apoyo • de sus ar-
mas al rey destronado. Cuando hubo partido la embajada, Ab-
derrahman mandó llamar al judío Hasdai, y después de haberle 
dado instrucciones, le encargó que se dirigiese'á la corte de Na-
varra Así que llegó á Pamplona , se ganó la confianza de San-
cho , se encargó de su curación , prometiéndole que pronto reco-
braría la salud, añadiéndole que á trueque del servicio que estaba 
dispuesto á prestarle exigía el califa la cesión de 10 castillos , y 
Sancho prometió entregarlos así que fuera, repuesto en el trono; 
mas no era esto todo , pues Hasdai llevaba el encargo de hacer de 
modo que Teuda con su hijo y con su nieto pasáran á Córdoba, 
por desear el Califa satisfacer su vanidad y dar aquel espec-
táculo al pueblo. E l judío logró con extraordinaria habilidad 
reducir á la orgullosa Reina, que se encaminó lentamente á Cór-
doba con su hijo García y con el desventurado Sancho, cuya sa-
lud no se había mejorado notablemente todavía. Llegados por fin 
á la capital, el Califa les dió una pomposa audiencia, gozándose 
interiormente de ver á sus piés al hijo de su terrible enemigo Ra-
miro I I , del ilustre vencedor de Simancas y de Alhandega, y 
aquella tan valerosa como altiva Reina, que en estas dos memo-
rables batallas había mandado en persona sus tropas victoriosas. 
Sancho ratificó entónces lo que había declarado á Hasdai, y acor-
daron que en tanto que el ejército árabe atacaba el reino de León, 
los navarros harían una entrada en Castilla para llamar la aten-
ción de Fernán González por aquella parte. Algún tiempo des-
pués el ejército musulmán se dirigió al reino de León, yendo con 
él Sancho, que, merced á los remedios de Hasdai, se hallaba tan 
ágil como antes de enfermar. Zamora fué tomada desde luégo , y 
la autoridad de Sancho fué bien pronto (959) reconocida en casi 
todo el Reino. La capital , sin embargo , estaba aún por Ordo-
ño IV; pero habiéndose fugado este Príncipe á las Asturias , la 
1 Abderrahman no- h a b í a podido hacer mejor e lecc ión , pues Hasdai 
reunía en su persona todas las condiciones necesarias para aquella comi-
sión. En efecto, hablaba muy bien la lengua de los cristianos, era á la vez 
médico y hombre de Estado, y todo el mundo alababa su talento, sus co-
uucimientos y su gran capacidad, hasta ta l punto que un embajador 
procedente de lo más distante de Germam'a hab ía declarado que nunca 
habia visto un hombre de tanto talento. 
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ciudad se rindió á Sancho (560), el cual, habiendo recobrado dé 
este modo su Eeino , envió una embajada al Califa dándole las 
gracias por el auxilio que le había prestado. Según lo convenido 
anteriormente, los "navarros habjan invadido el condado de Cas-
tilla , dando al conde (960) ana batalla en la que tuvieron la for-
tuna de hacerle prisionero. Desde este momento la causa de Or-
doño estaba perdida, pues aborrecido y despreciado por todo el 
mundo, no había podido sostenerse sino por la influencia de Fer-
nán González ; así fué que los asturianos le expulsaron de su país, 
y reconocieron á Sancho, yendo Ordoño á buscar un asilo en 
Burgos. Á la muerte de Abderrahman I I I (961), las cortes de 
León y de Navarra creyeron ver en este suceso un medio para 
eludir el cumplimiento del tratado de paz ; y apesar de las recla-
maciones de Alhacam I I , ni Sancho daba los castillos, ni Gar-
cía entregaba á su prisionero Fernán González; antes bien le 
puso en libertad, con la condición de que se había de separar de 
su yerno Ordoño I V , el cual efectivamente fué trasladado á ter-
ritorio musulmán. Ante la idea de que este Príncipe, que había 
tenido una entrevista en Córdoba con el Califa, pudiera obtener 
un ejército que le repusiera en el trono , Sancho el Craso prome-
tió cumplir el tratado, tanto más cuanto que los gallegos se ne-
gaban á reconocerle; mas habiendo muerto poco después Ordoño 
el Malo en Córdoba, Sancho, envalentonado y contento con sus 
aliados el rey de Navarra y los condes catalanes Borrell y Mirón, 
tomó de nuevo un tono más atrevido , y no cumplió mejor el tra-
tado. Alhacam hubo de apelar á la guerra, y habiendo obtenido 
algunas ventajas, Sancho solicitó y obtuvo la paz (966), dedi-
cándose entretanto á la sumisión de Galicia. Tenía ya domina-
das todas las tierras situadas al Norte del Duero , cuando el conde 
Gonzalo, que había reunido contra él un grande ejército al Sur 
de este río, le pidió una entrevista , que se verificó en efecto; pero 
el pérfido Conde hizo servir al Rey una fruta envenenada, y tan 
luégo como la probó le dió un desmayo. El efecto del veneno 
obró sobre el corazón, pero sin ocasionarle la muerte por el mo-
mento. Sancho manifestó parte por gestos y parte con palabras 
entrecortadas su deseo de que le volvieran á León, mas al tercer 
día falleció en el camino. 
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RAMIRO I I I . — Su hijo Ramiro, tercero de este nom-
bre, que no contaba aún sino cinco años, reinó bajo la tutela de su 
tia Doña Elvira, religiosa del convento de San Salvador de León; 
pero los grandes del Reino, que no querían obedecer á una mujer 
y á un niño , se apresuraron á declararse independientes, quedan-
do el Reino dividido en una multitud de pequeños príncipes, y re-
ducido por tanto á una impotencia completa. Un ejército de 8.000 
daneses, que ántes había servido á Ricardo I de Normandía, y que 
este duque envió á España cuando no tuvo ya necesidad de ellos, 
asolaron impunemente las tierras de' Galicia por espacio de. tres 
años (968-971). Cinco después ocupaba el trono de Córdoba 
otro niño, Hixem I I , también bajo la tutela de una mujer, la 
sultana Aurora, y su ministro Almímzor daba principio á sus cor-
rerías con la campaña de Baños (977), á la que se siguió en el 
otoño del mismo año la toma de dos castillos y la de los arrabales 
de Salamanca. Cuando Galib , gobernador de todas las fronteras 
desde Lisboa hasta Tortosa, se puso frente á frente de Almanzor, 
Ramiro apoyó al primero; pero vencido y muerto en la pelea (981), 
el hagib quiso castigar á los leoneses, tomando y saqueando á Za-
mora , pasándolo todo á sangre y fuego ; por lo cual el jóven rey 
de León hizo alianza con el conde de Castilla, Garci-Fernandez, 
y con el rey_de Navarra, peleando juntos contra Almanzor junto 
á Rueda; mas fueron deiTotados, cayendo en poder del vencedor 
el castillo de Simancas, y los musulmanes, aunque la estación es-
taba muy adelantada, marcharon contra León. En vano Ramiro 
procuró atajarles el paso y la fortuna favoreció su audacia, obli-
gando á los enemigos á refugiarse en el campamento, pues el cau-
dillo musulmán rehizo sus tropas, las cuales se arrojaron sobre los 
enemigos con tal impetuosidad que los pusieron en fuga, y persi-
guiéndolos y picando la retaguardia entraron en León , ciudad 
de que se habrían apoderado si una tempestad que sobrevino de 
repente no les hubiese obligado á suspender el combate. Estos 
desastres fueron fatales para Ramiro, pues los grandes no que 
rían ya un Príncipe que parecía perseguido por la desgracia y 
que, por otra parte, los había lastimado en su orgullo con 
sus pretensiones á la monarquía absoluta. Con tal motivo estalló 
un levantamiento en Galicia, acordando los nobles de aquella 
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provincia dar el trono (982) á Bermudo , primo hermano de Ra-
miro, el cual fué ungido en la iglesia de Santiago de Compostela. 
Ramiro marchó contra él inmediatamente y se dio una batalla en 
Portilla de Arenas 1 que, si bien fué muy encarnizada, quedó in-
decisa. La fortuna favoreció después cada vez más á Bermudo, que 
se apoderó de León, y el vencido, que se había refugiado en Astor-
ga para no sucumbir por completo, se vió obligado á implorar el 
auxilio de Almanzor, pero murió poco después (984). 
BERMUDO I I EL GOTOSO.—La madre de Ramiro, Doña 
Teresa, intentó reinar en lugar del difunto, apoyándose en los 
musulmanes; mas bien pronto se vió privada de su auxilio , pues 
Bermudo, comprendiendo que si tro se rebajaba á dar un paso 
análogo al de Ramiro, le costaría gran trabajo someter á los mag-
nates, que se negaban á reconocerle, se dirigió á Almanzor, y las 
promesas que le hizo debieron ser más brillantes que las de su ri-
val , pues el ministro árabe puso á su disposición un gran ejército 
musulmán, con cuyo auxilio logró Bermudo someter á su autori-
dad todo el Reino; pero desde entónces no fué más que un lugar-
teniente de Almanzor, quedándose buena parte de las tropas mn-
sulmanas en el país, tanto para vigilarle como para ayudarle. Co-
mo estas fuerzas trataban al Reino como país conquistado , y las 
quejas de Bermudo no obtenían de Almanzor sino respuestas al-
taneras y desdeñosas, el monarca leonés acometió la arriesgada 
empresa de arrojar al ejército de ocupación; mas el caudillo mu-
sulmán le hizo sentir la superioridad de sus armas apoderándose 
de Coimbra (987), que-por espacio de siete años quedó desierta, y 
al año siguiente (988) pasó el Duero enseñoreándose de León 2 y 
1 E n ios confines de León y Galicia. ¿ S e r á la Pór te la , cerca de Puente 
de Domingo Florez? 
i Y'a en otra ocasión (981) h a b í a estado Almanzor á punto de apode-
rarse de aquella c iudad, pero en esta é p o c a , merced á su buen castillo, á 
sus fuertes torres, á sus cuatro for t í s imas puertas y á s u s murallas romanas, 
que t e n í a n más de veinte p iés de gruesas, resistió t a m b i é n mucho tiempo 
á los ataques del enemigo, que a l fin. logró abr i r una brecha cerca de la 
puerta de poniente en el momento en que el jefe de la guarn ic ión , Guiller-
mo González , conde gallego, estaba en cama á causa de una grave enfer-
medad. E l momento era c r í t i c o ; así fué que el conde, aun enfermo como 
estaba, m a n d ó que le pusieran inmediatamente la armadura y que le tras-
ESPAÑA ÁRABE 245 
Zamora. En el otoño de 995 marchó nuevamente Almanzor con-
tra Bermudo para castigarle por haber dado hospitalidad en su 
Reino á un conspirador, Abdalá Piedra Seca, que juntamente con 
Abdalá, hijo mayor de Almanzor, y con el gobernador de Zara-
goza, se habían armado contra él. Bermudo se hallaba á la sazón 
en una situación deplorable, pues había perdido hasta las aparien-
cias de autoridad. Los señores se apropiaban sus tierras, sus sier-
vos y sus rebaños, las repartían entre sí echando suertes, y cuando 
reclamaba se burlaban de él, y hasta simples hidalgos á quienes 
había dado un castillo para que lo custodiaran se habían alzado 
contra él, llegando á veces hasta hacerle pasar por difunto, y en 
verdad importaba poco que lo fuese ó no. En .tal estado era en 
verdad muy imprudente el atreverse á desafiar tan poderoso cau-
dillo , así fué que no tardó en arrepentirse de su ligereza. Perdida 
Astorga, donde había establecido su corte después de la destruc-
ción de León, pero que abandonó cuerdamente al acercarse el 
enemigo, tomó el partido de implorar la paz. que obtuvo con la, 
condición de entregar á Piedra Seca y de pagar un tributo anual. 
Dos años después (997), habiéndose negado Bermudo al pago de 
este tributo, por hallarse Almanzor ocupado en la guerra de Mau-
ritania, éste último, concertado con los condes leoneses, sus vasa-
llos, emprendió la gran expedición contra Santiago de Galicia, que 
hemos consignado en otro lugar (núm. 162). Después de aquel 
desastre, Bermudo se dedicó á restaurar el santo templo con la 
magnificencia posible, y á reparar las maltratadas fortalezas, ciu-
dades y monasterios de sus dominios, para lo cual pudo aprove-
l adá ran en una l i tera adonde h a b í a n abierto la brecha. R e a n i m ó con su 
presencia y con sus palabras á los soldados que estaban abatidos, y por es-
pacio de tres d ías éstos lograron rechazar a l enemigo; mas a l cuarto, los 
musulmanes penetraron en la ciudad por la puerta qtíe daba a l Mediodía . 
Entónces comenzó una horrible matanza, siendo asesinado hasta el conde, 
cuyo heroísmo deb ía inspirar respeto. Después que se cansaron del degüe-
llo y saqueo, se pusieron á destruir, no quedando piedra sobre piedra. Las 
puertas, las torres, las mural las , el casti l lo, las casas, todo fué destruido 
hasta los cimientos, no quedando en p ié más que una sola torre, que estaba 
cerca de la puerta del Norte y que t e n í a poco m á s ó ménos la misma altura, 
que las demás , pues Almanzor h a b í a dado la orden de respetarla , querien-
doque indicara á las futuras generaciones la pujanza de aquella ciudad que 
hab ía hecho desaparecer de la faz de la t ierra . 
248 H I S T O R I A Dtí E S P A Ñ A 
char el reposo que al fin de sus días parece quiso dejarle Almau-
zor, pues no se sabe que en los dos años que mediaron hasta lá 
muerte de aquel monarca volviera á molestar el territorio leonés 
el formidable guerrero musulmán. Se le había agravado la gota á 
Bermudo en tales términos que no le permitía cabalgar y tenía 
que ser conducido a hombros, sucumbiendo al fin de aquella pe-
nosa enfermedad después de un reinado no ménos penoso ( 9 9 9 ) . 
1T4. ALFONSO V EL NOBLE. — Sucedió á su padre 
Bermudo I I , entrando á reinar á la edad de cinco años 
bajo la tutela del conde de Galicia Menendo González, y 
de su madre Doña Mayor. Dirigióle al mismo tiempo su 
tio materno Sancho García, conde de Castilla, con una 
hija del cual estaba casado Sancho el Mayor, rey de Na-
varra. Ante los formidahles aprestos de Almanzor, invitó 
Sancho de Castilla á sus dos parientes para resistir al 
ejército musulmán. Mandaba las fuerzas de León. Astu-
rias y Galicia el conde Menendo González, á nombre de 
Alfonso V, niño á la sazón de ocho años, y las de Navarra 
y Castilla sus respectivos soberanos; los dos ejércitos se 
encontraron en Calatañazor y la victoria quedó, como he-
mos visto, por las armas cristianas. Esta batalla abre una 
nueva era en la historia de la Reconquista, pues los ejér-
citos cristianos, que hasta entonces estaban á la defensiva, 
tomaron la ofensiva, penetrando en tierras de Toledo y 
más tarde en Andalucía. Alfonso, llegado á la mayor 
edad, reedificó las fortalezas de várias ciudades desman-
teladas por Almanzor, y reunió en León (1020) unas Cor-
tes, en las que se redactó el Fuero de esta ciudad, que, 
como todos los de su clase, tenia por objeto atraer nuevos 
pobladores con el aliciente de los privilegios. Queriendo 
aprovecharse de las guerras civiles que desgarraban á los 
musulmanes en la época de la extinción del Califato, pasó 
el Duero y jmso sitio á Viseo 1; mas un día, estando reco-
1 Entro el Duero y el Mondego, 70 k i l óme t ro s al N B . de Coimbra. 
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nociendo las defensas de la plaza, una flecha que le dis-
pararon desde el muro le dejó muerto en el acto (1027). 
I T S . BEBMUDO I I I . —Sucedió á su padre este jóven 
príncipe, esclarecido por su saber, que al año siguiente 
(1028) se casó con la hermana menor de García, conde de 
Castilla, al paso quelaotra se hallaba casada con el rey de 
Navarra, Sancho el Mayor; de modo que los tres monar-
cas estaban emparentados. Deseosos los nobles castellanos 
de estrechar más aún estos lazos, pidieron á Bermudo su 
única hermana Sancha para el conde Grarcía; mas asesi-
nado éste por los Velas, y enseñoreado Sancho el Mayor 
del condado de Castilla, surgió una guerra entre leoneses 
y navarros con motivo de la posesión de las tierras situa-
das entre el Pisuerga y el Cea, que por de pronto cesó 
por la intervención de algunos Prelados, bajo la base del 
casamiento de Sancha, hermana de Bermudo, ántes pro-
metida al malogrado Grarcía, con Fernando, hijo segundo de 
Sancho el Mayor, tomando el principe el título de rey de 
Castilla y dando Bermudo en dote á su hermana el país 
•lúe Sancho había conquistado al principio de la campaña 
entre el Pisuerga y el Cea. Mas el anciano rey de Na-
varra llevó nuevamente sus armas al reino de León, se 
apoderó de Astorga y procedió á gobernar como dueño y 
señor de León, Asturias y el Vierzo, hasta la raya de Gra-
licia, donde se había refugiado Bermudo. La muerte de 
Sancho el Mayor y la célebre distribución de sus Estados 
puso la corona de Castilla en las sienes de Fernando, que, 
reunido con su hermano García, marchó al encuentro del 
leonés, que reinstalado en León había recobrado las 
tierras situadas al Oeste de Cea. Los dos ejércitos se en-
contraron en el valle de Tamaron 1. El combate fué san-
griento, y se peleaba por ambas partes con igual arrojo, 
1 Situado a l N . de Falencia entre el Carrion y el Pisuerga. 
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cuando Bermudo, fiado en su juventud, en su valor y en 
la ligereza de su caballo, fué en busca de Fernando; ma.s 
éste y García rechazaron con firmeza el embate de su 
adversario, el cual, dando en las puntas de sus lanzas, 
cayó del caballo mortalmente herido (1037). En él terminó 
la linea masculina de los reyes de León, que se remontaba 
hasta Pelayo y se enlazaba con las familias de los anti-
guos monarcas godos, pasando sus derechos á su her-
mana Sancha, cuyo esposo remando entró en León con 
banderas desplegadas, uniéndose de esta suerte las coro-
nas de Castilla y León, unión que, si bien costó sangre pre-
ciosa, encerraba en gérmen la futura tmidad de España. 
C.—Condado de Cast i l la . 
I T G . Su OBÍGEN. — Esta comarca, llamada antiguamente 
Bardulia, y que desde las conquistas de los primeros Alfonsos co-
menzó á llamarse Castilla 1, empezó también entónces á ser regi-
da por condes ó gobernadores á estilo de los godos, pero depen-
dientes de los monarcas de Asturias y León. E l primero de que 
se tiene noticia fué un tal Rodrigo, que por órden de Ordoño I 
pobló la ciudad de Amaya 2 (860), primitiva capital de aquella 
comarca, y su hijo Diego Rodrigueí Porcellos, que por man-
dato de Alfonso I I I fundó y pobló á Burgos (884), destinada á 
ser el núcleo y la verdadera capital del condado. Prosiguieron 
los condes gobernadores, no en línea genealógica ni con título he-
reditario, sino como autoridades amovibles puestas por los Reyes, 
mencionando á veces las historias no uno solo, sino varios que re-
1 D e b í a este nombre a l gran n ú m e r o de castillos (oastella) construidos 
para defender el pa í s de las incursiones de los á rabes , y á principios del si-
glo i x abrazaba los terr i torios comprendidos desde Pancorvo hasta las 
fuentes del Esla, y desde Balmaseda y Ramales hasta Villadiego y Salda-
ña , pues la marina , desde Somorrostro á Castropol, eran las As tú r i a s . 
2 Ciudad situada a l N B . de Búrgos , cerca de los confines de provincia s 
de Búrgos y Falencia, á corta digtancia de Alar . 
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REYES DE ASTURIAS, DE OVIEDO Y DE LEON. 
l.ER REY. DON PE LAYO, FUNDADOR DEL REINO DE ASTURIAS. 
H i j o fie F a v i l a y nieto ó biznie to de Ch in d asv in to , s e ñ o r godo y portalanza de D . R o d r i g o , ú l t i m o 
rey de los visigodos.-—Rey de A s t ú r i a s 71S; m . 737.—He cafa con Gaudiosa. 
PEDRO 
Duque de C á n t a l i r i a , de la f a m i l i a real de L e o v i g i l d o 
y Recaredo. 
2.°-FAVILA. 
Rey de A s l ú r i a s 7"7; m u r i ó en 7::Í9.-— 
Se casa con F r o l i v h a . 
ERMESINDA. 
Se casa con ALFONSO I , 
el C a t ó l i c o . 
3.° ALFONSOIEL CATOLICO. 
Rey de Astur ias 739; se apodera de L e ó n 744; mue r to en 757. 
- S e casa 734 con ERMESINDA, h i j a de Pe lavo . 
FRUELA 
4.0-FRUELAI. 
Nace en 73,2; rey de O v i e -
do en 757; m . en 7 ( í8 .—Se 
casa con Munina. 
ADOSINDA 
Se casa con 
6.° SILO, 
r ey de Oviedo en 
7 7 4 ; m . en 783. 
7.° MAUREGATO. 
(Bastardo.) 
Rey de Oviedo en 783: ra. en 788, 
5.° AURELIO. 
Nace en 758; rey de Oviedo 
en 768; rn. en 774, 
9.0BERMUÍ)OIELDIÁCONO 
R e y de O v i e d o , en 788; abdica en favor de 
Al fonso I l - en 791 ; m . en 797. — S é casa con 
Usinda . 
lO.'—ALFONSO 11 EL CASTO,_ 
Pretendiente a l t r ono en 783; cede sus derechos á su t ic Mauregato en /S3; rey de 
Ov iedo en 791; m . en 842. 
I I —RAMIRO I . 
Designado sucesor al t rono en 835; rey de Oviedo en 842; ra, en 850. 
Se casa con Paterna. 
12. —ORDONO I -
Proclamado rey y asociado al t r ono en 847; r e y de Oviedo en 8S0; ra. en 866. 
13.°—ALFONSO I I I EL MAGNO. 
Nace en 848; fué declarado sucesor a l t rono en 863; rey de Oviedo en 866; abdica en favor de sus hi jos en 910; m . en 912. 
14."—GARCIA 1. 
Se subleva cont ra su padre en 907; rey 
de Oviedo en 910; m . en 914 sin des-
cendencia.—Se casa con N . , h i ja de 
M u ñ o Fernandez . 
18.°—0RD0Ñ0 I I . 
Reina en G a l i c i a y en una par te de la L u s i t a n i a , en 910; fija 
su residencia en L e ó n y toma el t í t u lo de rey de L e ó n en 914; 
m . en 923.—Se casa: 1.° con M u r c i a E l v i r a ; 2.° en 922 con 
Argon la , . repudiada en 932; m . en 974; 3." en 923 con S a n -
cha, nieta de Sancho, rey de N a v a r r a . 
16.° FRUELA I I . 
Rey de L e ó n en 923; m . en 925. 
ALFONSO. ORDONO. RAMIRO. 
17.°—SANCHO 0RD0ÑEZ. 
Dispu ta l a corona á su hermano.—Se hace coronar 
en Santiago en 921 . Despoja á su hermano en 926; 
Al fonso recobra la cap i ta l en 928. Sancho queda en 
G a l i c i a ; m . en 929. 
18.° - ALFONSO IV EL MONJE. 
Pierde el t r ono en 926; le recobra en 028. Rey de L e ó n 
en 925; abdica en favor de su hermano R a m i r o y so hace 
monje en 931 ; m . en 932 -—Se casa con U r r a c a J lmena, 
h i ja de Sancho I , rey de N a v a r r a ; m . en 920. 
19.o--RAMIR0 I I . 
Rey de L e e n en 927; m , en 950.—Se casa: 
I 0 ron una dama gallega; 2." con Urraca, , h i j a 
de Sancho I , de N a v a r r a . 
ORDONO E L M A L O . 
Compet idor de Sancho I a l t rono de L e ó n en 956; destro-
nado en 960; r e y de L e ó n en 958; m . en 962.—Se casa en 
958 con U r r a c a , h i j a de F e r n á n G o n z á l e z , conde de Cas t i -
lla y v i u d a de O r d o ñ o I I I de L e ó n . 
20.°—ORDONO I I I . 
Rey de L e ó n en 950; m . en 955.—Se casa:.l ." en 
941 con U u r r a c a , h i j a de F e r n á n G o n z á l e z , conde 
Cas t i l l a ; repudiada en 952, y casada en segundas 
nupcias en (958) con O r d o ñ o el Malo , rey de 
L e ó n ; 2.° en 952 con E l v i r a . 
21 .''-SANCHO I EL CRASO. 
Rey de L e ó n 955; destronado por O r d o ñ o el 
Malo en 956; repuesto en el t rono en 960; m . 
en 967,—So casa en 961 con Teresa, hi ja .del 
conde de M o n z ó n . 
23.o-BERMUD0 I I EL GOTOSO. 
Compet idor de R a m i r o I I I al t r o n o de L e ó n efi 967; rey de L e ó n en 982; m . en 999.—Se casa: 1." con 
Velasquita- 2." con E l v i r a . 
22. -RAMIKO I I I . 
Nacido en 962; rey de L e ó n en 967; m . en 982.—Se 
.. casa con Lrnraea. 
24.o--ALF0NS0 V EL NOBLE. 
N a c i ó 995; rev de L e ó n en 999; m , en 1027.—Se casa en 1014 con E l v i r a , h i ja del conde Melendo; 
m . en 1052. 
TERESA. 
m . en 1053.—Se casa con A b d a l á , rey de Toledo. 
-BERMUDO I I I . 
R « y de L e ó n en 1027; m . en 1037.—Se casa en 1028 con U r r a -
ca Teresa, h i j a de Sancho, conde de Cast i l la . 
SANCHA. 
Heredera del re ino de L e ó n ; m . en 1007.—Se casa 
en 1033 con Fe rnando , rey de Cast i l la y d e s p u é s 
de L e ó n , hijo de Sancho el M a y o r , rey de N a -
v a r r a . 
JIMENA. 
Se casa con Diego de O v i e d o . 
JIMENA. 
So oasa con el C id Campeador, 
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gían á un tiempo diferentes comarcas ó fortalezas de Castilla , su-
bordinados acaso á uno principal, como en lo antiguo lo estaban 
los condes al duque de la provincia. Muy pronto, sin embargo, 
mostraron, así los condes como los pueblos, tendencias á emanci-
parse de los reyes de Asturias y León, como lo prueba la tem-
prana rebelión de Ñuño Fernandez contra Alfonso I I I , su sue-
gro , y el duro castigo que Ordoño I I impuso á los cuatro con-
des desobedientes 1 después de la batalla de Valdejunquera, y la 
elección que se supone de dos jueces 2, hasta que vino el insigne 
Fernán González, que con su esfuerzo, valor y destreza supo con-
quistar poco á poco la independencia de Castilla. 
VTT. CONDES INDEPENDIENTES.—Fernán González 
(932-970), Garci Fernandez (970-995), Sancho García 
(995-1021) y García'Sánchez (1021-1029). 
1*78. FERNÁN GONZÁLEZ . — Este ilustre personaje, 
uno de los héroes favoritos de los poetas de la Edad Me-
dia, cuyo nombre pronuncian aún lioy los castellanos con 
profundo rsspeto, y á quien los árabes llamaban en su 
1 No pudiendo olvidar Ordoño el desaire y agravio que le h a b í a n hecho 
los condes de Castilla, negándose á a c o m p a ñ a r l e y auxi l ia r le en la guerra 
de Navarra, y atribuyendo en gran parte á su ik l t a el desastre de Valde-
junquera, d e t e r m i n ó castigar con todo rigor á lo^ que tanto h a b í a n ofendi-
do su autoridad. E l Rey a n u n c i ó entóneos que, áf in de terminar la cuest ión 
amistosamente, t e n d r í a n una entrevista en Tejares, á oril las del Carrion, 
río que separaba á León de Castilla, invitando á los cuatro condes castella-
Uanos á qué asistieran á ella. Acudieron, en efecto, sin desconfianza los 
desprevenidos condes, y tan luégo como los tuvo en su poder los hizo con-
ducir cargados de cadenas á las cárceles de León, después de lo cual no se 
supo más sino que h a b í a n sido decapitados. 
2 Dícese que, llevando á ma l los castellanos la arbi t rar iedad de los mo-
narcas de León, y no siéndoles fácil alzarse en armas, acordaron proveer 
por sí mismos á su gobierno, eligiendo de entre los nobles dos magistrados, 
uno c i v i l y otro mi l i t a r , con el nombre de Jueces, nombrando para este 
honroso cargo á L a i n Calvo y á Ñ u ñ o Rasura, a q u é l para los negocios de 
la guerra, por ser hombre de gran valor, y éste para los asuntos civiles, 
por su mucha ins t rucc ión y prudencia. P r e t éndese igualmente que estos ma-
gistrados aplicaban el Fuero Juzgo, y que bajo esta forma semirepublica-
na se r igió Castilla hasta que se er igió en condado independiente; y, en 
fin, que de estos primeros jueces descendían F e r n á n González y el Cid. 
250 HISTORIA DÉ ESI'AÑA 
tiempo el insigne conde, era hijo de Glonzalo Fernandez, 
que pobló á Oca, Coruña del Conde y San Esteban de 
Glormaz. Después de la famosa batalla de Simancas, á 
la que asistió el conde castellano, pensó en emancipar su 
patria, declarando la guerra á Ramiro I I , que, como he-
mos visto, le hizo prisionero, j no le puso en libertad 
sino intimidado por los castellanos. También hemos visto 
su intervención en los negocios de Leen, después de lo 
cual,ganó á los generales de Abderrahman I I I una victo-
ria cerca de San Estéban de Grormaz. Por entónces hubo 
de conseguir su deseada independencia *, nueva soberania 
que en menos de un siglo había de convertir á Castilla 
en el mayor y más preponderante de los reinos cristia-
nos de la Península, hasta absorber en sí con el tiempo 
todas las demás monarquías de España. 
I T O . GARCI FERNANDEZ, —Fernán González se había casa-
do con Sancha, hija de Sancho Abarca de Navarra, sucediéndole 
á su muerte (970) su hijo Gfarci Fernandez, con lo cual tomó di-
cha soberanía el carácter hereditario. Cuando Abdalá, hijo primo-
génito de Almanzor, que ya había conspirado contra sü padre, 
rompió definitivamente con él durante el sitio de San Estéban de 
Gormaz, saliendo del campamento furtivamente acompañado tan 
sólo de seis pajes, y yendo á refugiarse al lado de Grarci Fernan-
dez, éste le ofreció su protección, apesar de las amenazas del cau-
dillo árabe, manteniendo su palabra más de un año; mas en este 
1 Cuentan las c rón icas que el rey Sancho el Craso se p r e n d ó de un her-
moso caballo y de un h a l c ó n de singular maes t r í a que t e n í a el conde; y 
como no quisiera admit i r los en concepto de regalo por m á s que su d u e ñ o 
se e m p e ñ á r a en ello, los a d q u i r i ó á un precio bastante subido, convin ién-
dose ambas partes.en que de no pagarlos en el plazo designado, por cada 
d í a que transcurriera se d u p l i c a r í a el precio. No los pagó el Rey, y re-
sentido F e r n á n González, a l cabo de siete años , de los ultrajes que de San-
cho h a b í a recibido, r e c l a m ó el pago del caballo y el h a l c ó n ; pero se ha l ló 
que la suma h a b í a subido tanto en aquel tiempo que no exis t ía en el tesoro 
real dinero con que satisfacerla, y en su v i r tud convinieron los dos en que 
el conde, en recompensa de la deuda, q u e d a r í a desde entonces soberano i n -
dependiente de Castilla, sin reconocer vasallaje de los reyes de León . 
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intervalo el conde castellano sufrió reveses tras reveses, siendo 
derrotado en batalla campal (989) junto á Osma, en la cual puso 
Almanzor guarnición musulmana, viéndose precisado á entregar á 
Abdalá, que de orden de su padre fué muerto (990) á orillas del 
Duero por los mismos de su escolta. No perdonó, sin embargo, 
Almanzor el apoyo que Garci Fernandez había prestado á Abdalá; 
así fué que, usando de represalias, excitó á su vez á Sancho, hijo 
del conde, á que se rebelara contra su padre. Apoyado éste por la 
mayor parte de los grandes, tomó las armas (994), y entónces Al-
manzor, que se había declarado á su favor, se apoderó de las for-
talezas de San Esteban de Grormaz y de Cornña del Conde, y Gar-
cía, herido de una lanzada, cayó prisionero á Orillas del Duero, 
espirando cinco días después á consecuencia de la herida (995), no 
contradiciendo ya nadie desde entóneos la autoridad de Sancho, 
que se vió obligado á pagar un tributo anual á los musulmanes. 
18O- SANCHO GARCÍA.—Después de haber contribuido con 
su iniciativa y con su eficaz cooperación á la célebre victoria de 
las armas cristianas en Calatañazor, intervino, como hemos visto, 
en las luchas civiles del Califato, favoreciendo al omeya Suleiman 
y decidiendo la suerte de la España árabe, pues el omeya entró 
en Córdoba ^1009) después de una insigne victoria , debida á.las 
tropas castellanas, las cuales se enriquecieron á expensas de los 
habitantes de la ciudad ; mas no obtuvo Sancho la cesión de los 
castillos que le había prometido su favorecido; sin embargo, al año 
siguiente, cuando Suleiman estaba en guerra con Wadha, general 
de las fronteras, se dió Sancho tan buena maña que, ofreciendo 
á uno y á otro su cooperación, obtuvo de este último como precio 
de su neutralidad la cesión de doscientas plazas ganadas por Al-
manzor, entre las cuales merecen citarse San Estéban de Gormaz, 
Coruña del Conde, Gormaz y Osma. De esta manera recobraba 
sin efusión de sangre las plazas ántes perdidas, y contribuía á de-
bilitar las fuerzas 'musulmanas fomentando sus excisiones. 
1 8 1 . GrARCíA SÁNCHEZ. — Sucedió á Sancho Grarcía 
(1021) su hijo García Sánchez, muy jóven aún, para 
quien, como hemos visto, pidieron los nobles castellanos 
á Bermudo. I I I la mano de su hermana Sancha y el tí-
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tulo de Rey; mas cuando el infeliz García pasó á León, 
fué asesinado (1029) á la puerta de la iglesia de San 
Juan Bautista por los hijos del conde Vela de Álava, 
que, expulsados de Castilla por Sancho García, se habían 
refugiado en León y vieron aquella ocasión de vengar 
antiguos y personales agravios. Con la muerte de García 
se extinguió la línea masculina de la ilustre descenden-
cia de Fernán González, su bisabuelo, quedando sólo 
dos princesas, casadas ambas, la menor con Bermudo I I I 
de León y la mayor con Sancho el Mayor de Navarra. 
Este último, más ambicioso, más fuerte y creyéndose 
con mejor derecho, se alzó con la soberanía de Castilla, 
tomando posesión del condado con un ejército, y apode-
rándose de los Velas, á quienes mandó quemar vivos. A l 
morir Sancho el Mayor (1035) dejó Castilla con el título 
de Reino á su hijo Fernando, casado con Sancha, her-
mana de Bermudo. 
D.—Reino de Navarra. 
1 S 3 . PRIMEROS REYES DE ESTE PERÍODO.—Fue-
ron los siguientes: Sandio Garcés, fundador de la dinas-
tía, que llegó con sus conquistas hasta Viguera *; su hijo 
y sucesor García Sánchez, que agregó á la Navarra el 
condado de Aragón por su matrimonio con Doña Andre-
goto; Sancho Abarca 2 (905-925 j , que dió á su país una 
importancia que ántes no había tenido luchando contra 
todo el poder de Abderrahman I I I ; y si bien fué vencido 
1 V i l l a situada unos 16 k i lóme t ros a l S. de Logroño . 
2 Rec ib ió este nombre porque habiendo tenido not ic ia , estando ha-
ciendo l a guerra allende los Pirineos, de que los á r a b e s t e n í a n sitiada á 
Pamplona , m a n d ó á sus soldados que se calzasen abarcas, con lo cual pu-
dieron salvar la cordi l lera , cubierta á la sazón de nieve, sorprendiendo al 
e jérci to sitiador y ex t e rminándó lo . 
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REYES DE NAVARRA. 
AZNAR, SANCHO SANCION. 
Conde de la Gascuña ci terior; m. en 836. Conde de la Gascuña citerior en 836; conde de Navarra, 
GARCIA. 
Conde de Navarra en 823; m, en 8Í17. 
l . e r R E Y . — G A R C Í A J I M E N E Z . 
Conde de Navarra en SSy; rey en 860; m. en 880. 
2 . ° — F O R T U N I I EL MONJE. 
Rey de Navarra en 880; abdica y se hace monjé en go5. 
3 . ° — S A N C H O G A R C Í A I . 
Rey de Navarra en poS; se retira al monasterio de Leyre en 919: m . en 926. 
4 . ° — G A R C I A I . 
Rey de Navarra en 926; m. en 970. 
URRACA JIMENA. 
I M . en 926.—Se casa con Alfonso I V , rey de L e ó n ; m . en 932. 
5 . ° - S A N C H O I I . 
Rey de Navarra en 970; ra. en 994.-86 casa con Urraca , bija de Sancho Gonzá lez , conde 
de Castilla. . . 1 
URRACA. 
Se casa con Guil lermo Sancho, duque 
de G a s c u ñ a . 
SANCHA. 
Se casa en 923 con O r d o ñ o I I de León ; 
m. en 923. 
6 . ° — G A R C I A I I EL TRÉMULO. 
Rey de Navarra en 99+; ra. en 1000. 
7 . ° — S A N C H O EL MAYOR. 
Rey de Navarra en rooo; rey de Castilla en 1028; ra. en 1035.—Se casa en r o o i con M u ñ a E l v i r a , hija de Sancho García, conde de Castilla; reina de Castilla en 1028; m. en r 067. 
8 . ° — G A R C I A I I I . 
Rey de Navarra en 1035; m. en I054.—Se casa en ro^6 con Estefa-
n í a de Barcelona; m . io58. 
FERNANDO. 
Rey de Casti l la; m . e.n 
io65. 
GONZALO. 
Rey de Sobrarbe: m. en 
ro38 . 
RAMIRO I . 
Rey de A r a g ó n ; m. en 1063.—Se casa en 1038 con Gis-
bers-a de Carcasona. 
9 . ° — S A N C H O T V 
E L DE P E Ñ A L E N . 
Rey de Navarra en r 054; ra. en 1076.—Se casa en 1066 
con Plaisance. 
R A M I R O 
que: vivía en 1076. 
1 0 . — S A N C H O R A M I R E Z . 
Rey de A r a g ó n en 1063; de Navarra en 1076; m . en 1094.—Se casa: i.0 en 1063 
con Fel ic ia de Rouci, hija de Hi ldu in , conde de Rouci; m. en 1086; 2.° con Felipa 
de Tolosa, hija de Guillermo I V , conde de Tolosa; ra. sin descendencia. 
1 3 . — G A R C I A I V R A M I R E Z . 
Rey de Navarra en 1134; m. en nco.—Se casa: i.0 con i W ^ r ^ r / í a , hija 
de Gilberto, señor de Laigle ( e n N o r m a n d í a ) ; 2.0 en 8844 con Urraca 
la As tur iana , hija natural de Alfonso V I I I , rey de Castilla y de León. 
1 1 . — P E D R O I . 
Rey de A r a g ó n y . de Navarra en 1094; 
m . en 1104.—Se casa con /wéí , hija de G u i -
llermo V I , conde de Poitiers. 
1 2 . - A L F O N S O I EL BATALLADOR. 
Rey de A r a g ó n y de Navarra en 1104; lega sus Estados é las 
Ordenes de San Juan y del Temple en T131; m. en 1134.—Se 
casa en r 1 09 con Ur raca , hija de Alfonso V i , rey de León y 
Ide Castilla, v viuda de Raimundo de Borgoña , conde de Galicia 
1 4 . — S A N C H O V I EL SABIO. 
Rey.de Navarra en i i 5 o ; ra. en 1194.—Se casa en 1153 con Sancha de Cas t i l la , 
hija de Alfonso V I I I , rey de Castilla y León ; ra. en 1179. 
BLANCA. 
M . en 1156.—Se casa con San-
cho I I I , rey de Castilla; ra. en Ii58. 
1 5 . — S A N C H O V I I EL FUERTE. 
Rey de Navarra en 1194; elige por sucesor suyo k adopta á Teobaldo I V , conde de Cham-
paña, en .1224; ra. en 1234 sin descendencia.—Se casa con Constanza de Tolosa, hi ja de Rai-
mundo I V , conde de Tolosa. 
BERENGÜELA, 
que vivía áun en 1229.-86 casa en 1191 
con Ricardo Corazón de León, rey de I n -
glaterra; ra. en 1199. 
BLANCA. 
Se casa en noS con Teobaldo I I I , con-
de de C h a m p a ñ a y de Brie; m . en 1120. 
1 6 . T E O B A L D O I (iv COMO CONDE DE CHAMPAÑA) EL POSTUMO Y EL GRANDE. 
Conde de C h a m p a ñ a ; rey de Navarra en 1234; m . en 1 253.—Se casa: i.0 con Ger t rud i s de Dagsburgo; 2.0 con I n é s de Beaujeu; 3.0 en 1232 con M a r g a r i t a de Borhon, hija de 
chambaud V I H , señor de Borbon: regente de Navarra en 1253; m. en i 258. 
1 7 . — T E O B A L D O I I EL JOVEN. 
Rey de Navarra y conde de C h a m p a ñ a en 1253; m. en 1270 sin descendencia.—Se casa 
en 1255 con Isabel ele Franc ia , hija de San Luis , rey de Francia; nace en 1241; m . en 1271. 
1 8 . E N R I Q U E I (III COMO CONDE DE CHAMPAÑA) EL GORDO. 
Rey de Navarra y conde de C h a m p a ñ a en 1270; ra. en 1274.—Se casa con Blanca de 
A r t o i s , hija de Roberto I , conde de Ar to i s ; casada en segunda nupcias (1275) con E d -
mundo de Inglaterra , conde de Lancaster, hijo de Enrique I I I , rey de Inglaterra; ra. en 
l302. I 
1 9 . — J U A N A I . 
Nace en 1273; reina de Navarra y condesa de C h a m p a ñ a en 1274.; m. en 1305.—Se casa en 1284 eon FELIPE EL HERMOSO, hijo de Felipe el Atrevido , rey de Francia; rey de 
Navarra en I28^; ra. en 1314. 
2 0 . — L U I S EL PENDENCIERO. 
Rey de Navarra en 1305; de Francia en r 3 i 4 ; m . en 
1316.—Se casa: i.0 con M a r g a r i t a de B o r g o ñ a ; 2.0 con 
Clemencia de H u n g r í a . 
2 2 . — F E L I P E EL LARGO. 
Conde de Poitiers; administrador del reino de Navarra, 
como tutor de su sobrina Juana, en r3i6; rey de Navarra en 
1318; m. en 1322. 
2 3 . — G A R L O S EL HERMOSO. 
Conde de la Marche; rey de Francia y de Navarra en 
1322; ra. en 1328, 
2 4 — J U A N A I I . 
Nace en i 3 i2 ; reina de Navarra en 1328:81. en 1349.—Se casa en 1318 con FELIPE DE 
EVREUX EL SABIO; nace en 1305; conde "de É v r e u x en 1319; de Angulema en 1325; rey d« Na-
varra en 1328; m . en 1343. 1 ' 
2 1 . — J U A N . 
Nace p ó s t u m o en 1316; rey de Francia y de Navarra al nacer; m. en 1316. 
2 5 . — C A R L O S EL MALO. 
Nace en 1322; conde de Evreux en 1343; rey de Navarra en 1349; lugarteniente del rey de L a n g ü e d o c en 1351; capitán de Par í s en 1357; m . en 1387-~Se casa en i353 con 
Juana de F ranc ia , bija de Juan I I , rey "de Francia, y viuda de Enrique de Brabante, duque de L imburgo ; nacida en 1343; m. en 1373. 
2 6 . — C A R L O S I I I EL NOBLE. 
Nace en 1361; rey de Navarra en 1387; conde de Evreux; duque de Nemours; ra. en i425.~Se casa en 1375 con Leonor de Castil la, hija de Enrique I I de Trastamara, rey de 
Castilla: m . en 1416. " ' I ™_m^____„ • 
2 7 . — B L A N C A . 
Reina de Navarra en 1425; m. en 1441.—Se casa: 1.0 con D. Mart ín de A r a g ó n , rey de Sicilia, hijo de D . Mar t ín I , rey de Aragón ; m. en 1409; 2.0 en 1419 con JUAN I I DE ARA-
GÓN, duque de Peñafiel , hijo de Pernando I , rey de A r a g ó n ; nace en 1397; rey de Navarra en 1425; casado en segundas nupcias (1444) con Juana, hija de Fadrique Enriquez, a l -
mirante de Castilla; rey dé A r a g ó n en 1458; m. en 1479. I • 
GARLOS, PRINCIPE DE VIANA, 
Nace en 1421; desheredado en 1455; m . en 1461 sin descendencia 
l eg í t ima .—Se casa en 1439 con Ana de Cleves, hija de Adol fo I I I , 
diique de Cleves; ra. en 1448. 
BLANCA. 
Nace en 1424; ra. en 
1464.—Se casa en 1440 con 
Enrique I V de Castilla; 
m. en 1474. 
2 8 — L E O N O R . 
Reina de Navarra en 1479; m . en 1479.—Se casa en 1434. con Gas tón de Foix, 
hijo de Juan de Gra i l lo , conde de Foix en 1436; lugarteniente general en 1450; par 
de Francia en 1458; m . en 1471. I 
GASTON DE FOIX. 
Vizconde de Castelbon; ra. en 1470.—Se easa en I472 con Magdalena de F r a n c i a , hija de Cár los V I I . rey de Francia; la cual nace en 1443; m. en 1486. 
2 9 . — F R A N C I S C O F E B O DE FOIX. 
Nació por los a ñ o s 1468; rey de Navarra en 1479; conde de Foix en 1471; m . en 
1483 sin contraer matr imonio. 
3 0 . ~ C A T A L I N A DE FOIX. 
Duquesa de Nemours; condesa de Bigorra; reina de Navarra y condesa de Foix en 1483; 
ra. en 1157.—Se casa en 1484 con JUAN DE ALBRET, h i jo de Alano, señor de Alb re t ; nacido en 
1469; rey de Navarra en 1484; desposeído de la Navarra española por Fernando el Ca tó l i co , rey 
de A r a g ó n en i5i2; m. en i5i6. 
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en Valdejuuquera (920), llevó sus fronteras hasta Ná-
jera, Tudela y Ainsa; su hijo García Sánchez el Tem-
UonAi cuya madre, la altanera Teuda, se unió con el con-
de de Castilla, Fernán González, contra Ordoño I I I , fa-
voreciendo á su nieto Sancho, hermano de éste, que 
cuando á su vez fué destronado, se refugió en Navarra, 
recabando después los auxilios de Abderrahman I I I . 
183 . SANCHO EL MAYOR (970-1035).—A García 
Sánchez el Temblón le sucedió su hijo Sancho, llamado 
el Mayor, .cuyo larguísimo reinado, de cerca de sesenta y 
cinco años, fué también uno de los que ejercieron más 
influencia en la suerte futura de España. Entró á reinar 
en menor edad, como Ramiro I I I de León 3^  como el ca-
lifa H ixeml l de Córdoba, sus contemporáneos, teniendo 
que sufrir no poco por parte del hagib de este último A l -
manzor, que llegó á apoderarse de Pamplona; mas le 
cupo la gloria, unido al conde de Castilla, Sancho Gar-
cía y al conde Menendo González, tutor de Alfonso V, 
rey de León, de humillar el orgullo del caudillo mu-
sulmán en la famosa batalla de Calatañazor (1002). El 
rey de Navarra, que era á la vez un gran político y un 
esclarecido capitán, se aprovechó de las discordias in-
testinas de los musulmanes para extender sus conquistas 
por las vertientes de los Pirineos hasta Cataluña; y ocu-
pando militarmente el condado de Castilla por muerte 
de su cuñado García, el último conde, fijó su residencia 
en Nájera 9 para contrarrestar las pretensiones que el rey 
de León Bermudo I I I pudiera tener á este condado por 
estar también casado con una hermana del difunto con-
1 Se llamaba as í porque siempre que entraba en un combate era aco-
metido de un temblor, que no pod ía dominar, lo cual no le impid ió ser un 
«xcelente caudillo y esforzado caballero. 
2 Ciudad situada 27 k i lómet ros a l O. de Logroño . 
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de. Surgió, en efecto, la guerra por una cuestión de lí-
mites entre los dos monarcas, conquistando Sandio el 
Mayor en dos campañas casi todo el reino de León, j no 
dejando á Bermudo más que la Galicia. 
1 8 4 . DIVISIÓN DE LOS ESTADOS DE SANCHO EL 
MAYOR. — Poco ántes de su muerte (1035) había dividido 
Sancho sus Estados entre sus hijos del modo siguiente: á 
Garda el mayor, le dejó la Navarra 1: á Fernando. Cas-
tilla y los países conquistados entre el Pisuerga y el Cea: 
á Ramiro, habido fuera de matrimonio, le señaló el terri-
torio qu^ hasta entónces había formado el condado de 
Aragón, y á otro hijo, Gonzalo, el señorío de Sobrarbe y 
Ribagcrza 2. De este modo Don Sancho, que había toma-
do el título de rey de las Españas por la extensión de sus 
dominios, y que parecía, haber conocido la utilidad de 
formar una gran monarquía, que en pocos años hubiera 
podido acabar con el poder de los moros, divididos entón-
ces y aquejados con guerras intestinas, cediendo al amor 
de padre y al sentimiento de vanidad pueril de hacer mo-
narcas á sus cuatro hijos, aumentó el número de las sobe-
ranías cristianas de España, produjo guerras sangrientas 
entre los cristianos y retrasó la Reconquista. 
K . — Condado de Barcelona. 
1 8 5 . S É B I E D E L O S C O N D E S D E E S T E P E E Í O D O . — 
Sumario ó Simyer (912-953), Borrell 11 (954-992) y 
1 Con la Navar ra , patrimonio de su f a m i l i a , le dejó el señorío de Viz-
caya, Guipúzcoa y Alava , juntamente con lo que poseía allende el Pirineo, 
en el pa ís de los vascos, en el Bearne y B igor ra , siendo de advertir que los 
l ími tes de Navarra eran en tónces m á s extensos que ahora, pues compren-
d í a n la Eioja , llegando hasta el Moncayo y el nacimiento del Duero. 
2 E n la falda del Pirineo, al 0 . de C a t a l u ñ a y a l E. de Sobrarbe. 
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Miran (953-996), Ramón Borrell 177 ( 992-1018), Be-
renguer Ramón I (1018-1035). 
l ^ G . SUNIARIO. — Sucedió á su hermano Borrell 1^  como 
hijo segundo de Wifredo el Velloso. Este Príncipe dividió su 
tiempo entre la devoción y la guerra, peleando con los musiüma-
ues fronterizos en tanto que fundaba y dotaba monasterios. La 
suerte de las batallas le privó de su hijo primogénito Armengol, á 
quien amaba tiernamente, y a quien había dado alguna participa-
ción en el gobierno y titulado conde de Ampurias. Bntónces el 
apesadumbrado conde asoció en el mando al mayor de los hijos 
que le quedaban, llamado Borrell, en cuyas prendas cifraba gran-
des esperanzas, y en el cual vino por último á descargar el peso 
del gobierno y retirándose á un monasterio, donde murió. 
18 T". BORRELL I I Y MIRÓN. — Por muerte de su 
padre Suniario quedo Borrell I I soberano de Barcelona 
(954), rigiendo solo el condado hasta 956, en que, quizá 
por disposición testamentaria de su padre, entró á com-
partir con él el solio su hermano Mirón, el cual murió á 
los diez años (966); quedó otra vez sólo Borrell para 
contrarrestar las tormentas que no habían de tardar en 
amenazar á Cataluña como á los demás Estados cristia-
nos. Entónces el conde promovió las fundaciones religio-
sas y agregó á su corona el condado de Urgel, por 
muerte sin sucesión de otro Borrell, primo suyo, titulán-
dose duque y príncipe de la Marca Hispana, áun cuando 
los demás condados no viniesen vinculados al de Barce-
lona, al cual, sin embargo, iban de esta suerte incorpo-
rándose. Cuando Almanzor sitió á su capital, el intrépido 
conde pudo fugarse por mar sin ser visto, y á los dos 
días la ciudad se rindió por capitulación (985); mas al 
año siguiente el animoso Conde la recobró, continuando 
en poder de los cristianos apesar de los esfuerzos del 
caudillo musulmán. Borrell dejó al morir (992) el con da-
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do de Barcelona á Ramón Borrell I I I , y el de Urgel á 
otro hijo llamado Armengol. 
1 8 8 . RAMÓN BORRELL I I I . — Enmedio de las guerras civi-
les que ocurrieron al extinguirse el Califato, uno de los preten-
dientes, Mohammed Almahdí, ayudado por el jefe de las fronteras, 
Wadha, que había tenido que retirarse á Tortosa , reclamó el au-
xilio de Ramón y de su hermano Armengol, conde de Urgel, con-
tra Suleiman, á quien apoyábanlos berberiscos y al cual anterior-
mente había entronizado Sancho García, conde de Castilla. Como 
hemos visto, Mohammed debió la victoria de Acaba al Bacar 
(1010) al valor de los catalanes, que perdieron, sin embargo, se-
senta condes, y entre ellos al infortunado Armengol. Y una vez 
puesto en el trono Almahdí, los catalanes salieron de Córdoba, 
con gran pena de sus habitantes. 
1 8 0 . RAMÓN BERENGUBR I EL CURVO. — Sucedió á su pa-
dre Ramón Borrell en menor edad bajo la tutela de su madre, 
que defendió el condado de Barcelona contra los ataques de los 
sarracenos. Llegado á la mayor edad, se distinguió por su piedad, 
granjeándose el aprecio de todos con su recta administración. 
F . — Estado material y moral de la Península 
en este período. 
l O O . PROGRESOS DE LA RECONQUISTA. — En estas pausas 
y descansos que hacemos para echar una ajeada retrospectiva á la 
gran obra de la restauración, hemos tenido el contento de ver na-
cer diferentes Estados cristianos, fruto del valor y constancia de 
•los guerreros españoles, 3r testimonio de la marcha progresiva de la 
España cristiana hacia su regeneración. En el primer período vi-
mos nacer y crecer la monarquía asturiana, quitando á los árabes 
la cuarta parte de nuestro suelo; en el segundo anunciamos el do-
ble nacimiento del reino de Navarra y del condado de Barcelona; 
y en este tercer período se traslada á León la corte de Oviedo y á 
su lado se forma lentamente otro Estado cristiano •, Castilla , que 
debe su independencia á los esfuerzos del conde Fernán González, 
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que nunca se alió con los sarracenos, ni transigió jamás con los 
enemigos de su patria y de su fe. Apesar de las victorias de Abder-
rahman I I I y de las cincuenta gloriosas campañas de Almanzor, la 
frontera musulmana queda aún más reducida que en el anterior pe-
ríodo, teniendo en la línea del Tajo á Lisboa, Talavera y Toledo, 
en la del Henares á Guadalajara, á Medinaceli, como baluarte 
contra Castilla, Tudela contra Navarra, y, en fin, Zaragoza y 
Tortosa en la línea del Ebro. 
1 9 1 . PRINCIPIOS DE LA LEGISLACIÓN FORAL EN LOS ESTA-
DOS CRISTIANOS. — Aun cuando el Fuero Juzgo continuaba siendo 
el derecho común lo mismo que en los períodos anteriores, á su 
lado aparece la legislación foral dando nueva fisonomía á la 
constitución civil de los Estados cristianos, supliendo aquél en 
las nuevas condiciones y recientes necesidades de las nacientes 
monarquías. Esta nueva forma de los fueros, noble origen de las 
libertades municipales, al par que justa y merecida recompensa 
con que los Príncipes cristianos remuneraban á los defensores de 
una ciudad que se sostenía heróicamente contra los rudos é in-
cesantes ataques del enemigo, ó alentaban á los moradores de un 
pueblo que había de servir de centinela ó vanguardia avanzada de 
la cristiandad, expuesta siempre á las incursiones ó entradas de 
los musulmanes, fueron pequeñas cartas otorgadas, á la vez que 
preciosas, aunque diminutas y parciales constituciones, que más de 
un siglo ántes que en ningún otro país de Europa sirvieron de fun-
damento á una legislación que aún alaban los pueblos modernos. 
Los célebres fueros concedidos por Sancho de Castilla le valieron 
el honroso sobrenombre de Sancho el de los Buenos Fueros; siguió 
á éste Alfonso V, que dió el famoso Fuero de León, primer código 
de la época de la Reconquista, hecho en el Concilio de León 
(1020), asamblea político-religiosa que nos recuerda los famosos 
Concilios de Toledo, el cual ejerció grande influencia en la reorga-
nización política y civil de España. A esta clase pertenece el insig-
ne y celebrado Fuero de Nájera, que hubiera bastado para hacer dig-
no del sobrenombre de Mayor á Sancho de Navarra si no le hubiera 
merecido por sus hazañas y conquistas. En fin, en la España Orien-
tal Borrel II había dado ya (986) privilegios y derechos aprecia-
bles á la ciudad de Cardona en su carta de población, y los mora-
E I . E M K N T O S IT 
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dores del Condado catalán debieron a Ramón Berenguer I la más 
antigna confirmación histórica (1025) de sus franquicias y de 
la libertad de sus propiedades. De este modo los soberanos de la 
España cristiana, casi simultáneamente y por un sentimiento uná-
nime , fundaban una nueva jurisprudencia y se despojaban de sus 
atribuciones para compartirlas con los pueblos que tan heroica y 
constantemente sostenían sus tronos y la causa de la cristiandad. 
1 0 3 . RUINA DEL CALIFATO.—Al reinado de Abderrahman I I I , 
que había sido el de la grandeza y el de la esplendidez , sucede el 
de Alhacam I I , que fué el de las letras y de la civilización, ha-
ciendo de Córdoba la émula de Bagdad y la Aténas del siglo x; 
pero aquella ilustración, tan encomiada por algunos historiadores, 
era más brillante que positiva, y más poética que filosófica; y aquel 
lujo y aquella misma cultura, enervando y afeminando á los ára-
bes, á los cuales recomendaba el Coran la frugalidad y el herois-
mo, acarreó la ruina del Califato, detenida en vano por las haza-
ñas y grandes dotes políticas de Almanzor, el cual en vano echó 
mano de las tropas africanas y eslavas, que después de su muerte 
sólo sirvieron para desgarrar el Imperio árabe, apresurando y 
consumando su ruina, preparada por la impolítica medida de 
aquel caudillo dando el gobierno perpétuo de algunas provincias 
á gobernadores y alcaides que, investidos con aquella especie de 
soberanía feudal, se aprovecharon de las violentas convulsiones 
que sucedieron á su muerte para erigirse en soberanos indepen-
dientes en el distrito de su mando , alzándose multitud de régulos 
y pequeños monarcas sobre las,ruinas del Califato. 
E l Imperio omeya sucumbió como los Estados fundados por los 
musulmanes, porque el islamismo lleva en sí un germen de disolu-
ción. Debajo del triple despotismo de un hombre que es á la vez 
pontífice, monarca y caudillo, no había más que esclavos sin cons-
tituir cuerpo de nación, para-la cual, enfriado el fanatismo religio-
so, la guerra no tenía aliciente alguno, pues su condición, inmutable 
comosuley, no había de variar nunca. No existía ley de sucesión al 
trono; de suerte que pocas veces dejaban de ensangrentarse las 
gradas del solio por los miembros postergados de aquellas fami-
lias, que la poligamia hacía tan numerosos, y las luchas que em-
pezaban por-^ er domésticas terminaban siendo guerras civiles. 
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TERCERA É P O C A . - E S P A Ñ A CRISTIANA. 
D E S D E L A E X T I N C I O N D E L C A L I F A T O H A S T A L A M U E R T E D E 
E N R I Q U E I T . 
(1031 -1474 . ) 
. 1 0 3 . Su CARÁCTEB. — E l Califato ha caido, desplo-
mándose desde la cumbre del poder, casi sin declinación ni 
gradación intermedia entre su apogeo y su ruina; pues como 
no existía la grandeza moral del pueblo, las relevantes do-
tes de los Califas lo hacían todo, y faltando éstas se desplo-
mó el Imperio como una estatua sin pedestal. E l África, que 
desde Abderrahman I I I había venido suministrando el con-
tingente á los ejércitos musidmcmes, le envía ahora sus se-
ñores: almorávides, almohades y beni-merines. Á los árabes 
lian sucedido los moros, sus dominadores. Así fué que la Es-
paña cristiana se vió precisada á luchar siglos y siglos antes 
de reconquistar su perdida patria. Poco más de media cen-
turia después de la ruina del Califato cae en poder de los cris-
tianos la ínclita Toledo, renaciendo desde entonces con sus 
altos destinos. En el siglo x n , Alfonso el Batallador reco-
bra á Zaragoza y pone su frontera en la sierra de Molina, 
se unen las coronas de Aragón y Cataluña, pone Alfonso Y U 
la frontera de Castilla en el Guadiana, y Alfonso Enriquez 
reconquista casi todo el Portugal hasta los Algarbes. Pero 
la obra de recobrar el patrio suelo da un paso gigantesco en 
el siglo x m que humilla el poder de los almohades en la ba-
talla de las Navas de Tolosa, y ve las Baleares y Valencia 
recobradas por Jáime el Conquistador, y á Córdoba y Sevi-
lla conquistadas por San Fernando, en cuyas sienes se 
reúnen definitivamente las coronas de Castilla y de León, y 
de quien se hace tributario el rey moro de Granada, único 
territorio de la Peninsida donde ondea todavía el estándar-
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te musulmán. En los tres siglos siguientes la obra de la res-
tauración queda estacionada, permaneciendo en pié el redu-
cido reino granadino, afrenta y escándalo de España, que 
por fin en la memorable batalla del Salado cierra definitiva-
mente las puertas de la Península á las huestes africanas. 
En tanto se ven desgarrados los Estados cristianos por dis-
cordias intestinas promovidas por la misma familia real y 
por la turbulenta nobleza; pero á la vez se constituyen so-
cial, política y civilmente aquellos Reinos, se limita el feuda-
lismo á estrechos límites, florecen el valor, la cortesía y ge-
nerosidad propias de la caballería, se forma un idioma y 
una literatura nacional, y Aragón, destinado á servir de 
eslabón con el resto de Europa, se enseñorea de las islas del 
Mediterráneo y pone el pié en Italia, teatro de la actividad 
militar de España en las siguientes centurias. 
194. Sü DIVISIÓN EN PERÍODOS. — Se divide en 
dos periodos, tomados del diferente carácter material y 
moral que presentan los Estados cristianos. 
NOMBRES. LIMITES. DURACION. 
Engrandecimiento 1 E^ineion del Califato (1031) división ^ 
,b , „ , • V los Estados de Sancho el Mayor (1035)/ 
de ios Estados) ó unión de Castilla y León (1037). . .' 
cristianos y su^  i 
organización civilr 1 
'Muerte de San Fernando (1252) ó de Jái-
Estacionamiento me el Conquistador (1276).. . . . . . . . . 
de la Reconquis-^  J 
ta y ludias para Advenimiento de Isabel la Católica (1474),-
la organización/ unión de Castilla y Aragón (1479), ói 
n.iíti,.,! f conquista de Granada y descubrimien-1 
pouiica, t0 de Amér ica (1492) _ 1 
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orfflizacion civil. 
DESDE LA CAIDA DEL CALIFATO HASTA LA MUERTE DE SAN 
FERNANDO. 
(1031-1252 .) 
195. Su OABÁCTEE. — Castilla se extiende desde el 
Guadarrama hasta el Estrecho de Gibraltar, luchando pri -
mero contra los Reinos árabes independientes, después con-
tra los almorávides, y luego contra los almohades; Portu-
gal se hace independiente, y su primer Rey reconquista casi 
todo el occidente de la Península; Navarra, independiente 
en un principio, se une más tarde á la Monarquía arago-
nesa para hacerse independiente después) y cae por último 
bajo la influencia francesa. Aragón en cambio se extiende 
desde los Pirineos hasta la frontera de Granada, incor-
porándosele el poderoso condado de Barcelona, y poniendo el 
pié con la conquista de las Baleares en el Mediterráneo, 
teatro de su futura grandeza; y, en fin, aparece el Reino gra-
nadino como un retoño que brota del destruido Imperio 
árabe-africano, último residuo y última forma de la domi-
nación musulmana en nuestro suelo. 
196. PRINCIPALES ESTADOS QUE EXISTÍAN EN ESTE 
PERÍODO. — í.0 Las monarquías de Castilla y León, uni-
das al principio de este período (1037), separadas bien 
pronto (1065), reunidas más tarde (1071) , separadas por 
última vez (1157), y definitivamente reunidas (1230). 
2. ° Portugal, que se hace independiente en este período. 
3. ° Navarra, independiente en un principio, unida más. 
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tarde al reino de Aragón (1076), j , finalmente, indepen-
diente (1134). 4,° Aragón, que en este periodo se ensan-
cha y engrandece. 5.° Cataluña, que se incorpora á la 
corona aragonesa (1137). Y 6.° Los Estados musulmanes. 
A. — Castilla y León. 
a. — Castilla y León reunidos. 
19*7. REYES DE CASTILLA Y LEÓN REUNIDOS.—• 
Fernando I y Doña Sancha (1037-1065), Sancho I I el 
Fuerte (1065-1072), Alfonso V I (1078-1109), Doña Urra-
ca (1109-1126), y Alfonso 77/(1126-1157). 
198- FERNANDO I Y DOÑA SANCHA.— Era hijo Fer-
nando, como hemos visto, de Sancho el Mayor de Navar-
ra, y rennió en sus sienes las coronas de Castilla y León, 
propia esta última de su esposa la princesa Sancha, por 
haberse extinguido en Bermudo I I I , su hermano, la 
linea masculina de Alfonso el Católico, y adquirida la 
primera por haberse extinguido también la linea varo-
nil de los condes de Castilla y por herencia de su ma-
dre, otra princesa castellana, esposa de Sancho el Ma-
yor; de suerte que dos princesas fueron el lazo de 
unión de las familias de Navarra, Castilla y León, base 
y principio de la unidad de la Monarquía española. 
Quedó con esto Fernando el más poderoso monarca de 
la Península; y como algunos leoneses le miraban con 
alguna desafección, por considerarle hasta cierto pun-
to como extranjero, se dedicó á ganar los corazones de 
sus nuevos súbditos con su buen gobiernq-, cop.sagrán-
dose á moralizar las costumbres, á restaurar las antiguas 
leyes góticas, y á cuidar del órden y disciplina de la 
Iglesia, hallándose consignadas todas estas disposicio-
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REYES DE CASTILLA Y LEON. 
l . E R R E Y . — F E R N A N D O I EL GRANDE. 
Hijo de Sancho el Mayor, rey de Navarra; rey de Castilla en io35: de León en 1037; m. en 106S.—Se casa en 1033 con SANCHA, hija de Alfonso V, rey de León; heredera del reino de León; m. ea 1067. 
2.°-—SANCHO I I EL FUERTE. 
Rey de Castilla en io65; de León en 
1070; m. en Í072.—Se casa con Blanca. 
3 . o - A M S 0 Y I (1.° COMO REY DE CASTILLA). 
Rey de León en io65; destronado por su hermano Sancho en 1070; repuesto y aclamado rey de León y Castilla en 
1072; m. en 1109.—Se casa; i.0 en 1068 con Agueda, hija de Guillermo el Conquistador; m. en 1068; 2.0 en 1074 con 
Inés, hija de Guillermo V I , duque de Poitiers; repudiada eo-ioSo; casada en segundas nupcias con Hclix, conde de 
GARCIA. 
Rey de Galicia en io65; destronado por 
su kermano Sancho en 1070; desterrado 
por su segundo hermano Alfonso, y ence-Maine; 3.0 en loSlj^H-eoWíTaw^, hija de Roberto í^duqué de Borgoña; m. 6111092; 4.0 en 1092 con BerU, hija del Por/u segfnao " e r ™ ^ 
marquesde Eite; m. en icgS; 3.° en 1096 con Zaída,hi]3i de Moharaed ebn Abad, rey de Sevilla, que recibe el bautis- rraao en el castillo de Luna en 1073, m. en 
mo con el nombre de María Isabel; m. en 1103; 6.* en iio5 con Beatriz de Este 1091. 
4 ,A-—URRACA. 
Reina de Castilla y de León en 1109; repudiada por su segundo marido en m i ; m. en 1126.—Se casa: 1 0 en rogo 
con Raimundo, hijo de Guillermo el Grande, conde de Borgoña; conde de Galicia; m. en 1108; 2.0 en 1109 con A L -
FONSO EL BATALLADOR, rey de Aragón y Navarra; rey de Castilla y de León en 1109; m. en 1134. 
ELVIRA. | 
Se casa: i . * en 1084 con Raimundo de San! 
Gil, conde de Tolosa; m. en no5; 2.0 con Fer- Condesa de Portugal.—Se casa con Ln-
nan-Fernandez, señor español, que vivía en|r¡qUe ¿e Borgoña, conde de Portugal. 
r - AlFONSO Y I I EL EMPERADOR. 
Nace en no6; conde de Galicia en 1108; rey de Galicia en 1112; rey de Castilla y de León en 1126; coronado emperador de España en Í135; tn. en 1157.—Se casa: i.0 en 112S con Berenguela, hija de Ra-
món Berenguer I I I , conde de Barcelona; m. en 1148; 2.0 en 1153 con Riquilda, hija de Ladislao 11, duque de Polonia. 
6 . o - S A N C H 0 I I I . 
Nace por los años r i3i ; rey de Castilla 
en 1157; m. en II58.—Se casa en I I 5 I con 
Blanca Sancha, hija de García IV, rey de 
Navarra; m. en II56. 
SANCHA. j w j u a i í 
M. en 1179.—Se casa enj M. en uño.-—Se casa en 
II53 con Sancho V I , rey j 1154 con Luis V I I , rey de 
de Navarra; m. en 1194. Francia; m. en 1180 
V BIS.—-FERNANDO I I . 
Rey de León en n57; m. en n88.—Se casa: i.e en „ 
1104 con Urraca, hija de Alfonso I , rey de Portugal; 5,0 casa en n"4 Con 
2.0 en 1176 con Teresa, hija de Ñuño Pérez de Lara; Alfonso I I , rey do Ara-
ra, en 1180; 3.0 en 1181 con í/rracíí, hija del conde Lo-Lon. m- ell ¡jggi 
pez, señor de Vizcaya. | I " ' ' 
URRACA LA ASTURIANA. 
M. en 1179.—Se casa: t.0 
en 1144 con García IV, rey de 
Navarra; m. en 115o; 2.0 con 
Alvaro Rodríguez de Astu-
rias. 
r - A L F 0 1 0 YIIÍ EL BUENO Y EL NOBLE. 7 . ° B I S - A L F O N S O I X . 
Nació en II55; rey de Castilla en IT58; m. en 1214.—Se casa en 1170 con Leonor, duquesa de Aqui-| Nace en 1106; rey de León en 1187; m. en 1230.—Se casa: i.0 en ri8g con Teresa, hija de Sancho!, 
¡rey de Portugal; repudiada en 1192: entra en religión en el monasterio de Lorvan (Orden del Cister) en 
11128; in. en 125o; 2.0 en 1197 con Berenguela, hija de Alfonse V I I de Castilla; m. en 1246. 
tania, hija de Enrique l í , rey de Inglaterra; m. en 1214. 
r - B E B E N G Ü E L A . 
Nació en 1171; regente 
de Castilla en 1214; pro-
clamada reina; abdica en 
favor de su hijo Fernan-
do en 1317; m. en 1246, 
-ENRIOLE I . BLANCA. 
Nace en 1204; rey de Cas-j Reina de F r a n -
tilla en 1214; m. en 1217.— ciá; m. en 1253.—Se 
Se casa en 1216 con una casa en 1200 con 
hija de Sancho I , rey de Por- Luis VIH , rey • d e 1 f3115'?l^ rey *;.for 
tugal; repudiada en 1216. Francia ;m. en i226.ituga!'m-eu m-? 
URRACA. 
M. en 1220.— Se 
casa en 1208 con A l -
Se casa en 1220 con 
Jaime I de Aragón; 
m. en T276. 
1 0 . 0 - F E R N 1 N D O I I I EL SANTO. 
(Véase el cuadro siguiente, pá-
gina 396 bis.) 
ALFONSO. 
Señor de Molina; m. «n 1272 
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nes en las actas del concilio de Coyanza 1 (1050), asam-
blea política y religiosa á la vez, como las de Toledo, y 
uno de los más importantes de la historia eclesiástica de 
nuestra patria en la Edad Media. Mas la partición de 
Reinos hecha por su padre Sancho el Mayor, con mejor 
intención que prudencia y tino, y que ya había comen-
zado á dar amargos frutos con las funestas disidencias 
entre García y Ramiro, hermanos coherederos de Na-
varra y Aragón, prodújolos aún más acerbos entre los 
de Navarra y Castilla, que al fin vinieron á las manos. 
Hacía tiempo que el rey García, de Navarra, veía en silencio y 
con envidia la bella porción formada por los dos reinos de Castilla 
y de León en manos de su hermano Fernando, y se ocupaba en 
hermosear la ciudad de Nájera, que había hecho corte y residencia 
real, cuando un suceso impensado vino á ponerle en ocasión de 
revelar sus encubiertos designios y su tentación de cometer un acto 
de insidiosa perfidia. Habiendo caido enfermo Don García (1053), 
su hermano Don Fernando fué á visitarle; mas no bien hubo lle-
gado, cuando dieron aviso al rey de Castilla de que el de Navarra 
trataba de apoderarse de su persona para obligarle á ceder algu-
nas porciones considerables de sus dominios. Entónces Fernando 
buscó el pretexto más verosímil para acortar su visita, y. se retiró 
á su Reino jurando vengar el agravio que habían querido hacerle. 
No tardó en venírsele á las manos, pues habiendo caido enfermo 
á la primavera siguiente, fué á visitarle su hermano García, á 
quien mandó prender al punto, encerrándole en el castillo de Cea 2; 
mas éste logró evadirse de la prisión, y así que llegó á su Reino 
reunió sus huestes, solicitó y obtuvo tropas auxiliares délos moros 
de Zaragoza y Tudela, y en venganza de la injuria recibida entró 
por tierras de Castilla. 
No quiso Don García escuchar los embajadores de su 
1 Hoy Valencia de Don Juan, 30 kilómetros al S. de León, á la izquier-
da del Esla. 
2 Ciudad de la actual provincia de León, de cuya capital dista ¡50 kiló-
metros al E., á la izquierda del río de su nombre, al N . de Sahágun. 
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hermano, ni los consejos de San Iñigo, abad de Oña, ni 
de Santo Domingo, abad de Silos; y Don Fernando, qne 
tenia preparadas sns huestes, se adelantó hasta Atapuer-
ca donde el infeliz García fué vencido y herido mortal-
mente. Pudo acaso el castellano sin gran dificultad haberse 
hecho dueño de Navarra; pero anduvo moderado, conten-
tándose con Nájera y los pueblos de la derecha del Ebro, 
poniendo en posesión de todo lo demás á su sobrino San-
cho, primogénito del desventurado García. 
Desembarazado ya de esta guerra y deseando Don Fer-
nando medir sus armas con los infieles, pasó el Duero y el 
Tormos, quitando á Almudaffar de Badajoz las plazas 
de Viseo 2 y Lamego 3 (1057), y al año siguiente, 
dirigiéndose intrépidamente á la frontera de Castilla, tomó 
á San Estéban de Gormaz y las fortalezas del sur del 
Duero, talando todo el país comprendido desde Medinaceli 
hasta Tarazona, obligando al rey moro de Zaragoza á 
rendirle vasallaje; y animado con estas ventajas, pasó 
(1060) la cordillera de Guadarrama, taló los territorios 
regados por el Henares, el Jarama y el Manzanares, po-
niendo tan apretado cerco á la ciudad de Alcalá que el 
rey moro de Toledo tomó la resolución de pasar en perso-
na al campamento de Don Fernando, regalándole ricos 
presentes y ofreciéndose á hacerse tributario, como los de 
Badajoz y Zaragoza, si desistía de la guerra 4. 
1 Villa situada 10 kilómetros al B. de Burgos, al norte de la cual existe 
una gran llanura, llamada por los del país Gampo de la Matanza, por ha-
berse dado en ella la batalla. 
2 Ciudad de Portugal, casi á igual distancia del Duero y del Mondego. 
3 Ciudad de Portugal, al S. del Duero. 
4 Estas comarcas conquistadas por Fernando I al sur de la Cordillera, 
se llamaron Castilla la Nueva, para distinguirlas de las situadas al norte de 
los montes que en un principio se llamaron Castélla Vellegia (del nombre 
de su ciudad central Véllica ó Vellegia, sede episcopal;, y que por corrup-
ción se había convertido en Vétula ó Veteri, la Vieja. 
ESPAÑA CRISTIANA 265 
Dos años descansó el rey de Castilla, empleándolos en restaurar 
y fortificar la ciudad de Zamora, y en labrar de cal y canto la 
iglesia de San Juan Bautista de León, destruida por Almanzor y 
hecha de tapia por Alfonso V, y en 1063 hizo una expedición 
por Extremadura contra Almotadhid, rey moro de Sevilla; el cual, 
no hallándose con fuerzas para resistirle, se presentó en su tienda 
á rendirle vasallaje, comprometiéndose al pago de un tributo 
anual y á la entrega del cuerpo de Santa Justa, virgen y mártir, 
que yacía en aquella ciudad desde la persecución de Diocleciano; 
mas no habiendo podido dar con él los comisionados enviados por 
el monarca castellano, trajeron en su lugar el de San Isidoro, me-
tropolitano de aquella ciudad, cuyas reliquias fueron depositadas 
en la iglesia que labraba, dedicándosela al Santo, por lo cual tuvo 
aquel templo desde entónces la advocación de San Isidoro. 
En el año 1064 hubo de rendirse Coimbra á Fernan-
do, después de un sitio de seis meses, quedando con tal 
motivo por frontera cristiana el Mondegb, y después el rey 
castellano marcho con sus huestes victoriosas hasta Va-
lencia, siendo ésta la primera vez que los castellanos y 
leoneses visitaban las playas del Mediterráneo; mas sin-
tiéndose enfermo hubo de volverse á León, donde falle-
ció con una muerte tan cristiana como ejemplar á los 
veintiocho años de haberse ceñido la doble corona de 
Castilla y de León, mereciendo por su valor, por su po-
lítica, por su espíritu religioso y por sus victorias el so-
brenombre de Magno (Grande). 
Lela varonil y prudente Doña Sancha, verdadera rei-
na de León, que unas veces acompañaba á su esposo á la 
1 Antigua ciudad de Portugal, á la dereóha delMondego, la más impor-
tante de todas aquellas posesiones musulmanas. Para prepararse á tan 
gloriosa empresa pasó el rey de Castilla, como cumplido y fervoroso cris • 
tiano, á visitar el sepulcro del santo apóstol Santiago, á quien dirigió 
por espacio de tres días y tres noches humildes y fervientes oraciones, im 
plorando por su intercesión el auxilio divino en favor de las armas españo-
las, y terminada felizmente su empresa volvió á dar gracias al Apóstol. 
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guerra y otras apresuraba desde la corte los preparati-
vos para las campañas, tuvo tres hijos: Sancho. Alfonso y 
García, á los cuales dejó los reinos de Castilla, León y 
Gralicia, y dos hijas: Urraca y Elvira, que obtuvieron el 
señorío de las ciudades de Zamora y de Toro. 
199. SANCHO I I E L PUERTE.—Los tres hijos de 
Fernando I , después de hechas las exequias de su padre, 
que fué sepultado en el panteón de San Isidoro, partie-
ron á tomar posesión de su Reino; y aunque Sancho el 
primogénito estaba resentido de que su padre hubiera 
fraccionado unos Estados que en su opinión solo á él per-
tenecían, mantuvo encubierto este enojo miéntras vivió 
Doña Sancha; pues tanto era el respeto que aquella exce-
lente Reina inspiraba á todos. 
Buscando pábulo Don Sancho á su ambición, acometió las tier-
ras de su primo Sancho de Navarra, el cual llamó en su auxilio á 
Sancho Ramírez de Aragón, también primo de ellos. Los ejérci-
tos se encontraron en el sitio donde se edificó después la ciudad 
de Viana llamada entónces Campo de la Verdad, porque en él 
se hacían los desafios ó juicios de Dios, arbitóo digno de la bar-
báríe de aquel siglo para conocer la verdad. La batalla fué muy 
sangrienta y en ella fué vencido el rey de Castilla, que tuvo que 
huir en un caballo enmantado (1067), y el rey de Navarra recobró 
los pueblos que le habían tomado los castellanos en la Rioja. Esta 
batalla se llamó también de los tres Sanchos, ó de los tres primos, 
porque los tres tenían este nombre y eran primos hermanos. 
Muerta la reina viuda Doña Sancha (1067), y roto ya 
el freno que su amor y su autoridad imponían á Sancho, 
comenzó éste á buscar pretextos para despojar á sus her-
manos, emprendiendo una guerra cruel, en la que se der-
ramó la sangre más pura de la nobleza castellana, y que 
acabó en la flor de la edad con la vida del desgraciado 
1 Ciudad de Navarra, á corta distancia de Logroño. 
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Príncipe, cuya ambición fué la primera causa de tantos 
males. La primera empresa del castellano fué contra el 
reino de León, como el más próximo. Don Alfonso hizo los 
preparativos para la defensa y los dos ejércitos se avista-
ron en Plantada *, peleando ambos hermanos como en-
carnizados enemigos (1068); mas la victoria quedó por 
los castellanos, y Alfonso, vencido, hubo de retirarse á 
León; pero las pérdidas que sufrió Don Sancho fueron tan 
grandes que hubo de dar oídos á las amonestaciones de 
los señores del reino, suspendiéndose las hostilidades. 
Tres años después, volvieron los dos hermanos á tomar 
las armas; y habiendo señalado un día para el combate, 
convinieron en que el vencido cedería al otro su Keino. La 
batalla se dió en Golpejare 2, y los castellanos llevaron 
la peor parte, viéndose precisados á dejar el campo al 
enemigo. Y Alfonso prohibió á sus soldados que los 
persiguieran, porque, según las condiciones del combate, 
se creía dueño ya del reino de Castilla; pero Rodrigo 
Díaz de Vivar 5, que era á la sazón porta-estandarte en 
el ejército castellano, viendo que el enemigo no pensaba 
en perseguirlos, reanimó al Rey, aconsejándole que ca-
yera sobre ellos al amanecer cuando los leoneses estuvie-
1 Hoy se llama Plantadilla y se halla á la derecha del Pisuerga, 38 ki-
lómetros al NB. de Falencia. 
2 Se hallaba cerca de Carrion de los Condes, á orillas del río Carrion. 
3 Descendía de una antigua familia castellana, y su nombre aparece por 
primera vez en un diploma de Fernando I (1064). En la guerra con Sancho 
de Navarra venció en un combate singular á un caballero de aquel país, lo 
cual le valió el título de Campeador, Este nombre provenía de una costum-
bre que los cristianos habían tomado de los árabes, en cuya virtud algunos 
soldados valientes salían de las filas cuando los dos ejércitos estaban uno 
en frente de otro, retando á los enemigos á un combate singular. A este 
guerrero los árabes le llamaban mobariz, esto es, desafiador, y los cristia-
nos campeador, de la palabra teutónica fccmp/Vdesafío, duelo, pelea, refrie-
ga, combate. El título mió Cid que llevó Rodrigo, proviene de una pala, 
bra árabe que significa mi Señor, dictado que sin duda le aplicaron sus 
soldados árabes y los valencianos cuando se hicieron súbditos suyos. 
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ran descansados y tranquilos en sus tiendas. Sandio no 
tuvo reparo en cometer aquella traición, violando las 
condiciones pactadas entre ambos monarcas, y fueron 
pasados á cacbillo los más de los soldados de Alfonso, el 
cual buscó un asilo en la iglesia de Santa María de la 
ciudad de Carrion, de donde lo sacaron violentamente, 
llevándole preso á Burgos, basta que Sancho, cediendo 
á los ruegos de su hermana Urraca y del conde leonés, 
Pedro Ansurez, le permitó salir de la prisión á condición 
de tomar el hábito monacal en el monasterio de Sahagun, 
cosa que hizo Alfonso; pero no tardó en escaparse, yendo 
á buscar hospitalidad en la corte de Almamum, rey de 
Toledo. Después de apoderarse de León, Sancho acome-
tió el de Galicia, donde García, mal quisto de sus vasa-
llos por sus tropelías, no pudo reunir fuerzas suficientes 
para resistirle, y desatendido por los musulmanes de 
Portugal, á los cuales había pedido auxilio, fué alcanzado 
en Santarém 1 por su hermano, que de este modo quedó 
dueño y señor de todo el reino de Galicia (1071). El pri-
sionero fué destinado al castillo de Luna 2, de donde lué-
go le soltó Sancho, después de haberle prestado homena-
je de ser siempre vasallo suyo, y se refugió en Sevilla. 
Dueño Sancho de los tres reinos de Castilla, León y 
Galicia, pesábanle, sin embargo, las dos ciudades de 
Toro y Zamora, que poseían sus hermanas Elvira y Urra. 
ca, señaladamente la última, que era fuerte y la llave 
del reino de León por la frontera del Duero. Elvira no le 
opuso resistencia en Toro; pero Urraca se negó á admitir 
la compensación que su hermano le ofrecía de otras vi-
llas y lugares; y Arias Gonzalo, uno de los caballeros 
más principales de León y el consejero de más confianza 
1 Ciudad de Portugal á la derecha del Tajo, al NE. de Lisboa. 
2 En los confines de los partidos judiciales de León y Murias de Pare-
des, á la izquierda del río Luna. 
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de Urraca, dirigió la defensa, la cual fué tan obstinada 
qne en todos los asaltos llevaron los castellanos la peor 
parte; por lo cual Sancho determinó rendirla por ham-
bre, estrechando el bloqueo con tal rigor que la falta de 
víveres afligió sobremanera á los habitantes, hablándose 
ya de rendirse, cuando un caballero zamorano llamado 
Bellido Dolfos salió de la ciudad, hirió de improviso á 
Sancho con su lanza, y se puso á salvo en la ciudad con 
la misma prisa con que había salido (1072). Hodrigo 
Díaz, que durante el sitio había hecho prodigios de va-
lor, presenció la muerte de su Rey y se puso inmediata-
mente á perseguir á Bellido, faltándole poco para acabar 
con él cerca de la puerta de Zamora. E l asesinato del 
Rey sembró la consternación en el ejército. Los leoneses 
y gallegos, que llevaban á mal la dominación del monar-
ca de Castilla, se apresuraron á regresar á sus hogares, y 
los castellanos á su vez, después de haber puesto el 
cuerpo de su Rey en un féretro, le trasladaron al monas-
terio de Oña, donde le dieron sepultura *. 
3 O O- ALFONSO VI.—Así que Urraca tuvo noticia 
de la muerte de Sancho, la hizo saber á su hermano A l -
.fonso, que continuaba refugiado en Toledo, para que acu-
diese pronto á tomar posesión de sus reinos, como lo hizo, 
presentándose en Zamora, donde fué recibido con la ma-
yor alegría, concurriendo toda la nobleza de León, Gali-
cia, Asturias y Portugal, que le juró por Rey. Entretanto 
los principales castellanos se reunían en Burgos para' ele-
gir un nuevo monarca, pues les repugnaba dar la corona 
á Alfonso, comprendiendo que en tal caso perderían su 
preponderancia, y que, en vez de dar la ley á los leoneses, 
habrían de recibirla de ellos; sin embargo, como no tenían 
1 Mereció este monarca por su valor el dictado de Sancho el Fuerte, 
y era de tan arrogante y bella apostura que en el epitafio de su sepulcro 
se le llama, forma París et ferox Héctor in amiis 
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ningún Principe que poner en el trono, hubieron de ven-
cer su repugnancia, declarándose dispuestos á reconocer 
al rey de León; pero á condición de que jurara no haber te-
nido parte en la muerte de su hermano, encargándose Ro-
drigo Diaz, el Cid, de hacerle prestar este juramento 
El destronado rey de Galicia, García, creyó aquella ocasión 
oportuna para salir de su destierro de Sevilla y presentarse á Al -
fonso, en quien esperaba sin duda hallar mayor benignidad que en 
Sancho; mas engañóse por su mal el desventurado Príncipe, porque 
Alfonso, conociendo acaso su condición desasosegada, su incapa-
cidad para el gobierno, las pretensiones que pudiera suscitar un día, 
y más que todo la necesidad de mantener íntegra la monarquía, 
cuya desmembración había producido tan perniciosas consecuen-, 
cias, le hizo encerrar nuevamente en el castillo de Luna para no 
salir más de él, pues allí acabó sus días después de rigurosa prisión. 
No tardó Alfonso en acreditar á Alinamum, rey á la sazón de 
Toledo y Valencia, que la generosa hospitalidad que le había dis-
pensado cuando era un Príncipe destronado y fugitivo no habían 
sido hechas á un corazón desagradecido; le ayudó en sus guerras 
contra A l Motamid de Sevilla, el más poderoso de los Reyes árabes, 
hasta que dueño el de Toledo de Córdoba, ciudad de que poco 
antes se habían apoderado los sevillanos, falleció envenenado á los 
siete meses (1075). A l año siguiente agregaba Don Alfonso á su 
1 Don Alfonso admitió esta condición y marchó á Burgos acompañado 
de sus hermanas y caballeros de su corte. Había de hacerse el juramento y 
proclamación en la parroquia de Santa Gadea (hoy Santa Agueda); y ha-
llándose todos presentes, se presentó Rodrigo Diaz de Vivar, que se había 
encargado de tomar el juramento al Rey, por no atreverse los demás caba-
lleros de Castilla á ejercer una comisión tan delicada, y el Rey hizo el jura-
mento que se le pedía; pero el castellano le obligó á que lo repitiera otras 
dos veces, nimiedad para la que no estaba preparado Don Alfonso, que se 
disgustó sobremanera, acrecentándose con tal motivo el resentimiento que 
tenía contra el de Vivar desde la batalla de Golpejar. Disimulando, sin em-
bargo, sus sentimientos, porque Rodrigo era demasiado poderoso para no 
ser temido, y queriendo enlazarle con su familia, estableciendo al mismo 
tiempo la buena inteligencia entre castellanos y leoneses, le casó con su 
prima Jimena, hija de Diego, conde de Oviedo, y uno de sus principales 
vasallos (1074). 
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reino las tierras situadas á la derecha del Ebro por muerte del in-
fortunado Sancho Peñalen, rey de Navarra. 
SOI. EL CID. — Por entónces el Cid, que había recibido de 
Alfonso el encargo de ir á la corte del rey sevillano á cobrar el tri-
buto que los Abaditas venían pagando desde el reinado de Fernán -
do I , encontró á A l Motamid en guerra contra Abdalá, rey de Gra-
nada, que en aquel momento amenazaba invadir el reino de Sevilla, 
teniendo á su servicio muchos caballeros cristianos, entre los cuales 
se hallaba el conde García Ordoñez, príncipe de sangre real, que 
había sido porta-estandarte^en el reinado de Fernando I . Rodrigo 
envió á decir al rey de Granada que no atacára á A l Motamid, aliado 
de Alfonso; pero sus ruegos y amenazas fueron desatendidos, y los 
de Granada, corriendo á sangre y fuego todo lo que hallaban á su 
paso, se adelantaron hasta Cabra, donde Rodrigo, acompañado de 
su gente y del ejército sevillano,Ues presentó batalla, derrotándo-
los por completo y cayendo en su poder muchos caballeros cristia-
nos, entre los cuales se^hallaba García Ordoñez, quitándoles todo 
lo que tenían, si bien á los tres días los puso en libertad. Des-
pués de haber recibido de A l Motamid el tributo acostumbrado y 
muchos regalos, que debía entregar á Alfonso, regresó á Castilla; 
pero entónces sus enemigos, y principalmente García Ordoñez, le 
acusaron, con razón ó sin^ella, de haberse apropiado una parte de 
los regalos destinados á Alfonso V I . Este, no pudiendo olvidar 
ni la traición de Rodrigo, que le había costado dos reinos, ni el 
juramento humillante que había tenido precisión de prestar en sus 
manos, dió oidos á estas acusaciones, y en 1081, cuando Rodrigo 
atacó á los moros sin haberle pedido su venia, le desterró. 
Desde entónces Rodrigo siguió haciendo la guerra unas veces 
bajo la bandera de un Príncipe moro, y otras por su propia cuenta. 
Después de haber pasado algunas semanas en la corte del conde 
de Barcelona, que parece no quiso aceptar sus servicios, Rodrigo 
se dirigió á Zaragoza, donde á la sazón reinaba Almoctadir, de la 
familia de los Beni-Hud, que dispensó á Rodrigo y á los caballeros 
que le acompañaban una excelente acogida, proponiéndose utilizar 
sus servicios en las guerras que meditaba; mas habiendo muerto al 
poco tiempo (1081), repartió sus Estados entre sus hijos, dejando 
al mayor, Almutamin , el,reino de '^Zaragoza, y á su hermano el 
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hagib Almondhir los Estados de Dénia, Tortosa y. Lérida; mas 
esta división, como siempre había sucedido, fué un manantial in-
agotable de guerras y discordias, aliándose Almondhir con Sancho 
Ramírez, rey de Aragón, y con Berenguer Ramón I I , conde de 
Barcelona, y tomando á su vez el Cid el partido de Almutamin, 
que le consideraba como su más firme apoyo, distinguiéndose 
con sus hazañas. Una infame traición tramada por el gobernador 
moro de Rueda y que sólo le había salido á medias, proporcionó 
al Cid un medio excelente para volver á la gracia de Alfonso, que 
le recibió honoríficamente y le invitó á seguirle á Castilla; mas 
habiendo echado de ver en el camino que el monarca castellano 
tenía aún rencor contra é l , se apresuró á abandonarle, yendo de 
nuevo á ofrecer sus servicios á Almutamin de Zaragoza, haciendo 
una entrada en Aragón y derrotando completamente á Sancho 
Ramírez y su aliado Almondhir, con gran alegría de los habitantes 
de Zaragoza. Murió poco después (1085) Almutamin, sucediéndole 
su hijo Almostain, en cuyo servicio continuó Rodrigo, con quien 
tres años después ajustó una convención, cuyo objetivo era la 
conquista de Valencia, de la cual hablaremos más adelante, pues 
entonces comenzó la parte más interesante de su carrera. 
2 0 2 . PRINCIPIOS DE LA GUERRA DE TOLEDO.—Alfonso VI 
tenía la decidida intención de reconquistar toda la Península y 
era bastante poderoso para hacerlo; mas no quería realizarlo 
de pronto , pues nada le obligaba á apresurarse y tenía tiempo de 
esperar. Ante todo reunió dinero, nervio de la guerra y el medio 
más seguro para el logro del objeto que se proponía su ambición, 
y al efecto oprimía á los reyezuelos tributarios suyos, de los cua-
les el más débil era Alcadir, rey de Toledo, que, educado en el 
serrallo, era el juguete de su servidumbre y la burla de los monar-
cas sus vecinos. Sólo Alfonso parecía protegerle; así es que se diri-
gió á él cuando no pudo contener á sus subditos, hartos ya de su 
tiranía, prometiendo el castellano enviarle tropas, pero exigiendo 
en cambio una enorme suma; mas los toledanos se negaron á entre-
garla, y llamaron en su auxilio á Motawaquil de Badajoz, teniendo 
1 Población situada, 28 kilómetros al O. de Zarasroza, á orillas del 
Jalón. 
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Alcadir que escaparse dui-aute la noche, y yendo á implorar de nue-
vo el socorro de Alfonso, el cual le exigió en cambio cuanto dine-
ro tenía á la sazón y la entrega de algunas fortalezas, con cuyo 
motivo comenzó la guerra de ToWo (1080). En la primera cam-
paña reunió Alfonso sus huestes, pasó las montañas, rindió á Ma-
drid y otras plazas, taló el país, y dejando en aquellos puntos? 
guarnición suficiente, se volvió á su reino. A l año siguiente (1082), 
queriendo el rey de Castilla impedir la comunicación inmediata 
entre Badajoz y Toledo, llevó su ejército por el territorio de Avila, 
fortificó y pobló á Escalona, para hacerla plaza fronteriza por 
aquella pai-te, se puso sobre Talavera y la ganó , y talado el país 
circunvecino, puso buena guarnición en la villa para que asegura-
ra aquel paso del Tajo; y deseando vengar un agravio de A l Mo-
tamid de Sevilla, que había hecho crucificar al judio que lleva-
ba la comisión de percibir el acostumbrado tributo, marchó á 
Andalucía, saqueó y quemó los pueblos próximos á Sevilla, ase-
dió esta ciudad durante tres días, y habiendo llegado á las playas 
de Tarifa metió su caballo en las olas, exclamando: «Esta 
tierra es la última de España y la he pisado.» Volviendo á pro-
seguir la guerra de Toledo (1083), rindió la línea de posiciones 
que había desde Talavera á Madrid , quedando en su poder todas 
las faldas de Guadarrama y Somosierra y los caminos del Tajo; y, 
en fin, resuelto á conquistar la parte septentrional del reino de 
Toledo, rindió á Talamanca, Uceda, Hita y Guadalajara, poblan-
do á Buitrago para tener expedita por Somosierra la comunicación 
de las dos Castillas. Entretanto Motawaquil había tenido que eva-
cuar la capital, y los toledanos abrieron apesar suyo las puertas á 
Alcadir (1084), que entregó á Alfonso enormes suinas. 
íi03. TOMA DE TOLEDO.—Después de haberse apo-
derado el rey de Castilla, en las cuatro campañas ante-
riores, de todos los puntos importantes situados entre las 
sierras y el Tajo, resolvió concluir de un solo golpe esta 
guerra, enseñoreándose de aquella nobilísima ciudad, 
como se lo pedían los cristianos que moraban en ella, 
cansados de la tiranía del Rey moro, cuyos vicios no cor-
regía el infortunio de los años anteriores. Juntó, pixes, 
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Don Alfonso nn ejército más considerable que otras ve-
ces, y los pertrechos y municiones necesarios para un 
sitio que no debía ser de corta duración, atendida la ex-
tensión y fortaleza de la plaza, y con un cuerpo auxiliar 
de aragoneses y navarros que le envió su primo Sancho 
Ramírez, y ademas con un gran número de caballeros de 
Alemania, Italia y Francia, que se habían incorporado al 
ejército, se dirigió á Toledo. Los cristianos plantaron sus 
tiendas á la vista de la ciudad, que, inexpugnable por 
sus muros y peñascos, burló algún tiempo la violencia de 
las máquinas, y lanzó aún á la vega su pujante caballería 
para desbaratar á los sitiadores; el hambre, empero, ha-
cia horrores dentro de la plaza desde que los cristianos 
trocaron el sitio en bloqueo, y con la retirada de los mo-
ros de Mérida, que en vano intentaron socorrerla, vieron 
los toledanos desvanecerse su postrera esperanza. Alcadir 
hubo, pues, de entrar en tratos con Alfonso, el cual res-
pondió que no admitía negociación alguna cuyo primer 
artículo no fuera la entrega de la plaza; terrible condi-
ción que la necesidad obligó á los musulmanes á admitir 
pasados algunos días 1 (1085). 
Así volvió á poder de los cristianos la antigua metrópoli de Es-
paña, después de haber estado en poder de los árabes 374 años. 
Con ella cayó por tierra el último baluarte que tenía el mahome-
tauismo en el centro de la Península, y la frontera cristiana, que 
durante dos siglos había estado en el Duero, fué trasladada al 
Tajo, base desde entónces de las operaciones militares contra los 
musulmanes, pues con este río y con las sierras quedaron defendi-
1 La capitulación fué la siguiente: el alcázar, las puertas de la ciudad, 
los puentes, la huerta del Rey (posesión muy amena de los reyes árabes de 
Toledo á orillas del Tajo),se habían deentregaráDon Alfonso; Alcadir sería 
puesto en posesión de Valencia; los musulmanes que se quedaran en la ciu-
dad conservarían sus bienes, la mezquita mayor y el libre ejercicio de su 
religión, no exigiéndoseles más que una capitación señalada de antemano, 
pero administrándoseles justicia según su ley y por magistrados de su na-
ion, y á los que emigráran el derecho de llevar consigo sus riquezas. 
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das las tierras de Castilla la Vieja y de León, en cuyos campos no 
volvió á tremolar e!estandarte del islamismo. Alfonso tomó el tí-
tulo de Emperador, y la mayor parte de los Príncipes musul-
manes le enviaron con bajeza embajadores para felicitarle, ofre-
ciéndole regalos y declarando que se consideraban como sus re-
caudadores de tributos, y la fama del Rey cristiano voló por toda 
Europa, en la cual fué tenida Castilla como una gran potencia.. 
Recobrada Toledo al Cristianismo, y deseando Alfonso volverle 
su antiguo esplendor y grandeza religiosa, congregó en Concilio 
los Obispos y próceres del Reino, en el cual se restableció la anti-
gua silla metropolitana, elegiéndose para ella al abad de Saliaguu T 
Bernardo, de nación francés, monje de Cluni que había sido en su 
patria, y protegido de la reina Constanza, también francesa (1086). 
304. Los ALMORÁVIDES. — L a pérdida de Toledo-
aterró á todos los musulmanes de España. Valencia es-
taba, por decirlo asi, en poder de Alfonso, pues el ejérci-
to auxiliar dé castellanos que Alcadir había llevado con-
sigo era de hecho señor de aquel reino; Zaragoza parecía 
también perdida, porque el Emperador la sitiaba y habla 
jurado tomarla, en tanto que al otro extremo de España 
un capitán de Alfonso, García Jiménez, que se había in-
ternado con algunos caballeros hasta el castillo de Ale-
do hacía sin cesar incursiones en el reino de Almería; 
ni estaba más libre el de Granada, pues las castellanos 
(1085) se habían adelantado hasta una legua de la capi-
tal, dando una batalla á los musulmanes. Por do quiera,, 
pues, el peligro era extremo y el desaliento tan grande 
que los musulmanes no se atrevían á pelear contra los 
cristianos, ni áun siendo cinco contra uno. Era, pues, 
evidente que si los árabes españoles seguían abandona-
dos á sí mismos, tendrían que elegir entre someterse al 
Emperador ó emigrar en masa. Mas este último extremo 
no se resolvieron á tomarlo, y pensaron en pedir socor-
1 Castillo situado en vina escarpada eminencia, 33 kilómetros al SO. de 
Murcia, cerca de Lorca. 
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ros á Africa; si bien teimendo la ferocidad de los bedui-
nos de Ifriquia, que suponían habían de ocuparse.más en 
saquear á los musulmanes que en hacer la guerra á los 
cristianos, se dirigieron á los almorávides *> 
Eran éstos los berberiscos del Sahara, que representaban por 
primera vez-un papel en la escena del mundo. Convertidos recien-
temente al islamismo por un misionero de Sichilmesa 2, habían 
hecho rápidas conquistas, y en la época de que tratamos se exten-
día su vasto Imperio desde el Senegal hasta Argel. La idea de lla-
marlos á la Península agradaba principalmente á los ministros de 
la religión; mas los Príncipes vacilaron por mucho tiempo, y algu-
nos de ellos, tales como A l Motamid, de Sevilla, y Motawaquil, de 
Badajoz, mantenían relaciones con Yusuf ben Techufin, rey de 
los almorávides, y hasta le habían pedido en diferentes ocasiones 
que los ayudara contra los cristianos; pero en general los Prínci-
pes musulmanes andaluces tenían pocas simpatías hácia el jefe de 
los rudos y fanáticos guerreros del Sahara, viendo en él más bien 
un rival poderoso que un auxiliar. Sin embargo, obligados por la 
necesidad, el rey de Sevilla, y asociados á él los de Badajoz y Gra-
nada, enviaron una comisión á Jusuf, rogándole que viniera á Es-
paña con un ejército, pero jurando el africano no quitar sus Esta-
dos á los Príncipes andaluces. 
Los almorávides se embarcaron en Ceuta y arribaron 
á Algeciras, donde establecieron su base de operaciones, 
y enseguida se dirigieron, mandados por su rey Yusuf 
á Sevilla, cuyo soberano, A l Motamid, le salió al encuen-
tro, y ofreció tantos regalos al Almoravide que éste pudo 
dar alguna cosa á cada uno de los soldados de su ejér-
cito. Allí se le reunieron los contingentes de Granada, 
Málaga y Almería, y ocho días después tomó el ejército 
el camino de Badajoz, donde se unió con Motawaquil y 
1 Se llamaban así de la palabra Almoravetin, ermitaños, por el afán 
con que los primeros discípulos acudían á la ermita del fundador de la sec-
ta, Abdalá ben Yasin, atraídos por la fama de su vida. 
2 Hoy Tafilete, al sur del Atlas. 
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sus tropas, tomando luégo el camino de Toledo; mas 
poco después encontraron al enemigo. Cuando supo A l -
fonso que los almorávides habían desembarcado se halla-
ba sitiando á Zaragoza, y volvió inmediatamente á To-
ledo, donde reunió todas sus fuerzas, marchando al en-
cuentro de los musulmanes, hallándolos en Zalaca l . El 
combate, que duró un día entero, fué rudo y encarnizado; 
pero la mayor parte de los cristianos fueron muertos ó 
heridos; otros huyeron, y Alfonso, rodeado tan sólo de 
500 caballeros, logró salvarse con mucho trabajo. 
No obtuvieron, sin embargo, los musulmanes todo el fruto que 
podía esperarse de aquella victoria; pues aunque Yusuf tenía in-
tención de penetrar en país enemigo, renunció á ello cuando tuvo 
noticia de la muerte de su primogénito, el cual había quedado en-
fermo en Ceuta, contentándose con dejar una división de tres mil 
hombres á las órdenes de A l Motamid, y volviéndose al Africa con 
el resto de sus tropas. Sin embargo, á consecuencia de la llegada 
de los almorávides los castellanos habían tenido que evacuar el 
reino de Valencia, levantando ademas, como hemos visto, el sitio 
de Zaragoza, perdiendo también en aquella triste jornada sus me-
jores guerreros, que uo bajaron de diez mil, y, por otra parte, los 
Príncipes andaluces se habían libertado de la vergonzosa obliga-
ción de pagar un tributo anual, y el Poniente, cuyas fortalezas 
estaban ahora defendidas por los soldados que Yusuf había dejado 
á Al Motamid, no tenía nada que temer de los ataques del Empera-
dor. Eran éstos, en efecto, buenos resultados, de que se regocija-
ban con razón los andaluces; así es que en todo el país resonaban 
gritos de júbilo, el nombre de Yusuf estaba en todos los labios, y 
se alababa su piedad, su valor, su pericia militar, proclamándole 
el salvador de Andalucía y de la religión musulmana, llamándole 
el primer capitán del siglo, no escaseándole sobre todo sus elogios 
el clero musulmán, para el cual era, más que un grande hombre, 
el varón bendecido por Dios, el elegido del Señor. 
1 Los cristianos le llamaban Sacraliás, y se hallaba 22 kilómetros al E. 
(le Badajoz, á orillas del Guadiana. 
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3 O 5 . SITIO DE ALEDO.-—Sin embargo, por grandes y glo-
riosos qne fueran los triunfos obtenidos, no eran en modo alguno 
decisivos; así al menos lo creían los castellanos, los cuales sabían 
muy bien que se arriesgarían mucho dirigiendo sus ataques hácia 
Badajoz y Sevilla; mas no ignoraban que el Levante les ofrecía 
aún algunas probabilidades de éxito y que no les sería difícil de-
vastarlo y hasta conquistarlo. En efecto, los principados de Va-
lencia,' Murcia, Lorca y Almería eran los más débiles de toda la 
Península, y los cristianos ocupaban enmedio de ellos una posi-
ción muy fuerte, la de Aledo, capaz de doce ó trece mil hombres 
de guarnición, de la cual salían los castellanos para hacer incur-
siones en los contornos, llegando hasta á sitiar las ciudades de A l -
mería, Lorca, Murcia y Granada. Conociendo A l Motamid la gra-
vedad del peligro, reunió sus tropas, á las que Yusuf le había en-
viado, y tomó el camino de Lorca, cerca de la cual se encontró 
un escuadrón de trescientos castellanos; y aunque los atacaron 
tres mil ginetes de Sevilla, fueron éstos vergonzosamente derrota-
dos. Era, pues, evidente que los andaluces, lo mismo ántes que 
después de la batalla de Zalaca, no se hallaban en estado de de-
fenderse, y que á ménos que viniera Yusuf por segunda vez, no 
podrían ménos de sucumbir. Movido A l Motamid por estas conside-
raciones, y disipadas en parte las sospechas de los Príncipes anda-
luces de que Yusuf pensara en apoderarse de la España árabe, 
pues en su primera expedición se había contentado con ocupar á 
Algeciras, fué en persona á la corte de Yusuf, el cual le hizo una 
acogida sumamente cordial y atenta, y pasando el Estrecho (1090) 
desembarcó en Algeciras; y unido con el Sevillano y demás Prínci-
pes andaluces, puso sitio á Aledo, defendido por tres mil hombres, 
entre ellos rail de caballería, que rechazaron vigorosamente los 
asaltos, viéndose precisados los sitiadores á intentar rendirla^ por 
hambre. Con esto la situación de los sitiados se había hecho muy 
penosa, y amenazaba serlo más aún, puesto que estaba cerca el 
invierno, cuando se supo que Alfonso venía con un ejército de 
18.000 hombres. Yusuf tuvo al principio la intención de esperarlo 
en la sierra de Tiriza 1 y de presentarle batalla ; pero renunció 
1 Se hallaba al 0. de Totana, cerca de los confines de Granada. 
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pronto á este propósito y se retiró á Lorca, temiendo que los an-
daluces huyeran. Como las fortificaciones de Alado estaban casi 
demolidas y aquella valerosa guarnición había quedado reducida 
á un centenar de hombres, Alfonso incendió la fortaleza y se llevó 
sus bravos defensores á Castilla. Mas aun cuando Yusuf había al-
canzado el objeto de su campaña, el éxito había sido poco bri-
llante, pues había sitiado á Aledo durante cuatro meses sin con-
seguir tomarlo, y su retirada al aproximarse Alfonso tenía todos 
los visos de una verdadera fuga. 
306. EL CID EN VALENCIA.—Después del fraccionamiento 
del Imperio de los Oraeyas, un nieto del célebre Almanzor, lla-
mado Abdelásis 1, había reinado durante cuarenta años (1021-
1061), sucediéndole su hijo Abdelmelic; pero cuatro años des-
pués le hizo traición su ministro Abu Becr , y fué destronado por 
su suegro Almanmn de Toledo , que le mandó encerrar en el cas-
tillo de Cuenca., incorporándose de este modo al de Toledo (1065); 
pero se separó de nuevo á la muerte de Almamun (1075), pues el 
gobernador Abu Becr se apresuró á declararse independiente, po-
niéndose bajo la protección de Alfonso V I , á quien prometió pa-
garle un tributo anual. Cuando Alcadir, último rey moro de To-
ledo, reclamó de Alfonso el cumplimiento de la promesa que le 
había hecho de reponerle en el trono de Valencia , éste le envió 
un cuerpo de ejército mandado por Alvar Pañez, pariente del 
Cid , y uno de los guerreros más valientes de aquella época, á 
cuya aproximación los de la ciudad pusieron en el trono al ex-rey 
de Toledo. Mas como éste era odiado por su despotismo y 
exacciones, hubo de conservar a sus auxiliares castellanos , dán-
doles primero crecidas pagas y después tierras , hasta que la der-
rota de Alfonso en Zalaca libertó á los valencianos de sus moles-
tos huéspedes. Con tal motivo el rey de Valencia hubo de echar-
se alternativamente en brazos de Almondhir , rey de Lérida, Tor-
tosa y Dénia , y de Almostain I I , que lo era de Zaragoza , quien 
envió al Cid al territorio valenciano , el cual, entendiéndose con 
Alcadir, y haciendo caso omiso del rey de Zaragoza , le prome-
tió hacer volver á la obediencia los castillos sublevados, proteger-
1 Era hijo de Abderrahman, llamado por apodo Sanchejo. 
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le contra todos sus enemigos, establecerse en Valencia y llevar á 
esta ciudad todo el botin que hiciere , vendiéndolo allí, obligán-
dose en cambio el Monarca valenciano á pagarle una subvención 
mensual de mil dinares. Entonces el Cid al frente de un ejército 
propio devastó el país que se extiende desde Elche hasta Lérida, 
venciendo y haciendo tributario á Berengner Eamon I I de Barce-
1 ma , obligándose á lo mismo los Príncipes musulmanes de Torto-
sa , Albarracin , Alpuente1 , Murviedro , Segorbe, Ejérica 2 y Al -
menara 5. Dos veces indispuesto el Cid con Alfonso, se hallaba 
haciendo la guerra á favor del rey moro de Zaragoza contra el 
rey de Aragón, cuando el castellano, aliado con los písanos yge-
noveses , puso sitio por mar y por tierra á Valencia , de la cual 
era de hecho el- soberano Rodrigo; y viendo éste que sus respe-
tuosas reclamaciones no eran atendidas , salió de Zaragoza con 
su ejército, cayendo como un rayo sobre el condado de Nájera y 
Calahorra, y corriendo todo á sangre y fuego, sin que se atrevie-
ra á salirle al encuentro el conde García Ordoñez, que era el se-
gundo personaje del Reino por el esplendor de su casa , por estar 
emparentado con la real familia, así como por sus riquezas y 
por sus eminentes servicios. Apesar de ser el conde el implaca-
ble enemigo del Cid , se contentó con amenazas, y éste se vol-
vió á Zaragoza sin esperar la llegada de Alfonso , que había le-
vantado el sitio de Valencia para ir á defender sus Estados. 
Poco después, aprovechándose de la ausencia del Cid , el cadí 
de Valencia Aben Gehaf, de acuerdo con los almorávides, á 
quienes había entregado previamente el castillo de Alcira , des-
tronó y dió muerte á Alcadir (1092), siendo desde entónces Va-
lencia una república gobernada por la Junta de los notables. El 
presidente de aquella república era Aben Gehaf. Eos emigrados 
cristianos y musulmanes fueron á reunirse con el Cid, que inme-
diatamente marchó hacia Valencia, y no tardó en apoderarse 
1 Eu ei ángulo NO. de la provincia de Valencia, cerca de Chelva. 
2 Ciudad situada en el camino de Zaragoza á Valencia, á 88 kilómetros 
«le esta última ciudad y á 16 de Segorbe. 
3 Ciudad situada á igual distancia de Castellón y Valencia., en los con-
iines de las actuales provincias del mismo nombre. 
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del Puig S que hizo base de sus operaciones, talando los alrede-
dores de la ciudad , y vendiendo en Murviedro el botín que bacía. 
Dueño de los arrabales , estrechó cada vez el cerco de la plaza, 
basta el punto de obligar á los valencianos á pedirles la paz, qué 
les concedió con las condiciones siguientes : los almorávides sal-
drían de la ciudad sanos y salvos; Aben Gehaf abonaría al Cid 
los atrasos, le daría ademas un tributo mensual de 10.000 dina-
res , y el caudillo castellano podría tener su ejército en el Puig. 
Poco después de haber escarmentado duramente el Cid á Aben 
Racin, príncipe de Albarracin, que de acuerdo con Sancho Ra-
mírez de Aragón aspiraba á conquistar á Valencia , al acercarse 
un poderoso ejército de almorávides mandado por el yerno de Yu-
suf, ocurrió un motín en la ciudad que dio por resultado la depo-
sición de Aben Gehaf y la proclamación de su antagonista Aben 
Tahir, que se apresuró á cerrar las puertas al Cid; mas los al-
morávides se retiraron después de haber llegado á dar vista á la 
ciudad, y con tal motivo fué repuesto Aben Gehaf. No pudo éste, 
sin embargo, aceptar las duras condiciones impuestas por el cas-
tellano , y después de sufrir todos los horrores del hambre más 
esp'antosa, Valencia hubo de rendirse. (1094). Aben Gehaf murió 
por orden del Cid al año siguiente. 
Yusuf el almoravide quiso recobrar á Valencia, haciendo que 
la pusiera sitio su general Mohammed ben Ayicha; pero á los diez 
días de haber comenzado el cerco hizo el Cid una salida," derro-
tó á los infieles = y se apoderó de su campamento. Desde entonces 
no pensó Rodrigo más que en dilatar sus dominios; unido con 
Pedro I de Aragón derrotó á los almorávides junto á Gandía , y 
después de un prolongado asedio se apoderó de Murviedro (1098); 
mas al año siguiente murió de pena al saber que los suyos habían 
sido derrotados por los almorávides junto á Játiva. 
Su viuda Jimena trató aún de defender la ciudad contra, los 
ataques renovados sin cesar de los almorávides , y por espacio de 
dos años lo consiguió; pero habiendo venido á cercarla (1101) el 
general Mazdalí con un ejército numerosísimo, Jimena, después de 
1 Se halla entre Valencia y Murviedro, cuñ á igual distancia de am-
bas ciudades y cerca del mar. 
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haber sostenido el asedio por espacio de siete meses, envió á pe-
dir auxilio á Alfonso V I , el cual se apresuró á ir á socorrerla, 
•con cuj'p motivo los sitiadores se batieron en retirada ; más com-
prendiendo el rey de Castilla que Valencia estaba demasiado dis-
tante de sus Estados para poder disputarla mucho tiempo á los in-
fieles , invitó á Jimena y á los cristianos compañeros del Cid á que 
salieran de la ciudad; y no queriendo dejar á los sarracenos más 
que ruinas, la incendiaron en el momento de partir (1102). Jimena 
mandó enterrar el cuerpo de su esposo, que había llevado consigo, 
en el monasterio de San Pedro de Cardeña 1, no sobre vi viéndole 
más que cinco años ,-pues murió en 1104. 
Tal fin tuvo la conquista de Valencia, llevada á cabo por Ro-
drigo Díaz de Vivar, el Cid, del cual dice su poema que nunca 
fué vencido. Tenía el héroe castellano las ideas y las virtudes de 
su tiempo, y sobre todo las prendas del guerrero, mezcla de astu-
cia y de audacia, de prudencia y denuedo; así es que los árabes le 
llamaban un milagro del Señor. Fué el más poderoso adalid del 
siglo x i , y el único que conquistó para sí un reino, y esto fué lo 
que impresionó la imaginación popular, que rodeándole de toda 
la dignidad y de todo el esplendor que podía darle la Edad Media, 
le hizo el más noble tipo del amor, del honor, de la caballerosi-
dad, de la religión y del patriotismo -. 
'S íO^r ULTIMOS AÑOS DE ALFONSO VI.—Dejándose 
llevar el monarca castellano de su agradecimiento á los 
condes franceses que habían venido á España con el 
deseo de tomar parte en la lucha á favor de la cristian-
dad, mereciéronle particular predilección dos caballeros 
de la ilustre-casa de Borgoña, Raimundo y Enrique, pri-
mos hermanos y parienteo de la reina Constanza, se-
1 Se halla 10 kilómetros al E. de Burgos. 
2 El Cid llegó á ser el héroe favorito de los monjes de Cardeña, cuyo 
monasterio llegó á ser un verdadero panteón consagrado á todos los perso-
najes relacionados con el Cid de la historia ó con el de la poesía popular. 
El héroe llegó poco á poco á ser un santo en la opinión popular, y sólo le 
faltaba la canonización en debida forma, que Eelipe I I solicitó; pero los 
acontecimientos políticos dejaron aquel negocio en tal estado. 
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«mida esposa de Alfonso, ganando de tal modo estos 
condes el afecto y la privanza del Rey que (1092) el pri-
mero obtuvo la mano de Urraca, hija legitima de Alfonso 
y Constanza, y al segundo le fué dada Teresa, hija ile-
gítima del E-ey. A Urraca y Raimundo les dió el condado 
de Galicia, y á Teresa y Enrique el del territorio que de 
los moros había ganado en Lusitania; principios de gran-
des sucesos, origen humilde del nuevo Reino que había 
de erigirse en Portugal, y fundamento que había de ser-
vir para que dos extranjeros fuesen tronco y raíz de dos 
dinastías reales de España. 
Muerta la tercera esposa de Alfonso, Berta, se casó Alfonso 
conZaida, hija del rey árabe de Sevilla, que en los tiempos en 
que su padre había hecho alianza con el monarca cristiano se la 
había entregado como prenda de amistad, juntamente con los 
pueblos de Vilches, Alarcos, Mora; Consuegra , Ocaña y otras del 
antiguo reino de Toledo, en calidad de dote. Zaida renunció á la 
religión de sus padres y abrazó la de Alfonso, tomando el nombre 
de Isabel (1095), dando al año siguiente al monarca el ansiado 
placer de ver nacer un príncipe, que fué Sancho. 
Por entónces (1107) murió Yusuf á los cien años de 
edad y á los cuarenta de reinado, después de haber in-
corporado á su Imperio todos los Estados musulmanes 
de la Península, haciendo predominar en España la raza 
africana sobre la árabe y dejando por sucesor á su hijo 
Alí. Su hermano mayor, gobernador entónces de Valen-
cia, deseoso de ejecutar alguna empresa que acreditára 
su mando, se propuso tomar la ciudad y castillo de Uclés ^  
que defendía una. fuerte guarnición castellana, ün nume-
roso ejército africano asedió la población y la combatió 
con tal ímpetu que la tomó á viva fuerza. Los cristianos 
se atrincheraron entónces en el castillo. Noticioso el rey 
1 Cincuenta kilómetros al O. de Cuenca, cerca de Tarancon. 
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Alfonso de este suceso, se disponía á partir, aunque an. 
ciano ya y lleno de achaques, para socorrer en persona á 
los defensores de Uclés; mas se lo impidió una herida 
recibida en una batalla anterior, y en su lugar envió á 
sus principales condes y á su hijo Sancho, que, aunque 
de solo once años de edad, habia sido ya armado caballe-
ro por su padre y sabia manejar un caballo, yendo enco-
mendado á su ayo el conde García Cabra. Encontráronse 
ambos ejércitos y pelearon con ánimos encarnizados; mas 
el triunfo se decidió por los infieles, quedando en el cam-
po sobre veinte mil cristianos, y entre ellos el tierno in-
fante Sancho, ídolo de su padre (1108). 
Llamóse esta batalla de Uclés la de los Siete Condes, por el 
número de los que en ella perecieron, y á esta lamentable derrota 
se siguió la pérdida de Cuenca, Huete, Ocaña, Consuegra y otras 
poblaciones que habían formado la dote de Zaida , la cual para 
mayor desconsuelo del monarca hacía poco tiempo le había deja-
do con triste viudez. También había muerto el año anterior su 
yerno, el conde Ramón de Galicia, marido de Urraca, de la dial 
dejaba un niño de cuatro anos, llamado Alfonso, siendo este tier-
no nieto el único varón que después del malogrado Sancho que-
daba al anciano y afligido monarca de Castilla. Apénas se tuvo 
noticia en León de la derrota de Uclés, acudieron tropas de Gali-
cia y Asturias, que reforzaron el ejército cristiano, á cuyo frente 
iban Urraca, hija del Rey, heredera de la corona por la muerte 
infeliz de su hermano, y D. Diego Gelmirez, obispo de Santiago, 
dignidad á que le elevaron su mérito y el favor de D. Ramón de 
Borgoña, cuyo secretario había sido. Reforzados los castellanos 
salieron segunda vez en busca de los moros, que, teniendo muy 
mermadas sus fuerzas, no tuvieron por conveniente esperarlos y 
se retiraron á Andalucía. 
A l año siguiente (1109) falleció el gran conquistador 
de Toledo Don Alfonso V I , dejando á Alfonso Raimun-
dez, hijo de Urraca, el mando y gobierno de Galicia, 
encomendando el gobierno al obispo de Santiago y al 
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conde D. Pedro Frolaz de Traba, ayo del principe niño. 
También dejó concertado que su hija Urraca, heredera 
del Reino, casara con Don Alfonso de Aragón y Navarra, 
su primo segando; creyendo, no sin razón, que era.nece-
sario poner al frente de las huestes cristianas, reunidas 
contra los mahometanos, un héroe capaz de resistir á la 
potencia de los almorávides. 
308. DOÑA URRACA. — Esta Princesa dió á la España cris-
tiana el espectáculo nuevo hasta entonces de una mujer que ma-
nejalba por sí sola el cetro de Pelayo. Poco después se celebraron, 
con asentimiento de los grandes y señores del Reino, sus nupcias 
con su primo Alfonso de Aragón, repugnándolas solamente Don 
Bernardo, arzobispo de Toledo, el cual creía inválido el matrimo-
nio por el impedimento de parentesco. Este matrimonio fué infeli-
císimo y pernicioso para Castilla, pues Urraca, educada con suma 
blandura, había contraído el hábito de la superioridad, y como 
por las situaciones peligrosas en que se encontró, fué amiga de 
ganar voluntades, cuando debió haber cuidado de su conducta para 
que no pudiera darse una siniestra interpretación á lo que sólo 
era razón de Estado. Con motivo de una incursión de los almorá-
vides Don Alfonso de Aragón se presentó en Castilla, donde fué 
recibido con el i'espeto y aprecio que merecían sus grandes cuali-
dades y con la alegría que inspiraba tener al frente de casi toda 
la España cristiana un héroe capaz de libertar la patria del yugo 
musulmán; mas no pudo cautivar el ánimo de la Reina, que desde 
que le vió le tuvo aversión, pues el aragonés, educado en los cam-
pos de batalla, era más belicoso que complaciente, más ambicioso 
que amante ni marido; así es que no tardaron en dividirse el pa-
lacio en dos partidos: uno que miraba al rey de Aragón como 
protector nato de la cristiandad, y otro que clamaba porque la 
Reina fuese independiente en el ejercicio de la autoridad real. 
Juntábase á esta confusión los deseos de independencia en Gali-
cia, donde se educaba el joven Alfonso Raimundez, y los de Enri-
que, conde de Portugal, que no sólo se creía soberano indepen-
diente en su condado , sino que tenía pretensiones á varias tierras 
de Galicia y León. Llegaron poco después á su colmo las desave-
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nencias enti-e Doña Urraca y su esposo con la preferencia dada por 
Don Alfonso á los caballeros aragoneses para el mando de las for-
talezas de Castilla, amenazadas por los almorávides; y como los 
partidarios de la Reina lograron persuadirla de que su enlace con 
su primo era incestuoso, el escrúpulo de la religión fortificó la 
aversión que tenía á su marido, llegando hasta tal punto las desa-
zones entre los consortes que Don Alfonso mandó encerrar á la 
reina en Castellar1. Esta providencia, sin embargo, acabó de 
enajenar al Rey los ánimos de los castellanos; así fué que un 
gran número de caballeros pasaron disfrazados á Aragón, y por 
medio de intrigas y sobornos sacaron á la Reina de la prisión y 
se la trajeron á Castilla (1110). Á la vez crecían los disturbios en 
Galicia, á cuyo amparo Enrique de Portugal se apoderó de Tuy. 
En vano los dos consortes volvieron á unirse por amor de la pax, 
pues creciendo las rencillas, se separó de la Reina, dejándola en 
Soria, mas sin renunciar al dominio de Castilla y León, alegando 
para cohonestar su usurpación que era el descendiente varón más 
cercano de Don Sancho el Mayor, que fué señor de Castilla, 
y también el pariente más cercano de Fernando I , rey de León, 
pero olvidando que la casa de Navarra no entró en posesión 
de ambas soberanías, sino por el derecho de las hembras, con-
fiando ademas en que todas las fortalezas estaban en su poder 
por el pleito homenaje que habían hecho los alcaides castellanos 
y por la seguridad que tenía de los aragoneses. Entretanto se 
organizaba en el reino de León la guerra; Doña Urraca reunió en 
Sahagun á los señores de Castilla, León y Asturias. Todos se ofre-
cieron á servirla y á sacudir el yugo del monarca aragonés. Jun-
tóse un buen ejército, y se mandó á los gobernadores castella-
nos que pusieran á disposición de la Reina las fortalezas que 
tenían por Don Alfonso, obedeciendo la mayor parte, incluso el 
mismo Pedro Ansurez, ayo que había sido de Doña Urraca 2, la 
1 Fortaleza del reino de Aragón, al NO. de Zaragoza. 
2 La conducta de este anciano y generoso guerrero, pinta las costumbres 
de su tiempo. Después de haber entregado á la Reina las fortalezas de que 
era alcaide, fué á presentarse al rey de Aragón y le dijo: «La Reina es mi, 
señora natural, y no he podido negarle las fortalezas que son suyas, según 
la ley de buen vasallo; pero os falté á la palabra que os di, yá ley de buen 
caballero vengo á entregaros mi persona, para que satisfagáis en ella el 
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eual lo era ya de Castilla, excepto las plazas que tenían alcaides 
aragoneses. Don Alonso, para no perderlas, se puso al frente de un 
ejéicito y entró en los dominios de su esposa, veiicíéndo á los cas-
tellanos primero en Campo de Espino 1 (1111) y después en Via-
dangos 2 (1112), permitiendo en todas partes á sus soldados el sa-
queo, porque no tenía dinero para pagar sus sueldos, poniendo si-
tio á Astorga, que hubo de levantar al acercarse las tropas de la 
Reina y las de Enrique de Portugal, que se inclinaba á uno ú otro 
partido según su conveniencia. El rey de Aragón evacuó entónces 
el reino de León y se retiró á Burgos, de donde fué arrojado por 
las tropas de Urraca. Tratóse de nuevo de reunir á los dos con-
sortes, mas se opuso el prelado de Santiago, fundándose en la nu-
lidad del matrimonio por causa de parentesco. Tal era también la 
opinión del legado del papa Pascual I I , que llevaba muy á mal 
aquella guerra, y tal fué la del concilio de Falencia reunido (1114) 
para decidir la causa matrimonial. Desde entónces Don Alonso de 
Aragón cesó de hostilizar con fuerza armada y pública los domi-
nios de Castilla, convencido de que en este país las victorias mis-
mas le eran funestas, y resuelto á emplear sus armas con mayor 
utilidad contra los musulmanes de Zaragoza; pero su resentimien-
to y enojo duraba todavía, por lo cual no cesó de poner en ejerci-
cio y dar calor con su influencia á los elementos de desórden que 
la guerra había dejado en los dominios de Doña Urraca, princi-
palmente en Galicia, donde la Reina, unas veces en paz con el 
arzobispo Don Diego Gelmirez, otras en guerra coa él, favorecida 
por los habitantes de Santiago, andaba temerosa ya de su herma-
na Teresa, condesa viuda de Portugal, ya de su propio hijo A l -
fonso, que en edad juvenil mostraba grandes virtudes y más pru-
dencia que su madre, que murió en 1126. 
300. ALFONSO V I I E L EMPEEADOE,.—Al turbulen-
to, aciago, calamitoso y tristemente célebre reinado de 
agravio.» Don Alonso, encolerizado, mandó que le quitasen la vida; pero 
'os caballeros aragoneses de su corte, admirados de la noble acción del an-
ciano y compadecidos de él, intercedieron con su monarca, que siendo 
también caballero y generoso, calmó su ira y le recibió en su gracia. 
1 En la actual provincia de Segovia, cerca de Sepúlveda. 
2 Lugar situado casi á igual distancia de León y Astorga. 
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Doña Urraca, sucede el de su hijo Alfonso V I I , que edu-
cado en la escuela práctica del infortunio, juguete inocen-
te desde su infancia de las rivalidades de los magnates 
y de la altanería y ligereza de su madre, fué aclamado 
con general aplaiiso á la edad de veintiún años. Comenzó 
su reinado sometiendo á varios condes rebeldes, triun-
fando de su tía Doña Teresa, condesa de Portugal, que 
aspiraba á conservar las plazas que había ocupado en 
Gralicia á favor de los disturbios del anterior reinado, y 
rindiendo las plazas que aún ocupaban los aragoneses. 
Este insigne monarca dirigió con sagacidad el valor y la 
ambición turbulenta de los señores contra el enemigo co-
mun^ recobró poco á poco las plazas de Castilla que te-
nia en su poder su padrastro el rey de Aragón; y cuando 
éste pereció después de la jornada de Fraga (1134), reco-
bró la Eioja y empleó toda su política en que Navarra no 
volviera á unirse con Aragón, sin que por lo ménos una 
parte de aquel Reino no quedase en sus manos. Rodeado 
de Príncipes débiles, así mahometanos como cristianos, 
que necesitaban de su protección para existir, tomó el tí-
tulo de Emperador 1 (1135)..Pero lo que hizo su nombre 
1 Aspiraba el rey do Castilla nada ménos que á alzarse con buena par-
te de la herencia del rey de Aragón, Ramiro el Monje, alegando el derecho 
que á ella tenía como biznieto de Sancho el Mayor de Navarra; y con pre-
texto de socorrer á Zaragoza contra los ataques de los almorávides, se fué 
acercando á esta ciudad con poderoso ejército. No contaban ni el rey de 
Aragón ni el de Navarra, García Ramírez, con fuerzas suficientes para re-
sistirle, ni tal era su intención tampoco; antes bien conveníales á uno y á 
otro ganar la amistad del castellano, temiendo cada cual por su parte la 
guerra que la separación de Navarra amenazaba producir entre navarros 
y aragoneses; así fué que, no solamente entró Alfonso V I I sin resistencia 
en Zaragoza, donde se hallaba el Rey monje, sino que éste le cedió aquella 
ciudad con toda la parte del reino de Aragón de este lado del Ebro, reco-
nociéndose feudatario del de Castilla, y Ramiro se retiró á Huesca. Habían 
conourido también á Zaragoza el hermano de la reina de Castilla, Ramón 
Berenguer IV , de Barcelona, los condes de Urgel, de Pox, de Pallas, de 
Cominges, el señor do Mompeller, con vários otros condes y señores de 
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más célebre y popular, fueron sus numerosas victorias 
contra los musulmanes; pues aprovechándose hábilmente 
de la decadencia de los almorávides y de sus guerras en 
África con los almohades, les quitó los castillos desde 
donde infestaban el reino de Toledo, y las importantes 
fortalezas de Coria (1142) y Calatava (1147), Las doce 
expediciones que hizo á Andalucía, el botin que logró en 
ellas, asi como la toma de Ubeda, Baeza, Andújar, Cór-
doba y Almería *, manifiestan la superioridad de la mo-
narquía de Alfonso V I I sobre los musulmanes del Me-
diodía: superioridad que no perdieron los cristianos por 
algunos años, sino por la separación de Castilla y León y 
por la venida de los almohades, si bien la suerte del Em-
Francia y de tíascuña, todos los cuales hicieron confederación y amistad 
con el monarca de Castilla. Satisfecho éste con el resultado de su expedi-
ción, y dejando guarnición de tropas castellanas en Zaragoza, volvióse á 
León, donde vino á encontrarle el rey de Navarra, que, deseando tenerle de 
su parte en las diferencias que preveía con el rey de Aragón, se hizo tam-
bién vasallo suyo.- Le pareció al monarca castellano que quien tenía como 
vasallos á tan poderosos Príncipes bien podía ceñirse la corona imperial, y 
al efecto convocó Cortes en León, en las cuales se verificó la solemne cere-
monia de la proclamación. El título de Emperador significaba entónces un 
monarca poderoso, que tenía bajo su protección y vasallaje otros Príncipes; 
y ya le habían tomado ántes Sancho el Mayor de Navarra,, Fernando I y 
Alfonso V I de Castilla, así como también Alfonso el Batallador, pero sin 
solemnidad y sin consecuencias. 
1 Era entónces esta ciudad la más opulenta que poseían los musulmanes 
en el litoral del Mediterráneo, pues á su abrigo los piratas sarracenos in-
quietaban las ciudades marítimas de Cataluña é Italia, apresaban las na-
ves de las cruzados que iban á combatir á Tierra Santa, y no había seguri-
dad en el mar con aquellos corsarios. Aprovechó Alfonso la paz en que en-
tónces vivía con ios demás Príncipes cristianos y las turbaciones en que an-
daban revueltos los sarracenos para excitar á que concurriesen á esta gran-
de empresa, así las repúblicas de Génova y Pisa, como los condes de Bar-
celona, Provenza y Urgel, junto con el rey de Navarra y en unión con las 
fuerzas de Castilla, León, Galicia y Asturias, El Emperador empezó á ba-
tir la plaza por tierra en tanto que la escuadra combinada la bloqueaba 
por mar; así fué que la plaza hubo de rendirse (1147), recogiendo los aliados 
inmenso botin; y aunque Alfonso se proponía conservarla, los aconteci-
mientos que sobrevinieron entre los musulmanes hicieron que se perdiera 
diez años después (1157;. 
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perador fué más venturosa que la de su abuelo Alfon-
so V I , porque murió ántes de ver, como este Príncipe, 
vencidos sus ejércitos por las nuevas tribus procedentes 
de Africa. La ventaja mayor de este reinado fué que, es-
tablecida la frontera de los cristianos en el Guadiana, el 
territorio comprendido desde este río hasta los montes 
de Gruadarrama, libre de las correrías de los moros y de 
los estragos de la guerra, se cultivó y pobló, aumentan-
do considerablemente las fuerzas del reino de Castilla. 
El único acto impolítico de Don Alfonso fué la división 
de sus Estados entre sus dos hijos, Sancho y Fernando, 
dando al primero Castilla y al segundo León. E l afecto 
paternal pudo más que las lecciones de la historia y las 
exigencias de la patria, pues un hombre tan sagaz como 
el Emperador pudo prever que á un pueblo nuevo y á 
una Monarquía nueva era conveniente oponer, no pe-
queños Estados divididos por las rencillas y rivalidades 
de sus Principes, sino una gran nación que á la voz de un 
solo monarca moviese sus fuerzas contra un enemigo 
tan formidable. Don Alfonso, tronco de la dinastía de 
Borgoña, la cuarta de las que han reinado en España, y 
la más fecunda en héroes y heroínas, falleció en 1157, á 
los treinta y un años de reinado. 
b. —Meyes privativos de Castilla. 
310. S É B I E DE LOS .^EYES PRIVATIVOS DE CASTI-
LLA.—Sancho I I T el Deseado (1157-1158), Alfonso V I I I 
el de las Navas (1158-1214), Enrique 1(1214-1217), Doña 
Berenguela (1217), Fernando I I I el Santo (1217-1230), 
en que se reúnen definitivamente ambas coronas. 
311. SANCHO I I I EL DESEADO L. — En su breve y efímero 
1 Según dice un cronista, se le llamó así por lo mucho que tardó en na-
•cer, así como por lo poco que tardó en morir. 
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reinado (1157-1158) sólo tuvo tiempo para descubrir las altas 
prendas que hicieron lamentar su temprana muerte. Los almoha-
des, dueños ya de Granada y libres del temor que les inspiraba el 
poder y el valor de Alfonso V I I , atacaron las plazag que los cas-
tellanos ocupaban en Andalucía, y los capitanes cristianos que las 
defendían se retiraron á la frontera del Guadiana. Abdelmumen, 
rey de los almohades, que acababan de poner fin al Imperio de 
los almorávides, alegre con estas nuevas determinó hacer grandes 
esfuerzos para la conquista de España, con cuyo motivo conster-
nados los caballeros del Temple, que tenían por el Rey á Calatra-
va, la cedieron á Don Sancho creyéndose sin fuerzas suficientes 
para defenderla, lo cual dió origen á la fundación de la Órden 
militar de Calatrava, único hecho importante de este reinado. 
ALFONSO V I I I E L DE LAS NAVAS.—Sucedió 
á su padre á la tierna edad de tres años, dividiéndose el 
Reino en bandos por disputarse la tutela del Rey niño 
las poderosas familias de los Castres y los Laras, ter-
ciando en estas contiendas su tio Fernando I I de León, 
más por ambición que por afecto á su sobrino. Educado 
éste en la escuela de la adversidad y prófugo en su ni-
ñez dentro de su mismo Reino, adquirió desde su infan-
cia las virtudes propias de un corazón verdaderamente 
real. Declarado mayor de edad ántes del tiempo legal, 
no sólo puso fin á la guerra civil sino que, aliado con A l -
fonso 11 de Aragón, recobró las plazas de la Rioja, de 
que se había apoderado Sancho el Sábio de Navarra du-
rante los disturbios de su menor edad. Libre de esta 
guerra emprendió su larga y terrible lucha contra los 
moros, conquistando la plaza de Cuenca 1 (1177). Sin 
embargo, la fortuna con que el castellano había ido en-
1 Los moros se defendieron con tanto valor que Alfonso V I I I desconfió 
ile rendirla con solas sus fuerzas, mucho más cuando ya escaseábanlos ví-
veres y el dinero en el ejército, y pidió socorro á su cuñado y aliado el rey 
fie Aragón, Alfonso I I , que acudió inmediatamente con su ejército, y en-
tónces se estrechó más el sitio. Los moros de Cuenca pidieron socorro á los 
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grandeciendo sus Estados excitó los celos de los sobe-
ranos sus vecinos, que, confederados entre sí, dejaron 
aislado y solo al de Castilla, el cual tuvo no obstante 
ánimo y resolución para hacer atrevidas irrupciones por 
tierras de Andalucía, avanzando rápidamente (1194) por 
enmedio de los dominios musulmanes hasta las playas de 
Algeciras, y escribiendo un atrevido reto á Yacub, em-
perador de los almohades, el cual pasó el Estrecho con 
innumerable muchedumbre de bárbaros, y reunido en 
Córdoba con las tropas de Andalucía, pasó Sierra-More-
na, y halló á los cristianos acampados sobre una colina 
próxima á Alarcos '. Alfonso había pedido auxilio á los 
reyes de León y Navarra, que efectivamente se pusieron 
en marcha para socorrerle; pero arrebatado por su valor, 
no quiso esperarlos apesar de los consejos de sus capi-
tanes, y resolvió dar la batalla en aquel campo. La su-
perioridad numérica de los moros, que era inmensa, de-
cidió la batalla, y el ejército castellano se retiró con bas-
tante desórden á Toledo, dejando en el campo de batalla 
20.000 combatientes, la flor del valor c'astellano. 
Cuando Alfonso llegó á Toledo, entraba en esta ciudad con su 
ejército el rey de León, el cual, sabida la derrota, reprendió al 
castellano por no haber esperado las tropas auxiliares de León y 
Navarra. Mal dispuesto el de Castilla por el infortunio á sufrir 
aquellas reconvenciones, aunque justas, respondió con desabri-
miento injurioso para ambos Eeyes sus aliados; así fué que los 
dos retiraron sus tropas de Castilla, pero volvieron á entrar en 
ella como enemigos , haciendo talas y estragos ; por lo cual el cas-
tellano , dejando bien guarnecida á Toledo, pasó á Burgos á impe-
almohades de Andalucía, que enviaron en efecto un ejército numeroso 
para levantar el cerco; pero ya entonces había llegado el rey de Aragón, y 
no se atrevieron á atacar los reales; y entónces Cuenca, abandonada á sí 
misma, se rindió, salvas las vidas y la libertad. 
1 En la eminencia de un cerro, seis kilómetros al 0. de Ciudad-Real. 
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dir ó rechazar las hostilidades de los leoneses y navarros; mas al 
cabo de tres años de porfiadas y fatales luchas , los dos Alfonsos 
de Castilla y de León, que eran los que más encarnizadamente 
combatían, ajustaron la paz por mediación de los prelados y 
señores de ambos Reinos mediante el matrimonio de Doña Beren-
guela, hija del rey de Castilla, con Alfonso I X de León , efec-
tuándose el matrimonio en Valladolid con grande aplauso de en-
trambos Reinos, que veían en él la prenda de la paz presente y la 
esperanza de su futura unión; mas la alegría de los castellanos y 
leoneses fué de corta duración, pues el papa Inocencio I I I mandó 
á Don Alfonso de León separarse de su esposa Doña Berenguela, 
declarando nulo su matrimonio por causa del parentesco, por ser 
el marido tio segundo de la princesa. Aun cuando se hicieron 
algunas indicaciones á Roma , el Papa, más amante que otro 
alguno de la santidad del matrimonio y deseoso de libertar de 
los ataques de la veleidad de los poderosos, éste, que es el pri-
mero de los vínculos sociales, no dispensó el impedimento del 
parentesco ; mas habiendo retardado el rey de León la decisión 
de este negocio, tuvo feliz sucesión de Berenguela, siendo el pri-
mero de sus hijos FERNANDO , el más grande de nuestros Reyes, 
el más valiente de nuestros héroes, y el más justo de nuestros ciu-
dadanos , que nació en León en 1200. Sin embargo, el entredicho 
que pesaba sobre el Reino hizo que el rey de León accediera á 
una separación que le era tan sensible, y absueltos los dos espo-
sos de las censuras, se juró á Fernando Príncipe heredero de la 
corona de León, y Berenguela salió para Castilla, dejando sus 
hijos en poder de Alfonso I X . 
Una grande invasión de almohades, acaudillada por 
Mohammed ben Yacub al frente de medio millón de 
combatientes, obligó al rey de Castilla á solicitar del 
papa Inocencio I I I una cruzada, que fué predicada en 
toda Europa por el ilustre arzobispo de Toledo Don 
Rodrigo, y en la que tomaron parte, ademas del monarca 
castellano, los de Aragón y Navarra. Los cruzados ex-
tranjeros, molestados por el calor de la estación, á que 
no estaban acostumbrados, se retiraron á su país, des-
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jnies de haber tomado á Calatrava, que había pasado á 
poder de los infieles. Unidos los aliados, llegaron al 
puerto del Muradal. Los dos ejércitos se encontraron en 
las Navas de Tolosa y la victoria de los cristianos fué 
tan grande que el poder de los almohades quedó com-
pletamente aniquilado. La Iglesia de España solemniza 
el 16 de Julio el Triunfo de la Santa Cruz 2 en memoria 
del que consiguió en igual día de 1212. 
Dos años más tarde falleció Alfonso V I I I , después de haber reina-
do más de medio siglo, luchando constantemente contra los almoha-
des , que, habiendo adquirido gran preponderancia con la batalla 
de Alarcos, la perdieron para siempre en la de las Navas, sembran-
do, por decirlo así, en aquellos campos los gérmenes de los triun-
fos que consiguió después su nieto Fernando I I I en Andalucía. In-
fortunado en sus hijos, que todos murieron en temprana edad, fué 
felicísimo en sus hijas, cuatro de las cuales fueron Reinas, distin-
guiéndose todas por sus virtudes, y dos de ellas por el valor y pru-
dencia políticas, pues Berenguela y Blanca fueron madres de dos 
Reyes eminentes en virtudes religiosas y políticas; Fernando de 
Castilla y Luis de Francia, á quienes la Iglesia ha erigido altares, 
y que en aquellos siglos contribuyeron á la civilización de Europa. 
313. ENRIQUE I . — Sucedió á su padre á la tierna edad de 
once años, bajo la tutela de su madre Doña Leonor, que murió á 
los pocos días, quedando el Rey niño bajo la regencia de su her-
mana mayor Doña Berenguela, frente á la cual se alzaron los La-
ras , los cuales se apoderaron de la regencia, que ejercieron de un 
modo tiránico, reproduciendo las turbulencias de la minoría de 
Alfonso V I I I hasta la muerte del jó ven Enrique, que murió herido 
mortalmente por una teja hallándose jugando con otros donceles 
en el patio del obispo de Falencia (1217). 
2 1 ^ . DOÑA BERENGUELA. — Muerto Don Enrique recaía la 
corona en Berenguela, jurada princesa heredera del Reino en vida 
1 En la vertiente meridional de Sierra-Morena, provincia de Jaén. 
2 Se la dió este nombre porque, atravesando el arzobispo de Toledo a! 
lado del Rey por lo más recio del combate, la cruz que llevaba ante sí no 
recibió lesión alguna de las saetas que le dispararon los enemigos. 
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de su padre á falta de hijos varones, y efectivamente fué aclamada 
reina de Castilla por los grandes, señores , Prelados y diputacio -
nes de las ciudades y villas que concurrieron á Valladolid, renun-
ciando en el mismo acto la corona, con aprobación y consenti-
miento de todos los concurrentes, en su hijo Fernando, jóven á la 
sazón de diez y ocho años. 
c. —; Reyes privativos de León. 
2515. S É B I E DE LOS REYES PRIVATIVOS DE L E O N . — 
Fernando 1/(1157-1188), y Alfonso (1188-1230). 
316. FERNANDO ü,—Desesperanzado de adelantar 
en Castilla, acometió las fronteras de los mahometanos, 
apoderándose de Alcántara, Alburqnerque y Yelves 
(1166); y, en fin, rindió la importante villa de Cáceres 
(1183), pareciéndole aquel puesto sitio muy apropósito 
para hacerle plaza fronteriza y avanzada de la linea del 
Tajo contra los musulmanes. 
S I T . ALFONSO I X . — Sucedió á su padre Fernan-
do I I y fué contemporáneo de su primo Alfonso V I I I de 
Castilla, con quien tuvo diferencias con motivo de la ba-
talla de Alarcos. Recobró la plaza de Cáceres, de que se 
habían vuelto á apoderar los moros, otorgándole uno de 
los más famosos y más libres fueros de la España de la 
Edad Media, y conquistó ademas á Mérida y Badajoz, 
haciendo frontera en el Gruadiana de Extremadura. Fué 
su gran falta el ódio á los castellanos, que heredó de su 
padre, ódio que le movió á favorecer los partidos de Cas-
tilla y á mover la guerra en várias ocasiones, indispo-
niéndose con su hijo Fernando hasta tal punto que, próxi-
mo á la muerte, dejó en su testamento la corona á sus hijas 
Sancha y Dulce, habidas en su primera mujer Doña Te-
resa de Portugal, apesar de que Fernando había sido j u -
rado heredero de León ántes de venir á Castilla. 
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d. — Castilla y León unidos definitivamente. 
% i l S . FEENANDO I I I EL SANTO. — Asi que fué pro-
clamado rey de Castilla (1217), tomó su padre Don A l -
fonso I X las armas contra su propio hijo y la que había 
sido su esposa, llegando á una legua de Valladolid, sin 
que lograra Doña Berenguela contener su enojo hasta 
que, contenido al llegar á Burgos por la imponente actitud 
de los castellanos, hubo de volverse á sus Estados de 
León, maldiciendo de los Laras que le habían incitado á 
la conquista de Castilla, pintándosela como empresa su-
mamente fácil. Terminadas las guerras con la muerte y 
expatriación de los Laras, que la suscitaron, y en las cua-
les hicieron tomar parte de nuevo al rey de León, con-
trajo Don Fernando matrimonio (1219) con la princesa 
alemana Beatriz, prima hermana del emperador Federi-
co I I , de la cual tuvo dos años después el principe Al -
fonso, que luégo fué Bey con el sobrenombre de Sábio, 
á la vez que se empezaba á edificar uno de los monumen-
tos cristianos más magníficos y una de las más bellas 
obras de la arquitectura de la Edad Media, la catedral de 
Burgos, cuya primera piedra pusieron por su mano los 
piadosos reyes Fernando y Beatriz. Entonces comienza 
la época gloriosa del reinado de aquel monarca con sus 
primeras expediciones á Andalucía, preludio de las gran-
des y señaladas victorias que había de alcanzar contra 
los infieles. En cuatro años se apoderó de Baeza, Audújar 
y otras plazas del reino de Jaén, poniendo al regreso de 
una de ellas (1226) la primera piedra de la augusta cate-
dral de Toledo, cuya idea se debió al insigne arzobispo 
Don Rodrigo, tan ilustre por sus hazañas como por sus es-
critor. Muerto su padre (1230), el jóven Fernando se pre-
sentó en el reino de León acompañado de su solícita ma-
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R E Y E S D E C A S T U J L A Y L E O N . 
1.0—FERNANDO I I I EL SANTO. 
HIJO DE ALFONSO IX DE LEON Y DE BERENGUELA DE CASTILLA. 
Nace en 1200; rey de Castilla en 1217; de León en i23o; -fr 1252; es canonizado.—Se casa: i .»en 1219 con Beatriz, hija de Falipe de 
Suabia, emperador de Alemania; -f- 1234.—2.0 en 1237 con Juana, hija de Simón, conde de Aumale y de Ponthieu. 
2.°—ALFONSO X EL SABIO. 
Nacido en 1221; rey de Castilla y de 
León en 1252; electo rey de Romanos 
en 1257; pretendiente al trono imperial 
de Alemania; - f 1284.—Se casa en 1249 
con Yolanda, t i j a de Jaime 1. rey de 
Aragón; i3oo. 
ENRIQUE. 
Se subleva contra su 
hermano en 1259; tutor 
del rey Fernando I V y re-







Sevilla y de T o -
ledo; cancillerde 
Castilla; + 1262. 
MANUEL. 
Señor de Escalo-
na; - f 1283.—Se ca-
sa: i . * con Constan-
za, hija de Jaime I , 
r e y de A r a g ó n . — 
2.* con Beatriz, hija 
de Amadeo I V , con-
de de Saboya. 
LEONOR. 
-f-1290.—Se casa 
en 1254 con Eduar-
do, príncipe de Ga-
les , después rey de 
Inglaterra bajo el 
nombre de Eduar-
do I . -f* 1307. 
• FERNANDO I , 
Nace en 1 255; i n f a n t e de la 
Cerda; - f 1275)—Se. casa en 1269 
con Blanca de Francia,, hija de 
Luis I X , rey de Francia; -f- i320. 
ALFOr. 
ora L A CERDA: 
^-enor de Lunel ; 
tproclamado rey de 
Castilla y de León 
por sus parciales en 
1296; renuncia el t í -
tulo de rev QXÍ I3O5; 
-f- después de I33 I . 
Se casa: 1.0 con M a -
tilde de Clerrnont. 
2.0 con Isabel. 
LUIS DE 18 HERDA. 
Rey de Canarias en 1345; 
conde de Talmond; a lmi-
rante de Francia en 1341 
Vivía aún en I35 I . 
•FERNANDO II 
DE L A CERDA 
Señor de Lara. 
Vivía en 1289 
Se casa con Jua-




Nace en 1258; declarado heredero 
de la Corona en 1276; regente del 
Reino en 1282; rey de Castilla y de 
León en 1284 ; - f 1295.—Se casa: 
i.0 con Guillermina, h\)B. de Gas-
tón V I I , vizconde de Bearn.—2.0 en 
1282 con M a r í a , hija de Alfonso de 
Molina; -f* i322. 
JUAN EL DE TARIFA. 
Señor de Valencia y de 
Oropesa ; pretendiente al 
trono de Sevilla en 1292; 
proclamado rey de León 
por sus parciales en i3oi; 
regente de Castilla en 1314. 
•f 1319. 
JUAN EL TUERTO. 
Señor de Vizcaya; toma 
el t í tulo de regente en i32o; 
• f i325.—Se casa con Isa-
bel, hija de Alfonso de Por-
tugal. 
JUAN MANUEL. 
Señor de Villena y de Escalona; re-
gente de Castilla en i32o; -f- 1348.—Se 
casa: 1,0 con Constanza, hija de Jai-
me I I de Aragón.—2.* con Blanca, h i -
ja de Fernando I I de la Cerda. 
JUANA DE LA CERDA. 
i38o.-^-Se casa en i35o con E n r i -
que I I , rey de Castilla y de León, 
•f 1379, 
4.°- FERNANDO IV 
E L EMPLAZADO. 
Nace en 1285; rey de Castilla y de León en 
1295; - f i3i2.— Se casa en i3o3 con Constanza, 
hija de Dionís , rey de Portugal, -f- i3i3. 
ISABEL. 
Nace en 
1283. -f 1328. 
PEDRO. 
Nace en 1290; 
regente de Castilla 
en 1314. -f 1319. 
FELIPE. 
Nace en 1292; du-
que de Cabrera; re-
gente de Castilla 
en i320. i326. 
BEATRIZ. 
Se casa en 
1309 con A l -




Nace en i3o7; • f iSSg.— 
Se casa en 1329 con A l -
fonso I V , rey de Aragón ; 
f i336. 
5 / •ALFONSO X I EL JUSTICIERO. 
Nace en i3 io ; rey de Castilla y de León en i3i2; - f i35o.—Se casa en i328 con M a r í a , hija de Alfonso IV, rey 
de Portugal. 4* i356. 
6.°—PEDRO ÜL CRUEL. ENRIQUE I I DE TRASTAMARA. 
Nace en i334; rey de Castilla y de León en 
i35o; destronado por su hermano Enrique en! Bastardo. Nace en i333; conde de Tras-
1Í66, es repuesto en 1367; f i368 sin descenden-tamara. rey de Castilla y León en i368; 
cía legitima.—Se casa: i.0 en i353 con B l a n c a , ^ j i jg.—Se casa en i35o con Juana dePe-
hi]a de Pedro, duquede Borbon, nacida en i^36; ñafiei de ¡a Cerda, hija de D. Juan M a -
encerradaen 1054; >f-i3oi.—2.0 en i354, con J«a-jnuel sen 
na Fernandez de Cas t ro ;1374 . señor de Villena; i38o. 
FADR1Q0E. 
Bastardo. Nace en i333; gran 
maestre de la Orden de Santiago, 




ÜSABEL DE CASTILLA. 
(HIJA NATURAL.) 
CONSTANZA DE CASTILLA. 
(HIJA NATURAL.) 
Nace en-1054; + i36q.—-Se casa en 1372 , 
con Juan de Gantp diirmp dp T nnns t / r 1 Nace en l355 + l394—Se casa 
S Ví? <J^nt!'Iduclue 5e TLancaster, 3 Edmundo de Lan 
hijo de Eduardo I I I , rey de Inglaterra, 
pretendiente 
T . W U A N L 
Nace en i358; rey de Castilla y León 
f ^ . ' e n 1379; + i3qo.—Se casa: 1/ en i375 ^72 con t u m u n a  a  gley, lcon ¿ f 0 ¿ ^ de ped-ro I V de Ar¿_ 
x la Corona de Castilla; " T i l o d ^ + ,382-]-" eni3l3 COn B ^ 
proclamado rey de Castilla por sus par- ^ hl)0 
cíales en i386. 1399. 
I 
hijo de duardo I I I , rey de Inglaterra, ^ 
- / / h i j o ae J 
glaterra; pretendiente a la Corona !de^cendenda> 
de Castilla. 1402. 
LEONOR. 
•f- 1416.— Se casa 
en 1375 con Car-
los I I I , reyde Navar-
ra; 1425. 
CATALINA DE LANGASTER. 
-f- 1418.—Se casa en 1393 con Enrique, príncipe 
de Astúrias, después rey de Castilla y León con el 
t í tulo de Enrique I I I . 
8.° ENRIQUE I I I E L DOLIENTE, 
Nace en 1379; primer príncipe de Astúrias en i388, 
rey de Castilla y de León en 1390. - f 1406.—Se casa en 
1393 con Catalina, hija de Juan de Gante, duque de 
Lancaster, regente de Castilla en 1406; -J- 1418. 
FERNANDO I EL HONESTO. 
Nace en i38o; regente de Cas-
tilla en 1406; rey de Aragón en 
1412. -f 1416. 
9.°—JUAN I I . 
Nace en 1405; rey de Castilla y de León en 1406; 1454. 
Se casa: i.0 en 1420 con M a r í a , hija de Fernando I , rey 
de Aragón; 1445.—2.0 con Isabel, hija del infante Don 
Juan de Portugal, en 1447; 1496. 
MARIA. 
• f 1458.—Se casa en 1415 con Alfon-
so-V de Aragón; 1458. 
CATALINA, 
-f- 1440.—Se casa en 1420 con Enrique de 
Aragón, marqués de Villena, gran maestre 
de Santiago; - f después de 1425. 
10.°—ENRIQUE IV . 
Nace en 1425 ; príncipe de As tú r i a s ; rey de 
Castilla y de León en 1454; - f 1474.—Se casa: i . " en 
1440 con Blanca, hija de Juan I I de Aragón, repu-
11.0—ISABEL LA CATÓLICA. 
Nace en 1451; princesa de Astúrias y heredera 
de las Coronas de Castilla y de León en 1468; 
diada en 1453;-f-1464.-2."en 1455 con/wrnza, hija de reina de Castilla y de León en 1474; f 1504.-—Se 
Eduardo, rey de Portugal, repudiada en 1468; casa en 1469 con FERNANDO DE ARAGÓN, EL CATÓ-
LICO, hijo de Juan I I , rey de Navarra y de 
Aragón. 
JUANA LA BELTRANEJA. 
Nace en 1462; desheredada en 1468; religiosa en 
^cimbra en 1480; -f- después de i5o5. 
ALFONSO. 
Nace en 1453; proclamado rey de Cas-
ti l la por sus parciales en 1465. 4- 1468. 
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dre, y le abrieron sucesivamente las puertas todas las 
ciudades; mas como en Galicia era muy poderoso el par-
tido de las princesas Sancha y Dulce, á quienes Alfon-
so I X habia dejado la corona de León, se apeló alas ne-
gociaciones, ajustándose un tratado por el cual las dos 
infantas renunciaron el derecho á la corona de León, me-
diante una cuantiosa suma que se asignó á cada una, re-
uniéndose de este modo para siempre los dos reinos de 
León y Castilla. Visitó después el Monarca las poblacio-
nes de su nuevo reino, administrando justicia y recibiendo 
en todas partes los homenajes de las ciudades y las de-
mostraciones más lisonjeras de afecto de sus nuevos sub-
ditos. E l mismo año en que, reanudando San Fernando 
sus expediciones á Andalucía, se apoderaba de Ubeda 
(1234), los cristianos de aquella ciudad se apoderaron del 
arrabal occidental de Córdoba, defendiéndose en él con 
arriesgada bravura. Así que el Rey tuvo noticia de esto, 
partió de Benavente donde se hallaba, y se puso sobre 
Córdoba, que no se atrevió á socorrer el rey de Sevilla; 
así fué que, apretado cada vez más el cerco, hubo de ca-
pitular aquella gran ciudad, cabeza en otro tiempo de la 
monarquía musulmana (1236), saliendo libres las per-
sonas con sólo lo que pudieran llevar. Esta conquista 
llenó de alegría toda la España cristiana, no sólo por su 
importancia, sino también por ser el anuncio de más 
grandes victorias. El signo de la redención se plantó 
en lo más alto de ia aljama de Córdoba, la cual se 
purificó y se convirtió en basílica cristiana, y las cam-
panas de la iglesia compostelana, que de dos siglos 
y medio ántes habían sido llevadas por Alinanzor en 
hombros de cautivos cristianos, y que estaban sirvien-
do de lámparas, hízolas restituir el piadoso monarca 
de Castilla al templo del santo Apóstol en hombros 
de cautivos musulmanes. En las campañas siguientes 
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se apoderó el rey castellano de todas las plazas del 
reino de Córdoba, de todos los pasos de Sierra Morena 
por la parte de Extremadura, y, en fin, de Jaén (1246), 
que, después de sitiada más de un año, hubo de ser 
cedida por su señor Mohammed Alahmar, que prime-
ramente rey de Arjona, de donde era natural, lo fué 
después de Granada, reconociéndose tributario de Fer-
nando. Terminada con tanta felicidad aquella empresa, 
resolvió el monarca cristiano emplear los grandes recur-
sos militares de que entóneos podía disponer en la con-
quista de la ciudad y reino de Sevilla, el más rico y po-
deroso de los que ya quedaban á los mahometanos, pero 
casi entregado á sus propias fuerzas. No ignoraban los 
cristianos cuán cortos eran los recursos que podía recibir 
Sevilla de África,' así que acometieron la empresa con 
celeridad. Apénas tomó posesión de Jaén, se encaminó 
Don Fernando al reino de Sevilla con todo su ejército, 
acompañándole el rey de Granada con sus tropas, como 
vasallo que era de Castilla. Taló el territorio de Carmena 
y se apoderó de Alcalá de Gruadaira, que hizo su plaza 
de armas, y mandó talar igualmente los alrededores de 
la capital y la campiña de Jerez. A l año siguiente (1247) 
comenzó el célebre cerco de Sevilla, al cual concurrió 
una armada preparada en las marinas de Santander y 
Vizcaya, que, mandada por el almirante Bonifaz , penetró 
por Sanlúcar de Barrameda en el Gruadalquivir. Los mo-
ros de la ciudad no recibían víveres y socorros más que 
del territorio de Niebla y del Algarbe por un puente de 
barcas que unía la plaza con el arrabal de Triana; mas el 
almirante venció esta dificultad, que parecía insuperable, 
pertrechando dos naves de las más fuertes de su armada, 
y esperando un día en que la virazón del mar fuese más 
violenta, soltó á él todas las velas de ambas naves á la 
hora de mayor ímpetu de alta marea, y se dejó ir contra 
ESPAÑA CRISTIANA 299 
el puente de barcas, que se rompió á la violencia del 
choque, dejando casi destruida la única esperanza de los 
sitiados. Desde entonces empezó á sentirse la escasez de 
víveres en una ciudad tan populosa; pero eran tan gran-
des los acopios hechos, que todavía se sostuvo medio 
año. En fin, cuando se llegó á sentir en la ciudad la vio-
lencia del hambre, los sitiados propusieron diferentes 
capitulaciones, ninguna de las cuales fué aceptada, pues 
el rey de Castilla quería que todos los moros saliesen 
de la ciudad con los bienes que pudiesen llevar consigo. 
Trescientos mil mahometanos salieron de Sevilla, y eva-
cuada la ciudad, entró en ella Don Fernando con todo su 
ejército, alojándose en el alcázar de los reyes moros, 
donde estableció su residencia, y dedicándose á organi-
zar el régimen político y civil en su nueva corte, lla-
mando pobladores á ella y concediéndoles fueros y privi-
legios. Don Fernando, después de haber puesto en órden 
las cosas de Sevilla, se dirigió con su ejército á los pue-
blos marítimos de aquel Reino. Su marcha fué solamente 
un paseo militar, en el cual se apoderó (1250) de Jerez, 
Medina Sidonia, Cádiz, el Puerto de Santa María y otras 
plazas. Dueño de los pueblos marítimos, y no pudiendo 
hacer la guerra á los mahometanos de Granada, sus feu-
datarios, resolvió pasar á Africa á fin de acabar con el 
Imperio de los almohades, encargando á su almirante 
Bonifaz que juntase en los puertos del Norte de España 
una gran armada. Tales eran los propósitos de este gran 
Rey, apesar de la hidropesía que minaba lentamente 
su vida, la cual puso fin á sus días después de una muer-
te ejemplar (1252). 
San Fernando es indudablemente el prinier héroe de nuestra na-
ción. A su genio militar, manifestado en tantas y tan grandes ex-
pediciones como llevó á feliz término, unía dos prendas muy difí-
ciles de conciliar: la prudencia política y un sentimiento vivísimo 
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de justicia, que le hizo amado y respetable para todos los reyes de 
España, y hasta para sus propios enemigos, dando por resultado 
la fama de su rectitud que se le sometiese sin guerra el reino de 
Murcia y que el rey de Granada se convirtiera de enemigo suyo en 
fiel y sumiso feudatario. Respetaba los derechos de los ricos hom-
bres, pero no sufría sus violencias, sabiendo castigar y perdonar 
á tiempo. Cuando se trataba en las Cortes de imponer tributos al 
pueblo, solía decir: Mirad lo que hacéis, porque temo más las 
maldiciones de una vieja que todo el poder de la morisma. Sn 
ilustrada política se conoce en que nunca accedió á las instancias 
de su primo San Luis, rey de Francia, para que le acompañase á 
la expedición de Palestina. No faltan mahometanos en mi tier-
ra, era su respuesta. Cumplió fielmente las promesas que hacia á 
los moros vencidos, y tenía gran cuidado de que los religiosos se 
aplicasen á convertirlos á la verdadera Religión, por la cual tenía 
un celo mayor que para ampliar los límites de su Reino. Detestaba 
la guerra con los Príncipes cristianos, y no la hizo una sola vez 
en su largo reinado. Sus prendas como gobernante eran superiores 
á su siglo, pues mandó formar una colección de las leyes y cos-
tumbres antiguas, dió un gran impulso á la literatura nacional 
mandando que los documentos públicos, anteriormente redactados 
en latín, se extendiesen en lengua vulgar, y, en fin, en su tiempo 
se consolidó el principio de llamar á las Cortes á los procuradores 
de las ciudades más opulentas. Por último, sus virtudes domésti-
cas y cristianas le valieron el nombre de Santo, que confirmó la 
Iglesia colocándole en los altares. 
B.—Portugal. 
SI9. Sus ORÍOENES.-—El país que del nombre de su princi-
pal ciudad Oporto (en latín Cale) se llamó desde el siglo x Terra 
Portucalensis, formó un distrito especial desde que Fernando I 
conquistó á Coimbra, y en la distribución que este monarca hizo de 
sus Estados tocóle Galicia con Portugal á su hijo García, pasan-
do en tal concepto al dominio de Sancho I I y de Alfonso V I . 
CONDADO DE PORTUGAL.—Según hemos dicho ante-
riormente, Alfonso casó á su hija Teresa con Enrique de Borgoña 
(1092), y les dió el gobierno de Portugal con el título de condado 
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para él y sus sucesores. Dejándose llevar el conde de su ambición 
conspiró áun en tiempo de su suegro, y más tarde se aprovechó de 
las turbulencias del reinado de Doña Urraca para ensanchar sus 
dominios por la parte de Galicia y de León, siguiendo á la muerte 
-de Enrique igual línea de conducta la condesa viuda Doña Teresa , 
proponiéndose á la vez hacer de aquel condado un reino indepen-
diente, pensamiento de emancipación á que cooperaban con gusto 
los hidalgos y caballeros de Portugal. Disgustados éstos, sin em-
bargo , de la influencia ilimitada que ejercía en los negocios pú-
blicos el jóven conde gallego Fernando Pérez, favorito de Doña 
Teresa, se alzaron en armas contra ella (1129), haciéndola salir 
de Portugal y poniendo en su puesto á su hijo Alfonso Enriquez. 
INDKPBKDEKCIA DE PORTUGAL.—Era el jóven conde 
de carácter belicoso, audaz y amante de la gloria; así fué que, 
aprovechándose de la situación de los mahometanos y de las tur-
bulencias que á la sazón agitaban la España musulmana, pasó el 
Tajo devastando los campos sarracenos. Con esta noticia, los al-
caides de Badajoz , Yelves, Évora y Beja, unidos con Ismar, co-
mandante del cuerpo auxiliar africano, que había pasado aquel 
año á la Península, reunieron sus fuerzas y salieron al encuentro 
de los portugueses, que se hicieron fuertes en una montaña que 
dominaba los campos de Ourique *. Los enemigos acometieron á 
Alfonso por todas partes; mas los portugueses defendieron con 
tanto valor sus trincheras, que ninguna pudieron forzarlos musul-
manes ; y luégo que éstos hubieron perdido mucha gente , un cuer-
po cristiano salió de los reales y se lanzó sobre los enemigos con 
ardor. Alfonso siguió su ejemplo con el resto de los suyos, y en 
corto rato desbarataron á los moros , haciendo en ellos gran mor-
tandad y obligándolos á huir. Gozosos los portugueses con la vic-
toria (1139), proclamaron rey de Portugal en el mismo campo de 
batalla á su conde Alfonso Enriquez, siendo esta batalla la piedra 
angular de la Monarquía portuguesa 2. Mas Alfonso no pudo ver 
1 En la parte meridional del Alentejo, cérea de los Algarbes. 
2 Las armas del nuevo Reino se formaron con los escudos de los cinco 
caudillos moros (quinas) vencidos en Ourique y con cinco besantes, ó sea la 
antigua moneda del imperio de Constantinopla ó de Bizancio, en el campo 
azul de cada uno de ellos. 
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reconocida su independencia por la Santa Sede, apesar de haber 
hecho tributario su nuevo reino del papa Inocencio IT (1130-1143), 
hasta el pontificado de Alejandro I I I (1179). Este Príncipe mere-
ció el sobrenombre de Conquistador por haber tomado á los in-
fieles todas las tierras comprendidas entre elMondegoy el Guadiana-
12i%i2. SANCHO I.—Entró á reinar por muerte de su padre 
Alfonso Enriquez , se distinguió por sus hazañas contra los al-
mohades, conservando en su integridad el Reino fundado por su 
padre, y atendió principalmente á poner en órden y mejorar la 
administración, fomentando la agricultura y poblando gran núme-
ro de ciudades y aldeas, por lo cual se le conoce con los sobrenom-
bres de Padre de la Patria y de Fundador. 
£ Í S í 3 . ALFONSO I I EL GORDO.—Sucedió (1211) á su padre 
Sancho I , y envió una lucida hueste de caballeros templarios y de 
nobles á su contemporáneo Alfo nso V I I I de Castilla, los cuales 
se distinguieron en la batalla de las Navas; pero en el interior se 
hizo odioso por lo mal que se condujo con la nobleza y con el clero. 
SANCHO I I CAPELO.—Sucedió (1223) á su padre Al-
fonso, siguiendo su ejemplo de atacar las inmunidades eclesiásti-
cas y habiéndose hecho odioso á los nobles, estalló una revolución, 
cuyo resultado fué la deposición de Sancho, conservando el título 
de rey y encomendándose el gobierno á su hermano Alfonso. 
C. — Navarra. 
SUS REYES HASTA SU UNION CON Á E A G O N . — 
Después de la muerte de Sancho el Mayor (1035) entró 
á reinar en Navarra sn hijo mayor García, llamado el de 
Nájera i , que, habiendo intentado despojar á su hermano 
Fernando I de Castilla, fué vencido y muerto en Ata-
puerca. En el campo de batalla fué aclamado (1054) su 
hijo Sancho, principe bondadoso, que gobernaba sus va-
sallos en paz y justicia; pero hallándose \m dia de caza. 
1 Se le dió este sobrenombre por haber fijado su corte en esta ciudad. 
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R E Y E S DE PORTUGAL DE L A GASA DE BORGOÜA. 
E N R I Q U E DE BORGOÑA, HIJO DE ENRIQUE DE BORGONA Y DE SIBILA DE BORGONA, 
Y NIETO DE ROBERTO EL VIEJO, DUQUE DE BORGOÑA-
Nace por los años 1000; conde de Portugal en 109D; m. en 1112.—Se casa por los años ¡095 con Teresa de Castilla, hija natural de Alfonso V I , rey de Castilla; 
condesa de Portugal con su hijo, 1112-1128; m. en 1130. 
! .ER REY—ALFONSO I ENRIQUEZ. 
Nace en 1095; conde de Portugal con su madre en 1112; gobierna sólo en 1128; proclamado rey de Portugal en 1139; m. en 1185. — Se casa en 1146 con Maftaíía, 
hija de Amadeo 11, conde de Saboya: m. en 1157. 
2 .o~SANCH0 i . 
Nace en 1154; rey de Portugal en 1185; de los Algarbes en 1197; 
m. en 1211.—Se casa en 1175 con Dulce, hija de Ramón Beren-
guer, conde de Barcelona; m, en 1198. 
Mafalda. 
- • i . sin sucesión.—Se casa 
con Alfonso I I , rey de Ara-
gón; m. en I I9n. 
Urraca. 
Se casa en 1164 con Fer-
nando I I , rey de León; 
m. en 1188. 
Teresa Matilde. 
M . 1218.—Se casa: 1.° con Fe-
lipe de Alsacia, conde de Flan-
des; m. en 1191; 2.° en 1194 
con Eudes I I I , duque de Bor-
goña; m. en 1218. 
3.° —ALFONSO II EL GORDO. 
Nace en 1185; rey de Portugal en 1211; muere 
en 1223.—Se casa en 1208 con Urraca, hija de 
Alfonso V I H , rey de Castilla; m. en 1220. 
F E R N A N D O . 
Nace en 118G; conde de Flandes; 
m. en 1233.—Se casa en 1211 con 
Juana, condesa de Flandes, hija 
de Balduino, conde de Flandes, 
emperador do Constantinopia; 
m. en 1244. 
4 . 0 - S A N C H 0 II. 
Nace en 1208; rey de Portugal en 1223; destituido por el papa Ino-
cencio I V ; excomulgado; desterrado en 1246; m. en 1248, sin 
sucesión. 
PEDRO. 
Nace en 1187; conde 
de Urgel; m. en 1258. 
—Se casa con Arem-
hurgu, hija de Armen-
gol, conde de Urgel; 
m. en 1231. 
Teresa. 
R e p u d i a d a en 
1192; m. en 1250. 
—Se casa en 1189 
con Alfonso I X , 
rey de León; mue-
re en 1230. 
5 .0~ALFONSO III. 
Naco en 1210; conde de Boloña en 1235; re-
gente de Portugal en 1245-1248; rey de Por-
tugal en 1248; m. en 1279.—Se casa: l .0en 
1238 con Matilde de Dammartin, condesa de 
Boloña, hija de Renato, conde de Dammartin 
y viuda de Felipe Hurepel, hijo de Felipe 
Augusto, rey do Francia; repudiada en 1254; 
m. en 1262 sin sucesión.—2.° en 1254 con 
Beatriz de Guzman, hija natural de Alfon-
so X , rey de Castilla; m. en 1304. 
Berenguela. 
M . en 1221.—Se 
casa en 1213 con 
Valdemar I I , rey 
de D i n a m a r c a ; 
m. en 1241. 
Leonor. 
Se casa en 1229 con Valdemar I I I , re-
gente y rey de Dinamarca; m. en 1231 
sin sucesión. 
6.° DION1S EL PADRE DELA PATRIA. 
Nace en 1201; rey de Portugal en 1270; m. en 132 
de Pedro I I I de Aragón; m. en 
-Se casa en 128; 
50; canonizada. 
con Isabel, hija 
A L F O N S O . 
Nace en 1203; señor de Pantalegre, concurrente de sn hermano Dio-
nis al trono de Portugal, en 1279; m. en 1312. 
Constanza, 
Nace por los años 1290; m. en 1313.—Se casa en 1303 con Fernan-
do I V , rey de Castilla; m. en 1312. 
7 . 0 - A L F O N S O IV EL BRAVO. 
Nace en 1291; se subleva contra su padre en 1320; rey de Portugal en 1325; muere 
en 1357.—Se casa en 13C9 con Beatriz, hija de Sancho I V , rey de Castilla. 
Alaría. 
Nace en 1313; m. en 1356.—Se 
casa en 1328 con Alfonso X I , rey 
do Castilla; m. en 1350. 
8,° P E D R O I EL SEVERO Y EL JUSTICIERO. 
Nace en 1320; rey de Portugal en 1357; m. en 1367.—Se casa: I.0 en 1333 con 
Blanca de Castilla, hija de Pedro, infante de Castilla; repudiada.en 1363.—2.° en 1339 
con Constanza, hija de Juan Manuel do Villena; m. en 1345.—3.1) con Inés de das-
tro, hija natural de Pedro Fernandez, señor de Lemus; concubina, después mujer 
legítima; m, en 1355. 
Cono. A . Teresa Lorenzo de Galicia. 
1 
Leo-rtor. 
Nace en 1328; m. en 1348.—Se casa 
en 1347 con Pedro I V , rey de A r a -
ron; m. en 1387, 
9.0~F ERNAN DO, 
Nace en 1340; rey de Portugal en 1367; pretendiente al trono de Castilla en 1369-71; 
m. en 1383.—Se casa en 1372 con Leonor, hija de Martin Alfonso Telloz de Meneses. 
JUAN 
Nace en 1372; m. sin 
•Beaíriz. 
.—Se casa en 1383 con Juan I , rey de Castilla; muere 
en 1390. 
Véase el cuadro de la casa de Avis, 
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tué precipitado de la roca llamada Peñalén 1 por sus dos 
hermanos, Hamon y Ermesenda (1076). 
UNION DE NAVARRA Y ARAGÓN.—Alfonso V I 
de Castilla y Sancho Ramírez de Aragón, primos de 
Sancho, que no había dejado más que un hijo, muerto 
antes de llegar á la adolescencia, se repartieron el Reino, 
quedándose el primero con la Rioja y Vizcaya, y el se-
gundo con Navarra, sirviendo el Ebro de frontera en-
tre ambos Estados. Asi quedó Navarra incorporada al 
reino de Aragón durante los tres reinados de Sancho Ra-
mírez, Pedro I y Alfonso I el Batallador, que fueron á la 
vez reyes de Aragón y de Navarra (1076-1134). 
2 ^ 7 . REYES DE NAVARRA HASTA L A MUERTE DE 
TEOBALDO I . — Aprovechándose los navarros de las di-
sensiones ocurridas á la muerte de Alfonso el Batallador 
(1134), proclamaron rey á García Ramírez el Restaura-
dor, nieto de Ramiro, hermano de Sancho Peñalén, el 
hijo de Ramiro, infante de Navarra y de Elvira, hija del 
Cid, que á su legitimidad agregaba otro título no ménos 
importante, por haberse casado con una hija del conde 
de Perche, que había reconquistado la plaza de Tudela, 
dándosela en dote á su hija; de modo que García tenía 
completa la defensa de su frontera en la linea del Ebro. 
Defendió su independencia contra Ramón Berenguer, 
principe de Aragón, y contra Sancho I I I de Castilla. 
Le cucedió (1150) su hijo Sancho el Sabio, que mereció 
este titulo por su hábil política y por sus desvelos en me-
jorar la legislación de su país. 
Su hijo y sucesor Sancho el Fuerte (1194), notable por 
su valor personal y por las vicisitudes de su vida, con-
tribuyó eficazmente á la victoria de las Navas apoderán-
dose del recinto rodeado de cadenas donde se hallaba el 
1 Eminencia cerca de) río Aragón, 50 kilómetros al S. de Pamplona.. 
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Emir, tomando por armas diclias cadenas, usadas por 
sus sucesores, que forman parte del escudo nacional. 
A su muerte (1234) fué aclamado su sobrino Teobal-
do I . conde de Champaña, llamado por sobrenombre el 
Trovador, el cual tomó parte en la sexta Cruzada. 
El error de no haber querido reconocer los navarros por rey á 
Don Jáime el Conquistador á la muerte de Sancho el Fuerte, últi-
mo descendiente de Sancho el Mayor por línea masculina, dió por 
resultado que aquella preciosa parte de la restauración pirenaica 
se convirtiera en una provincia francesa sin importancia histórica 
durante dos siglos, empleando su actividad en beneficio de Francia. 
D. — Aragón . 
ÍSÍJSÍS. SERIE DE LOS MONARCAS DE ESTE PERÍODO.— 
Bamiro 7(1035-1063), Sancho Bamirez (1063-1094), Pe-
dro 1(1094-1104), Alfonso I el Batallador (1104-1134), 
Bamiro I I el Monje (1134-1137), Bamon Berenguer j 
Doña Betronüa (1137-1162), Alfonso 11(1162-1196), Pe-
dro i J (1196-1213) y Jáime el Conquistador (1213-1276). 
2 2 0 . RAMIRO I . — A l asignar Sancho el Mayor á su 
hijo Ramiro (1035) el pequeño reino de Aragón, asi lla-
mado del río del mismo nombre, y que apénas comprendía 
poco más de lo que hoy es el partido judicial de Jaca, 
nadie podía imaginarse que había de llegar á ser uno de 
los Reinos más extensos y respetables, no sólo de España, 
sino también de Europa. Por muerte de su hermano (rón-
zalo (1038), los de Sobrarbe y Ribagorza, viéndose sin 
señor, eligieron rey á Ramiro, el cual, según parece, ex-
tendió su dominación al condado de Palla.s *, y conquis-
1 En la región septentrional del actual partido de Sort (provincia de 
Lérida), entre el valle de Aran y Andorra, regado por el Noguera.. 
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tó á los moros la plaza de Benabarre Fué tan grande 
su piedad y afecto á la Santa Sede, que el papa San Gre-
gorio V i l le llamó cristianísimo Príncipe. Este monarca, 
después de haber peleado en Grados 2 con Almoctadir, rey-
de Zaragoza, llevando la mejor parte, fué herido alevo-
samente por un moro llamado Sadada, que le dio una 
lanzada en un ojo. Ramiro cayó boca abajo, y habiéndose 
difundido entre los cristianos la noticia de su muerte, 
emprendieron la fuga y se dispersaron, siendo ésta la 
causa de la victoria obtenida por los musulmanes; pero 
Ramiro no murió hasta tres meses más tarde (1063). 
SANCHO RAMÍREZ. — Este heróico monarca 
que sacó al reino de Aragón de su pobre cuna en las 
montañas de Jaca y Sobrarbe, y lo extendió hasta las 
fértiles llanuras que rodean á Zaragoza, vengó la muer-
te de su padre Ramiro I tomando más tarde el castillo 
de Grados, que cedió al monasterio de San Victoriano, 
como su padre había ofrecido. Cada año del glorioso rei-
nado de Sancho, fué señalado con una victoria ó con 
una adquisición. Navarra le ofreció la corona vacante 
por el fratricidio de Sancho Peñalén (1076); Bolea 3, 
Monzón 4, y otros fuertes pueblos ó castillos se sometie-
ron á su armas; Ayerbe 5, Luna 6 y Sstella le reconocen 
por su poblador, Montearagon por su fundador, y los 
moaiasterios y catedrales por su piadosísimo bienhechor. 
Bastante vigoroso para pelear ya en las llanuras y cla-
vando su vista en Zaragoza y Huesca, edificó sobre 
aquélla el fuerte del Castellar y vários fuertes sobre 
1 Está situada 68 kilómetros al E. de Huesca, cerca de Lérida. 
2 Hoy Graus, situada 51 kilómetros al E. de Huesca, sobre el Cinca. 
3 Catorce kilómetros al NO. de Huesca. 
4 Al B. le Huesca y al S. de Barbastro, sobre el Cinca. 
5. Veintidós kilómetros al NE. de Huesca , cerca del Gallego. 
6 Al NE. de Zaragoza, en la comarca de Cinco-Villas, 13 kilómetros 
al E. de Ejea de los Caballeros. 
ELEMENTOS 20 
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ésta. Tenia ya puesto sitio á Huesca, y muy estrechada 
con el cerco, cuando una saeta enemiga le hirió, murien-
do (1094) en los brazos de sus dos hijos, Pedro y Alfonso) 
después de haberles hecho jurar que no se apartarían de 
aquellos muros hasta tomar la ciudad. 
PEDRO I.-—El sitio duró aún dos años y me-
dio. Temiendo entónces Pedro que el cuerpo de su padre 
pudiera caer en poder de los infieles, le hizo trasladar al 
monasterio de San Victoriano; y habiendo dirigido fer-
vientes plegarias al Santo, éste le reveló que ganaría la 
batalla. Esta se dió en Alcoraz i . Los dos ejércitos pe-
learon con igual tesón hasta las cuatro de la tarde; pero 
en aquel momento los aragoneses acometieron todos á la 
vez, y los musulmanes hubieron de retirarse, quedando 
completamente derrotados y dispersándose en todos 
sentidos. Huesca se rindió á los ocho días (1096), Des-
pués de esta victoria, la más gloriosa que vio Aragón 
contra los sarracenos, recobró Pedro I á Barbastro; 
pero la muerte puso término (1104) á sus triunfos en la 
flor de su edad. 
3 3 S í . ALFONSO I E L BATALLADOR.—No habiendo 
dejado sucesión Pedro I le sucedió su hermano Alfonso, 
que, casado con Urraca, hija y heredera de Alfonso VI , 
rey de Castilla, no tardó en reunir como Sancho el Ma-
yor, los reinos de Castilla y León á'los de Aragón y Na-
varra. Mas el carácter de aquella Princesa dió lugar á 
las tristes escenas que dejamos ya descritas, hasta que 
llegado á mayor ed ad su entenado Alfonso V I I , hijo de 
Pamon de Borgoña, le entregó leal y generosamente el 
1 Á corta dirtancia, de Huesca, en el camino de Zaragoza, donde hoy 
se encuentra la iglesia, de San Jorge, que es muy linda y un remedo de la 
catedral de Barbastro. Fué erigida en honor de este Santo, pues á su auxi-
lio con armas de cruz se atribuyó la victoria peleando contra cuatro Prín-
cipes: el de Huesca, el de Zaragoza y los señores de Játiva y Dénia. 
- ' \ 
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reino de su abuelo. Estaba reservada á Alfonso I la con-
quista de Zaragoza, de la cual se apoderó (1118) des-
pués de inmortales victorias y de esfuerzos sobrebuma-
nos durante dos años de guerras y combates apénas in-
terrumpidos, cayendo en poder de los cristianos aquel 
poderoso baluarte de la morisma en España, llave del 
Ebro y corte desde entonces de los reyes de Aragón, á 
los cuales les babía costado cerca de un siglo de lides y 
combates el descender de las montañas de Jaca á las r i -
beras del Ebro. Ufano Don Alfonso con tan señalada con-
quista, la más importante de aquel siglo, y aprovechán-
dose del desaliento y terror de los musulmanes, se apo-
deró de Ejea, Tauste, Borja, Alagon, Calatayud y Da-
roca, poblando y fortificando después á Monreal 1 para 
contener las correrías de los moros de Valencia. 
Animado por la postración de los musulmanes de España , sub-
yugados por los almorávides africanos, y por las secretas invita-
ciones de los cristianos mozárabes, que por do quier pasaba el l i -
bertador se le unían en gran multitud, penetró con 4.000 caballos 
por Valencia y Murcia, asoló la vega de Granada cuatro siglos 
y medió antes que la pisaran los Reyes Católicos , difundió el es-
panto hasta dentro de Córdoba, que creyó llegada la hora de su 
caida, sin que ni un solo guerrero se hubiera atrevido á salir de 
las ciudades para combatirle , y volvió caí-gado de botín y gloria 
después de una expedición de 15 meses (1125-1126). 
Dueño Alfonso el Batallador de las tierras que riegan 
el Jalón y el Jiloca, resolvió hacer un grande esfuerza 
contra los mahometanos, quitándoles todo lo que poseían 
al Norte del Ebro, y al efecto puso sitio á Mequinenzar 
que entró por asalto, pasando á cuchillo la guarnición; 
taló después la comarca de Lérida para dar botin á su 
1 Villa de la actual provincia de Teruel, á la orilla izquierda de Jiloca, 
en los confines de Calamocha y Albarracin, y en la carretera de Zaragoza 
á Teruel. 
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gente, y se puso sobre Fraga, donde encontró una resis-
tencia que no esperaba; mas, firme en su propósito, con-
vocó nuevas tropas y rechazó al valeroso Aben Gañía, 
walí de Valencia por los almorávides, que hizo.dos in-
útiles tentativas para socorrerla. Con tal motivo la guar-
nición de Fraga trató de rendir la plaza, no pidiendo 
más condición que la de salir libres con sus haciendas; 
pero Don Alfonso, irritado, no quiso concederles lo que 
pedían, consejo imprudente como todos los que dicta la 
pasión. Ya en este tiempo había reunido Aben Gañía un 
ejército considerable, y marchó contra los reales de los 
aragoneses, á tiempo en que por faltarles víveres había 
destacado el Hey un cuerpo de importancia para que los 
trajese de los pueblos circunvecinos. Empezóse la batalla 
con grande ardor por una y otra parte; mas los aragone-
ses hubieron de ceder á la superioridad numérica del 
enemigo, quedando en el campo de batalla la principal 
nobleza de Aragón y Navarra, muchos caballeros fran-
ceses auxiliares, obispos y abades. El día de Fraga fué 
lo que el de Calatañazor para los cristianos, y Don Alfon-
so el Batallador, digno de ponerse al lado del célebre 
Almanzor, á quien igualó en el número y grandeza de 
sus victorias, le fué también parecido en su muerte; pues 
habiendo escapado' del campo de batalla, perdidos 700 
soldados de su guardia de almogávares 1, con solos diez 
caballeros, uno de los cuales era su sobrino García Ra-
1 Eran los soldados fronterizos, sueltos, ligeros y con cualidades de vi-
gor, sufrimiento y fortaleza; guardaban los fuertes avanzados y entraban 
«orno exploradores en tierra enemiga talando, asolando y tomando casti-
llos por sorpresa. Su servicio en campaña consistía en reconocer el terreno 
en que operaba el ejército, marchar delante de él y cubrir sus flancos, es-
tar continuamente en jaque contra el enemigo, molestarle con incesantes 
acometidas é interceptar sus convoyes. No llevaban bagajes, pues cada 
soldado tenía un zurrón para guardar la ración diaria de pan, y con él, y 
con hierbas y agua, se mantenían durante la campaña. 
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mirez, de la casa real de Navarra, y pasando por Zara-
goza, no se detuvo liasta que llegó á Jaca, donde murió 
de pesadumbre á los ocho días (1134). 
Así acabó su vida uno de los más grandes héroes que ha produ-
cido España, que peleó toda su vida contra los mahometanos y 
fundó, por decirlo así, el reino de Aragón, extendido con sus con-
quistas hasta la Sierra de Molina. Abierto su testamento, se viói 
no sin sorpresa, que aquel monarca religios o y guerrero á la vez> 
hallándose sin sucesión, dejaba sus Estados á las Ordenes militares 
de Jerusalen (el Santo Sepulcro, los Templarios y los Hospitala-
rios) , célebres entónces en toda la cristiandad, que por su Insti-
tuto podían defenderlos y aumentarlos contra la morisma. No fue-
ron los navarros y aragoneses de ese dictamen; mas no habiéndose 
podido entender acerca de la elección, los navarros juntaron Cor-
tes en Pamplona y nombraron Rey, como hemos visto, á García 
Ramírez, en tanto que los aragoneses, reunidos en Monzón, die-
ron la Corona al monje Ramiro, hermano del Batallador, sepa-
rándose de este modo Aragón y Navarra, después de haber estado 
unidos cerca de medio siglo. 
333. RAMIRO I I E L MONJE.—Obtenida del Pontífice 
la doble dispensa de la profesión monástica y del sacer-
docio, trocó el buen monje el sayal y el báculo por el ce-
tro y la diadema, casándose con Inés de Poitiers, her-
mana del duque de Aquitania. Sus diferencias con los 
reyes de Navarra y Castilla y su ánimo débil y apocado,, 
acrecentaron la audacia de los nobles y el desprecio 
hasta del monarca, á quien llamaban por desprecio el 
Rey cogulla, que en Huesca se vengó de ellos cruelmente, 
cortando la cabeza á los principales, según la famosa 
tradición de la campana l . Abrumado al fin de años y pe-
1 Cuéntase que, habiendo enviado Don Ramiro un mensajeroá consultar 
con el Abad de su antiguo monasterio de San Ponce de Torneras cómo de-
bia conducirse para tener tranquilo el Reino y sumisos á los magnates, él 
buen Abad hizo entrar consigo en la huerta del convento al enviado del 
Rey, y á su presencia fué derribando y demochando las más altas coles y 
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sares, se apresuró Ramiro á entregar su hija Petronila. )-
su Reino al poderoso conde de Barcelona, Ramón Beren-
guer IV, digno de tal distinción por su valor y por sus 
virtudes, por la inmediación de los dos Estados y por la 
gran analogía de costumbres de los naturales. El monar-
ca se acogió otra vez al retiro del claustro, terminando 
en él la línea masculina de la casa de Navarra. 
De este modo aquel Reino, que en tiempo de Alfonso el Bata-
llador parecía que iba á absorber eu sí todos los Estados cristianos 
de España, comenzó por sufrir la desmembración de Navarra, si-
guió haciéndose feudatario de Castilla, y concluyó incorporándose 
al condado de Barcelona á los ciento cuatro años de haber comen-
zado á reinar el primer Ramiro. Y, sin embargo, todo este conjunto 
de circunstancias, dispuesto por la Providencia, era necesario para 
que fuese un hecho la incorporación de aquellos Estados, uno de 
los preciosos cimientos de la unidad nacional, pues con un mo-
narca menos débil que Ramiro los aragoneses no hubieran pensado 
en la incorporación; un Príncipe jóven y acostumbrado á la vida 
del siglo no hubiera tenido la virtud de abdicar la Corona y reti-
rarse á la vida sosegada del claustro ; con sucesión varonil tal vez 
no hubiera podido verificarse; con una Reina propia no hubiera 
sido consentida, y sin la enemistad y hostilidad del navarro y las 
antipatías que existían entre Aragón y Castilla, acaso no se hu-
biera buscado á Ramón Berenguer para esposo de Petronila. Hasta 
lozanas plantas que en el huerto había, advirtiéndole que por toda res-
puesta contase al Rey lo que había visto y presenciado. Con esto Don Rami-
ro convocó Cortes en Huesca, y congregados que fueron los magnates, pro-
púsoles la peregrina especie de que deseaba fundir una campana cuya voz 
había de oirse y resonar en todo el Reino, á fin de convocar la gente siem-
pre que fuera menester. El proyecto excitó la burla de los magnates, que 
no comprendieron la oculta y misteriosa significación que envolvía; así 
que concurrieron desapercibidos cierto día al palacio del Rey, el cual ha-
bía colocado en una pieza personas de su confianza que ejecutáran su atroz 
designio. De esta manera, en cumplimiento de sus instrucciones, fueron 
degollados uno á uno hasta quince ricos-hombres de los más principales, 
cuyas cabezas hizo colgar en una bóveda subterránea, que aún se conserva. 
El sangriento espectáculo, manifestado al público, hizo, dicen, más mode-
rados y contenidos á los grandes. 
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la diferencia de edades fué en ventaja de la seguridad de ambos 
Estados, bajo el punto de vista de sus derechos políticos, pues los 
aragoneses se daban por satisfechos con tener Reina propia, aun-
que no gobernase por ser niña, y estaban los catalanes contentos 
con que su conde gobernase ambos Estados, aunque no fuese Rey, 
tomando por su parte el título inofensivo de príncipe de Aragón y 
conde de Barcelona. El fruto que nació de este matrimonio pudo 
ya titularse rey de Aragón y conde de Barcelona, sin que ni ara-
goneses ni catalanes vieran lastimarse sus derechos. 
3 3 4 . DONA PETRONILA Y RAMÓN BERENGUER.— 
Con la agregación del reino de Aragón á Cataluña do-
blóse la fuerza de la Monarquía, y más hallándose al 
frente un Príncipe tan valiente y emprendedor como Ra-
món Berenguer I V , que entendiéndose con Alfonso V I I , 
injusto detentador de gran parte de su Reino, y fortale-
cido con su alianza contra el rey de Navarra, pudo con-
quistar á los moros las plazas de Lérida y Fraga, auxi-
liando al rey de Castilla en la toma de Almería. 
Aseguradas desde entonces sus fronteras en la Península, em-
pezó á intervenir Aragón en las cuestiones exteriores con la guerra 
que hubo de sostener Ramón Berenguer en la Provenza en defensa 
de los derechos de su hermano, y luégo de los de su sobrino, con-
trarrestados por las pretensiones de la poderosa familia de los Bau-
cios, y de ahí su entrevista y alianza con el rey de Inglaterra, su 
amistad no interrumpida con los genoveses y sus relaciones con el 
emperador Federico Barbaroja, que por mediación suya dió en 
feudo á su sobrino el condado de Provenza. 
3 3 5 . ALFONSO 11.—Habiendo fallecido Don Ramón 
Berenguer de una enfermedad en Turin (1162), adonde 
había ido para celebrar una entrevista con el emperador 
Pederico Barbaroja, fué su muerte umversalmente Ho-
rada, y hubiera sido ademas fatal para el Reino si su hijo 
Alfonso 11, menor de edad á la sazón, no hubiera logrado 
«¡gentes tan hábiles y desinteresados como la varonil 
Doña Petronila, que resignó el poder soberano en su hijo. 
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el cual fué reconocido y jurado con toda solemnidad en 
Barcelona y Zaragoza, y suprimo el conde de Provenza, 
quien, agradecido á la generosa protección de su tio, y 
habiendo fallecido en breve sin sucesión, legó sus Esta-
dos al rey de Aragón, titulado también en adelante mar-
qués de Provenza. Con la rendición de Caspe (1168) y 
Calanda, con la toma de Albarracin y Teruel (1171), y 
con la aquisicion de los países que riegan el Gruadalope y 
el Guadalaviar, terminó Alfonso I I la reconquista de 
Aragón, como su padre había terminado la de Cataluña, 
y el socorro prestado á Alfonso V I I I en el sitio de Cuen-
ca le valió el verse libre de la dependencia que rendía su 
reino al de Castilla desde Ramiro el Monje. 
Desde aquel punto tendieron ambos monarcas la vista por los 
ámbitos de la Península que aún quedaban por conquistar, y se 
los dividieron entre sí con la misma seguridad que si ya estuvieran 
conquistados; pero las ambiciosas pretensiones sobre el reino na-
varro rompieron su amistad , y el rey de Aragón peleó unido con 
Navarra contra Castilla, como ántes había peleado ésta contra 
aquélla. Las exhortaciones del Papa movieron al piadoso Alfon-
so I I á emprender una peregrinación á Santiago para conciliar 
entre sí los reyes de España , y poco después de haberlo conse-
guido murió jóven aún en Perpiñan (1196), afligido por los de-
sastres de una carestía' general, dejando bien cimentado su poder 
al otro lado de los Pirineos, donde había heredado el condado de 
Eosellon , donde los condes de Tolosa, vencidos más de una vez, 
aceptaron al cabo padre é hijo su amistad y la mano de sus hijas, 
y donde, en fin, los vizcondes de Nimes , Beziers , Bearne y de-
mas barones del mediodía de Francia buscaban su protección. 
PEDRO 11 E L CATÓLICO.—Sucedió á su padre 
Alfonso en los Estados de Aragón, Cataluña y Rosellon, 
pues los de Provenza y otros señoríos fueron legados á 
su hermano segundo Alfonso. Era Pedro altivo, belicoso 
y arriesgado en sus empresas, ligero y arrebatado en sus 
decisiones, y religioso en el fondo, pero inmoral en su 
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conducta, por lo cual su reinado fué funesto para Ara-
gón. Joven é impetuoso, rompió con su prudente madre 
Doña Sancha, y aborreció á su amante esposa María de 
Mompeller, apesar del Estado que le trajo en dote. 
Á fin de obtener la anulación de este consorcio pasó á 
Roma, so pretexto de ser coronado por el Papa; mas no 
pudo conseguirlo, poniendo en vano su corona á los piés 
de Inocencio I I I para recibirla de su mano; en vano se 
despojó también del derecho de patronato que había con-
cedido Urbano I I á los reyes de Aragón en las iglesias 
que sacáran del poder de los infieles, y en vano, final-
mente, hizo sus dominios feudatarios de la Santa Sede; 
pues el Pontífice pagó esta sumisión con honores poco 
costosos, dando á Pedro el título de Católico, declarán-
dole alférez (gonfalonier) de San Pedro, y tomando para 
su gonfalón ó estandarte los colores amarillo y encarna-
do de la casa de Aragón,, que desde entónces usa en las 
cintas y cordones de sus sellos; pero en cuanto al matri-
monio, no hubo lugar á declarar su nulidad. Cuando 
regresó á Aragón, hubo de imponer á su Reino un nue-
vo tributo, el de monedaje, para indemnizarse de los gas-
tos de su viaje á Roma, cosa que incomodó á los arago-
neses, ya disgustados con las concesiones hechas á la 
Santa Sede; así fué que para resistir é invalidar las con-
cesiones del monarca se ligaron al grito de unión, voz 
que se oyó por primera vez, y que había de ser tan ter-
rible y tan fecunda en sucesos en la historia de aquel 
Reino. Como hemos visto anteriormente, Pedro I I con-
currió á la batalla de las Navas con sus huestes, pelean-
do con denuedo y bravura; pero al año siguiente (1213) 
fué á morir con la flor de su gente al pié del castillo de 
Muret1, no tanto en defensa de los albigenses 2, como 
1 Ciudad situada al S. de Tolosa, á orillas del Garona. 
2 Eran unos herejes del Mediodía de Francia, llamados así por tener 
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de los condes de Tolosa, sus cuñados, y en lo de los 
dominios de su propio señorío, que Monfort y sus cru-
zados asolaban á sangre y fuego. 
337. JÁIME I EL CONQUISTADOE.—Tunestos pre-
sagios ofrecía el reinado del tierno hijo de Pedro I I , 
niño á la sazón de seis años, que al pasar por reclama-
ción del reino y por mediación del papa Inocencio I I I 
del poder de Montfort á la tutela de sus tíos, no hizo 
más que trocar de cautiverio. Ambicionaban los Infantes, 
auxiliados cada cual de poderoso bando, no sólo la auto-
ridad, sino la dignidad del trono; medraban en la gene-
ral confusión los barones, vendiendo caro su apoyo, sa-
tisfaciendo sus venganzas y oprimiendo al desvalido; 
comunicaban hasta á las ciudades el contagio de la sedi-
ción, y á veces se vio al rey niño preso, á veces obliga-
do á huir ó pelear en persona y casi cuerpo á cuerpo con 
sus rebeldes subditos. Y, sin embargo, bajo aquel tierno 
Príncipe, huérfano, encerrado y pobre, el reino arago-
nés había de hacerse grande, poderoso y formidable, 
porque el niño Rey 1 abía de crecer en espíritu y cuerpo 
con las proporciones de un gigante, llegando á ser uno 
de los soberanos más ilustres, más grandes y más glo-
riosos de la Edad Media, y alcanzando uno de los más 
largos reinados que mencionan las historias. Robustecido 
en la ruda escuela de su infancia, acometió Jáime I (1228), 
apenas entrado en la juventud, su caballeresca expedi-
ción á Mallorca, arrebatando en pocos meses aquella 
valiosa joya y engastándola en su corona. 
Hallábase el Rey en Tarragona rodeado de muchos nobles ca-
talanes , y habíales convidado á comer un ilustre ciudadano de 
su centro en Alby (88 kilómetros a] NE. de Tolosaj, que pretendían abolir 
los Sacramentos, desterrar el culto de la Virgen y aniquilar la jerarquía 
eclesiástica. 
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Barcelona llamado Pedro Martel, el más diestro y experto marino 
que entónces se conocía; y como éste hubiera ponderado las exce-
lencias de la isla de Mallorca, que cae frente á aquella costa, la-
mentándose á la vez de los daños que causaban los corsarios sar-
racenos de la isla al comercio catalán, se encendió el ánimo del 
joven Rey y de sus barones en deseos de conquistar un país que 
ya sus mayores habían visitado é intentado adquirir. Agregóse á 
esto que el rey de Mallorca había hecho apresar dos naves catala-
nas, y se negaba á dar la satisfacción pedida. Juntó Don Jáime 
Cortes generales del reino en Barcelona (1228), y expuesto en un 
sencillo, pero enérgico discurso, el deseo que tenía de servirá Dios 
en la guerra de Mallorca, reprimiendo la soberbia de aquellos in-
fieles y ganando aquellos dominios para la cristiandad, sus pala-
bras fueron acogidas con unánime entusiasmo, ofreciendo todos 
sus personas, sus hombres de armas, sus sirvientes y sus haberes 
para la santa empresa, y poniendo la ciudad de Barcelona á dispo-
sición del Rey cuantas naves y embarcaciones poseía. Preparadas 
todas las cosas para la expedición, dió á la vela de los puertos de 
Cataluña la armada, mandada por el Rey en persona, después de 
haber comidgado el monarca, los barones y todo el ejército (pia-
dosa preparación que jamás omitía el rey Jáime). Una terrible 
tempestad acometió á la escuadra, y movió á los prácticos á decir 
al Rey se hiciese todo lo posible por regresar á Tarragona, pues 
no había medio de arribar á la isla; pero el Rey, más sereno que 
nunca, dijo que tenía puesta su confianza en Dios, y al día si-
guiente descubrieron la isla. Hecho el desembarco con toda felici-
dad, y triunfando los catalanes de los moros en los primeros en-
cuentros, pusieron sitio á la capital, que hubo de rendirse después 
de una resistencia desesperada, cayendo prisionero el rey musul-
mán y repartiéndose las tierras entre los de la expedición. Reem-
barcóse entónces Don Jáime, á quien con justicia se empezó á 
llamar desde entónces el Conquistador, después de haber hecho 
alianza y pacto mutuo de sucesión con el anciano rey de Navarra, 
Sancho el Fuerte, que no dió resultado, volvió por segunda y ter-
cera vez á Mallorca para acabar de someterla, y de paso ganó la 
de Menorca (1232), autorizando dos años después al arzobispo de 
Tarragona para la conquista de Ibiza, que no tardó en caer en su 
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poder (1235), quedando así completa la conquista de las Baleares. 
Para no dar treguas Don Jáime al espíritu belicoso y 
turbulento de sus caballeros y fomentar su ambición, 
penetró por el reino de Valencia (1232), sitió y tomó á 
Burriana *, haciendo prodigios de valor y de arrojo; se 
le entregó Peñíscola 2 (1233), y después de haberse po-
sesionado del cerro ó Puig de Cebolla, tan célebre en la 
historia del Cid, desplegando una ñrmeza que intimidaba 
á los musulmanes, puso sitio á Valencia, que hubo de 
rendirse (1238) después de haber corrido mil peligros 
Don Jáime. Posesionado de Játiva (1244) y sometidos 
los moros de Biar (1253), quedó dueño el monarca ara-
gonés de todo el reino de Valencia. Acibarados los últi-
mos años de su vida con sinsabores y disgustos domésti-
cos, se hallaba Don Jáime en Alcira cuando murió sep-
tuagenario (1276). 
Pocos hombres ha habido tan queridos de sus contemporáneos y 
tan encomiados unánimente por la posteridad como este rey de 
Aragón, y es difícil distinguir sus verdaderas cualidades enmedio 
de la aureola de amor y de gloria que le circuye. Jamás vieron los 
guerreros adalid más valiente, ni las damas más gentil caballero, 
ni los vasallos Rey más justo y humano. El Catolicismo le debe la 
erección de más de dos mil iglesias, la mayor parte de las ciudades 
sus fueros y su gobierno municipal, las letras una constante pro-
tección y cultivo, escribiendo él mismo elegantemente lo que he-
róicameñte obraba. Su vida abarcó casi un siglo, y su nombre la 
tierra conocida. Los Príncipes cristianos le amaban y respetaban, 
le escogían por árbitro de sus diferencias, y le visitaron todos en 
persona o por sus embajadores, y los infieles se apresuraban á pa-
garle tributo; Sancho de Navarra le adoptó por hijo; los Santos 
reyes Fernando de Castilla, y Luis de Francia, solicitaron para, 
sus primogénitos una princesa de Aragón; el Papa pidió con ins-
1 Diez kilómetros al sur de Castellón. 
2 Clíicuenta y cinco kilómetros al norte de Castellón, en el litoral. 
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taucia su asistencia al concilio de León; los griegos, los armenios, 
el kan de los tártaros y el sultán de Babilonia, le enviaron dones y 
el homenaje de su admiración desde las extremidades del orbe. 
Y como si no bastara esto para la grandeza de Jáime el Conquis-
tador, la realzan las crónicas con portentos sobrénaturales: infun-
díale el Espíritu Santo su ciencia, convirtiéndole en apóstol; la 
Virgen le curaba milagrosamente en Mompeller ó se le aparece 
rodeada de ángeles avisándole que deseaba se fundase una Orden 
religiosa con el título de la Merced para, la redención de cautivos; 
los Santos asistían á sus batallas y militaban, por decirlo así, 
bajo su bandera. Sin embargo, Don Jáime expió sus vehementes 
pasiones con sinsabores domésticos, que pasaron á ser escándalos 
públicos, y hasta se convirtieron en guerras civiles merced á la 
ambición de los- barones que atizaban con placer la discordia para 
emanciparse y enriquecerse. Divorciado desde la mocedad de su 
primera esposa Leonor de Castilla, dispensó con mezquindad á su 
común hijo Alfonso el cariño y los derechos que le pertenecían 
para favorecer á los hijos de su segunda mujer Violante de Hun-
gría; y terminadas con el fallecimiento del Infante graves y pro-
longadas disensiones, vinieron á agriar los últimos días del monar-
ca los celos y encarnizada guerra entre su hijo Pedro y su hijo ile-
gítimo Fernando Sánchez, que terminaron con un fratricidio. Pero 
estos disturbios no le distrajeron jamás de la guerra contra los 
moros, á los cuales ahuyentaba, según su hermoso dicho, con la 
cola de su caballo. Abrumado ya de años conquistó el reino de 
Murcia, que su yerno Alfonso X de Castilla no había podido some. 
ter, y se lo cedió generosamente, y casi moribundo se hizo llevar en 
una litera contra los moros valencianos sublevados, espirando poco 
después en Alcira con una muerte en cuya tierna pintura se detie-
nen los historiadores como modelo de la de un Príncipe cristiano. 
3 3 8 . PARALELO ENTRE SAN FERNANDO Y JÁIME EL CON-
QUISTADOR. — A l fin de este período los dos tronos de los dos rei-
nos cristianos más poderosos de España, Castilla y Aragón, se 
vieron á un tiempo ocupados por dos de los más esclarecidos Prín-
cipes que se cuentan en las grandes ramas genealógicas de los 
monarcas españoles. Iguales arabos en valor, en generosidad é 
inst ruccion, tienen tantos puntos de contacto que, por grandes 
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que sean sus figuras, deben colocarse juntas en un cuadro. Perse-
guidos ambos en su juventud , ven disputada su corona por sus 
próximos parientes y principales subditos , con los cuales tienen 
que venir á las manos en várias ocasiones; ambos casados pre-
maturamente , ambos fueron escritores y muy letrados para su 
tiempo; los dos principian la colosal empresa de uniformar la le-
gislación de sus reinos, fundan las más bellas iglesias de España, 
fomentan la marina en sus Estados, y conquistan los principales 
Reinos que se hallaban aún en poder de los infieles , recobrando 
para España y para la cristiandad las dos más bellas y feraces 
porciones de nuestro territorio, Valencia y Andalucía. Y , por úl-
timo , los dos mueren cristianamente: San Fernando en traje de 
penitente y despojado de sus insignias reales, recibiendo desde 
aquel punto las aclamaciones de Santo , y Don Jáime vistiendo el 
hábito cisterciense, y haciendo voto de pasar los últimos días de 
su vida en el monasterio de Poblet 1, donde fué enterrado. 
B. — C a t a l u ñ a . 
CONDES DE BARCELONA EN ESTE PERÍODO.— 
Eueron los siguientes: Ramón Berenguer l e í Viejo (1035-
1076), los hermanos Ramón Berenguer I I (1076-1082) y 
Berenguer Ramón 17(1076-1096), Ramón Berenguer I I I 
(1096-1131) y Ramón Berenguer I V (1131-1152). 
34o. RAMÓN 'BERENGÜER I EL VIEJO '-.—Tuvo 
que luchar contra su ambiciosa abuela Ermesindis, cuyo 
afán de mando supo contrarrestar con una firmeza im-
propia de sus pocos años. Granó después fama duradera 
de piadoso, legislador y reformador de las costumbres 
públicas con la nueva construcción de la catedral de 
1 Magnífica, rica y hermosa abadía, situada 40 kilómetros al N. de 
Tarragona, cerca de los confines de Lérida; panteón y sitio real de la co-
rona de Aragón, de que hoy no quedan más que ruinas. 
2 Se le llamó así, no por su edad, pues entró á reinar á los once ó doce 
años, sino por el tino, madurez y prudencia en el gobierno. 
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Barcelona, y compilando (1068) el famoso código de los 
Usages de Cataluña, la más antigua y auténtica de las 
colecciones de usos conocidas, honra del conde que la 
hizo, y una de las más brillantes páginas de la historia 
del pueblo catalán. Y, en fin, no contento con extender 
sus fronteras por esta parte del Pirineo hasta el Pana-
dés, aumentó las que por derecho de su abuela le cor-
respondían al otro lado de los Pirineos, viéndose dueño 
de Carcasona, Tolosa, Narbona y otros de la parte del 
Rosellon. Apesadumbró, sin embargo, sus últimos años 
el asesinato de su esposa Almodis por su hijo primogé-
nito Pedro, ciego de encono contra su madrastra. 
3 4 1 . RAMÓN BBBENGUER I I , CABEZA DE ESTOPA 1, Y BE-
RENGUER RAMÓN, EL FRATRICIDA.—Dejó Ramón Berenguer el 
Viejo el Estado pro indiviso á sus dos hijos y de la condesa A l -
modis , los dos hermanos gemelos que encabezan este párrafo. 
Era el primero de gentil presencia al par que de índole apacible, 
al paso que el segundo era belicoso , activo, impetuoso y descon-
tentadizo ; así fué que no tardó en romperse la concordia tan ne-
cesaria para el bien de los pueblos, hasta que después de mil 
concesiones el buen Ramón Cabeza de Estopa fué asesinado por 
las gentes de su hermano, cuando hacía un mes que su esposa 
Mahalta, hija del valiente capitán normando Roberto Guiscardo, 
acababa de darle un niño. El Fratricida hubo de encargarse, sin 
embargo, de la tutela del niño y del gobierno de lo que le tocaba, 
aunque á disgusto de los barones , los cuales exigieron que el niño 
Ramón alcanzase á los quince años el derecho de reinar y de cal-
zar las espuelas de caballero , símbolo de mando. Pasó el conde 
Berenguer Ramón el resto de su reinado en luchas poco venturo-
sas con el Cid; mas enmedio de aquellas lamentables divisiones, 
acometió y llevó á feliz término la reconquista de Tarragona (1090), 
punto avanzado que los musulmanes poseían en el Oriente de Es-
1 Según unos se le llamó así por el color rubio de su cabellera, y según 
otros porotue, habiendo salido herido de la cabeza en muchos combates, se 
restañaba la sangre con estopa. 
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paña, y futuro antemural del pueblo cristiano. Cumplida por su 
sobrino la edad prefijada, el Fratricida, convencido de su crimen 
y deshonrado , tomó la resolución de marchar á Tierra Santa, 
donde hubo de morir el homicida de su hermano. 
%£4.%£. RAMÓN BERENGUER I I I EL GRANDE. — Este 
Principe, hijo del conde asesinado y sobrino del Tratri-
cida, entró á reinar, contribuyendo no poco á la ruina 
del reino árabe de Zaragoza. Enlazóse en terceras nup-
cias con Doña Dulcia, heredera de los condes de Pro-
venza, que le aportó aquellas cultas y ricas posesiones, 
agregando á Cataluña el célebre país de la gaya ciencia, 
que tan buenos imitadores encontró en aquel pais cu-
yo contacto tanto influyó en el desarrollo de la litera-
tura y de la civilización catalana. En combinación con 
los písanos se apoderó de las Baleares, que entónces no 
fué posible conservar; pero esta empresa abatió el orgu-
llo musulmán, puso coto á las piraterías de los sarrace-
nos, é hizo comprender á los catalanes la utilidad que 
podía prestarles la marina, así para sus conquistas como 
para el. comercio. Antes había adquirido el condado de 
Besalú 1 y ahora la Cerdaña 2 por falta de sucesión del 
último conde. Restauró la célebre. Tarragona, que aun-
que reconquistada por su predecesor, continuaba arrui-
nada y desierta, y dos años antes de morir tomó el hábi-
to de Templario, dejando á su hijo mayor Ramón Be-
renguer I V todos sus Estados, excepto la Provenza, que 
la obtuvo su segundo hijo, Berenguer Ramón. 
3 4 3 - RAMÓN BERENGUER I V EL SANTO.—Dió este 
1 Se hallaba situado al O. de Gerona. 
2 Comarca situada en ambas vertientes de los Pirineos orientales, per-
teneciente hoy parte á Francia y parte á España. La primera, cuya capi-
tal es Mont-Luis, corresponde al departamento de los Pirineos orientales; 
y la segunda, que tiene por capital á Puigcerdá, se halla en la provincia 
de Gerona , cerca de los confines de Lérida y ^ Barcelona. 
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Príncipe cima al pensamiento de su padre sancionando 
el definitivo establecimiento de los Templarios en Cata-
luña, y como liemos visto anteriormente, contrajo es-
ponsales de futuro con Doña Petronila, hija del rey de 
Aragón, Ramiro el Monje, gobernando este Reino con 
el titulo de Príncipe, expulsando completamente á los 
infieles de Cataluña, y dejando unidos á su muerte aque-
llos poderosos Estados. 
F . — A n d a l ú s . 
3 4 4 . PRACOIONAMIEXTO DEL IMPERIO MUSUL-
MÁN.—Al extinguirse el Califato de Córdoba, los gober-
nadores de las provincias, acostumbrados á ver suceder-
se rápidamente soberanos y dinastías, hallándose fuertes 
por la flaqueza misma del gobierno central, halagados y 
solicitados por Califas débiles que necesitaban de su apoyo 
para conservar un poder disputado, y hechos á recibir 
como premio de sus servicios prerogativas que los ha-
cían casi soberanos en sus distritos respectivos, se fue-
ron emancipando de la autoridad suprema; de forma que 
á la caida del último Califa no tuvieron más que cambiar 
sus nombres de alcaides y walíes por los de emires ó 
reyes. Estos son los que se conocen con el nombre 
de reyes de taifas 1; y áun cuando su número pasó de 
veinte, los má s poderosos fueron los de Sevilla, Córdoba^ 
Málaga, Granada, Badajoz, Toledo, Zaragoza, Valenciaj 
Dénia, Múrcia y Almería, habiendo otros menores que 
sólo poseían un reducido cantón ó una sola ciudad ó for. 
taleza; pero cada cual en su escala tenía su corte, sus va-
1 Palabra árabe que significa pueblo, trihv, madrilla. 
Kr.EKENTOS 21 
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salios y su ejército, levantaba y cobraba impuestos, y 
mucbos acuñaron moneda con su nombre. 
No puede fijarse la fecha en que cada uno de estos 
Reinos comenzó á ser ó llamarse independiente; pero pue-
de ponerse en el espacio de tiempo que medió desde la 
muerte del segundo hijo de Almanzor (1009) hasta la ex-
tinción del Califato en Hixem I I I (1031). En esta época 
los generales extranjeros, aprovechándose de la descom-
posición total de la España árabe, se habían hecho seño-
res de los principales territorios. Los berberiscos domi-
naban en el Mediodía, los eslavos en Levante, y el resto 
obedecía, ora á jefes advenediz os, ora al pequeño núme-
ro de familias nobles, que habían resistido á los rudos 
golpes que Abderrahman I I I y Almanzor habían asesta-
do á la aristocracia árabe; Córdoba y Sevilla se constitu-
yeron bajo la forma republicana; pero en ésta no tardó la 
familia de los Abaditas en fundar una Monarquía, la más 
poderosa de cuantas se elevaron sobre las ruinas del Ca-
lifato, y centro de la historia de este período hasta la ve-
nida de los almorávides. 
ESTADO DE LA ESPAÑA ÁRABE Á LA EXTINCIÓN DEL CA-
LIFATO.—Cuando en 1031 fué depuesto el último Califa, Hixem I I I , 
y Abulhazm Gehwar-empezó á gobernar la república de una ma--
ñera prudente, equitativa, el estado de la España árabe era el si-
guiente; Málaga se hallaba en poder de los bammuditas, que, 
aunque sólo de nombre, eran los jefes del partido berberisco; Gra-
nada estaba en poder de los zeiritas, que de vasallos de los bammu-
ditas no tardaron en pasar á ser de hecho jefes del partido ber-
berisco, sobre todo en tiempo de Badis (1038-1073), rival de los 
árabes de Sevilla; también eran berberiscos los aftasidas que rei-
naban en Badajoz, pero habiéndose arabizado completamente, se 
daban á sí mismos un origen árabe y ocupaban una posición bas-
tante aislada; péro más aislada era aún la posición de Toledo, 
donde á la muerte de Yaich (1036) entraron á reinar los Bení-Dil-
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num, antigua familia berberisca, que había tomado parte en la 
conquista de España en el siglo vm; el más poderoso reino del 
Norte era el de Zaragoza, donde á Almondir el Tachibita reem-
plazó (1039) la noble familia árabe de los Beni-Hud; en Valencia, 
donde habían reinado los eslavos, fué proclamado (1021) Abdelá-
sis, nieto de Almanzor; en Dénia y las Baleares reinaba el esla-
vo Mochehid, el pirata más famoso de su tiempo, célebre por sus 
expediciones á Cerdeña y á las costas de Italia, al par que protec-
tor de los literatos; y, en fin, en Mitrciay Almería ejercía la so-
beranía el" eslavo Zohair, hermano y sucesor de Hairan , .que tanta 
parte había tomado en los últimos disturbios del Califato. 
2 4 6 . REINO ÁRABE DE SEVILLA. —Para dar la unidad posi-
ble á la historia de la España árabe desde la extinción del Califa-
to (1031) hasta la venida de los almorávides (1086), hay que re-
ferir todos los acontecimientos á la del reino sevillano, foco en el 
que directa ó indirectamente vienen á concentrarse los principa-
les hechos de los diferentes reinos de taifas. 
La independencia de Sevilla databa de 1023, y se la debía al ca-
dí Abul Casim Mohammed, de la familia de los abaditas, que era 
muy rico, pues poseía la tercera parte del término de Sevilla , y 
gozaba de gran prestigio por su saber y por su talento. E l Cadí se 
asoció en un principio á los patricios de Sevilla para gobernar 
aquella república ; pero no tardó en deshacerse de ellos cuando se 
creyó seguro, gobernando enteramente solo. Atacado por el 
hammudita Yahya de Málaga , jefe del partido africano , que po-
sesionado de Carmona amenazaba á la vez á Sevilla y Córdoba, 
su ambición le inspiró el grande y patriótico pensamiento de 
unir á los árabes y eslavos bajo un solo jefe, para impedir que 
los berberiscos ganaran el terreno que habían perdido. A l efecto 
echó mano de un esterero de Calatrava, llamado Jalaf, que se 
parecía mucho á Hixem 11, y le hizo pasar por el desaparecido 
Califa á fin de que le sirviera para sus planes., pues como minis-
tro suyo sería dueño y señor de toda la España árabe. El pre-
tendido Califa fué reconocido por el señor de Carmona, por los 
príncipes de Valencia y de Dénia, por el señor de Tortosa y por 
el mismo Gehwar de Córdoba (1035), temeroso de contrariar al 
pueblo y convencido dé la necesidad de unir á eslavos y árabes 
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contra los berberiscos. Yahya de Málaga, que marchó contra Se-
villa , fué derrotado y muerto. Poco á poco llegó á ser jefe del 
partido berberisco Badis , sanguinario tirano de Granada , que no 
reconocía más que por pura fórmula el señorío de los hammuditas 
de Málaga , los cuales eran tan débiles que se dejaban dominar 
por sus ministros, se exterminaban unos á otros , y se contenta-
ban reinando con visos de tranquilidad en Málaga, Tánger y Ceu-
ta ; pero favorecido por los mismos berberiscos , Badis se hizo 
dueño de Málaga (1057). Entretanto había muerto en Sevilla el 
Cadí (1042), sucediéndole como hagib del falso Hixem I I su hijo 
Abbad, que más tarde tomó el sobrenombre de Al Motadhí, ver-
dadero antagonista de Badis. Suspicaz, vengativo, pérfido, tiráni-
co, sanguinario y cruel como aquél, era como él dado á la embria-
guez y á los placeres; pero el granadino era un bárbaro, sin ma-
neras y sin cultura, al paso que el sevillano era un hombre ins-
truido, que compuso muchos poemas. Dispuesto este último á 
ensanchar sus Estados, se apoderó de Mertola 1 (1044), luégo de 
Niebla 2 (1051), después de haber derrotado á los berberiscos 
coaligados, aniquilando casi A l Mudaffar de Badajoz, y en el 
mismo año (1052) se hizo dueño de los principados de Huelva y 
Sil ves 3; al siguiente de Santa María de Algarbe 4, y al inmedia-
to (1053) una insigne perfidia le hizo dueño de los principados 
berberiscos de Ronda, Morón, Arcos y Jerez; y, en fin, dueño de 
Algeciras (1058), publicó la muerte del supuesto Hixem I I , di-
ciendo que en su testamento le había nombrado emir de toda la 
España árabe.. Sin embargo , hubo de reconocerse tributario de 
Fernando I de Castilla (1063), como lo habían hecho otros mo-
narcas musulmanes, y murió (1069) dejando el Reino á su hijo 
llamado A l Motamid, cuyo primer ministro, Aben Omar , era tan 
dado como el monarca á la poesía; de modo que la corte de Se-
villa llegó á ser el punto de reunión de los mejores poetas de 
aquel tiempo. A l Mamum de Toledo le disputó la posesión de 
1 Ciudad del Portugal de hoy, á la derecha del Guadiana. 
2 Ciudad á la izquierda del río Tinto, 27 kilómetros al NB. de Huelva. 
3 En los Algarbes de Portugal, al pié de la sierra de Monchique, entre 
los cabos de San Vicente y de Santa María. 
i En la costa meridional de Portugal, junto al cabo de su nombre. 
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Córdoba, que al fin vino á quedar en poder del sevillano (1078), 
el cual se apoderó ademas de todas las tierras del reino toledano 
comprendidas entre el Guadalquivir y el Guadiana. La astucia y el 
ingenio de su ministro le salvaron de los ataques de Alfonso V I 
y le pusieron en posesión del reino de Murcia; de suerte que en la 
época de la toma de Toledo los Estados de A l Motamid se exten-
dían desde el Segura hasta el Atlántico, y desde el Guadiana su-
perior hasta el Estrecho. Este acontecimiento , sin embargo, sem-
bró la consternación en los Príncipes andaluces, que, como hemos 
visto, invocaron el auxilio de los almorávides. 
^ ' ¿ tT . CONQUISTA DE LA ESPAÑA ÁRABE POR LOS ALMORÁVI-
DES.— Después del poco glorioso ataque del castillo de Aledo, 
los faquíes árabes, disgustados de los Príncipes andaluces, insta-
ron á Yusuf á que se apoderára de aquellos Reinos, y éste dió 
principio por los de Granada y Málaga (1090) á su regreso á Afri-
ca. Sus generales se apoderaron de Córdoba y Sevilla (1091), cuyo 
soberano fué llevado cautivo al Africa, donde murió después de 
una larga enfermedad (1095). El mismo año de la toma de Sevi-
lla se rindió Almería , y tres años después sucumbió Badajoz 
(1094). Valencia cayó en poder délos almorávides (1102), cuando 
Alfonso V I la incendió y abandonó después de haber estado ocho 
años en poder del Cid. Los Beni-Razin de Albarracin fueron de-
puestos (1103) apesar de haber reconocido la soberanía de Yusuf; 
y, en fin, con la toma de posesión de Zaragoza (1110) quedó 
reunida toda la España bajo el cetro del rey de Marruecos Alí, 
que en 1106 había sucedido á su padre Yusuf. Este Príncipe, que 
durante su vida no hizo más que rezar y ayunar, dejó el gobierno 
del Estado á los faquíes, los cuales hicieron intolerable la situa-
ción délos que no profesaban el islamismo. Y si los judíos, que 
eran ricos, pudieron verse libres á costa de sus enormes sacrificios 
pecuniarios , los infelices muzárabes vieron sus templos destruidos, 
y los almorávides los vejaron y oprimieron de tal suerte que im-
ploraron el socorro de Alfonso el Batallador, el cual en su célebre 
expedición á Andalucía se llevó consigo á los 10.000 que se ha-
bían agregado ; pero aún quedaban muchos que fueron despoja-
dos de sus bienes, reducidos á cautiverio ó decapitados, siendo 
deportados los más al África , estableciéndolos en las cercanías de 
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Salé y Mequinez (1126). Sin embargo , en el reinado de Yusuf y 
en los primeros del de Alí , el pueblo musulmán estaba contento 
con el gobierno de los almorávides, que le había proporciona-
do órden interior , protección y amparo contra los enemigos del 
exterior, rebaja en los impuestos y aumento en la prosperidad 
pública ; pero no tardaron en corromperse con asombrosa rapi-
dez el gobierno , los generales y los soldados, llegando á tal 
punto el descrédito de Alí que el ejército y el pueblo se bur-
laban de su debilidad é inconstancia, justamente en el momento 
en que para colmo de desdichas estallaba en Africa una terrible 
rebelión (1121). 
S 4 8 . Los ALMOHADES. —En efecto, los salvajes habitantes 
de la cordillera del Atlas marroquí, fanatizados por Abu Abdalá, 
pretendido reformador que Suponían ser el Mahedí (conductor) 
anunciado por Mahoma, se dieron á sí mismos el nombre de uni-
tarios , y tomaron las armas contra los almorávides. Para una di-
nastía tan débil ya y tan vacilante era éste un golpe fatal; y 
como sus fuerzas eran sumamente escasas , para prolongar algún 
tiempo su agonizante existencia desguarnecieron la Andalucía, 
retirando de ella soldados , armas , municiones y víveres, no tar-
dando los cristianos en apercibirse de ello, pues á la devastación 
de Alfonso el Batallador se siguieron las de Alfonso el Empera-
dor, que en várias expediciones (de 1133 á 1144) saqueó y taló 
aquella hermosa región, cuya situación era por extremo calami-
tosa, cuando los almohades, dueños casi por completo de Africa, 
pasaron á la Península, cuyas ciudades enarbolaron en sus alcá-
zares la bandera blanca de los nuevos africanos , abatiendo los 
negros estandartes de los almorávides , coincidiendo la terminación 
de su conquista con la muerte de Alfonso V I I (1157) , pasando 
de este modo el imperio de Yusuf á las manos de Abdelmumen, 
jefe de los almohades. La suerte de las poblaciones árabes no 
mejoró nada con este cambio de dominación. Sujeta como ántes 
á una raza berberisca, fué aún más humillante el yugo que hubo 
de sufrir con esta segunda conquista, pues los almorávides, no 
olvidándose de que sus mayores eran originarios del Yemen, con-
servaron con los árabes algunas atenciones , bien que tratándolos 
como un pueblo vencido ; pero los almohades, africanos puros. 
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hacían del origen árabe un título de proscripción ; así que poco á 
poco fué desapareciendo la antigua raza, y la población musul-
mana de España quedó reducida á moros africanos. Abu Yusuf 
derrotó á Alfonso V I I I en Alarcos (1195), y Mohamed Abu Ya-
cab 1 fué derrotado á su vez por el mismo monarca de Castilla en 
la memorable de las Navas (1212), donde quedó quebrantado el 
poder de los almohades , comenzando un período de decadencia y 
disolución, que favoreció las conquistas de Jaime I y de San Fer-
nando , al par que la fundación del reino granadino. 
S 2 4 0 . FUNDACIÓN DEL REINO DE GRANADA.—-Aprovechán-
dose del desconcierto producido por las primeras conquistas de San 
Fernando, Mohammed Alahmar se tituló primero rey de Ar-
jona, por ser natural de esta villa, y después fué reconocido en 
Guadix , Huéscar, Málaga, Jaén y Granada, viniendo á coinci-
dir la conquista de Córdoba (1236) con la fundación del reino 
de Granada, que hemos de ver subsistir todo el período siguiente 
con gran esplendor y no escaso poder, constituyendo la última 
forma de la dominación de los musulmanes. 
G.- Es tado m o r a l é i n t e l e c t u a l de E s p a ñ a en este 
p e r í o d o . 
S & O . ESTADO POLÍTICO. — En este período continuaban los 
reyes ejerciendo la autoridad suprema en la plenitud de su poder: 
la corona era hereditaria más por la costumbre que por la ley, y 
las hembras no eran excluidas de la sucesión al trono, fuera de 
Cataluña. El elemento popular había ido adquiriendo grande im-
portancia é influjo, robusteciendo el poder de los monarcas al paso 
1 En la corte de Yusuf y de Abu Yacub floreció el célebre cordobés 
Averroev (1120-1198), propiamente Ahcn RocM, médico, astrónomo y filó-
sofo, personaje importantísimo como propagador de la filosofía de Aristó-
teles , traductor de las obras de este filósofo, que vertidas al latín ejer-
cieron grandísima influencia en la filosofía de la Edad Media, 
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que enflaquecía el de los nobles. Las milicias de los concejos asis-
tieron ya á la batalla de Alarcos y á la de las Navas, y en el últi-
mo tercio del siglo XII el estado llano empezó á tener intervención 
en las Cortes del Reino; y tan frecuente debió ser en el siglo xm 
la asistencia de los procuradores á las Cortes, que San Fex'nando 
se vió en la precisión de regularizarla; de modo que las ciudades 
de Castilla comenzaron á tener estos derechos un siglo ántes que 
en Francia, y más pronto que en ningún otro Estado europeo. 
Algo más precoz fué en Aragón, monarquía más reciente que León 
y Castilla, pero rápida y pronta en sus conquistas y material en-
grandecimiento, pues á las Cortes de Borja de 1134, no sólo asis-
tieron los ricos-hombres, mesnaderos y caballeros, sino también 
los procuradores de las villas y ciudades. La Constitución arago-
nesa se distinguió desde luégo por su singular organización, y por 
una atinada combinación de derechos y poderes. La autoridad real 
estaba limitada y moderada por los privilegios y el poder de los 
ricos-hombres, especie de consejo aristocrático, sin el cual el mo-
narca no podía dictar leyes, ni hacer la paz ó la guerra, ni decidir 
en los negocios graves. Tenían aquéllos el señorío de las principa-
les villas y ciudades que se ganaban á los infieles, cuyas rentas 
distribuían á título de feudo ú honor entre los caballeros que acau-
dillaban y llamaban sus vasallos; pero pudiendo éstos despedirse y 
seguir al rico-hombre que quisieren, nombrando en las ciudades 
de su señorío jueces ó administradores de justicia con los nom-
bres de zalmedinas y de bailes. No obstante, los Reyes conser-
vaban el derecho de apoderarse de los honores de los ricos-hombres 
y repartirlos, así como el de nombrar Justicia mayor del Reino. Mas 
como los ricos-hombres se habían ido aficionando más á las rentas 
que á la jurisdicción, cuidando más de trasmitir los honores y feu-
dos á título de herencia perpetua á sus sucesores que de conservar 
sus preeminencias en los negocios públicos, Pedro I I les concedió 
la perpetuidad de los honores, ó sea el dominio territorial, y tomó 
para sí la jurisdicción, con cuya medida disminuyó considerable-
mente el poder de los grandes y aumentó el de la autoridad real. 
Los Reyes procuraron ademas neutralizar la prepotencia de los 
ricos-hombres, creando ellos nuevos estados y dándoles á privados 
suyos ú oficiales de sus casa, para que éstos repartiesen las rentas 
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entre los caballeros que les pareciese, de lo cual se llamaron mes-
uaderos ó caballeros de mesnada, cosa que llevaron á mal los r i -
cos-hombres de natura. La magistratura que más caracteriza y 
que ha dado justa celebridad á la Constitución aragonesa es la del 
Justicia, puesto como muro y defensa contra toda opresión, así de 
los Reyes como de los ricos-hombres, para que hablase con una 
misma voz á todos, y á quien todos obedeciesen sin eximir ninguno; 
pero no elegido por el pueblo como los antiguos tribunos, para 
evitar las ambiciones, los tumultos y las revueltas, que suelen traer 
las elecciones populares, sino nombrado por el Rey, no de entre 
los ricos-hombres, sino de la clase de caballeros; no amovible á 
á voluntad, sino por justa causa. En Aragón, ademas de los ricos-
hombres y de los caballeros, había otra clase de nobles denomina-
dos infanzones, que eran como los infantes de Castilla ó descen-
dientes de Reyes, que después vinieron á constituir el mismo es-
tado y condición de gente que los fijodalgos castellanos. 
ESTADO DE LA LEGISLACIÓN. — A l paso que avanzaba 
la Reconquista progresaba la organización social de los Estados, 
ganando al par ciudades y franquicias, por parciales esfuerzos en 
verdad, pero avanzando siempre. La legislación foral de Castilla, 
comenzada en el siglo x por el conde Sancho García, ampliada 
en el siguiente por Alfonso V I , obtiene grande incremento en el 
siglo xn y en el x m por los monarcas que se fueron sucedien-
do. Con todo, aunque esta legislación municipal produjo una 
gran mudanza en la condición social de la Península, no formaba 
un sistema legal bastante universal y uniforme para constituir un 
cuerpo nacional de derecho, y para que pudiera derogarse y abo-
lirse el Fuero Juzgo, que continuaba siendo el Código vigente, y ri-
giendo en los casos en que la nueva jurisprudencia local no se 
oponía á sus leyes. 
Aun cuando en este período se propagó el feudalismo por bue-
na parte de Europa, no llegó á aclimatarse en Castilla, donde no 
se conoció aquella organización jerárquica, ni los condes y seño-
res tuvieron el derecho de acuñar moneda, ni hubo tribunal de 
pares, ni auxilios pecuniarios. Nunca los monarcas de León y 
Castilla se desprendieron de la suprema potestad sobre sus subdi-
tos; ellos convocaban y presidían las Cortes, hacían administrar la 
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justicia en su nombre, conservaban el derecho de apoderarse en 
caso necesario de los castillos y fortalezas de los señores, y todos 
tenían obligación de asistirles en la guerra. Esta diversidad se ex-
plica teniendo en cuenta que la guerra continua con los infieles 
obligaba á los cristianos españoles á reunirse á una sola cabeza, 
agrupándose en torno de un poder central para dar unidad á las 
operaciones militares, y tampoco podían los señores vivir mucho 
tiempo encastillados como los señores feudales, ni el desarrollo 
del régimen municipal les permitía arrogarse la soberanía y la in-
dependencia que otros países. No hubo, pues, en España verdade-
ros feudos, sino en el condado de Barcelona, donde introdujeron 
los francos, fundadores de aquel Estado, sus leyes, usos y cos-
tumbres; pues aunque en Aragón existió una especie de feudo con 
el título de honor, los magnates de aquel Reino y del de Navarra 
no eran tampoco aquellos señores feudales que ejercían en sus 
dominios una autoridad sin límites, como pequeños soberanos 
con su corte, sus tribunales, sus casas de moneda y su gobierno 
privativo. 
Al finalizar este período, dos grandes reyeS, Jáirae I y San Fer-
nando, trabajan en la grande obra de la legislación, no sólo dan-
do fueros á las ciudades y villas que iban conquistando, al par 
que heredamientos y franquicias á las que habían ayudado á res-
catarlas , sino también disponiendo compilaciones de las antiguas 
leyes; el monarca aragonés haciendo ordenar por el obispo de 
Huesca , Don Vidal de Canellas, la legislación vigente á la sa-
zón, obra aprobada en las Cortes de Huesca (1257); y el rey 
castellano, no sólo hace traducir el Fuero Juzgo, sino que con el 
deseo de administrar justicia y de acertar en el fallo de los pleitos 
llama á su corte á doce letrados escogidos entre los más sábios 
que en su Reino había, y rodeándose de ellos echa los cimientos 
de la institución que más adelante, con otras facultades y atribucio-
nes, había de conocerse con el nombre de Consejo de Castilla. 
3 5 í i . ESTADO RELIGIOSO.—En los primeros tiempos de este 
período sustituye al antiguo rito mozárabe ó gótico el romano, en-
trando la Iglesia española en relaciones más íntimas con la Santa 
Sede; se restaura la primacía de Toledo como consecuencia de su 
conquista, se erige en metrópoli la Iglesia compostelana y se resta-
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biece ln metrópoli de Tarragona; se admiten en España las órdenes 
militares de Jerusalen, los caballeros del Santo "Sepulcro, los Hospi-
talarios y los Templarios; y á su ejemplo se crean otras originarias 
de nuestra patria, Calatrava 1:, Santiago 2 y Alcántara 3, que desde 
1 Cuando el rey Sancho I I I , creyéndose sin fuerzas suficientes para 
defender esta ciudad, mandó publicar por edicto que se la cedería con 
todas sus tierras al que se quisiera encargar de esta plaza, se hallaba en la 
corte de Toledo San Raimundo, abad del monasterio de Fitero, y otro mon-
je de la misma casa, llamado Diego Velazquez, que en su juventud había 
seguido la carrera de las armas. El hábito del Císter no extinguió en-
teramente sus marciales aficiones, é indignado de ver que nadie quería ex-
ponerse á una empresa peligrosa por el bien de la patria y de la religión, 
propuso á su Abad que la pidiese para sí y su comunidad, que él buscaría 
medios de asegurar y defender la fortaleza. El santo Abad rehusó al prin-
cipio tomar á su cargo aquella empresar, contraria al espíritu de su Institu-
to; pero fray Diego volvió á instarle y venció sus escrúpulos, diciéndole 
que nada de lo que cedía en utilidad de la patria y de la cristiandad podía 
ser contrario á la regla que profesaban. Amenazado el rey de Castilla por 
los almohades, se presentó el abad de Fitero y le pidió para su defensa la 
plaza de Calatrava, y el monarca se la concedió, fiado en sus virtudes y 
santidad, cuya fama corría por toda la Península. E l santo predicó una es. 
peeie de cruzada, y su nombre y la eficacia de sus sermones reunieron 
20.000 soldados, que tomaron las armas para tan justa empresa. San Rai-
mundo los llevó á Calatrava, y con ellos muchos monjes de Fitero, con ga-
nados y municiones para alimentarse y defenderse; y conociendo que uni-
dos por un vincule religioso pelearían con más valor, y exentos de otros 
cuidados atenderían exclusivamente á lo qué habían tomado á su cargo, 
instituyó una Orden militar, que del nombre de la plaza se llamó de Cala-
trava, y le dió la orden del Císter, acomodándola á la profesión de la guer-
ra íllSS). Poseía esta Orden la parte occidental de la actual provincia de 
Ciudad-Real, y el partido de Mártos en la de Jaén. 
2 Algunos señores del reino de León, que con las revueltas delostiempos 
habían tenido una conducta relajada, viviendo casi como bandoleros, arre-
pentidos de sus culpas y deseosos de consagrar á la religión y á la patria el 
resto de sus días, resolvieron proteger y guiar á los peregrinos que de toda 
Europa acudían á visitar el sepulcro de Santiago (1161). Fué su primer 
maestre Pedro Fernandez, señor de Fuente Encalada, lugar del obispado 
de Astorga, y su regla la de San Agustín. Una vez asegurado el camino de 
Santiago, los caballeros formaron con sus victorias un pequeño Estado, cuya 
cabeza fué TJclós en la cuenca del alto Guadiana, y que se extendía hasta 
Montiel. Pertenecía á esta Orden la parte meridional de la actual de Cuen-
ca, algo de Ciudad-Real y muchos pueblos de la de Toledo. 
3 Dos caballeros de Salamanca, deseando (1156) emplearse en el soste-
nimiento de la religión y de la patria como ocupación exclusiva contra las 
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el siglo XII fueron centinelas avanzados contra los sarracenos, no 
menos ilustres que las de Jerusalen, cuyos individuos, corderos al 
tañido de las campanas y leones al de la trompeta, según la bella 
expresión de Sancho I I I , infundieron pavor á los musulmanes, 
debiéndoles España y la cristiandad inmensos servicios. En este 
período no sólo se establecieron en la Península los cluniacenses, 
los cistercienses y otras Ordenes extranjeras, sino que el célebre 
castellano Santo Domingo de Guzman fundó la Orden de Predi-
cadores para la conversión de los herejes, y San Pedro Nolasco la 
de Nuestra Señora de la Merced para la redención de cautivos. 
Los monjes españoles de estos siglos ejercieron una misión alta-
mente humanitaria y civilizadora, unas veces mediando entre los 
Príncipes cristianos para evitar sus luchas y discordias, como suce-
dió con Santo Domingo de Silos y San Iñigo, abad de Oña, aconse-
jando la paz á Fernando I y su turbulento hermano García, otras 
construyendo puentes y caminos, y librando al país de foragidos, 
como Santo Domingo de la Calzada y San Juan de Ortega; casi 
siempre fundando alberguerías, edificando pueblos, desecando 
pantanos, canalizando ríos y x-educieudo á cultivos terrenos incul-
tos; y, en fin, cultivando las ciencias, las artes y las letras. 
Florecieron en este período las virtudes en el trono, siendo ci-
tados como dechados de virtud, Fernando 1 de Castilla, Ramón 
Berenguer I V , Alfonso V I H , abuelo de santos; Tema de Por-
tugal, JBerenguela de Castilla, su hermana Blanca, madre de 
armas é invasiones de los musulmanes, imitando á los Hospitalarios yá los 
Templarios buscaron un lugar acomodado para su proyecto. Estos dos se-
ñores, emparentados con la familia real de Aragón, figuraban entre los 
ciue había traido Alfonso el Batallador para poblar á Salamanca, y se lla-
maban Don Suero y Don Gómez. Un ermitaño de tierra de Ciudad-Eodrigo 
les designó al efecto la ermita de San Julián dé Luna, que por estar rodea-
do de perales se llamaba vulgarmente del Pereiro. Parecióles muy bien á 
los caballeros el sitio, volvieron á Salamanca, cuyo Obispo les concedió 
aauel pequeño edificio, donde ayudados por el ermitaño empezaron á cons-
truir un castillo, comprendiendo en su interior el santuario del Pereiro. El 
papa Alejandro I I I , que había aprobado las otras dos órdenes de Calatra-
va y de Santiago, aprobó igualmente ésta, dándole la regla de San Benito 
mitigada. La orden de Calatrava cedió á los caballeros de San Julián la 
ciudad de Alcántara, de donde vino su nuevo nombre. Sus territorios se 
extendieron por las actuales provincias de Cáceres y Badajoz. 
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San Luis; Casilda, hija del rey Almamum de Toledo; Petronila 
de Aragón, y su Mjo y sucesor Alfonso I I e l Casto. 
En fin, al terminar este período el derecho de decretales, re-
fundido por San Raimundo de Peñafort, triunfa en las escuelas, 
informando su espíritu los fueros de Aragón y las leyes de Partida. 
^ 5 3 . ESTADO DE LAS LETRAS.—Alfonso V I I I fué el pri-
mer monarca que en la Edad Media fundó en España la enseñan-
za universitaria con la creación de una escuela general en Palen-
cia; á la vez, ó poco después, su primo Alfonso I X de León creó 
algunos estudios en Salamanca, principios de esta Universidad gran-
demente favorecida por San Fernando. Nace también en este pe-
ríodo la poesía castellana, como se ve en el poema del Cid y en 
las obras de Gonzalo de Berceo. El castellano se presenta, aun-
que en formas rudas, revestido con los caractéres y condiciones 
de una lengua nacional, en tanto que el idioma lemosin se cultiva-
ba con éxito en la corte de Barcelona, donde florecía la poesía 
provenzal; y, en fin , la historia adquiere mayor pureza , correc-
ción y hasta elegancia en las obras de Lúeas de Tuy y del arzo-
bispo D. Rodrigo y de Jaime el Conquistador. 
3 5 4 . ESTADO DE LAS ARTES.—La industria no había hecho 
grandes adelantos, pero ya muchos ciudadanos se dedicaban á los 
oficios mecánicos , formando cofradías reglamentadas con el título 
de gremios, si bien se limitaban á los objetos y artefactos de pri-
mera necesidad. Más limitado y escaso era aún el comercio inte-
rior ; pero no sucedía lo mismo con el marítimo, pues en la época 
de Al Motacim, Almería era uno de los emporios del Mediterrá-
neo , y después lo fué Barcelona , dadas sus relaciones con los 
principales pueblos de Italia. Sin embargo, las noticias que tene-
mos acerca de los escasos progresos de las artes y de las ciencias 
en este período , se avienen mal con el testimonio inequívoco que 
de sus adelantos nos suministran los grandiosos, magníficos y 
esbeltos templos góticos de los siglos XII y x m , á cuya cabeza 
figuran las soberbias catedrales de León , Burgos , Toledo y Bar-
celona, cuyas bellas y elegantes proporciones, cuyos ricos y deli-
cados adornos, son una prueba palmaria de lo contrario, al par 
que un argumento innegable de que la devoción y la piedad son 
las más puras fuentes de la inspiración artística. 
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.—Estacionamiento de la Reconquista .y k k s 
para la organización política, 
DESDE LA MUERTE DE SAN FERNANDO HASTA LA DE ENRIQUE IV. 
{ 1 2 5 2 -1474.) 
3 5 5 . Su CARÁCTER. — En este período la nación 
trabaja por organizarse. La fuerza y la vitalidad de la 
sociedad española se gasta principalmente en constituirse, 
sin dejar por eso de emplear de cuándo en cuándo un resto 
de vigor en ir consumando lentamente su reconquista mate-
rial. Esta obra es poco menos laboriosa y poco menos san-
grienta que la reconquista. La vida política de Castilla y 
Aragón es igualmente activa, turbulenta y agitada; pero Cas-
tilla se reconcentra en sí misma, y su vida es toda interior, 
m saliendo de su inacción sino para batir en el Salado á los 
beni-merines, que como los árabes, los almorávides y los 
almohades, aspiraban nada menos que á la conquista y 
dominación de la Península; al paso que Aragón, rebosando 
vitalidad y robustez, faltándole conquistas dentro de sus 
propios límites, se lanza los mares adelante, actúa, ó in-
terviene en todas las cuestiones del mundo, reduce y hace 
suya la Sicilia, intimida á Nápoles, para incorporarle 
después á su Corona ; asombrando al mundo con sus empre-
sas, y le llena de admiración con su política exterior: 
Navarra-, arrastra una lánguida existencia, rodeada de 
poderosas Monarquías que la impiden todo engrandeci-
miento, y Granada ostenta con orgullo por espacio de dos 
siglos la enseña del Profeta en la soberbia Alhambra, deli-
ciosa mansión de sus Beyes. Entretanto los nobles luchaban. 
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ya entre sí, ya con la Corona, por adquirir nuevas tierras 
ó dignidades, ó por satisfacer sus pasiones de odio, envidia 
ó venganza, favoreciendo estos movimientos el haber cesado 
ya el temor que inspiraban los moros en ios siglos anterio-
res; no hallando pábulo en la guerra con los infieles el va-
lor y las prendas militares, que, en ellos habían adquirido, 
¡os volvían contra el seno misino de la patria, hasta que lla-
mados á descubrir un nuevo mundo y á sojuzgar una parte 
considerable de Europa, hallaron nuestros guerreros una 
escena más digna de sus hazañas y de sus triunfos. 
3 5 6 . ESTADOS QUE EXISTÍAN Á IA SAZÓN EN LA 
PENÍNSULA.-—Eran los siguientes Reinos: 1.° Castilla y 
Lem. 2.° Portugal. 3.° Navarra. 4.'1 Aragón. Y 5.° Granada. 
A. — C a s t i l l a y L e ó n . 
í i S T ' , REYES DE ESTE v'ERtODO.^ — Alfonso X el Sá-
(1252-1284), Sancho I V el Bravo (1284-1295) ,'.Per-
nando I V el Emplazado (1295-1310), Alfonso X I el Jus-
ticiero (1310-1350), Pet^ ro J el Cruel (1350-1369), Enri-
que I I e l de Trastamara (1369-1379), Man I (1379-1390), 
Enrique I I I el Doliente (1390-1406), Juan 11(1406-1454), 
y Enrique 1 7 (1454-1474). 
3 5 8 . ALEONSO X EL SABIO.—Heredó de su padre 
San Fernando la rica herencia de sus mayores, que ha-
bía dilatado extraordinariamente con sus conquistas, y 
renovó su alianza con Alahmar de Grranada, que con su 
sabio gobierno hacía prosperar aquel Estado. El inmode-
rado deseo que tenía de brillar en Europa le hizo recla-
mar la Gascuña, dote de Doña Leonor de Inglaterra, es-
posa de Alfonso V I I I , de la cual no sacó más ventaja 
que casar á su hermana Leonor con el principe Eduardo 
de Inglaterra, á quien cedió todos sus derechos á aquel 
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país. El año quinto de su reinado fué elegido emperador 
de Alemania (1257), dignidad que no llegó á ocupar por 
haberse negado los Papas á confirmar la elección, pero 
que costó al rey de Castilla sumas inmensas, que obtuvo 
sacrificando á sus subditos con cuantiosos tributos, du-
rando sus gestiones hasta que ocupó el trono imperial 
Eodulfo de Habsburgo (1273). Más feliz en sus guerras 
con los moros de la Península, les conquistó el pequeño 
reino de Niebla (1259), que incorporó á la Corona; y ha-
biéndose alzado contra él los de Murcia y Andalucía, so-
focó el levantamiento de éstos é imploró para someter á 
aquéllos el auxilio de su suegro, Don Jaime de Aragón, 
el cual no sólo conquistó aquel Reino, sino que se le 
devolvió generosamente á su yerno. 
La cesión que del Algarbe ó de una parte considerable del mis-
mo hizo el monarca castellano á Don Alfonso I I I de Portugal, y 
la generosidad con que más adelante relevó del feudo á su nieto 
Don Dionís, dió ocasión á un levantamiento de la nobleza, dis-
gustada de que se introdujesen en la legislación española las má-
ximas del derecho común que el Rey consignaba en las Partidas, 
las cuales eran contrarias á los privilegios de los señores. En vano 
el débil monarca accedió á la mayor parte de sus pretensiones, 
pues la altiva nobleza, cuya alma era Ñuño de Lara y á cuyo 
frente figuraba el infante Don Felipe, hermano del monarca don 
Alfonso, se desnaturalizó del Reino, estableciéndose en Granada, 
y no volviendo sino para obtener todas sus pretensiones. 
Después de la muerte del infante Don Pernando de la 
Cerda 1 (1275) fué declarado heredero del Reino su her-
mano Don Sancho, en perjuicio de los infantes de la Cer-
da, hijos del difunto; y habiéndose enajenado el Rey el 
afectodel p ueblo con sus desacertadas medidas, se con-
juró contra él Sancho, ayudado de los Infantes, de los 
1 Se llamó así por una muy grande que tenía en el pecho al nacer. 
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nobles y del pueblo, declarándole Rey en Valladolid. 
Desheredó y maldijo Don Alfonso al rebelde, y el Pa-
pa le excomulgó, poniendo en entredicho todos los pue-
blos que seguían su partido; pero aquél se vió tan apu-
rado en Sevilla, única ciudad que le había quedado fiel, 
que hubo de implorar el auxilio de los Beni-Merines de 
África, enviándoles su Corona para que le prestáran al-
guna cantidad con que subvenir á sus necesidades. Con 
tal motivo surgió una guerra civil entre el padre y el hijo; 
pero habiendo enfermado éste gravemente, fué tal la 
pena del padre que le acarreó la muerte (1284). 
Así terminó este bien poco glorioso y desgraciado reinado de 
tin monarca que fué, sin embargo , superior á su siglo, merecien-
do el sobrenombre de Sabio, que le distingue de los demás reyes 
de España, por sus trabajos como legislador, como historiador, 
como matemático y astrónomo, y, en fin, como escritor y poeta. 
3 5 9 - SANCHO I V EL BRAVO.—La ambicien, que no 
le permitió aguardar la muerte de su padre, el cual le ha-
bía declarado heredero de la Corona, le hizo cometer el 
yerro moral y político de alzarse contra él y de abreviar 
sus días, naciendo de este principio las turbulencias que 
afligieron su reinado y los siguientes, porque él mismo 
había dado á los grandes el ejemplo de no respetar la 
autoridad real cuando se oponía á sus intereses y á sus 
pasiones. Fué, sin embargo, Don Sancho mejor Rey que 
hijo, y su reinado, si turbulento, no fué inglorioso, pues 
hizo frente á Francia, que sostenía las pretensiones de 
los Cerdas al reino de Murcia; al de Aragón, en cuyo 
poder estaban los Infantes; á la nobleza castellana, capita-
neada por el de Haro, señor de Vizcaya, que fué víctima 
de la ira del monarca; y , en fin, al rey de Marruecos, que 
pierde á Tarifa (1292) y vé expulsadas sus tropas de la 
Península. Pero el hecho más memorable de este reinado 
fué el sitio que aquellos mismos africanos vinieron á po-
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ner después, unidos al infante Don Juan, á la misma pla-
za de Tarifa, heroicamente defendida por Alfonso Pérez 
de Guzman^ llamado desde entonces el Bueno, por ha'ber 
preferido que el pérfido infante Don Juan diese muerte á 
su hijo único á rendir la plaza que el Rey le había con-
fiado 1 (1294). A l año siguiente falleció Don Sancho. 
FERNANDO I V EL EMPLAZADO.—Subió al 
trono de sus mayores á la tierna edad de nueve años 
bajo la tutela de su prudente y valerosa madre Doña Ma-
ría de Molina, que enmedio de aquellas críticas circuns-
tancias no se dejó abatir ni por la rebelión del infante 
Don Juan, que apoyado por el de Granada se hizo pro-
clamar rey de Castilla y León; ni por las correrías de 
D. Diego de Haro, que se había posesionado de Vizcaya; 
ni por la defección de los Laias, que hicieron causa 
común con el rebelde; ni tampoco por la desleal conduc-
ta del viejo infante Don Enrique, que reclamaba para sí 
la tutela y regencia del Reino; antes bien convocó Cortes 
generales en Valladolid (1295), que se reunieron apesar 
1 Tenía puesto cerco á la plaza, el infante Don Juan, al frente de tropas 
africanas; y noticioso de qne en una de las aldeas comarcanas se criaba nn 
hijo pequeño del gobernador Don Alfonso, hizo que una partida de moros 
se apoderase del tierno niño y lo trajese al campamento. Cuando le tuvo 
en su poder, pidió plática al gobernador, que se asomó al muro, dejando la 
mesa, por estar comiendo. Mostróle el Infante á su hijo y le anunció me ñ 
no le rendía, la plaza le degollaría á su vista. El infeliz padre conoció toda 
la extensión de su infortunio; pero resuelto á cumplir con su deber, le ar-
rojó su espada desde el adarve, diciendo: Si os falta acero, ahí tenéis el mió; 
y volvió á sentarse á la mesa, sin descubrirse en su semblante ninguna se-
ñal del tormento que le aquejaba. El mónstrno de barbarie cumplió su 
amenaza. La sangre del niño tiñó la arena de la playa, y al ver semejante 
maldad, se levantó en los muros un grito de indignación y de dolor en los 
soldados de la guarnición, testigos de tan horrible escena. ¿ Qué es eso/ ex-
clama Don Alfonso levantándose azorado al oir el tumulto. Señor, le han 
muerto, le responden los más próximos. Y entóneos el héroe, recobrando sn 
serenida'd, exclamó: creí gwe los moros asaltaban la fortaleza; no dando 
muestra alguna de sensibilidad para no causar desaliento en los suyos. 
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de la oposición de este último, al cual cedió, sin embargo, 
la apetecida regencia, pero reservándose la crianza y 
educación del Hey. Abandonado éste por los nobles, la 
situación de la Reina y la tierna edad del monarca ins-
piró interés á los concejos de Castilla, que le reconocie-
ron y juraron fidelidad, apoyando al Rey contra el in-
fante Don Juan, que, abandonado por los granadinos, 
había logrado que abrazára su causa Don Dionís de Por-
tugal. De nada sirvió que el regente Don Enrique ajus-
tára una tregua con el portugués; pues el inquieto in-
fante formó en Aragón una confederación á favor de los 
Cerdas y contra Don Pernando de Castilla, en la que 
entraron Doña Violante, viuda de Alfonso el Sábio, el 
emir de Granada, los reyes de Aragón y de Portugal, 
de Francia y de Navarra, proclamando la legitimidad de 
Alfonso de la Cerda, que acordó con su tio Don Juan 
repartirse los reinos dependientes de la corona de Cas-
tilla. Entónces la activa é imperturbable Reina madre 
hizo frente á todos los enemigos, teniendo la fortuna de 
alcanzar una bula pontificia legitimando sus bijos, pues 
su matrimonio había sido nulo por el parentesco con su 
esposo, obteniendo en pago la ingratitud de su hijo, el 
cual, llegado á la mayor edad, consintió que en las Cortes 
de Medina del Campo se le exigiera la presentación de 
las cuentas de su tutela y administración al canciller de 
su madre, resultando para confusión de sus acusado--
res que, léjos de haber distraído Doña María cantidad 
alguna, había hecho anticipos de consideración, y que 
para los gastos y atenciones de la guerra había vendido 
todas sus alhajas, no quedándola sino un vaso de plata 
para beber. Hecha la paz en Aragón (1305) renuncia-
ron los Cerdas á sus pretensiones, recibiendo Don A l -
fonso la renta de vários pueblos, y dándose á su herma-
no Don Pernando la renta de infante de Castilla, pres-
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tando los dos hermanos juramento de homenaje y fideli-
dad al Rey. Puso después el castellano sitio á la pode-
rosa fortaleza de Algeciras, la cual no pudo tomar; pero 
en cambio se apoderó de Gribraltar (1309), que estaba 
mal guarnecida, haciéndose con tal motivo una paz ven-
tajosa para Castilla. Una revolución que estalló en Gra-
nada, determinó al monarca á emprender una nueva ex-
pedición á Andalucía; mas al llegar á Mártos mandó dar 
muerte á dos caballeros, de quienes se sospechaba fueran 
los asesinos de un favorito del Rey; pero aquel suplicio 
de los dos hermanos llamados los Carvajales, hizo entón-
ces gran ruido y adquirió después gran celebridad, asi 
por haber ocasionado la muerte del Rey con bien singu-
lares circunstancias, como por haber dado motivo á que 
se le aplicara el sobrenombre de el Emplazado *. 
3 6 1 . ALFONSO X I EL JUSTIOIEEO. — Sucedió á su 
padre cuando tenía poco más de un año, en circunstan-
cias sumamente críticas, pues aún duraban las agitacio-
nes que habían conmovido el Reino en la minoría ante-
rior. Hubo partidos, turbulencias sin cuento, y tantos pre-
tendientes á la tutela cuantos eran los Infantes; mas los 
caballeros de Avila, en cuyo poder estaba el tierno niño, 
se negaron á entregarle, según secretas instrucciones de 
la reina abuela Doña María de Molina, hasta que las Cor-
tes determinaran quién se había de encargar de su guar-
da y tutela. La entrega se hizo á Doña María (1314), 
que como en el anterior reinado hizo frente á todas las 
1 Según refiere la crónica, Don Fernando, violento en sus determina-
ciones , ó impelido por los consejos de sus privados, mandó prender á los 
Carvajales, y sin examen ni juicio alguno los hizo despeñar desde las al-
menas del castillo de Mártos, apesar de las protestas de inocencia que 
hicieron, citando al Rey ante el tribunal de Dios dentro de treinta días. 
Cumplido el plazo, se retiró el Rey á dormir la siesta, y como tardara en 
salir, le hallaron muerto en el lecho. 
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contrariedades; pero viendo cercana la muerte, entregó 
la persona del Rey á los caballeros y regidores de Valla-
dolid (1323), encargándoles que no le fiasen á nadie has-
ta que llegara á la edad de gobernar por sí el Reino. A 
los catorce años (1325) se encargó del mando, desple-
gando inusitado rigor en el castigo de los autores de los 
anteriores disturbios, sobre todo en el de Don Juan el 
Tuerto, hijo de Don Juan de Tarifa, que llamado por el 
Rey á Toro, so pretexto de tratar asuntos de importancia, 
fué recibido con gran estimación y agasajo y convidado 
á comer; pero apénas entró en el alojamiento de Alfonso, 
cuando fué pérfidamente asesinado por unos bombres que 
estaban apostados al efecto. Verificóse después (1328) el 
matrimonio del monarca castellano con Doña María de 
Portugal, á la que no tardaron en seguirse (1330) sus afi-
ciones á Doña Leonor de Ghizman, dama sevillana, que 
costaron á España ríos de sangre y horrendos crímenes. 
El grande empeño en recobrar á Gribraltar, de que se 
habían vuelto á apoderar los africanos (1333), dió lugar 
á una invasión de los africanos, tan temible como la de 
los almorávides y la de los almohades. Mandábalos Abul 
Hassan, rey de Marruecos y de Fez, que habiendo pasado 
el Estrecho, unióse en Algeciras con Yusuf, rey de Gra-
nada, y juntos pusieron cerco á Tarifa. Don Alfonso X I 
se unió con su suegro el rey de Portugal, Alfonso I V . 
Ambos ejércitos se encontraron á orillas del Salado *. La 
vanguardia de los cristianos acometió un cerrillo que do-
minaba los reales de Abul Hassan, peleando unos y otros 
con el mayor empeño, pasando el castellano con los su-
yos el Salado y haciéndose entóneos la batalla general. 
Los de Tarifa, así que vieron tremolar en el cerro las 
banderas cristianas, salieron con sus fuerzas y se hicie-
1 Pequeño rfo que corre tres kilómetros al O. de Tarifa. 
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ron dueños de los reales mahometanos. Desde entonces 
la refriega no fué más que una horrorosa carnicería. Don 
Alfonso de Portugal, después de un reñido combate con 
el rey de Granada, le obligó á huir del campo de batalla. 
Los moros africanos se retiraron hacia Gibraltar, y los 
granadinos hacia Málaga, llevando siempre á la espalda 
las lanzas de los castellanos y portugueses. E l de Grana-
da se refugió en Marbella, y el de Marruecos, sin dete-
nerse en Gibraltar, pasó aquella noche á Ceuta (1340). 
Tal fué la inolvidable y prodigiosa batalla del Salado, que costó 
á los moros 200.000 combatientes é inmensas riquezas, que el ven-
cedor halló en los reales, y que libertó á España del riesgo de vol-
ver á caer bajo el yugo sarraceno, siendo la última vez que se pe-
leó en la Península entre las dos naciones y las dos creencias por 
la supremacía. En lo sucesivo los moros de España no hicieron 
más que defenderse y prolongar su precaria existencia. 
A l año siguiente se apoderó Don Alfonso X I de Alca-
lá la,Real y empezó las preparativos para la toma de 
Algeciras, plaza que, después de muchos trabajos, en los 
cuales resplandeció la constancia y admirable sufrimien-
to del Rey y de los castellanos, y de reñidos combates 
por mar y por tierra, hubo de rendirse (1344) después de 
veinte meses de asedio. Deseoso el monarca castellano 
de quitar á los africanos la plaza de Gibraltar, reunió 
Cortes en Alcalá de Henares (1348), célebres por la fa-
mosa disputa de preferencia entre los procuradores de 
Burgos y Toledo, así como por la publicación del cuerpo 
de leyes llamado Ordenamiento de Alcalá, y por haberse 
declarado ley del Reino el de las Siete Partidas, obra del 
rey Sabio. Poco después sitió á Gibraltar (1349); pero ha-
biéndose declarado la peste en el ejército, alcanzó al 
monarca el contagio, sucumbiendo (1350) con gran dolor 
de todo el Reino y hasta de los mismos musulmanes, que 
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vistieron luto por él, no incomodando á los cristianos 
cuando trasladaron su cadáver á Sevilla. 
2 0 2 . PEDRO I EL CRUEL.—Este Principe mereció 
el dictado con que se le conoce en la historia por las nu-
merosas víctimas de su furor, entre las cuales sobre-
salen sus propios hermanos bastardos, sus esposas Do-
ña Blanca de Prancia y Doña Juana de Castro, Grarcila-
so de la Vega, Don Juan, infante de Aragón, el judío 
Samuel Leví, su consejero íntimo, y el rey moro de Gra-
nada. Llenan su reinado la guerra con Aragón, movida 
por un fútil pretexto, y las luchas con los nobles des-
contentos , capitaneados por Don Enrique, hermano bas-
tardo del Rey, que teniendo por auxiliar al francés 
Beltran Duguesclin, jefe de las compañías blancas 1, pe-
netró en Castilla, siendo proclamado Don Enrique en 
Calahorra, en tanto que Don Pedro, aterrado, huía de 
Burgos á Toledo, después á Sevilla, y de allí con un 
salvoconducto del rey de Portugal á Gralicia, de donde 
pasó á Bayona, ciudad que á la sazón pertenecía á In-
glaterra, quedando todo el Reino sometido á Don Enri-
que; pero recibido benévolamente Don Pedro en Bayo-
na por el Príncipe Negro, hijo de Eduardo I I I de Ingla-
terra, vinieron ambos con un ejército á España, y ven-
cieron en Nájera á Don Enrique, el cual tuvo que fugar-
se por Aragón á Francia. En una nueva invasión, Don 
Pedro, encerrado en el castillo de Montiel 2, fué atraído 
pérfidamente á la tienda de Duguesclin, donde murió 
asesinado por Enrique, extinguiéndose en él la casa de 
Borgoña. 
3 6 3 . ENRIQUE I I EL DE TRASTAMARA.—Este^Prín-
1 Especie de milicia mercenaria que en número de 30.000 hombres va-
gaban por Francia desde que se había ajustado la paz con Inglaterra , de-
vastando los campos y saqueando los pueblos abiertos. 
2 Ochenta y ocho kilómetros al SE de Ciudad-Real, 
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cipe, llamado así por ser el primero de la casa de Trasta-
mara, y también el de las Mercedes por las donaciones 
que bizo á sus auxiliares extranjeros, tuvo que bacer fren-
te á las pretensiones del rey de Portugal, Don Pernando, 
nieto de Sancbo el Bravo, y á las del duque de Lancás-
ter, casado con una bija natural de Don Pedro el Cruel, 
que suponían tener mejor derecho. 
En esta época dio principio el gran cisma de Occidente; pero el 
Rey se abstuvo de reconocer á ninguno deles contendientes, man-
dando que los Prelados no se decidiesen por ninguna obediencia. 
« 6 - 4 . JUAN I.—Sucedió á su padre Enrique I I , 
y para poner término á las pretensiones de Don Fernan-
do de Portugal, se casó con su hija Beatriz; pero habien-
do muerto poco después Don Pernando, los portugue-
ses se negaron á reconocer á Don Juan; y aunque éste 
fué afortunado en la primera campaña, en la segunda 
fué completamente derrotado en Aljubarrota l . Para aca-
llar las pretensiones del duque de Lancáster casó á su 
hijo Enrique con Catalina, hija del duque, dándose entón-
ces por primera vez el título de Príncipe de Asturias al 
inmediato sucesor á la Corona. 
?36S. ENRIQUE I I I EL DOLIENTE.—Sucedió á su 
padre Juan I en menor edad, que fué turbulenta. Cuan-
do llegó á la mayor edad, revocó las mercedes y dona-
ciones que sus tutores habían prodigado; tuvo á raya 
la nobleza, rechazó al rey de Portugal, se condujo con 
cordura en el cisma, y envió una embajada á Tamerlan. 
Una muerte prematura, hija de su débil complexión, 
puso término á su vida. 
Po^entónces (1393) vários andaluces, vizcaínos y guipuzcoanos 
se asociaron en Sevilla, y con permiso del Rey aprestaron una es-
1 Ciudad de la Extremadura portuguesa, cérea de la costa, casi á igua 
distancia de Lisboa y de Coimbra. 
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cuadra, con la que reconocieron una parte de la costa de África y 
las Cananas, posesionándose de la isla de Lanzarote. Más tarde 
(1402) Juan de Betancour, primo del almirante de Francia, con ju-
ramento y vasallaje que hizo al Rey y con los auxilios y gente que 
le facilitaron, conquistó las Canarias, desde donde mandó recorrer 
la costa de África hasta el río del Oro. 
3 6 0 . JUAN 11.— Sucedió á su padre Enrique I I I en 
menor edad, bajo la tutela de su madre Doña Catalina y 
de su tío Don Femando, llamado el. de Antequera 1 por 
haber ganado esta plaza á los moros, el cual con su pru-
dencia sofocó todos los gérmenes de discordia, mante-
niéndose pacífico y floreciente el Reino durante la mino-
ría. Llamado Don Fernando á ocupar el trono de Aragón, 
y llegado el monarca á la mayor edad, se ecbó en bra-
zos de su favorito Don Alvaro de Luna, en quien des-
cargó todo el peso del gobierno. Don Alvaro venció á los 
moros de Granada en la batalla de la Higuera 2 y á los 
nobles en Olmedo 3, hasta que habiendo caído en desgra-
cia del monarca, fué decapitado en Valladolid (1453). Don 
Juan le acompañó al sepulcro (1454). 
SeT. ENRIQUE IV.—Sucedió á su padre Juan I I , 
pero los bandos y turbulencias de la nobleza llegaron en 
este reinado á su apogeo. Se negó la legitimidad de su 
hija Juana, llamada la Beltraneja, por atribuirse á Don 
Beltran de la Cueva, favorito de la Reina, y se llegó á 
deponer en efigie al monarca en Ávila, despojándole de 
todas sus insignias y proclamando en su lugar á su her-
mano Don Alfonso; pero habiendo muerto éste, Doña Isa-
bel se negó á aceptar en vida de su hermano la corona 
que la nobleza le ofrecía. 
1 Cuarenta y cuatro kilómetros al norte de Málaga. 
2 Sa dió esta batalla en la Vega de Granada, y se llamó así por un ár-
bol de este nombre que había en el campo de batalla y que sobrevió á los 
destrozos de la guerra. 
3 Ciudad situada 44 kilómetros al sur de Valladolid. 
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B. — P o r t u g a l . 
S O S . REYES DE LA CASA DE BORGOÑA.— Los reyes de Por-
tugal pertenecientes á esta dinastía en el período de que tratamos, 
fueron: Alfonso I I I , Dionís, Alfonso I V , Pedro l y Fernando I . 
Alfonso 111 (1245-1279), Regente después de la deposición de 
su hermano, ilustró su reinado con la conquista de los Algarbes. 
Le sucedió su hijo Dionís (1279-1325), que tomó parte en las 
revueltas de Castilla durante la menor edad de Fernando IV, y su 
reinado fué el de mayor prosperidad de Portugal en este período; 
su esposa Santa Isabel, hija de Pedro I I I de Aragón, se distin-
guió, por su piedad y por su caridad para con los pobres. -
Alfonso I V el Bravo (^ 1325-1356) entró á reinar por muerte 
de su padre Dionís, tomó parte á favor de Alfonso X I de--Castilla, 
peleando á'su lado en la batalla del Salado, rehusando tomar par-
te alguna del botin y diciendo que «á él y á sus caballeros les bas-
taba la gloria del triunfo>; pero manchó su memoria ordenando 
la muerte de Doña Inés de Castro, con quien estaba casado en se-
creto su hijo Don Pedro. 
Inaugura éste su reinado (1356-1367) dando muerte cruel á dos 
de los asesinos, y haciendo exhumar, coronar y prestar homenaje 
por los nobles al cadáver de su esposa, y se distinguió por su se-
veridad en la represión de los delitos, sobre todo con el clero y la 
nobleza, por lo cual se le conoce con el sobrenombre de Cruel, 
lo mismo que sus contemporáneos los de Castilla y de Aragón. 
Fernando J (1367-1383) sucedió á su padre Don Pedro y sos-
tuvo guerras con Enrique I I y Juan I pretendiendo la corona de 
Castilla;, las cuales terminaron con el matrimonio de Juan I de 
Castilla con Beatriz, hija única de Fernando. 
\ Con su muerte empezó una lucha entre los partidarios de la am-
biciosa reina viuda Üoña Leonor, y Don Juan, hijo natural de 
Don Pedro y gran maestre de Avís *, que no sólo se sobrepuso á 
1 Orden militar fundada por Alfonso Enriquez en memoria de ]a toma 
de Évora, por lo cual ae llamó en \m principio de Santa María de Évora, y 
después de Avís, porque los primeros caballeros vieron dos pájaros (en latín 
•ama) al poner la primera piedra, de un castillo. 
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Marta. 
N a c e en 




Felipe I I , 
rey de Es-
paña ; m. 
en 1598. 
JUAN. 
Nace en 1537; m. en i554.—Se casa en i552 
con Juana de Austria, hija de Cárlos V, rey 
de España y emperador ae Alemania, naci-
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titular de Portugal; 
m. en 1638.—Se casa: 
t.0 en 1397 aon Emi-
lia, hija de Guiller-
mo de Nassau, prín-
cipe de Orailge; m. 
Luisa ós 'óno, da-
ma de la archidu-
quesa Isabel Clara 
' 1 : :i,-,-,;-¡ll 
Í 
m. en 1040. 
TuT/I 
j K ^ p i a u E , 
Nace en i5l2; cardo-
nal presbítero; arzo-
bispo de Bragá, des-
pués de Lisboa y de 
Evora; regente del 
reino en i562 ; rey 
de Portugal en 1578; 
m. en i58o. 
EDUARDO O DUARTE. 
Í*í~ác%üeh-í:5r7;° duque 
de Guimaracns, con-;; 
destable de Portu-! 
gal; m. en. 1540.—Se 
casa en 15360011 Isa-
bel, hija de Santia-
go, duque de Bra-
ganza. 
Garfas 
,M. -en 1377.—Se 
casa en i565 con 
Alejandro Far-
nesio, duque de 
Parma; in. en 
i5g2. 
f rl ^Catalina. 
etondiente al tro-
no de Portugal en 
i58o; m. en 1618.— 
Se casa con Juan I , 
duque de Braganza; 
m. en i582. 
EDUARDO O DUARTE. 
Nace postumo e n 
1541; duque de Gui-
maraens y condesta-
ble de Portugal; m 
en 1576. 




del trono de Por-
tugal en i58o; m. 
en 1622. 
TEODOSIO n. 
Nace en 1567; duque de Braganza; m. en 
1630.-Se casa en 1603 con Ana de Velasco. 
13.—JUAN IV, 
Rey de Portugal. 
(Véase el cuadro de la casa de Braganza.) 
MANUEL FELIX 
7 jeiiEgeH 9$ voS , 
Príncipe titular de 
Portugal , religioso 
carmelita, se hace 
protestante; m. en 
1666. — Se casa en 
en 1646 con Juana, 
hija de Alberto, con-
de de Henao; muerta 
en 167 .^ 
LUIS GUILLERMO. 
Príncipe titular de Portu-
gal ; se hace fraile: muere 
en T66r. 
Mauriceta Leonor. 
Se casa con Jorge Federico 
príncipe de Nassau-Singen. 
4 
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su rival, sino que venció en Aljubarrota (1385) á los castellanos, 
siendo proclamado rey y dando principio á una nueva dinastía. 
REYES DE LA CASA DE Avís.—Los pertenecientes á 
este período fueron : Juan 1, Duarte y Alfonso V. 
Juan /(1385-1433) creó una marina poderosa , empezando las 
conquistas y descubrimientos en el Océano , que forman la gloria 
de su dinastía; tomó á Ceuta y descubrió las islas de Porto San-
to , La Madera y las Azores, llegando hasta el Bojador 
Duarte (1433-1438) sucedió a su padre Juan I ; en su breve 
reinado colonizó las islas anteriormente descubiertas y unificó la 
legislación portuguesa. 
A su muerte entró á reinar Alfonso V (1438-1481), llamado 
el Africano por tres expediciones al Africa, en que se apodero 
de Alcázar Ceguer, de Arcilla y de Tánger. A l fin de su reinado 
intervino en los asuntos de Castilla, y tomó parte en la guerra de 
sucesión á esta corona como prometido esposo de Juana la Bel-
traneja. En su tiempo Ñuño Tristan dobló los cabos Blanco y 
Verde, y se descubrió la costa de Guinea por Santaren y Escobar. 
G — N a v a r r a . 
REYES DE LA CASA DE CHAMPAÑA. — A Teobal-
do I (1234-1253) sucedió en menor edad su hijo Teobaldo 11 
(1253-1270), yerno de San Luis, á quien acompañó en la octava 
cruzada, falleciendo sin sucesión á su regreso en Trápani 2. Le 
sucedió su hermano Enrique (1270-1274), llamado el Gordo, que 
había quedado como gobernador del Reino durante la ausencia de 
Teobaldo. A su muerte dejó una niña de tres años, llamada Jwawa, 
y la reina viuda Doña Blanca, hija de Roberto , conde de Artois, 
hermano de San Luis, viendo divididos á los navarros, huyó se-
cretamente con su hija á Francia, donde acordó su matrimonio 
con Felipe el Hermoso, hijo de Felipe el Atrevido, rey de Francia. 
CASA DE FRANCIA.—Efectuado el matrimonio de 
1 Cabo de la costa occidental de África , frente á las Canarias. 
2 Ciudad de Sicilia, situada en el extremo occidental. 
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Juana /con Felipe el Hermoso (1274), y ocupado por éste el trono 
de Francia al año siguiente, la Navarra vino á formar parte de la 
monarquía francesa, siendo reyes á l a vez (1274-1305) de Navar-
ra y Francia. A la muerte de Juana I entró á reinar á su hijo him 
Hutin (el Pendenciero) (1305-1316) , que sucedió después á su 
padre en el tronó de Francia. A l morir Luis dejó una hija llamada 
Juana, que fué excluida del trono de Francia por la antigua costum-
bre de aquel Reino, que entóneos se convirtió en ley con el nom-
bre impropio de Sálica; pero no le tocaba el reino de Navarra, don-
de ya era conocido legalmente el principio de la sucesión femenina 
y directa; mas los señores de Navarra, temiendo la renovación de 
las luchas civiles en una minoría, prefirieron admitir el mismo Rey 
que los franceses, proclamando á Felipe el Luengo (1316-1322), 
hermano de Luis, el cual juró en París los fueros de Navarra, y 
mantuvo el Reino en paz y justicia por medio de gobernadores pru-
dentes y virtuosos. Muerto Felipe sin sucesión, le sucedió en am-
bos reinos su hermano Carlos el Hermoso (1322-1328) no sin dis-
gusto de los navarros, que llevaban á mal la dependencia de Fran-
cia y el olvido de los derechos de Juana, hija de Luis Hutin, que 
tenía á la sazón once años; pero habiendo muerto igualmente sin 
sucesión Carlos, y ocupado el trono de Francia por Felipe de Va-
lois, las Cortes declararon reyes á Doña Juana (1328-1349), y á 
su marido Felipe, conde de Evreux. 
CASA DE EVREUX.—A Juana iJsucedió su hijo Car-
los 7/(1349-1387), llamado el Malo por su desleal conducta con 
los reyes de Francia, Juan I I y Carlos V , sus parientes , y por su 
falsedad con los Pedros de Portugal, Castilla y Aragón, sus con-
temporáneos. Su hijo Carlos I I I el Noble (1387-1425) vivió en 
buena amistad con los Reyes vecinos, empleando su largo reinado 
en restablecer el órden y mejorar la administración de justicia. A 
su muerte le sucedió su hija/Canecí (1425-1442), casada con Don 
Juan, hermana de Alfonso V el Magnánimo, rey de Aragón. 
3T3. CASA DE ARAGÓN.—Don Juan, monarca de carácter 
turbulento, tomó una parte muj' activa en los disturbios de Casti-
lla durante el reinado de su primo Juan I I , y acompañó á su 
hermano Alfonso V en su expedición á Nápoles. 
MMevta, Doña Blanca (1442), correspondía la corona, según 
ESPAÑA CRISTIANA 349 
las capitulaciones matrimoniales, á su hijo primogénito Carlos, 
príncipe de Viana, á quien su madre dejó encargado que no to-
mase la corona sino con el beneplácito de su padre, el cual con-
servó el gobierno y título de rey de Navarra, dando lugar á que 
estallase una guerra civil entre los agramonteses (partidarios del 
padre) y los beamonteses (partidarios del bijo), los cuales fueron 
vencidos, refugiándose el Príncipe al lado de su tio Alfonso V de 
Aragón; pero muerto éste, heredó Don Juan aquella corona, con-
servando la de Navarra apesar del testamento del Príncipe, que 
dejaba sus derechos á su hermana Blanca , desgraciada Princesa 
que murió envenenada por su tercera hermana Leonor, goberna-
dora que había sido del Reino á nombre de su padre, y que no 
llegó á reinar un mes (1479) , siendo proclamado rey de Navarra 
su nieto Francisco Febo (1479-1515). 
D .—Aragón . 
3*74. SERIE DE LOS REYES DE ESTE PERÍODO. — 
M r o I l l e l Grande (1276-1285), Alfonso I I I el Franco 
(1285-1291), Jaime I I el Justo (1291-1327), Alfonso I V 
el Benigno (1327-1336), Pedro I V el Ceremonioso (1336-
1387), Juan 1(1387-1395), Martin (1395-1410), ^maw-
do I(1412-U16), Alfonso V el Magnánimo (1416-1458), y 
Juan 11(1458-1479). 
2 7 5 . PEDRO I I I EL GRANDE.—Sucedió en el tro-
no de Aragón á su padre Don Jáime el Conquistador, 
exterminó á los rebeldes moros de Montosa, venció y 
prendió en Balaguer á los sediciosos próceros catalanes, 
acaudillados por el conde de Poix, y obligó á su hermano 
Jáime, á quien su padre había dejado las Baleares, el 
Rosellon, la Cerdaña y Mompeller, que se reconociera 
feudatario suyo. Contenida su briosa ambición en la Pe-
nínsula, donde su padre no le había dejado nada por 
hacer, le dió nuevo campo en extrañas lides y en glorio-
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sas aventuras su enlace con Constanza, hija y heredera 
de Manfredo, rey de las dos Sicilias, desposeído y muer-
to por el príncipe Cárlos de Aujou. So color de invadir 
el Africa se aprestó para una expedición atrevida, cuya 
primera idéale fué sugerida por Juan de Prócida, caba-
llero de Salerno, que había servido con fidelidad á los 
Príncipes de la casa de Suabia 1, y se había refugiado 
en España en tiempo de Dou Jaime, el cual comunicó á 
Don Pedro su pensamiento de procurarle el trono de Si-
cilia, que pertenecía de derecho á su esposa Constanza. 
Los de Sicilia, después de ia terrible matanza de los 
franceses, conocida en la historia con el nombre de las 
vísperas sicilianas 2, fueron á buscar en las playas afri-
canas el apoyo del de Aragón contra la venganza de 
Carlos de Anjou. Pedro I I I con su armada se hizo á la 
vela para Sicilia; se Coronó Pey en Palermo, arrojó de 
Mesina y de toda la isla á los franceses, y sus fieros al-
mogávares aterraron dentro de la misma Calabria al or-
gulloso rey de Ñapóles, mientras hacía prisionero á su 
primogénito, el príncipe de Salerno, el invicto Roger de 
Lauria en una victoria naval que dió el cetro del mar á 
los aragoneses. Entretanto el papa Martino I V , francés 
de nación, y elevado al trono pontificio por amaños de 
Carlos de Anjou, después de excomulgar á Pedro I I I , 
declarándole enemigo de la Iglesia, adjudicó el trono de 
Aragón á Cárlos de Valois, hijo del rey de Francia. 
Disgustados los aragoneses con el entredicho en que es-
taba el Peino, sintiendo ver distraídas las fuerzas de mar 
y tierra en guerras lejanas, recelosos de la política re-
servada del monarca, llevando á mal los pesados tribu-
tos que hacían necesarios, y quejosos de los agravios 
1 Véase nuestra Historia universal, IIÚTÜ. 353 y Siguiehteg 
2 Véase nuestra Historia universal, núm. 389. 
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hechos por el Rey á sus fueros, pidieron que se confir-
masen sus privilegios, á lo cual hubo de acceder el Prín-
cipe, otorgándoles cuanto le pedían en el famoso Pr/m-
legio general de la Union, base de las libertades civiles 
de Aragón, donde se confirmaban los que de muy anti-
guo poseían los naturales de aquel Reino. Caídos de Va-
lois entró por los Pirineos con ejército poderosísimo, en-
medio del descontento de los pueblos y de la sedición de 
los barones; pero á todo hizo frente el gran Rey, la ar-
mada francesa fué destrozada por segunda vez en las 
aguas de Cataluña por el terrible Lauria; su ejército hubo' 
de evacuar á Grerona al mes de haberla rendido, y diez -
mado por la peste y por el enemigo "que le picaba la re-
taguardia, repasó fugitivo los Pirineos con su Rey mo-
ribundo, quedando gran parte de los 170.000 invasores 
tendidos en el suelo catalán. Iba á embarcarse el infati-
gable Don Pedro I I I para arrebatar el reino de Mallorca 
á su hermano Jaime, que, ofendido por el injusto vasallaje 
que se le había exigido, se había aliado con los franceses, 
cuando la muerte le sorprendió en Villafranca (1285), en-
cargando á su hijo Alfonso que consumara su proyectada 
venganza. Dejó á éste los reinos de Aragón, Cataluña 
y Valencia, con la soberanía en los de Mallorca, Rose-
llon y Cerdaña, y al segundo hijo, Já ime, el de Sicilia. 
í i T G . ALFONSO I I I EL FRANCO. — Desde Mallorca 
pasó este Principe á coronarse á Zaragoza, donde algu-
nos próceres se aprovecharon de su mocedad para darle 
la ley, obligándole á otorgar el famoso Privilegio de la 
Union, el cual hizo que fuese una verdad el dicho de que 
Aragón tenía tantos reyes como eran los ricos-hombres, 
pero que por lo - exorbitante de sus pretensiones y por la 
contradicción que encontró en la clase de Jos mismos 
nobles quedó sin ejecución en su mayor parte, y ningún 
monarca le confirmó después, si bien tardó mucho en ser 
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abolido, según veremos. Apesar de todo, Alfonso H l , 
belicoso como su padre, se hizo temer del rey de Castilla 
invadiendo sus tierras y protegiendo el derecho de sus 
sobrinos los infantes de la Cerda; y su reinado hubiera si-
do próspero si Barcelona no le hubiera visto morir (1291) 
prematuramente enmedio de las fiestas que se preparaban 
para su enlace con la hija del rey de Inglaterra, con 
quien estaba aliado, y por cuya mediación había puesto 
en libertad al príncipe de Salerno. 
SjTT'.i JÁIME I I EL JUSTO. — Así que pasó al trono 
de Aragón desde el de Sicilia, que en vida de su hermano 
Alfonso había ocupado, pensó en reconciliarse con los 
poderosos enemigos, cuya coalición tarde ó temprano po-
día ser fatal á su Reino, y logró que el príncipe francés 
Carlos de Valois renunciára sus pretendidos derechos, 
casó con la hija del rey de Ñápeles, restituyó su Reino 
al de Mallorca y se hizo amigo del Pontífice, recibiendo 
en Roma la investidura de Córcega y Cerdeña en cam-
bio de la cesión de Sicilia; de suei'te que Aragón, apoyo 
y vengador en un principio dei partido gibelino, enarbo-
ló desde entóneos en Italia el estandarte güelfo. La Sici-
lia, convertida ya casi en colonia aragonesa y abandona-
da ahora por su monai-ca. proclamó rey á su jó ven her-
mano Fadrique, que puesto al frente de intrépidos aven-
tureros y de hombres más dispuestos á la muerte que á 
la servidumbre, sostuvo su cetro, no sólo contra Ñápeles 
y la Iglesia, sino contra su propio hermano y contra la 
fortuna de Lauria, tan encarnizado enemigo ahora como 
ántes celoso defensor de los sicilianos. Jáime I I abordó 
con poderosa armada como adversario en aquella isla 
donde había reinado: sangrienta y vária en sus alterna-
tivas fué la guerra, que por la fusión de las dos nacio-
nes y por el parentesco de los dos soberanos casi pudo 
llamarse civil, hasta que el de Aragón, respetando el he-
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roismo de su hermano y creyendo haber cumplido bas-
tante con sus aliados, desistió de su empresa y no se de-
dicó en adelante sino á mantener con su mediación, á 
veces inútil, la buena armonía entre su suegro el de Ñápe-
les y su hermano el de Sicilia. 
Por entonces se verificó la célebre expedición de los catalanes y 
aragoneses á Oriente, terror de los turcos en nn principio, y des-
pués del degenerado Imperio á cuya defensa, habían acudido, hé-
roes portentosos y afortunados que llegaron con sus conquistas 
hasta el Tauro, y luchando contra el desleal emperador Andróni-
co y contra el duque de Atenas, á quien por último desposeyeron 
de sus Estados, poniendo en él como soberano el rey de Sicilia 
Don Fadrique á su hijo segundo Manfredo (1326), bajo cuyos su-
cesores quedó aquel ducado hasta 1370. 
Entretenido Jáime I I en apoyar al infante de la Cerda 
contra el rey de Castilla, á quien ganó en buena guerra 
el reino de Múrcia, que por la paz le fué restituido en 
buena parte, y en mostrar á los moros el valor cristiano 
de sus tropas en el glorioso pero malogrado cerco de A l -
mería (1309), no pensó sino muy tarde en la conquista 
de Cerdeña, cuyo derecho sólo había obtenido y que de 
hecho ocupaban los písanos. Los arrojó de ella tras de re-
ñidas y gloriosas batallas el infante Don Alfonso, quien 
poco después de volver coronado de laureles á los brazos 
de su padre, le sucedió á su muerte (1328) por la renun-
cia y entrada en religión de su hermano mayor. 
S T S . ALFONSO IV EL BENIGNO. —La equidad y modera-
ción de Jáime I I en respetar los fueros de sus súbditos al par que 
su firmeza en reprimir y castigar por vias legales las sediciosas l i -
gas de la nobleza, proporcionaron á Alfonso I V un reinado pací-
fico, cuya tranquilidad interior no se hubiera turbado un momento 
sin las ambiciosas intrigas de su segunda esposa Doña Leonor de 
Castilla á favor de sus hijos y en perjuicio de su entenado Pedro, 
cuya precoz sagacidad, aliando su causa con la de las leyes y la 
KLEMTiNTOS '£} 
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libei-tad del reino, desbarató aquéllos completamente. La endeble 
salud de Alfonso le impidió corresponder en el trono á la alta 
fama adquirida cuando Príncipe, y asistir en persona á la guerra 
proyectada contra los moros y á la de los siempre rebeldes sardos: 
su dolencia le consumió, jóven aún, en Barcelona (1336). 
í 2 T 0 . PEDRO I V EL CEREMONIOSO 1. — A l largo 
reinado de este monarca, hijo del anterior, agitado siem-
pre de guerras extranjeras é intestinas, debe no obstante 
Aragón la consolidación exterior de su poderío y su or-
ganización administrativa en el interior. Rey de carác-
ter violento y duro, al par que astuto é hipócrita, artero 
en la política, pero recto y severo en la justicia, más apto 
para la clemencia y la intriga que para las armas, y sin 
embargo no destituido de valor, fué Pedro I V uno de 
esos déspotas providencíales que muchos Estados presen-
tan en la transición del sistema feudal á la monarquía 
absoluta. Desembarazado desde el principio de su ma-
drastra, que evitó su saña con la fuga, y vengado de los 
parciales de aquélla, puso sus ávidos ojos en los domi-
nios de su cuñado el rey de Mallorca, y llevando á cabo 
el despojo de la Isla y luégo de los Estados del Medio-
día de Francia, redujo á desesperada muerte en un com-
bate al desposeído monarca y á bárbaro cautiverio al 
Príncipe, su propio sobrino. Sus arbítraridades y la pre-
tensión de dejar el trono á su hija, en perjuicio de su 
hermano Don Jáime, concitaron en contra suya, bajo la 
bandera de la Union, un levantamiento casi general, aris-
tocrático en Aragón y democrático en Valencia: hubo tu-
multos en las Cortes, revoluciones en las ciudades y san-
1 Se le dió este sobrenombre porque fué tan aficionado á. ordenar su 
casa y el orden de lo que hoy llamaríamos etiqueta de palacio, que escri-
bió un Reglamento en el que disponía los deberes de todos los oficiales 
de la casa desde el más alto hasta el más humilde, así en sus servicios or-
dinarios como en todas las fiestas y ceremonias. 
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grientas lides en los campos; pero Don Jaime, principal 
caudillo de la Union, murió envenenado al principio de 
la guerra; el Rey atizó hábilmente la discordia entre los 
ricos-hombres aragoneses, atrayendo á su partido á los 
Lunas; y derrotados en Epila 1 los rebeldes de Aragón, y 
en Mizlata 2 los de Valencia, cayeron en manos del i r r i -
tado monarca, que les hizo apurar la copa de la vengan-
za, como él habia apurado la de la humillación, y desgar-
ró aquella ley anárquica (1348) con la punta de su pu-
ñal 3. Entóneos pudo Pedro I V dirigir su atención á las 
empresas exteriores, y miéntras sus escuadras, aliadas 
con la veneciana, ganaban prez y gloria en el Bósforo y 
en el Mediterráneo abatiendo el poder de Genova, su 
común rival, creyó poder terminar en persona la larga 
guerra de Cerdeña, sostenida por Mariano, juez de Ar-
bórea; mas las victorias mismas eran allí estériles, la re-
belión brotaba siempre con más fuerza, y aquella tierra 
fatal continuó devorando como insondable sima los sol-
dados y los tesoros de Aragón. 
Guerra más terrible, guerra á muerte , nacida de leves princi-
pios , atizada empero por los descontentos y tránsfugas de uno y 
otro reino, se suscitó entre los dos Pedros , el de Aragón y el de 
Castilla, ambos fieros é iracundos , aquel más sagaz , éste más 
belicoso : obtuvo la ventaja el castellano ; pero desconfiando de 
los suyos y cercado de turbulencias domésticas é intestinas , no 
pudo aprovecharse de sus triunfos. Navarra , Portugal, Inglater-
ra , Francia y la Santa Sede, fijaron su atención en aquella fu-
riosa lucha que no podía terminar, al parecer, sino con la extin-
1 Cuarenta kilómetros al 0. de Zaragoza, á la derecha del Jalón. 
2 Tres kilómetros al 0. de Valencia, cerca del Turia. 
3 Cuéntase que el mismo rey Don Pedro, queriendo romper por su pro-
pia mano uno de aquellos privilegios, al rasgar el pergamino con el puñal, 
Que siempre llevaba consigo, se hirió en una mano y exclamó; Privilegio 
Que tanta sangre ha costado, no se debe romper sino derramando sangre; de lo 
cual le quedó el nombre de Don Pedro el del Puñal. 
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cion de uno de los dos Reinos, la última para terminarla con su 
mediación, las otras para vender su neutralidad ó alianza á los 
dos combatientes; naciendo de aquí una multitud de tratados pér-
fidos y vergonzosos por ambas partes , de treguas violadas á cada 
paso , de sacrificios de cabezas ilustres puestas por precio de la 
paz, tales como el asesinato del infante Don Fernando de órden 
de su hermano Pedro I V , y el suplicio de D. Bernardo de Cabre-
ra en Zaragoza , mandado por el Rey, que todo lo debía á la es-
pada y á los consejos de aquel favorito. Con el destronamiento y 
muerte de Pedro el Cruel por su hermano bastardo cesó aquella 
guerra de trece años, sin fruto alguno para el de Aragón, porque 
Enrique I I rompió con la daga las promesas que le había hecho 
siendo conde de Trastamara y fugitivo de su patria. 
En sus últimos años Pedro I V volvió su odio contra 
su primogénito Don Juan, hasta pretender privarle de 
sus derechos, y se echó completamente en brazos de su 
cuarta esposa, Sibila de Porcia, que á la muerte del an-
ciano Rey, acaecida en Barcelona (1387), cayó en manos 
del nuevo soberano, su entenado, pagando su desmedido 
favor con amargas vejaciones y torturas. 
3 S O . JUAN I EL CAZADOR.—^El reinado de este Príncipe, 
llamado el amador de toda gentileza, aunque inaugurado con 
tanta crueldad, no fué más que un festejo continuo , apénas in-
terrumpido por las incursiones de algunos aventureros franceses 
en Cataluña y por la matanza de algunos judíos en las ciudades, 
y la corta vida de este Rey sibarita, no sin murmullo de los pue-
blos y áun desaprobación abierta délas Cortes, se redujo auna bri-
llante sórie de músicas y danzas, de justas y cacerías, hasta que 
en una de éstas en los bosques de Foixá, yendo sólo á caballo, 
encontró una disforme loba, y arrojado por su corcel espantado, 
ó acometido de un accidente repentino , vino al suelo, y cuando 
lo advirtieron los suyos ya no existía. 
3 8 1 . MARTIN EL HUMANO. —Á falta de hijos varones, y 
desestimada la pretensión de su hija primogénita, casada con el 
conde de Foix, fué llamado al trono Don Martin, hermano del 
difunto, que á la sazón se hallaba conquistando del poder de los 
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magnates sublevados el reino de Sicilia para su joven hijo Mar-
tin , casado con la heredera legítima de aquél. Asegurada la coro-
na de su hijo con el arreglo de los negocios de Italia, y rechazado 
de Aragón el conde de Foix, que se atrevió á invadirlo y á sitiar 
várias plazas, gobernaba muy pacíficamente sus Estados el devoto 
y bondadoso rey Martin , bien ajeno de creer sobrevivir á su hijo 
y ser el último vástago de la gloriosa descendencia de los Beren-
gueres; pero en ménos de un año (1409-1410) la muerte sor-
prendió en Cerdeña al jóven rey de Sicilia, enmedio de los triun-
fos contra los rebeldes, y arrebató en Valdoncellas, junto á Bar-
celona, á su padre, agobiado de pesar y de sus dolencias. 
2 S 2 . COMPROMISO DE CASPE.—Á la muerte de 
Don Martin no quedaba sucesión legitima, ni siquiera 
sucesor designado, y los vastos Estados de la monarquía 
aragonesa, á los cuales acababa de unirse la de Sicilia, 
se bailaban expuestos á toda la anarquía de un interreg-
no y á las encontradas ambiciones de los aspirantes á la 
Corona, cuando los sucesos pusieron á prueba la robusta 
constitución de esta monarquía, pues sin guerra civil, 
sin turbulencias apenas, los tres reinos de Aragón, Ca-
taluña y Valencia, regidos por sus gobernadores, se 
reunieron en parlamentos particulares, y nombró cada 
cual tres arbitros ó compromisarios, ante los cuales ven-
tilaron en Caspe sus derechos los candidatos, obligándo-
se á acatar la decisión de aquel supremo tribunal. 
Eran los aspirantes el duque de Gandía y el conde de Urgel, 
descendientes por línea masculina de la extinguida dinastía; el 
conde de Luna, hijo bastardo de Martin , rey de Sicilia ; y Luis de 
Nápoles, y Fernando, infante de Castilla , nietos por sus madres, 
aquél de Juan I y éste de Pedro IV . 
3 8 3 . FEENANDO I.—LOS Jueces de Caspe eligie-
ron á Fernando, llamado en Castilla el de Antequera, no 
tanto quizá por lo incontestable de su derecho, como por 
358 HISTORIA DE ESPAÑA 
«us excelentes prendas, y coronado solemnemente en Za-
ragoza, fué por todos reconocido y acatado. 
El conde de Urgel apeló de este fallo al de las armas, que le 
fué más desfavorable, y sitiado y preso en Balaguer, capital de 
sus Estados, tuvo que sufrir una reclusión perpétua. 
Fernando I pensó luégo en extinguir el largo cisma de 
la Iglesia y ni sus dolencias le impidieron pasar á Per-
piñan á tener con tal motivo una entrevista con el empe-
rador Segismundo, ni por su gratitud al papa aragonés 
Benedicto X I I I , de la famosa familia de los Lunas, dejó 
de negarle la obediencia, cuando éste se obstinó en no 
sacrificar su dignidad á la conciliación universal ; pero á 
su regreso la muerte le sobrecogió en Igualada (1416), 
algo mal bailado con la firmeza de los barceloneses en 
mantener sus fueros y con el espíritu de sus nuevos sub-
ditos, más independientes que los castellanos. 
^ 5 8 4 . ALFONSO V EL MAGNÁNIMO. — Sucedió á su 
padre Fernando I y su reinado fué una continuada guerra 
en Nápoles, cuya corona le ofreció la reina Juana I I para 
oponerle al pretendiente Luis, duque de Anjou. Su vida 
fué una alternada variedad de desastres y de triunfos, así 
por las vicisitudes de las armas, como por la veleidad de 
aquella mujer, que ora adoptaba al uno ora al otro de los 
dos contendientes para su reciproca destrucción. Bastó 
al principio que se presentára el monarca aragonés para 
sometérsele todo el Reino; pero enemistado con Juana y 
acometido dentro del mismo Nápoles por sus enemigos, 
le costó trabajo salvar la vida y conservar la posesión de 
la capital, que en su ausencia se perdió por traición. 
Terminada la guerra con Castilla, en la cual le habían 
comprometido sus turbulentos hermanos, el rey de Na-
I Véase nuestra Historia universal, págs. 191 y siguientes. 
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varra y Don Enrique, y que contribuyó mucho á calmar 
su esposa Doña María, hermana del rey de Castilla, 
atendió Alfonso V á la reconquista de Ñapóles á la sa-
zón que su competidor y la reina Doña Juana murieron 
casi á un tiempo, reemplazando á Luis en su pretensión 
su hermano Renato de Anjou. La fortuna, que abandonó 
al rey de Aragón en el combate naval de Ponza (1435) 
y le entregó prisionero en manos de los genoveses, y lué-
go en las del duque de Milán, le devolvió en breve la l i -
bertad, y subyugada por su heroísmo le abrió paso hasta 
dentro de Ñápeles después de porfiado sitio, y le hizo 
triunfar de sus adversarios ó convertírselos en amigos. 
Los genoveses le rindieron tributo; el Papa, que más hos-
til se le había manifestado, tuvo que apelar á su esfuer-
zo para recobrar la Marca de Ancona; el duque de Milán 
le instituyó heredero, y ejercía en Italia un predominio 
universal, cuando falleció en su nueva corte de Ñápeles 
(1458), dejando á su hijo bastardo, Fernando, el conquis-
tado reino de Ñápeles, y los hereditarios de Aragón á su 
hermano Juan, rey de Navarra 2. 
3 8 5 . JUAN ü .—H a b í a gobernado los Estados de 
Aragón como lugarteniente general del Reino después 
de la reina Doña María, ora empeñándose en ruidosas 
guerras con Castilla por satisfacer sus mezquinas ambi-
ciones y sus particulares intereses, ora escandalizándolos' 
con la encarnizada persecución contra su propio hijo Cár-
los, principe de Viana, á quien había usurpado la corona 
1 Isla del mar Tirreno al S. de Gaeta. 
2 El trato más íntimo de los aragoneses con los italianos en el reinado 
de Alfonso V, y el ejemplo de este Rey tan belicoso como ilustrado, protec-
tor magnánimo de las letras y discípulo de Lorenzo Valla, cuando ya tenía 
más de cincuenta años, hicieron brillar en nuestro suelo ya desde sus pri-
meros destellos la aurora del renacimiento que apuntaba en Italia, y admi-
tieron en él la literatura del siglo xv, término medio entre la de los trova-
dores lemosines y la clásica del siglo XVT. 
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de Navarra, que le pertenecía por su difunta madre Doña 
Blanca, heredera de aquel Reino, y por la adhesión ge-
neral de los pueblos. Dueño ya Juan I I de ambas mo-
narquías, y casado segunda vez con Doña Juana Enri-
quez, hija del almirante de Castilla, no puso freno á sus 
injustas iras contra el Príncipe, destituido de amparo y 
mediador desde la muerte de Alfonso V. Le prendió en 
Lérida, y le llevó de encierro en encierro, hasta que la 
reprobación universal de sus vasallos y el levantamiento 
de los catalanes amenazando su trono, le obligaron á res-
tituirle la libertad y á darle parte en el poder, entregán-
dole el principado de Cataluña. Mas de allí á poco, sabo-
reado apenas el goce del triunfo y de la idolatría popular, 
murió en Barcelona el desventurado Cárlos (1461). Los 
catalanes lo atribuyeron á veneno, y sublevándose en 
masa arrojaron de su suelo á la madrastra, declararon 
indigno del cetro al desnaturalizado padre, mendigaron 
un rey y un caudillo á las naciones extranjeras, y en 
diez años de la más furiosa lucha, se inmolaron á milla-
res á la memoria y venganza del Principe que venera-
ban por Santo. Reconquistadas una por una las plazas 
de Cataluña tras obstinado cerco, pudo Juan I I entre-
garse todo entero al engrandecimiento del hijo de su 
segundo matrimonio, EERNANDO, llamado después el 
Católico, á quien alcanzó á ver rey de Castilla por su 
enlace con ISABEL, heredera de aquella monarquía, triun-
fante de sus enemigos y contendientes, y cubierto de 
gloria con sus precoces hazañas. La muerte del anciano 
monarca, acaecida (1479) en Barcelona, dió á Eernando 
la corona de Aragón y la de Navarra á su hermana Leo-
nor, condesa de Eoix, en premio de su complicidad con 
los odios de su padre y en la muerte de su hermana 
Blanca, que también había muerto emponzoñada. 
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REYES DE ARAGON. 
I.ER REY.—RAMIRO I. 
Hijo de Sancho el Mayor, rey de Navarra (V. Navarra). - Rey de Aragón, 103.S; de Sobrarbe y Ribagorza, 1038; ta. en 1063,—Se casa eu 1036 con Gerberga, hija de Bernardo 
Rogerio, conde de Carcasona v de Fnív 
i ' " • _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 
2 . o - S A N C H 0 1 (V COMO REY DE NAVARRA) RAMIREZ. 
Rey de Aragón, 1063; de Navarra, 107(1; m. en 11194.—Se casa: 1.0 en IO^ con Felicia, hija de Hilduino, conde de Rouci; m. en 1083; 2.0 por los años 1086 con Felipa, hija i e 
Guillermo TV, conde de Tolosa; muerra sin descendencia. 
3 . o - - P E D R 0 1. 
Rey de Aragón y Navarra en 1094; muerto sin 
descendencia.—Se casa con Inés, hiia de Guiller-
mo IV, conde de Poitiers. 
4 , o - A L F 0 N S 0 l EL BATALLADOR. 
Rey de Aragón y de Navarra en 1104; de Castilla y de 
í.eon en n 10; m. en 1134 sin sucesión.—Se casa en 
1109 con Urraca, hija de Alfonso V I , rey de Castilla y 
de León v viuda de Raimundo de Borgoña, conde de 
Galicia; m. en 1126. 
5 . °—RAMIRO II EL MONJE. 
Monje de San Ponce de Tomieres (diócesis de Narbona); rey de 
Aragón en 1134; abdica en favor de su hija v se vuelve á su mo-
nasterio, 11 ^y; m. en 1147.—Se casa con In¿s, hija de Guillermo 
el Viejo, duque de Aquitania. 
6 . o - P E T R 0 N I L A . 
Nace en 1135; reina de Aragón en 1137; abdica en favor de su hijo Alfonso en 1162; m. en 1172.—Se casa en II5I con Ramón Berenguer TV, conde de Barcelona; regente del 
reino de Aragón desde 1137 con el título de príncipe de Aragón; m. en 1162. 
7 . ° — A L F O N S O II EL CASTO. 
Nace en n52: conde de Barcelona y rey de Aragón, 1162; conde de Provenza en 1167; del Rosellon en 1172; m. en 1196.-86 casa: t.0 con Mafaldá, hija de Alfonso I , rey de Por-
tugal, repudiada; muerta sin sucesión; 2." 1174, con Sancha, hija de Alfonso VIH , rey do Castilla; ra. eu 1208. 
8 . o - P E D R 0 II EL CATOLICO. 
Nace en 1176: rey de Aragón y conde de Barcelona en Ii(|f5; m. en 1213.-86 casa en 1204 eon Marta, hija de Guillermo, conde de Mompeller; m. en 1214. 
• I , 
9 . °—JAIME I EL CONQUISTADOR. 
1208: rev de Aragón y conde de Barcelona en 1213; do Valencia en 1238; m. en 1376.—Se casa: 1.0 en 1221 con Leonor, hija de Alfonso IX, rey de Lean; repudiada en 
1229; 2.0 en 1235, con Yolanda, hija de Andrés I , rey de Hungría; m. en 1253; 3.0 en 1252, con Teresa Vidaurre. 
1 0.° — P E D R O III EL GRANDE. 
Rev de Aragón y de Valencia en 1276; de Sicilia en 1282; m en 1285.—Se casa en I2rt2 
' con Constanza, hija de Manfredo, rey de Sicilia; m. en 1300. 
JAIME I I DE MALLORCA. 
Nace en 1243; rey de Mallorca, conde del Rosellon y de Mompeller, 1262; m. en 1311. 
—Se casa en 1275 con Esciaramunda, hija de Roferio IV , conde de Foix. 
I l . o ~ A L F 0 N S 0 i EL LIBERAL. 
Reconocido heredero do la corona de Aragón en 1275: rev de 
Aragón eu 1285; m. en 1291 sin sucesión 
12.°—JAIME II EL JUSTICIERO. 
Rey de Sicilia en 1283; de Aragón y Valencia en 1291; de Cerdeña 
en 1326; m. en 1327.-86 casa: i.0 en 1295 conBlanca, hija de Cir-
ios I , rey de Náp'oles; m. en 1310.—2." en I3I6 con Aíar/a de Lusihaii. 
hija de Hugo I I I , rey de Chipre- m. en 1321.—3." en i32i con EH-
sinda de Moneada. 
FABRIQUE I I . 
Rey de Sicilia. 1296; m. en 1337. 
13.°—ALFONSO IV EL BENIGNO. 
Nace en 1290 reconocido heredero de la corona, 1319; rey do Aragón en 1327; m. en i336.—Se casa: i.0 en 1314 con Teresa de Enten^a, sobrina de Armengol, conde de Urgel; 
m. en 1329.—2." eh 1329 con Leonor de Castilla, hija de Fernando IV , rey de Castilla, nacida eu 1307; m, en 1^ 59, 
14 . °—PEDRO IV EL CEREMONIOSO. 
Nace en 1319; rey uc /n .igou cu JS 
so [V, rey de Portugal; ra. en 134S. 
Ara ón en 1336; m. en 13.S7.--Se casa: i.0 en 1338 con María, hija de Felipe de Evreux, rey de Navarra; m. en 1347.—2.0 en 1347 con Leonor, hija de Alfon-
4.° con Marta: m. en 1378.-5,0 en 1380, con Sibila deSfcreía, m. en 1400. -3.0 en 13 1.9 con Leonor, \\\VA de Pedro I I , rey de Sicilia; m. en 1374.-
I 5 .0~-JUAN I. 
Nace en \%5o; primer duque de Gerona: rey de Aragón en 
1387, m. en 1395.—Se casa: I.0 en 1372, con Marta, hija de 
Juan I , conde de Armañac; m. en '.379.—2.0 con Yolanda, hija, 
de Roberto, duque de Bar; m. en 1431. 
I 6 . 0 ~ M A R T I N . 
Rey do Aragón en 1395; m. en 1410 sin suce-
sión.—Se casa: r.0 con María Lope$ de Luna; 
m. en 1406.—2.0 con Margarita, hija de Pe-
dro, conde de Prados. 
M A R T I N . 
Rey de Sicilia en 1386; m. en 1409. 
LEONOR. 
Nace en 135ÍÍ; m. en 1382.— 
Se casa: i . " en r',73 con 
Juan I de Castilla'; m. en 
1^90, 
ISABEL. 
Pretendiente al trono de 
Aragón en 1410.—Se casa 
en 1407 con Jaime I de Ara-
gón, conde de Urgel. 
I 7 . 0 - F E R N A N D O I EL HONESTO. 
Nace en n8o: rev ele Aragón y do Si ia en 1412; m. en 1416.-86 casa en T395 con Leonor, hija de Sancho de Castilla, conde de Alburquerque; m. en 1435, 
I 8 . o - - A L F 0 N S 0 V 
EL MAGNANIMO 
Nace en 1396; rey de Aragón y de Sicilia en 1416; adop-
tado por Juana, reina de Ñapóles, en 1420; conquista 
«1 reino de Ñapóles en 1442; m. en 145.S sin sucesión 
¡egíti'ma,—Se casa en T41I3 con Maria, hija de fínri-
que 111 de Castilla; m. en 14.58. 
I 9 . ° — J U A N II. 
Nace en 1397; rev de Navarra en 1)25; de Aragón y de Si-
cilia en 1458; rn. "en 1479.—Se casa: 1." en 1419, coa Blanca, 
hija de Cirios 111. rev'de Ntvarra y viuda de Martin, rey 
de Sicilia; m. en 1^41.-2 .° en i444, "con Juana, hija de Fa-
drique Knriqnez, almirante de Castilla; m. en 146S. 
ENRIQUE. 
Duque de Villena, gran 
Alaestre de la Orden de 
Santiago; m. en 144?. 
SANCHO. 
Gran Maestre de la Or-
den de Alcántara, 14*8; 
m. en X416. 
FERNANDO. 
Blstardo; naco en 1424; duque de Calabria; rey de Ñapóles, 1(58: m. en 1494.-86 casa: 
l.yen 1444, con Isabel de Clermónt; 2." en 1476, con Juana, hiia de Juan 11, rev de 
Aragón. 
CARLOS. 
Nace en 1421; príncipe do 
Viana; m. en 14.61 sin su-
cesión legítima.—Se casa 
en 1419 con Ana, hija de 
Adolfo I , duque de Cle-
ves; m. en 1448. 
BLANCA. 
Nace en 1424; repudiada 
en 14.53; m. en 14134.—Se 
casa en 114.0 con Enri-
que IV, rey do Castilla; 
m. en 1474. 
LEONOR. 
Reinado Navarra en 1479; 
m, ea 1479.-86 casa en 
1434 ^ on Gastón IV , con-
de Je Foix; m. en 11.71. 
2 0 . o ~ F E R N ANDO EL CATOLICO. 
las coronas de Castilla y de León en 1468; reina do Castilla y de León en 1474; m. en 
1504.—2.0 en i5o(í con (iermana de foix, hija de Juan, vizconde de Narbona. 
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3 8 6 . OJEADA RETROSPECTIVA Á LA HISTORIA DE ARA 
GON. —Con el advenimiento de los Reyes Católicos terminan pro-
piamente la historia y la monarquía aragonesa, no con el estrépito 
de una catástrofe, ni con la agonía de una larga consunción, ni 
tampoco con la mano airada de un conquistador, sino por efecto 
de sus propias conquistas. Tres dinastías se sucedieron en el reino 
de Aragón, correspondientes á las tres edades de infancia, juven-
tud y virilidad, que se cuentan en su historia nacional. Ninguna 
de las tres nació en el suelo aragonés, pues procedían de los paí-
ses que le rodean. Navarra le dió la de Ramiro I , Cataluña la de 
los Berengueres, y Castilla la de Fernando de Antequera. La di-
nastía de Navarra, belicosa y dura, fundó la nación y el reino, y 
Alfonso I adquirió para aquélla territorio donde establecerse y 
para éste una capital donde fijarse; la catalana, civilizadoi'a y po-
pular, atendió á la vez en su larga y gloriosa vida á consolidar y 
engrandecer, y Jaime I redondeó sus dominios en la Península y 
estableció la legislación que Pedro I V con su mano de hierro fun-
dió y rechazó; la castellana, conquistadora por esencia, sólo as-
piró ya á dominar, y Alfonso V y Fernando I I (V de Castilla) 
enarbolaron sus pendones en el continente italiano. Hasta Alfon-
so I se peleó por la independencia dentro del angosto Aragón pri-
mitivo; hasta Pedro 111 se peleó dentro de la Península por la 
independencia y por la gloria; y de allí en adelante se peleó por 
la gloria exclusivamente, y la Europa fué teatro de este combate. 
En el primer período se conquistaron villas y ciudades; en el se-
gundo, de glorias y aventuras, se conquistaban provincias, y en 
el tercero, de gloria y ambición, se conquistaron reinos. 
E. — Granada. 
3 8 7 ' . Los NASERITAS.—Los veintiún reyes de esta dinas-
tía, unida estrechamente desde su origen con los Benimerines, 
pueblo que en África había reemplazado á los Almohades, se de-
fendieron contra los cristianos por dos siglos y medio, promovien-
do el cultivo de las letras y el esplendor de su corte, sin rival en 
aquellos tiempos; pero abandonados por los africanos desde la 
derrota del Salado, y aumentadas las revueltas civiles, cayó Gra-
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nada en poder de Los Reyes Católicos, que de este modo dieron 
fin á la grande obra de la Reconquista. 
F. — Estado moral é intelectual de España en este 
período. 
S5S8. ESTADO RELIGIOSO. —En esta época crea (1319) Don 
Jáime de Aragón la órden militar de Montesa, dándole los bienes 
que los Templarios poseían á su extinción en el reino de Valencia, 
casi al mismo tiempo que Don Dionís de Portugal, cuñado del de 
Aragón, fundaba también (1318) con los despojos de los Templa-
rios la de Avís, cuyo objeto era defender las fronteras de Portu-
gal, como los de Montesa defendían las de Valencia. 
Los arzobispos de Toledo gozaron de grande importancia, no 
sólo en los negocios eclesiásticos, sino también en los políticos, des-
collando en este período D. Gil de Albornoz, que, emparentado 
con la familia real, mereció con su saber y nobles prendas que Al -
fonso X I le nombrara arzobispo de Toledo, tomando después par-
te activa en el sitio de Algeciras y otras varias refriegas; pero la 
conducta de Don Pedro de Castilla le indispuso con él, y viendo 
su carácter vengativo é incorregible, abandonó la silla de Toledo 
y se marchó á Roma, donde fué creado Cardenal, empleando el 
papa Inocencio V I la energía y el genio belicoso de Albornoz en 
recuperar los Estados de la Iglesia, que habían dejado perder los 
Papas franceses durante la residencia en Aviñon. A este gran Car-
denal debe España la fundación del célebre colegio de San Cle-
mente de Bolonia, de donde han salido tantos sábios españoles. 
Los judíos, que en esta época habían llegado á grande altura de 
riquezas y poder, eran mal vistos y odiados por el pueblo, porque 
los Reyes en sus apuros tenían que acudir á ellos para obtener re-
cursos, dándoles en garantía la recaudación de las contribuciones, 
habiendo algunos monarcas (Fernando I V , Alfonso X I y Pedro el 
Cruel) que les fueron bastante propicios; pero otros en cambio 
(Enrique I I y Juan I ) los trataron con gran dureza, no poniendo 
cortapisas á las predicaciones de un fanático arcediano de Écija, 
las cuales dieron por resultado una matanza general de judíos en 
España, apesar de las predicaciones de San Vicente Ferrer, lia-
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mado por sus contemporáneos el apóstol de los judíos, el cual 
dejó desiertas no pocas sinagogas , produciendo una reacción sa-
ludable en la moral cristiana, y convirtiendo á los pecadores endu-
recidos con sus sermones, en los cuales pintaba con viveza y 
energía la escena del juicio final, que era su tema favorito. 
Las iglesias de España habían llegado en esta época al colmo 
de su riqueza y esplendor; y esto, junto con el gran cisma de Oc-
cidente, en el que tanta parte tuvo el orgulloso aragonés Pedro de 
Luna (Benedicto X I I I ) , tan famoso por su lamentable tenacidad, 
dieron por resultado la relajación de costumbres, la ignorancia, la 
indisciplina y la violación de la inmunidad eclesiástica; mas enme-
dio de aquella corrupción general de costumbres, descuellan no 
pocas almas puras como bellas flores en campos de abrojos: Santa 
Isabel, reina de Portugal, con quien termina la hermosa serie de 
los reyes santos y gloriosos que habían realzado en los dos si-
glos anteriores la majestad del trono; los niños Santo Dominguito 
del Val y el llamado de la Guardia, sacrificados por los judíos; 
San Diego de Alcalá, religioso franciscano , lego de singular 
modestia y caridad con los pobres; y otro franciscano, San Pedro 
Regalado, sujeto de grande austeridad y mortificación; así como 
también San Juan de Sahagun, capellán del colegio de San Bar-
tolomé de Salamanca en la época en que aquel establecimiento 
era el emporio del saber y de la virtud. 
389. CULTURA INTELECTUAL. —Más afortunadas las letras 
que las costumbres, vieron nacer en esta época várias universida-
des : Lérida, Huesea, Valencia, Barcelona , Mallorca, Santiago, 
Sigüenza y Toledo, aunque las de Castilla fueron más bien cole-
gios, hermosa aplicación del monacato católico á los estudios uni-
versitarios, cuyo objeto principal era la conservación de la fe. 
El romance, elevado por el rey Sábio á la categoría de lengua 
nacional española, se enriquece desde luégo con las producciones 
literarias de este mpnarca, principalmente en la Crónica general 
de, España, donde enseñó prácticamente de cuánta belleza y cla-
ridad, de cuánta elegancia y armonía, y de cuánta riqueza, dul-
zura y majestad era ya susceptible la lengua castellana; mas ape-
sar de este impulso, las letras se estacionan ó retroceden en el si-
glo xiv, siendo las únicas excepciones el infante Don Juan Ma-
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nuel como prosista y el arcipreste de Hita corao poeta, hasta el 
florecimiento de las buenas letras en el reinado de Don Juan I I . 
300. ESTADO LEGISLATIVO. — Dos Alfonsos, el X y el X I , 
trabajan en este período para dar nnidad legal á Castilla y unifor-
mar la legislación; el primero' con la publicación del Espéculo, 
del Fuero Real y el inmortal de las Siete Partidas, el mejor có-
digo de leyes de todos los redactados desde los tiempos de Justi-
niano; y el segundo reformando la legislación castellana en el 
cuerpo de leyes titulado el Ordenamiento de Alcalá, y declarando 
ley del Reino el código de las Partidas, que hasta entónces (1348) 
no se había aprobado en Cortes ni puesto en práctica. 
S O I . ESTADO POLÍTICO DE CASTILLA. — A l par que las le-
yes iba mejorando la organización política y social, reconocién-
dose y consignando los principios fundamentales de una monar-
quía hereditaria , la unidad é indivisibilidad del Reino, la sucesión 
en línea directa de mayor ó menor en el órden de primogenitura 
y de las hembras á falta de varones, la centralización del poder 
en el monarca , las atribuciones y facultades propias de la sobe-
ranía , así como las obligaciones que los monarcas contraían con 
el pueblo; principios todos no desconocidos anteriormente, y 
algunos observados en la práctica , pero que entónces se consig-
naron en los códigos destinados á servir de cimiento al edificio de 
la monarquía castellana. Las Cortes se reúnen con mayor frecuen-
cia, consolidándose ya su establecimiento, contribuyendo en gran 
manera al progreso de esta institución el gran tacto de Doña Ma-
ría de Molina en utilizar la lealtad de los concejos castellanos, 
que por entónces formaron ligas y hermandades para defenderse 
y ampararse contra los desafueros del poder real, y más princi-
palmente contra las demasías de la nobleza, mejorándose inmen-
samente con este motivo la condición política del estado llano, el 
cual se alió con la Corona en sus luchas con la nobleza, ganando 
aquélla con la seguridad y espontaneidad de los subsidios, y con 
el apoyo material y moral de los cuerpos populares. Creció esta 
influencia en el reinado de Alfonso X I , celebrándose ademas las 
Cortes con un aparato y una solemnidad que hasta entónces no se 
había conocido; pero cuando llegó á su apogeo el respeto y la de-
ferencia del monarca á la representación nacional, alcanzando el 
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estado llano el más alto punto de su influencia y poder, fué en 
tiempo de Don Juan I , que en once años de reinado se consagró á 
la mejora de la organización social de la monarquía, extendiendo 
su infatigable solicitud á todos los ramos del gobierno y de la ad-
ministración. 
3053 . ESTADO POLÍTICO DE ARAGÓN.—La monarquía de 
Castilla, esencialmente democrática, forma singular contraste 
con la de Aragón , especie de república oligárquica , donde los 
ricos-hombres de natura eran mucho más poderosos y temibles, 
por lo mismo que eran poco numerosos y estaban muy unidos; 
pero su amor al principio monárquico , su respeto á la sucesión 
hereditaria., y el haberse cerrado los mismos proceres con sus le-
yes el camino del trono , hacía que sus revoluciones no se enca-
mináran nunca al cetro de ningún Rey, sino á arrancarle la ma-
yor suma de libertad posible. Por eso Pedro I I I tuvo que ceder á 
la formidable liga de la Union, en que entraban ya ricos-hom-
bres y ciudadanos , acabando por otorgarles el famoso Privilegio 
general, base de libertad civil acaso más ámplia y cumplida que la 
Cliarta Magna de Inglaterra. Aunque con este privilegio el go-
bierno de Aragón venía á ser ya una especie de república aristocrá-
tica con un presidente hereditario, aquella nobleza y aquel pueblo, 
avaros y nunca satisfechos de fueros y de libertad, comienzan reco-
nociendo y humillando la persona del nuevo monarca Alfonso I I I 
para acabar de deprimir la institución del trono , haciéndole otor-
gar el célebre y funestamente famoso Privilegio de la Union, úl-
timo grado de la escala de la libertad que alcanzaron los arago-
neses , por el cual se saltó la línea divisoria entre el noble palen-
que de una ordenada libertad y el de una anarquía organizada. 
Había, no obstante , en ese mismo pueblo un contrapeso natural 
que oponer al desequilibrio de los poderes públicos , que consistía 
en la sensatez aragonesa y en su respeto al principio monárquico. 
Muchos ciudadanos y caballeros , y hasta algunos ricos-hombres, 
considerando exagerado é injusto el Privilegio de la Union, se 
pusieron unos de parte del Rey, y otros se apartaron de la liga y 
confederación, entrando con este motivo la discordia entre ellos; 
y aunque los unionistas eran más, le faltó siempre al Privilegio 
la sanción y la autoridad del consentimiento general; así fué que 
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en mucha parte no tuvo ejecución ni observancia, ni áun en el 
reinado del monarca que le otorgó, durando varios reinados en 
esta situación incierta y no bien definida, hasta que Don Pedro IV 
abolió este privilegio en las Cortes de Zaragoza, renunciando á él 
todos los unionistas, como contrario á la dignidad y á los natura-
les derechos de la Corona, y como gérmen de intranquilidad y de 
turbulencias para el Reino , ordenándose que se inutilizasen y 
rompiesen todos los libros , escrituras y sellos de la Union, que-
dando perpétuamenté revocado hasta su mismo nombre. 
393. LAS COSTUMBRES EN ESTE PERÍODO.—Castilla en este 
tiempo caminó visible y precipitadamente á su ruina, ocultando 
bajo un engañoso esplendor el cáncer que le roía y la miseria 
que le devoraba. Bnmedio de la general pobreza se ostentaba el 
mayor lujo en todas las clases, en el vestir y en las mesas, en el 
menaje de las casas y en los públicos espectáculos, alcanzando el 
contagio hasta á los menestrales y á sus mujeres. Y este lujo, que 
las leyes suntuarias eran ineficaces para contener, llegó á tal re-
finamiento que hizo á los hombres afeminados hasta un punto que 
parece increible, pues los varones igualaban, si no excedían, á 
las mujeres en el afán de bien parecer. 
Un pueblo que en tan afeminadas costumbres había ido ca-
yendo y de tal modo dado al lujo y á la licencia, necesariamente 
había de ser aficionado á los festines, espectáculos y juegos. El que 
más en boga estaba entónces era el de justas y torneos, especie de 
simulacros de combates, en que los caballeros hacían gala de bue-
nos cabalgadores, de airosos en su continente, de fuertes en el ar-
remeter y certeros en el herir, recíreo propio de un pueblo educa-
do en las lides; pero que se iba aficionando más á pelear por di-
versión y como de burlas cuanto ménos iba peleando de veras. 
Otra de las costumbres peculiares de aquella época era el reto, 
que á veces recibía el nombre de empresa y era un medio caba-
lleresco de ganar fama y prez corriendo aventuras por el mundo, 
asistiendo á todas las grandes fiestas y torneos de las.cortes de 
Europa, presentándose en la liza ó retando por carteles á que 
concurriera el que quisiese medir con ellos su lanza y su brazo. 
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E D A D M O D E R N A . 
(1474-1881.) 
3 9 4 . Su DIVISIÓN EN ÉPOCAS.—Se divide en tres 
É P O C A S . 
ÉPOCAS. LIMITES. 
Muerte de Enrique I V (1474). 
Casa de Austria.,{ 
Casa de Borbon. .< 
Muerte de Cárlos I I (1700). 
Nuestros días (1881). 
DURACION. 
Unidad nacional. ,< 1 /3 de siglo. 
, Muerte de Isabel la Católica (1504). . . ' 
8 siglos. 
2 siglos. 
P R I M E R A É P O C A - U N I D A D NACIONAL. 
DESDE LA MUERTE DE ENRIQUE IV Á LA DE ISABEL LA CATÓLICA. 
(1474-1504.) 
3 9 5 - Su CARÁCTER. — i / f t Providencia, que saca el 
bien del mal creado por los hombres, hizo recaer-la sucesión 
de los tronos de Castilla y Aragón en dos Príncipes que 
solo tenían un derecho remoto 6 indirecto á ellos; pues sin 
el odio injusto y criminal de un padre á su hijo primogénito 
(el Príncipe de Viana), Fernando no hubiera heredado el 
trono aragonés; y si el hermano mayor de Isabel (Alfonso) 
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no hubiera muerto prematuramente, no habría podido ésta 
heredar el trono castellano. E l fallecimiento de ambos fué 
atribuido por la fama pública á un veneno; con ellos no se 
hubiera verificado la unión de ambas coronas. y este doble 
crimen abrió el camino de los dos tronos á los dos Principes 
destinados á regenerar y á engrandecer á España. Por este 
camino la hermana del más desgraciado monarca que hubo 
en Castilla llegó á ser la Berna más poderosa, la más 
grande y la más envidiable del mundo, y el hijo de un so-
berano que fué mal vasallo, mal padre y mal Bey, igualó 
á sus más ilustres antepasados en valor y en prudencia, y 
los aventajó en la fortuna. Asociados los dos consortes en la 
gobernación de los reinos como en la vida doméstica, hacen 
desaparecer la anarquía social, la licencia y la corrupción 
de costumbres; someten. á los grandes sin humillarlos ni 
envilecerlos, pero moralizándolos é instruyéndolos. y las le-
tras adquieren un gran desarrollo. La prepotencia de los 
judíos y la aversión que el pueblo los profesaba, da lugar 
al establecimiento del Santo Oficio, al cual se debió la mi-
dad religiosa, base prñnera de la unidad nacional. Con 
los plácemes de la terminación de la grande obra de la Be-
conquista, se confunden las aclamaciones por el hallazgo de 
un hemisferio para el Catolicismo y para España. Y en fin, 
miéntras el sol alumbra en Occidente sus conquistas en el 
Nuevo Mundo, en, Oriente ilumina la marcha triunfal de los 
tercios españoles en Italia. 
39O. NACIONES EN QUE ESTABA DIVIDIDA LA PE-
NÍNSULA EN ESTA ÉPOCA.—Conquistados los reinos de 
Granada y de Navarra, y unidas las coronas de Castilla 
y Aragón, sólo quedan dos Estados: 1.°, la Monarquía es-
pañola, y 2.°, Portugal. 
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A . — E s p a ñ a . 
!SS©, PROCLAMACIÓN DE DOÑA ISAHKL.—A.,la muerte 
de Enrique IV se hallaba en Segovia su hermana, ya reco-
nocida heredera del trono, y fué proclamada reina de Cas-
tilla. Las ciudades y los principales grandes y nobles si-
guieron su ejemplo, abrazando su causa hasta cuatro de los 
seis magnates á quienes había quedado confiada la guarda-
de Doña Juana la Beltraneja, y se convocaron cortes en la 
misma ciudad para que dieran su solemne sanción. 
S ® ^ . MANCOMUNIDAD DE LOS DOS ESPOSOS.—Poco faltó 
para que á los principios del nuevo reinado se introdujese 
la discordia entre los dos esposos , pues los cortesanos del 
rey le persuadieron que él sólo debía mandar en el reino, 
cosa que deseaba D. Fernando , como joven capaz y ambi-
cioso; poro la reina , atenta á su derecho, del cual tenía ya 
dor sucesora una niña, le hizo tantas y tan justas observa-
ciones, que se convino en deferir al juicio del Cardenal 
Mendoza y del Arzobispo de Toledo. Su decisión fué que 
ambos gobernasen igualmente, pero que las tenencias y al-
caldías fuesen dadas exclusivamente por la reina, determi-
nación que disgustó mucho al rey; pero su esposa supo 
aplacarle , haciéndole ver que como su marido, siempre le 
obedecería, sin separarse de su voluntad, ni áun en aque-
llas cosas en que como reina era independiente ; y de este 
modo se conjuró la tempestad , siendo tal la prudencia de 
Doña Isabel, que no volvió á suscitarse otra semejante, 
SUS. GUERRA DE SUCESIÓN.—Aplacada esta tempestad 
surgid otra contra Isabel y contra Castilla, pues Doña Juana 
la Beltraneja , reconocida un tiempo heredera del tiono, 
aunque excluida después por su propio padre y por los 
mismos que la habían proclamado, ayudada por unos cuan-
tos magnates de Castilla muy poderosos, que por motivos 
particulares se mostraban partidarios suyos, se presentó 
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alegando sus pretendidos derechos, y este partido adquirid 
grande aumento con la defección del Arzobispo de Toledo, 
Carrillo, que se retiró de la corte de Segovia, y coaligado con 
el intrépido marqués de Villena y con el rey de Portugal, 
Alfonso V, que tomó la resolución de casar con la hija de 
Enrique IV", cuya mano le fué ofrecida. La guerra, que par-
ticipó con tal motivo de extranjera y civil, terminó con la 
decisiva victoria de Toro (1476), que dejó al portugués blo-
queado en aquella ciudad, hasta que disminuido su ejérci-
to por la derrota y por la deserción, se retiró á la frontera 
con tal tristeza, que hubo de renunciar la corona en su hijo, 
el cual hizo la guerra con ménos vigor, hasta que,en 1479 
se ajustó la paz. La Beltraneja, disgustada de un mundo 
en que no había visto sino grandezas ilusorias y desdichas 
positivas, tomó el hábito en un convento de Coimbra. 
POLÍTICA DE FERNANDO É ISABEL.—Ambos mo-
narcas se consagraron con talento y actividad á consolidar 
la fuerza de la ley, que residía en el poder real, contra la 
prepotencia de los grandes, siendo su objeto constante la 
creación de la unidad nacional, fundada en la unidad de 
gobierno, en la de religión y en la de territorio. 
« S O O . GOBIERNO INTERIOR.—En' medio de la agitación 
y afanes de la guerra de sucesión, Doña Isabel organizó la 
institución conocida con el nombre de la Santa Hermandad, 
á fin de poner coto á la insolencia de los salteadores de 
todo género y hasta de los mismos nobles, que hacían de-
vastaciones en las comarcas donde jtenían sus fortalezas 
como si fueran bandoleros y facinerosos. Constaba la Her-
mandad de 2.000 hombres de á caballo y de cierto número 
de á pié, que de continuo se habían de ocupar en perseguir 
y prender por los caminos á los malhechores. Los procedi-
mientos eran sumarios y ejecutivos, y como lo exigía la 
extrema necesidad, las penas eran graves y rigorosas. Kl 
mando de esta institución, análoga á la guardia civil, se 
confió á D. Alfonso, hermano del rey Fernando. 
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Contribuyeron igualmente al restablecimiento del orden 
interior el celo de la reina por la recta administración de 
justicia, su severidad en la aplicación de las leyes, el resta-
blecimiento de la antigua costumbre de sus predecesores 
de presidir en persona los tribunales, así como la honra y 
favor que dispensaba á los que habían recibido la alta mi-
sión de administrar justicia y el cuidado que puso en la or-
ganización de los tribunales y la publicación del cuerpo de 
leyes titulado Ordenanzas de Montalvo. Y como la prepoten-
cia de la nobleza había ocasionado la decadencia y des-
prestigio del poder real, los monarcas revocaron las mer-
cedes otorgadas en el último reinado, decretando la rever-
sión á la corona de los bienes y rentas usurpadas. 
S f ^ l . UNIOX DE CASTILLA Y ARAGÓN. — El mismo 
año (1479) en que se ajustaban las paces con Portugal, 
falleció D. Juan I I de Aragón, sucediéndole en los vastos 
dominios de la corona aragonesa su hijo Fernando, el cual 
jurado rey en Zaragoza , regresó á Toledo,, donde al poco 
tiempo dio á luz la reina Isabel otra princesa, Dona Juana, 
que ,1a Providencia destinaba para heredar aquellos reinos 
que acababan de unirse indisolublemente. 
S O ^ . LA INQUISICIÓN.—Los judíos, dueños de pingües 
riquezas y de lucrativos empleos en los anteriores reinados, 
eran aborrecidos del pueblo, que había manifestado su odio 
en sangrientas matanzas, de las que procuraban librarse 
fingiéndose conyertidos, pero vengándose después, tratan-
do de seducir á los cristianos y aumentando sus tiránicas 
exigencias. Para atajar estos males y el proselitismo de los 
judíos, Isabel y Fernando acudieron al Papa Sixto IV soli-
citando el establecimiento como tribunal permanente de la 
Inquisición , que desde el tiempo de los albigenses (1233) 
existía por delegaciones pontificias especiales en el reino de 
Aragón. El Papa accedió concediendo á los Reyes (1479) 
facultad para nombrar dos inquisidores , sie'ndolo para Se-
villa, donde el daño era mayor, dos teólogos (1480). C aatro 
372 HISTORIA DE ESPAÑA 
años después fué nombrado Inquisidor general para los 
reinos de Castilla, el prudente y docto Fr. Tomás de Tor-
quemada, prior del convento de Santo Domingo de Sego-
via, y confesor de los Reyes. 
Esta institución del Santo Oficio, tan calumniosamente 
combatida, ha prestado á nuestra patria los servicios si-
guientes: 1.° la conservación de la unidad católica , piedra 
angular de la unidad y de la grandeza nacional ; 2 0 el be-
neficioso influjo que ejerció en los individuos trocando en 
lágrimas de compunción y en frutos de penitencia la dure-
za de corazones protervos , pues merced á ella unos hom-
bres se convertían á Dios , otros conservaban la inocencia 
con el candor de la fé, y todos experimentaban el ascen-
diente del buen ejemplo; 3.° la defensa del sentimiento re-
ligioso, principal móvil de las más levantadas empresas, 
entre otras la de descubrir y civilizar un Nuevo Mundo, y 
la de defender el catolicismo en los mares y campos de Eu-
ropa, decidiendo la victoria con la espada y la paz con la 
pluma; 4.° el florecimiento de las ciencias, de las letras y 
de las artes, que coincide con el período más brillante de la 
Inquisición; 5.° la perfección y el más alto grado de desa-
rrollo de la teología y de la filosofía, las cuales dieron base 
segura á la legislación , alteza de miras á la política , con-
ceptos á las artes, palabras propias al idioma, y en fin pu-
reza y elevación á las almas ; 6.° el incalculable beneficio 
de habernos librado en los siglos xv i y xvn de las sangrien-
tas revoluciones, de las tenebrosas conspiraciones y de los 
crueles castigos 'que presenciaron las demás cortes de Eu-
ropa, librándonos , con un insignificante número de proce-
sos, délos horrores de las guerras religiosas que ensan-
grentaron á Europa , produciendo tal número de víctimas, 
que sus cadáveres formarían un montón más elevado que 
los Alpes , capaz de detener el curso del Rhin , y en cuya 
sangre hubieran podido bogar buques de alto bordo. 
¿1($£B. GUERRA DE GRANADA.—Deseosos los jóvenes 
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monarcas de realizar la unidad de territorio, agregando á 
su corona el reino granadino, próspero y floreciente á la 
sazón por haberse refugiado en él gran parte de la pobla-
ción musulmana de España, se aprovecharon de la coyun-
tura de haber tomado los moros por sorpresa su castillo de 
Zahar'á (1481), para dar principio á esta guerra, que puso fin 
á la reconquista del suelo español con la incorporación deí 
último Estado musulmán de la Península. 
Dio principio la guerra con la toma , también por sor-
presa , de Alhama (1482), llevada á cabo con gran maña y 
destreza por el marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, 
siendo en vano dos veces atacada por Muley-A.bul-Hacen, 
rey de Granada, cuyos esfuerzos se estrellaron ante la he-
roica defensa de los sitiados. Esto, junto con una correría 
de D. Fernando por la vega de Granada , acabó por desa-
creditar al viejo Muley-Hacen, promoviendo los abencerra-
jes una revolución que le arrojó del trono , eligiendo para 
sucederle á su hijo Abú-Abdalá (el Boabdil de nuestras 
crónicas), retirándose el anciano rey á Málaga, desde don-
de hizo guerra al nuevo monarca. 
La desgraciada expedición de D. Fernando á Loja, en 
la que fué derrotado por el gobernador moro Aliatar , dió 
lugar á que los infieles sitiaran de nuevo á Alhama, que se 
defendió bizarramente. Mas sobre todo el funesto desastre 
de los caudillos andaluces en la Ajarquía de Málaga, en 
que ganaron no escasa gloria Muley-Hacen y su hermano 
Abú Abdalá el Zagal, excitaron la envidia de Boabdil (el 
rey Chico), que se animó á entrar por el reino de Córdoba, 
llegando con sus fuerzas á Lucena, poniendo sitio á la ciu-
dad. Habiendo llegado refuerzos , Boabdil levantó el cerco 
y determinó esperarlos puesto en orden de batalla; pero los 
moros no tardaron en desordenarse emprendiendo una es-
pantosa fuga , en la que fueron perseguidos por el joven 
Gonzalo de Córdoba, célebre después en Europa con el t í -
tulo del Gran Capitán , cayendo prisionero el rey Chi-
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co (1483), lo cual dio lugar á que Granada volviera á recibir 
por rey al viejo Abul-Hacen, sin que Boabdil, puesto en l i -
bertad por D . Fernando , recobrara .el trono de Granada, 
que continuó obedeciendo á su padre , el cual, después de 
sostener en las calles un combate, ayudado por los zegríes 
enemigos de su hijo, ofreció á éste el partido de ir á esta-
blecerse á la ciudad de Almería con la gente de su bando, 
dividiéndose de esta suerte el pequeño reino granadino. 
Entónces acordaron los monarcas cristianos un sistema 
general de guerra estrechando el círculo del reino moro, 
atacando los pequeños fuertes fronterizos , haciendo ince-
santes talas en toda la línea, y dejando sin recursos y como 
aisladas las ciudades principales. Reconocida la necesidad 
y utilidad de la artillería para estas operaciones, aumenta-
ron los Reyes esta arma terrible, con cuyo auxilio se apo-
deró D.'Fernando de Alora, favorecido por las desavenen-
cias y bandos, que traían enflaquecidos y enflaquecían el 
poder de los moros, pues el Zagal estuvo á punto una no-
che de apoderarse de su sobrino Boabdil, que continuaba en 
Almería con un simulacro de corte; pero advertido á tiem-
po huyó el Príncipe á Córdoba , poniéndose al amparo de 
los Reyes cristianos. La toma de Ronda (1485) fué seguida 
de la de las demás plazas situadas al O. de Málaga, á pesar 
de haber acudido á la defensa de aquella frontera el activo 
Zagal, en quien abdicó el achacoso Muley ; mas no tardó 
en tener que compartir la soberanía con su sobrino. 
Esta partición del reino granadino produjo, como era de 
esperar, el efecto de enflaquecer el poder de los moros. A la 
toma de Loja(l486) sucedieron por meses enteros sangrien-
tas escenas en las calles mismas de Granada, entre los par-
ciales de Boabdil y del Zagal, fomentadas por los cristianos 
de las fronteras, que ayudaban al más débil para igualar 
las fuerzas de los dos rivales é implacables Príncipes. 
Después de las dificultades casi insuperables de traba-
jos y peligros que hubo de arrostrar D. Fernando en su 
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marcha, puso sitio á Vélez Málaga, corriendo grave riesgo 
su vida en el cerco de aquella ciudad, cuya ocupación equi-
valía á cortar las comunicaciones entre G ranada y Málaga, 
las dos poblaciones más importantes del reino moro. 
Entonces D. Fernando redondeó la conquista de toda la 
parte occidental del reino granadino, apoderándose (1487), 
después de porfiado asedio, de la feraz y opulenta Málaga, 
emporio del comercio de los sarracenos españoles. 
Subyugada la parte occidental del reino de Granada, 
emprendió D. Fernando en la campaña siguiente la con-
quista de la parte oriental para dejar la capital aislada y sin 
medios de defensa, acometiendo al efecto desde Murcia á 
sus eremigos, rindiendo las plazas de Vera, Huesear, los 
dos Vélez y otras,, teniendo que retroceder después de un 
reconocimiento hecho sobre Almería, y de un descalabro 
que sufrieron sus gentes delante de Baza'(1488). 
En la primavera del siguiente año se emprendió el sitio 
más laborioso y difícil de esta guerra, el de Baza, plaza de-
fendida por el mismo Cid Hiaya, primo y cuñado del Za-
gal, distinguiéndose en esta empresa el famoso Hernán 
Pérez del Pulgar, el de las hazañas; mas la ciudad hubo de 
rendirse con ventajosas condiciones, que se hicieron exten-
sivas á Almería, Guadix y demás plazas que obedecían al 
Zagal, quien conservó el título de rey con varios señoríos 
al N. de Almería, 2.000 vasallos, y cuantiosas rentas. 
SO-dlé RENDICIÓN DE GRANADA.—Con arreglo á las con-
diciones en cuya virtud había obtenido Boabdil el rescate 
de su cautiverio en el cerco de Loja (1486), una vez tomada 
Guadix, debía rendirse Granada con todas sus pertenencias 
y castillos. Exigió Fernando su cumplimiento; pero el rey 
moro, no tan solo se negó á ello, sino que invadió la fron-
tera cristiana atacando y tomando varias fortalezas (1490). 
El monarca cristiano acudió entónces con poderosas hues-
tes, obligando á los moros á encerrarse en la ciudad y ta-
lando dos veces la Vega. 
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En la primavera-del siguiente año (1491), Don Fernando 
acampó con un gran ejército dos leguas al O. de Granada, 
ciudad que entre vecinos y emigrados contaba 200.000 al-
mas y abundantes provisiones, y como estaba además ceñi-
da por formidables muros y torres, Boabdil resolvió resistir 
y se apercibió á la defensa. Para privar á la ciudad de abas-
tecimientos, hicieron los cristianos una irrupción en las 
Alpujarras, que proveían á la ciudad; y acampado eleje'rci-
to, llegó Doña Isabel, la cual en su deseo de ver á corta dis-
tancias las fortificaciones y baluartes de Granada, dió lugar 
á una salida de la guarnición, que fué completamente de-
rrotada, volviendo los cristianos victoriosos á su campa-
mento. Poco después fué éste presa de las llamas una no-
che, por un descuido de una doncella de la reina, la cual 
para evitar accidentes de esta especie, mandó edificar en el 
mismo sitio de los reales una ciudad en cuyas casas se alo-
járan los capitanes y las tropas con igual orden que tenían 
en el campamento. La obra se terminó en ochenta días, y 
áun cuando todo el ejército deseaba que se la pusiera por 
nombre Isabela, en honor de su ilustre fundadora, la reina 
lo rehusó modestamente, y quiso que llevára el título de 
Santa Fe\ en testimonio de la sagrada causa por que todos 
combatían. Esta fundación, sin embargo, produjo en los 
moros mayor desaliento que si hubieran perdido muchas 
batallas, lo cual, junto con la escasez de víveres, hizo que 
se entabláran negociaciones para la entrega, siendo uno de 
los plenipotenciarios el joven Gonzalo de Córdoba. 
• Publicóse una suspensión de hostilidades, y se convino 
en los siguientes artículos: la plaza se entregaría el 6 de 
Enero del siguiente año; los reyes cristianos recibirían á 
ios vecinos como vasallos suyos, conservándoles sus bie-
nes, el ejercicio de su religión y el privilegio de ser juzga-
dos por sus cadíes; los moros que no quisieran permanecer 
en Granada, podrían salir con sus bienes y familias á donde 
más les acomodase; á Boabdil se le darían algunos pue-
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blos en la Alpujarra, donde viviría como vasallo de Casti-
lla, ó si prefiriese pasar al Africa., se le indemnizaría con 
una suma de dinero. 
Granada se entregó á los reyes cristianos el 2 de Enero 
de 1492, porque Boabdil anticipó el día señalado en la ca-
pitulación, temiendo que el vulgo fanatizado por los fa-
quíes alborotase la ciudad. La cruz y los pendones de Cas-
tilla y Aragón tremolaron en la Alhambra, y su último rey-
Boabdil se retiró á Purchena á vivir como particular. 
S O S . RESUMEN DE LA RECONQUISTA.—Así se terminó 
la lid de ocho siglos, sin ejemplo en la historia, empezada 
por un corto número de cristianos en Astúrias y en los Pi-
rineos contra todo el poder de los Califas; continuada por 
las débiles monarquías de León y Navarra contra los Ome-
yas de Córdoba; sostenida por los reyes de Castilla y de 
Aragón contra los Almorávides y los Almohades; decidida 
completamente por Alfonso X I en la batalla del Salado, y 
concluida por Fernando ó Isabel con la conquista de Gra-
nada. 
Las causas de los triunfos de los cristianos fueron unas 
morales y otras materiales. Fué la primera el espíritu reli-
gioso, que no podía avenirse con la dominación de los 
mahometanos, y la segunda el grande amor de los españo-
les á la independencia de su patria. 
Las causas materiales fueron: 1.a la pobreza misma de 
ios países, cuna de la reconquista; 2.a la invasión de la Ga-
lia por los árabes, así como también las conquistas de los 
francos; 3.a las frecuentes guerras civiles de los árabes; y 
4.a el gran número de héroes cristianos. 
Retardaron la reconquista otras causas no ménos po-
derosas: 1.a el repartimiento que hizo Sancho el Mayor de 
sus Estados, imitado después en Castilla; 2.a la desmem-
bración de Portugal; 3.a el haberse abandonado desde A l -
fonso el Sabio el sistema de guerrear con los moros; 4.a las 
continuas turbulencias de los señores y ricos-hombres; y 
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5.a el vigor y fanatismo que adquirían los moros cuando a 
una, dinastía envejecida sustituía otra nueva. 
No fueron menos notables que sus causas los efectos de 
la reconquista, pues era imposible que una nación acos-
tumbrada ocho siglos á pelear, y casi siempre á vencer, 
dejase de adquirir un espíritu militar formidable á los de-
mas pueblos, ni que abandonase por las delicias de la paz 
la carrera de las conquistas. Las circunstancias determi-
naron sobre qué enemigos debía caer el fanatismo de gloria 
que después de la conquista de Granada fué por siglo y 
medio el espíritu universal de los españoles; pues tan im-
posible les era entonces dejar las armas, como á un pén-
dulo que ha llegado á la vertical permanecer en ella y no 
subir por la parte opuesta en virtud de la velocidad adqui-
rida ; mucho más teniendo el principal elemento de la vic-
toria, que era una excelente infantería, formada en las 
guerras de celadas y asechanzas de los moros, cuando las 
demás naciones apreciaban bien poco esta arma. Sólo fal-
taba á la milicia española un genio que, sometiendo el va-
lor á las reglas de la disciplina, de la táctica y de la estra-
tegia, afiliase á sus banderas la victoria, y éste fué Gon-
zalo de Cdrdova. 
ÍBfMI, EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS.—Para completar la 
grande obra de dar unidad á la monarquía española, se de-
cidieron Don Fernando y Doña Isabel á expulsar á los ju-
díos de España, dando en Granada (1492) un edicto en cuya 
virtud todos los judíos no bautizados habían de salir de 
sus reinos y dominios en el término de cuatro meses, en 
cuyo plazo se les permitió vender, trocar ó enagenar todos 
sus bienes muebles y raices. 
De este modo salieron de España treinta y cinco mil, 
que se esparcieron por Africa, Italia, Portugal, Grecia y 
Turquía, y áun por Francia é Inglaterra, donde sus des-
cendientes recuerdan con interés la patria de sus mayores, 
y siguen hablando nuestro idioma. Esta medida fué dic 
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tada'para evitar los grandes daños que resultaban de la co-
municación de hebreos y cristianos, y fué útil para la uni-
dad religiosa, tan necesaria para afianzarla unidad política 
de Estados tan diferentes en costumbres, leyes, ideas, ca-
rácter é intereses como eran los elementos heterogéneos 
que formában las coronas de Aragón y de Castilla. 
ÍJ®®. CRISTÓBAL COLON.—El mismo año de la toma 
de Granada (1492), el más memorable de la historia patria, 
la Providencia enriqueció la corona de Castilla con el des-
cubrimiento de un Nuevo Mundo, suceso el más importan-
te de la historia moderna, por la inmensa influencia que ha 
tenido en el progreso de la industria, del comercio y de la 
riqueza del orbe, y premio al par merecido por la nación 
que más que otra alguna había luchado con denuedo y he-
roísmo, con inquebrantable constancia y ardiente fé contra 
los enemigos déla religión y del nombre cristiano. 
Cristóbal Colou, natural de Grénova, que en sus prime-
ros años se dedicó con ardor al estudio de la geografía, y 
sirvió en su juventud en la marina de su patria, sintiendo 
en sí mismo el génio y la osadía para hacer nuevos descu-
brimientos, pasó á Portugal, centro á la sazón de los geó-
grafos y navegantes del mundo. Cuando llegó á Lisboa se 
hallaba en la flor de su edad, pues contaba sobre 34 años, 
y se casó con la hija de un piloto italiano, famoso navegan-
te, cuya viuda le entregó todos los papeles é instrumentos 
que de su difunto esposo le habían quedado, y que fueron 
verdaderos tesoros para Colon, el cual, fundado eñ la re-
dondez de la tierra, creyó que podría hallarse un camino 
más corto y fácil para la China y la India navegando hácla 
Occidente. Fijo en su idea con toda la resolución de un 
hombre de génio, que tiene fé en sus cálculos, y dejándose 
llevar de su profundo sentimiento religioso, que le hacía 
considerarse como hombre destinado por Dios para la alta 
misión de salvar las almas de los habitantes de aquellas 
apartadas regiones' se aprovechó de la feliz oportunidad 
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con que aplicó él astrolabio á la navegación para proponer 
a Don Juan I I de Portugal, en cuya corte tanto se prote-
gían las empresas marítimas, que si le suministraba hom-
bres y bajeles, emprendería un camino más corto y directo 
para la India, marchando vía recta al Occidente á través del 
, Atlántico. Desechado su proyecto en aquella corte y en Ge-
nova, su patria, volvió su vista á Castilla, decidido á bus-
car amparo en nuestros reyes, amantes de las grandes em-
presas y protectores de la marina y del comercio. Llegó 
(1485) pobremente vestido y rendido de cansancio al con-
vento de la Rábida, cuyo guardián, Fr. Juan Pérez de Mar-
chena, no solo le dio generosa hospitalidad, sino que ente-
rado de sus proyectos, se constituyó en su protector para 
introducirle y recomendarle en la corte de sus soberanos. 
Después de poco felices tentativas, logró al fin interesar 
el infatigable guardián al cardenal Mendoza, por cuya 
mediación obtuvo Colon una entrevista con los reyes, los 
cuales oyeron á éste benévolamente. Para discutir su teo-
ría y hacerla aprobar de la corte, resolvió Colon pasar á 
Salamanca, como la madre de todas las ciencias en esta 
monarquía, hallando grande amparo en el insigne conven-
to de Dominicos de San Estéban, donde ñorecían á la sa-
zón todo género de estudios. Comenzaron á oirle y á inqui-
rir los fundamentos que tenía, y á pocos días aprobaron su 
proposición, apoyándola el M . Fr. Diego Deza, catedrático 
de aquella Universidad y maestro del príncipe Don Juan, 
principal apoyo de Colon para con la Reina. 
Concluida la grande empresa de la rendición de Grana-
da, la magnánima Isabel, aficionada á todo lo que tenía un 
carácter sublime, le facilitó los medios para poner en ejecu-
ción su proyecto. 
SlííSL PRIMER VIAJE DE COLON.—En la madrugada del 
3 de Agosto, después de haber confesado y comulgado la 
pequeña armada, según la piadosa costumbre de los viaje-
os españoles, se hizo á la vela en el puerto de Palos de 
UNIDAD NACIONAL . 381 
Moguer, el intrépido Colon en la mayor de las tres cara-
belas, por nombre Santa Mariay á la cual acompañaban 
la Finía y la jVwI«. Desde las Canarias, donde reparó algu-
nas averías, so dirigió bácia el Occidente, por aguas no' 
surcadas antes, mostrando toda la energía de su carácter 3' 
todos los recursos de su talento en alentar-y reprimir á los 
recelosos marineros cpie llevaba consigo, que creían cami-
nar á una ruina cierta á las órdenes de un aventurero ita-
liano. Dospues de una navegación feliz, descubrió tierra el 
12 de Octubre en la isla de Guanabani, una de las Lucayas, 
délas cuales pasó á Cuba, que creyó parte del continente 
de la India, y de ésta á la de Haití, que llamó Española. A 
principios del siguiente año volvió áEspaña con algunos de 
los habitantes del país y muestras de sus producciones. A 
las tierras descubiertas se les dió el nombre de Indias, que 
Colon les impuso por creer que era la India del Asia. 
íiCíH. RECUPERACIÓN DEL ROSELLON Y DE LA CERDA-
ÑA.—Durante la ausencia de Colon, el rey Católico obtuvo 
de Cárlos V I I I la devolución de los condados del Rosellon 
y de la Cerdeña, que empeñados á la corona de Francia des-
de tiempo de Don Juan I I de Aragón, habían sido por es-
pacio de treinta años objeto de negociaciones é intrigas, 
creciendo con tal motivo en Europa la fama de la astuta 
política de Fernando, que había sabido llevar á feliz tér-
mino aquella delicada negociación (1493). 
o l í ® . REGRESO DE COLON.—Dos meses después de fir-
mada esta concordia, se recibió la plausible noticia del re-
greso de Colon, que tardó cerca de un mes en llegar desde 
el puerto de Palos á Barcelona, donde la corte se hallaba. 
Los monarcas, enternecidos con la relación de sus trabajos 
y peligros, en la cual tanto resplandecía su fé y su constan-
cia, dieron gracias á Dios con todos los presentes, por el 
venturoso éxito de tan grande empresa, y colmaron al ín-
clito genovés de distinciones, confiriéndole el Almirantazgo 
hereditario y perpétuo, ratificándole las prerogativas otor-
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gadas á su salida; ennobleciendo su linaje, dándole el pri-
Tilegio de usar el título de Don, que no babía degenerado 
aún en palabra de mera cortesía; y en fin, autorizándole 
para poner en su escudo las armas de Castilla y León, com-
binadas con otras con un lema que decía: POR CASTILLA Y 
POR LEÓN NUEVO MUNDO HALLÓ COLON. 
- 1 , LÍNEA DE DEMARCACIÓN.—En tanto que se ha-
cían los cuantiosos preparativos para la nueva expedición 
de Colon, impetraron los monarcas una bula del Papa Ale-
jandro V I , confirmando á los reyes de Castilla en el dere-
cho de posesión de las tierras descubiertas y de las que en 
lo sucesivo se descubrieran en el Océano occidental; y en 
otra posterior, á fin de evitar las cuestiones que pudieran 
surgir entre españoles y portugueses sobre derecho de des-
cubrimiento y conquista, trazó el Pontífice um meridiano 
cien leguas al O. de las Azores, declarando pertenecer á los 
españoles lo que descubriesen al Occidente, y á los portu-
gueses lo que descubrieran al otro lado, línea que poste-
riormente (1494) se sustituyó por otras trescientas sesenta 
leguas al Occidente del cabo Verde, que valió en adelante 
á Portugal la posesión del Brasil. 
I B I S . SEGUNDA EXPEDICIÓN DE COLON.—En este viaje 
(1493-1494) descubrió las pequeñas Antillas, la Jamaica, y 
exploró la parte meridional de Cuba; pero cuando ya le fal-
taba poco para llegar al extremo occidental de esta isla, el 
mal estado de sus buques le obligó á volver á la Espa-
ñola, donde encontró que el fuerte construido había sido 
sorprendido y muertos sus defensores por los indios, in-
dignados de los robos y atropellos de los españoles que allí 
habían quedado de guarnición. 
3 1 3 . MISIÓN PROVIDENCIAL DE LOS ESPAÑOLES EN ITA-
LIA.—Entóneos comienzan para España sus gloriosos des-
tinos en Italia, donde recoge con mano robusta y vencedora 
la espada de la Iglesia, depositaría de toda la sávia de la 
Edad Media que finaba, y cuyos dogmas eran indispensa-
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bles para los progresos de los tiempos modernos, custo-
diando los preceptos morales y los principios salvadores de 
la sociedad en el arca santa de su inalterable doctrina. 
Todo brindaba á España á cumplir este destino; porque 
bacía jtiempo que Itab'a sabía respetar nuestras armas; el 
Pontificado sabía también que el valor español era afortu-
nado en sus tierras; nuestro Gobierno había sido el más 
justo que hasta entonces conocieran aquellos pueblos; y en 
fin, los italianos estaban á la sazón embargados con las 
dulzuras del Renacimiento. 
El territorio de aquella hermosa Península, aunque se 
encontraba repartido en muchas soberanías, todas eran in-
dependientes del yugo extranjero, porque solo en laslslas-
ondeaba el pabellón de España; pero en medio de tanto es-
plendor, padecía el sentimiento moral de Italia, perdiéndo-
se de día en día el valor, el patriotismo y las virtudes nece-
sarias para la existencia. Se acercaba la gran crisis del si-
glo xvi, la Reforma; era preciso salvar al Pontificado; y 
cuando Italia no era capaz ya sola de custodiar la gran ins-
titución en que descansaba el porvenir de la civilización, 
se presenta España en los campos de la Península.1 
314- . GUERRA CON CARLOS V I I I EN ITALIA.—Por un 
momento pareció que los franceses iban á tomar sobre sí 
tan alta empresa, cuando (1494) Cárlos V I I I , arrastrado por 
la ambición constante de sus abuelos y de s'us nietos, pasó 
los Alpes, no oponiéndole resistencia Milán, Florencia, 
Roma ni Nápoles, cuyo monarca Alfonso I I hubo de re-
nunciar la corona en su hijo Fernando I I , quien á su vez 
tuvo que abandonar su córte y su reino, retirándose á Sici-
lia; pero el orgulloso conquistador, que pensaba nada mé-
nos que en sojuzgan el Imperio de Oriente y la Sicilia, dis-
gustó con su desatentada conducta á los napolitanos, los 
cuales volvieron los ojos á Fernando de Aragón, quien for-
mó contra el francés una confederación, en la que entraron 
Austria, Roma, Milán y Venecia. Noticioso Cárlos que los 
384 HISTORIA DE ESPAÑA 
de la liga habían Teunido sus fuerzas en el Norte y se pro 
paraban para acometerle, dejando á su lugarteniente Au-
bigny con un cuerpo de tropas para guarnecer las plazas y 
defender su nueva conquista, se puso en marcha para el 
Po; encontró en Fornovo al ejército enemigo, y dio una ba-
talla en que la victoria misma, si es que la consiguieron 
los franceses, solo les sirvió para abrirles paso á su patria. 
Don Fernando de Aragón envió á Sicilia al joven capitán 
Gonzalo de Oórdova, el cual se unió inmediatamente con 
Fernando I I de Nápoles, que para recobrar su perdido rei-
no había hecho un desembarco en la costa meridional de 
Calabria, apoderándose de Regio. Muchas ciudades de aquel 
país se declararon por Fernando I I . Este se embarcó en la 
escuadra de Sicilia, se hizo á la vela para Nápoles, y se 
apoderó de esta capital, en tanto que Gonzalo tomaba gran 
número de plazas en la Calabria; mas llamado por Fernan-
do I I , que tenía bloqueado en Atela al duque de Montpen-
sier, virey de Nápoles por Carlos V I I I , cruzó con solos 3.000 
infantes y 1.500 caballos desde el faro de J\Iesina hasta cer-
ca de Nápoles por medio de los enemigos, mereciendo por 
sus hazañas que los caudillos del ejército napolitano le die-
ran al llegar á los cuarteles del sitio el título de Gran Capi-
tán, que justificó plenamente con sus victorias posteriores. 
Montpensier hubo de capitular, Gonzalo arrojó á Aubigny 
de las dos Calabrias, y habiendo fallecido sin hijos Fernan-
do I I de Nápoles, le sucedió Don Fadrique, hermano de su 
padre Alfonso I I , el cual emprendió el sitio de Gaeta, ciu-
dad que no tardó en rendírsele, habiendo obligado el Gran 
Capitán á los señores de la antigua facción angevina á que 
se sometieran á Don Fadrique. 
I I fi¿®. TÍTULO DE REYES CATÓLICOS.—La tregua ajus-
tada en la guerra que se hacía en el Rosellon (1496-1497), 
produjo gran desaliento en los coligados de Italia, y solo el 
Papa Alejandro VI se mantuvo entonces firme contra Car-
los V I I I ; y para darle más en ojos concedió (1496) á Fer-
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nando e Isabel el título de Reyes Católicos, fundado en la 
piedad y personales virtudes de los monarcas, en el mérito 
de haber dado cima á la guerra de los moros y expulsado 
de España ajos infieles y judíos, en el servicio inmenso 
que prestaban á la religión propagando el Evangelio, en 
la protección que dispensaban á la causa de la Iglesia, y en 
particular á la Santa Sede, y en otros no me'nos gloriosos 
títulos, cosa que no pudo ver sin celos ni envidia el monar-
ca francés, orgulloso Qon el dictado que llevaba^ de Cristia-
nísimo, otorgado á su padre Luis X I por el Papa Pío I I , 
S l ü . PAZ CON FRANCIA.—En el mismo año (1498) en 
que Luis X I I sucedió á su sobrino Cárlos Y I I I en el trono 
de Francia, se hizo la paz que .puso término á esta primera 
guerra de Ñapóles, en la que Fernando el Católico se acredi-
tó ante la Europa entera de gran político y de astuto diplo-
mático, dejando el campo de Italia bien preparado para sus 
designios ulteriores; y el Gran Capitán, concluida por en-
tonces su misión en Nápoles, volvió á Castilla, donde fué 
recibido con entusiasmo y con aplauso general por sus vic-
torias é insignes servicios. 
3 1 L A FAMILIA DE LOS REYES CATÓLICOS.—Estos mo-
narcas tan celosos de la educación de sus hijos fueron tan 
afligidos con tal cúmulo de infortunios en su familia, que 
no parecía sino que la Providencia se proponía inutilizar y 
extinguir aquella descendencia preparando el advenimien-
to de la casa de Austria, que durante dos siglos había de 
ser la defensora de la Iglesia y de la verdadera civilización. 
En 1490 tenían los Reyes Católicos un hijo y cuatro hi-
jas. El varón, el Príncipe Don Juan, se había casado (1497) 
á los 20 años con Margarita de Austria, hija del Emperador 
Maximiliano; pero falleció á los seis meses, malográndose 
poco después la sucesión, con lo cual subió de punto la 
aflicción general. La hija mayor Isabel se casó en 1490 con 
Alfonso, Príncipe heredero de.Portugal; mas habiendo que-
dado viuda á los pocos meses, la pretendió Don Manuel, 
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rey de Portugal ^ con quien contrajo matrimonio (1497); 
mas falleció al año siguiente, dejando un niño llamado Mi-
guel, que después de jurado heredero de Aragón, de Cas-
tilla y de Portugal, murió en 1500. La segunda hija fué 
Doña Juana, que se casó en 1496 con Felipe el Hermoso, hijo 
del Emperador Maximiliano y soberano de los Países Bajos 
por herencia de su madre María de Borgoña, en quien por 
esta série de fatales defunciones recayó ademas la sucesión 
de los reinos de Castilla. La tercera hija María contrajo 
matrimonio (1500) con Don Manuel, Bey de Portugal, viu-
do de su hermana Isabel. Y la menor de todas, Catalina, 
casó en primeras nupcias con Arturo, Príncipe de Gales 
(1501), y habiendo quedado viuda al año siguiente, se casó 
con Enrique, hermano del difunto, que después (1509) fué 
Bey de Inglaterra con el título de Enrique V I I I . 
3 1 S . CiSNÉROS, CONFESOR DE LA BKIÍN'A.—Cuando en 
1490 se arrancó á la morisma el último baluarte que le que-
daba en la Península, no vaciló la magnánima Isabel en 
desprenderse de su confesor, el virtuoso y discreto Fr. Her-
nando de Talavera, para hacerle el primer arzobispo de Gra-
nada; y aconsejada por el cardenal Mendoza, arzobispo de 
Toledo, nombró para confesor suyo al monge franciscano 
Fr. Francisco Jiménez de Cisneros. 
Tenía á la sazón este varón extraordinario 59 años de 
edad, que había pasado no en el tumulto de los negocios, 
ni con ambiciosas miras, sino templando su ánimo en el 
retiro y en la soledad para arrostrar todo género de dificul-
tades y reveses, adquiriendo aquel espíritu de fervor reli-
gioso, de celo y de ardiente caridad, que le movió á llevar 
á cabo las más levantadas empresas en los restantes veinte 
y cinco años de su vida. 
No admitió, sin embargo, dicho cargo, sin poner por 
condición el no recibir asistencia alguna, ni habitar en pa-
lacio, ni formar parte del Consejo de Castilla, sino obser-
vando la regla de su religión en el convento más próximo. 
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Con menos repugnancia admitid al año siguiente (1493j el 
cargo de provincial de su Orden, can cuyo motivo se did a 
visitar los conventos de Castilla, caminando á pié, pidiendo 
limosna y guardando escrupulosamente la regla, teniendo 
ocasión con tal motivo de observar la relajación en que v i -
vían las comunidades y casas de regulares, y proponiéndose 
reformarlas, restableciendo al efecto la observancia rigoro-
sa de la antigua disciplina, para lo cual obtuvo la Reina un" 
breve del papa Alejandro V I (1493). 
Acaeció poco después la muerte del gran cardenal Men-
doza, quien había recomendado á Doña Isabel como el más 
digno á Cisneros; mas fué tal la resistencia que ofreció para 
aceptar el arzobispado de Toledo, que hubo de ser compe-
lido á ello por un breve pontificio en que se le mandaba que 
aceptara aquella dignidad. 
3 1 0 . TERCER VIAJE DE COLON.—El mismo año (1496) 
en que Gonzalo de Córdova se ganaba el dictado de Grau 
Capitán por sus proezas en Italia, volvió Colon de su segun-
do viaje de descubrimiento. La envidia que su gloria daba 
á los encargados por el Rey de los negocios de Indias ha-
bían indispuesto la corte contra él; y áun cuando fué muy 
bien recibido por los Reyes en Burgos y se le prometió fa-
cilitarle dinero para el tercer viaje, no le fué posible reali-
zarle hasta dos años después; pero entretanto los portugue-
ses recogieron el fruto de su perseverancia en seguir el de-
rrotero de la India, pues Vasco de Gama, noble portugués, 
dobló el cabo de Buena Esperanza (1495), hasta donde ya 
once años ántes había llegado Bartolomé Díaz , nave-
gante de la misma nación. En 1498 llegó Gama á la India 
y partió Colon por tercera vez al Nuevo Mundo. Siguiendo 
una latitud más baja que en los viajes anteriores descubrió 
la isla de la Trinidad y no tardó en encontrar el verdadero 
continente del Nuevo Mundo, la Tierra Firme, que con tan-
to afán había buscado, pero que él no imaginaba que lo fue-
se, continuando en la idea fija de que fuese la extremidad 
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occidental del'Ásia. Al volver á la Española tuvo grandes 
disgustos producidos por los partidos en que se hallaban 
divididos los españoles. Sabedora de esto la corte de Casti-
lla, en vez de sostener al Almirante, envió para que exami-
nase su conducta al envidioso Bobadilla, el cual apenas 
llegó se constituyó en juez de Colon, enviándole encadena-
do á España con escándalo del mundo (1500). 
t i 'SO. OTROS DESCUBRIDORES.—En este tiempo se hicie-
ron ya grandes expediciones marítimas para descubrir 
nuevas tierras, contribuyendo á darlas impulso la facultad 
que otorgaron los Beyes Católicos (1495) para que cualquie-
ra pudiese ir libremente ya á buscar fortuna en los países 
descubiertos, ya á descubrir otros nuevos, bajo ciertas con-
diciones. Alonso Niño descubrió las costas de Venezuela y 
de Caracas; Yañez Pinzón, atravesando la equinoccial, did 
vista al Brasil (1500), siguió su costa hacia el Norte, re-
gistró la embocadura del río de las Amazonas, llegó al gol-
fo de Paria y continuó su viaje por el mar de las Antillas 
hasta el canal de Bahamá; Lexe descubrió algo más de la 
costa del Brasil. 
Amér-ico Vespucio, florentino establecido en Sevilla, ha-
bía navegado (1499) con Ojcda al golfo de Paria, ya descu-
bierto por Colon, y habiendo vuelto á Europa, pasó á Lis-
boa é hizo un mapa desde esta ciudad al Brasil. La relación 
de este descubrimiento fué la primera que vió la Europa sa-
bia publicada por la imprenta, y esto bastó para que se die-
se al continente del nuevo mundo el nombre de América, 
tomado del navegante florentino, y á la verdad injusta-
mente, no sólo porque Colon fué el primero que vió la Tie-
rra firme enfrente de la isla ,de la Trinidad, sino también 
porque el verdadero descubrimiento, que debía conducir á 
los demás, fué el de las grandes Antillas, que son, por de-
cirlo así, las fronteras de aquel continente. 
3 2 1 . PARTICIÓN DE ÑAPÓLES.—La conquista del duca-
do de Milán por Luis X I I de Francia daba gran cuidado al 
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Rey Católico; pues dueño el francés de Genova, y aliado 
con los príncipes de Italia, amenazaba al reino de Nápoles, 
solicitando por medio de sus embajadores en Castilla, que 
Don Fernando uniese sus fuerzas con él para despojar del 
reino de Nápoles á Don Fadrique, mal visto de sus vasallos 
por haber pedido auxilio al sultán de Constantinopla Ba-
yaceto, terror de la cristiandad. 
Fernando, superior en previsión política á todos los es-
tadistas de su siglo, envió á Gonzalo de Córdova con una 
poderosa escuadra á las aguas de Sicilia; pero disimulando 
su verdadero objeto con el de auxiliar á los venecianos con-
tra los turcos, y en efecto, unido con la escuadra de aque'-
Uos, acometió la isla de Cefalonia, que después de porfiado 
asedio fué tomada y restituida á los venecianos. De este 
modo se preparó el Rey Católico á todas las eventualidades 
posibles en el Mediodía de Italia, pues ya había convenido 
(1500) con el Rey de Francia en que ambos atacarían y se 
distribuirían el reino de Nápoles, quedando la parte septen-
trional para Francia y la meridional para España; tratado 
absurdo, ajustado de mala fe por ambas partes, y cuyas 
ventajas iban á ceder en provecho del que mejor hubiera 
previsto sus consecuencias. Don Fadrique no piído resistir 
á fuerzas conjuradas en su daño; así fué que viendo con-
quistada la Calabria por Gonzalo de Córdova y á los fran-
ceses dueños de Nápoles, se retiró á Francia para gozar una 
pensión que Luis X I I le dió á cambio de su corona. 
Í1^S£. CUARTO Y ÚLTIMO VIAJE DE COLON —El mismo 
año (1500) en que los Monarcas de España y Francia ajus-
taban el tratado de partición, llegaba Colon cargado de ca-
denas á Cádiz, siendo general el clamor contra eí atroz pro-
cedimiento deBobadilla. Dióse libertad al ilustre reo y se le 
permitió ir á la corte,que se hallaba á la sazón en Granada, 
donde quedó plenamente justificado, y él intréj^lo nave-
gante, ajeno como todos los grandes hombres á las arterías 
políticas, se preparó para hacer su cuarto viaje, que no pudo 
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emprender hasta dos años después (1502). Convencido por 
sus propios descubrimientos y por los de sus contemporá-
neos que se extendía un gran continente al Sur de las An-
tillas, examinó desde el Sur de Cuba si había algún paso 
para las tierras de la India oriental que Vasco de Gama 
acababa de descubrir, y en efecto, reconociendo todas las 
costas occidentales de lo que hoy se llama Ame'rica central, 
se convenció de que no había paso alguno^ volviendo con su 
escuadra á la Española, de donde agobiado ya por el peso 
de los años y por la ingratitud de los hombres, volvió á Es-
paña (1504), estableciéndose en Sevilla. 
í fSIB. BATALLA DE CERIÑOLA.—Acabada la partición 
del reino de INápoles, surgieron diferencias por cuestión de 
límites, que sirvieron de pretexto para el deseo que tanto' 
Luis X I I como Fernando el Católico tenían de ser cada uno 
el iinico dueño del reino de Ñapóles, aiya posesión asegu-
raba una gran preponderancia en Italia. Fernando, como 
más hábil político, supo cargarse de razón haciendo propo-
siciones sumamente moderadas por conducto del Gran Ca-
pitán; mas el duque de Nemours, que acababa de recibir de 
Francia un cuerpo considerable de tropas, no quiso dar oí-
dos á ninguna propuesta, y comenzaron las hostilidades. 
El general español, inferior en número, concentró sus tro-
pas en Barletta, y se redujo á la defensa de las plazas que 
por él estaban, y á la guerra de sorpresas y celadas, en que 
los castellanos, acostumbrados á pelear con los moros, eran 
superiores á los franceses. 
La posición de Barletta, que Gonzalo de Córdova había 
elegido para su plaza de armas, tenía la ventaja de póder 
recibir por mar los refuerzos que esperaba de España, de 
Alemania y de Roma, y la de comunicarse con Tárente, la 
plaza más importante que poseía, y era su intención deci-
dir la gigpra en una batalla apénas se hallase con las tro-
pas necesarias para darla; pero antes logró ventajas consi-
derables contra los franceses. Viendo ya aseguradas las Ca-
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labrias con la victoria de Seminara, obtenida con las tropas 
recien llegadas de España por Andrade, que hizo prisio-
nero al ce'lebre Aubigny, y habiendo recibido todos los re-
fuerzos que esperaba, determinó empezar las grandes ope-
raciones,^ poniéndose al frente de sus gentes salid de la 
Barletta con dirección á Ceriñola, El duque de Nemours, 
que había previsto su intento, reunió su ejército á vista de 
aquella plaza, y apéñas llegaron los españoles, los acome-
tió para no darles tiempo á descansar de la fatiga de la 
marcha. La artillería española hizo mucho daño al enemigo 
en un principio, y como una chispa que cayó en el almacén 
de pólvora le volara con terrible explosión, iluminando todo 
el campo, los de Gonzalo desmayaron algún tanto; mas 
éste los repuso gritando: huen ánimo, amigos; esas son las 
hminarias por la mctoria;^ acometieron tan denodadamen-
te al enemigo, que le derrotaron por completo, quitándole 
la artillería y apoderándose del campamento. El valiente 
duque de Nemours pereció en el combate, y los franceses, 
haciendo más uso de las espuelas que de las esjuidas, se re-
fugiaron en Ñapóles y en Graeta. Tal fué la célebre batalla de 
Ceriñola (1503), en que por primera vez se conoció la supe-
rioridad de la infantería española, que tantos triunfos dió á 
nuestra nación por espacio de siglo y medio, hasta que des-
fallecida, pero no derrotada, sucumbió en Rocroy. 
SISJ:. BATALLA DE GARELLA.NO.—El Gran Capitán en-
tró en Ñápeles, mas no fué feliz en Gaeta, pues aunque 
oeupó el burgo y plantó las baterías, la plaza recibió por mar 
un gran refuerzo, que era la vanguardia del nuevo ejército 
enviado por Luis X I I para recobrar á Nápoles, con cuyo 
motivo hubo de levantar el sitio, apostándose á orillas del 
río Garellano. En los repetidos combates que sostuvo en el 
mes de Octubre el marqués de Mantua, jefe de los france-
ses, contra Gonzalo, la suerte le fué casi siempre adversa, 
sufriendo además una terrible derrota en un pufÉte de bar-
cas, que había construido junto á la desembocadura del río. 
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En tanto que los dos ejércitos se observaban sobrevinie-
ron unas grandes lluvias, que hicieron salir de madre al 
G-arellano, cuyas aguas convirtieron el campamento espa-
ñol en un lodazal, ocasionando trabajos y penalidades que 
soportaron las tropas españolas con inquebrantable cons-
tancia y sufrimiento, y el Gran Capitán con sublime pa-
ciencia, dando heroicos ejemplos que imitar á los suyos, de 
cuya adhesión estaba seguro, y á quienes esperaba hacer 
triunfar á fuerza de sufrir. Escaseaban entretanto los víve-
res á los franceses, que, poco sufridos en las privaciones, 
desfallecieron pronto, manifestando tal descontento^ que 
el de Mantua resignó el mando, sucediéndole el marqués de 
Saluzzo, italiano también, pero inteligente y activo. 
Bartolomé Albiano, jefe de la poderosa familia de los 
Ursinos, enemiga mortal de los Colonnafi, que estaban al 
servicio de Gonzalo, se reconcilió con sus rivales, presen-
tándose en el campamento español con tres mil hombres, 
excitando al Gran Capitán á que tomára la ofensiva, y ata-
cara al enemigo en sus propios reales. El plan del valiente 
y experimentado Albiano consistía en echar un puente cua-
tro millas más arriba de donde tenían el suyo los franceses; 
Gonzalo lo aprobó, y terminada la obra (27 de Diciembre) 
pasó el río, mandando la vanguardia Albiano, el centro el 
Gran Capitán, y quedando la retaguardia al otro lado del 
río, al mando de Andrade, para cruzarle por el puente de 
los franceses, forzando el fuerte que defendía la entrada. 
Sobrecogido con la noticia el de Saluzzo, no pensó más 
que en recoger su gente y disponer con el mayor azora-
miento su retirada á Gaeta; mas temeroso Gonzalo de que 
se le escapara, envió delante á Próspero Colonna con la ca-
ballería ligera para que les impidiese la fuga. Aunque los 
franceses se retiraban en buen órden, les costaba mucho 
trabajó arrastrar la artillería por un terreno fangoso y mo-
vedizo, temlndo su retaguardia que sostener con Colonna 
frecuentes combates personales en los pasos más difíciles 
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Así que llegaron al puente que está delante de la Mola di 
Gaeta, el de Saluzzo mandó hacer alto en aquella fuerte 
posición para hacer frente á los nuestros. Allí se trabó una 
lucha terrible: ios caballeros franceses arremetían con de-
nuedo las filas españolas; mas estos combates dieron lugar 
á que Uegára Gonzalo á tiempo para sostener las vacilan-
tes columnas españolas, que se reanimaron, con su presen-
cia. Llegó en esto la retaguardia, que al mando de Andrade 
había cruzado el puente inferior, y el esforzado general es-
pañol mandó á los tres cuerpos de su ejército émbestir al 
enemigo por tres puntos diferentes. Aterrados, envueltos y 
atropellados los franceses huyeron desordenados y disper-
sos, abandonando artillería, banderas, acémilas y bagajes, 
acosados por la caballería ligera española, atacados porg-ru-
pos que les cortaban el paso y sufriendo terrible degüello y 
estrago (29 de Diciembre de 1503). Los que pudieron librar-
se de las espadas españolas entraron en Gaeta, y Gonzalo 
acampó aquella noche en la inmediata villa de Castellone, 
dando á sus soldados el descanso, que tanto necesitaban. 
Tal fué la famosa victoria de Garellano, en la que nada se 
debió á la fortuna, y todo á la capacidad é inteligencia del 
caudillo español; todo á la constancia con que supo mante-
nerse por espacio de cincuenta días delante del enemigo su-
friendo penalidades y trabajos sin cuento para recoger en 
un sólo día el fruto de su calculada perseverancia. 
Tres días después se rindió Gaeta, y generoso y atento 
González en extremo con los franceses, se dirigió á Ñapóles, 
donde hizo su entrada triunfal. El rey de Francia, temien-
do que D. Fernando expulsára también de Milán á los 
franceses, ajustó una tregua de tres años, quedando termi-
nadas las guerras de Ñapóles y decidida su suerte á favor 
de España. La misión de Gonzalo, que hasta entónces ha-
bía sido la de un guerrero intrépido y calculador, se con-
virtió en la de un astuto diplomático y hábil- gobernador, 
asegurando las conquistas hechas con la espada, y ad-
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ministrando y organizando aquel Reino tan importante. 
SUFRIMIENTOS DE LA REINA.—En medio de esta 
serie de venturosos acontecimientos con que el cielo remu-
neraba ampliamente la constancia y la fé"desplegadas por 
el pueblo español durante ocho siglos, y las virtudes y me-
recimientos de los Reyes Católicos, identificados con el no-
ble carácter y altos destinos de la nación española, la Pro-
videncia puso á prueba la fortaleza y cristiana resignación 
de Fernando é Isabel, quebrantados ya físicamente por los 
trabajos, fatigas é inquietudes , por la continua movilidad 
de la corte, y en fin, por los muchos afanes del gobierno. 
Doña Isabel, más delicada por su sexo, y al mismo tiempo 
más afectuosa y sensible por temperamento que D. B'er-
nando, veía decaer sus fuerzas bajo el peso de las penas pro-
ducidas por las pérdidas de familia, de que hemos dado 
cuenta, precisamente cuando sus demás hijas, enlazadas 
con príncipes extranjeros , separadas de su .lado no podían 
consolarlaj ni asistirla en sus males. Hasta la llegada (1502) 
de la princesa Doña Juana, casada con el archiduque Feli-
pe de Austria, que por estar llamada á heredar la doble co-
rona de Castilla y Aragón, vino desde Flandes á la Penín-
sula con su esposo, en vez de servirle de lenitivo en sus 
penas, se convirtió en continuo torcedor y suplicio. En 
efecto , en medio de los grandes y suntuosos preparativos 
hechos para su recibimiento, del placer de estrechar en sus 
brazos á su amada hija , del gusto con que fueron jurados 
en Castilla, de la extraña facilidad con que fueron recono-
cidos en Aragón herederos del reino, y del regocijo de ver 
asegurada la sucesión 1 , los Reyes tuvieron ocasión de co-
nocer , con no escasa pena, el carácter ligero , veleidoso y 
frivolo del Archiduque, su inclinación á la vida disipada, 
su aversión á las ocupaciones graves, y su indiferencia há-
i Además del príncipe Carlos, nacido en Gante en 1500, á su 
vuelta de Aragón dió á luz Doña Juana en Alcalá de llenares (! 503) 
un segundo liijo, D. Fernando. 
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cia sa esposa, que formaba singular contraste con el extre-
mado y ciego amor de Doña Juana á Don Felipe , amor 
que convertía en delirio la pasión de los celos, á que él por 
desgracia daba sobrado pábulo. Con tal motivo se empeza-
ron á notar en Doña Juana síntomas de no tener sana la 
razón ni cabal su juicio, subiendo de punto con tal motivo 
los sinsabores y dolencias de Doña Isabel. 
H ® © . ENFERMEDAD DE LA REINA.—Poco después ado-
leció D. Fernando, que venció la enfermedad y se restable-
ció; mas no así la Reina , cuyos padecimientos iban agra-
vándose de día en día, basta el punto de inspirar sérios re-
celos. Era, sin embargo , admirable, que en medio de la 
postración y quebranto del cuerpo, conservara el espíritu 
bastante fuerte para atender con viva solicitud al bien de 
sus subditos, para dar audiencias , oir consultas , recibir 
embajadas , y en una palabra, seguir gobernando el Reino 
desde el lecho del dolor. El pueblo no cesaba de pedir á 
Dios por la salud de su soberana; mas ésta, que veía acer-
carse el término de sus días, y no abrigaba esperanza al-
guna de recobrar la stilud , solía decir álos que la rodea-
ban, que no pidieran áDios por su vida, sino por su alma. 
t S ® ? . TESTAMENTO DE DOÑA ISABEL.—En 12 de Octu-
bre otorgó la Reina su extensa última voluntad, notable 
documento , donde resaltan los sentimientos de la más 
acendrada caridad, de la más acrisolada virtud, y una ele-
vadísima previsión política. Aquella señora de dos mun-
dos, manda con insigne humildad que se la entierre en el 
convento de San Francisco de Granada, vestida con hábito -
de dicha Orden, en sepultura baja y cubierta con una losa 
llana y sencilla. Ordena que sus exequias-sean sencillas, 
dándose en vestidos á pobres lo que había de invertirse en 
un funeral suntuoso Y , en fin , designa por sucesora de 
todos sus reinos y señoríos , á la princesa Doña Juana , su 
hija, archiduquesa de Austria y duquesa de Borgoña, 
mandando que como tal sea reconocida Reina de Castilla y 
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León después de su fallecimiento; mas no olvidándola con-
dición de extranjero de su yerno D. Felipe, y queriendo 
prevenir los abusos á que pudieran dar ocasión sus rela-
ciones personales, manda á dichos príncipes sus hijos que 
gobiernen estos Eeinos conforme á las leyes, fueros y cos-
tumbres de Castilla. Previendo también aquella gran Rei-
na el caso de que la Princesa su hija no estuviera en estos 
Reinos al tiempo de su fallecimiento, d se ausentase después 
de venir, ó estando en ellos no quisiere ó no pudiere en-
tender en la gobernación de ellos, nombra por único re-
gente , gobernador y administrador de los reinos de Casti-
Jla, al rey D. Fernando, su esposo, hasta que el infante 
D, Cárlos , primogénito y heredero de Doña Juana y de 
I). Felipe, tuviera lo ménos veinte años cumplidos y viniera 
á estos reinos para regirlos y gobernados. Entre el testa-
mento y su muerte trascurrid aún mes y medio , y en este 
período, que puede llamarse muy bien de agonía , otor-
gó (el 23 de Noviembre) un codicilo en el que dictó impor-
tantes disposiciones y providencias acerca de legislación, 
de reforma de monasterios y del trato que debía darse á los 
naturales del Nuevo Mundo. Arreglados sus negocios tem-
porales, no pensó ya más que en aprovechar el brevé plazo 
• que le quedaba para dar cuenta á Dios de sus obras, bien 
que toda su vida había sido una continua preparación para 
la muerte. Recibió los Sacramentos con aquella fe y tran-
quilidad cristiana que es prenda de beatitud , y el miérco-
les 26 de Noviembre de 1504 pasó á gozar las delicias eter-
nas de otra vida mejor, á la edad de cincuenta y nueve 
años y á los treinta de reinado, la que tantos beneficios 
había derramado en este mundo. 
CARÁCTER DE ISABEL LA CATÓLICA.—Esta Reina, 
modelo de virtudes domésticas, á pesar de la corrupción de 
co«tumhres de las cortes de Juan 11 y de Enrique IV, estu-
vo adornada de prendas verdaderamente reales , pues tenía 
el valor de un militar y la política de un hombre de Esta-
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do. Al bajar al sepulcro dejó á los infieles lanzados al Afri-
ca y amenazados en ella, descubierto un Nuevo Mundo, so-
metidos los nobles, respetada por do quiera la justicia, 
honradas las letras y el saber, preparados los caminos para 
todos los géneros de prosperidad y de gloria, y en fin con-
quistado el reino de Ñápeles , contra la monarquía más 
poderosa de Europa, que era entonces la de Francia. No 
puede negarse, en verdad, la parte que en tan grandes su-
cesos tuvieron el valor y la capacidad de su consorte 
D. Fernando; pero además de que este príncipe fué un don 
que Isabel hizo á Castilla eligiéndolo por esposo, siempre 
conservó la autoridad en el Reino de que era propietaria^ 
siendo una de sus más grandes dotes la de haber sabido 
conciliar sus obligaciones de Reina y de esposa. 
A ella , en efecto, corresponden la mayor parte de los 
gloriosos timbres de este reinado, y suyos son todos los más 
altos pensamientos y todas las grandes inspiraciones. Allí 
donde su esposo ponía en acción su brazo, ó cuando más su 
cabeza, ella contribuía con su corazón. 
Narrando la vida de esta santa Reina hemos bosqueja-
do con antelación su carácter; y reuniendo ahora los rasgos 
que hemos-estudiado aisladamente, veremos que en primer 
lugar la distinguía el valor , prenda varonil moderada en 
ella por una gracia y una dulzura eminentemente femeni-
na; una actividad incesante ; una voluntad inflexible , pero 
- ilustrada; ana razón clara y serena; un sentimiento de 
rectitud instintivo y reflexivo á la vez, que la preservó 
constantemente de los abusos del poder absoluto; una rara 
sagacidad en la elección de sus ministros y delegados; el 
don de adivinar el talento y de ir á buscarle hasta en las 
clases más humildes; una inviolable fidelidad en sus pro-
mesas; una insigne constancia en sus afecciones, sobre 
todo á su familia y á su esposo; y, por último, una insigne 
piedad, que fué el alma de todas sus empresas y el móvil 
de sus levantados propósitos. Por eso, si bien es verdad que 
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Castilla en su reinado no alcanza el apogeo de su poder, no 
lo es menos que todo el esplendor del reinado de Cárlos V 
se halla en germen en el de su abuela, pero sin la aureola 
de pureza que circunda el reinado de Isabel. 
B.—Portugal. 
JUAN II.-—Sucedió á su padre Alfonso V, conso-
lidó la autoridad real, sometiendo la nobleza , y favoreció 
las expediciones marítimas, llegando Bartolomé Diaz hasta 
el cabo que llamó de las Tormentas; pero el Rey dijo: No 
quiero qv.e consene un nombre de tan mal agüero; llámesele de 
Buena Esperanza. 
3 3 0 . MANUEL ELGRANDE.—Sucedió á suprimo JuanII, 
expulsó á los moros y judíos, y en su reinado Tasco de Ga-
ma dobló por primera vez el cabo de Buena Esperanza (1497), 
y llegó á las Indias Orientales, fuente de riqueza y de gloria 
para Portugal. 
SEGUNDA É P O C A - C A S A D E A U S T R I A . 
DESDE LA MUERTE DE ISABEL LA CATÓLICA HASTA LA DE 
CÁRLOS II . 
(1504-1700.) 
3 3 l é Su CARÁCTER.—Isabel la Católica, tan afortuna-
da como Rcina^ filé desgraciada en sus hijos, y el infausto 
principe D. FELIPE, casado con su heredera Doña Juana, MÍ,-
Mera destruido la gran obra de siis padres, si la Providencia 
no hubiera abreviado su reinado. CARLOS V, su hijo, más em-
perador de Alemania que rey de España, se eleva á la categoría 
del primer potentado del orbe, triunfa casi á nn tiempo en 
Méjico y en Italia, venciendo á Motezuma y haciendo prisio -
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REYES DE ESPAÑA 
DESDE L A REUNIOlSr DE CASTILLA Y ARAGON. 
I .ER REY. F E R N A N D O V D E CASTILLA ( 2 . ° DE ARAGON), LLAMADO EL CATOLICO. 
Hijo de Juan I I de Aragón, de Navarra y de Sicilia, Naceen 1452; rey de Castilla en 1474: de Aragón en 1479; de Granada en 1492; de Ñápeles en 1504 ; de Navarra 
en 1512: regente de Castilla en 15C6; m. en 1516. — I bis. Se casa: l . " en 1469 con ISABEL I DK CASTILLA. , hija de Juan 11, rey de Castilla y de Leen ; nacida en 1451; 
princesa de Asturias, heredera de las coronas de Castilla y de León, 1468; reina de Castilla y de León; m. en 1504; 2.* en 1506 con Germana de Foix, hija de Juan, viz-
conde de Narbona. 
1 
ISABEL. 
Nace en 1470; m. en 
1498. Se casa: 1.° en 
1490 con Alfonso, pr ín-
cipe ¿e Portugal, hijo 
díTJuan I I el Perfecto; 
%.enl491.-2.0enl497 
con Manuel el Afortu-
nado, rey de Portugal; 
m. en 1521. 
JUAN. 
Nace en 1478; príncipe 
de Astürias; m. en 1497, 
sin sucesión. Se casa en 
1497 con .Margariía, h i -
jade Maximiliano I , em-
perador de Alemania. 
2 . ° J U A N A LA LOCA. 
Nace en 1479 ; proclamada reina de Castilla en 
1504; m. en 1555. 
2.° BIS. Se casa en 1490 con F E L I P E 
EL HERNIOSO de Austria, hijo de Maximiliano, 
archiduque, y más tarde emperador de Alema-
nia, y de María de Borgoña; nace en 1478; rey de 
Castilla en 1505; m. en 15.06. 
MARÍA. 
Nace en 1482; 
m. en 1517. Se 
casaen 1500con 
Manuel el Afor-
tunado, rey de 
Portugal; m. en 
1521. 
CATALINA. 
Nace en 1485; m. en 1536 ; repudiada por su se-
gundo marido en 1533 ; se casa : 1." en 1501 con 
Arturo, príncipe de Gales, hijo de Enrique V i l , 
rey de Inglaterra; m. en 1502.— 2.° en 1509 con 
Enrique, príncipe de Gales, hijo de Enrique V I I , 
rey de Inglaterra, más tarde rey de Inglaterra ba-
jo el nombre de Enrique V I I I ; m. en 1547. 
LEONOR. 
Nace en 1498; m. en 
1558. Se casa : 1.° en 
1519 , con Manuel el 
Afortunado, rey de Por-
tugal; m. en 1521.— 
2.° en 1530 con Fran-
cisco I , rey de Fran-
cia; m. en 1547. 
3 .° C A R L O S V (I DE ESPAÑA). 
Nace en 1500 ; soberano de los Paises Bajos ; rey de Es-
paña en 1516; coronado rey de Castilla en 1518; empe-
rador de Alemania en 1519 ; cede sus Estados hereditarios 
de los Paises Bajos á su hijo, en 1555 ; abdica en favor 
suyo la corona de España en 1556; renuncia el Imperio 
á favor de su hermano Fernando, 1556 ; se retira al mo-
nasterio de Yuste, 1557; m . en 1558. Se casa en 1526 con 
Isabel, hija de Manuel el Afortunado, rey de Portugal; 
nacida en 1503 ; m. en 1539. 
ISABEL. 
Nace en 1501; ra. 
en 1526, Se casa en 
1515 con Cristia-
no I I , rey de Dina-
marca; m. en 1559. 
FERNANDO I. 
Nace en 1503 ; em-
perador de Alema-
nia; m. en 1564, 
(Tronco de la rama 
alemana). 
MARIA. 
Nace en 1505; m. 
en 1558, Se casa en 
1521 con Luis I I , 
rey de Hungría; m, 
en 1526. 
CATALINA. 
Nace postuma en 
1507; m. en 1577. 
Se casa en 1525 con 
Juan I I I , rey de 
Portugal ; m. en 
1557, 
4.° F E L I P E II. 
Nace en 1527; rey de España, 1556; de Portugal, 1580; m, en 
1598. Se casa : 1.° en 1543 con María, hija de Juan I I I , rey 
de Portugal; nacida en 1527 ; m. en 1545.—2.° en 1554 con 
María, reina de Inglaterra, hija de Enrique V I I I , rey de I n -
glaterra; nacida en 1515; m . en 1558, sin sucesión.—3.° con 
Isabel, hija de Enrique I I , rey de Francia ; nacida en 1545; 
m. en 1568.—4.° en 1570 con Ana María de Austria, hija de 
Maximiliano 11, emperador de Alemania ; nacida en 1549; 
m . en 1580. 
MARIA. 
Nacida en 1528; m. en 
1603. Se casaen 1548 
con Maximiliano I I , ar-
chiduque de Austria, 
más tarde emperador 
de Alemania; m. en 
1576, 
JUANA. 
Nacida en 1537; m. 
en 1578, Se casa en 
1552 con Juan, i n -
fante de Portugal; 
m, en 1544, 
MARGARITA. 
Hija natural. 
Nace en 1522; duquesa do Par-
maen 1538. Gobernadora de los 
Paises Bajos en 1559; m. en 
1586. Se casa : 1.° en 1535 con 
Alejandro deMédicis ,duquede 
Florencia; m. en 1537.—2.'en 
1538 con Octavio Farnesio, du-
que de Parma; m. en 1586. 
DON JUAN DE AUSTRIA. 
Bastardo. 
Nace en 1547; general de 
las tropas españolas en la 
batalla de Lepanto; gober-
nador de los Paises Bajos, 
1576; m. en 1578. 
1 
DON CARLOS. 
Nace en 1545; m. en 1568. 
ISABEL CLARA EUGENIA. 
Nace en 1566 ; soberana de los Paises Ba-
jos; m. en 1633. Se casa en 1599 con A l -
berto , archiduque de Austria, hijo de 
Maximiliano I I , emperador de Alemania; 
ra. en 1621. 
CATALINA MICAELA. 
Nace en 1567; m. en 1597. Se casa 
en 1585 con Cárlos Manuel I , duque 
de Saboya; m . en 1630. 
5.° F E L I P E III. 
Nace en 1578; rey de España y de Portugal en 1598; ta. 
en 1621. Se casa en 1B99 con Margarita de Austria, hija 
de Cárlos, archiduque de Gratz; m. en 1611. 
ANA MARIA MAURICIA. 
Nace en 1601 ; reina de Francia; m. en 1666. 
Se casa en 1615 con Luis X I I I , rey de Fran-
cia ; m, en 1643, 
6.° F E L I P E IV. 
Nace en 1605; rey de España y de Portugal, 1621; m. en 
1665. Se casa: 1." en 1615 con Isabel, hija de Enrique I V , 
rey de Francia; nacida en 1602; m. en 1644.—2.° en 1649 
con Mariana de Austria, hija de Fernando I I I , empera-
dor de Alemania ; nacida en 1635 ; encerrada en un con-
vento de Toledo, 1677; m. en 1696. 
MARIANA. 
Naceen 4606; m. en 1646. Se 
casaen 1631 con Fernando I I I , 
emperador de Alemania; m. 
en 1657. 
FERNANDO. 
Nace en 1609 ; arzobispo de 
Toledo y cardenal; en 
1641. 
MARÍA TERESA. 
Nace en 1038; m. en 1683. Se 
casa en 1660 con Luis X I V , 
rey de Francia; m. en 1715. 
A . 
MARGARITA TERESA. 
Nace en 1651; m. en 1673, Se casa 
en 1666 con Leopoldo I , empera-
dor de Alemania; m, en 1705, 
7. ° C A R L O S lid 
Nace en 1061; rey de España en 1665 ; instituye he-
redero suyo á Felipe de Francia, duque de Anjou, 
hijo de Luis, delfín de Francia y nieto de Luis X l V , 
1700; m . en 1700, sin sucesión.'—Se casa: 1.° en 
1678 con María Luisa, hija de Felipe, duque de 
Orleans; nacida en 1662; m . en 1689.—2.° en 1690 
con Mariana, hija de Felipe Guillermo, conde pa-
latino de Ñevburgo: nacida en 1667: m. 1740. 
DON JUAN DE AUSTRIA, 
Bastardo, 
Nace en 1629; virey de Ñápeles en 1647; jefe 
de los ejércitos españoles en Italia, 1647; en 
Francia, 1658; es desterrado, 1664; primer mi 
nistro, 1667; m. en 1679. 
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ñero á Francisco I ; combatiendo á Solimán y á Barharoja, les 
impide apoderarse de Italia, y salva á Europa; hace frente al 
Protestantismo, y en tanto que un caballero español, Ignacio de 
Loyola, establece la Compañía de Jesús, sagrada milicia desti-
nada á pelear á favor de la Santa Sede, el Concilio de Trento 
condena las doctrinas de los herejes y reforma la disciplina 
ecltsiástica, hasta que aquel hombre infatigable, sintiéndose 
débil de cuerpo y de espíritu, se determinó á conchdr tranqui-
lamente sus días en el silencio y soledad del claustro en esta 
misma España, principio y fundamento de su colosal poder. 
Aun desmembrada la corona imperial qíie heredó su herma-
no Fernando, continuó siendo FELIPE I I el soberano más pode-
roso de Europa , constituyéndose, como su padre, en represen-
tante del Catolicismo y de la unidad religiosa. Gran político y 
completamente identificado con el carácter español, lucha en 
Francia, en Inglaterra, en Flandes, en Italia, en Portugal y en 
los mares contra los moros, contra los turcos y contra herejes, 
interviniendo la política española en todos los negocios de- Eu-
ropa. Con la memorable batalla de Lepa/ato , celebrada con jú-
bilo por toda la cristiandad, dió el más rudo golpe al poder 
entonces inmenso de los turcos, y con la conquista de Portugal 
se realizó la completa unidadde la Península, siendo FELIPE I I 
el primer soberano de la Edad moderna que pudo llamarse con 
verdad rey de toda España, dejando al morir al Reino en el 
apogeo de su, grandeza y en la edad de oro de su literatura. 
En el de FELIPE I I I , entregado en brazos de un favorito, 
reinan el lujo y la ostentación en la corte, encubriendo mal la 
pobreza, la miseria y la despoblación del Reine, qiie prosigiie 
hs guerras exteriores, pero qiie á pesar de la gloriosa toma de 
Ostende, pone de manifiesto su flaqueza ajustando la famosa 
trégua de doce años. Aumentó la decadencia de la mónarquig, 
austríaca con los errores del conde-duque de Olivares, ministro 
de FELIPE I V , causando á la nación grandes pérdidas por la 
ambición de aumentar sus dominios, cuando ya eran demasiado 
vastos, y cuando los vicios de la administración interior conti-
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miaban minándolos verdaderos fundamentos del poder espa-
ñol: se pierde Portugal, la más py-eciosa de las adquisiciones 
del siglo- anterior, y Cataluña está apunto de perderse, después 
de una guerra civil larga y sangrienta; se pierde la supremacia 
militar en la batalla de Rocroy • y se pierde, en fin, la supre-
macia política, que pasa á Francia por la paz de los Pirineos. 
Herido de muerte el poder español, no hace más que agonizar 
en el largo y triste reinado de CARLOS 11, último principe de 
esta dinastía. 
L a s R e g e n c i a s . 
PRIMERA REGENCIA DEL REY CATÓLICO.—El mis-
mo día del fallecimiento de Doña Isabel, fué proclamada en 
Medina del Campo su hija Doña Juana como reina propie-
taria de Castilla y de León, y el archiduque D. Felipe como 
su marido. En el mismo acto Don Fernando renunció el tí-
tulo de Rey de Castilla, tomando el de regente ó goberna-
dor, conforme al testamento de Doña Isabel, siendo recono-
cido en tal concepto por todos los nobles que se hallaban 
presentes, aun cuando hubo muchos que le aconsejaban se 
ciñera en propiedad la corona que por tanto tiempo había 
llevado cerno consorte de la Reina para lo cual podía ale-
gar algún derecho como legítimo descendiente por línea 
masculina de la casa real de Castilla. 
Reunidas Córtes en Toro (1505) y lerdas las cláusulas 
del testamento de Doña Isabel relativas á la sucesión, ju-
raron todos fidelidad á Doña Juana como reina propietaria 
y á Don Felipe como su marido, y acto continuo, atendien-
do á la ausencia de la Reina y reconocida su incapacidad, 
se procedió á declarar que se hallaban en el caso previsto 
en el testamento, y en su virtud se prestó juramento de 
obediencia y fidelidad al Rey Fernando como legítimo re-
gente y gobernador del reino de Castilla á nombre de su 
hija, enviándose á Flandes una comisión de las Córtes para 
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dar cuenta á Doña Juana y á Don Felipe de lo determinado, 
A pesar de la legalidad de estos actos no faltaron en 
Castilla descontentos que, agraviados y perjudicados por la 
reversión de las rentas y mercedes á la Corona, ordenada 
por Doña Isabel en su testamento, excitaron á Felipe para 
que como tutor legítimo de su mujer no consintiera que la 
regencia estuviese en manos de otro. Instigado ademas por 
el embajador de Castilla en la corte de su padre Maximilia-
no, el intrigante D. Juan Manuel, escribid á su suegro Don 
Fernando, requirie'ndole que se retirara á Aragón, dejando 
el gobierno de Castilla, que á él le pertenecía. 
Entre tanto la prisión de Conchillos, secretario de Doña 
Juana, que en una carta para su padre Don Fernando, en 
mal ñora interceptada, declaraba explícitamente era su vo-
luntad conservase el gobierno del Eeino, contribuyó á tras-
tornar más su juicio. Agregúese á esto que el archiduque y 
su padre Maximiliano trabajaban por quebrantar con hala-
güeñas promesas la fidelidad del Gran Capitán, que el mo-
narca francés hacía grandes preparativos para la guerra, 
que ninguna potencia se mostraba amiga de Fernando, que 
los magnates de Castilla le tenían como extranjero, y en fin, 
la triple alianza de Maximiliano, Felipe y Luis X I I . 
Para frustrarla ofreció Fernando casarse con la sobrina 
de Luis, Germana de Foix, á quien cedería la parte que le 
correspondía en el reino de Nápoles, conforme al tratado de 
partición, juntamente con el título de Rey de Jerusalen, y 
en el caso de no tener sucesión, volverían aquellas posesio-
nes al Rey Luis y á sus herederos; y como el partido era 
tan favorable, no tardó en aceptarle el Rey de Francia. 
El archiduque Felipe, aunque tenía resuelto venir á Es-
paña, no para abrazar á su padre como hijo amoroso, sino 
á tomar posesión del trono contando con el apoyo y adhe-
sión de los grandes y nobles castellanos, fingió querer con-
certarse con su suegro, ajusfando con él en Salamanca sus 
embajadores una concordia bajo las bases de que Don Fer-
ELF.MENTOS 26 
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nando, Don Felipe y Doña Juana gobernarían y adminis-
trarían juntos los reinos de Castilla, todo con el fin de 
adormecer al receloso y astuto aragonés, en tanto que aca-
baba de preparar la escuadra que debía conducirle á la Pe-
nínsula, haciéndose á la vela en 8 de Enero de 1506; mas 
una furiosa tempestad dispersó las naves y les obligó á re-
fugiarse en Inglaterra, cuyo monarca, Enrique V I I I , apro-
vechó su estancia en Londres y lá no mucha experiencia de 
Felipe para arrancarle concesiones, con que no dejó de 
aprovecharse de la hospitalidad concedida á los náufragos, 
los cuales á los tres meses, reunida y reparada la flota, se 
hicieron á la vela, arribando felizmente á la Cor uña. 
Entretanto Don Fernando había realizado sus ruidosas 
bodas con la jóven y hermosa Germana, lo cual acabó de 
enagenarle las simpatías de la nobleza castellana, unida en 
su mayor parte al archiduque, el cual declaró abiertamente 
no estar dispuesto á guardar la concordia de Salamanca. 
Con tai motivo se puso la monarquía en tal estado de con-
flagración, que fué preciso que suegro y yerno se viesen en 
una alquería, llamada, el Remesal, cerca de la Puebla de 
Sanabria; mas la conferencia no dió resultado alguno, ni 
siquiera ver Don Fernando á su hija, á quien Don Felipe no 
dejó salir de la Puebla. 
Comprendiendo de todos modos Don Fernando que ni 
la reconciliación con su yerno era por entónces posible, ni 
gozaba de autoridad en Castilla, antes bien era mirado con 
general desvío, y como al mismo tiempo recibiese noticias 
alarmantes de Ñápeles, resolvió contemporizar, esperan-
do como buen político que el tiempo y las desavenencias 
entre sus enemigos le traerían coyunturas más favora-
bles; y así fué que por medio del Arzobispo de Toledo, 
Cisneros, accedió á firmar una nueva concordia, por la cual 
renunciaba la regencia y gobierno de Castilla en Doña 
Juana y Don Felipe sus hijos, reservándose tan sólo las 
rentas que le estaban señaladas pov el testamento de Doña 
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ísabel. Declaróse ademas la incapacidad de Doña Juana, 
quedando por tanto á cargo de D. Felipe. 
Didse entonces gran prisa el Rey arcliiduque á que los 
grandes reconociesen el estado lastimoso de su esposa Doña 
Juana para que como tal se la recluyese, y ya habían algu-
nos venido en ello, cuando el almirante y el conde de Be-
navente lo resistieron con energía y quisieron certificarse 
por sí mismos hablando con la Eeina; y como en los días 
que pasaron con ella no la encontraron desacorde, dijeron 
con mucha valentía al Rey su esposo que se mirase bien en 
lo de recluirla ni apartarla siquiera un instante de su ladof 
pues se vería muy mal en el Reino, y siempre que los gran-
des se alterasen pedirían la libertad de la Reina. 
Entretanto Don Fernando, sufriendo los desaires con ef. 
mayor disimulo y esparciendo con todo estudio la voz de 
que los asuntos de Ñapóles le llamaban con urgencia á Ita-
lia, tomó el camino de Aragón (1506). 
¿§;i£g. MUERTE DE COLON.—Enfermo, pobre y abatid® 
de resultas de los desastres de su cuarta expedición, cifra-
ba toda su esperanza y todo el remedio de sus males en su 
constante protectora la Reina Isabel; pero esta ilustre prin-
cesa se hallaba ya en el lecho del dolor y próxima á dejar 
este mundo. Con su muerte le faltó su apoyo, y habiendo 
pedido en vano á Don Fernando que remediara sus necesi-
dades y le repusiera en sus empleos, pasó, aunque con tra-
bajo, á la corte, á proseguir sus reclamaciones; mas sus 
gestiones no dieron resultado, y el Rey observó con él una 
conducta fría y desdeñosa; por lo cual Colon, enfermo y 
mal correspondido, ofreció sus servicios á Don Felipe y a 
Doña Juana, que acababan de llegar á España; pero s\i 
cuerpo desfallecía y sus días eran contados, cuando con-
vencido de que se acercaba su última hora, hallándose en 
Valladolid el 20 de Mayo de 1506, dejó el mundo visible que 
tanto había dilatado, para gozar en el mundo invisible eí 
reposo que aquí en la tierra le había sido negado. 
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3 3 4 . BREVE REINADO DE FELIPE EL HERMOSO.—Todo el 
afán del nuevo Rey de Castilla, el archiduque Don Felipe, 
tan luego como se vid libre del Rey Don Fernando, su sue-
gro, fué hacer que se pusiera en reclusión á la Reina Doña 
Juana, su esposa, con motivo de la enagenacion mental 
que padecía, entregándole á él sólo el gobierno del reino, 
y así lo propuso á las Cortes que se hallaban reunidas en 
Valladolid; mas no lo, consiguió, pues no se hizo sino jurar 
á Doña Juana como Reina propietaria de Castilla y á Don 
Felipe como su legítimo marido, y después de ellos á Don 
Carlos, como primoge'níto é inmediato sucesor. Á pesar de 
esto Don Felipe empezó á despachar por sí y sin participa-
ción de su esposa los negocios del Estado, mas con el poco 
acierto de conferir los primeros y más importantes cargos á 
sus favoritos, señaladamente á los flamencos, lanzando de 
ellos sin consideración alguna á los mejores y más antiguos 
servidores de la Reina Católica. El disgusto de la nación 
crecía con el desórden que se veía en la administración, 
con el despilfarro de las rentas piíblicas y con la venta que 
para suplirlas se hacía de los oficios y destinos. 
Duró poco al jó ven monarca el placer de empuñar el ce-
tro, pues habiendo dado el gobierno del castillo de Burgos 
á su privado D. Juan Manuel, dispuso éste un magnífico 
festín en aquella ciudad para agasajar á su soberano, Hizo 
éste mucho ejercicio á caballo, jugó después largo rato á la 
pelota y bebió un gran vaso de agua fría hallándose acalo-
rado, lo cual le produjo una de aquellas fiebres epidémicas 
que en aquel tiempo afligían á Castilla, y que no bien tra-
tada á lo que parece por los médicos flamencos, le acarreó 
la muerte (1506). La Reina estuvo á su lado durante la en-
fermedad y no se apartó de él después de muerto. 
CONSEJO DE REGENCIA.—Esta muerte tan impre-
vista desconcertó á todos y produjo una consternación ge-
neral; pues la mayor dificultad era establecer un gobierno 
fuerte, aunque provisional, que evitase la anarquía en que 
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amenazaba quedar el reino; mas por fortuna en aquellos 
momentos hubo un hombre de genio superior, de aquellos 
que la Reina Isabel sabía conocer, buscar y elevar, á quien 
sus virtudes y su talento daban cierto ascendiente sobre 
todos y que fué como la tabla de salvación en aquel naufra-
gio. Era éste el gran arzobispo Cisneros, en cuya casa ya 
desde la víspera de la muerte de Don Felipe se habían re-
unido los grandes para acordar cómo había de salirse del 
conflicto que amenazaba. En aquella reunión se nombró un 
Conseio de regencia, que presidiría el arzobispo, y compues-
to de seis individuos más. El día mismo del fallecimiento, 
el previsor prelado escribió al Eey Don Fernando noticián-
dole el suceso y excitándole á que volviera cuanto antes á 
Castilla; pero el Rey de Aragón, que ya se hallaba camino 
de Nápoles, no quiso suspender su viaje con el doble fin de 
atender á los negocios de Italia y dejar que los castellanos 
probaran algún tiempo las amarguras de la anarquía para 
hacerse más necesario. Epoca fué ésta de nueve meses 
calamitosos, pues los poderes de la regencia eran provi-
sionales, la Reina se negaba á convocar Córtes, que al fin 
el Arzobispo y el Consejo empezaron á reunir en Burgos, 
justamente cuando Doña Juana revocaba en una cédula to-
das las mercedes hechas por el Rey su marido desde la 
muerte de la Reina Católica su madre, siendo tales las tur-
bulencias de Castilla, que sólo pudo conjurarlas la enérgica 
actitud de Cisneros, prorogando las Córtes, llamando á Don 
Fernando, y ganando ó inutilizando á sus enemigos. 
3 3 6 . EL REY CATÓLICO Y EL GRAN CAPITÁN.—Opues-
tos en carácter y en genio estos dos personajes, era el pri-
mero reservado, suspicaz y económico; franco, espléndido y 
ostentoso el segundo; aquél escaseaba las mercedes á sus 
servidores, y éste las prodigaba á sus auxiliares. Ya Fer-
nando había visto con malos ojos la liberalidad con que 
Gonzalo había repartido tierras y Estados en Nápoles entre 
los que más le habían ayudado en la conquista, y como no 
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faltaban en la corte envidiosos que atizaran la suspicacia 
del, monarca hácia su virey, y como Gonzalo desde que 
terminó la conquista se había consagrado á organizar el 
Eeino con el fin de asegurar lo adquirido, ambas cosas aca-
baron de indisponer contra él á Fernando, el cual dio las 
tenencias de algunas plazas á sugetos diferentes de los que 
Habían sido puestos en ellas por el Gran Capitán. Mientras 
•vivid Doña Isabel no fueron de grande efecto los cargos y 
acusaciones que se hicieron al conquistador de Nápoles; mas 
con la muerte de la Reina desapareció el escudo que defen-
día á Gonzalo de los ataques de la impostura y de los ma-
lignos tiros de la envidia. En efecto, Ferriando le mandó 
enviara á España una buena parte de las tropas que allí te-
nía, lo cual obligó á Gonzalo, para conservar aquel Reino, á 
buscar alianzas con los Estados italianos, que solicitaban 
su amistad y protección. Las diferencias de Fernando con 
su yerno Felipe, su segundo matrimonio, su tratado con 
Francia, la separación en que Nápoles quedaba de Castilla, 
y el perjuicio en que en el caso de una nueva sucesión se 
irrogaba al príncipe Cárlos, su nieto, colocaron al Gran 
Capitán en situación de ser solicitado por el Emperador, 
por el Archiduque y por el mismo Papa Julio I I para el 
caso de una liga contra el rey Católico; mas la respuesta de 
Gonzalo fué tan enérgica, como digna de un súbdito leal. 
Los avisos que de todo esto daba Gonzalo al Rey de tal 
manera eran interpretados por sus enemigos, que crecía en 
vez de menguar la recelosa inquietud de Fernando, el cual 
determinó enviar de virey á Nápoles al arzobispo de Zara-
goza, mandando á Gonzalo que viniera á España para ocu-
parle en cosas muy delicadas de su servicio; mas como aquel 
detuviese un poco su venida á causa del mal tiempo y de la 
necesidad de dejar en algún órden las cosas de aquel reino, 
Fernando, cada vez más impaciente y constantemente hosti-
gado por los émulos del insigne guerrero, envió á ofrecerle 
la administración perpétua del Maestrazgo de Santiago, 
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añadiendo que era preciso partiese á España sin demora; y 
como si esto no bastara, resolvió que el arzobispo de Zara-
goza, con el capitán Pedro Navarro, á quien había ofrecido 
el cargo de capitán general de la infantería, pasaran á Ña-
póles, y con el mayor secreto y disimulo vieran de pren-
der al Gran Capitán; mas cuando tan escandalosa pro-
videncia se había dictado, llegó una carta muy respetuosa 
de Gonzalo, en que explicaba las causas de su detención, 
protestando de su sumisión y fidelidad. 
De resultas y coincidiendo con esto la salida de Fernan-
do del reino de Castilla y su marcha al de Aragón, desai-
rado del pueblo castellano, determinó pasar desde allí á 
Ñápeles en persona, con ánimo de traerse de allí al Gran 
Capitán. Al efecto se embarcó en Barcelona (4 de Setiembre 
de 1506), llegando á Genova, donde no sin sorpresa se en-
contró con Gonzalo, que confiadamente había salido á reci-
birle; así es que exteriormente al menos, le dió las mayo-
res muestras de consideración, colmándole de elogios y lle-
vándole consigo. En el camino tuvo Don Fernando noticia 
de la muerte de su yerno, y llegado á Ñapóles, y pasadas 
las fiestas, convocó el Parlamento del Reino, en el cual fue-
ron reconocidos por sucesores su hija Doña Juana y sus 
descendientes, desentendiéndose en el particular de lo pac-
tado con Francia; mas no haciendo lo mismo en cuanto 
reponer á los barones angevinos en los Estados y tierra 
que les habían sido confiscados, lo cual descontentó á mu-
chos de sus fieles servidores. Continuó dando al Gran Ca-
pitán muestras de una ilimitada confianza, como si sus an-
tiguos recelos se hubieran disipado de todo punto., y en las 
compensaciones le remuneró con el ducado de Sessa, en 
testimonio del honor y del agradecimiento que le debía 
por sus singulares y eminentes servicios. 
Cuando Don Fernando creyó ya en sazón las cosas de 
Castilla, dióse á la vela (4 de Junio de 1507), trayéndose 
consigo á Gonzalo so pretexto de conferirle el Maestrazgo 
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de Santiago, pero en realidad para sacarle de Italia, y en 
Saona tuvo unas célebres vistas con Luis X I I , donde queda-
ron ya establecidas las bases de la famosa liga (la de Cam-
bray) entre aquellos reyes, el de romanos y el Papa contra 
Yenecia. Gonzalo recibió allí honores extraordinarios, que 
fueron el término de su gloria, pues el resto de sus días 
fueron desabrimientos, desaires y amarguras. 
3 3 ® . DON FERNANDO REGENTE POR SEGUNDA VEZ,— 
A la entrada del Rey en Castilla y á su tierna entrevista 
con su hija Doña Juana, que le puso en sus manos la go-
bernación del Reino, facultándole para obrar como si fuera 
verdadero soberano de Castilla, se siguió la entrega del 
capelo á Cisneros, que el Rey había impetrado del Papa y 
traído para este insigne prelado, nombrado ya inquisidor 
general de los reinos de Castilla y de León, por renuncia, 
del Prelado de Sevilla. Tomó esta segunda vez el rey Fer-
nando con mano fuerte las riendas del gobierno, sometien-
do á los sediciosos magnates de Castilla, y castigando con 
severidad al marqués de Priego, primo del Gran Capitán, 
sin que fueran parte á desarmar su ira las enérgicas re-
presentaciones del condestablé, ni los méritos y servicios 
de Gonzalo, que desairado también y tratado con gran ti-
bieza y desvío por el monarca, se retiró á Loja, donde al 
proponerle el soberano la cesión en propiedad de aquella 
ciudad para sí y sus descendientes en compensación y equi-
valencia del Maestrazgo de Santiago, contestó con arrogan-
te dignidad: «que no trocaría jamás por el dominio de Loja 
»el título que le daba al Maestrazgo la palabra solemne del 
»Rey, y que por lo menos le quedaría el derecho de quejarse, 
i>que para él valia más que una ciudad»; y siguió desde en-
tóneos en su retiro, siendo su casa el centro de reunión de 
los señores de Andalucía. 
3 3 8 . CONQUISTAS EN AFRICA.—Cisneros, que ya en vi-
da de Doña Isabel había tenido el designio de llevar las ar-
mas cristianas al Africa, y arrancar del poder de los infie-
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les las ciudades de las costas berberiscas, insistió con el 
rey Católico, durante la primera regencia, para que se rea-
lizara aquel pensamiento. Fernando acogió la empresa, y 
facilitando fondos al Prelado, salió una primera expedición, 
que se apoderó (1505) de la ciudad y puerto de Mazalqui-
vir. Cuando el Eey vino de Nápoles á Castilla se volvió á 
promover la empresa de Africa, para la cual ofrecía no des-
preciable coyuntura la guerra que al rey de Fez hacían dos 
hermanos suyos, uno de los cuales ofreció al rey Católico 
su favor y ayuda para la conquista de Orán y de otros l u -
gares de la costa, siempre que le pusiera en posesión de la 
ciudad de Túnez, que decía pertenecerle. En virtud de esta 
propuesta mandó Fernando aprestar una buena flota en 
Málaga al mando del conde Pedro Navarro, y de cuya ór-
den y provisiones cuidaba el ya Cardenal de España Cisne " 
ros (1508). Mas como en aquel tiempo los corsarios berbe-
riscos anduvieran inquietando é invadiendo las costas de 
Granada, robando y haciendo cautivos, Navarro, de órden 
del rey, salió contra ellos, y les ganó el Peñón de la Gomera. 
En tal estado, el Cardenal Cisneros excitó al Rey á que 
emprendiera seriamente la conquista de Orán, ofreciéndose 
al anticipo de los gastos de la empresa y á conducirla y 
mandarla en persona. Admitida la propuesta por el Rey, se 
ajustó y firmó entre los dos una capitulación, en que el so-
berano se obligaba á indemn zarle, teniendo entre tanto el 
Cardenal en prenda todo lo que se ganase de tierra de mo-
ros. Nombróse general de la armada al conde Pedro Na' 
varro, con varios caballeros de los que más se habían dis-
tinguido en las guerras de Italia y de España, no some-
tiéndose con mucho gusto el conde á estar bajo la direc-
ción de un eclesiástico. Embarcóse el ejército en Cartagena 
y arribó al puerto de Mazalquivir, y el Cardenal recorrió 
las filas, arengó enérgicamente á las tropas; mas aquellos 
devotos guerreros se acercaron al septuagenario Prelado, 
suplicándole tuviera á bien retirarse, no fuera que el cui-
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dado que todos pondrían en defender su persona, pudiese 
perjudicar al éxito de la batalla. Cedió el Cardenal, aunque 
con repugnancia, y por órden suya Navarro desalojó á los 
enemigos de las alturas, persiguiéndolos hasta las puertas 
de la ciudad, en tanto que la escuadra española, anclada 
junto á Orán, batía incesantemente la ciudad. Apagados 
los fuegos de la principal batería enemiga, desembarcaron 
las tropas que iban á bordo, y juntándose con las de tierra, 
escalaron intrépidamente la muralla, plantando al grito de 
¡Santiago y Cimeros! la bandera sobre los adarves. Dueños 
los soldados de las puertas, las abrieron, penetrando todo 
el ejército en la ciudad (1509). A l día siguiente entró el 
Prelado en la ciudad, el gobernador de la alcazaba le pre-
sentó las llaves de la fortaleza, y aún cuando pusieron á su 
disposición la riqueza y el botín, que ascendía á una in-
mensa suma, no quiso nada para sí, mandando que se re-
servára todo para el Rey y para el sustento de los sóida 
dos. Cuando le halagaba la idea de dilatar la religión y ha-
cer ondear la enseña del Cristianismo en otras ciudades 
infieles de la costa de Africa, sobrevinieron graves desave-
nencias entre Cisneros y el áspero y brusco Navarro, que le 
obligaron á volverse á España, no trayendo consigo sino la 
gloria de tan grande empresa y una colección de libros ará-
bigos de astronomía y medicina para su universidad de 
Alcalá. El Rey, no obstante, mortificó al Cardenal con su 
conducta recelosa y poco agradecida, que solo sirvió para 
que resplandeciera más la modesta conducta de Cisneros. 
El emprendedor Pedro Navarro llevó á cabo en poco 
tiempo la conquista de Bugía (1510), con cuyo motivo se 
presentaron los jeques de la ciudad de Argel á hacer sumi-
sión al Rey Católico. A su imitación el rey de Túnez se de-
claró también vasallo y tributario de Castilla, y aunque con 
alguna repugnancia, siguió suejemplo el rey de Tremecén. 
Dirigióse luego Navarro con todo su ejército y armada 
sobre Trípoli, donde los moros hicieron una resistencia v i -
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gorosa y obstinada, lo cual no impidió que cayera en^poder 
de los cristianos aquella rica ciudad. Ko pudiendo pasar el 
Key en persona á Africa , como era su intención, envió á 
D. García de Toledo, hijo del duque de Alba, para que con-
tinuára por el interior de Berbería las conquistas, en tanto 
que Navarro atendía á la costa; mas habiendo llegado en 
ocasión en que Navarro trataba de someter al dominio de 
España la isla de les Gelbes, pidió ir delante con sus tro-
pas, que muertas de calor, de fatiga y de sed, fueron arre-
metidas por los moros con tal furia, que acucbillaron á los 
pocos que intentaron resistir, huyendo todas las demás es-
pantadas y teniendo que reembarcarse. Con este contra-
tiempo se detuvo el progreso de las armas españolas en 
Africa durante el reinado del Rey Católico , y fué también 
el término de la gloriosa carrera militar de Pedro Navarro, 
á quien por desgracia hallaremos después faltando á la fide-
lidad debida á su Rey y á su patria. 
ÍBfB'B, LIGA DE CAMBRAY.—Deseoso el Papa Julio I I de 
recobrar los Estados y tierras de la Iglesia, que la Repú-
hlica de Venecia le había ocupado en las anteriores gue-
rras, promovió una confederación entre todos los príncipes 
que tenían quejas ó reclamaciones contra aquella Repúbli-
ca por despojos ó usurpaciones que les hubiese hecho. Es-
taban en este caso, además de la Santa Sede, el emperador 
Maximiliano , el rey de Francia Luis X I I , como duque de 
Milán , y el de España Fernando el Católico, como Rey de 
Ñápeles. Las gestiones del Papa dieron por resultado la 
liga ó concordia entre los soberanos de estas potencias, que 
se ajustó en Cambray (1508), siendo las bases del concierto 
que para el 1.° de Abril del año siguiente , cada uno de ios 
coligados había de invadir las tierras y señorío de Vene-
cia, no debiendo desistir ninguno de la guerra hasta que se 
bubieran recobrado y devuelto á cada soberano las ciuda-
des que cada cual alegaba haberle usurpado los venecia-
nos. En su virtud , cada confederado tomó sus disposicio-
412 HISTORIA DE ESPAÑA 
nes para la invasión y guerra proyectada y convenida, 
procurando el de España justificar su derecho á las ciuda-
des que iba á recobrar, alegando que los venecianos por su 
parte no habían cumplido los pactos, y que mayor suma 
que la empeñada por la posesión de aquellas ciudades, ha-
bía gastado él en recuperar de los turcos para Venecia la 
isla deCefalonia. Apercibidos ya todos, rompiéronlas hos-
tilidades el Papa Julio I I y el Rey de Francia Luis X I I . 
Ansioso este monarca de indemnizarse en Italia de la pér-
dida de Ñapóles , cruzó los Alpes al frente de numeroso 
ejército (1509), con la ira de un soberano que fuera á casti-
gar vasallos rebeldes. Vencidos en Agnadel los venecianos 
con grande estrago , y hechos prisioneros sus principales 
caudillos, ganó el francés en pocos días á Crémona, Bérga-
mo y Brescia, que era lo señalado en el convenio. Quebran-
tado con esto el poder de Venecia, recobró también el Papa 
fácilmente lo suyo, y las ciudades de la Pulla asignadas al 
Eey Católico se rindieron igualmente, entregándose al do-
minio y señorío de España. Poco unidos entre sí los confe-
derados, se desavinieron así que se apoderaron de la presa. 
El de Francia fué el primero que envanecido con sus triun-
fos excitó los recelos de los otros Príncipes, y señaladamente 
del Papa. El político Fernando sacó partido de esta situa-
ción para arreglar sus antiguas diferencias con el empera-
dor acerca del gobierno de Castilla. Las pretensiones del 
francés sobre los Estados de la Iglesia, y el aborrecimiento 
que el Papa tomó á aquel monarca , fueron causa de que 
éste buscara su amparo y apoyo en el Rey Católico, el cual 
con su diestra y astuta política se prevalió bien de esta ne-
cesidad para conseguir del Pontífice, no solo la investidura 
del reino de Nápoles , sino declarándole libre de la concor-
dia que había hecho con el francés sobre la partición y su-
cesión de aquel reino y su reversión á la corona de Francia 
en el caso de morir sin hijos de la reina Germana de Foix. 
3 4 l O . LA SANTÍSIMA LIGA.—A instancias del Papa, 
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que siempre había fiado en el auxilio del Eey Católico , se 
concluyó (1511) una alianza entre la Santa Sede, el monar-
ca español y la República de Venecia, qué por su objeto se 
llamó la Santísima Liga , porque se encaminaba á restituir 
á la Iglesia el condado de Bolonia y demás tierras de que 
el francés se había apoderado y acabar con el cisma que el 
mismo había promovido, dando libertad y unidad á la Igle-
sia y silla romana. Para esto D. Fernando había procurado 
ponerse bien con el Emperador y aliarse con el rey de In-
glaterra, su yerno. El general en jefe de los ejércitos de las 
tres naciones coaligadas , D. Eamon de Cardona , virey de 
Ñapóles, fué á ponerse sobre Bolonia, de que se habían apo-
derado los franceses, y cuando ya la tenía sitiada y en 
bastante aprieto, se presentó con un ejército, aún más nu-
meroso que el de los aliados, el duque de Nemours, Gastón 
de Foix, sobrino de Luis X I I y hermano de Doña Germa-
na, reina de Aragón, jóven de solo veintidós años, pero de 
precoz inteligencia y de aventajada pericia militar, que 
obligó á los aliados á levantar el cerco (1512), y derrotó á 
las tropas venecianas en Brescia, ciudad que tomó por 
asalto, elevándose á tal altura su reputación, que le llama-
ban el rayo de Italia. Entónces D. Fernando previno á su 
general que procurára solo entretener á tan poderoso ene-
migo; pero Cardona, habiendo sabido que los franceses ha-
bían bajado sobre Rávena , abandonó sus fuertes y venta-
josas posiciones, yendo en su busca, sufriendo una terrible 
derrota (1512)', á pesar de los esfuerzos de Pedro Navarro, 
que capitaneaba la infantería española. El jóven duque de 
Nemours, peleando como el más brioso soldado, decidid la 
victoria, que compró á costa de su propia vida; mas este 
triunfo, que parecía iba á consolidar la dominación france-
sa en Italia, fué, por el contrario, de peores consecuencias 
para aquella nación que para los aliados. La muerte del 
general produjo rivalidades y discordias entre los jefes, al 
par que insubordinación é indisciplina entre los soldados. 
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y como por otra parte el Rey Católico consiguió que el rey 
de Inglaterra, su yerno , entrara abiertamente en la Liga, 
y que el Emperador hiciera treguas con Venecia, se facili-
tó el paso con un fuerte y poderoso ejército suizo en favor 
de la confederación, que persiguió vigorosamente á los 
franceses , los cuales , abandonados por los tudescos , per-
dieron no solo lo que habían conquistado, sino también las 
ciudades de Lombardía , siendo arrojados de unas y rebe-
lándoseles otras, ASÍ que el Papa Julio I I vió decaído el po-
der de los franceses, en su deseo de ver libre á Italia de los 
extranjeros, comenzó á dar diverso rumbo á su política, 
pensando en confederarse con los otros Estados para arro-
jar de allí á su vez á los españoles. Conocía estas disposi-
ciones Fernando, mas en medio de aquellas turbaciones fa-
lleció el Papa (1513), sucediéndole en la Silla pontificia el 
Cardenal Juan de Médicis, que tomó el nombre de León X. 
No por esto se aquietaron las agitaciones, antes bien 
ardía la guerra furiosa en Italia, principalmente en la des-
graciada Lombardía, donde había tropas francesas, tudes-
cas, venecianas, florentinas, pontificias, suizas y españolas. 
Dióse, pues , una reñida y terrible batalla cerca de Nova-
ra (1513), entre,franceses y suizos , en la que aquéllos su-
frieron una terrible derrota, á consecuencia de la cual el rey 
de Francia se comprometió á no entrometerse en los Esta-
dos de la Iglesia, á no apartarse de la obediencia á la Silla 
apostólica, y á retirar las guarniciones de Crémona y de 
Milán. Los españoles que habían quedado campeando en 
Lombardía , atravesaron sin resistencia, al mando de Car-
dona, el Milanesado, devastando las tierras de Venecia, 
llegando á dar vista á la reina del Adriático, y bombar-
deando la ciudad, cosa que irritó á los venecianos, exaspe-
ró al famoso y aguerrido Albiato, su general, en otro tiem-
po compañero de triunfos del Gran Capitán, y puso en armas 
todo el país contra los españoles. En su virtud el virey 
Cardona y el marqués de Pescara, jefes del ejército aliado, 
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tomaron el camino de Yicenza, llevando consigo un riquí-
simo botín. Seguíalos Albiato , casi seguro de la victoria, 
mas en la batalla que se dio á dos millas de Vicenza (1513). 
fué tal el arrojo, el valor y la disciplina de la infantería es-
pañola, qué las armas del Key Católico ganaron en los 
campos vicentinos uno de los más completos , señalados y 
decisivos triunfos que se vieron en aquellos tiempos en las 
regiones de Italia. El Papa León X , viendo á Venecia tan 
en peligro, envió á requerir amistosamente al virey de Ñá-
peles que sobreseyese en aquella guerra, de la cual no po-
día resultar bien alguno á la cristiandad. Los franceses 
abandonaron la Lombardía y toda la Italia, y solo España, 
merced á la gran política del Eey Católico, sostuvo su in-
fluencia y la alta reputación de que ya gozaban las armas 
españolas en aquella península. 
3 4 1 . CONQUISTA DE NAVARRA.—El pequeño reino de 
Navarra, colocado entre dos Estados poderosos , como eran 
Francia y la doble monarquía de Castilla y Aragón, se ha-
llaba á la sazón gobernado por Doña Catalina y D. Juan 
de Albret ó Labrit, que en mal hora se inclinaron á favor 
de Luis X I I de Francia, cuando esta potencia tenía que ha-
bérselas sola contra todas las potencias de la. Santísima Liga, 
cuando los franceses eran tratados por la Santa Sede como 
cismáticos, y cuando Enrique VIH de Inglaterra , yerno y 
aliado de Fernando el Católico, amenazaba invadirla Fran-
cia por la Guyena. No pudiendo conseguir el Papa, Julio I I 
que abandonáran á los que eran tenidos como cismáticos y 
enemigos dé la Iglesia, procedió á tratar como tales á los 
reyes de Navarra, pronunciando sentencia de excomunión 
contra ellos, poniendo aquel reino en entredicho, decla-
rándolos privados y depuestos del reino , relevando á sus 
súbditos del juramento de fidelidad, y concediendo sus 
tierras y señoríos al primero que los ocupase y tomara en 
justa guerra (1512). Un nuevo tratado por el cual los reyes 
de Navarra, después de algunas vacilaciones , se echaban 
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en brazos de Francia, did lugar á que el Rey Católico man-
dara que el ejército preventivamente apercibido en Vitoria 
al mando de D. Fadrique de Toledo, duque de Alba, avan-
zara sobre Pamplona. El ejército de Francia se acercó á la 
frontera, y todo el Bearne se puso en armas por él francés; y 
el mismo día en que llegó el duque de Alba, la abandonaron 
D. Juan de Albret y Doña Catalina: los pamploneses des-
amparados acordaron entregar la ciudad al Rey Católico 
bajo la condición de que serían respetados sus fueros, pri-
vilegios y libertades , siguiendo su ejemplo casi todos los 
pueblos de Navarra, que se sometieron con iguales condi-
ciones, y el arzobispo de Zaragoza redujo después de alguna 
resistencia la ciudad de Tudela, jurando en nombre del Rey 
guardarle sus usos y fueros. Y, en fin, la prisión y los ul-
trajes del Obispo de Zamora, D. Antonio de Acuña, envia-
do por D. Fernando desde Logroño para notificar á D. Juan 
de Albret las condiciones con que se habían sometido las 
ciudades de su Reino, so pretesto de haber publicado aquel 
Prelado la bula de excomunión, que hasta entónces había 
tenido oculta el Rey Católico, dió lugar á que de órden de 
éste el duque de Alba se apoderase de Lumbier y Sangüe-
sa, teniendo el destronado monarca navarro que refugiarse 
en Francia. Tres gruesos cuerpos de ejército franceses que 
pasaron los Pirineos, se estrellaron ante la heróica defensa 
de las plazas de San Sebastian y Pamplona ; Estella , Mi-
randa, Tafalla y otras villas, que se alzaron contra la domi-
nación castellana, fueron sometidas, y los franceses hubie-
ron de repasar los Pirineos cubiertos de nieve, acabando 
con esto los monarcas navarros de perder toda esperanza de 
verse restablecidos en el trono. Reparadas las fortificacio-
nes de Pamplona, dejó D. Fernando por virey de Navarra 
á D. Diego Fernandez de Córdova, alcaide de los donceles, 
el cual en cortes convocadas en Pamplona (1513) , juró con 
poderes del monarca guardar á los navarros sus fueros, 
prestando éstos á su vez juramento de ser fieles á D. Fer-
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Bando. La circunstancia de no tener sucesión de Doña Ger-
mana, junto con la de haber sido las armas de Castilla las 
que m á s habían trabajado en la conquista de aquel reino, 
v la consideración de que los navarros sentirían menos hu-
millada su altivez en verse incorporados á Castilla que á 
Aragón, hicieron que por solemne declaración hecha en las 
cortes de Búrgos (1515), se incorporára definitivamente el 
reino de Navarra á la corona de Castilla. 
ÍULS?. MUERTE DEL GRAK CAPITÁN.—En este mismo año 
(1515). el más entendido, valeroso y afortunado general es-
pañol, cuyos servicios no había querido utilizar el Rey ni 
en la empresa de Orán, ni en la guerra de Italia, n i en la 
conquista de Navarra, cayó enfermo de unas cuartanas jus-
tamente cuando Don Fernando sospechaba que unido con 
los descontentos nobles castellanos se iba á embarcar para 
tomar el mando del ejército pontificio en Italia, ó para traer 
de Flandes al archiduque Cárlos. En pocos días sucumbió 
aquel grande hombre, depositándose primeramente sus 
restos mortales en la iglesia de San Francisco de Granada, 
de donde fueron trasladados á la de San Jerónimo. 
BATALLA DE MARINAS.—Hacía dos años que la 
salud del Rey Católico se hallaba muy quebrantada; mas no 
por eso dejó de intervenir en todos los negocios públicos y 
en todas las guerras queacaecieron en Europa. Confedera-
do primero con el rey de Inglaterra, su yerno, proroga des-
pués la tregua con Luis X I I , que muere poco después, 
desbaratando todas aquellas combinaciones el advenimien-
to al trono francés de Francisco I , hombre de gran cora-
zón y codicioso de grandes empresas, enemigo de las casas 
de Austria y de España, que ofrecía á los reyes de Nava-
rra reponerlos en el trono, aspirando para sí al señorío, no 
sólo de Lombardía y del ducado de Milán, sino de toda 
Italia, publicando también que el Príncipe Archiduque ha-
bía de reconocer su supremacía en lo de Flandes, y que 
como tal había de prestarle también obediencia. Esto mo-
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yió al Rey Católico á promover con grande instancia y ac-
tividad, en medio de sus dolencias, una liga general entre 
él, el Papa, el Emperador, el duque de Milán y los suizos, 
para asegurar los derechos y las posesiones de las casas de 
Austria y de España contra las pretensiones del nuevo mo-
narca francés; mas el animoso Francisco I había llevado á 
Lombardía un poderoso ejército resuelto á apoderarse de 
Milán; é impidiendo con la rapidez de sus movimientos la 
reunión de los aliados, tomó á Novara y su castillo. Los 
recelos y desconfianzas entre el virey español deNápoles, los 
suizos y los generales de las tropas pontificias,'resolvieron á 
los suizos á dar sólos la batalla á franceses y venecianos en 
Mariñan (1515), una de las más reñidas y sangrientas y de 
las más famosas y memorables que se han dado en los her-
mosos campos de Italia. El rey Francisco de Francia se glo-
riaba de haber estado veinte y siete horas á caballo, sin co-
mer ni beber, y á él se atribuyó el honor de la victoria. Los 
suizos, después de haber hecho esfuerzos prodigiosos, se 
retiraron á Milán, y no atreviéndose á permanecer allí, sa-
lieron de la ciudad dejando abandonado al duque, el cual 
cayó prisionero cuando los franceses se apoderaron del cas-
tillo y fué llevado prisionero á Francia. Cuando el Papa 
tuvo noticia de tan señalada victoria, trató de concertar-
se con el francés, y en una entrevista celebrada en Bo-
lonia se acordó una confederación entre el Papa León X, 
el rey Francisco I de Francia y la república de Venecia, 
principio de las nuevas guerras que habían de llenar me-
dio siglo en los anales de Europa y los dos reinados 
de Cárlos de Austria y de Francisco de Francia. Mas el 
Rey Católico, cuyo vigoroso espíritu no desfallecía con las 
dolencias físicas, encontró medios para compensar en parte 
estas contrariedades negociando nueva alianza con su yer-
no Enrique V I I I de Inglaterra. 
lULJ:* TESTAMENTO Y MUERTE DE FERNANDO EL CATÓ-
LICO*—Con el deseo de alargar cuanto pudiese los días qu& 
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le restaban de vida, se dirigía de Madrid por Plasencia á 
Sevilla y Granada, cuando en Madrigalejo , convencido de 
que se acercaba su última hora^ recibid muy devotamente 
los Santos Sacramentos, y otorgó su testamento declaran-
do por heredera universal de los reinos de Castilla, de Ara-
gón, de Navarra, de Nápoles, de Sicilia y de las posesiones 
de África é Indias, á su hija la reina Doña Juana, y á sus 
lujos y nietos de legítimo matrimonio, varones 6 hembras. 
Atendido el estado intelectual de su hija, nombró gober-
nador general de los reinos á su nieto el príncipe Cárlos, 
para que los rigiese á nombre de la Reina, su madre; y du-
rante la ausencia del Príncipe quedaba confiado el gobier-
no de Castilla al Cardenal Cisneros. 
Apenas firmado el testamento, exhaló su último aliento 
el Rey Católico el 23 de Enero de 1516, á los sesenta y 
cuatro años de edad, á los cuarenta y un años de haber en-
trado á regir con Isabel el. cetro de Castilla y á los treinta 
y siete de haber heredado el de Aragón. Murió tan pobre, 
que apenas se halló lo necesario para los gastos de sus 
funerales. Su cuerpo fué llevado á Granada, donde se le 
hicieron solemnes exequiss, dándole sepultura al lado de 
la Keina Católica su esposa. .Fué muy sentida y llorada su 
muerte por los aragoneses, sus naturales súbditos', que le 
llamaron, hasta cierto punto con verdad, el último rey de 
Aragón. Le han tachado algunos de mezquino, avaro y co-
dicioso; mas aunque frugal, económico, y aún si se quiere, 
nimiamente parco, no era hombre que atesoraba, ántes bien 
conocía que era menester invertir con parsimonia las ren-
tas de sus Estados, si había de atender á los gastos que 
tan vastas y numerosas empresas exigían. Fué valiente, 
pero con el valor tranquilo y dueño de sí mismo, que ve el 
peligro y le vence. Siempre que la política no vino á fal-
sear la rectitud natural de su carácter, fué justo y huma-
no. No gustó de la sangre derramada en el campo de ba-
talla; fué sobrio y moderado en sus placeres y enemigo de 
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diversiones, dando al trabajo todo el tiempo que no le 
quitaba la guerra. Siempre dispuesto á proteger á los pe-
queños contra sus opresores, no impuso á sus subditos, 
con su rígida economía, tributos onerosos, y acabó por 
grangearse la estimación de los castellanos, ya que no le 
fuera dado obtener su cariño. 
Grave acusación es la de su fría y desdeñosa conducta 
con Colon, su mal comportamiento con Cisneros después 
áe la toma de Orán, y los recelos y desaires con que afligió 
los últimos días del Gran Capitán; pero no puede negarse 
su valor y pericia en la guerra y su astuta y cautelosa po-
lítica, que le permitid agregar á su corona reinos tan po-
derosos como los de Nápoles y Navarra, asegurar su pre-
ponderancia en Italia, y hacer estériles las más gloriosas 
victorias de sus contrarios, hacie'ndole el primer político 
de su tiempo, en cuyos sucesos le cupo la parte principal 
y de mayor trascendencia, desvaneciendo á sus contempo-
ráneos con el brillo de sus victorias. 
Se le acusa de que su ley era el interés, su moral el 
éxito, y que la perfidia fué en él muy común; pero los que 
esto dicen, se olvidan de que estos eran los vicios de su 
tiempo, y por eso era Fernando el Principe en quien pen-
saba Maquiavelo para fundar la independencia y la unidad 
áe Italia. Doña Isabel hubiera sido una gran reina en to-
dos los tiempos y en todos los países; pero Don Fernando, 
para ser llamado un gran Rey, no se le puede separar de 
su país ni de su tiempo, porque tenía del uno el senti-
aaiento religioso y del otro la habilidad y la astucia, y por 
esto ha continuado siendo popular el nombre de Isabel, á 
Ja cual, aunque corresponda una buena parte en los eleva-
dos pensamientos de aquel reinado, el honor de la ejecu-
eion QÁ todo de su marido, de aquel brazo tan activo y tan 
firme como la inflexible voluntad que le regía. 
S l^ l» . REGENCIA DE CISNEROS.—En las críticas y poco 
íavorables circunstancias en que con la muerte de Don 
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Fernando el Católico quedaba la monarquía española, en. 
cierto modo desmembrada, pues Aragón se regía por sus 
propias instituciones y era gobernado por el arzobispo de 
Zaragoza, y Cisneros no podía contar con más elementos y 
recursos que los suministrados por los reinos de Castilla, 
este enérgico é inteligente político, á la avanzada edad de 
ochenta años en que ios. hombres se hallan incapacitados 
para ocuparse aún en los asuntos de la vida privada, impi-
de que se amengua el poder español y que retroceda mil-
chos años el curso de sus prósperos sucesos. En el breve 
período de dos años escasos, hace frente á las pretensiones 
de Adriano de Utrecht, ayo y maestro del archiduque 
Cárlos, que pretendía encargarse de la gobernación dg 
Castilla; pone al Tesoro, que se hallaba completamente 
exhausto, en la situación más desahogada, restituyendo al 
Erario subidos créditos que indebidamente disfrutabam 
muchos personajes, y tomando cuentas á las Ordenes mili-
tares, logrando así satisfacer los 150.000 doblones en qiíe se 
había empeñado el Real Patrimonio por las guerras de 
Italia y los atrasos de Doña Germana, segunda esposa de 
Don Fernando, quien no dudó en fiarla á la lealtad de aquel 
varón tan adicto á sus reyes, enviando ademas cuantiosas 
sumas al archiduque Don Cárlos, á quien hace proclamar 
rey juntamente con su madre Doña Juana, imposibilitad^ 
de gobernar, venciendo la oposición de los grandes; repri-
me el orgullo de éstos, sosiega los movimientos populares 
y los tumultos promovidos por la nobleza, de la cual, sia 
embargo, no se muestra enemigo, ántes bien sometida á 
su autoridad, se complace en encomendarla los cargos de 
mayor importancia, y lo que es más de admirar, apaci-
guando todas estas sublevaciones sin derramar una gota 
de sangre. Para todo esto le sirvieron las milicias, que es-
tablece definitivamente, con las cuales allega un cuerpo de 
ejército de gente escogida de más de 30.000 hombres coa 
la correspondiente fuerza de á caballo. Equipa igualmente 
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numerogas escuadras, con que derrota las flotas de los ber-
beriscos y ahuyenta a los corsarios de nuestras costas, á 
la vez que activando toda clase de aprestos bélicos, logra 
derrotar en las mismas gargantas del Pirineo al numeroso 
ejército que envía el rey de Francia á la reconquista de 
Navarra. Y no contento con allanar los terribles obstácu-
los que le creaban para gobernar los consejeros que tenía 
Don Cárlos en sus Estados de Flandes, que venían influ-
yendo en su ánimo desde su infancia, extiende á todas 
partes su bienhechora influencia; á Nápoles, á la costa de 
Africa y hasta á los países recientemente descubiertos por 
Colon, á donde envía religiosos Jerónimos para endulzar 
la situación de ]os indígenas, sin que los contratiempos, 
ni sus achaques, ni su última enfermedad, que hacía rápi-
dos progresos, le impidan velar sin tregua ni descanso por 
el bien de su país hasta los últimos momentos de su vida. 
No alcanzaba, sin embargo, toda la energía é inílexi-
bilidad de aquel insigne varón para hacer frente á una si-
tuación tan difícil y comprometida; así es que ansiaba vol-
ver á la tranquilidad de su retiró y suspiraba por la biena-
venturada venida de su Alteza, Don Cárlos, indebidamente re-
tenido en Flandes más de año y medio por sugestiones inte-
resadas. Al fin se determinó á embarcarse para sus Estados 
de España, aún contra el parecer de sus cortesanos, acom-
pañado de Chievres ó Xebres, su privado y primer ministro, 
y de una numerosa comitiva de caballeros flamencos, ávidos 
de riquezas y mercedes. El 10 de Setiembre de 1517 desem-
barcó el j ó ven nieto de Maximiliano de Austria y de los 
Eeyes Católicos de España en el pequeño puerto de Villa-
viciosa (Asturias). Acudieron presurosos á saludarle con 
cierto ostentoso aparato muchos grandes de Castilla, pon-
derándole su adhesión y ofreciéndole sus servicios. Sobre-
saltado el Cardenal con la irrupción de aquella falange de 
advenediíos, escribió al Príncipe exhortándole á que los 
despidiese y apartase de su lado, dándole ademas pruden-
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tes y saludables consejos sobre la conducta que debía se-
guir en el gobierno, concluyendo por pedirle una entreyis-
ta para informarle de lo que á la Nación convenía; mas así 
los cortesanos flamencos, como los magnates castellanos, 
ponían dilaciones á la entrevista, reteniendo á Cárlos en el 
Norte de la Península, con la esperanza de recibir de un 
día á otro la noticia de la muerte del Cardenal, cuya salud 
se hallaba á la sazón sumamente quebrantada. Y en efecto, 
el anciano Prelado, que había salido con el ánsiay afán de 
presentarse á su nuevo soberano, falleció en Roa con la de-
voción del justo y con la tranquilidad de quien está pre-
parado á dejar el mundo. 
De esta suerte recibía el cetro de manos de un fraile que 
llevaba á la vez la cogulla y la diadema, un monarca que 
años después había de bajar al sepulcro con diadema y con 
coarulla. Su regencia fué una digna continuación del feliz 
y vigoroso reinado de los Reyes Católicos. Fué una figura 
colosal y gigantesca, que así empuñaba la bandera de gue-
rra para conquistar ciudades infieles, como fundaba acade-
mias y escuelas públicas; que lo mismo dirigía los nego-
cios espirituales de una diócesis, como los temporales de 
un reino, tan apto para hacer grandiosas ediciones de las 
Sagradas Escrituras, como levantaba ejércitos y abastecía 
armadas; y lo mismo presidía Córtes que dirigía las con-
ciencias de los Reyes en el confesonario. Político tan pro-
fundo como Richelieu, ministro de Luis X I I I de Francia, 
no fué artificioso y falaz como él, y supo siempre sacrificar 
sus intereses privados en aras del bien general. 
CARLOS V, 
3 4 6 . Su DIVISIÓN EN PERÍODOS.—Comprende esle reina-
do tres periodos distintos: el primero de creciente PROGRESO, 
desde que es jurado Rey (1517) Msta la batalla de Pavía (1525) 
424 HISTORIA DE ESPAÑA 
qy,e le da la superioridad en Italia; el segundo, que es el APO-
GEO de su poder y se extiende desde aquella batalla hasta la de 
MvMbcrg (1547) que le hace arbitro de Alemania; y el tercero, 
de rápida DECADENCIA, hasta su abdicación (1556). 
A. D E S D E Q U E E S J U R A D O R E Y H A S T A L A B A T A L L A D E PAVÍA. 
(1517—1525) , 
í S ^ ' S , JURA DEL MONARCA.—Hecha con gran pompa su 
entrada pública en Yalladolid (1517), cuando no tenía aun 
18 años cumplidos, en las Cortes reunidas al siguiente año 
para la jura, el enérgico Zumel, diputado por Búrgos, se 
liizo intérprete, desde la sesión preparatoria, del general 
disgusto con que se, mostraban ofendidos los castellanos al 
ver que asistían como presidentes á nombre del Rey dos 
consejeros flamencos, haciendo causa común con el valero-
so burgalés los demás procuradores. Don Cárlos juró ex-
plícitamente guardar y mantener los fueros, usos y liber-
tades de Castilla, y á su vez le juraron solemnemente los 
procuradores, prelados, grandes y caballeros del Reino, 
acordándose que todas las providencias fuesen firmadas por 
Doña Juana y Don Cárlos, precediendo siempre el nombre 
de la Reina, como propietaria. 
No obstante las fiestas y regocijos con que Don Cárlos 
había sido agasajado, se notaba un profundo descontento 
en los castellanos, por los flamencos de que venía rodeado, 
cuya codicia y rapacidad les era ya conocida desde el tiem-
po de su padre Felipe el Hermoso. Agregábase á esto lo su-
bido del servicio de doscientos millones de maravedises 
concedido en Cortes, la venalidad de'los destinos, la salida 
de la moneda española á los Países Bajos, y en fin, el haber. 
enviado á su hermano Don Fernando á Flandes, so pretex-
to de que su presencia sería agradable al Emperador, con-
tra lo expresamente pedido por las Córtes. 
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Costó á Carlos no poco trabajo el que los aragoneses le 
juraran en unión de su madre, jurando él á su vez guardar 
sus usos, libertades y privilegios. En fin, al año siguiente 
(1519) logró vencer la violenta oposición de los catalanes, 
que no querían jurarle en vida de su madre. 
SIJLS. MUERTE DE MAXIMILIANO, EMPERADOR DE ALE-
MANIA.—A poco de haber llegado á Barcelona recibió Don 
Cárlos la noticia de haber fallecido su abuelo Maximiliano, 
Rey de romanos y Emperador de Alemania, acontecimien-
to importantísimo no sólo pára España, sino también para 
toda Europa, así por la natural preeminencia del jefe del 
Imperio, como por la situación de la cristiandad, señalada-
mente de Italia, y en especial por las condiciones de los 
pretendientes al Imperio. 
CARLOS ES ELEGIDO EMPERADOR.—El monarca 
español, que se consideraba ya con algún derecho á la he-
rencia de su abuelo y que contaba con la inclinación de los 
electores á favor suyo, tuvo un poderoso competidor en 
Francisco I de Francia, que con menos títulos, pero con 
gran ardor, procuraba persuadir á los príncipes alemanes 
que la corona imperial era electiva y no hereditaria, y que 
entregarla á un soberano poderoso é inexperto sería crear 
un poder desmedido y peligroso. Terció también en sus 
pretensiones Enrique V I I I de Inglaterra, que no tardó en 
' desengañarse al ver las pocas probabilidades de éxito; y el 
Pontífice León X, que en su claro talento veía iguales ries-
gos para la Iglesia y para la paz de Europa en ambos pre-
tendientes, recomendó á los príncipes alemanes que eligie-
sen uno de su seno, cosa que hicieron los siete electores en 
la dieta de Francfort (1519), ofreciendo la corona á Federico, 
duque de Sajonia, llamado el Pncdente^ox su talento y por 
su virtud; mas este desinteresado y medesto príncipe decli-
nó aquel honor con admirable desprendimiento, y declaró 
que votaba por Cárlos, en quien á la circunstancia de ser 
príncipe del Imperio por sus Estados hereditarios, se agre-
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gaba la de ser el soberano más poderoso y el más interesa-
do en contener y rechazar las invasiones de los turcos, cuya 
pujanza y osadía tenían alarmada la cristiandad. Este voto 
decidid al colegio electoral, y Cárlos fué ensalzado al trono 
imperial por el voto unánime de los electores. 
5115®. CARLOS TOMA EL TÍTULO DE MAJESTAD.,—Halagado 
Cárlos al verse ensalzado á aquella dignidad y al conside-
rarse el mayor potentado de Europa, empezó á usar en las 
cartas y provisiones el título de majestad, y mandó qüe se 
le dieran los subditos en señal de respeto. 
¿ 1 ^ 1 . DISGUSTO DE LOS ESPAÑOLES.—Miraron como in-
fausto los españoles esta elevación de su monarca, viendo 
en perspectiva la ausencia de su rey, el gobierno de una 
regencia, futuras complicaciones en Italia y Alemania, jun-
tamente con la salida de sus tesoros á tierras extrañas, su-
biendo de punto el general disgusto con la noticia que cun-
dió rápidamente de que Don Cárlos se disponía á salir de la 
Península para ir á coronarse, de que se convocaban Cortes 
en Santiago de Galicia, punto excéntrico y desusado, y de 
que iba á pedirse á los pueblos un nuevo subsidio para gas-
tos de viaje y coronación, cuando aun no había acabado de 
hacerse efectivo el otorgado en las de Valladolid. Con una 
carta que Toledo dirigió á las demás ciudades recordando 
los agravios que había sufrido el Reino desde la venida del 
Rey y representando los males que se originarían de su au-
sencia, coincidió la sublevación del pueblo en el Reino de 
Valencia, conocida con el.nombre de Germanias, y un tu-
multo popular en Valladolid, tan alarmante, que el Rey 
dispuso aceleradamente su marcha á Galicia, sin parar 
mientes en lo lluvioso y crudo del día. 
FAMOSAS CORTES DE SANTIAGO Y LA CORUÑA.— 
Abiertas las Córtes (1520), se expusieron las justas causas 
que obligaban al Rey á ausentarse, lo que pensaba proveer 
para la gobernación del Reino durante su ausencia, y la 
necesidad que había de otorgarle para sus nuevos gastos un 
CASA DE AUSTRIA 427 
servicio igual y por el mismo tiempo que el que le habían 
concedido las Cortes de Valladolid; mas en la sesión si-
guiente algunos procuradores pidieron que no se entendiera 
en nada sin que el Rey viera y respondiera á los memoriales 
que llevaban sobre cosas convenientes al buen servicio de 
Dios y dél Estado, á lo cual hizo presente el monarca que 
tuvieran á bien otorgarle primeramente el servicio, dando 
palabra de proveer antes de salir de estos Reinos en los me-
moriales que le fuesen presentados. Y ya iba el gobierno ga-
nando individualidades con halagos, honores, mercedes y 
hasta dinero, cuando las noticias del descontento y alarma 
en las ciudades de Castilla y aun en la misma Santiago, 
cuyo arzobispo, enojado de no haberse dado voto en Cortes 
á Galicia, andaba allegando secretamente gente de armas, 
se suspendieron las sesiones, trasladándolas á la Coruña, 
para estar prontos en cualquier evento á embarcarse. Cono-
cióse allí más la influencia de los manejos empleados por 
la corte, que dejaba encomendada al Consejo la administra-
ción de justicia y por presidente de él, gobernador y re-
gente del Reino al cardenal Adriano de Utrecht, obispo de 
Tortosa, eminente teólogo, de buenas costumbres, de ín-
dole dulce y carácter templado y contemporizador, pero ex-
tranjero, contra una de las peticiones expresas de las ciu-
dades; pero las más de e'stas no sólo condescendieron otor-
gando el tributo, sino aplaudieron el nombramiento de go-
bernador, presentando al Rey para salvarse de la nota de 
debilidad varias peticiones de cosas convenientes á la bue-
na administración y servicio del Reino, muchas de las cua-
les les fueron concedidas, reservándose el monarca proveer 
en otras ó dejándolas encomendadas al Consejo. Al siguien-
te día se embarcó el Rey con su comitiva. 
Í1ÍBS8. INDIGNACIÓN EN LOS PUEBLOS.—Cuando el carde-
nal y los del Consejo volvían de la Coruña á Valladolid, su-
pieron ya los movimientos de algunas ciudades. Toledo fué 
la primera en sublevarse, figurando al frente de los revolto-
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sos el célebre Juan de Padilla, Siguió su ejemplo Segovia, 
indignada con la venal conducta de sus procuradores á Cor-
tes, ahorcando á uno de ellos que pudieron haber á la ma-
no. En Zamora se puso al frente del movimiento el bulli-
cioso obispo Acuña, que tenía más de guerrero que de sa-
cerdote. Propagóse rápidamente como voraz incendio el fue-
go de la insurrección á las ciudades de Madrid, Guadalajara, 
Alcalá, Soria, Ávila j Cuenca, cuyo ejemplo no tardó en 
seguir Burgos. El grito que comunmente se oía era el de 
¡viva el Rey y mueran los malos ministros! invocando algu-
nos el nombre de Doña Juana. 
Í1S Jo LAS co.MTJNiiyADES.—Dióse entónces el nombre de 
comunidades á estas ciudades y poblaciones que se levanta-
ron y empuñaron las armas para vengar los agravios reci-
bidos de los ministros del rey Carlos, y el de comuneros á 
todos los que defendían el movimiento popular, porque á la 
voz de comunidad se habían alzado. 
Al volver el Regente y el Consejo á Valladolid, tuvie-
ron noticia del levantamiento, y en vista de su gravedad 
optaron por el rigor y la dureza, enviando contra Segovia 
mil hombres montados al mando del alcalde Ronquillo, cu-
yo nombramiento, por la ruda crueldad que había mostra-
do siendo juez en aquella ciudad, bastó para que los me'-
nos dados á disturbios hicieran causa común con los re-
voltosos. La ciudad amenazada escribió á otras de Castilla, 
y nombró capitán de la comunidad á Juan Bravo, el cual, 
cuando llegaron las fuerzas de Toledo mandadas por Pa-
dilla y las de Madrid por Zapata, acometió denodadamente 
á las tropas del alcalde, que se desbandaron á la aproxima-
ción de los comuneros, huyendo Ronquillo á todo correr 
hasta Arévalo. El peligro de Segovia, y el poco acertado 
nombramiento de Ronquillo, aceleró, si es que no ocasionó, 
el alzamiento de otras ciudades, como Salamanca, cuya 
gente de armas acaudillaba Pedro Maldonado; León, donde 
abrazaron la causa del pueblo los Guzmanes, y Múr-
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cia, donde se inauguró con el asesinato del corregidor. 
S S S S . LA JUNTA SANTA.—Por este tiempo las ciuda-
des sublevadas, para dar al movimiento impulso y unidad, 
habían acordado, á excitación de Toledo, enviar sus repre-
sentantes ó procuradores á un punto céntrico, designán-
dose, por parecer el más apropiado, la ciudad de Ávila. La 
reunión tomó el nombre de Junta Sania. Había en ella no-
bles, eclesiásticos, doctores, artesanos y plebeyos. Fué 
nombrado Presidente de la Junta el caballero toledano Pe-
dro Laso de la Vega, y caudillo dé las tropas Juan de Pa-
dilla, varón muy querido del pueblo. 
Como el nombramiento de un extranjero para Regente 
del Eeino era una infracción de las leyes, y una ofensa he-
cha al honor nacional, el primer acuerdo de la Junta fué 
declarar caducada la jurisdicción del gobernador y del Con-
sejo, constituyéndose aquel cuerpo en autoridad superior. 
El Regente, viéndose entonces desobedecido, desaten-
dido y desarmado, se acordó de Doña Juana, encerrada en 
Tordesillas, ajena á todos los negocios y aún á todos los 
sucesos desde la muerte de la Reina Católica su madre, 
apelando á ella para que firmase algunas provisiones con-
tra los comuneros; y tal vez hubiera obtenido las firmas 
de la Reina, si en medio de estas negociaciones no se hu-
bieran apresurado los comuneros, capitaneados por Padilla 
y Bravo, á apoderarse de la villa de Tordesillas y á hablar 
á Doña Juana, que los recibió con benevolencia y hasta 
con agasajo, pues parece que la infeliz tuvo en aquella 
ocasión algunos momentos de lucidez, alcanzando Pa-
dilla un nombramiento de capitán general y el consen-
timiento de que la Santa Junta se trasladára á Tordesillas, 
cosa que daba grande autoridad á las determinaciones del 
gobierno central de los comuneros; mas la Reina no tardó 
en volver á su habitual melancolía, y no hubo medio de 
conseguir que pusiese su firma en los despachos. 
Instalada la Junta en Tordesillas, marchó Padilla con 
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su gente á Valladolid, donde fué recibido en triunfo por 
el pueblo. De los consejeros fugáronse unos y se escondie-
ron otros, y redujo á prisión á los que pudo haber, excepto 
al Cardenal, á quien dejó libre por respeto á su alta digni-
dad. A su vuelta, cometió el error de no tomar y guarnecer 
Simancas, y otro mayor fijándose en Tordesillas. 
En tal situación, y cuando parecía asegurado el triunfo 
de los comuneros, en vez de organizar un gobierno enér-
gico y vigoroso, comenzaron á flaquear mostrando que ca-
recían de cabeza para dirigir, de energía para organizar y 
de talento para gobernar, limitándose á dirigirse al Rey en 
una larga carta, refiriéndole todo lo acontecido en Castilla 
durante su ausencia, acompañándole en forma de memo-
rial un extenso catálogo de los capítulos que el Reino pe-
día y de los agravios sufridos, suplicándole los remediase. 
Mas antes de que los mensajeros Uegáran á los Países-
Bajos, había tomado el Emperador una providencia suma-
• mente oportuna y favorable para su abatida causa. Consis-
tió ésta en buscar el apoyo de la nobleza, asociando al 
honrado cardenal Adriano dos magnates castellanos, am-
bos poderosos, acreditados en las armas y de grande auto-
ridad é inflaencia en el pueblo, el condestable Don Iñigo 
de Velasco y el almirante Don Fadrique Enriquez. 
Desde este momento comenzó á decaer la causado los co-
muneros. El condestable se hizo dueño de Burgos; muchos 
nobles, viendo que la revolución cercenaba sus privilegios 
y el poder de la clase aristocrática, se unieron al Cardenal, 
que se había fugado á Rioseco, en tanto que otros hostili-
zaban á diferentes comunidades; y en fin, el almirante, más 
conciliador y querido del pueblo que el condestable, des-
pués de prometer las más ámplias concesiones en términos 
tales, que los comuneros debían haber aceptado, vió frus-
tradas sus negociaciones por haberse recibido la noticia de 
que uno de los portadores del memorial de la Junta al 
Rey había sido preso, y los otros dos no se habían atreví-
CASA DE AUSTRIA 431 
do á presentarse. Así no hubo otra solución que la guerra. 
«S£»<S. GUERRA DE LAS COMUNIDA»ES.—La inacción y 
apatía de Ja Junta de Tordesillas había amortiguado hasta 
tal punto el vigor de la causa popular, que hubieron de 
poner la dirección de las armas en Don Pedro Girón, joven 
prdcer, que blasonando de gran patriota, se presentó á la 
Junta ofreciéndole sus servicios, resentido de lo cual Pa-
dilla, y so pretexto de tener enferma á su esposa, partió en 
posta para Toledo, yéndose tras él la gente que había traí-
do. Repusiéronse, sin embargo, con la llegada del fogoso 
prelado de Zamora con crecida hueste, y entre ellos cua-
trocientos clérigos, gente resuelta y de armas tomar, que 
hicieron subir el ejército de las Comunidades hasta diez y 
siete mil hombres, cuando no llegaba á una tercera parte 
la gente con que contaban los vireyes y los magnates en 
Rioseco. Marchó D. Pedro Girón á esta ciudad, pero aun-
que tenía á su favor todas las probabilidades, pudo más en 
su ánimo el temor de ser vencido, dejándose llevar de las 
promesas y halagos de los grandes y vendiendo inicua-
mente á su partido con su retirada á Villalpando. Entre 
tanto los realistas se apoderaron de Tordesillas, con gran 
sorpresa é ira de los comuneros, cuya torpeza en no lan-
zarse pronto é impetuosamente sobre Tordesillas ó en vol-
ver sobre Rioseco, donde se había quedado el Cardenal-
regente con escasa guarnición, ayudó la deslealtad de Gi-
rón, que convertido en objeto del odio y hasta de las mal-
diciones del pueblo, huyó á ocultarse en las tierras de su 
padre el conde de üreña todo el tiempo que duraron las 
revueltas de Castilla. En medio -del triste y desconsolador 
espectáculo que ofrecía este país, Simancas, población rea-
lista, era el padrastro de Valladolid, que se había hecho el 
núcleo de la revolución de ¡los comuneros, á donde llegó 
Juan de Padilla con dos mil toledanos, siendo nombrado 
capitán general por aclamación (1521) con grave descon-
tento del experto y capaz presidente Laso de la Vega, que 
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con tal motivo comenzó á desviarse de la causa de los co-
muneros, para irse acercando á la de los nobles, de la que 
había de concluir por hacerse partidario. 
Si después del triunfo del brioso Padilla apoderándose 
de Torrelobaton, villa del señorío del almirante, se hubie-
ran lanzado los comuneros de improviso y sin perder ins-
tante sobre Tordesillas, sin duda se hubiera terminado la 
guerra y resuelto la lucha de las Comunidades; pero suce-
dió muy al contrario por haber dado imprudente oido á 
una tregua de ocho días, esperando Padilla en Torreloba-
ton que viniese por negociaciones de otros una paz que 
podía haber sido glorioso fruto de su victoria, y dando lu-
gar á que el condestable se reuniera con los otros dos regen-
tes para caer sobre el descuidado Padilla. 
SiSálL JORNADA DE VILLALAR.— Al tener noticia el 
caudillo toledano del movimiento de las tropas reales dis-
puestas á tomar la ofensiva, determinó correrse á Toro, 
saliendo de los campos de Torrelobaton. Marchaba el últi-
mo Padilla con la caballería, protegiendo la artillería que 
iba en el centro. El cielo estaba encapotado, llovía con fre-
cuencia, el camino estaba lleno de lodo y la marcha no po-
día ser ligera. Noticiosa del movimiento la caballería de los 
realistas, en la cual iba la flor de la nobleza castellana, 
emprendió su persecución, dejando atrás la infantería. Di-
visáronse unos á otros ya cerca de Villalar. La gente de 
Padilla iba un poco suelta y desmandada quizá por la llu-
via' que á la sazón se desgajaba copiosa. En vano trabaja-
ba por ordenar su hueste el capitán de Toledo para dar la 
batalla, pues perdieron formación los de la vanguardia so 
pretexto de ganar el pueblo de Villalar, donde mejor po-
drían defenderse, y de que volviendo caras los azotaba en 
ellas el viento y el agua. Los nobles soltaron entonces al-
gunos corredores é hicieron algunos disparos de artillería 
con algunas piezas de fácil trasporte que llevaban, lo cual 
bastó para que los comuneros huyeran en desorden atro-
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pellandose unos á otros, aunque no tan de prisa como hu-
bieran querido, á causa del lodo en que se metían hasta la 
rodilla; advertido lo cual por los realistas, cargaron sobre 
ellos acometiéndolos en dos mitades por los flancos. La ar-
tillería pesada de los comuneros se quedaba atascada en 
los lodazales, y no parece que los artilleros hicieron gran-
des esfuerzos para sacarla. Los soldados se arrancaban las 
cruces rojas de la comunidad y se ponían las blancas de 
los realistas para confundirse con ellos. Desesperado Padi-
lla al verse desobedecido de les suyos, sin poderlos dete-
ner ni ordenar, poniendo espuelas á su caballo, y seguido 
de solos cinco escuderos de su casa, arremetió y se abrió 
paso por medio de un escuadrón de lanceros realistas, que 
á su vez cargó sobre aquellos valientes hiriéndolos á to-
dos. Todavía Padilla acometió otra vez al escuadrón, ha-
ciendo pedazos su terrible lanza á fuerza de dar botes, has-, 
ta que fué herido y hecho prisionero, suerte que habían 
tenido también Juan Bravo, de Segovia, y los Maldona-
dos^  de Salamanca, que intentaron defenderse abandonados 
por los suyos. Los realistas seguían dando caza á los fugi-
tivos por espacio de más de dos leguas, matando y dego-
llando impunemente. Se contaron más de cien muertos, 
sobre cuatrocientos heridos, y prisioneros más de mil. De 
los realistas no se cuenta que muriese ninguno, lo cual no 
es de maravillar, pues aunque la derrota de Villalar fué 
completa, no hubo batalla, pudiendo decirse que sólo Pa-
dilla y sus cinco escuderos pelearon (1521). 
3tssH, SENTENCIA Y SUPLICIO DE PADILLA , BRAVO Y 
MALDONADO.—Habiéndoles tomado declaración y confesos 
de haber sido capitanes de las Comunidades, se condenó á 
los tres á ser degollados y confiscados sus bienes y oficios 
como traidores al Rey. Confesáronse todos con el primer 
fraile franciscano que al acaso se encontró, y fueron ejecu-
tados al pié del rollo de la villa, clavando sus cabezas en 
escarpias y poniéndolas á la pública espectacion. 
ELEMENTOS 28 
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El desastre de Villalar infundid, como era consiguien-
te, el desaliento en las ciudades de Castilla. Valladolid 
abrió sus puertas á los vencedores, y las demás ciudades 
siguieron su ejemplo con una rapidez sólo comparable á la 
prontitud con que el alzamiento había cundido. Sólo To-
ledo, la más fuerte de todas, y la primera que se había al-
zado á la voz de comunidad, mantenía enarbolado el pen-
dón de las Comunidades en las vigorosas manos de una 
mujer varonil, Doña María Pacheco, viuda de Padilla, que 
por su noble linaje, sus honestas costumbres y singulares 
prendas, se había granjeado el amor y respeto de los tole-
danos. Cercó la ciudad el prior de San Juan, sin que Dona 
María cesára en su heróica defensa. El obispo Acuña se 
fugó disfrazado, siendo reconocido y preso en la frontera 
francesa, de donde fué trasladado al castillo de Simancas, 
y después de una atrevida y afortunada salida que hicieron 
los toledanos en busca de provisiones, poniendo en grave 
apuro al Prior, calculando la viuda de Padilla que podría 
llegar á una honrosa capitulación cuanto ménos despera-
da fuera la defensa, ajustó una concordia (1521), por la 
cual entraron los realistas en la ciudad; mas lejos de fra-
ternizar en ella los realistas y comuneros, ocurrió un rom-
pimiento terrible en medio de los públicos festejos acorda-
dos con ocasión de la elevación del cardenal Adriano al 
sólip pontificio, ensangrentándose las calles, deponiendo 
los populares las armas y saliendo de la ciudad, en tanto 
que Doña María se refugiaba en un convento, del cual sa-
lió disfrazada de aldeana, después de haberse defendido en 
aquella noble ciudad diez meses, trasponiendo la frontera 
de Portugal á los ocho días de haber salido de Toledo. 
Cuando al año siguiente (1522) regresó Cárlos V á Es-
paña, después de haber visitado á su madre Doña Juana en -
Tordesillas, publicó en Valladolid la famosa carta de per-
don general, exceptuando cerca de trescientos, que en su 
mayor parte no llegaron á sufrir la pena. 
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LAS GERMANÍAS DE VALENCIA.—Mientras agi-
taban el antiguo Reino castellano las Comunidades, ensan-
grentaba el fe'rtil suelo valenciano la guerra de las Germa-
nías, revolución popular, ni enteramente idéntica, ni del 
todo diferente, pero sin enlace ni conexión con ella. Fué su 
caúsala opresión en que vivian las clases del pueblo de 
aquel Reino bajo las injusticias y tiranía de los nobles, j 
dio ocasión á que se insurreccionara la plebe en un motín 
acaecido en la capital, cuando con motivo de una epidemia 
(1519) la. abandonaron las autoridades y casi todos los no-
bles y personas principales. Orgulloso el pueblo con aquel 
triunfo, comenzó á armarse más so pretexto de la guerra 
con los moros argelinos, que según decían, preparaban un 
desembarco en las costas valencianas. A la cabeza del mo-
vimiento figuraba un cardador llamado Juan Lorenzo, 
hombre astuto y atrevido, que era como el oráculo del pue-
blo, el cual propuso que para la defensa del Reino contra 
los moros y del pueblo contra los nobles y para el gobier-
no de la ciudad, se nombrara una Junta de trece artesanos, 
á nombre de N. S. Jesucristo y de los doce Apóstoles, l la-
mada por esto la Junta de los Trece, pero continuando y 
ejerciendo Juan Lorenzo una ilimitada influencia en la di-
rección, de lo que se llamó Germania. 
Alarmados los nobles á vista del aspecto que presenta-^ 
ba la revolución, acuden al Rey, cuya ambigua conduc-
ta alienta á^  los plebeyos, que proclaman la germania en 
Játiva y en Murviedro, sin que lográra sosegar aquellas 
turbuliencias el nombramiento de virey y capitán general 
del Reino á favor del valeroso y prudente conde de Mélito, 
Don Diego Hurtado de Mendoza, hecho por Don Cárlos en* 
la Coruña antes de partir para Alemania; mas un gran tu-
multo que estalló en Valencia obligó al virey á retirarse 
cobardemente á Concentania y Játiva, refugiándose por i i l -
timo en Denia. Siguiéronle los nobles de Valencia con sus 
familias y criados, quedando los Trece dueños absolutos de 
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la ciudad, levantándose en hermandad muchas villas y l u -
gares del reino, excepto Morella, que se mantuvo resuelta 
y firme contra las germanías. Las demasías llegaron á tal 
punto, que la autoridad de los Trece era ya impotente para 
reprimirlas. Suplicios horribles ejecutados por nobles y ple-
bleyos, escenas sangrientas, batallas y sitios de ciudades, 
el alzamiento de los moros á favor de los nobles, un impo-
nente motin en Valencia, una grande y malograda expedi-
ción del ejército de las germanías contra el duque de Se-
gorbe, el auxilio que recibieron los nobles de los goberna-
dores de Castilla, con el cual fueron derrotados los agerma-
nados en Orihuela, y en fin, la anarquía que reinaba en la 
capital, hicieron que ésta se rindiera al virey (1521). Con tal 
motivo el nervio y la fuerza principal de las germanías que-
daba en Alcira, donde se hallaba el intrépido Peris con 
gente denodada y resuelta á defenderse á todo trance, en 
combinación con la de Játiva. Se exacerban más los ánimos 
con los ataques infructuosos del virey á estas dos plazas, 
dando lugar á trágicas escenas y sangrientos dramas. El 
temible y artificioso Peris, burlando la vigilancia y preven-
ciones de las autoridades de Valencia, se introduce una no-
che en la ciudad (1522) para reanimar á sus parciales y se 
instala en su propia casa; mas el gobernador pone en ar-
mas sus gentes, y después de un horrible combate de tres 
horas, prende fuego á la casa, hace prisionero al temerario 
agermanado, que asesinado bárbaramente por los contra-
rios, es arrastrado y colgado su cuerpo despedazado en una 
horca. No con esto quedó vencida la revolución, pues se-
guía alentando á los agermanados de Játiva un personaje 
misterioso, llamado el Encubierto, que se decía hijo del prín-
cipe Don Juan de Castilla y de Doña Margarita de Flan-
des, y por tanto nieto de los Reyes Católicos; no era sino 
un hijo de padres judíos y natural dé Castilla, que después 
de haber vivido en la huerta de Valencia, en Cartagena y 
Orán, de donde por algunas fechorías hubo de fugarse, to-
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mando parte en la guerra, presentándose como vengador 
de Peris; mas después de dos tentativas infructuosas para 
entrar en la capital, fué cogido por dos plebeyos y asesina-
do. La rendición de Játiva y Alcira puso fin (1522) á esta 
sangrienta guerra, justamente cuando el Emperador se ha-
llaba ya de vuelta en España. 
Así sucumbió casi á un tiempo y de un modo igual-
mente trágico la clase popular en Castilla y en Valencia, y 
en uno y en otró reino quedó triunfante la clase nobiliaria. 
Diferentes en su origen y tendencias ambos movimientos, 
les sobraban á los populares de ambos reinos motivos de 
queja y aun de irritación, á los unos por las iujusticias y 
las tiranías con que los oprimían los nobles, y á los otros 
por la violación de sus fueros y franquicias, que sufrían 
por parte de la corona. Para sacudir la opresión ó reivindi-
car sus derechos acudieron unos y otros á medios violen-
tos, cometieron los excesos que de ordinario acompañan á 
los movimientos populares; fueron en sus pretensiones más 
allá de lo que consentía el espíritu de la época y de lo que 
les convenía á ellos mismos; les sobró valor é intrepidez y 
les faltó dirección y tino; ambos movimientos fueron mal 
conducidos, y entre sus muchos errores el mayor para ellos 
fué el de haber obrado aisladamente y sin concierto los de 
Valencia y los de Castilla. Una y otia revolución sucum-
bieron, dando por resultado el engrandecimiento de la au-
toridad real y la preponderancia de la nobleza. 
Sit»®. VIAJE BE CARLOS V Á ALEMANIA.—Hemos deja-
do al jóven nieto de los Eeyes Católicos, ya Rey de Castilla, 
de Aragón, de Navarra, de Valencia, de Cataluña, de Ma-
llorca, de Sicilia, de Nápoles, de los Países Bajos, de una 
parte de África y dé las vastas islas é ilimitados continen-
tes del Nuevo Mundo, en el momento de hacerse á la vela 
en la Coruña (1520) para agregar á tantas y tan ricas coro-
nas la del Imperio Alemán, cuya elevada posición la ha de 
obligar á entenderse con todos los soberanos de Europa y 
438 HISTORIA DE ESPAÑA 
á tomar parte principalísima en todas las grandes cuestio-
nes y en todos los grandes intereses de aquel siglo, cuya 
primera mitad ocupa en primer término Cárlos V, no fren-
te á frente de príncipes vulgares y de escasa significación, 
sino descollando sobre monarcas tan grandes como Fran-
cisco I de Francia, como Enrique V I I I üe Inglaterra, como 
Solimán el Magnífico y como el Papa León X, cada uno de 
los cuales hubiera bastado para dar nombre á su siglo. 
US 1 . CORONACIÓN DE CARLOS V.—Embarcóse Don Cár-
los para Flandes, donde permaneció poco tiempo, y de allí 
pasó á Aquisgram, ciudad designada en la Bula de Oro 
para la coronación de los Emperadores, donde se hizo la 
solemne ceremonia colocando los arzobispos de Colonia y 
Tréveris en sus sienes la corona de Carlomagno. 
*S€i®. CAUSAS DE LA RIVALIDAD EÍNTRE CARLOS V Y 
FRANCISCO I.—Era éste rival de aquél con todo el resenti-
miento de un pretendiente desairado, y con toda la envidia 
que inspira el amor propio mortificado con la preponderan-
cia alcanzada á los ojos de Europa por otro competidor más 
feliz. Soberano Francisco de un reino grande, enclavado en 
el centro de Europa, y fuerte con la unidad que acababa de 
alcanzar, estaba dotado de un espíritu caballeresco, que no 
cuadraba con su época, pero alimentado con la lectura de 
los libros de caballería; era dueño del Milanesado, que el 
Imperio alemán miraba como feudo suyo, y cuya investi-
dura no había logrado aun el monarca francés; tenía toda-
vía pretensiones al reino de Nápoles, de que su antecesor 
había sido desposeído por Fernando el Católico; y á su vez 
las conservaba Cárlos al ducado de Borgoña, que el astuto 
Luis X I de Francia había desmembrado de la herencia de 
Cárlos el Temerario; estaba interesado Francisco I en que 
se restituyera el reino de Navarra á Enrique de Albret; y 
tenía igualmente aspiraciones el francés á dominar sobre 
las dos vertientes de los Alpes; de modo que no se podía 
ugurar que se mantuvieran amigos dos jóvenes príncipes 
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entre quienes tantos y tan graves y complicados motivos 
de rivalidad existían, á pesar del tratado de Noyon. Para 
un caso de rompimiento contaba Cárlos con mucho mayor 
poder y con más vastos dominios que Francisco, pero de 
tal manera desparramado,s, que no le había de ser posible 
colocarse nunca en el centro, para atender fácilmente á las 
necesidades que pudieran ocurrir; Francia, por el contrario, 
mucho más pequeña que la totalidad de aquellos inmensos 
Estados, pero más fuerte que cada uno, estaba en más ven-
tajosa posición para tomar la defensiva ó la ofensiva. 
Temiendo ya un rompimieuto que la política del minis-
tro Cbiévres había podido retardar, cada uno de los dos mo-
narcas había procurado hacerse aliados y amigos, en lo 
cual gand por la mano al francés el Emperador, que obró 
con suma previsión, destreza y energía en los negocios ge-
nerales de Europa. Para halagar la ambición de su herma-
no Fernando tuvo la habilidad de cederle el ducado heredi-
tario de Austria, que le daba un aliado seguro en aquella 
frontera. Era de gran peso en la balanza de su poder la 
amistad de Enrique V I I I , á quien ya hemos visto cómo le 
inclinó á su partido; y en fin, para ganar el favor del Papá 
León X, que había puesto todo su empeño en mantener, 
cuanto le fué posible, su neutralidad, y en diferir la hora de 
decidirse por uno de los dos soberanos, ajustó con él un 
tratado secreto para arrojar á los franceses de Italia, dando 
el Milanesado en usufructo al duque Francisco Sforza, y 
comprometiéndose el Emperador á devolver á la Iglesia los 
ducados de Parma y Plasencia, á sostener en Florencia los 
Médicis. y á pagar mayor tributo por el feudo de Nápoles. 
ÍMáSi, PRIMERA GUERRA ENTRE CARLOS V Y FRANCIS-
CO I.—Las alteraciones en que por aquel tiempo andaba en-
vuelta España con motivo de las Comunidades de Castilla 
y de las Gemianías de Valencia parecieron al monarca fran-
cés una coyuntura favorable para invadir la Navarra, des-
guarnecida á la sazón; y en efecto, sus tropas tomaron á 
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Pamplona y sitiaron á Logroño; mas unidos los proceres 
con los vencidos comuneros, en aras del más puro patrio-
tismo, los arrojaron de la Península (1521). Casi al mismo 
tiempo Próspero Colonna, general de las tropas imperiales 
y pontificias en Italia, general prudente y consumado, com-
pañero del Gran Capitán y después su e'mulo, expulsaba de 
la Lombardía á los franceses, ayudado por el marque's de 
Pescara, con tal regocijo del Papa León X, que la noticia 
de la toma de Milán )e llevó al sepulcro. Esperaba entónces 
ser elegido el cardenal Wolsey, mas lo fué por unanimidad 
el cardenal Adriano de Utreclit, gobernador de España á^  
nombre del Emperador. Esta elevación excitó más los celos 
y la envidia de Francisco I , que reclutó 10.000 suizos y en-
vió recursos á Lautrec, general de sus tropas en Italia, 
para arrancar sus últimas conquistas á Cárlos V; mas fué 
vencido en Bicoca (1522); y alentado Colona con las dos cam-
pañas de Milán^ procedió á lanzar á los franceses de Geno-
va, donde todavía dominaban y era siempre su base de ope-
raciones para la conquista del Milanesado. 
Coincidió la vuelta del Emperador á España con la mar-
cha del nuevo Pontífice Adriano á Roma; mas fueron in-
útiles sus tentativas en favor de la paz, y mucho más aun 
sus exhortaciones á los príncipes cristianos para que se 
unieran contra Solimán, que acababa de apoderarse de la 
isla de Rodas y se presentaba amenazante y orgulloso ,á la-
faz de Europa; antes bien, formóse otra alianza (1523) entre 
el Emperador, el archiduque de Austria, el Rey de Inglate-
rra y la mayor parte de los Estados italianos, inclusa la re-
pública de Venecia, aliada de Francia hasta entónces, con-
tra Francisco I , no tardando en adherirse el mismo Adria-
no á la confederación, instigado por su compañero y paisa-
no Lannoy, virey de IÑápoles. Ko intimidó á Francisco I tan 
poderosa y general conjuración, ni tampoco la inopinada de-
fección del condestable duque de Borbon, su pariente y el 
vasallo de más influencia y .de mayor fortuna de toda la 
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Francia, que objeto de los odios de la Reina viuda Luisa, 
madre de Francisco I , entabló inteligencias y ofreció su 
brazo al Emperador para conquistar la Francia; ántes bien, 
el Rey caballero, con su actividad acostumbrada, se antici-
pó á todos, levantó un brillante eje'rcito, y cuando los con-
federados andaban todavía en preparativos, confió el mando • 
de su ejército de Italia á su favorito el almirante Bonnivet, 
enemigo personal de Borbon, pero que distaba mucho de 
- ser tan buen general. Los franceses pasaron el Tesino, y 
amenazaron á Milán; peró Colona se aprovechó de la inac-
ción de Bonnivet para fortificar la plaza, y el almirante 
francés no pudo hacer otta cosa que tomar á Lodi. Ocurrió 
entretanto la muerte del Papa Adriano V I , siendo elegido 
para sueederle el cardenal Julio de Médicis, con el nombre , 
de Clemente V I I I , con general aplauso de los italianos, que 
esperaban mucho de sus vastos conocimientos, de su prác-
tica de los negocios, y del influjo de su ilustre familia. 
Cumpliendo los aliados sus pactos contra Francia y 
aprovechándose de la circunstancia de hallarse su mejor^  
ejército en Italia, invadieron los ingleses y flamencos la Pi-
cardía, los españoles la Guyena y los alemanes la Borgoña; 
mas la Francia se salvó maravillosamente, merced á la in-
teligencia y denuedo de sus generales. El nuevo Papa, aun-
que enemigo de la influencia francesa, comenzó á pensar en 
los peligros que podría traer á los Estados italianos la des-
medida preponderancia del Emperador; y rehusando formar 
parte de la liga, trabajó, aunque sin éxito, en darla paz ála 
cristiandad. Mas si disminuía el ódio del nuevo Pontífice á 
Francia, crecía el de Enrique V I I I , cuyo ministro Wolsey 
había visto frustradas por segunda vez sus esperanzas, se 
aumentaba el de Borbon y no menguaba el de Carlos V. 
Así fué que lejos de pensarse en dejar la guerra reunieron 
los aliados un respetable y floreciente ejército en Milán, que 
por muerte del octogenario Colona mandaba Lannoy, si 
bien la dirección de las operaciones se encomendó princi-
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pálmente al de Borbon y al valeroso y experto marqués de 
Pescara, que obligaron á Bonnivet á evacuar la Italia, per-
diendo en la retirada al valeroso Bayardo, el caballero sin 
miedo y sin tacha, y llegó á Francia con los restos del des-
trozado ejército de Italia. 
No contentos Cárlos y Enrique con haber expulsado de 
Italia á los franceses, volvieron á sus proyectos de invadir 
la Francia, que era lo que más halagaba los vengativos de-' 
signios del duque de Borbon, que se prometía ser Rey de 
Provenza, una vez conquistada esta provincia, según se lo 
había prometido el Emperador. El marqués de Pescara y el 
de Borbon fueron sometiendo sin gran trabajo las ciuda-
des provenzales; mas cuando el segundo quería seguir 
avanzando, el primero, que tenía instrucciones especiales 
de Cárlos V para ocupar á Marsella, á fin de tener una puer-
ta siempre abierta para entrar en Francia como los ingle-
ses tenían la de Calais, puso sitio á esta ciudad (1524). Mas 
Francisco I hizo devastar el país contiguo, introdujo una 
fuerte guarnición en la plaza, haciéndola ademas ceñir de 
un segundo muro, una flota francesa combatió las naves 
españolas, y en fin, el monarca francés reunió un poderoso 
ejército en Aviñon, obligando á los aliados á levantar el si-
tio y á volverse precipitadamente á Italia (1524). Fascinado 
Francisco 1 con aquel triunfo, en vez de contentarse con 
mostrar á Europa que sabía hacer invulnerable el territorio 
de sus naturales dominios, se dejó desvanecer; y dad© como 
era á todo lo que fuese arriesgado, ruidoso y caballeresco, 
no pensó más que en llevar otra vez la guerra á Italia, ol-
vidando tantos escarmientos como le había costado; así fué 
que fiado en sus propias fuerzas y en su reciente fortuna, 
dando gustó á su capricho y desoyendo los prudentes con-
sejos de sus más expertos generales, llevó adelante su te-
meraria empresa, pasando los Alpes y encaminándose á Mi-
lán con una rapidez maravillosa para aquellos tiempos. 
Esta celeridad frustró por el momento todos los proyectos 
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de defensa de los imperiales, que se limitaron á encerrarse 
en las plazas fuertes, tanto más cuanto que el ejército que 
allí tenía el Emperador no pasaba de 16.000 hombres, y e's-
tos sin pagas, sin municiones y sin vestuario. Milán, don-
de se había recogido el marqués de Pescara con los restos 
del ejército de Pro venza, y devastado por una epidemia que 
había arrebatado hasta 50.000 almas, no se hallaba en dis-
posición de defenderse; y Pescara y Lannoy evacuaron 
aquella infortunada ciudad, dejando guarnecida la cinda-
dela, al tiempo que por otra puerta entraba la vanguardia 
francesa. Lannoy y Pescara se replegaron á Lodi sobre el 
Adda, y el español Antonio de Leiva se refugió con seis 
mil hombres en Pavía,. 
En tan crítica situación los imperiales hubieran sido 
perdidos y los Estados de Carlos V en Italia habrían corrí-
do gran riesgo, sin la falta indisculpable de Francisco I , 
que descuidó el perseguirlos, dejándolos fortificarse en la 
línea del Adda, y sin la enérgica, vigorosa y patriótica con-
ducta de los jefes y de los soldados imperiales: pues Lannoy 
empeñó sus rentas de Nápoles para proporcionar algún di-
nero con que subvenir á las necesidades de las tropas; Pes-
cara empleó su inmen&o prestigio y su ascendiente en per-
suadir á los soldados españoles que tuvieran la abnegación 
y dieran á Europa el magnánimo ejemplo de servir sin suel-
do al Emperador; el mismo Borbon empeñó sils alhajas 
para reclutar gente en Alemania, y el experimentado y su-
frido Antonio de Leiva, sitiado en Pavía por el grueso del 
ejército francés, resistía los asaltos, reparaba las brechas, 
daba personal ejemplo de actividad y arrojo, y obligaba á 
los franceses á suspender por algún tiempo sus ataques. La 
célebre sorpresa de Melzo llevada á cabo por el de Pescara 
por medio de la notable estratagema de los encamisados, 
coincidió con la loca idea de Francisco I de distraer Su ejér-
cito en expediciones imprudentes á Génova y á Nápoles, y 
con la llegada de Borbon á Lombardía con 12^ 000 lansque-
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netes reclutados en Alejnania del infante Don Fernando, 
y su incorporación á les imperiales en Lodi (1525). 
í'564l. BAÍALLA DE PAVÍA.—Dispuestos Lannoy, Pes-
cara y Borbon á dar la batalla que tenía en espectacion á 
todo el mundo, de la que dependía la suerte de Italia y de 
Francia, y que iba á decidir la preponderancia de uno de 
los dos soberanos rivales, conjuraron la gran dificultad que 
les ofrecía la falta absoluta de dinero para pagar á los ale-
manes con el desprendimiento y patriotismo de los capita-
nes españoles, que no sólo renunciaron á su propia paga, 
sino que dio cada cual una parte del dinero que tenía, para 
pagar á los tudescos. En seis días de marclia el ejército im-
perial se puso á la vista del francés, que sitiaba á Pavía. El 
Eey Francisco reunid su Consejo de generales, y los más 
opinaron por atrincherarse en algún punto bien defendido, 
aguardando á que la falta de recursos y la desesperación 
acabarían por disolver el ejército enemigo sin necesidad de 
atacarle; mas el inexperto Bonnivet insistió en que se diera 
el combate, representando el mal papel que liaría un Rey 
de Francia retirándose á la vista de un eje'rcito inferior en 
fuerzas. Por su parte el de Pescara tomó el sistema de des-
cansar de día é incomodar á los franceses todas las noches 
con rebatos, alarmas y falsos ataques, que no los dejaban 
descansar, obligando al monarca francés á temerle, á forti-
ficarse más y á excusar la batalla, esperando todo de la fal-
ta de víveres y de dinero, así en el campo imperial como en 
Pavía. Esta penuria fué la que obligó á los imperiales á dar 
la batalla, derribando parte de la tapia de un parque que 
había delante de Pavía principal teatro de la acción. Al 
advertir el monarca francés la ocupación del parque reunió 
al punto todo su eje'rcito, excepto las fuerzas considerables 
que tenía á la mira de la ciudad, poniéndole en orden de ba-
talla. Componíase su retaguardia de suizos, que ordenaron, 
como solían, muy cerrados sus escuadrones, y por ellos co-
menzó precisamente la mala ventura de la jornada para el 
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Rey, pues Antonio de Leiva no bien notó desde los torreo-
nes del castillo de Pavía que estaba tan á tiro la retaguar-
dia enemiga, rompió contra ella un fuego incesante y cer-
tero de cañón, que desordenó sin pelear los escuadrones 
suizos, ordinariamente tan sólidos. Avanzaba ya entonces 
por la dereclia de los nuestros, donde había ido á situarse 
el marque's de Pescara con la artillería é infantería, en tan-
to que por la izquierda se adelantaba al propio tiempo el 
virey Lannoy con la caballería. Levantaban en el ínterin 
los franceses hasta treinta cañones de las baterías del sitio, 
y colocándolos hábilmente en los lugares preeminentes de 
aquel abierto campo, comenzaron á disparar á los nuestros 
causándoles grandes pérdidas, de suerte que para la hueste 
del marqués de Pescara fué una gran fortuna que avanzan-
do los franceses llenos de confianza y ardor, tuvieran que 
suspender el fuego muchos de sus cañones. Aprovechó Pes-
cara esta falta del impetuoso francés avanzando hasta apo-
derarse de Mirabello, punto situado en el centro del Par-
que, donde halló gran copia de bastimentos. Ocultos entre-
tanto los franceses de la vanguardia por una pequeña ala-
meda, corrieron á apoderarse de las brechas por donde 
había entrado nuestro ejército en aquel recinto, encontrán-
dose con la infantería italiana que formaba la retaguardia 
de Pescara, derrotándola completamente. Desalentado con 
esto Lannoy, ordenó á Pescara que permaneciera á la de -
fensiva; mas el esforzado Marqués no quiso obedecer por 
fortuna esta órden, y contestó por dos veces que él saldría 
como bueno á recibir los franceses. Entónces comenzóla 
acción. Doscientos arcabuceros enviados por Pescara para 
auxiliar á nuestra caballería, se dieron tan buena traza, 
que desbarataron bien pronto la caballería francesa, é igual 
suerte tuvo un cuerpo de quince mil suizos y alemanes que 
vino á las manos con el Marques. Entre tanto el Rey fué á 
recoger los ya desordenados suizos de la retaguardia; pero 
estaban tales con los cañonazos del castillo de Pavía, que 
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apenas pudieron sufrir algunas descargas de la infantería 
española. Rota así la línea enemiga, cayó en poder de los 
nuestros'la artillería enemiga, y aunque le quedaba aún á 
Francisco I no poca infantería de la que había dejado en 
observación de la plaza, no pudo echar mano de ella en el 
último trance, pues A.ntonio de Leiva se hizo sacar en una 
silla á una de las puertas, y desde allí adelantó hasta mil 
españoles y alemanes de la guarnición, entreteniéndola lo 
bastante para no servir de otra cosa en la jornada. Viendo 
ya las cosas en este extremo, quiso el rey de Francia huir, 
j tomó la dirección de Milán por más segura; pero no Labia 
portillo alguno, como hemos dicho, de suerte que no pudo 
escapar por más que hizo. "Vagó, pues, de acá para allá, 
acompañado de pocos y perseguido, aunque sin conocerle, 
por los nuestros, hasta ir á parar á una pradera, donde 
habiendo quedado su caballo atascado, fué preso. 
Con esto quedó consumada la derrota de aquel ejército 
más numeroso y más soberbio que el nuestro y que tenía 
por segura la victoria. El despojo y botín fueron inmensos, 
y el estrago de los vencidos inaudito, porque ademas de los 
muchos muertos que hubo en la batalla, se llenaron de pá-
nico los demás al verse acometidos á un tiempo por e] ejér-
cito triunfante y la guarnición de Pavía, arrojándose mi-
llares de ellos al río, sin oír las voces que les daban los 
nuestros para que se rindiesen á partido» Peleó en esta 
ocasión Cárlos de Lannoy como esforzadísimo caballero; 
Borbon mostró la enemistad que tenía al rey de Francia; y 
Pescara, que se perdió más de una hora, metiéndose por el 
numeroso cuerpo de infantería que desordenaron sus arca-
buceros, recibió tres heridas, una de ellas en la cara, y una 
bala, que pudo matarle, se le aplastó por raro accidente en 
el pecho. Y no se distingui-eron menos Fernando de Alar-
con, el marqués del Vasto y otros capitanes. Sucumbieron 
en la batalla muchos franceses principales y otros fueron 
guardados para obtener crecidos rescates. 
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Debióse el triunfo en buena parte á la inteligencia con 
que gobernó en toda la campaña y principalmente en esta 
batalla, á la infantería española, aquel famoso marqués de 
Pescara, natural de Nápoles, pero oriundo de familia espa-
ñola, que amaba la lengua, las costumbres y las personas-
de España, por lo cual era el ídolo de los infantes españoles. 
3 6 5 . CAUTIVERIO DE FRAKCISCO I .—A l día siguiente 
de la batalla fué trasladado el ilustre prisionero al castillo 
de Pizzighitone, siempre bajo la salvaguardia del caballe-
ro español Fernando de Alarcon. En los primeros momen-
tos escribió á su madre, á quien babía dejado por goberna-
dora del reino, una carta, de la cual sólo han adquirido ce-
lebridad (como si más no le hubiera dicho) aquellas famo-
sas palabras: Todo se Jm perdido ménos el honor;, mas no las 
siguientes, que decían: T la vida. q%ie se lia salvado. Por el 
mismo mensajero dirigió otra al Emperador, el cual reci-
bió la noticia del suceso de Pavía con una moderación ad-
mirable, sin ostentar orgullo ni excesiva alegría, dirigién-
dose á la capilla á dar gracias á Dios, y volviendo á la sala 
de la audiencia para recibir las felicitaciones de la nobleza 
española y de los embajadores extranjeros; mostró condo-
lerse de la adversidad del ilustre prisionero, y prohibió que 
se hiciesen regocijos públicos,, que dijo reservaba para el 
primer triunfo contra los infieles. La reina gobernadora de 
Francia se condujo en esta ocasión con la energía y habi-
lidad de un gran político. Respecto del Rey prisionero, en 
el Consejo prevaleció el dictámen de que ántes de otorgar-
le la libertad, se le impusieran condiciones; mas éstas fue-
ron tales, que equivalían á exigirle la mutilación y des-
membramiento de la Francia. 
Indignóse Francisco í al oír tales proposiciones, si bien 
pasada la primera impresión, accedía á ciertas renuncias, 
mas no al ducado de Borgoña. Entóneos Lannoy procuró 
persuadir hábilmente á Francisco que le sería más venta-
joso entenderse personalmente con el Emperador, viniendo 
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á Madrid, como efectivamente lo hizo; mas la conducta de 
Cárlos V no tuvo nada de generosa ni de galante, pues le 
cumplimentaba por escrito, pero no le visitaba, tratándole 
como un prisionero común. Herido y mortificado en su 
amor propio el francés, enfermó tan gravemente, que el 
Emperador, ocupado á la sazón en una cacería, hubo de 
regresar presuroso á Madrid para hacerle una visita suma-
mente afectuosa. Mas el nuevo desvío de Don Cárlos, que 
se retiró á Toledo, y su empeño en exigir en todos sus tratos 
la devolución del ducado de Borgoña, hicieron pensar á 
Francisco y á su hermana Margarita, que había acudido á 
cuidarle, en un ardid muy ingenioso para llevar á cabo su 
fuga. Mas frustrado este artificio, récurrieron los dos her-
manos á otro medio más político, más solemne y de más 
efecto, el de abdicar Francisco la corona en el delfín, su 
hijo. Resolución tan extraña y vigorosa, hizo pensar al 
Emperador, que si se consumaba, tendría en su poder no 
ya un rey prisionero, sino un caballero cautivo; y unida 
esta consideración á las noticias que tuvo de la liga que 
contra él se formaba en Italia, le movió sériamente á dar 
libertad al prisionero. Agregáronse á esto las instancias 
de la Regente de Francia para que su hijo aceptára cual-
quier partido; así fué que éste dio orden para que sus em-
bajadores aceptáran y flrmáran en su nombre el tratado 
que proponía Cárlos, aplazando, no obstante, la devolución 
de la Borgoña para después que estuviese libre. 
°$€5ií, TRAXADO Ó GOiNCORDiA DE MADRID.—El Consejo 
del Emperador, consultado por éste, se dividió en parece-
res; pero Cárlos optó por el del virey de Nápoles y se esti-
puló la famosa Concordia (1526), al tenor siguiente: 
Paz y amistad perpétua entre ambos soberanos; que 
el Rey entrára libremente en su reino, á condición de entre-
gar en rehenes sus dos hijos mayores; renuncia absoluta y 
completa de Francisco I á todos sus derechos ó preten-
siones á los Estados de Nápoles, Milán, Génova, Artois y 
CASA DE AUSTRIA 449 
de todas las demás tierras y señoríos que poseía el Em-
perador; matrimonio del francés con doña Leonor, her-
mana de Cárlos y viuda del rey de Portugal; libre trato, 
comercio y comunicación entre los subditos de ambos rei-
nos; restitución y entrega completa del ducado deBorgoña 
al Emperador dentro de las seis semanas siguientes al día 
en que el Rey se viese libre; compromiso de Francisco I 
á procurar, que Enrique de Albret renunciará para siempre 
al título de rey de Navarra; á restituir al duque de Borbon 
todos sus Estados; á que ambos soberanos, d e común 
acuerdo, suplicaran al Papa que convocase un Concilio ge-
neral para tratar del bien de la cristiandad y de la empresa-
contra turcos y herejes, y que concediese una cruzada ge-
neral por tres años; que en llegando el rey Francisco á 
Francia, ratificaría los capítulos de la concordia, y que si 
cualquiera de éstos no fuera cumplido, el Eey daba su fé 
y palabra de volver á la prisión. 
Este tratado, tan humillante y bochornoso para Fran-
cia y para su rey, causó universal sorpresa y asombro; mas 
detrás de la concordia ostensible se ocultaba una protesta, 
que el rey cautivo hizo extender á su presencia el día an-
tes de firmar el convenio, declarándole nulo-y sin efecto 
como arrancado por la violencia y hecho sin la libertad 
necesaria para legitimar tales actos; mas sin negar que 
Cárlos abusára de su posición,imponiendo un pacto onero-
so á quien estaba constituido en cautiverio, esta conducta 
no justifica la doblez ni la mala fé de Francisco í. 
B.—DESDE L A B A T A L L A D E PAVÍA H A S T A L A D E MÜHLBERG. 
(1525—1547). 
**6'9,é MATRniONio DEL EMPERADOR.—Mientras el pr i -
sionero de Pavía se encaminaba á la frontera de su reino 
con el ánsia de recobrar su libertad, el Emperador, que 
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había condescendido con los deseos manifestados por las 
Cortes de Castilla de enlazarse en matrimonio con su so-
brina Doña Isabel de Portugal, hija del difunto rey Don 
Manuel, pasó á Sevilla á celebrar sus bodas, que se solem-
nizaron con suntuosas fiestas (1526) y con todo el brillo y 
esplendor que era de esperar de la alegría y gusto que este 
enlace causó en ambos reinos. 
3 6 S . RESCATE DE FRANCISCO I.—Hecha la entrega 
de los rehenes en el Bidasoa, pisó el rey el territorio fran-
cés exclamando: ¡Todavía soy rey ! y prosiguió su viaje á 
París, sin haber ratificado la concordia so pretexto de te-
ner que someterla á la aprobación del Parlamento. 
ÍS©f9o ESTADO DE LOS NEGOCIOS DE ITALIA.—Durante 
el cautiverio del monarca france's se habían verificado en 
Italia acontecimientos importantes, fraguándose en secre-
to una terrible trama contra el Emperador, cuyo excesivo 
engrandecimiento y asombroso poder inspiraba celos al 
Papa, á los venecianos y hasta al rey de Inglaterra. 
Una vez expulsados del Milanesado los franceses, co-
menzó á mirarlos con ménos horror el bullicioso Morón, 
canciller de aquel ducado, cuya investidura no había otor-
gado el Emperador sino después de mucho trabajo y con 
onerosas condiciones y reservas á Francisco Sforza. en cu-
yo nombre se había conquistado, dándole que sospechar 
que si á Carlos le diera tentación de agregar el Milanesado 
al reino de Nápoles, corría gran riesgo de que viniera á su 
poder toda la Italia. Y como hacía mucho tiempo que el 
pensamiento favorito de los políticos de esta nación era el 
libertarla del yugo extranjero. se valió del disgusto con 
que el marqués de Pescara había visto las preferencias • 
dadas por el Emperador á Lannoy y á Borbon, para insi-
nuarse en el ánimo de aquel caudillo á fin de que se erigiera 
en libertador de su patria, tentándole con la perspectiva 
de la corona de Nápoles. Vaciló el marqués algún tiempo, 
mas después denunció sus proyectos al Emperador, des-
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cubriendo y prendiendo á Morón y destituyendo al duque 
de Milán, cuya investidura se dio al de Borbon, á quien 
por muerte del marqués de Pescara se confió también el 
mando del ejército imperial en Italia. 
ft<S&, LIGA SANTA Ó LIGA CLEMENTINA. — Coincidió 
con tal estado de cosas la libertad de Francisco I , el cual 
firmo en Coñac (1526) la llamada Lic/a Sania ó Cle-meniina, 
alianza entre Francisco I de Francia, el Papa Clemente V I I , 
la Señoría de Venecia y el desposeído duque de Milán con-
tra Carlos V. El rey de Inglaterra, sin adherirse abierta-
mente á la Liga, tomó el título de protector de la confede-
ración, cuyas principales bases eran que Carlos V había de 
poner en libertad, mediante una cantidad que se ofrecía 
por el rescate, á los dos hijos del rey de Francia que tenía 
en rehenes, y reponer á Sforza en tranquila posesión de 
Milán; y de rio-hacerlo así, se comprometían á levantar un 
ejército para arrojar á los imperiales del Milanesado y ata-
car á Ñapóles por mar y tierra. Irritado el Emperador con 
la conducta de Francisco y del Papa, reforzó su ejercito de 
Italia, apurando al duque de Milán, que tuvo que entre-
gar el castillo de esta ciudad ai de Borbon, quien de esta ma-
nera quedó poseedor de aquel ducado. Al mismo tiempo el 
Papa veía entrar con sorpresa en Roma, cuando estaba 
más desapercibido, una hueste de tres mil hombres espa-
ñoles, napolitanos y coloneses, que le hicieron huir de su 
palacio y refugiarse en el castillo de Santángelo, en tanto 
que los conjurados saqueaban el Vaticano, la iglesia de 
San Pedro, una parte del Burgo y las casas de los minis-
tros más adictos al Papa, el cual, atacado en el castillo en 
que había buscado asilo, y falto de bastimentos y de me-
dios de defensa, hubo de pedir capitulación á Moneada, 
que con el duque de Sessa, embajador de España en Ro-
ma, y con Pompeyo Colona, jefe de aquella poderosa fami-
lia, había urdido aquella conjuración para apartar al Papa 
de la Liga y hacerle amigo del Emperador; así fué que im-
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puso al Padre Santo una tregua de cuatro meses con el 
-Emperador y que retirara el ejercito que tenía en Lombar-
día, que perdonáraá todos los Colorías y aún los admitiera 
á su gracia y privanza, y Don Hugo de Moneada se volve-
ría á Kápoles, procedimiento ciertamente nada diplomático 
ni respetuoso, por más discreto y eficaz que pareciera. 
Coincidió la salida de las tropas pontificias del Milane-
sado con arreglo á la capitulación, con la llegada á Lom-
bardía ele un cuerpo de doce mil alemanes reclutados en 
favor del Emperador y mandados por el valeroso Frunds-
berg, uno de los vencedores de Pavía, con cuyo motivo el 
•duque de Urbino, general de los aliados, hubo de levantar 
el sitio de Genova. Por otra parte, el Emperador había en» 
viado un ejército español á Ñapóles mandado por Lannoy, 
el cual, habiendo quebrantado el Pontífice la tregua, se 
adelantó hasta la frontera de Roma y Nápoles, á donde ha-
bían acudido las tropas déla Iglesia para detenerle. 
IS ' iTl . SACO DE ROMA—Al mismo tiempo se estaba 
formando una furiosa tormenta para descargar sobre la ca-
pital del mundo católico y sobre la cabeza del Romano 
Pontífice. Las tropas imperiales del Milanesado hacía tiem-
po que vivían del merodeo en el desgraciado país de Lom-
bardía; esquilmada y agotada la tierra, sin pagas los sol-
dados, sin recursos los jefes, empobrecidos los naturales, 
y hasta apurada la plata de los templos, se entregaba la 
soldadesca á todo género de desmanes. El refuerzo de los 
alemanes aumentaba el número y la fuerza material; pero 
acrecentaba á la vez la dificultad para los mantenimientos. 
Era preciso, pues, sacarlos de aquel país, y pagarles algu-
nos atrasos, justamente cuando el Emperador no solo no 
tenía un escudo que enviarles, sino que las Córtes se ha-
bían negado á otorgarle ningún subsidio extraordinario. 
Arbitrados algunos recursos para conjurar la tempestad 
por el momento, el de Borbon salió de Milán (1527), unién-
dose en el camino con los lansquenetes de Frundsberg, reu-
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Hiendo así un ejército de veinte y cinco mil hombres de 
países, de lenguas, de costumbres y aún de creencias di-
versas, pues los de Frundsberg eran ya luteranos. Merce-
narios muchos, hambrientos de pillaje, sin artillería , sin 
bagajes y sin dinero,^  marchaban más bien que como sol-
dados del Emperador á quien no conocían, bajo la fe de 
Borbon, qué se veía obligado á marchar adelante, empuja-
do por sus mismos soldados, llegando el caso de rebelarse 
abiertamente, pereciendo víctimas de su cólera algunos 
capitanes que intentaron sosegarlos, y teniendo que ocul-
tarse el. de Borbon para librarse de los primeros arrebatos. 
¿A dónde se detendrá esta corriente devastadora? Temió el 
Papa Clemente que fuera á descargar sobre Florencia ó so-
bre Roma, y temblando porla seguridad de ambas ciudades, 
entró en tratos con Lannoy, ajustando una tregua de ocho 
meses, fiado en lo cual, licenció sus tropas, no'conservan-
do más que los suizos de su guardia, en tanto que Lannoy 
enviaba á Borbon un mensaje haciéndole saber el concierto 
y pidiéndole que detuviera su marcha; mas éste contestó 
que sólo recibía órdenes del César. Pidióle Lannoy una en-
trevista y la eludió, prosiguiendo su marcha hácia, Floren-
cia, pues no era dueño de contener el ímpetu de sus solda-
dos; mas esta ciudad acababa de ser socorrida por el duque 
de Urbino. Entónces Borbon anuncia á sus tropas que las 
iba á llevar á Roma, animándolas con el próximo saqueo 
de la Ciudad eterna. El Papa, al saber que tenía ya á Bor-
bon casi bajo los muros de la ciudad, creyó que un ejército' 
sin artillería no se atrevería á acometerla^ y limitó su de-
fensa á armar los criados de los Cardenales y algunos 
soldados licenciados y á los artesanos de Roma, exco-
mulgando á la vez á Borbon y á los suyos; mas éstos, á fa-
vor de una densa niebla, se acercaron á los muros. Los pri-
meros que dieron el asalto cayeron casi todos víctimas del 
nutrido fuego de arcabucería con que los recibían los vete-
ranos y la guardia suiza del Papa. Viendo esto el condes-
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table, arranca una escala de manos de un soldado, se ade-
lanta á todos, y les dice: ¡seguidme, compañeros! y clavando 
la escala en el muro, trepa por él denodadamente; mas en 
este instante un tiro de mosquete le atraviesa el cuerpo, le 
derriba al foso, se siente 'herido de muerte, y manda que 
cubran su cuerpo con una capa para que los soldados no 
le conozcan y se desalienten; y á los pocos momentos dejó 
de existir, como si de intento hubiera buscado ía muerte 
para no oir los anatemas fulminados por la Iglesia contra 
el autor del terrible atentado que se iba á cometer. No 
desmayaron los soldados por verse sin general, antes cre-
ciendo su rabia y su coraje, se arrojaron como furiosos 
leones sobre el muro, derramándose todos como rabiosos 
tigres por la ciudad, degollando á los romanos y tiñendo 
sus espadas en la sangre de los doscientos suizos de la 
guardia-del Pontífice dentro de la iglesia misma de San 
Pedro. El Papa huyó con algunos Cardenales y Embajado-
res, del Vaticano al castillo de Santángelo. Los vencedo-
res se enseñorearon con poca resistencia de toda la pobla-
ción, donde perecieron de seis á siete mil romanos. Cua-
renta mil soldados sin jefe, feroces, libertinos y codiciosos, 
recorrían desaforadamente las calles, las plazas y los tem-
plos, robando, saqueando, maltratando y degollando, sin 
perdonar edad, ni sexo, ni estado, ni clase; y el Papa, 
abandonado de todos, tuvo que capitular, ó mejor dicho, 
que suscribir á las proposiciones que quisieron hacerle. 
La noticia del sacrilego asalto y saqueo de Roma, es-
cándalo de la Cristiandad, cometido sin orden del Empera-
dor, pero perpetrado por tropas imperiales y por generales 
que proclamaban su nombre, y ejecutado por soldados ca-
tólicos en su mayor parte, precisamente cuando se acrimi-
naba á Lutero y á los sectarios de la reforma sus desaca-
tos y desmanes, llegó á España precisamente en el mo-
mentó en que acababa de nacer su hijo primogénito. Carlos 
se mostró exteriormente muy apenado por aquel triste 
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suceso: escribió al Pontífice dándole el pésame, asegurán-
dole de su cariño y ofreciéndole su amistad. Se vistió él é 
hizo vestir á la corte de luto; mandó suspender los feste-
jos públicos que se celebraban en España por el nacimien-
to^de su hijo Felipe, y ordenó que en todas las iglesias de 
sus dominios se hicieran rogativas públicas por la libertad 
del Santo Padre; publicando ademas un manifiesto á todos 
los príncipes cristianos deplorando la catástrofe de Ptoma 
y la prisión del Papa, condenando las iniquidades cometi-
das por los suyos, protestando haberse hecho todo sin su 
voluntad ni consentimiento, haberlo sabido con grande 
amargura, y declinando todo cargo y responsabilidad por 
tan infausto y abominable suceso. Pero entre tanto no le 
ponía en libertad, ántes trataba de sacar el mejor partido 
de su cautiverio, viendo al Papa no sólo abandonado de 
todos, sino despojado de Per usa, de Ferrara, de Rímini y 
do Rávena por los mismos italianos, y á la misma Floren-
cia sacudir el dominio y gobierno de los Médicis, su fami-
lia. Así fué que el Pontífice hubo de .suscribir á las pro-
posiciones que quisieron hacerle, obligándose á pagar 
una enorme suma al ejército imperial, á entregar las ciu-
dades de Parma, Plasencia, Ostia y casi todas las plazas 
fuertes de la Iglesia, y á permanecer prisionero en el cas-
tillo de Santángelo hasta que se cumpliera la capitulación. 
Por esto la odiosidad de la Europa católica alcanzó á 
Cárlos V, por más qua se sinceró; Italia salió de su estupor, 
y Francia é Inglaterra se confederaron formalmente para 
rescatar al Papa f á los dos príncipes franceses que esta-
ban en poder del Emperador y para reponer á Sforza en 
Milán, conviniendo en que pasaría á Italia un ejército 
francés al mando de Lautrec, costeado por Inglaterra 1, 
1 Este último monarca, gparte de su designio de atajar los pro-
gresos y la prepotencia del Emperador,» tenía el pensamiento de d i -
vorciarse de la reina Catalina, hija de los Reyes Católicos, y para 
obtener la autorización de la ¡áanta Sede necesitaba presentarse co-
mo el más interesado y activo en la libertad del Pontífice. 
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El Papa seguía entre tanto cautivo en el castillo de 
Santángelo 'por no haber podido completar la enorme suma 
estipulada en la capitulación, y una horrible epidemia se 
cebaba en aquella miserable ciudad, á donde acudieron 
también ganosos de botín el-virey Lannoy, Don Hugo de 
Moneada y el marqués del Vasto con el ejército de Ñápe-
les. Alcanzó á los recien llegados el contagio de la peste y 
el de la indisciplina, creciendo ésta á tal punto, que Lan-
noy, viéndose en peligro de perder la vida á manos de sus 
soldados, huyó de aquella desventurada ciudad, y al fin en-
fermó en Aversa y acabó sus días en Gaeta, y otro -tanto 
hubo de hacer el Principe de Orange, so-color de ir á orga-
nizar la constitución de Siena, y mantenerla á la devoción 
del Imperio, recayendo el yireinato y el mando de aquel 
desenfrenado ejército en Moneada, enemiga del Pontífice. 
SOS* - ULTIMA CAMPAÑA DE LAUTREC EN ITALIA.—Ha-
biendo entrado Venecia y Florencia en la nueva liga con-
tra el Emperador, nada hubiera sido más fácil ni más glo-
rioso para el rey de.Francia qué redimir á Roma y al Pon-
tífice, si Francisco, renunciando una vez á los placeres, 
hubiera marchado resueltamente á ella como libertador de 
Italia y protector de su independencia; pero aún le costó 
trabajo nombrar generalísimo de las tropas aliadas á Lau-
trec, que no'sin repugnancia aceptó aquel cargo y marchó 
á Italia. Florencia se declaró abiertamente á favor de los 
franceses; Génova fué tomada por Andrea Dória, que man-
daba la escuadra francesa; Lautrec penetró en el Milane-
sado y tomó á Pavía, vengando la derrota que sufrió Fran-
cisco I al pié de sus murallas, alentando estas noticias de 
tal suerte al Papa, que aun cuando había entrado en ne-
gociaciones con el Emperador, en cuya virtud recobró su 
libertad y volvió al palacio del Vaticano, aquella misma 
noche huyó de Roma y se refugio en Orvieto, plaza fortísí-
ma de sus Estados. Desde allí se apresuró á escribir á Lau-
trec, dándole gracias por su buena intención de restituirle 
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la libertad; mas no queriendo romper con el Emperador ni 
con los de la liga, instaba á éstos á qne sacaran sus tropas 
de los Estados de la Iglesia, esperando así obtener de aquél 
que sacára á las suyas de Roma, entregada ocho meses 
hacía á un saqueo continuo. 
En la campaña siguiente (1528), deseando el rey de 
Francia aprovechar la coyuntura que le ofrecía la debili-
dad de las armas españolas en Italia, formó el proyecto 
de aniquilarlas enteramente conquistando el reino de Ñá-
peles , determinación impolítica, porque el Papa viendo 
que sólo se le dejaba la elección de dueño, quiso más te-
ner por vecino al Emperador que á los franceses. Lautree, 
habiendo recibido grandes refuerzos de Francia, reunido 
con el ejército de la liga, penetró por los Abruzzos en el 
reino de Ñápeles, mientras la armada veneciana bloqueaba 
y tomaba las plazas del Adriático. El príncipe de Orange 
salió de Roma con el ejército imperial para defender el 
país; pero sus tropas estaban tan disminuidas por las en-
fermedades, la indisciplina y los e_xcesos, que apenas que-
daban fuerzas para defender la ciudad de Nápoles, á donde 
llegaron el príncipe de Orange y el marqués del Vasto con 
tal antelación, que tuvieron tiempo de fcrtificarse, y Lau-
tree, en lugar de un asalto tuvo por prudente limitarse á 
un bloqueo por la parte de tierra,'en tanto que Filipin Do-
ria, sobrino de Andrea,, entró en el golfo con algunas gale-
ras genovesas é impidió la entrada de víveres en la ciudad. 
Los imperiales resistieron valerosamente y rechazaron los 
ataques de los franceses con gran pérdida de éstos ; pero 
los aquejaba la falta de bastimentos. Don Hugo de Mon-
eada armó algunas galeras y salió á pelear contra Filipin; 
pero fué vencido y muerto, y hechos prisioneros el mar-
qués del Vasto y otros capitanes de cuenta. Mas por se-
gunda vez redundó en favor de España una victoria naval 
conseguida contra ella por los genoveses. Filipin envió á 
su tío los señores prisioneros hechos en el combate , y uno 
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de ellos, el marqués del Vasto, tan hábil político como ex-
celente capitán, entró en tratos con Andrea Doria para per-
suadirle que dejára el servicio de Francia por el del Empe-
rador, en ocasión en que aquel gran"marino tenía quejas 
fundadas de Francisco I , va porque este monarca había 
nombrado general de su armada a un almirante francés, 
j a porque no quería restituir la plaza de Savona á la repú-
blica de Génova, ejerciendo sobre los genoveses un- domi-
nio incompatible con su libertad. Doria pasó al partido 
del Emperador j tomó el mando de sus escuadras en el. 
Mediterráneo^, y Nápofes se vid libre del bloqueo por mar, 
que era lo que más le angustiaba. Lautrec tenía su ejército 
sumamente disminuido; primero porque las fuerzas déla 
liga pasaron á Lombardía para hacer frente á un cuerpo 
de diez mil alemanes, que á las órdenes del duque de 
Brunswick vino á juntarse con Antonio de Leiva, y des-
pués con ios choques sangrientos que tuvieron con los si-
tiados, en ios cuales llevaron casi siempre lo peor, y más 
que todo" por una horrible epidemia que se desarrolló en 
las tropas fsancesas. El mismo Lautrec sucumbió de aque-
lla enfermedad, y su sucesor, el marqués de Saluzo, con-
vencido de la imposibilidad de tomar á Nápoles, levantó el 
sitio. El príncipe de Orange siguió al enemigo en la reti-
rada,- lo desbarató y lo obligó á encerrarse en A.versa, 
donde capituló, quedándole salvas las vidas y la libertad 
de retirarse de Italia, entregando las plazas ocupadas 
Al mismo tiempo Antonio de Leiva, con sólo siete mil 
i Aprovechando Doria tan buena coyuntura para realizar su 
constante deseo de dar libertad á su patria, redimiéndola del alter-
nativo dominio de franceses y españoles, se presenta atrevidamen-
te, con sus galeras en la ciudad, obliga á retirarse á la escuadra fran-
cesa, desembarca con un puñado de hombres, la ciudad le saluda y 
aclama como á su libertador; la guarnición francesa, contagiada de 
la peste; se refugia en la cindadela, donde la falta absoluta de víve-
res la obliga á capitular. Doria fué proclamado restaurador de la l i -
bertad 'jenoüesa* 
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hombres que mandaba en Lombardía, aunque postrado de 
la gota, por lo cual se hacía llevar en una litera á los com-
bates, redujo á la inacción el ejército de la liga, y más ade-
lante derrotó el cuerpo de ejército mandado por el conde 
de San Pol, haciendo prisionero á este general, y los res-
tos del ejército volvieron á Francia casi en tan miserable 
estado como los de Nápoles, para no volver en mucho 
tiempo á Italia i . 
3 9 3 . TRATADO DE CAMBRAY Ó PAZ DE LAS DAMAS.— 
Entre tanto dos ilustres damas habían tomado á su cargo 
la noble y santa tarea de dar á Europa la paz que tanto 
anhelaba; y habiendo convenido en avistarse Cambray 2, 
ellas solas, sin intermediarios, sin ruido y sin ceremonias, 
ni formalidades, celebraban sus conferencias encaminadas 
á tan loable fin. Eran éstas Margarita de Austeia 3 , gober-
i nadora de los Países Bajos y tía del Emperador, y Luisa 
de Saboya, madre de Francisco I , mujeres ambas de sin-
gular talento y muy versadas en los negocios políticos y en 
i Hallándose és*e en Barcelona se ajustó (1529) un tratado de 
alianza, cuyos principales capítulos fueron: que el Papa dejaría paso 
libre por sus tierras al ejército imperial de Nápoles; que pondría por 
su mano en las sienes de Carlos la corona imperial; que le daría la 
investidura del reino de Nápoles, sin otro feudo que el de la haca-
nca blanca cada año; que la causa del duque Sforza se sometería 
al fallo de jueces imparciales; que serían absueltos todos los que 
habían tomado parte en el asalto y saco de Roma; que el Empe-
rador, su hermano Fernando y el Papa, traerían á los luteranos á la 
fé católica; que en cambio el Emperador haría volver al dominio 
de la Banta írfede todas las ciudades que le habían sido usurpadas; 
que restablecería en Florencia el gobierno de los Médicis y daría en 
matrimonio su hija natural Margarita, al bastardo Alejandro de Mé-
dicis, jefe de la familia, que tornaría título y soberanía de duque. 
? Ciudad del Norte de Francia, á orillas del Escalda. 
3 Era hija del Emperador de Alemania Maximiliano I , y de Ma-
ría de Borgoña; nació en Gante en 1480. Se educó en la corte de 
Francia como prometida esposa del delfín, hasta que en 1499 fué 
despedida, cuando éste se casó con la heredera de Bretaña. Su nue-
vo esposo,,el infante Don Juan de Castilla, falleció en 1497. Por fin 
se casó en 1501 con el duque Filiberto 11 de Saboya, que falleció 
en 1504. Y ella murió en 1530 siendo gobernadora de los Países 
Bajos, hallándose en Malinas. 
460 HISTORIA DE ESPAÑA 
los secretos de sus respectivas cortes. La noticia del trata-
do de Barcelona les hizo abreviar sus negociaciones amis-
. tosas., que dieron por resultado la Paz de Cambray (1529), 
llamada por otro nombre POJZ áe las Damas. Sirvióles de 
base para este tratado la Concordia de Madrid, de la cual 
vino á ser nna modificación. Sus principales -condicio-
nes fueron: que Francisco pagáría dos millones de es-
cudos de oro por el rescate de sus hijos, entregando an-
tea todo lo que aún poseía en el Milanesado; que cedería 
sus derechos á la soberanía de Flandes i y del Artois 2, 
renunciando igualmente sus pretensiones aJVIilan, Ñapóles, 
Genova y demás ciudades allende los Alpes; y que Carlos 
abandonaría por entonces la restitución de la Borgoña, 
mas con reserva de hacer valer algún día sus derechos, 
contentándose con el Charoláis 3 , que volvería después de 
su muerte á la corona de Francia. 
Por este ignominioso tratado quedó Francisco 1 desa-
creditado en Europa, y malquisto do sus aliados, por los 
cuales nada hizo, dejándolos comprometidos y sacrificados, 
abandonándolos todos á merced de su rival y aim humi-
llándose hasta el punto de comprometerse á no dar asilo 
á los que hubieran hecho armas contra el Emperador. 
3^4:6 CORTES' DE TOLEDO, VALLADOLID Y MONZÓN.— 
A pesar de cuanto se ha dicho acerca de la muerte de las l i -
bertades castellanas en Villalar, es lo cierto que el Empera-
dor siguió convocando Cortes; las de Toledo (1525), que le 
otorgaron un servicio de doscientos cuentos de maravedi-
ses, y aconsejaron al monarca su matrimonio con la princesa 
Isabel; las de Vallado lid (1537), que con dignidad y ente-
reza le negaron un subsidio; y en ña; las de Monzón (152'8), 
i Comarca situada entre el mar del Norte, el Lys y el Escalda. 
3 Región situada al B. de Flandes; capital, Arras. 
3 Comarca situada al S. de la Borgoña , entre el Saona j f . 
Loira; capital, Charolles. 
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donde los cuatro brazos de los tres reinos de Aragón, Va-
lencia y Cataluña, le otorgaron un subsidio extraordinario. 
S l i l i é VIAJE DEL EMPERADOR Á ITALIA. — El estado 
general de Europa, la necesidad de su presencia para ase-
gurar su dominación en los agitados países de Italia y Ale-
mania, así como el cumplimiento de ser coronado Rey de 
romanos, decidieron á Don Cárlos á emprender este viaie. 
A su paso por Zaragoza dio álos aragoneses una señaladí-
sima muestra del interés que tomaba por la prosperidad de 
aquel reino, condescendiendo en ejecutar por su cuenta la 
grande y útilísima obra de la acequia de riego, que ya la 
ténía concedida; y que con el nombre de Camllmperial de 
Aragón qué áun lleva, había de ser grato y perdurable mo-
numento de su cesárea munificencia. 
Cuando todo estuvo dispuesto, hecha la concordia con 
el Pontífice, de que antes hablamos, y tratada la paz de 
Cambray, encomendado durante su ausencia el gobierno 
de E&p&ña á la emperatriz Isabel, partid Cárlos de Barcelo-
na para Italia (1529) en la armada de Andrea Doria, desem-
barcando en Genova y presentándose á los pueblos de 
aquella península, no sdlo como pacificador, sino también 
como soberano, no en el nombre, cual los antiguos empe-
radores de Franconiay de Suabia, sino en la realidad,-pues 
dominaba en el Mediodía, donde era rey de Nápoles y Si-
cilia;'en el Norte, por la cindadela de Milán y la alianza 
con Genova, é iba á dominar en el centro, porque los flo-
rentinos, no queriendo"someterse á Alejandro de Médicis, 
se armaron en defensa de su libertad, y fué preciso enviar 
contra ellos un ejército imperial que los redujese. 
3*96. EL EMPERADOR EN ITALIA.—SU llegada á Ge-
nova, donde fué agasajado por los compatricios de Andrea 
Doria, produjo la más favorable impresión en los italianos; 
y mucho más, cuando aquel profundo político, obligado á 
atender con preferencia á sus Estados de Alemania, donde 
reclamaban su presencia los progresos de las doctrinas re-
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formistas y la entrada en Hungría de un formidable ejér-
cito turco, que había, avanzado hasta poner cerco á la po-
pulosa ciudad de Viena, asentó solemnemente una paz ge-
neral (1529) en la que sólo dejaron de entrar Florencia y los 
reformistas de Ademania. siendo coronado al año siguien-
te (1530) en Bolonia por manos del Sumo Pontífice, que le 
ciñó la corona de oro y la corona de hierro. Y después par-
tió para Alemania, donde cada vez se hacía más indispen-
sable y urgente su presencia. 
IBH'S. CAUSA DE LA MARCHA DEL EMPERADOR Á ALE-
MANIA.—El primeroy mayor era la cuestión déla Reforma, 
que habiendo empezado por las predicaciones de un fraile 
agustino. Martin Lutero, había hecho tales progresos, que 
traía agitado el Imperio, y estaba causando una verdadera 
revolución social al par que religiosa y política j revolución 
que había de afectar hasta das instituciones públicas de 
los pueblos, que estaba produciendo y había de consumar 
una lamentable división en el genero humano, y romper 
la unidad de la Iglesia, separando de ella una gran parte 
de Alemania y de los Países Bajos, la Dinamarca y Suecia, 
la Inglaterra, la Prusia y la mayor parte de Suiza 
t f S S . CARLOS V EN ALEMANIA.—Concertado el Em-
perador con el Pontífice, en paz con Francia, dada también 
la paz general á Italia y coronado en Bolonia, volvió á los 
agitadísimos dominios imperiales de Alemania, pudiendo 
asistir personalmente á la dieta general que estaba convo-
cada en Augsburgo 2 para tratar la gravísima cuestión de 
la Reforma (1530j. Llegó Cárlos la víspera del Corpus, fes-
tividad que deseaba celebrar con gran esplendor; mas los 
protestantes no quisieron tomar parte en la procesión. 
Después de la apertura de la dieta, el cardenal legado Cam-
pegio, que acompañaba áCáriosY y había recibido instruc-
1 Véase nuestros ELEMENTOS DE HISTORIA UNIVERSAL, undécima, 
edición, páginas 248-253. 
2 Ciudad antigua de Baviera, 74 kilómetros al O, de Munich. 
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ciones del Papa para sofocar las nuevas doctrinas, pro-
nunció un discurso importante acerca de los asuntos 
sometidos á su deliberación; el Emperador accedió á que 
se tratara primeramente de la cuestión religiosa é invitó á 
los protestantes á que expusieran sus creencias y los abu-
sos de que se quejaban, y ellos las consignaron en un do-
cumento redactado por Melanchton llamado la Confe-
sión de Augshirgo, á la cual dió Lutero su aprobación. Por 
acuerdo de los representantes católicos, se escribió una re-
futación de aquel documento: una comisión mixta, nom-
brada para ponerse de acuerdo, después de muchos es-
fuerzos, no pudo alcanzar su propósito, y Carlos V mani-
festó á los representantes reunidos que hasta la celebración 
de un Concilio-se repusiera todo en su estado anterior, y 
que él se creía obligado á defender las antiguas creencias. 
ÍSlíflo LIGA DE ESMALCALÜA.—La decidida actitud del 
Emperador halló tan fuerte oposición en los magnates y 
ciudades luteranas, que se prepararon á ponerse en abierta 
rebelión, sobre todo luego que Lutero y Melanchton decla-
raron lícito el uso de las armas para defender el Evangelio 
contra los Papistas, pues á ningún precio querían devolver 
los bienes de las iglesias de que se habían apoderado, ni 
retroceder eú el camino emprendido é impedir los procesos 
en la cámara imperial, y principalmente dejar sin efecto la 
elección de rey de romanos, en la cual trabajaba con afán 
el Emperador á favor de su hermano, ó no reconocerle sino 
á trueque de grandes concesiones. Ya á fines del mismo 
año (1530) deliberaron en Esmalcalda y fijaron en este sen-
tido su cooperación, ajustando entre sí en la primavera 
siguiente allí mismo una liga defensiva y ofensiva por seis 
años, poniendo dificultades al Emperador, que con su her -
mano había pasado desde Augsburgo á Colonia 2 , donde 
1 Fué el fautor más autorizado de Lutero, á quien aventajó mu-
cho en instrucción y sagacidad, en calma, habilidad y astucia. 
2 Ciudad situada 36 kilómetros al S. de Gotha. 
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con aprobación de la mayor parte de los príncipes electo-
res le proclamó Rey de romanos; mas como el de Sajonia 
no estaba presente, se negó á dar su asentimiento. Los 
principes católicos no estaban armados ni preparados, y 
las fuerzas del Emperador, demasiado escasas para que 
dieran resultado los decretos de la Dieta y el peligro por 
parte de los turcos cada vez más inminente; así fué que 
Cárlos V, más inclinado por su carácter á la clemencia, á 
la circunspección y á la lentitud que á lo contrario, se vio 
precisado á moderar sus ímpetus, cuando recibió de Cons-
tantinopla las alarmantes noticias de que Solimán liabía 
aprestado tres ejércitos para entrar á la vez en Nápoles^ en 
Austria y en los demás Estados de Fernando. El Empe-
rador pidió auxilio á todos los príncipes, y también á los 
derla liga de Esmalcalda, que para hacer la oposición á la 
elección de Fernando habían sublevado la Baviera y tenían 
entabladas temibles negociaciones con Dinamarca, Francia . 
é Inglaterra, Los de la liga vieron en el sultán un excelen-
te aliado, y sacaron partido de la guerra con los turcos 
para poner en grave aprieto al Emperador; le contestaron 
que no podían comprometerse ánada , en tanto que no se-
les concediera la paz religiosa, y persistieron en su actitud 
hostil; respecto á los supuestos abusos no les bastaba si-
quiera la confesión de Augsburgo. La cosa más importante 
para ellos siguió siendo el poseer los bienes eclesiásticos. 
USO* PRIMERA PAZ RELIGIOSA EN ALEMANIA.—Por fin 
el Emperador les aseguró, que haciendo uso de la plenitud 
del poder imperial, quería una paz de tal naturaleza, que 
en su virtud ningún representante de la Dieta había de ha-
cer la guerra, ni causar daño alguno, ni, en fin, perjudicar 
á otro por motivos de religión ó por,otro cualquier motivo 
hasta la celebración del futuro Concilio ó de una nueva Die-
ta; y no dándose todavía por satisfechos, les concedió el 
sobreseimiento de todos los procesos pendientes en la cá-
mara imperial con motivo de la usurpación de los bienes 
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eclesiásticos. Con esto el último acuerdo de la Dieta que-
daba, por decirlo así, sin efecto, y aunque de un modo in 
directo, se reconocía la existencia del protestantismo. Las 
negociaciones de los de la Liga con los extranjeros, j muy 
especialmente con Francia, y el hecho de haberse incorpo-
rado á ellos el duque de Baviera, exasperado con la eleva-
ción de Fernando á la dignidad de Rey de Romanos, obli-
garon al Emperador á usar de tanta condescendencia. Esta 
conducta fué objeto de muchas censuras; pero Cárlos Y 
pudo disculparse con lo crítico de las circunstancias. 
í i S ' l . SOLIMÁN DELANTE DE VIENA.—Las tropas alema-
nas, españolas é italianas que mandaba como general del 
Imperio el marqués del Vasto, unidas con las del hermano 
del Emperador, rey ya de Hungría y de Bohemia, y con las 
auxiliares de los príncipes protestantes, formaron un bri-
llante ejército, al frente del cual quiso ponerse el Empera-
dor en persona contra Solimán, que cercaba á Viena. La 
Europa entera aguardaba con ansia el resultado de una 
gran batalla entre dos tan formidables ejércitos, mandados 
por los dos más poderosos soberanos del mundo; pero el 
turco tuvo la prudencia de no esperar las falanjes del Em-
perador cristiano. Y renunciando con general sorpresa, 
después de haber sido derrotada su vanguardia, á una ex-
pedición que había estado preparando tres años, emprendió 
su retirada (1532), regresando á Constantinopla. 
3 8 ® . REGRESO DEL EMPERADOR POR ITALIA.—Liberta-
dos de este modo los dominios de su hermano y con ellos 
toda la cristiandad, determinó volver el Emperador á Es-
paña pasando por Italia para asegurar la paz de aquellos 
países y tratar con el Papa acerca del futuro Concilio. Vié-
ronse otra vez en Bolonia; pero no medió ya entre ellos la 
confianza y espansion de la vez primera. Los protestantes 
no querían sino ganar tiempo, poniendo dificultades no 
solo acerca del punto en que debía verificarse, sino tam-
bién exigiendo que sirviera de única norma la Sagrada Es-
ELEMENTOS 30 
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critura segim la traducción de Lutero; mas en estas y otras 
diferencias sobre los preliminares se alargaban las negocia-
ciones y no se resolvía un punto que tanto interesaba á la 
Iglesia y á la cristiandad. Para afianzar la paz de Italia 
propuso el Emperador á todos los príncipes de aquella Pe-
nínsula que se formára una Liga defensiva, debiendo le-
vantarse al primer asomo de invasión un ejército que man-
daría Antonio de Leiva, costeado y mantenido por todos. 
Pareció bien á todos la idea, y se firmó por todos la alianza 
(1533), á excepción de los venecianos, que no quisieron en-
trar en ella. Carlos, para desvanecer todo recelo, licenció 
una parte de sus tropas, y distribuyendo las demás entre 
Sicilia y España, dió la vuelta á España. 
<IS*t. EL EMPERADOR EN ESPAÑA.—Después de haber 
desembarcado en Barcelona, convocó en Monzón Cortes de 
los tres reinos (Aragón, Cataluña y Valencia). A su paso 
por Zaragoza (1534) ordenó al inquisidor general que ejecu-
tase la Bula de Clemente V I I contra los moriscos de la co-
rona de Aragón, que bautizados antes contra su voluntad, 
y siempre contumaces y apegados á sus antiguas creencias, 
no sólo habían vuelto á sus ritos muslímicos y aun sedu-
cían á la gente sencilla, sino que se les suponía en inteli-
gencias secretas con los moros de África. Mandó, pues, al 
inquisidor personas de virtud y doctrina que les predicasen 
é instruyesen, y si de corazón no abrazaban la ley cristiana 
dentro del plazo que les señalase, procediera á expulsarlos 
del reino ó los redujera ó servidumbre. Numerosas fueron 
las iglesias parroquiales erigidas con tal motivo, y sin em-
bargo los moriscos de estos reinos dieron mucho que hacer 
por largos años á los monarcas españoles. En el mismo año 
celebró el monarca Córtes de Castilla en Madrid, en las que 
se pidió qué se hiciera una colección de leyes, un sistema 
igual de pesos y medidas, administración de justicia, etc. 
51S4L DESCUBRIMIENTOS Y CONQUISTAS EN EL NUEVO 
MUNDO DESFIJES DE LA MUERTE DE COLON.—Cuando Carlos 
CASA DE AUSTRIA 467 
de Austria unió á las coronas de Castilla y Aragón el trono 
imperial de Alemania, encontró'1 acrecentados los dominios 
españoles, que acababa de heredar, no sólo con las conquis-
tas hechas por el almirante Colon en el Nuevo Mundo por 
él descubierto, sino por las que habían añadido otros nue-
vos aventureros que siguieron ó su ejemplo ó sus mismos 
pasos, conforme al espíritu caballeresco de la época. Ponce 
de León conquista á Puerto-Rico y la Florida (1512); Vasco 
Nuñez de Balboa, segundo jefe de aquella caballería occeá-
nica, descubrió el Pacífico (1513), venciendo la poderosa 
barrera del istmo, y Grijalva y Fernandez de Córdova des-
cubren el Imperio mejicano (1518). 
CONQUISTA DE MÉJICO.—En el mismo año (1518) 
se emprendió la conquista del dilatado Imperio mejicano, 
el primer país civilizado que encontraron nuestros mayores 
en América. Hernán-Cortés i desplegó en esta empresa 
sus talentos militares y políticos, luchando no sólo contra 
el valor y desesperación de los mejicanos, sino también 
contra la envidia y el odio de Diego Velazquez, goberna-
dor de Cuba, que envió para arrojarle del territorio que 
había conquistado un cuerpo de tropas. Cortés tuvo que 
vencer á sus compatriotas antes de emprender el sitio de 
Méjico, que duró setenta y cinco días y fué de los más san-
grientos que refiere la Historia. Esta ciudad fué tomada 
el 13 de Agofeto de 1521, y el resto del Imperio se sometió 
fácilmente á los señores de la capital. 
« iSO. CONQUISTA DEL PERÚ.—Cinco años después (1526) 
i Era un extremeño, de 33 años á la sazón, natural de Medellin, é 
hijo de padres nobles, aunque no ricos, que dejando el estudio de la 
jurisprudencia, que había comenzado en Salamanca, por la inclinación 
á las aventuradas expediciones al Nuevo Mundo, á que el espíritu de 
la época arrastraba entonces á todos los jóvenes de imaginación y de 
genio, se había embarcado para la Española á principios del siglo, 
liste joven, á quien la Providencia tenía destinado á eclipsar todas las 
reputaciones del Nuevo Mundo, si se exceptúa la de Colon, se distin-
guió en la conquista de Cuba por su valor y actividad. 
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tres particulares de Panamá, Francisco Pizarro t , Diego 
Almagro y Fernando Luque, sacerdote este último y vica-
rio de Darien, resolvieron con aprobación del gobernador 
hacer una expedición al Perú, el segundo y último país ci-
vilizado del Nuevo Mundo, ofreciéndose cada cual á contri-
buir con cuanto tuviese para los gastos del armamento. Pi-
zarro, menos rico que sus compañeros, fué el encargado de 
mandar y dirigir la atrevida empresa. Almagro había de 
proveerla de tiempo en tiempo de víveres, municiones y re-
fuerzos, y el sacerdote Luque, que se había enriquecido en 
Santa María de Darien, cubrió los primeros gastos 2. Des-
pués de muchos contratiempos que le obligaron á volver á 
Panamá, se dirigió á las costas de Quito, la más bella y vas-
ta provincia del Perú; mas comprendiendo lo escaso de sus 
fuerzas y no bastando los refuerzos de Almagro, con el cual 
había llegado hasta Tumbez s (1527), vino Pizarro á Espa-
ña, donde el Emperador le nombró gobernador y capitán 
general de 200 leguas (1114 kilómetros) en Nueva Castilla 
(que así se llamaba entónces el Perú), con el título de Ade-
lantado de la tierra (1529), dignidad esta última que se ha-
bía comprometido á solicitar para su compañero Almagro, 
lo cual dió lugar al justo resentimiento de éste, que sólo se 
reconcilió con Pizarro por mediación de Luque. Los triun-
fos de Pizarro en el Perú 4 dieron por resultado la derrota y 
i Era también extremeño como Balboa y Cortés, y aunque pasó 
los primeros años en la humilde ocupación de guardar ganado, no co-
nociendo siquiera los rudimentos del arte de la escritura, se había 
^distinguido por su intrepidez y energía, por su valor en los peligres, y 
por el talento natural con que suplía la falta de instrucción. 
2 Pactaron y juraron repartirse entre los tres por partes iguales 
los países que descubrieran y conquistáran (1526). Un solo navio con 
112 hombres era toda la fuerza con que Francisco Pizarro se embarcó 
para conquistar el mayor Imperio del mundo. 
8 Al Sur de Guayaquil, en la costa, cerca de la entrada del golfo 
del mismo nombre. 
4. Este vasto Estado comprendía entónces no sólo el Perú de hcy, 
sino las actuales repúblicas del Ecuador y de Bolivia, ocupando una 
superficie siete veces mayor que España, y formaba el famoso Impe-
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prisión del último soberano llamado Atahualpa, el que en-
cerrado en una pieza de más de 6 metros de larga y de más 
de 4 de ancha, ofreció al caudillo español que la llenaría de 
oro hasta la altura á que él alcanzase con la mano. Mas va-
lieron poco al infeliz Inca estos sacrificios por su rescate, 
pues denunciado como autor de una horrible conspiración, 
le dieron garrote. El Cuzco y Quito cayeron en poder de los 
españoles, y Pizarro fundó la ciudad de Lima para centro 
de sus conquistas y residencia de su gobierno (1535). Ocu-
rre entónces un levantamiento general de los peruanos, que 
hicieron un degüello en los españoles, y á esto se sigue una 
guerra civil entre Almagro, que ya había comenzado la con-
quista de Chile, dominando éste en el Cuzco y aquél en 
Lima, hasta que Pizarro vence con sus artificios á Alma-
gro, que es hecho prisionero y ajusticiado por su rival, 
quien á su vez muere asesinado por los españoles (1541). 
Francisco Orellana, uno de los capitanes de esta expe-
dición, penetró en el país de las Amazonas, recorriendo toda 
la América meridional (1541), y en 1519 había emprendido 
Magallanes el primer viaje de circunnavegación, que por 
haber fallecido aquel marino terminó Elcano (1522). 
S S S . BARBAROJA.—Dos hermanos, Horucy Haradin, 
bijos de un renegado de la isla de Lesbos, llevados de su 
genio inquieto y de su afición á la vida aventurera, abando-
naron el humilde y pacífico oficio de alfarero ejercido por su 
padre, lanzándose atrevidamente al mar y dedicándose á la 
piratería (1515). Al poco tiempo era ya su nombre el terror 
de los navegantes é infundía espanto desde los Dardanelos 
hasta Gibraltar. Horuc se hizo proclamar rey de Argel, y 
agregó á sus dominios el reino de Tremecen pero el mar-
< 
rio de los Incas, fundado en el siglo x de nuestra era. Adoraban los 
peruanos al Sol, á quien estaban consagrados sus templos, y al llegar 
Pizarro se había apoderado recientemente del trono Atahualpa, des-
pués de haber vencido despojado á su hermano Huáscar. 
i Ciudad de la Argelia actual 130 kilómetros al S. O. de Oran. 
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qués de Gomares, gobernador de Orán, á quien Carlos V 
envió tropas, se condujo con tar energía, que le obligó á 
encerrarse en Tremecen, y al querer escaparse de la ciudad 
fué sorprendido y atacado,, muriendo en la pelea con un de-
nuedo digno de la alta reputación de que ya gozaba. 
Su segundo hermano Haradin, más conocido por el so-
brenombre de Barbarroja por el color de su barba, se dedi-
có al arreglo interior de su reino, y para ponerle á cubierto 
de los ataques de las armas cristianas; le puso bajo la pro-
tección del Sultán de Constantinopla, Solimán el Magnífi-
co, el cual habiendo sufrido algunas derrotas por las naves 
imperiales que mandaba el ilustre genovés Andrea Doria, 
creyó que el único que por su valor y péricia en el mar po-
día contrarestar la pujanza de aquel gran marino, era Bar-
baroja, por lo cual le ofreció el cargo de almirante de la 
armada turca. Habiéndose apoderado de Túnez, el reino 
más floreciente de la costa de África en aquel tiempo, el 
monarca destronado Muley Hacen se refugió en España, y 
á fin de recobrar su corona pidió socorro al Emperador 
cuando regresó de Italia (1533). 
SISS. CONQUISTA DE TÚNEZ POP., EL EMPERADOR.—La 
toma de esta ciudad por Barbaroja, el peligro que amena-
zaba á Sicilia y Nápoles, y el sobresalto con que todas las 
potencias veían la pujanza de aquel tan audaz y poderoso 
enemigo, hicieron que la Europa aterrada volviera los ojos 
á Cárlos V, el cual decidió ir en persona á África para que-
brantar y aun aniquilar, si podía, el creciente poder de Bar-
, baroja. Hechos formidables preparativos, partió la grande 
armada de Barcelona y llegó con su ejército á la costa afri-
cana,, poniendo sitio á la Goleta1 como llave que era de la 
ciudad y aun de todo el Reino, Dueños los imperiales de las 
aldeas vecinas, fortificaron el campamento y comenzaron la 
trinchera contra la Goleta. Barbaroja, que se hallaba pró-
i De la palabra italiana goletta, garganta, por estar situada á la en-
trada del canal que.conduce á una albufera donde se halla Túnez. 
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ximo con su ejército, no cesó de incomodar á los zapadores 
y de dar alarma á los cuarteles. La guarnición hacía las 
salidas acostumbradas, y en estos encuentros era vario el 
suceso, como ordinariamente sucede. Conclíiidaya la t r in-
chera, se asestaron contra la plaza las baterías de tierra y de 
mar, haciendo un fuego horroroso. A l mediodía era la bre-
cha practicable, y subieron al asalto la infantería española 
é italiana, que en breve se enseñorearon de la Goleta, re-
fugiándose en Túnez la guarnición. Habiendo dado des-
canso á la tropa, marchó el Emperador con todo el ejército 
formado contra la ciudad, y halló á Barbaroja acampado de-
lante de la plaza con un ejército numeroso, pero que no 
resistió los primeros ataques de los cristianos, y huyó, de-
jando 300 muertos en el campo de batalla; mas á este tiem-
po los cautivos que había en la plaza, temiendo la amenaza 
de Barbaroja, que los mandaría matar antes de que Cár-
'los V entrara en la ciudad, hallaron medio de apoderarse 
del castillo donde estaban encerrados, y se defendieron va-
lerosamente contra los turcos que intentaban recobrarle. 
Supo esto el Emperador y aceleró su entrada en la plaza. 
Los principales de Tiínez salieron á rendirle obediencia, 
mas los soldados temiendo perder el saqueo, subieron á la 
muralla por las picas, y valiéndose unos á otros, arrojaron 
á los turcos y cometieron todo género de excesos. Barba-
roja huyó á Bona I , de donde lé hizo huir Andrea Doria, y 
se refugió en Argel. Dueño el Emperador de la Goleta, 
Bona y Biserta 3, dejó en ellas guarnición española, y resti-
tuyó á Muley Hacen la corona de Túnez bajo la condición 
de tributo y vasallaje, y dada libertad á cuantos cautivos 
cristianos había en aquel Eeino, pasó con su armada á Ita-
lia, precedido de una fama que eclipsó IEL de todos los sobe-
ranos de Europa, pues mientras los demás príncipes no pea-
saban sino en sí mismos y en sus particulares intereses, 
1 Ciudad de la parte oriental de la Argelia actual en el litoral. 
2 Puerto de la costa do Túnez, cerca de las ruinas de Utica. 
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Carlos se mostró digno de ocupar el primer puesto entre 
los reyes de la cristiandad, cifrando todo su pensamiento 
en defender el honor del nombre cristiano y en asegurar el 
sosiego y la prosperidad de Europa. 
SÍSU. TERCERA GUERRA EÍNTRE CARLOS V Y FRANCIS-
CO I (1536-1538).—El monarca francés, humillado desde 
la paz de Cambray, buscó en vano enemigos al Empera-
dor, no vacilando en entablar inteligencias secretas con el 
gran turco y con el famoso corsario Barbaroja. La muerte 
de Francisco Sforza, duque de Milán, y el hecho de ha-
ber alzado pendones por el Emperador en aquella ciudad 
Antonio de Leiva, animaron á Francisco I á solicitar de 
nuevo el Milanesado. Después de tentativas inútiles para 
que se le restituyera aquel feudo del Imperio, que según 
decía, le tocaba por derecho de familia, pidió paso para su 
ejército por sus Estados al duque de Saboya. cosa que éste 
le negó, no sólo por el parentesco que tenía con Cárlos V, 
sino también por el tratado de alianza ofensiva y defensiva 
que tenía hecho con la corte.imperial. Mas no por eso aban-
donó Francisco la empresa, pues un ejército francés inva-
dió los Estados del duque, obligándole á retirarse á Verce-
l i , y ocupó á Turin. Entónces Cárlos intentó hacer una en-
trada en Provenza, empresa que tuvo muy mal éxito, por-
que los franceses, siguiendo el plan de defensa ideado por 
Montmorency, se decidieron á no guarnecer sino las plazas 
más fuertes, destruyendo las deiñas, y talando y dejando 
sin mantenimientos los países y comarcas limítrofes. En 
vano Cárlos se hizo dueño de algunas plazas del litoral, 
pues como habían devastado los franceses el país, atacó in-
fructuosamente las de Aviñon, Arles y Marsella, donde se 
había reconcentrado el enemigo. Así fué que hubo de aban-
donar la empresa volviéndose á Italia, de donde pasó á 
España, dejando por capitán general y gobernador de Lom-
bardía al marqués del Vasto, pues el valiente Leiva había 
fallecido de enfermedad durante la campaña de Provenza. 
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Al siguiente año (1537), el del Vasto se apoderó de al-
gunas plazas del Piamonte, en tanto que el rey de Francia, 
tomando la ofensiva, penetraba en Flandes, apoderándose 
también de algunos lugares; pero estos aparatos de guerra 
cebaron por una tregua ajustada entre María, reina viuda 
de Hungría, gobsrnadora de los Países Bajos, después de 
la muerte de Margarita de Austria, y Leonor, reina de Fran-
cia, hermanas ambas del Emperador. Esta tregua se hizo 
extensiva al Piamonte. 
Mas no eran solo las guerras de Flandes y de Piamonte 
las que tenían entre sí los dos monarcas rivales, pues con 
extrañeza y escándalo, hasta de sus propios subditos, el 
rey Cristianísimo había provocado y ayudado al sultán de 
Turquía contra el rey Católico. Barbaroja, que después de 
la toma de Túnez por Cárlos V deseaba vengarse de sus 
pe'rdidas, salió de Argel con su armada y atacó y tomó á 
Mahon, saqueándola horriblemente, decidió entóneos á So-
liman el Magnífico á enviar todas sus naves y todos sus 
guerreros contra el Emperador, amagando primeramente 
á Hungría, y marchando después directamente á Italia. 
Mas felizmente el rey de Francia no pudo cumplir lo que 
había prometido atacando el Piamonte y el Milanesado; el 
virey de Nápoles atendió bien á la defensa de las plazas de 
aquel reino; el mismo Pontífice Paulo I I I levantó un ejér-
cito y una flota en defensa de sus dominios y de la causa 
cristiana, y el ilustre marino genovés Andrea Dória acu-
did presuroso con sus galeras, y ayudado de las naves pon-
tificias y venecianas, intimidó y ahuyentó con su acostum-
brada pericia á Barbaroja; de suerte que el terrible corsario 
y el poderoso sultán creyeron más conveniente emplear 
la armada turca contra Venecia, que seguir luchando con-
tra el Emperador, preservándose así la desgraciada Italia 
de ser presa del furor mahometano. 
3®ÍO}. TREGUA DE NIZA (1538),—Coincidió esto con 
los esfuerzos hechos por el Papa para reconciliar á los dos 
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monarcas rivales , tanto por la conveniencia de que el 
france's entrára en la confederación que ya tenía liecha con 
el Emperador y Venecia para quebrantar el formidable po-
der del üirco, como para atajar los progresos de la refor-
ma luterana, que iba contaminando casi todas las naciones. 
Por fin pudo lograr Paulo I I I que los dos potentados se 
reunieran con él en Niza, y aunque no se vieron por evi-
tar las etiquetas del ceremonial, el Pontífice habló con 
entrambos y sirvió de mediador, firmándose una tregua de 
diez años, quedándose cada uno de los monarcas con las 
plazas y territorios que á la sazón poseía. 
CÉLEBRES CORTES DE TOLEDO (1538).—La acu-
mulación de tan extensos, distantes y diseminados domi-
nios, la dificultad de conservarlos y la precisión y el deseo 
de hacer la guerra en tantos puntos, ocasionaban enormes 
gastos, que no alcanzaban á sufragar, ni las rentas de la 
corona, ni los sacrificios de los pueblos, ni los raudales de 
oro y de plata del Nuevo Mundo. Mas como al ejército se 
le debieran las pagas de muchos meses, ocurrieron suble-
vaciones en la guarnición de la Lombardía y dé la Goleta, 
que fué preciso castigar con severidad. Así que el Empe-
rador regresó á Castilla, reunió Cortes en Toledo para pe-
dir un servicio extraordinario. El estado eclesiástico' le 
concedió el impuesto de la sisa; pero los proceres, al frente 
de los cuales figuraba el condestable Don Iñigo Fernandez 
de Velasco, se negaron, tanto por creer el nuevo impuesto 
perjudicial al bien público, como porque se trataba de ex-
tenderle á la nobleza, la cual no querían perdiese el privi-
legio de no pagar pechos ni tributos. La insistencia del 
monarca se estrelló ante la firmeza de los grandes, cuyos 
agravios formuló en un vigoroso y enérgico discurso el 
condestable. Carlos cedió, despidió á la nobleza, obtuvo 
un cuantioso subsidio de las ciudades, y no volvió á llamar 
á las Cortes los brazos de la nobleza ni del clero. 
„ ti99S. MUERTE DE LA EMPERATRIZ (1539).—Tres me-
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ses después de la disolución de estas Cortes, falleció, á los 
treinta y ocho años de edad, en la misma ciudad, la Em-
peratriz Isabel, cuya muerte fué muy sentida y llorada en 
todo el reino, por sus relevantes y excelsas virtudes. 
3 9 3 . LIGA CONTRA EL TURCO (1539).— El poder de 
los corsarios turcos y berberiscos se había hecbo ya tan 
temible á la cristiandad por los males sin cuento que cau-
saban en las costas de España é Italia, que se formó una 
liga, en la que entraron el Pontífice, Venecía, el Imperio 
y varios Estados y príncipes cristianos, contra el turco, la 
cual no did otro resultado que el de apoderarse los vene-
cianos y españoles en tres días de Castelnovo K Esta pér-
dida hirió de tal manera el orgullo del sultán, que decidió 
recobrar la plaza, defendida tan sólo por tres mil españo-
les, que sostuvieron un largo asedio contra todas las fuer-
zas de Solimán, el cual perdió en el sitio casi todos los ge-
aízaros y diez y seis mil turcos, no rindiéndose la plaza 
sino cuando no quedaban en ella más que ochocientas per-
sonas entre hombres y mujeres. 
«MS^S, SUBLEVACIÓN DE GANTE (1539).— La supuesta 
infracción de un antiguo privilegio de los ganteses, en 
cuya virtud no se les podía imponer tributo alguno sin su 
expreso consentimiento, dió lugar á que con motivo de un 
fuerte subsidio exigido por la gobernadora de los Países 
Bajos, Doña María, con ocasión de la última guerra con 
Francia, se rebelaron los de Gante, despachando secreta-
mente emisarios al rey de Francia, ofreciendo reconocerle 
por soberano y ayudarle á recobrar el condado de Flandes, 
que en otro tiempo había pertenecido á la corona de Fran-
cia. Mas Francisco I , dado á rasgos caballerescos, no sólo 
rechazó las propuestas de los de Gante, sino que avisó á 
Carlos V de cuanto pasaba, ofreciéndolé libre y pronto pa-
so por sus Estados, cuando para ganar tiempo el Empera-
i Puerto fortificado de la Dalmacia, cerca de la Herzegovina y 
el Montenegro. 
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dor le pidió su beneplácito. El rey Francisco le hizo un 
caballeroso y cordial recibimiento, siendo objeto el Empe-
rador de multiplicados festejos en los siete días que estuvo 
en París. Entonces los de Gante, viéndose sin amparo y 
amenazados por un ejército de doce mil alemanes que Don 
Fernando, hermano del Emperador, llevaba contra ellos, 
imploraron la clemencia de éste, el cual les contestó que 
se presentaría como soberano; y asilo hizo en efecto, anu-
lando (1540) la antigua forma de gobierno, quitándoles to-
dos sus privilegios é inmunidades, castigando con terrible 
rigor á los promovedores del tumulto, imponiéndoles ..una 
contribución anual para mantener la guarnición y constru-
yendo á su costa una ciudadela para tenerlos sujetos 1 . 
«S^*». PROGRESOS DEL PROTESTANTISMO.—Desde la 
muerte de Clemente V I I (1534), el luteranismo había to-
mado gran incremento, extendiéndose por Wurtemberg, la 
Transilvania, Dinamarca, Sajonia y Brandemburgo, y tam-
bién se había consolidado la falsa Reforma en Inglaterra, 
donde Enrique V I I I no sólo rompió con Eoma, sino que se 
erigió á sí mismo en jefe de la iglesia anglicana, dejándose 
ver sus funestas consecuencias, tanto en la horrible perse-
cución de los católicos ingleses, como en los desórdenes de 
los anabaptistas en Münster. 
ÍHÍPÍI. COMPAÑÍA DE JESÚS.—En todas las grandes 
crisis históricas han nacido ep el seno de la Iglesia con-
gregaciones religiosas inspiradas por Dios para conjurar 
los peligros y salvar las almas. En esta época los teatinos, 
los barnabitas y los somascos se opusieron á la impiedad, 
. i Restablecida la autoridad imperial en los Países Bajos, los em-
bajadores franceses instaron al Emperador en nombre del rey de 
Francia á que cediera el ducado de Milán, que tan afanosamente 
ambicionaba el monarca francés; mas Carlos contestó, que daría la 
mayor de sus dos hijas al duque de Orleans, y con ella en dote los 
Estados de Flandes con nombré y titulo de rey; pero que respecto á 
Milán, estaba decidido á no darle á nadie, por tenerle como cosa 
propia del Imperio y por buena y legítima sucesión. 
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dedicándose á la educación de la juventud, en tanto que 
los franciscanos de renovada observancia movian con su 
ejemplo y con su palabra á la reforma de las costumbres. 
Empero embravecido ya el protestantismo, faltaba una Or-
den religiosa destinada á combatirle en sus principios, en 
sus tendencias, en su método y en sus medios de propa-
ganda, oponiendo á la soberbia de los herejes una humil-
dad profunda, á su independencia de toda regla una obe-
diencia profunda, á su odio á la Santa Sede una devoción 
especial al Papa, á su cosmopolitismo propagandista la 
caridad que no conoce razas ni encuentra límites, al apo-
yo de los príncipes temporales obtenido con tolerancias ilí-
citas el respeto que se alcanza con el mérito. Tal fué la 
Compañía de Jesús, fundada por San Ignacio de Loyola i . 
39*9. CONSTITUCIÓN DÉLA COMPAÑÍA. — Nadie ignora 
que la Orden de los Jesuítas fué el principal poder insti-
tuido para luchar contra la revolución religiosa del si-
glo xvi, y á la consecución de tan grande objeto dirigió 
San Ignacio las constituciones de la Compañía. Como la 
universalidad del ataque exigía mayor unidad en la defen-
i Dios previno áeste noble vascongado, que había nacido en 1491, 
para la alta misión que quería conliarle, acostumbrándolo desde jo-
ven ála dureza de la vida de los campamentos, á la exactitud de la 
ordenanza militar y á los grandes pensamientos que en aquel tiempo 
ocupaban la imaginación de los capitanes españoles. Herido en el si-
tio de Pamplona (1521) por los franceses, y tocado en el alma por 
la gracia de Dios mediante la lectura de las vidas de los santos, se 
dirigió en peregrinación á Monserrat, en donde hizo confesión gene-
ral, puso su espada en el altar de la Virgen, y cambiando de traje 
como de pensamientos, se fué á Manresa para servir á los pobres del 
hospital. Huyendo del público aplauso, que había sucedido á los des-
precios de los primeros días, se encerró en una cueva casi inaccesi-
ble á pocos pasos de la ciudad, y allí escribió el admirable libro 
de los Ejercicios espirituales. Después de un viaje á Tierra Santa, y 
teniendo ya treinta años, aprendió latin en Barcelona, siguió sus 
estudios en Alcalá y Salamanca, yendo á concluirlos á París (1528); 
y habiendo manifestado á algunos de sus condiscípulos el designio 
de fundar una nueva Oiden, el Papa Paulo I I I la aprobó (Í540) con 
el título de Com.pa.fda. de Jesús. San Ignacio vivió aún diez y siete 
años, viendo la Compañía propagada por todo el mundo. 
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sa, la Compañía está sometida á un general; como en la 
vida de combate y de movimiento de la Compañía cada 
elección llevaría consigo la suspensión de ciertas empresas 
y la perturbación de otras, la elección no se repite cada 
tres ó cuatro años, sino á la muerte del general existente; 
como el arma principal de los revolucionarios era la educa-
ción de la juventud, la Compañía, sin renunciar á las mi-
siones y á todo género de obras buenas, mira con prefe-
rencia la creación de colegios, que por lo completo y deli-
cado de la instrucción, atraigan á todas las clases de la 
sociedad; y en fin, como la guerra se encaminaba directa-
mente contra la Cabeza visible de la Iglesia, los jesuítas se 
colocan en torno del trono pontificio resueltos á morir en 
su defensa, mereciendo que sus enemigos les llamen los 
guardias de corps del Papa. 
PRIMER ÍNTERIM. — Entre tanto el Emperador, 
después de algunas conferencias inútiles, como siempre, 
entre católicos y protestantes, apremiado por una nueva 
entrada de los turcos en Hungría y por el proyecto de su 
expedición á Argel, dispuso en la Dieta que hasta -la ce-
lebración de un concilio ecuménico, de un sínodo nacional 
ó de una Dieta para la cual se proponía alcanzar la partici-
pación de un legado pontificio, los dos partidos se atuvie-
ran á los artículos sobre los cuales habían llegado á po-
nerse de acuerdo, que se observara puntualmente la paz de 
Nuremberg de 1532, y que los católicos guardáran las dis-
posiciones disciplinarias del legado pontificio (1541). 
3 9 9 . EXPEDICIÓN Á ARGEL (1541). —Deshechos los 
tratos secretos que desde 1536 venía manteniendo Cárlos V 
con Barbaroja para apartarle de la obediencia del Gran 
Señor, de quien era almirante, á fin de que se pasára á su 
partido, cediéndole buena parte del litoral de Africa con la 
obligación de limpiar el mar de corsarios y de hacer con él 
alianza defensiva y ofensiva, emprendió el Emperador su 
expedición ú Argel, donde era gobernador Hacen Aga^ 
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desde que Barbaroja había sido almirante del sultán. An-
drea Doria, el marqués del Vasto y el mismo Pontífice, que 
tuvo vistas con Cáiios V en Luca, procuraron en disuadir-
le de su proyecto por lo adelantado de la estación, que era 
la de las tempestades en la costa de Africa. Cárlos llegó á 
]a vista de Argel el 20 de Octubre, y al día siguiente se 
hizo el desembarco, acampándose el ejército al Occidente 
de la ciudad, á la que se intimó la rendición. Sobrevino 
entonces una horrible tempestad de vientos y agua, tan 
grande, que el almirante Andrea Doria aseguraba no ha-
ber atravesado tan horrorosa tormenta en cincuenta años 
que llevaba de andar por los mares. Perecieron ciento cin-
cuenta buques de la escuadra con los hombres, víveres y 
municiones que llevaban; no fué posible plantar tiendas, 
ni poner el pié siquiera en un terreno cenagoso, haciéndo-
se imposible continuar la expedición. El ejército se reem-
barcó, siendo el último el Emperador, que en este desastre 
conservó inalterable la serenidad de su ánimo. Hallóse en 
medio de los mayores peligros, porque el ejér cito tu\o que 
pelear á un tiempo contra el temporal, contra los alára-
bes y contra las salidas de la guarnición, y hubiera pere-
cido tal vez, á no verse alentado por un caudillo que se 
hallaba en todas partes, consolando á unos, animando á 
otros, sufriendo las privaciones y arrostrando los riesgos 
como el último de sus soldados. Embarcado el ejército, se 
levantó un nuevo temporal que dispersó toda la escuadra, 
yendo á parar Cárlos V á Bugía, de donde pasó á Mallorca 
y de allí á Ca rtagena. Tal fué el éxito de una expedición 
que hubiera acabado con Argel si se hubiera dejado para 
la primavera siguiente; pero el Emperador no podía retar-
darla porque conocía muy bien las disposiciones hostiles 
de la corte de Francia, y sabía que al año siguiente ten-
dría que emplear todas sus fuerzas contra esta potencia. 
- l O O . CUARTA GUERRA CONTRA FRANCISCO I (1542-
1545).—Desengañado el rey de Francia do que Cárlos V 
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no le cedería jamás ni á él ni á ninguno de sus hijos el 
ducado de Milán, y aprovechándose del asesinato de dos 
embajadores suyos que se dirigían á Veneeia al pasar por 
el Milanesado, denunció el rompimiento de la tregua é hi-
zo guerra al Emperador á un mismo tiempo con cinco ejér-
citos, en el Eosellon, en los Países Bajos, en el Luxembur-
go y en Italia en la campaña de 1542; pero sus esfuerzos 
fueron inútiles en todas partes. El delfín de Francia puso 
sitio á Perpiñan y hubo de levantarlo después de dos 
meses, porque las fuerzas que.acudían del interior de Es-
paña en socorro de la plaza eran muy superiores á las su-
yas. El duque de Orleans, segundo hijo del rey, penetró en 
el ducado de Luxemburgo i y se apoderó de él, ayudado 
por el duque de Cleves, rebelde contra el Emperador; pero 
el príncipe de Orange recobró aquel país al fln de la cam-
paña, destruyó las tropas del de Cleves y se apoderó de 
gran parte de sus Estados. En el Piamonte se redujo la 
guerra al sitio de algunas plazas. 
En la campaña siguiente (1543) fueron muy activas las 
operaciones, pues como Francisco I se había aliado con 
Solimán, cosa que presenciaba la cristiandad asustada 
como uno de los mayores escándalos que se habían visto, 
Barbaroja pasó con la armada turca desde los mares de Le-
vante á las costas de Pro venza, saqueando de paso á Re-
gio 2. Se unió la escuadra francesa con la de Barbaroja y 
pusieron sitio á Niza, postrer asilo del desgraciado duque 
de Saboya. La ciudad, á pesar de la noble defensa de la 
guarnición, fué entrada y saqueada, y sus defensores se 
retiraron al castillo, que atacado por las fuerzas reunidas 
de otomanos y franceses, se defendió con intrepidez, y dió 
lugar á que llegasen las tropas de Lombardía y de Génova 
á- las órdenes del marqués del Vasto y de Andrea Doria, 
1 País quebrado de una extensión próximamente igual á las Pro-
vincias Vascongadas, entre los Países Bajos, Alemania y Francia. 
2 Puerto de Calabria en el Faro de Mesina. 
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que obligaron á los enemigos á retirarse. Barbaroja, des-
pués de haber invernado en Tolón, hubo de volverse á Le-
vante, y el rey de Francia no sacó otra cosa de la coopera-
ción de los tuícos que el haber perdido su buen nombre en 
las naciones cristianas por su alianza con el enemigo jura-
do de la cristiandad. En efecto, el Emperador, que antes de 
la llegada de Barbaroja había pasado de España á Italia y 
de allí á Alemania y Flandes, conquistó en quince días el 
ducado de Gueldres % que hubo de cederle el vencido du-
que de Cleves, y vuelto á Alemania reunió la numerosa y 
brillante dieta del Imperio en Espira, siéndole fácil presen-
tar en ella á Francisco I , aliado de los otomanos, como ad-
versario del nombre cristiano, logrando que se le declarase 
enemigo del cuerpo germánico, lo cual aumentó el ejército 
imperial en 24.000 infantes y 4.000 caballos. 
Mas la campaña siguiente (1544) comenzó en Italia bajo 
auspicios muy favorables á los franceses, porque el de 
Enghien, comandante de las armas de Francisco I en Ita-
lia, abrió la campaña poniendo sitio á Cariñano 2, y el mar-
qués del Vasto, á pesar de la superioridad numérica de las 
fuerzas enemigas, se vió obligado á marchar en socorro de 
. la plaza y á arriesgar una batalla. Dióse ésta en Censó-
les 3; los españoles y alemanes rompieron la línea france-
sa; pero la reserva, compuesta de suizos y gascones, atacó 
álosalemanes por el flanco, y no sostenidos por la caballe-
ría imperial, hubieron de retirarse. Sólo quedaron los espa-
ñoles en el campo de batalla; mas acometidos por los nu-
merosos batallones del enemigo, fueron pocos los que esca-
paron, quedando los demás muertos ó prisioneros. La vic-
toria quedó por los franceses; pero la mortandad fué de 
1 Comarca de la Holanda actual entre el Zuidétzee y las provin-
cias Rhinianas, regada por el Rhin y el Mesa, de una extensión com-
parable á la provincia de Logroño, pero mucho más poblada. 
2 Ciudad del Piamonte á orillas del Pó y al Sur do Turin. 
; Aldea del Piamonte entre Carmañola y Cariñano. 
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13.000 hombres en ambos ejércitos. El marqués del Vasto 
salió herido de la acción. Pero el de Enghien no pudo sa-
car otro fruto de su victoria que la plaza de Cariñano, pues 
se le redujo á la inacción, quitándole fuerzas para defender 
la frontera de Picardía y de Champaña, acometidas por el 
Emperador y por el rey de Inglaterra, que había hecho 
alianza con él. No perdió ánimo el Rey Francisco al ver tan 
poderosas fuerzas enemigas en el corazón de su reino; antes 
bien, reuniendo un ejército considerable, el delfín, su hijo, 
que mandaba las fuerzas principales, se limitaba á moles-
tar al enemigo é interceptar los conroyes, esquivando 
arriesgar una batalla en que sin duda hubiera podido 
poner en peligro el Eeino ; y empleando el mismo me-
dio de defensa que en otra ocasión habían utilizado en la 
Provenza con fruto, devastaba el país por donde había át 
marchar y de acampar el enemigo para privarle de mante-
nimientos. El Emperador, sin embargo, se adelantó hasta 
á dos jornadas de París, cuyos habitantes llenos de susto y 
terror unos, y de coraje y desesperación los otros, huían 
con sus familias á las ciudades meridionales ó se disponían 
á defenderla á todo trance. Sin embargo, la falta de víveres 
y los inconvenientes de invernar en Francia, así como 
también las nuevas complicaciones de Italia y Alemania, de-
cidieron á Carlos á dar oídos á los mensajes de paz enviados 
por Francisco I , ajustándose la paz. 
~I€$"B. PAZ DE CRESPY 1 (1544).—Las principales condi-
ciones eran las siguientes: primera, que se devolverían mu-
tuamente todo lo conquistado desde la tregua de Niza; se-
gunda, que se restituiría á los duques de Saboya, de Man-
tua y de Lorena todo lo que les hubiera sido tomado por 
ambas partes; tercera, que se unirían para hacer la guerra 
al turco; y cuarta, que Cárlos daría en matrimonio al du-
que de Orleans, segundo hijo de Francisco I , ó bien su hija, 
i Pequeña ciudad del actual departamento de Sena y Marne, pró-
xima á Meaux. 
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la princesa María, con los Estados de Flandes, 6 bien la hija 
segunda de su hermano Fernando con el ducado de Milán, 
habiendo de'determinarlo el Emperador en el plazo de cua-
tro meses *. Había ademas una cláusula particular que no 
se insertó en el tratado, por la cual se convenían los dos 
monarcas en emplear su valimiento á fin de que se reunie-
se un Concilio para condenar las doctrinas reformistas. 
CONCILIO DE TRENTO.—Libre el Emperador de la 
guerra de Francia, y permitiéndosele la retirada y muerte 
de Barbaroja, así como también las atenciones del turco en 
Asia, quiso aprovechar aquel período de tranquilidad para 
obrar en la cuestión religiosa y contra los protestantes del 
Imperio con una energía que pudiera enmendar los yerros 
de su lenidad y de sus condescendencias, tanto en la Dieta 
de Ratisbona (1541) para atender á la defensa de Hungría, 
como en la de Espira (1544) para que le otorgaran auxilios 
contra Francia. Á estas concesiones se había agregado el 
aplazamiento del Concilio que el Papa había convocado en 
Trento para 1542; mas tan luego como se firmó la paz de 
Crespy expidió Paulo I I I nueva Bula convocatoria para el 
Concilio que había de reunirse em Trento al año siguiente 
(1545), no sin gran resistencia de los protestantes en la Dieta 
de Worms para reconocer el Concilio y someterse al fallo de 
una asamblea convocada por el Papa no ya para discutir las 
controversias religiosas, sino para juzgarlas definitivamen-
te, reclamando que se les conservasen las concesiones que 
se les habían otorgado en la última Dieta. 
El Concilio (1546) formuló el símbolo y profesión de fe 
tal como la habían fijado los de Nicea y Constantinopla y 
como se cantaba en las iglesias, con lo cual quedaba vir-
tualmente condenada la doctrina luterana y todas las de-
i Esta condición tan onerosa para el Emperador, que le obligaba á 
detíprenderse de uno de los Estados á que jamás en sus mayores apu-
ros no había querido renunciar, no llegó á cumplirse por haber fa-
llecido el duque do Orlcans (1545). 
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mas sectas y herejías que de ella habían salido. Señaló ade-
mas por regla de fe los libros del Viejo y Nuevo Testa-
mento reconocidos por canónicos, la tradición trasmitida y 
conservada desde los Apóstoles, la versión de las Sagradas 
Escrituras conocida con el título de Vulgata, prohibiendo 
interpretar el sagrado texto de otra manera que lo explica 
la Iglesia, único juez competente en materia de fe. Entre-
tanto la Dieta reunida en Ratisbona propuso como único 
medio para restablecer la unión en las iglesias de Alemania 
que se reconociese el Concilio de Trento como la autoridad 
competente para resolver en todos los puntos y cuestiones 
religiosas que los dividían, y que se obligara á todos á obe-
decer sus decretos como reguladores infalibles de fe. 
-ÍHKS. GUERRA CON LOS PROTESTANTES DE ALEMANIA 
(1546). Los diputados protestantes se retiraron despechados 
á sus casas, y el Emperador y el Pontífice aliados se com-
prometieron á poner en campaña un ejército suficiente para 
hacer que todos reconociesen el Concilio y volvieran á la 
Iglesia Católica y á la obediencia á la Santa Sede. Como el 
Emperador declaraba que el objeto de la guerra era sólo 
político, algunos protestantes llegaron hasta á prestarle 
auxilio; pero los más, reunidos en ülma i , acordaron deci-
didamente resistir con las armas, invocando, bien que inú-
tilmente, la protección de Venecia, de Suiza, de Francia y 
de Inglaterra. Aunque abandonados á sus solas fuerzas lle-
garon, sin embargo, á reunir un ejército más considerable 
que el del Emperador, capitaneado por el elector de Sajonm 
y por el landgrave de Hesse; mas en vez de obrar con pron-
titud dieron tiempo á que Cárlos reuniera en Ratisbona las 
tropas que tenía diseminadas en todos sus Estados, recha-
zando en Ingolstadt 2 con impasible denuedo los ataques 
de los confederados. Con la llegada de los refuerzos de 
1 Plaza fuerte á orillas del Danubio en los confines de Wurtem-
berg y Baviera, punto estratégico muy importante. 
2 Ciudad do Bavicra á.orillas del Danubio. 
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Flandes tomó el Emperador la ofensiva, apoderándose de 
todas las plazas de la Alemania meridional, en tanto que 
el protestante Mauricio de Sajonia, de acuerdo con Car-
los V, distraía las fuerzas de sus correligionarios, apode-
rándose del electorado de Sajonia en virtud del edicto de 
proscripción publicado por el Emperador al principio de la 
guerra, disolviéndose la soberbia y famosa Liga de Esmal-
calda, que poco antes pretendía acabar con el poder impe-
rial y lanzar á Carlos de Alemania. 
J[@4l. MUERTE DE FRANCISCO I (1547).—Estas ventajas 
del Emperador provocaron contra él los celos de Francisco I , 
que envidioso de su engrandecimiento , envió emisarios 
para reanimar á los protestantes de Alemania, excitó de 
nuevo al Sultán á que invadiera la Hungría, exhortó al 
Papa á que reparase con un esfuerzo vigoroso la falta que 
había cometido contribuyendo tanto al acrecentamiento del 
poder imperial, y trabajó por inducir á los venecianos a que 
entraran en una confederación general contra el Empera • 
dor, representándole como un hombre que aspiraba á do-
minar y á oprimir todo el mundo; mas en medio de estos 
preparativos la muerte arrebató á Francisco I , incansable 
rival y perdurable enemigo de Cárlos V. 
4:©lBtt BATALLA DE MÜHLBERG (1547).—Á la primavera 
siguiente penetró el Emperador en Sajonia, cuyo elector le 
esperaba con fuerzas considerables atrincherado en la ori-
lla oriental del Elba, en'las cercanías de Mühlberg i . El 
ejército imperial, después de haber buscado sitio á propó-
sito para echar un puente sobre el río, desalojó al enemigo 
de la orilla izquierda con la artillería y empezó la obra; pero 
faltando barcas para concluir el puente, diez arcabuceros 
españoles se arrojaron al río á favor de la niebla, llegaron á 
nado á unas barcas que tenían los contrarios, mataron las 
gentes que las guardaban y las trajeron al puente, que se 
i Ciudad do Sajonia á orillas del Elba entre Meisscn yTorgau. 
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concluyó con ellas. La infantería pasó por él y la caballería 
por un vado muy peligroso, llevando á su frente á Cárlos. 
A.cometióse inmediatamente al enemigo, que á pesar de su 
valerosa resistencia fué completamente derrotado 1. El elec-
tor Juan Federico quedó prisionero y perdió sus Estados, 
que el Emperador dió á su primo Mauricio. El landgrave de 
Hesse se sometió, pero fué arrestado de orden del Empera-
dor, á quien quedó aparentemente sometida la Alemania, 
en la cual desde los tiempos de Otón el Grande ningún mo-
narca había ejercido un poder tan extenso como Cárlos V. 
C . — D E S D E L A B A T A L L A D E J I I 'HLBERG H A S T A L A A B D I C A C I O N D E 
C A R L O S V. 
( 1 5 4 7 — 1 5 5 6 . ) 
-SO©, EL INTERIM DE AUGSBURGO (1547).—En una nue-
va Dieta celebrada en Augsburgo con el fin de lograr de los 
príncipes protestantes la conciliación que antes se había 
frustrado, hizo que una comisión mixta redactara una nue-
va fórmula de avenencia que se conoce con el nombre de 
Interim 2 de Augshurgo, porque había de servir como regla 
provisional para ambas partes hasta la terminación del 
Concilio. Los artículos relativos al dogma se hallaban re-
dactados en sentido católico, pero con mucha condescen-
dencia, y usando las más veces expresiones vagas, y se con-
cedía á los protestantes la comunión bajo ambas especies 
y el matrimonio de los clérigos expresamente, y en secreto 
que continuaran poseyendo los bienes de que habían des-
pojado á la Iglesia; pero este símbolo provisional, mezcla 
1 A l dar p^rte de esta batalla escribía el Emperador, imitando el 
célebre Vem, xñdi, vici de César: Vine, vi y Dios ha vencido. 
2 De la palabra latina interim, entretanto, por ahora, interinamen-
te, por de pronto. 
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absurda de catolicismo y de protestantismo, fué rechazado 
de consuno por ambos partidos. 
JtOSL MAURICIO DE SAJOINTA.—Este príncipe, una vez 
hecho por Carlos V elector de Sajonia y el más poderoso 
señor de Alemania, se decidió á dar auxilio á los protestan-
tes, halagándole la perspectiva de ser el libertador de su 
patria. Con artera y taimada política engaña y entretiene 
en un principio al Emperador y á los confederados, con ex-
tremado misterio y sagacidad se alia con Enrique I I , rey 
de Francia, cuya animosidad contra el Emperador era co-
nocida, en tanto que rendía la ciudad de Magdeburgo i re-
belada contra Cárlos, hasta que por fin, arrojando la más-
cara, se hace jefe de los protestantes, poniendo al Empera-
dor en grave apuro y obligándole á huir precipitadamente 
de Inspruck, donde tenía su residencia, en tanto que En-
rique I I , con el título de Protector de las libertades de Alema-
nia, entrando por la Lorena, había ganado las ciudades de 
Toul 2, Verdun 3 y Metz 4-, y avanzado hasta la Alsacia, per-
diendo así Cárlos V el inmenso poder y prestigio que le ha-
bía dado la victoria de Mühlberg. 
J-OS. CONVENIO DE PASSAU (1552),—Como las tropas 
imperiales se hallaban diseminadas y entonces no estaban 
en situación de hacer la guerra con éxito contra el traidor 
Mauricio y contra Francia, comprendió también Cárlos V 
que personalmente no podía ya zangar aquellas diferen-
cias, y consintió en que su hermano Fernando abriera nego-
ciaciones, las cuales dieron por resultado el convenio de 
Passau 5, por el cual se reconoció la libertad de conciencia, 
se devolvían sus Estados al landgrave de Hesse, y los prín-
1 Ciudad de la Sajonia prusiana á la izquierda del Elba. 
2 Ciudad de la Lorena á orillas del Mosela. 
3 Ciudad de Lorena á orillas del Mosa. 
4 Una de las plazas más fuertes del mundo á orillas del Mosela, 
donde Enrique I I entró por astucia suya y por traición de una parte 
de sus moradores. 
5 Ciudad de Baviera donde el Inn confluye en el Danubio. 
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cines de Alemania se apartaban de la alianza con Francia. 
De este modo vio Carlos V desvanecidos los grandes 
proyectos que por espacio de tantos años había concebido 
para impedir en el Imperio la propagación de las doctrinas 
luteranas y el ejercicio de la religión protestante, la cual 
desde este Coavenio recibió una autorización pública y le-
gal de que antes había carecido. Este tratado humillante 
para el Emperador, y mucho más por haberle sido impues-
to por uno de sus vasallos, que sólo á la sombra de su favor 
había logrado'la importancia que llegó á alcanzar, señala 
el punto de la decadencia del poder de Cárlos V i . 
- f i m . CÉLEBRE SITIO DE METZ (1552).—Reconciliado el 
Emperador con sus súbditos determinó hacer vigorosa-
mente la guerra contra Enrique I I , y se presentó con gran-
des fuerzas delante de Metz; pero no pudo tomar esta plaza, 
valerosamente defendida por el duque de Guisa, Francisco 
de Lorena, noble francés valeroso, sagaz, activo, dado á ga-
nar fama y renombre por medio de empresas gloriosas, y á 
quien por lo mismo se le había reunido voluntariamente 
una gran parte de la nobleza y de la juventud francesa con 
el deseo de pelear al lado de un jefe tan hábil y esforzado. 
El ejército imperial, considerablemente disminuido por los 
temporales y enfermedades del otoño, hubo de retirarse á 
los dos meses de terribles padecimientos. 
Este sitio y retirada fué una Me las mayores adversida-
des que en su vida experimentó el Emperador, que re-
tirado á los Países Bajos supo con cierta satisfacción inte-
rior que los príncipes alemanes se hacían unos á otros gue-
rra á muerte, en medio de la cual murió aquel Mauricio de 
i En laDietade Augsburgo (1555) se ajustó la paz de í'eZigion, cu-
yas bases eran que los protestantes tuvieran libertad para profesar y 
ejercer la doctrina y culto de la confesión de Augsburgo sin ser ifx-
quietados por nadie; la igualdad de derechos políticos con los católi-
cos; el no ser molestados en la posesión do los bienes de que habían 
despojado á la Iglesia, etc. El Papa Paulo IV protestó contra esta paz 
V la declaró de ningún valor ni efecto. 
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Sajonia, que primeramente con sus artificios y después con 
su espada liabía hecho declinar su colosal poder. La guerra 
continuó en la frontera de Flandes con ventajas para los 
imperiales, que no pudo impedir ni siquiera la presencia de 
Enrique I I , y con varios sucesos en el Píamonte. 
41-1®. EL PRÍNCIPE DON FELIPE.—De su matrimonio 
con Isabel de Portugal no había tenido Carlos V más que 
un hijo varón, el príncipe Don Felipe, á quien al salir de 
España su padre con motivo de la nueva guerra que por to-
das partes le movía Francisco I (1543). le dejó confiada la 
gobernación del Eeino, y en el mismo año casó por propia 
elección con su prima María de Portugal, de cuya unión 
nació el príncipe Don Cárlos (1545), falleciendo á los cuatro 
días la Reina. Vencedor Cárlos V de los protestantes de 
Alemania, enfermó en Augsburgo, y precaviendo lo que 
podría suceder, quiso que el príncipe su hijo viera por sí 
mismo y conociera los Estados que un día habría de here-
dar y regir; y como acababa de concertar el matrimonio de 
su hija María con el príncipe Maximiliano, hijo de su her-
mano Fernando, "rey de Romanos, determinó que Maximi-
liano viniera á España y que estos príncipes quedaran go-
bernando los Reinos de Castilla y Aragón durante la ausen -
cia de Don Felipe, el cual llevado desde Rosas en la armada 
de Doria, desembarcó en Genova, j pasando por el Milane-
sado, el Tirol, la Baviera y la Alsacia, llegó á Flandes, ha-
ciéndole en todas partes suntuosos y espléndidos festejos. 
Allí fué jurado (1549) heredero y sucesor de aquellos Esta-
dos y señoríos; mas aunque pasó con su padre á Augsbur-
go (1550), no pudo éste lograr la sucesión del Imperio. 
4 -11* MATRIMONIO DE FELIPE CON MARÍA TÜDOR (1555). 
—El último acto de la habilidad política de Cárlos V fué 
el matrimonio del príncipe de Astúrias, Don Felipe , con 
María Tudor, reina de Inglaterra é hija de Enrique V I I I y 
de Catalina de Aragón, tía del Emperador. Desde que por 
muerte de su hermano Eduardo V I subió al trono (1553), 
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solicitó Carlos su mano para su hijo y heredero Felipe, y 
el contrato se celebró (1554) bajo condiciones muy favora-
bles á la independencia inglesa. Don Felipe pasó de Espa-
ña á Inglaterra en una numerosa escuadra y con un se'qui-
to deslumbrador, y para que celebrase sus bodas con una 
reina siendo él también rey, renunció en él su padre la co-
rona de Ñápeles y el ducado de Milán.. 
4: i ® . MUERTE DE DOÑA JUANA LA LOCA (1555).—Es-
ta señora, que haría cincuenta años vivía retirada y como 
muerta para el mundo en Tordesiilas, aun cuando conti-
nuaba siendo reina propietaria de Castilla y Aragón, ex-
pidiéndose en su nombre ántes y al lado del de su hijo to-
dos los despachos y ordenanzas, adoleció de una enferme-
dad terrible y penosa que la llevó en pocos meses y en 
medio de acerbos dolores al sepulcro (1555), viéndose con 
maravilla que Dios le devolvió la razón en su última hora, 
y la permitió hacer confesión general y solemne protesta 
de que moría en la fé católica, asistiéndola y consolándola 
San Francisco de Borja i . 
4113. ABDICACIÓN DE CÁRLOS V (1556).—Incapacitado 
por la gota para dirigir en persona sus ejércitos y proveer 
á la ejecución de sus planes, afligido por el convenio de 
Passau, que le había quitado la superioridad en Alemania, 
y cansado de pelear contra un enemigo tan poderoso como 
Francia, contra quien ni el duque de Saboya en la frontera 
de Flandes, ni el de Alba en Italia, obtenían victorias de-
cisivas, resolvió dar al descanso los días que le quedaban de 
vida, renunciando al gobierno de tantos y tan vastos Esta-
dos. El 25 de Octubre de 1555 renunció en su hijo Felipe los 
Países Bajos y el Franco-Condado^ y dos meses y medio des-
i Esto hace ver la falta de fundamento con que algún extranjero 
dice que no había sido loca, sino luterana, y como tal perseguida por 
su padre Fernando el Católico y por su hijo Cárlos V, cuando su lo-
cura procedía do celos de su marido, y ya estaba monomaníaca tre 
ce años ántes de las primeras predicaciones de Lutero. 
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pues (16 de Enero de 1556) los reinos de Castilla, Aragón y 
Sicilia con todas sus dependencias. Dos años después (1558) 
era aceptada su renuncia del Imperio y elegido para suce-
derle su hermano Fernando I , pudiendo ,decir á su confe-
sor esta bellísima y sencilla declaración: en cuanto á mi, me 
basta el nombre de Carlos, porque ya no soy nada más. 
- I I - i . CARLOS V EN YUSTE (1557-1558).—Una vez he-
cha su abdicación, resolvió el Emperador terminar sus 
días en el monasterio de Yuste ' , perteneciente á los Padres 
Jerónimos, orden religiosa casi exclusivamente española, 
á la que fué muy afecto su abuelo P'ernando el Católico, y 
para la que más tarde fundó su hijo Felice I I , en memoria 
de la batalla de San Quintín, el grandioso monasterio del 
Escorial. En este retiro unos le presentan como arrepenti-
do al poco tiempo, pretendiendo que se cansó en seguida 
de la soledad, y queriendo tomar de nuevo las coronas que 
había abdicado; otros, por el contrario, le hacen llevar la 
vida humilde y retirada de un monje, no viendo en él sino 
un puntual observante de las reglas monásticas; mas lo 
que resulta' de los documentos auténticos publicados en 
nuestros días, es que no abdicó, sino después de haberlo 
meditado mucho tiempo, que ningún arrepentimiento tu-
vo de una decisión tomada con prudencia y madurez, qué 
distribuía su tranquila vida entre los cuidados de su «alud 
y los ejercicios de piedad, y si cediendo á los deseos del 
rey, intervino en muchos negocios importantes, fué nece-
sario para esto toda la solicitud que excitaban en el la 
gloria de su hijo y la grandeza de la monarquía española. 
En ñn, vivió aparte de los monjes con las costumbres y 
dignidad de un antiguo soberano; pero como ferviente 
cristiano oía misa diariamente con gran recogimiento, te-
i Se hallaba situado en medio de Losques en la magnifica cuenca 
déla Vera de Plasencia, al Norte de la provincia actual de Cáceres, 
dominando el curso del Tietar y del Tajo. 
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nía con su confesor un rato de lectura espiritual, asistía 
los miércoles y viernes al sermón, y recibía los sacramen-
tos con frecuencia. 
4L1.5, MUERTE DE CARLOS V.—Por último, después de 
una enfermedad de veinte y un días, durante la cual hizo 
su codicilo y recibid de una manera edificante todos los 
auxilios de la religión, falleció con sublime sencillez y con 
religiosa grandeza el 21 de Setiembre do 1558. 
4 1 6 . Su CARÁCTER. — Carlos había sido el monarca 
más poderoso de su siglo. Heredero de las cuatro casas de 
Aragón, de Castilla, de Austria y de Borgoña, representa-
ba sus diferentes y por varios conceptos contradictorias 
cualidades, así como poseía sus diversos y extensos domi-
nios. El tino político y casi siempre la astucia de Fernan-
do el Católico; la noble alteza de miras de Isabel la Cató-
lica, junto con la melancólica tristeza de su madre Juana 
la Loca; el valor caballeresco y denodado de Cárlos el Te-
merario, á quien se parecía en el rostro; y en fin, la ambi-
ción ingeniosa, la afición á las bellas artes, y el talento 
para las ciencias mecánicas del emperador Maximiliano; 
todo esto lo heredó con sus propósitos y con sus reinos. El 
hombre no flaqueó bajo la carga del soberano, y Cárlos V 
tomó sobre sí las grandezas y prosperidades que en él acu • 
mularon numerosas sucesiones deparadas por la Providen-
cia y por la previsión de muchos príncipes. Durante largo 
tiempo sus fuertes y variadas facultades le permitieron 
atender con éxito á la diversidad de sus cuidados y á la 
multiplicidad de sus empresas; pero la tarea era superior á 
las fuerzas de un solo hombre. 
En efecto, como rey de Aragón, tenía que conservar en 
Italia la obra de sus predecesores, que le dejaron la Cer-
deña, ia'Sicilia y el reino de Nápoles, y llevar á cabo la su-
ya, haciéndose dueño del Milanesado, á fin de quitar la 
parte superior de aquella península al poderoso rival quo 
hubiera podido desposeerle de la parte inferior; como rey 
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de Castilla tenía que proseguir la conquista y colonización 
del Nuevo Mundo; como soberano de los Países Bajos, te-
nía que conservar las posesiones de la casa de Borgoña 
contra los ataques de Francia; y en fin, como Emperador 
de Alemania, tenía que protegerla bajo el punto de vista 
político contra las invasiones de los turcos, que entonces 
se hallaban en el apogeo de su fuerza y de su ambición, y 
bajo el punto de vista religioso, impedir el progreso y el 
triunfo de la doctrina protestante. Todo lo emprendió suce-
sivamente. Ayudado por grandes capitanes y hábiles polí-
ticos, que supo elegir con arte y emplear con discreción, 
dirigió de un modo constante una política siempre compli-
cada y guerras incesantemente renovadas. Vlósele nueve 
veces ens Alemania, seis en España, diez en Flandes, cua-
tro en Francia, dos en Inglaterra, cinco en Italia y dos en 
Africa; atravesó ocho veces el Océano y tres el Mediterrá-
neo. Para estas empresas, España y Alemania le daban sol-
dados, y Flandes é Italia subsidios. 
No podemos ménos de admirar el talento político de 
Carlos V, que en diversas ocasiones le hizo obtener los 
más gloriosos triunfos. En Pavía vió á Francia humillada 
y á su rey prisionero; en Túnez abatió el orgullo de la me-
dia luna; en 1544 hizo acampar á su ejército victorioso á 
dos jornadas de París; y en fin, en Mühlberg, punto cul-
minante de su fortuna, vió á los protestantes vencidos, á 
la Alemania aterrada y á Francia atónita, dejándole hacer 
lo que deseaba en vez de socorrer á sus aliados. 
Cristiano fervoroso, practicaba Cárlos la religión con 
una piedad sumisa y escrupulosa. La magnificencia del 
culto, la sublime grandeza del sacrificio expiatorio en la 
Misa,,la música dando vida á las plegarias, la belleza de 
las artes realzando la austeridad del dogma, el poder mise-
ricordioso de la Iglesia consolando con la absolución, tran-
quilizando con la penitencia la flaqueza del hombre y la 
ansiedad del cristiano, eran otros tantos lazos que le nnUn 
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con el combatido Catolicismo. Ademas, la política le hacía 
perseverar tanto como su té. Sucesor de aquellos Reyes 
Católicos'que habían terminado la obra de expulsar de la 
Península á los musulmanes, poseedor de una gran parte 
de aquella Italia en^cuyo centro estaba colocada la Sede 
de la tradición apostólica y del gobierno cristiano, jefe de 
aquel santo romano Imperio, cuya corona desde Carlo-
magno hasta él era puesta por manos del Pontífice en las 
sienes del Emperador, estaba obligado á guardar y defen-
der la antigua creencia de sus antepasados y de su patria, 
al par que el culto hereditario de que dependían juntamente 
la fidelidad de sus subditos, el principio vital de sus Esta-
dos y la sólida grandeza de su dominación. No aspiró como 
se ha dicho á la monarquía universal, pues le bastaba con 
la dictadura, siendo la fé el alma de su política por espacio 
de treinta años para brillar en el lecho de muerte como la 
aureola del cristiano. 
F E L I P E I I . 
( 1 5 5 6 - 1 5 9 8 ) . 
¿M- i Za prisión de Antonio Pérez 2^8 de M i ó de 1579; 
divide el reinado de este monarca en dos mitades de veinte años 
cada una, durante las cuales domina una política enteramente 
dijerente. En la primera, ó sea la del primer Ministerio ó Con-
sejo privado, formado por el príncipe de Eboli, Ruy Gómez de 
Silva, que durante su vida fué el servidor más apreciado del 
monarca, el severo duque de Alba y el inteligente y trabajador 
Espinosa, los esfuerzos de Felipe Use encaminaron al mante-
nimiento de la paz y á la conservación de los negocios en el 
estado en que se hallaban; si se hizo la guerra en Flandes, fue 
porque allí tenía que combatir tma rebelión, y en este caso, la 
guerra no era sino un medio de que echaba mano 'para sostener 
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su autoridad y la Religión católica; pero durante aquel tiem-
po, en ninguna parte se ocupaba Felipe en planes ambiciosos, 
ni sembraba discordias en países extraños, ni abrigaba pen-
samientos de monarquía universal. En cambio en sus últimos 
veinte años, cuando tuvo por ministros á Granvela e Idiaquez, 
y al portugués Mora, á quien llamaban el alma de Felipe, se 
conquistó el Porttígal, se envió la armada Invencible á In-
glaterra, tomó parte el monarca en todas las cuestiones inte-
riores de Francia, procurando agregar la corona de este reino 
á la de su casa; se hizo una giierra incesante, enérgica y vic-
toriosa en los Países Bajos; y en fin, reformó la constitución 
aragonesa. 
A.—Primer Ministerio. 
D E S D E E l . A D V E N I M I E N T O D E F E L I P E 11 H A S T A L A P R I S I O N DE 
ANTONIO P E R E Z . 
(1556— 1579 . ) 
4 1 8 . EXTENSIÓN DE LOS ESTADOS DE FELIPE II.—Aun 
desmemhrado_el Imperio de la herencia de Cárlos V, que-
daba todavía su hijo Felipe el soberano más poderoso del 
mundo; porque poseía en Europa los reinos de Castilla. 
Aragón y Navarra; los de Nápoles y Sicilia, Milán, Cerde-
ña, el Rosellon, las Baleares, los Países Bajos y el Franco-
Condado; tenía en las costas occidentales de Africa las 
Canarias, y se reconocía su autoridad en Orán y en Tú-
nez; en Asia, las Filipinas y una parte de las Molucas; y 
en el Nuevo Mundo, los dilatados países de Méjico, Perú 
y Chile; las vastas regiones conquistadas eñ los últimos 
años de Cárlos V, y ademas Cuba, la Española y otras is-
las y posesiones de aquel vasto hemisferio, en tanto que 
su matrimonio con la reina de Inglaterra ponía en su mano 
la fuerza y los recursos de aquel reino, de modo que no es 
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de extrañar se dijera que jamás se ponía el sol en los domi-
nios del rey de España. 
£ 1 9 . GUERRA'CON EL PAPA PAULO IV (1556-1557).—El 
primer acto notable del reinado de Felipe I I , fué firmar en 
Vancelles1 una tregua de cinco años con Enrique I I de Fran-
cia, con la condición de que cada potencia quedára en pose-
sión de lo que ocupaba hasta la paz definitiva; pero entonces 
tuvo que sostener España una nueva guerra con la Santa 
Sede. Poco antes de la abdicación de Cárlos V había sido 
elevado al solio pontificio el Pa^a Paulo IV, anciano octo-
genario, que á pesar de eso tenía la energía de un Joven, y 
que ya en su primera bula manifestó estar dispuesto á re-
formar la Iglesia y la curia romana. Poco afecto á Cár-
los V, de quien había recibido personales agravios, disgus-
tado de la paz religiosa de Augsburgo, que su hermano 
Fernando decía haberle sido impuesta por la necesidad, 6 
identificado con el sentimiento nacional italiano que de-
seaba ver á Italia libre de extranjeros, se dejó llevar de las 
instigaciones de su sobrino el ambicioso cardenal Caraffa, 
muy inclinado á Francia, y persiguió á los Colonas', ilus-
tre familia siempre identificada con la causa de España: 
empezó á fortificar las plazas del Estado eclesiástico fron-
terizas á Nápoles, y mostró intenciones de quitar este rei-
no feudatario de la Iglesia al heredero de Cárlos V, al mis-
mo tiempo que solicitaba y obtenía socorros del rey de 
Francia. El duque de Alba, ilustre general y hábil políti-
co", que se había distinguido en muchas campañas, señala-
damente en las de Alemania, donde había tenido el supre-
mo mando militar bajo las órdenes inmediatas del Empe-
rador, y á quien éste había enviado como su vicario á 
Italia, se hallaba á la sazón en Nápoles, y entró con un 
ejército considerable en la campiña de Roma, ocupando 
varias plazas y tomando á Ostia, que por su posición era 
i Pueblo prój imo á Cambray. 
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la llave del Tiber, y estableció su cuartel general en Tívo-
l i , á media jornada de Roma. Entre tanto penetraban en 
Italia por el Piamonte las fuerzas de Francia, mandadas 
por el duque de Guisa, que pasando del Norte al centro de 
Italia, atravesó la Romanía, y por pa Marca de Ancona pe-
netró en el reino de Nápoles, poniendo sitio á Civitella i . 
Rechazado en dos asaltos, y no secundado como esperaba 
por la gente del país, abandonó el de Gruisa su empresa y 
se acercó a Roma, llamado por el Papa, y ya parecía que 
iba á terminar la guerra con una batalla, cuyo fruto sería 
la posesión de la capital del mundo, cuando llegó á Italia 
la noticia de la memorable victoria de San Quintín, conse-
guida por los españoles, y órden á las fuerzas francesas de 
salir de la península y acudir al socorro de Francia, amena-
zada por la frontera septentrional. 
BATALLA DE SAN QUINTÍN (1557).—En efecto, 
los franceses, sin denunciar el rompimiento de la tregua, 
rompieron las hostilidades por la frontera de los Países 
Bajos, y este suceso, juntamente con la expedición del du-
que de Guisa á Italia, hicieron á Felipe I I prepararse para 
la guerra. Hallábase entonces en Londres, y consiguió 
mover de tal suerte los ánimos de los ingleses, que esta 
nación declaró la guerra á Francia., y envió un cuerpo de 
tropas á Flandes. Al frente de un ejército en que había es-
pañoles, ingleses, alemanes y flamencos, se hallaba Manuel 
Filiberto, duque de Saboya, despojado de sus Estados en 
las anteriores guerras con los franceses 2. 
1 Ciudad de los Abruzzos, no lejos de la frontera de las Marcas, 
á orillas del Tronto, edificada sobre rocas escarpadas. 
2 No tenía entonces Manuel Filiberto sino veinte y nueve años; 
pero era ya muy experimentado en los negocios de la guerra. Car-
los V, que conocía su rara capacidad, le había encomendado muy 
']óven cargos de importancia, y su vida entera no fué sino un large 
ejercicio del arte militar. Los placeres no tenían para él atractivo al-
guno, y su única diversión era la caza. Su constitución, poco fuerte, 
se había robustecido con una vida pasada al aire libre. Insensible al 
cansancio, no tenía necesidad de descanso,' después de haber estado 
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El ejército de Manuel Filiberto, después de algunos 
movimientos dirigidos á ocultar al enemigo su verdadero 
puoto de ataque, se presentó inesperadamente delante de 
San Quintín i y puso cerco á esta plaza, El almirante Co-
ligny, gobernador de aquella provincia, que cubre á París 
por la parte del Norte, conociendo que la toma de San 
Quintín abriría paso^  á los españoles hasta el interior del 
reino, se puso de acuerdo con su tío el condestable Mont-
morency, que en aquel peligro se había puesto al frente 
del ejército francés, tomó algunas compañías, y entró en 
la ciudad con setecientos hombres en vez de los cinco ó seis 
mil que hubiera necesitado. Una tentativa de Dandelot pa-
ra entrar de noche en la ciudad se frustró completamente, 
pereciendo una mitad en los pantanos, y siendo rechazada 
la otra mitad á la Fére 2) donde tenía su cuartel general 
el condestable. Éste se puso el 10 de Agosto de 1557 á las 
nueve de la mañana en las alturas situadas al Sur de San 
Quintín, separadas de la ciudad por el Somma y gran nú-
mero de pantanos. Coligny, esperando todas las noches ser 
socorrido, había mandado echar sobre ellos unos tablones 
que se levantaban por las mañanas. La expedición, dirigi-
da por la noche, y con prudencia, hubiera podido salir 
bien. Dandelot marchaba al frente con dos mil hombres 
cazando un día entero, y en las campañas, se le vió pasar un mes en-
tero sin quitarse la armadura. Templado en sus costumbres, comía 
poco y no bebía más que agua. Laborioso y puntual en el cumpli-
miento de su deber, era sobrio de palabras; pero en los giros inge-
niosos de sus cartas se echa de ver un juez perspicaz que sabe leer 
en el corazón humano y desertrañar los secretos móviles de las ac-
ciones. Su educación no había sido descuidada; hablaba varios idio-
mas, y aun cuando había leido poco, la historia era su lectura favo-
rita. Era más que todo aficionado á las matemáticas, y pasaba por 
ser un ingeniero de primer orden. 
T Ciudad del Norte de Francia, cerca de las fuentes del Boiiima, 
uno de los baluartes del reino, tan populosa como el Madrid de en-
tonces, y tan rica, que podía pagar cien mil ducados (27.500 pese-
tas) de contribución al año. 
2 Pueblo situado al Sur de San Quintín, á la derecha del Oise. 
CASA DE AUSTRIA 499 
escogidos, resueltos como él á entrar en la ciudad á todo 
trance; pero les faltaban barcas para pasar el río, j se per-
dieron dos horas en buscarlas. Media legua al Oriente de 
la ciudad atravesaba los pantanos un camino estrecho, que 
el condestable hubiera podido cerrar al enemigo; pero ni 
siquiera pensó en ello. Colocado de cara á los españoles, 
empezó á cañonearlos con tal vigor, que el duque de Sabo-
ya hubo de retirarse para ponerse al abrigo de la ciudad. 
Engreído con tan fácil ventaja, tenía va Montraorency la 
victoria por suya; pero los más avisados le instaban á que 
tocase retirada; y en fin, habiendo llegado las barcas, Dan-
delot pasó al frente de sus dos mil hombres, perdiendo las 
tres cuartas partes en los cenagales ó víctimas del fuego 
de los enemigos, logrando entrar con el resto en la plaza. 
La operación había salido mal, y era preciso pensar en la 
retirada, delante de un enemigo superior en número. Por 
órden del duque de Saboya, el conde de Egmont, al frente 
de la caballería, pasó por la parte de Poniente un vado que 
el condestable no había hecho guardar suficientemente, 
hasta que comprendiendo ya demasiado tarde la importa,n-
cia de aquel paso, envió al duque de Nevers con algunos 
escuadrones; mas cuando llegó, ya desembocaban en masa 
los nuestros por la orilla izquierda del río, y Nevers, te-
miendo ser cortado, se replegó apresuradamente sobre el 
cuerpo del ejército.- No iban mejor las cosas en el ala dere-
eha para los franceses. El de Conde, que con su artillería 
ocupaba unas eminencias situadas á la derecha, vió á lo le-
jos al ejército español atravesar á las órdenes del duque de 
Saboya el camino de Levante, cuyo paso nadie le estorbaba, 
y ya sus columnas se extendían por la llanura más allá de 
la derecha de los franceses. Temiendo éstos ser envueltos 
por ambos lados, emprendieron su retirada, aunque dema-
siado tarde. Entónces el de Egmont, creyendo suya la vic-
toria, y que si tardaba tendría que compartirla con el du-
que, se lanza inmediatamente en presencia de los france-
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ses, en tanto que el grueso del ejército español se adelan-
taba por Oriente para cogerle entre dos fuegos. Cuando el 
de Egmont alcanzó al francés, su orgullo se sublevó ante 
la idea de iiuir, é hizo frente ai enemigo, decidido no á 
vencer, sino á morir. Peleaban unos y otros con ciego furor, 
cuando la llegada del de Saboya con el grueso de las tro-
pas envolvió la derecha del condestable, y los franceses, 
cercados por todas partes de enemigos, tuvieron que ce-
der. La infantería gascona, que con los alemanes y con los 
suizos compartía el honor de aquella jornada, formó el 
cuadro con las picas hácia adelante, oponiendo un muro 
de acero á las repetidas cargas de la caballería de Egmont; 
pero el duque de Saboya abrió brecha con su artillería en 
aquellas cindadelas de carne, y desde entonces cesó el com-
bate para dar principio á la matanza de los fugitivos, á la 
que sólo puso término la noche. De los franceses murieron 
seis mil, quedando otros tantos prisioneros, entre ellos la 
flor de la nobleza francesa, perdiendo ademas toda la arti-
llería y el bagaje. El condestable, herido, fué hecho prisio-
nero, y sólo la mitad del ejército francés pudo refugiarse 
en la Fére. De los nuestros murieron ciento 1. 
El 27 del mismo mes fué entrada la plaza por asalto, y 
el duque de Saboya se apoderó en seguida de varias plazas 
próximas; pero habiendo sobrevenido grandes lluvias , se 
retiró á cuarteles de invierno. 
Este suceso desanimó á los partidarios de Enrique 11 en 
Italia, y mucho más cuando vieron salir las tropas de los 
i Felipe I I estaba á corta distancia del sitio de la batalla, y escri-
bió á su padre diciéndole que no podía contar sino lo que había oido 
decir. El duque de Saboya, animado con su victoria, quería avan-
zar aprovechándose del pánico que se había apoderado de Francia, y 
todos sus capitanes eran de la misma opinión. Hasta en el retiro de 
su cláustro lo creyó así el Emperador, que al tener noticia de la vic-
toria de San Quintin, exclamó: ¡Está en París m i hijo el rey! mas és-
te, por una prudencia exagerada, contuvo el ardor do su gente por 
temor á una retirada desastrosa como la de su padre, que en 1544 
entró en Francia comiendo pavos, y salió comiendo raices. 
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duques de Guisa y de Brissac. Él Papa hizo la paz con Es-
paña, bajo la condición de no hacer alianza con Francia i . 
Los franceses hicieron un gran esfuerzo para reunir un 
gran ejército capaz de contrarrestar el que les había derro^ 
tado en San Quintín. El popular duque de Guisa, nombra-
do general, atacó y rindió en lo más crudo del invierno la 
plaza de Calais, que durante dos siglos había estado en po-
der de los ingleses. 
BATALLA DE GRAVELINAS (1558).—En la prima-
vera siguiente el de Guisa penetró en el Luxemburgo, y 
tomó á Thionville 2, valerosamente defendida por los espa-
ñoles, en tanto que el general Termes emprendía el sitio de 
Gravelinas 3. El conde de Egmont, general de la caballería 
flamenca, reunió á su hueste la española y algunos cuerpos 
de infantería, acudió en socorro de la plaza y vengó el de-
sastre de Calais derrotando completamente á los franceses, 
que perdieron 4,000 hombres, la artillería , los bagajes y 
muchos prisioneros, entre otros el mismo general. 
Enrique I I , habiendo reunido todas sus fuerzas, acampó 
á orillas del Somma , y el Rey de España , al frente de su 
ejército, se puso en las fronteras déla Picardía amenazando 
á esta provincia. Todos esperaban que se decidiese la gran-
1 Las negociaciones se abrieron bajo la mediación de Venecia, y 
el Rey Católico, que tenía deseos de terminar aquella guerra sacrile-
ga, se apresuró á ofrecer la paz al Papa, encargando al duque de Alba 
que las condiciones no tuvieran nada de humillantes para la Santa 
Sede, porque prefería la consideración de Su Santidad á sus propios 
intereses y á las conveniencias de su corona. Paulo IV, áun cediendo, 
supo conservar su indomable entereza, dictando la paz que en su caso 
otro cualquiera hubiera tenido que mendigar, y exigiendo como pri-
mera condición que el de Alba viniera á implorar su perdón por ha-
berse atrevido á hacer armas contra el Padre común de los fieles, y á 
recibir de rodillas la absolución de aquella falta. 
El Papa, por su parte, atribuyendo aquellos males á la conducta 
de sus sobrinos, los desterró de la córle, señalándolos á la venganza 
de su sucesor Pío IV, que á los dos, duque y cardenal, los hizo pere-
cer en el cadalso. 
2 En la orilla izquierda del Mosela entre Metz yLuxemburgo. 
3 En el litoral del mar del Norte entre Calais y Dunquerque. 
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de y antigua querella de ambas naciones en una gran bata-
lla; pero por mediación del Sumo Pontífice se firmaron tre-
guas y se juntó un congreso para la paz definitiva. 
4:®!§5. PAZ DE .CHATEAU-CAMBRESIS (1559).—Las nego-
ciaciones para la paz iban con lentitud por lo difícil que era 
arreglar las pretensiones de las tres potencias. Se había 
propuesto para facilitar el tratado, el matrimonio de Isabel 
de Valois, hija de Enrique I I , con el príncipe de Asturias, 
D. Cárlos , hijo mayor de Felipe, que estaba ya en edad 
nubil; pero habiendo enviudado el Rey de España por muer-
te de su esposa María Tudor , y no habiendo aceptado su 
mano Isabel de Inglaterra, hermana y sucesora de María, 
se creyó lazo más fuerte para ambas naciones el matrimo-
nio del padre con aquella princesa. Estipulóse también el 
del duque de Saboya con Margarita, hija segunda del Rey 
de Francia. Üon la muerte de María desapareció uno de los 
grandes obstáculos para la negociación, pues los franceses 
no querían ceder á Calais; la Reina de Inglaterra miraba la 
cesión de esta plaza como una condición necesaria , y los 
españoles no creían deber abandonar las pretensiones de 
sus aliados los ingleses; pero Isabel, resuelta á favorecer el 
protestantismo en Inglaterra, y por tanto á dejar la alian-
za del Rey de España, renunció á las pretensiones de su 
hermana y antecesora, y consintió en perder á Calais. Des-
de entonces Ja negociación se prosiguió con rapidez y ajus-
tó el tratado de Chateau-Cambresis 1, tan humillante para 
Francia, pues si bien Enrique I I conservaba los tres obis-
pados (Metz, Toul y Verdun), devolvía al duque de Saboya 
sus Estados, llegando á doscientas plazas las que con tal 
motivo perdía Francia ; de suerte que Felipe I I , vencedor 
con sus generales, vencía de nuevo con sus diplomáticos, 
y se encontraba árbitro de Europa como su padre, que jus-
tamente había fallecido durante las negociaciones. 
1 Se llamó así por haberse ajustado en el castillo del mismo nom-
bre cerca de Cambray, 
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Ajustada la paz, se celebraron en París públicos festejos 
con motivo de las bodas de las dos princesas con el Rey de 
España y con el duque de Saboya, siendo herido mortal-
mente en un torneo Enrique I I , y sucediéndole en menor 
edad su hijo Francisco I I . Las guerras civiles y religiosas 
que comenzaron en Francia desde entonces , impidieron 
por muchos años á los franceses pensar en expediciones á 
Italia, pnís que con tal motivo quedó sometido al dominio 
6 á la política de la casa de Austria. En cambio no iba á 
tardar en presentarse un nuevo teatro de la lucha entre el 
catolicismo y el protestantismo en Flandes, donde Felipe l i 
ha de luchar por espacio de treinta años, teniendo que ha-
cer frente á Guillermo de Grange, á Isabel de Inglaterra y 
á los protestantes franceses. 
VUELTA DE FELIPE I I Á ESPAÑA (1559).—La paz 
fué recibida en los Países Bajos con gran regocijo; pero 
como el nuevo tratado devolvía al duque de Saboya la co-
rona de sus padres, fué menester reemplazarle en el gobier-
no de Flandes; mas no queriendo fiarle Felipe I I á ningún 
flamenco, pues temía la popularidad del conde de Egmonty 
la precoz sagacidad del conde de Grange, siguió las tradi-
ciones de su padre y puso al frente de este cargo á Margarita 
de Parma, su hermana natural, mujer varonil y de gran tino 
en los negocios, auxiliada en su tarea por el hábil Gran ve-
la, Gbispo de Arras. El Hey, después de haberse despedido 
de los Estados generales, que le exigieron la retirada de las 
tropas españolas, renovó los edictos de su padre contra los 
herejes, y regresó á España, de donde no había de salir. 
¿í*<S-&m EL LUTERAKISMO EN ESPAÑA. — Aun cuando 
en 1524 y 1525 se había intentado propagar el luteranismo 
en Guipúzcoa y en Granada introduciendo libros heréticos, 
ni en una ni en otra parte prendió el fuego, y los dos focos 
de protestantismo fueron Valladolid y Sevilla. Era la pri-
mera á la sazón, no solo la residencia habitual de la córte, 
y la más importante de las ciudades de Castilla, sino una 
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de las más ricas, industriosas y alegres ciudades de Espa-
ña, y la segunda una de las más populosas, ricas, antiguas 
y de más suntuosos edificios déla Península, á donde venían 
aparar todos los tesoros de las Indias Occidentales. Traído 
el protestantismo á España por algunas personas í, que si-
guiendo á Cáiios V en sus viajes, se habían dejado seducir 
por los protestantes alemanes. Cuando la Inquisición acu-
dió á cortar este fuego, asombró lo mucho que había pren-
dido en algunos parajes, habiendo muchos que huyendo á 
Inglaterra , Suiza y Alemania, siguieron en relación con 
sus amigos de España , enviándoles biblias y libros de la 
secta, por medio de gentes de mal vivir y contrabnndistas, 
valiéndose hasta de botas de vino con doble fondo. Entón-
eos la Inquisición, que hasta entónces había obrado con le-
nidad, aplicó el rigor de las leyes, como era su deber y de-
seaba el pueblo español. El 21 de Mayo se verificó en Yalla-
dolid un auto de fé , y otro en Sevilla en 24 de Setiembre, 
y habiendo vuelto á España en aquel mismo mes Felipe I I , 
en 8 de Octubre presenció en Valladolid otro auto 2. 
De esta exposición se infiere que los autos de fé no fue-
ron decretados por Felipe I I , sino por los tribunales, con-
forme á las leyes españolas, hallándose ausente el monarca; 
que la Inquisición en tiempo de Felipe era la misma que 
habían establecido los Reyes Católicos con autorización 
pontificia, y no una Inquisición nueva; que los ajusticiados 
lo fueron con razón y con aplauso del pueblo; y, en fin, que 
su número fué muy corto, si se compara con el de la san-
1 Figuraban en primer término el Dr. Agustín Cazalla , canóni-
go de Salamanca y también capellán de Carlos V , ambicioso de alcan-
zar nombradla. 
, 2 Cuéntase que cuando llevaban á D. Carlos de Sessa al quema-
dero, dijo al pasar por delante del Rey: ¿Cómo vos que sois tan noble, 
podéis permitir que me arrojen á las llamas! A lo cual contestó Fe-
lipe I I sin alterarse: Si m i hijo fuese tan malo como vos, yo llevaría 
la. leña para quemarle. Palabras que dan á conocer hasta qué punto 
llegaba el amor de aquel soberano al Catolicismo. 
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gre derramada en otros países por el protestantismo, feliz-
mente detenido en. nuestras fronteras con estos castigos. 
A&SÓ. E S T A B L E C I M I E i S T O DE LA CORTE EN MADRID.— 
D. Felipe, que siempre había mostrado afición á residir en 
Madrid en las épocas y temporadas que había podido, de-
terminó hacer de esta villa la residencia real permanente y 
el asiento fijo de la corte y del gobierno supremo, dando á 
esta población los honores y categoría de capital de España, 
llevado sin duda de su posición céntrica, la lealtad de sus 
hijos de antiguo acreditada, al par que la ponderada y ya 
perdida frondosidad del campo y salubridad del clima (1561). 
EMPRESAS DE LA COSTA DE AFRICA.—En las Cor-
tes celebradas en Toledo en 1560, los procuradores de las 
ciudades hicieron presente al Eey los daños que turcos y 
moros hacían andando en corso álas naves que cruzaban el 
Mediterráneo y á los habitantes de la costa desde Perpiñan 
á la frontera de Portugal, donde no se atrevían las gentes 
á estar sino á cuatro ó á cinco leguas del mar, dejando in-
cultas aquellas heredades y perdiéndose el pasto y aprove-
chamiento de aquellas tierras. Con tal motivo, el duque de 
Medinaceli, virey de Sicilia, cuya expedición á Trípoli 
en 1559 embarazaron los vientos y las tempestades, al par 
que una enfermedad epidémica que le obligó á regresar 
primero á Malta y después á Sicilia, volvió á salir en 10 de, 
Enero de 1560, reparada la escuadra, para las costas de 
Africa; pero teniendo por muy aventurada la empresa con-
tra Trípoli, determinó apoderarse de la isla de los Gelbes i , 
escala militar muy importante para la conquista de aquella 
ciudad. Esta empresa se consiguió con felicidad y poca 
pérdida; pero en la primavera llegó á aquellos mares la ar-
i Está próxima al Africa y es llana y arenosa, de más de 30 ki ló-
metros de circuito, poblada de caseríos, pocas aldeas y falta de pan y 
ganado. En la marina tenía entóneos una fuerte tórre , edificada por 
los catalanes cuando se apoderaron de la isla en 1284, en la cual esta-
ba el jeque con alguna población, y se admitían mercaderes. 
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mada otomana, y su almirante Piali, favorecido del viento, 
desbarató en un instante la escuadra cristiana^ refugiándo-
se el duque de Medinaceli primero en Malta y luego en Si-
cilia. Los turcos desembarcaron en los Gelbes y sitiaron el 
castillo, cuyo gobernador era D. Alvaro de Sande, capitán 
de mucha fama que había militado en todas las guerras de 
Carlos V. En un principio causó mucho daño al enemigo, 
que en vano procuró entrar en el puerto, é hizo una salida 
en que les mató mucha gente; mas en otra segunda fué 
hecho prisionero; y la guarnición, privada de su jefe y ya 
sin víveres ni esperanza de socorro, se entregó por capitu-
lación, salvas las vidas. 
En los dos años siguientes (1561 y 1562) se continuó con 
sumo ardor la construcción y armamento de buques de 
guerra, tanto más cuanto que no se ignoraba la intencioa 
de Hastíen, hijo de Barbaroja, y virey á la sazón de Argel, 
de apoderarse de las plazas de Orán y Mazalquivir. Se em-
pezó por desarmar á los moriscos del reino de Granada (1562), 
y al año siguiente los de Valencia, que aunque cristiano» 
en el nombre, conservaban secreta correspondencia con los 
mahometanos de Africa, les daban cuenta de lo que pasaba 
en España, indicándoles los puntos á propósito para sus de-
sembarcos y piraterías. A l fin descargó sobre Orán la tem-
pestad que amenazaba. Hassen con todas las fuerzas de su 
reino y un considerable socorro que recibió de Turquía, se 
presentó delante de aquella plaza, defendida por Do Alons» 
de Córdoba, conde de Alcaudete, el cual encargó la defensa 
del próximo Mazalquivir i á su hermano D. Martin. Am-
bos se inmortalizaron en el sitio memorable de Mazalqui-
vir, una de las proezas militares más gloriosas para la mi-
licia española, así por el corto número de los sitiados, como 
1 Está una legua al Poniente de Orán, situado sobre una resaca 
de peña, que corre de Poniente á Levante, haciéndose más angosto 
cuanto más al fin. Es puerto grande, limpio, í'ondeable, como no hay 
otro desde Larache á Porto Fariaa. 
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por la mucha y excelente tropa que tenían los sitiadores, 
que once veces asaltaron la plaza, llegando en varias oca-
siones á plantar los estandartes sobre las ruinas de la mu-
ralla, hasta que la llegada de la armada española obligó al 
argelino á levantar el cerco. 
Era de la mayor importancia reconquistar el Peñón de 
Velez por su proximidad á España y por ser una guarida 
de piratas que hacían gravísimos daños en nuestras costas. 
Confióse esta empresa á D. García de Toledo, virey de Ca-
taluña, que había sucedido al príncipe Andrea Doria i en el 
almirantazgo del Mediterráneo, y se logró felizmente en 
1564, porque la armada era poderosa y las tropas de des-
embarco valientes y escogidas. 
Al año siguiente (1565) se coronaba de gloríala Cristian-
dad en el famoso sitio de Malta, que duró desde Mayo á Se-
tiembre, y en el cual un puñado de valientes de todas las 
naciones europeas resistió al formidable ejército otomano, 
conducido en una armada de 400 velas, no cabiendo peque-
ña gloria á España, pues ademas de los caballeros de la 
Orden que pertenecían á nuestra nación, sirvieron en el si-
tio 400 españoles auxiliares, mandados por el capitán M i -
randa, que pereció gloriosamente defendiendo el castillo de 
Santelmo; otros 600 que llegaron después á pesar de la v i -
gilancia de los turcos, y en fin, un cuerpo de 10 á 12.000 
hombres mandados por D. García de Toledo, virey de Sici-
lia, con cuya llegada se desalentaron los enemigos y levan-
taron el sitio de la plaza. Pero Mustafá Bajá, general de los 
otomanos, quiso antes de embarcarse probar fortuna con-
tra el nuevo cuerpo auxiliar, cuyo comandante era el céle-
bre D. Alvaro de Sande, ya rescatado de su prisión. Tra-
bóse la batalla en una colina cercana á la ciudad. Los arca-
buceros españoles dieron á los turcos cargas tan repetidas 
y formidables, que les obligaron á refugiarse en sus galeras 
1 Este famoso almirante había fallecido en 1560 á los 93 a'ñoe. 
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¡perseguidos por los cristianos. Murieron en esta batalla 
1.500 turcos y quedaron otros tantos prisioneros; de los 
nuestros sólo perecieron 25. Este famoso y memorable si-
tio hizo célebre en el mundo y eternizó en la Mstoria el 
nombre del gran maestre La Valetta i . De los 45.000 oto-
manos que vinieron á combatir aquella estéril roca, sólo 
volvieron 14.000, abatidos y llenos de oprobio. El terrible 
Dragut encontró allí su sepultura, y los nombres de Pialy, 
Mustafá y de Hassen, que se pronunciaban ó con respeto ó 
con espanto en África y en Europa, perdieron su prestigio 
en las áridas riberas de una isla. Todas las naciones de la 
Cristiandad celebraron este triunfo con regocijo, y Solimán 
el Magnífico, aquel terrible y poderoso enemigo del nombre 
cristiano, sucumbió al año siguiente (1566) en una expedi-
ción contra Hungría, quedando con tal motivo Felipe I I 
desembarazado y libre para atender, á otros cuidados. 
JLS?®. ESTADO DE FRANCIA, DURANTE EL REINADO DE 
FRANCISCO I I (1559-1560).—Este monarca, hijo mayor de 
Enrique I I y de Catalina de Médicis, no ocupó el trono más 
que diez y ocho meses; pero este reinado tan breve vió esta-
llar todos los males, cuyo gérmen llevaba Francia en su 
seno hacía muchos años. El duque de Guisa y su hermano 
el cardenal de Lorena, tios de la jóven Reina de Francia y 
de Escocia María Estuardo, fueron puestos por su prestigie 
al frente del gobierno. El condestable Montmorency, que 
había sido árbitro del monarca en el último reinado, se re-
tiró de la corte, donde era mal visto, y hasta los príncipes 
de sangre real cayeron en desgracia y quedaron sin cargo 
alguno. Quizá se quería con esto prevenir los peligros á 
que más de una vez había expuesto su ambición á la Fran-
cia desde el reinado de Carlos V I . Los más importantes 
de los príncipes de sangre real eran Antonio de Borbon, 
rey de Navarra por su matrimonio con Juana de Albret, 
i For esta razón la moderna capital lleva su nombre. 
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heredera de aquel pequeño Reino, y Luis, príncipe de Con-
dé, su hermano. El primero, débil é irresoluto de carácter, 
no habría emprendido nada por sí mismo; pero el segundo, 
vivo, inquieto y levantisco, arrastró al Eey de Navarra á 
que lo arriesgara todo con el fin de abatir la casa de Lorena 
y hacerse dueños del poder. De acuerdo con el almirante 
Coligny se unieron á los calvinistas, que no tenían menos 
animosidad que ellos á los lorenenses, celosos campeones 
de la fe católica. Así, la ambición y la envidia fueron la 
causa de las disensiones civiles, la religión fué el pretex-
to, y la conspiración de Amboise la primera señal *. 
413S. POLÍTICA DE CATALINA DE MÉDICIS.—Carlos IX, 
hermano de Francisco 11, no tenía más que diez años cuan-
do le sucedió. Su madre, Catalina de Médicis, se apresuró 
á tomar como regente la gobernación del Reino, y para con-
solidar su autoridad procuró especialmente otorgar igual 
favor álos Guisas y á los Borbones, cosa que no era fácil. 
Como los primeros habían gozado de omnímoda influencia 
en el reinado anterior, creyó la Reina madre que su habili-
dad consistía en apartarlos del poder y mostrarse propicia 
i . Hallábase la corte en Amboise, y los descontentos formaron el 
proyecto de asesinar en esta ciudad álos Guisas y apoderarse de la 
persona del Rey, procurándose al efecto auxilios de Isabel de Inglate-
rra y de los protestantes de Alemania; pero habiendo tenido el duque 
de Guisa noticia del complot, tomó sus disposiciones para que los con-
jurados cayeran en el lazo que preparaban, y así sucedió en efecto, 
siendo muerto su jefe con las armas en la mano, y la mayor parte de 
sus cómplices fueron cogidos y condenados á muerte. Tal fué el re-
sultado de la conjuración de Amboise, en la cual los calvinistas dieron 
el primer ejemplo del furor que puede inspirar la herejía. 
Algún tiempo después se descubrió, por medio de cartas que se 
interceptaron, lo que hasta entonces había sido una sospecha, esto es, 
que el príncipe de Condé era el jefe secreto de los calvinistas y que 
tramaba otra nueva. El duque de Guisa atrajo al príncipe á Orleans, 
donde se habían convocado los Estados del Reino, y Condé fué redu-
cido á prisión, resultando del proceso su manifiesta criminalidad, de 
tal suerte, que los jueces no pudieron menos de imponerle la sentencia 
de muerte; pero entonces murió Francisco I I , enferpio desde su infan-
cia, dejando á la corte y al Reino presa de las facciones. 
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á los príncipes, los cuales colocados en los primeros pues-
tos y ayudados por Coligny, el cual estaba persuadido de 
que el poder de los Guisas era el mayor obstáculo que en 
adelante había de oponerse á los progresos de la falsa re-
forma, y parecía resuelto á trabajar con todas sus fuerzas 
para perderlos ó al menos para alejarlos de la corte. 
El duque de Guisa comprendió que el mejor medio 
para desbaratar los proyectos de sus enemigos era reconci-
liarse con el condestable, agregando á su alianza al maris-
cal Saint-André, cuyos buenos oficios habían contribuido á 
la reconciliación, y así se formó el triunvirato católico. 
Alarmada Catalina de Médicis con este acto solemne que 
daba jefes á los católicos, se obstinó cada vez más en favo-
recer á los calvinistas, proponiendo á los dos partidos me-
dios de transacción. El canciller L'Hopital secundaba á la 
Reina madre en esta política imprudente; pero las conferen 
cías públicas abiertas en Poissy 1 entre los doctores católi-
cos y los ministros protestantes, probaron que no hay poder 
en el mundo capaz de conciliar el error con la verdad. El 
Rey de Navarra, testigo de la discusión, fué el único que 
supo aprovecharse de ella, abjurando y renunciando al 
espíritu de partido, que era entonces inseparable de ella. 
Entretanto el desenfreno de los hugonotes 2 crecía coa 
su número y eran apoyados secretamente por la Reina ma-
dre, que deseaba valerse de sus jefes como de un medio 
contra el poder de los Guisas y del condestable. Entonces 
fué cuando el canciller, siempre fiel á su política de tran-
sacción, hizo publicar el edicto de Enero, que permitía el 
culto protestante fuera del recinto de las ciudades, lo cual 
era otorgar demasiado ó muy poco, para uno ó para otro 
partido, cuando un acontecimiento imprevisto, la matanza 
1 Be hallaba á orillas del Sena, 27 kilómetros al N . O. de París . 
2 Era el nombre que se daba á los protestantes franceses desde la 
eonjuracior. de Amboise. 
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de Vassy 1, fué el chispazo de la primera guerra civil. 
4 9 9 . PRIMERA GUERRA CIVIL EN FRANCIA (1562). —La 
noticia de la matanza (nombre que los sectarios dieron á 
una pendencia fortuita) se propagó por todas las provincias 
con las más odiosas declaraciones. Los hugonotes, capita-
neados por el príncipe de Conde, corrieron á las armas, y 
después de haber tratado inútilmente de apoderarse del Bey 
para justificar la rebelión con su presencia, sorprendieron 
muchas ciudades importantes, en todas las cuales las igle-
sias fueron saqueadas, las sagradas imágenes arrojadas por 
el suelo, las reliquias quemadas y aventadas, los altares 
echados por tierra, los santos misterios entregados á las 
más horribles profanaciones, y los sacerdotes y religiosos 
atormentados y asesinados. Las represalias de los católicos 
en algunos puntos fueron bien insignificante obstáculo 
contra los excesos de aquel fanatismo sanguinario. Lo que 
hacía aún más formidable el peligro era la alianza de Conde 
con los príncipes protestantes de Alemania y con Isabel de 
Inglaterra, que había recibido la ciudad del Havre en píe-
mio de los socorros que les enviaba. Se tomaron disposicio-
nes contra los rebeldes, el parlamento los declaró culpables 
de lesa majestad, y el Rey de Navarra, el condestable y el 
duque de Guisa se pusieron al frente del ejército realista. 
Á fin de interceptar las comunicaciones con Inglaterra se 
1 Pasaba el duque de Guisa por esta ciudad de sus dominios y se 
detuvo para oir misa. Contraviniendo al edicto antes citado, los bugo-
notes celebraban en aquel momento su culto en un granero próximo 
ála iglesia, y comenzaron, quizá sin intención, á entonar salmos en 
el momento mismo en que el sacerdole salía al altar. El duque les en-
vió una persona rogándoles que suspendieran sus cánticos hasta que 
terminara la misa, pero no hicieron caso. Algunos de sus criados se 
acercaron al granero por curiosidad, y creyendo los que cuidaban de 
la puerta que venían á provocarlos, se injuriaron con tal motivo unos 
á otros, concluyendo por venir á las manos. El duque al oir el ruido 
sale de la iglesia, pero al acudir para aplacar el tumulto, es herido de 
una pedrada que le llena la cara de sangre. Sus gentes furiosas en-
tonces acometen á los hugonotes espada en mano y matan unos treinta, 
dispersando á los demás. 
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emprendió el sitio de Euan, donde fué herido mortalmente 
el Rey de Navarra, y faltó poco para que el duque de Guisa 
no fuera víctima del puñal de un asesino. Luego que fué 
tomada la plaza, el ejército del Rey fué á presentar la bata-
lla á los rebeldes, que la aceptaron, cerca de Dreux L dis-
putándosela unos y otros con el furor tan común en las 
guerras civiles. El mariscal Saint-André, que se había se-
ñalado por su denuedo y por su habilidad, cayó en poder 
del enemigo, y pereció víctima de un cobarde asesinato; 
pero los honores de la victoria fueron para el duque de Gui-
sa, que derrotó al almirante Coligny, obligándole á retirar-
se hácia el Loira con los restos de sus tropas. 
La ciudad de Orleans, que había llegado á ser el baluar-
te de los calvinistas, fué sitiada por el duque de Guisa, el 
cual estaba ya á punto de tomarla, cuando fué herido mor-
talmente por un asesino, emisario, según se cree, de Colig-
ny. Catalina de Médicis, alegrándose de verse libre del 
triunvirato, publicó el edicto de pacificación de Amboise, 
que otorgaba el libre ejercicio de la falsa reforma. 
ENTREVISTA DE BAYONA.—Con motivo de haber 
recobrado del poder de los ingleses el Havre y para celebrar 
tan fausto suceso, hizo declarar Catalina mayor de edad á su 
hijo el jóven Rey Carlos IX; pero dándose tal maña y des-
treza, que conservó el poder y el mando más que nunca. En 
una visita á las provincias en compañía de su hijo (1564) 
adquirió el convencimiento de que la mayoría del pueblo 
francés era católico, con cuyo motivo comenzó á modificar 
el edicto de Amboise y á cercenar la libertad por él otorgada 
á los protestantes. Felipe I I , que tanta parte había tomado 
en la guerra civil de Francia en favor de los católicos, apro-
vechó este viaje de Cárlos IX y de Catalina de Médicis al 
i Ciudad situada al S. O. de París, cerca de Charíres. Fué bien 
singular en esta batalla el hecho de haber caido prisioneros los dos 
jefes de ambos partidos, Condéy Montmorency. 
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Mediodía de aquel Reino para que se viese en Bayona la 
Reina Isabel de España, á la cual acompañó el duque de 
Alba, con su hermano el Rey de Francia Carlos I X . En esta 
-entrevista (1565) se trató de los medios de reprimir la here-
jía en aquel país, adoptándose en principio la ruina de los 
principales caudillos protestantes. 
4r*S'l. CONCLUSIÓN DEL CONCILIO DE TRENTO.—Después 
de muchos años de suspensión, tuvo el Papa Pío IV la 
gloria de continuar y ver terminada (1563) aquella obra, la 
más provechosa y más grande del Jsiglo xvi . Felipe I I le 
aceptó, recibió y mandó guardar, cumplir y ejecutar en 
todos, sus reinos y señoríos, siendo de notar que los gran-
des beneficios que de él reportaron las naciones cristianas, 
la causa del Catolicismo y la unidad de la fé se debieron en 
muy gran parte al celo y solicitud de nuestros católicos mo-
narcas Carlos V y Felipe I I , así como también será siempre 
honra de España la que alcanzaron en aquella venerable 
asamblea, distinguiéndose por su saber, por su elocuencia, 
por sus virtudes y por su firmeza, entre todos los prelados 
de la Cristiandad, obispos, teólogos y jurisconsultos, como 
Alfonso Salmerón, Bartolomé de Carranza, los dos Sotos, 
Melchor Cano, los hermanos Covarrubias, Antonio Agus-
tín, Arias Montano y otros doctos y esclarecidos españo-
les, cuyos escritos, llenos de sabiduría, admiraron entón-
.ces, se veneran hoy y se respetarán siempre. 
413^. FUNDACIÓN DEL ESCORIAL.—En el mismo año 
en que se cerró aquella veneranda asamblea religiosa, se 
puso la primera piedra para un monumento religioso que 
había de asombrar al mundo con su grandiosidad y mag-
nificencia, el monasterio de San Lorenzo del Escorial. Una 
gratitud espontánea, una piedad ardiente y profundísima, y 
la natural tendencia de todo lo grande, ilustre y fuerte á 
manifestarse y eternizarse en gigantescos caracteres, ins-
piraron á Felipe I I su inmensa concepción. Su invicto padre 
reclamaba un sepulcro, un trofeo los laureles de San Quin-
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tin. y sus graves y melancólicos pensamientos un lugar de 
oración y de retiro donde se le anticipara la paz de la tum-
ba y se preparara á su feliz descanso: no vaciló ni en la 
índole del monumento, que no podía ser sino un monaste-
rio, ni en los moñíes, que habían de ser Jerónimos, como 
los que en Yuste acompañaron la devota soledad del Em-
perador, ni en la advocación del templo recordando aquel 
glorioso 10 de Agosto de 1557, que tan belicosamente pre-
paró su pacífica carrera, y agradeciendo su ventura al 
mártir español San Lorenzo, cuya festividad se celebraba 
én el mismo día. Veinte y un años después quedó termi-
nada aquella octava maramlla, que sólo costó sesenta y seis 
millones de reales. Todo allí se presenta nacido de una 
idea exclusiva, pero inmensa como el Catolicismo; todo 
ordenado en su abrumador conjunto y en los más le-
ves pormenores, como en la vasta y metódica mente del 
rey fundador los cuidados de la monarquía; todo uno en 
la multiplicidad de acción, todo majestuoso en la sencilles, 
como su carácter. Templo, monasterio, palacio, están en-
cerrados en el gran cuadrilongo, formando parte de un 
mismo todo, independiente, aunque estrechamente herma-
nados, en su exterior uniformes, si bien en su puesto cada 
cual y apropiados á su destino. 
4LlifiS. MUERTE DEL PRÍNCIPED. CARLOS (1568).—En este 
año falleció el príncipe" de Asturias Don Carlos, único hijo 
varón que hasta entónces había tenido Felipe I I ; y como 
la historia moderna no ofrece acontecimiento alguno que 
. haya excitado un interés más general ni más constante 
que la prisión y muerte de Don Cárlos; como después de 
tres siglos es aún objeto de una curiosidad no ménos viva 
que la que excitó en su tiempo; como lo repentino de la 
catástrofe y el eco que produjo se ha venido á juntar á la 
oscuridad y al misterio que reina acerca de las causas á 
que debe atribuirse; como los historiadores españoles con-
temporáneos supieron muy poco acerca del drama que se 
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verificó en el interior del" alcázar de Madrid, y los extran-
jeros se complacieron todos d la mayor parte en recoger, 
dar autoridad y propalar las versiones más absurdas é in-
verosímiles, no tan sólo porque halagaban las preocupa-
ciones populares, sino porque eran hostiles á un monarca, 
cuya política había excitado odios inveterados; y en fin, 
como la novela y el teatro se han apoderado á su vez de 
Don Carlos, mezclando las ficciones de la fábula con las 
realidades de la historia, vamos á exponer los anteceden-
tes y la historia tal como resulta de los documentos recien-
temente publicados y de los más concienzudos trabajos crí-
ticos acerca de este suceso. 
Nació el príncipe Don Cárlos en Valladolid el 8 de Julio 
de 1545, y cuatro días después falleció su madre Doña Ma-
ría de Portugal. Desde que vino al mundo, manifestó sin-
gulares instintos i . Tenía ocho años cuando le nombró su 
padre un sábio y virtuoso maestro, Honorato Juan, mos-
trando en un principio el niño grande aplicación, oyendo 
con gusto las lecciones y aprovechando en gran manera. 
Cuando Cárlos V, su abuelo, regresó á España (1556), des-
pués de su abdicación para retirarse á Yuste, pasó dos se-
manas en Valladolid, y con tal motivo tuvo ocasión dé 
apreciar el carácter belicoso y la vehemencia de deseos de 
su nieto 2. Son varias las versiones que corren acerca de 
las impresiones que al salir de Valladolid llevó el Empera-
1 No sólo mordía, sino que se comía el pecho de las nodrizas, 
que fueron tres, y á las cuales faltó poco para morir, y por mucho 
tiempo se creyó que era mudo, pues ya tenía cinco años cuando pro-
nunció la primera palabra, que fué no. 
2 Cuentan que un día en que Cárlos V le hablaba de sus campa-
ñas, le escuchó con tal atención, que le causó un gran placer, ma-
ravillándose sobre todo cuando al decirle el apuro en que le había 
puesto el elector Mauricio obligándole á huir, el jóven príncipe le 
declaró que se complacía mucho on lo que acababa de oir; pero que 
en cuanto á él, jamás hubiera emprendido la fuga; y por más que 
su abuelo le ponderó lo crítico do su situación, contestó hasta tres 
veces que Jamás hubiera huido. - • • 
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dor acerca del presunto heredero de la corona de España, 
pues en tanto que unos dicen que fué tan prendado de el, 
que hubiera querido se le llamara al Consejo de Estado 
cuando se ofreciera algún asunto importante, según otros 
dijo á su hija la reina.viuda de Francia, Doña Leonor: «Me 
»parece que es muy díscolo: sus modales y su carácter me 
^desagradan; y no sé lo que algún día será»; y hasta llegó 
á reprenderle por su poca mesura con su tía Doña Juana. 
En el verano de 1557 se desarrollaron en Valladolid 
muchas enfermedades, cuyas consecuencias sufrieron dos 
terceras partes de sus moradores, y Don .Carlos tuvo ca-
lenturas. Por entonces mismo viciosas inclinaciones y gra-
ves faltas alarmaban á su ayo y á su tía Doña Juaná, hasta 
el punto de indicar al Emperador la conveniencia de que 
se trasladára el príncipe á Yusté; pero Carlos V compren-
dió que la presencia de un niño travieso é indócil, al par 
que la vigilancia que hubiera tenido "que ejercer sobre él, 
era incompatible con su sosiego y con su quebrantada 
salud; así fué que no dio oídos á los ruegos ni á las cartas. 
La muerte del Emperador (1558), á quien respetaba y 
temía mucho el príncipe, influyó fatalmente en él, entre-
gándose cada vez más á sus aviesos instintos y abando-
nando casi por completo el estudio. 
Al regresar Felipe I I á la península (1559), la alegría 
que experimentó á volver á ver su ciudad natal, se acibí ró 
por el estado de su hijo, que no estaba aún curado. 
A los quince años fué jurado en Toledo por sucesor dé 
los reinos de Castilla; pero siendo preciso aplazar la solem-
niñad por el estado de debilidad y extenuación del príncipe. 
Don Cárlos se desmejoraba de día en día consumido 
por la fiebre que le devoraba hacía dos años, á pesar de to-
dos los medios empleados para combatirla, pues la medi-
cina no poseía aún ehprecioso medicamento de la quinina 
i Fué traída á España en 1640 por la esposa del conde de Chin-
chón, -virey del Perú. 
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que no se descubrió sino un siglo después. Los médicos 
aconsejaron al Rey que le hiciera cambiar de aires, siendo 
de opinión que debía ser enviado preferentemente á algún 
punto del litoral del Mediterráneo; pero Felipe, á quien sin 
duda costaba mucho el alejarse de su hijo, optó por la ciu-
dad de Alcalá de Henares, que también le habían reco-
mendado, reservándose el enviar á Don Cárlos al Medite-
rráneo, si más tarde se creía esto indispensable. El prínci-
pe se trasladoá esta población (1561), donde ya había pasado 
una parte de su infancia, y allí fueron á reunirse después 
Don Juan de Austria y Alejandro Farnesio, sus compañe-
ros de estudios y de diversiones. El cambio de aires ejerció 
desde luego una benéfica influencia en su salud; los acce-
sos de fiebre fueron cada vez menos frecuentes, y hasta 
llegaron á cesar por completo; el enfermo había mejorado 
y hasta engordaba. Hacía cincuenta días que estaba sin 
calentura y que progresaba visiblemente en su convale-
cencia, cuando una herida que se hizo en la cabeza á con-
secuencia de una caída en una escalera, puso eu grave 
riesgo la vida del príncipe, que sólo se salvó de un modo 
milagroso, acudiendo con tal motivo su padre, quien no 
contento con que se hicieran rogativas en toda España por 
la salud de su hijo durante esta crisis, le prodigó los más 
solícitos cuidados y las más tiernas atenciones l . Libre al 
fin de la fiebre, su convalecencia fué rápida, y en Junio de 
1564 se volvió á Madrid para reunirse con la familia real. 
i El conde Aníbal de Emps, sobrino del Papa Paulo I V , que es-
taba presente, decía al embajador de Florencia, que ver al Príncipe 
en su lecho con la palidez de la muerte en el rostió, había sido in-
dudablemente un motivo de lástima; pero que ver al Rey sirviendo 
«onstantemente á su hijo con los ojos bañados de lágrimas, era un 
espectáculo capaz de hacer llorar á las piedras. 
Pretende Cabreia, historiador de Felipe I I , que el cerebro de Don 
Cárlos se interesó con la herida, resultando de esto las extravagan-
cias y desórdenes á que se entregó después; pero el texto de su tes-
tamento, otorgado en Alcalá en 1564, desmiente esta aserción, pues 
en él resplandece un buen juicio, una sana razón y mucho corazón, 
respirando los más nobles y generosos sentimientos. 
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De las relaciones de los embajadores resulta que Don 
Cárlos era de una palidez extremada, que tenía un hombro 
más alto que el otro, la pierna derecha más corta que la 
izquierda y la barba un poco larga; que su voz era fina y 
débil, experimentando dificultad para romper á hablar, 
que pronunciaba mal la r y la l ; pero que no obstante, sa-
bía decir lo que quería y se daba á entender bastante bien; 
que era muy dado á los placeres de la mesa, comiendo 
mucho y con indecible avidez, y estando dispuesto á em-
pezar de nuevo apenas había concluido, lo cual era causa 
de su estado enfermizo, pensando muchos que continuan-
do así, no podría vivir largo tiempo; que detestaba la men-
tira; era muy propenso á la ira, y tenía mucho corazón; 
que era firme y hasta obstinado en sus opiniones, y que 
mostraba grande inclinación á hacer daño. 
Al cumplir los diez y nueve años, su padre se decidió 
al fin á darle entrada en el Consejo de Estado (1584). 
Hacía ya algún tiempo que Don Cárlos no vivía en la 
mejor armenia con su padre, y no tardaron en ocurrir en-
tre ellos graves disensiones, inevitables por otra parte, 
pues por su carácter, por sus aficiones y por sus costum-
bres, era el príncipe la antítesis viva del padre. 
No podía Felipe I I ver con indiferencia ni los excesos 
en la comida, que estragaban su salud, ni las extravagan-
cias y brutalidades á que se entregaba, que comprometían 
su dignidad y su salud, por lo cual le reprendía1 frecuente-
mente y hasta con severidad. Don Cárlos, por su parte, 
tenía quejas de su padre, recordando que éste, á los diez y 
seis años, había recibido del Emperador el gobierno de Es-
paña, manifestando en todas ocasiones su disgusto por ser 
tratado como un niño, lamentándose de que el Rey no le 
diera el gobierno de los Países Bajos, que le había sido 
destinado desde su infancia. 
No es, pues, de extrañar que censurara cuanto hacía el 
monarca, ni que maltratara á Espinosa, presidente del 
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Consejo de Castilla, ni al gentil-hombre Acuña, ni que in-
crepara con destemplanza á los procuradores de las Cortes, 
ni que tratára de matar al duque de Alba, al despedirse 
para su viaje á los Países-Bajos, ni tampoco que no le h i -
eieran efecto los saludables avisos de su abuela la reina de 
Portugal, ni las cariñosas reconvenciones de su preceptor, 
ni siquiera el cambio de conducta de su padre, confirién-
dole la presidencia del Consejo de Estado, dándole facul-
tades para disponer en ciertos asuntos de gobierno y ele-
vando su dotación, de todo lo cual pronto hubo de arre-
pentirse, pues Don Cárlos introdujo la confusión en el 
Consejo, hizo un uso deplorable de la autoridad que se le 
había confiado, y se entregó á gastos desatentados. 
Al ver el príncipe que tenía que renunciar á su sueño 
dorado, que era el gobierno de los Países-Bajos, y que ha-
bía de quedarse en Madrid bajo la vigilancia de su padre, 
á quien odiaba cada vez más, acogió la idea, que ya en 
otras ocasiones había tenido, de huir de España, y decidió 
pasar á Italia, de donde, según las circunstancias, iría á 
los Países-Bajos ó á la corte del Emperador; mas enterado 
el Rey de su plan, le arrestó en su propio cuarto. El infor-
tunado joven se entregó á la desesperación, resuelto á mo-
rir, diciendo que un príncipe ultrajado y desheredado debía 
morir; y como no tenía armas, ni instrumento alguno con 
que darse la muerte, se negó á tomar, alimento. No tardó 
con tal motivo en quedarse sumamente estenuado. En los 
últimos días de Febrero pasó cincuenta horas sin comer, 
quedando con tal motivo tan aniquilado, que los médicos 
creyeron llegada su última hora. La naturaleza, sin em-
bargo, venció á Don Cárlos; el hombre pudo más que su 
resolución, y comió; acaeciendo con tal motivo, que su sa-
lud mejoró, pues como tenía el cuerpo lleno de humores, á 
causa de los desórdenes á que por costumbre se entregaba 
en la comida, esta prolongada abstinencia produjo en el 
organismo saludables efectos. 
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Don Cárlos,. sin embargo, no liabía renunciado á su 
propósito de poner fin á sus días, ántes bien esta idea le 
preocupaba más qne nunca, y como liabía oido decir que 
si un diamante llegaba al estómago, era un veneno mor-
tal, se tragó un anillo que tenía puesto, en el cual estaba 
montado un grueso diamante; pero el anillo fué expulsado 
á los pocos días sin haberle ocasionado ninguna lesión in-
terior, ni el menor sufrimiento. 
Al acercarse la Pascua, el príncipe mandó llamar á Fray 
Diego de Chaves, y espontáneamente le manifestó su pro-
pósito de confesarse, y lo hizo con las más edificantes 
muestras de contrición y arrepentimiento, disponiéndose 
en seguida con varios días de ayuno y de abstinencia para 
recibir la comunión, acto que el confesor, de acuerdo con 
el Rey, aplazó hasta el 21 de Abril. 
La influencia de la religión, al par que los consejos y 
exhortaciones de su c'onfesor, habían hecho de Don Cárlos 
otro hombre, trocándole en apacible y humano. No salían 
de sus lábios palabras de ódio ni de desprecio hácia el Rey, 
' pareciendo resignado á esperar con paciencia lo que se de -
cidiera acerca de su suerte; pero tal estado no duró mu-
cho, volviendo á su idea de quitarse la vida de cualquier 
modo, y como no lo había logrado con el hambre, se de-
cidió á comer con exceso, y como esto era más conforme á 
sus inclinaciones, consiguió lo que se había propuesto l . 
A mediados de Julio, después de haber comido tres 
platos, le sirvieron una gran empanada Lde perdiz, que se 
la comió entera, y como estaba muy cargada de especias^  
tuvo mucha sed, y para apagarla bebió sin cesar agua en-
friada con nieve. Tales excesos no podían menos de produ-
i So pretexto del calor del verano, andaba constantemente des-
nudo y sin calzado en la habitación que ocupaba, después de haber-
la regado con exceso; dormía á veces con la ventaba abierta y stft 
abriio alguno; bebía por la mañana en ayunas y por la noche gran-
de» cantidades de agua helada, y á veces ponía hielo en su cama; f 
en fin, comía con exceso fruta y otras cosas dañosas á su salud. 
CASA DE AUSTRIA 521 
cir funestas consecuencias; así fué que por la noche tuvo 
una horrible indigestión con todos los síntomas de un có-
lico. Contal motivo se llamó á los médicos; pero el prin-
cipe, decidido á morir, se negó á tomar las medicinas. 
El 19 de Julio Don Cárlos no daba esperanzas, y desde 
aquel momento se echó de ver en él un cambio que tenía 
á todos maravillados, como si Dios hubiera querido darle 
á manos llenas, en la víspera de su muerte, la discreción 
que tanta falta le había hecho en vida. Seguro de su pró-
ximo fin, no pensó más que en su alma, mandó llamar á 
Fr. Diego de Chaves, y se confesó con una devoción ejem-
plar. Como los continuos vómitos que tenía no le oermi-
tieran recibir el Viático, le adoró con mucha humildad r 
con evidentes señales de contrición, y áun cuando consin-
tió desde entóneos en aceptar los cuidados de los médicos, 
mostraba tal despego de las cosas de la tierra, y tan gran 
deseo de los bienes celestiales, que no parecía sino que 
Dios le había reservado para sus últimos momentos .el col-
mo de sus gracias. 
En fin, el 24 de Julio á la una de la madrugada espiró 
sin haber perdido ni un momento el juicio, dejando á cuan-
tos le rodeaban edificados con su muerte eminentemente 
cristiana á los 23 años de edad. 
En España y en el extranjero esta desgracia dió lugar 
á no pocos rumores, y hubo muchos á quienes no se pudo 
convencer de que la muerte había sido natural. Pos-
teriormente algunos escritores, utilizando estas hablillas 
del pueblo, y exagerándolas, acusaron á Felipe I I , unos 
de haber hecho tomar al príncipe una taza de caldo envene-
nado, otros de haberle propinado un veneno lento, y algu-
nos que fué ahogado, ahorcado ó decapitado. Los hechos 
que hemos referido, según los testimonios más fidedignos, 
manifiestan el poco aprecio que debe hacerse de tales acu-
saciones, que por otra parte se destruyen entre sí. Felipe I I 
es inocente de la muerte de su hijo, pues sin duda tuvo mo-
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tiTOS muy graves para privarle de la libertad, y no podía 
eonsentir que el príncipe llamado á sucederle se pusiera en 
abierta rebelión contra él, y que con una conducta inconsi-
derada, si no facciosa, fuera á producir disturbios y levan-
tamientos- en las provinciasi, 
4 3 4 1 . REBELIÓN PE LOS MORISCOS PE LA ALPUJARRA 
(1568-1571).—Los moriscos del Reino de Granada, que aun-
que cristianos en |sl nombre erán musulmanes en el cora-
zón, irritados,de las pragmáticas en que se les mandaba re-
nunciar á su idioma, á sus trajes y á sus baños, después de 
una tentativa infructuosa contra el Albaicin i , rebelaron 
toda la Alpujarra y gran parte de las sierras de aquel Reino 
comprendidas entre Málaga, Granada, Murcia y Almería, 
cometiendo inauditas crueldades con los cristianos, seña-
ladamente eclesiásticos, de aquellos pueblos; se apoderaron 
de algunos puntos de la costa para recibir por ellos socorro 
de sus correligionarios de Berbería, y nombraron por su 
rey á un descendiente de la antigua dinastía de los Ome-
yas, cuyo nombre cristiano era Fernando de Valor, que en 
la rebelión tomó el de Abenumeya. 
El marqués de Mondejar, nombrado por el Rey capitán 
general del reino de Granada, después de haber reunido en 
esta ciudad las tropas destinadas contra los moriscos, pene-
tró en la Alpujarra á principios de Enero de 1539 por el 
puente de Tablate 2y al mismo tiempo que el marqués de 
los Velez, adelantado de Murcia, penetraba con su gente 
por la frontera de Lorca. Esta guerra se hizo como todas las 
de su clase. Las tropas regulares vencieron á los moriscos 
donde quiera que los encontraron, tomando las poblaciones 
que ellos ocupaban y saqueándolas, en tanto que los mo-
i Barrio situado en la parte Norte de Granada, así llamado -p01' 
haberse establecido allí los moros de Baeza, cuando San Fernando 
conquistó esta ciudad. Contenía 10.000 vecinos y sus casas eran sun-
tuosas y llenas de comodidades. 
a 33 kilómetros al S. de Granada, en el camino de Motril, 
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riscos, retirados á lo más alto de las montañas, sorprendían 
los destacamentos, derrotaban las fuerzas que los atacaban 
en sus guaridas inaccesibles, caían de improviso sobre los 
soldados, cuando en desorden se entregaban al saqueo; basta 
que Abenumeya, auxiliado por 500 aventureros berberiscos) 
¿izo sufrir un descalabro notable á los cristianos sorpren-
didos junto á la aldea de Valor i , neutralizando las anterio-
res victorias de los dos marqueses, entre los cuales había 
una rivalidad que les impidió combinar sus movimientos. 
Fué necesario, pues, encargar á U. Juan de Austria, 
hermano natural del Rey, esta guerra, reforzar el ejército 
con tropas del Reino, y hacer que viniese de Italia una par -
te del tercio de Ñapóles. Abenhumeya recibió otro socorro 
de turcos y berberiscos; pero fué asesinado por un moro á 
quien le había quitado su dama, y le sucedió en el mando 
Abenabó, uno de los caudillos moriscos que más se habían 
distinguido. Las operaciones, militares del año 1569 con-
cluyeron con la toma de Ghiejar 3, plaza importante y de 
refugio para los rebeldes, y en la campaña siguiente se ter-
minó esta guerra, que devoraba una de las provincias más 
ricas del Reino. Mientras el duque de Sessa, nieto del Gran 
Capitán, penetraba con un cuerpo de tropas en el centro de 
la Alpujarra y rendía con mucho trabajo y sangre las villas 
que ocupaban los moriscos, se apoderó D. Juan de Austria 
de Galera 3, Serón 4, Tijola 5 y Purchena 6, desalojando 
i Población situada entro Sierra-Nevada y Ugijar, cerca de los 
confines do la actual provincia de Almetíá; fué dada por los Refes 
Católicos á la familia de Fernando de Valor. 
i Lugar de la actual provincia de Granada, 16 kilómetros al E. de 
la capital, en la falda de Sierra-Nevada, y cerca del Genil. 
3 Lugar de la parte septentrional de la actual provincia de Grana-
da, 6 kilómetros al S. de Huesear. -
4 Villa de la actual provincia de Almería, 11 kilómetros al N. O. 
de Purchena, cerca de los confines de Granada. 
5 Villa situada 5 kilómetros al E. de Purchena. 
6 Ciudad déla parte septentrional déla provincia de Almería, de 
cuya, capital dista GO kilómetros al Norte. 
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así al enemigo de la parte oriental del reino, al mismo tiem-
po eran arrojados los rebeldes de las tierras de Velez-Mála-
ga, Málaga y Ronda, quedando reducidos los moriscos á lo 
alto de las montañas, en cuyas cuevas tenían sus últimos 
asilos. Abaquí, uno de los jefes de los moriscos, trató de 
rendición con los generales cristianos, con la condición de 
que saliesen de aquellas tierras y fuesen á habitar con sus 
familias á otras provincias; pero su rey Abenabó, que en 
un principio las había aceptado, se negó á cumplirlas cuan-
do ya las habían aceptado la mayor parte de los moriscos; 
vengó su enojo dando muerte alevosamente á Abaquí, y 
continuó la rebelión con (500 que le acompañaron en lo más 
fragoso de las sierras; pero poco después fué asesinado por 
uno de los suyos, y los demás se sometieron en 1571. 
4 3 » . BATALLA NAVAL DE LEPANTO (1571).—Don Juan 
de Austria, apenas concluida la guerra con los moriscos, 
fué destinado á una empresa más grande, que inmortalizó 
su nombre. Las ventajas obtenidas en la isla_de Chipre (que 
pertenecía á la sazón á los venecianos) por las tropas de Se-
lim I I , sucesor de Solimán el Magnífico, pusieron en alar-
ma á toda la cristiandad; por aquella conquista dejaba dis-
ponibles todas las fuerzas navales de los otomanos contra 
el Occidente; y así por Jas exhortaciones del Sumo Pontí-
fice San Pío V se formó una liga entre Roma, España, Ve-
necia y Génova, juntando estas cuatro potencias una escua-
dra formidable y confiando su mando á D. Juan de Austria. 
La armada se reunió en Corfú y constaba de 208 gale-
ras, seis galeazas y 57 fragatas, ademas de los buques de 
transporte. Salió del puerto el 15 de Setiembre, y hasta 
el 7 de Octubre, detenida por el mal tiempo, no llegó á la 
entrada del golfo de Lepanto, donde halló la armada ene-
miga, compuesta de 300 galeras mandadas por Aalí Bajá. 
Eran las doce del día y entre las dos escuadras habría la 
distancia que mide una bala de cañón; la del turco embiste 
contra la de los cristianos. Levántase en sus eraleras ho-
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rrible vocería, no por espantar así á los nuestros, que los 
observaban silenciosos, sino porque tal era su costumbre de 
acometer, á gritos y fulminando denuestos á sus contra-
rios. Venían la real de Aalí y algunas otras del centro y ex-
tremos cañoneando á las nuestras con valentía, cuando al 
llegar á tiro de las galeazas venecianas, recibieron una des-
carga de cuatro de ellas á la vez, tan certera y tan impetuo-
sa, que como si hubiesen topado sus proas con un muro, 
ciaron todas en el mismo instante. Los primeros que vinie-
ron á las manos fueron Sirocco, virey de Alejandría, que 
mandaba la derecha enemiga, y por la nuestra el veneciano 
Barbarigo. Uluch Aalí, capitán del cuerno izquierdo, que 
por ganar el sol á Juan Andrea Doria, que mandaba la de-
recha, se corrió mucho á la mar, con ánimo de envolver á la 
nuestra y acometerla por la popa, obligó á imitarle á Doria. 
Sirocco por el lado opuesto concebía y llevaba á efecto igual 
designio, pues viendo que entre el extremo de la izquierda 
contraria y la orilla de tierra quedaba espacio suficiente 
para pasar con su escuadra y acometer por la espalda á la 
de la Liga, se arrojó impetuosamente hacia aquel punto. 
No se ocultó su intento á Barbarigo y trató á tiempo de 
impedírselo; pero no conociendo el fondo del agua, no se 
corrió bascante hacia la costa, y pudo Sirocco con algunas 
galeras introducirse en aquel sitio, fiado en el triunfo. 
El de Austria en tanto, viendo que se allegaba la nu-
merosa escuadra que tenía á su frente, se adelantó con su 
real á recibirla, y mandó bogar hácia la de Aalí con arroja-
da resolución. El Bajá, no menos animoso, salió á su en-
cuentro: espantoso fué el choque de ambos bajeles, rodea-
dos poco después por las galeras de uno y otro bando, que 
revueltas y ligadas entre sí peleaban con el mayor encono. 
Viéndose ya Sirocco en la posición que había anhelado, 
se precipitó sobre Barbarigo, cuyos venecianos combatían 
á rostro descubierto sin temer la lluvia de flechas que por 
todas partes les lanzaban. Batallábase, pues, en nuestra iz-
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quierda con desesperación, en el centro con heroismo y en 
el cuerno derecho con más precaución y astucia, pues pre-
viendo Juan Andrea las intenciones de su contrario, tuvo á 
éste indeciso largo tiempo, hasta que por fin Uluch Aalí 
logró apoderarse de la Capitana de Malta. 
La porfía, sin embargo, era mayor y más sangrienta, en-
tre las dos Reales, donde realzaban el empeño la presencia 
de los generales y el número, valor y fama de los comba-
tientes. Embestido el de Austria por todos lados y aferrados 
los demás con dos bajeles á un tiempo, luchóse largo espa-
cio con varia y dudosa fortuna, acosando los enemigos á 
nuestra Real y teniéndola puesta en terrible apuro, cuando 
el heróico marqués de Santa Cruz, que mandaba la escua-
dra de socorro, acudió en su auxilio, arrancando contra 
una de genízaros que se allegaba á su popa, la deshizo con 
su artillería, y aferrándose con otra, pasó la gente á cu-
chi lio, y pasando adelante, arrasándolo todo, rindió otras 
dos galeras. La desgracia del proveedor Barbarigo en el 
ala izquierda y la muerte de su sobrino Oontarini, sus-
pendieron un instante la resistencia; pero tomando el go-
bierno de la Capitana Federico Nani, según lo dispuso el 
mismo Barbarigo, reanimó el espíritu de los suyos. 
Dos horas habían corrido desde que D. Juan embistió 
impávido con el turco, y ni un instante de reposo, ni la 
más leve esperanza de triunfo se había logrado. Con haber 
tal mortandad de una parte y de otra, ni cedía un instante 
la constancia de Aalí y de los suyos, ni aflojaba un punto la 
firmeza de D, Juan y sus combatientes. Dos veces llegaron 
los nuestros hasta el árbol de la real del turco, y otras tan-
tas fueron rechazados. Á la tercera al fin, con ímpetu so-
brehumano, avanzaron hasta el cuartel de popa, y como in-
contrastable vendabal, todo lo quebrantaron y destruyeron; 
cayó el postrer esfuerzo de los genízaros, y ei mismo Aalí, 
herido en la frente de un arcabuzazo, cajó muerto, sonan-
do el grito de ¡mctoria! 
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Desembarazado entonces el de Austria de toda otra aten-
ción, se encaminó en auxilio del ala de Doria T, donde an-
daba la lid más enconada^ , viendo lo cual los enemigos co-
menzaron á esparcirse para preparar meior su retirada. 
Eran ya las cuatro de la tarde y el viento amenazaba bo-
rrasca. Uluch Aalí, recogiendo los más bajeles que pudo, 
arribó á la costa de Santa Maura, de donde aquella noche 
se debió encaminar á Lepanto, punto á donde se dirigieron 
los nuestros, pero no pudieron atajarlos por llevar poca 
gente de remo y fatigada, pues la demás se había sacado 
para que peleasen en las galeras. 
Ta) fué, en resumen, el combate naval del golfo de Le-
panto, memorable por la multitud de fuerzas que en. él se 
reunieron, por la obstinación y valor con que se conquistó 
el triunfo, y por el estrago que hicieron los de la liga en 
las escuadras del turco 2. 
4 3 6 . OCUPACIÓN DE TÚNEZ Y DE BISERTA.—En 1573, 
habiéndose disuelto la liga por causa de la paz que la re-
pública de Venecia hizo con el turco, se emplearon las fuer-
zas de España en la conquista de Túnez, cuyo soberano 
había quebrantado el debido vasallaje. A l llegar la armada 
española la gente de guerra abandonó la ciudad, y en Biser-
ta los habitantes degollaron la guarnición turca y se entre-
garon á D. Juan de Austria, el cual en vez de destruir las 
fortificaciones de Túnez, las aumentó con un fuerte que se 
1 En una de las galeras de Juan Andrea se hallaba enfermo de 
calentura Miguel de Cervantes, autor del Quijote, mozo á la sazón de 
24 años, y entendiendo que se iba á entrar en combate, se levantó y 
rogó á su capitán que le colocára en el lugar más peligroso. Destinado 
á mandar doce soldados en el esquile, se halló como deseaba en lo 
más recio de la pelea, y combatiendo gallardamente recibió dos heri-
das en el pecho y prosiguió basta el fin su heroica resistencia, que-
dando el resto de su vida con honrosa memoria de aquel suceso, pues 
perdió ademas el movimiento de la mano izquierda. 
2 Produjo la noticia grande alegría en España, aunque no tan 
bulliciosa como en Italia: el Rey la oyó en el Escorial, hallándose re-
zando vísperas en la festividad de Todos los Santos, é imitando la se-
renidad de su padre al saber la de Pavía, no dio señales de sorpresa. 
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daba la mano con el de la Goleta para su defensa, y dejando 
guarnición española en Biserta se volvió á Sicilia. 
A l año siguiente (157-4) se perdió todo lo adquirido en 
Túnez en Ja campaña anterior, y ademas la Goleta, glorio-
sa adquisición de Carlos V, empezando desde entonces á 
decaer el poderío de los españoles en la costa de África. 
AZSV. REBELIÓN DE LOS PAÍSES BAJOS.—Las guerras de 
Flandes son la crisis decisiva de la historia de España; 
cuando comenzó la lueba en 1559 nuestra nación estaba al 
frente de Europa, y al terminar el siglo en 1598 los papeles 
se han trocado; España había perdido su prestigio é inñuen-
cia en el exterior, de suerte que la separación de las Provin-
cias Unidas es el nudo del reinado de Felipe I I , así como la 
guerra con la falsa reforma en Alemania es el de su padre. 
Si en este reinado la historia de España es cosmopolita y 
sus hechos principales se han verificado fuera de la penín-
sula siguiendo en todas partes la fortuna del Emperador; 
en cambio Felipe I I vuelve á España después de la muerte 
de su padre para no salir; pero aunque no volvió á poner los 
pies en los Países Bajos, allí es donde realmente vivió, 
donde realmente reinó y donde luchó cuarenta años. Felipe 
no se propuso más que un solo objeto en toda su vida: la 
conservación de la fe en todos sus Estados; y este fin supre-
mo forma al par la grandeza y la unidad de su reinado, te-
niendo el honor con su padre de haber luchado un siglo en-
tero contra la falsa reforma. El drama, cuyo principio se 
halla en Alemania, tiene su desenlace en los Países Bajos, 
pues la intervención de España en Francia y la lucha con 
Inglaterra no son más que episodios aislados, no ofreciendo 
la historia otro ejemplo de una causa y de unos dominios 
perdidos de este modo á sabiendas y con una tranquilidad 
de conciencia que le da la santidad del sacrificio. Felipe no 
vaciló en diezmar á Flandes para hacerla ortodoxa, y pre-
firió perder la mitad de aquellos dominios á dejar reinar en 
todos ellos la herejía juntamente con él. 
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Eran en aquella época en 1559 los Países Bajos el puerto 
y el mercado de Europa. Acostumbrado desde su infancia 
el marino flamenco á disputar á las olas el suelo natal, el 
Océano era su elemento, su segunda patria, y no había en 
el globo rincón alguno que los buques flamencos no fue-
ran á visitar. Á tan extraordinario vuelo del comercio ha-
bía venido á agregarse otro nuevo, el de la industria. 
Entonces los Países Bajos se componían de diez y siete 
provincias. Las del Mediodía debían su fortuna á la indus-
tria y las del Norte al comercio i . N i n g ú n vínculo, si¡se ex-
ceptúa el de su común sujeción á España , formaba un cuer-
po de estas provincias, cada una de las cuales deíendía con 
celo su independencia contra el poder central y contra las 
provincias sus hermanas, formando así todas reunidas una 
especie de república federal. Faltos de ¡unidad política los 
Países Bajos, carecían también de unidad de raza, pues en-
tre los teutones del Norte y los walones del Mediodía no 
había nada común, n i los intereses, n i los recuerdos, n i el 
idioma. E l único lazo de unión entre las dos razas era la 
pujante, populosa y opulenta ciudad de Amberes, alma y 
corazón de los Países Bajos, heredera de la fortuna de Bru-
jas, á quien había destronado, eclipsando á Venecia. 
La paz de Chateau-Cambresis había producido en los 
Países Bajos una alegría que rayaba en delirio, y como por 
el nuevo tratado se devolvía al duque de Saboya la corona 
de sus padres, fué remplazado en el gobierno de los Países 
Bajos por Margarita de Parma, hermana natural de Fe l i -
pe I I , el cual esperaba que por su origen flamenco se la per-
donaría la sangre española que corría por sus venas, y con 
la mancha de su origen y la falta de familia y de amigos la 
i Se calcula en más de doscientos millones de pesetas la suma to-
tal que el Emperador sacó de los Países-Bajos durante su reinado, 
cuando todo el oro traido de América en 1560 (de dos millones y me-
dio) y la renta de toda la corona de Castilla no llegaban á tres millones 
de pesetas. 
ELEMENTOS 34 
530 HISTORIA DE ESPAÑA 
haría estar completamente sometida á su influencia; mas la 
dirección efectiva de los negocios se la fió á G-ranvela, Obis-
po de Arras, hábil ministro del Emperador. 
La situación de los Países Bajos no podía ser más críti-
ca, pues el ejemplo de los luteranos de Alemania había cun-
dido en todas las clases de la sociedad, hasta en el mismo 
clero, acudiendo los nobles y los sabios confundidos con los 
menestrales a escuchar las predicaciones de las nuevas doc-
trinas, hechas no pocas veces por clérigos que después de 
casados se habían hecho pastores. Hallábase en primer tér-
mino una nobleza facciosa, corrompida, cargada de deudas, 
mal avenida con la tranquilidad y la pobreza, dispuesta á 
todo con tal de enriquecerse, lo mismo á pelear con el ex-
tranjero que á ponerse á su servicio, para quien era indife-
rente despojar al clero ó pactar con él. Debajo de la nobleza 
se encontraba el estado llano, ganoso de enriquecerse y ávi-
do de placeres; trabajador, pero sensual, Y por fin, en las úl-
timas clases de la sociedad, menestrales hábiles en su pro-
fesión, pero groseros, que pasaban la vida en medio de la 
holganza y de los tumultos; mas flamencos ante todo por 
su patriotismo y por su ddio á España. Á todos estos sínto-
mas de guerra civil agréguense las antipatías religiosas la-
tentes en los corazones, y se tendrá una idea aproximada 
de la situación de los Países Bajos *. 
La rebelión comenzó en 1566, estallando en Bois-le-Duc, 
cundiendo á muchas ciudades, entre otras Gante, Ambe-
res y Amsterdam. Pusiéronse al frente el príncipe de Oran-
ge, los condes de Egmont y de Horn y otros muchos seño-
res que habían abrazado la falsa reforma. Siendo tal el orí-
gen de la república de las Provincias Unidas, que favore-
cida por los príncipes protestantes de Alemania, por los 
socorros de Inglaterra y por los calvinistas de Francia, 
i Ni el Rey, ni su Consejo, ni su hermana la duquesa de Parma 
pensaron nunca en poner en aquellos Estados la inquisición española, 
nien reformar poco ni mucho los tribunales de la Fé en aquellas 
tierras. 
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sostuvo una guerra larga y sangrienta contra todo el po-
der de España, hasta que logró su independencia. 
A l año siguiente (1567) fué enviado á Flan des el duque 
de Alba como lugarteniente del rey en lo relativo á la gue-
rra, con ejército muy lucido, que atravesó desde Lombar-
día hasta el Franco-Condado por los Estados del duque de 
Saboya, y á los Países Bajos por los del duque de Lorena. 
La duquesa viuda de Parma, viendo desairada su autor i -
dad meramente c iv i l , se retiró de Flandes; y el de Alba, 
hombre ya por sí bastante severo, que había recibido ó r -
denes terminantes del Bey para acabar con la herejía, co-
menzó poniendo en prisión á los principales jefes de la 
secta, y entre ellos á los condes de Egmont y de Horn, que 
no rehusaron, como el príncipe de Orange, obedecer á su 
mandato de venirle á ver. Los condes, y otros muchos se-
ñores y caudillos de la reforma y particulares, perecieron 
en el cadalso, en tanto que el príncipe de Orange y sus 
parciales, juntaban tropas en los Estados protestantes de 
Alemania, pedían socorros al príncipe de Condé, jefe de 
los hugonotes de Francia, y amenazaban invadir las pro-
Tincias de Flandes. Los hermanos del Orange penetraron 
por la frontera septentrional; pero fueron rechazados, te-
niendo i g u a l suerte el Príncipe, que entró por la parte del 
Mediodía. Mas no por eso cesaron los disturbios, porque 
nuevos tributos decretados por el gobernador acrecenta-
ron el descontento, levantando en armas á las provincias 
septentrionales, auxiliadas por los emigrados; y ardía con 
furor la guerra, cuando en ISTS f u é reemplazado el de A l -
ba por el comendador Luis de Requesens 
El carácter del nuevo gobernador, inspiró alguna es-
i A los historiadores que pintan con los más negros colores la se-
veridad, que ellos llaman crueldad, del duque de Alba, hay que ad-
vertirles los horrores cometidos por los herejes en los templos cató-
licos, y que en el Consejo extraordinario, el llamado Tribunal de la 
Sangre, figuraban los señores y juriscultos más respetables de aqiK> 
Hos Estado». 
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peranza de concordia; pero sus disposiciones pacíficas, 
aplaudidas por pocos, fueron miradas con indiferencia por 
los m á s , y Requesens comprendió muy bien que pasiones 
tan ardientes como las que ya se hallaban comprometidas 
en aquélla , sólo podrían aplacarse con el triunfo d con un 
completo exterminio. La pérdida de Middelburgo, capital 
de la Zelanda, hizo sobremanera crítica la si tuación de los 
españoles, y envalentonó de ta l suerte al osado é infatiga-
ble Orange, que pensó nada menos que penetrar en el 
Brabante y apoderarse de la opulenta Amberes; pero su 
plan fué desbaratado merced al ingenio y tino de Ee-
quesens y á la actividad y pericia de Avi la , discípulo del 
duque de Alba. La guerra proseguía con vária fortuna, y 
no dando resultado alguno la mediación del Emperador de 
Alemania para que se hiciese la paz, cuando el gobernador 
Don Luis concibió y llevó á cabo el gigantesco pensamien-
to de penetrar en el corazón de la Zelanda con el triple fin 
de imponer al enemigo con un golpe de audacia, asegurar 
aquellos puertos para ofrecer abrigo á la armada, que en 
breve había de partir de las playas de España; y en fin, 
separar á la Zelanda de la Holanda para extinguir en ellas 
el gérmen de insurrección. 
Esta conquista, llevada á cabo por las fuerzas españo-
las con un heroísmo increíble á pesar de los esfuerzos 
inauditos de Orange, coronó de inmenso prestigio á Ee-
quesens, autor y alma de aquellos sucesos extraordinarios; 
pero su muerte (1576), sin nombrar sucesor, dió lugar á 
que se apoderara del mando el Senado del país , que no 
tardó en mostrar su implacable saña contra los españoles. 
Cuando á Don Juan de Austria se dió el gobierno de los 
Países Bajos (1576), de las diez y siete provincias, una sola, 
la de Luxemburgo, permanecía fiel á Felipe I I . 
Debía agotar el nuevo gobernador cuantos medios le 
sugirieran su prudencia y moderación para atraer con su 
dulzura aquellos ánimos tan irritados con los furores de la 
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guerra; mas los flamencos, prevenidos por el artificioso 
Orange, se negaron á recibir á Don Juan, mientras éste no 
suscribiera á la expulsión de los españoles, los cuales, i n -
dignados, pero cediendo á las razones y autoridad de sus 
capitanes, se retiraron parte á Francia, y parte á las f ron-
teras de Italia. La concordia ajustada entre los flamencos 
y el nuevo gobernador, se designó con el impropio nom-
bre de Edicto perpétuo, y bajo su garant ía hizo el de A u s -
tria su entrada pública en Bruselas con singular magnif i-
cencia. Sin embargo, los satélites de Orange desfiguraron 
con los más negros colores su conducta, y el Príncipe se 
negd á ratificar el edicto perpetuo y á que fuese extensivo 
á las provincias de Zelanda y Holanda, donde dominaba 
como soberano. Don Juan soportaba todos los males de su 
situación con una constancia digna de su grande alma, y 
aunque comprendía que el edicto era una farsa inventada 
para oprimirle sólo é inerme, deseaba conservar este simu-
lacro de paz para no embarazarse con una guerra en Flan-
des, que le impidiese llevar á cabo lo que el Pontífice y 
Felipe I I proyectaban contra Isabel de Inglaterra; mas to-
das estas contemporizaciones se estrellaron ante la tenaci-
dad flamenca, y Don Juan no pudo librar su persona de 
los úl t imos peligros, sino entrando por sorpresa en la cin-
dadela de Namur i , que pertenecía al señor de Barlemont, 
uno délos pocos nobles que con invencible lealtad siguieron 
la causa de España, declarando al mismo tiempo que era 
el primer día de su gobierno real y verdadero en Flandes. 
En seguida reunió en derredor suyo las tropas españolas 
que ya habían empezado á salir de los Países Bajos, reci-
bió otras que se le enviaron de I ta l ia , y con ellas á su so-
brino Alejandro Farnesio, hijo del duque de Parma, que 
equivalía á un ejército, y resolvió sujetar por las armas á 
1 Ciudad situada al S. E, de la Bélgica actual, en la confluencia 
del Sambre y del Mosa. 
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los flamencos rebelados, que por su parte eligieron por go-
bernador á Matías, archiduque de Austria. 
La autoridad de éste en Bruselas era muy corta, com-
parada con la de Orange, que era en realidad el que man-
daba. Don Juan, reunidas sus tropas, penetró en el Bra-
bante, y se encontró con el ejército rebelde en Gemblours, 
dándose una batalla), en la que el de Parma acometió 
por tres veces al enemigo, decidiendo la victoria con es-
casas pérdidas de los nuestros y con diez mil bajas del 
enemigo, que perdió treinta y cuatro banderas, con toda 
su artillería y equipaje (1578). Los trofeos de esta batalla 
fueron varias plazas, entre otras Lovaina, Limburgo y 
Lieja; pero el de Orange, atento á sus particulares intere-
ses, se apoderó después de un largo sitio de Amsterdam, 
ciudad que hasta entonces se había conservado fiel al rey. 
Acrecentada la fuerza moral de los rebeldes con una refrie-
ga tenida en Malinas, donde los españoles llevaron la peor 
parte, y falto Don Juan de los elementos necesarios para 
proseguir la guerra, cayó en cama, y á los pocos días falle-
ció (1578), entregando el mando de su sobrino. 
B.—Segundo ministerio de Felipe I I , 
(1579—1598.) 
CAÍDA DE ANTONIO PÉREZ (1579).—Este persona-
je, tan famoso por sus desgracias y persecuciones, fué hijo 
de Gonzalo Pérez, secretario de Estado de Carlos V y de 
Felipe I I , á quien sucedió Antonio, favorecido por el gran 
valido del monarca, el príncipe de Éboli, creciendo más su 
importancia con la muerte de su favorecedor (1571); pero el 
lujo y la ostentación con que vivía y el asesinato de Esco-
bedo, secretario y principal valido de Don Juan de Austria 
(1578), atribuido por la voz pública á Antonio Pérez, que 
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después hubo de confesar su participación 1, dieron lugar á 
su caida y prisión (1579), el mismo día en que entraban en 
Madrid Granvela é Idiaquez, que juntamente con Cristóbal 
de Mora imprimieron nueva dirección á la política. 
4 3 9 . INCORPORACIÓN DE PORTUGAL (1580).—Felipe I I 
estaba profundamente convencido, y así lo consignó te rmi-
nantemente más tarde en su testamento, que sólo en la 
unión de España y Portugal podía cimentarse la grandeza 
y el poder del pueblo de la Península ibérica, y era para él 
sumamente claro que esta incorporación, alejando de estos 
países toda influencia extraña, era la que podía servir de 
base á los principios y á los intereses católicos y tradiciona-
les de su política; mas no por esto entraba en sus miras 
una ocupación violenta é injusta de Portugal; antes bien, 
pensaba que sirviera de fundamento á sus planes aquellas 
pacíficas, amistosas y no interrumpidas relaciones entre 
ambas córtes durante los dos primeros tercios del siglo. 
Era entónces rey de Portugal el jóven Don Sebastian, 
que dejándose llevar de un inmoderado deseo dé gloria, de 
su fogosidad y de su afán de aventuras, al par que de su 
entusiasmo por la religión, desoyendo los consejos del pru-
dente Felipe I I , su tío, y del experimentado duque de Alba, 
emprendió una expedición contra Marruecos, emulando las 
glorias de sus predecesores, que habían llegado á constituir 
una inmensa potencia colonial en tres partes del mundo. E l 
éxito fué más desgraciado aun de lo que Don Felipe había 
previsto, pues Don Sebastian fué derrotado, pereciendo en 
la batalla (1578), y su ejército quedó tan destrozado, que 
por mucho tiempo se ignoró su suerte hasta que por fin su 
cadáver fué entregado al Rey su t ío. 
Apénas se supo en Lisboa aquella lamentable derrota, 
i En la obra del erudito y concienzudo escritor D . José Fernan-
dez Montaña, titulada Nueva luz y juicio verdadero sobre Felipe I I , 
puede vérsela falta de fundamento,' de solidez en que se apoyan los 
que pretenden que el asesinato fué debido á una órden del monarca. 
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cuando fué proclamado rey de Portugal el infaute Don 
Enrique, tío del Rey difunto é hijo del Rey Don Manuel. 
Era cardenal y de edad muy avanzada, de modo que no 
dando esperanzas de sucesión y extinguida en él la línea 
varonil de la dinastía de Alfonso Enriquez, empezaron á 
manifestarse las pretensiones de los aspirantes á la corona. 
En estos era mayor el derecho del Rey de España, hijo de 
una hija del rey Don Manuel, y el del duque de Braganza, 
hijo de una hija del infante Don Duarte, hijo también de 
Don Manuel; pero éste tenía contra sí la flaqueza de su po-
derío, y Felipe I I el-ddio de los portugueses á la dominación 
castellana. Cuando falleció Don Enrique (1580) ya Felipe I I 
tenía en la frontera de Badajoz un ejército floreciente á las 
órdenes del célebre duque de Alba. La casa de Braganza, 
conociendo la debilidad de sus fuerzas, no hizo el menor 
movimiento para sostener sus derechos; pero el pueblo, 
que nunca calcula, llevado de su ódio á los castellanos, 
se amotinó en todas partes en favor de D. Antonio, prior de 
Ocrato é hijo bastardo del infante Don Luis , hijo de Don 
Manuel. Creyóse que los castellanos hallarían en Portugal 
una nueva Aljubarrota; pero los tiempos eran muy diversos 
y las personas también. España era entonces la primera po-
tencia de Europa, y Don Antonio carecía de las prendas 
heroicas del célebre maestre de Avís . 
En t ró , pues, el ejército español en Portugal; la impor-
tante fortaleza de Yelves se le entregó sin resistencia, y con 
poca ó ninguna ocupó á las demás que se extienden hasta 
Setúbal , mién t r a s la armada, á las órdenes del insigne 
marqués de Santa Cruz, se apoderaba de los pueblos ma-
rítimos del Algarbe, y costeando el Alentejo daba vista á 
la ciudad de Lisboa. 
Dueño el de Alba de la orilla izquierda del Tajo, pasó 
con sus tropas á la derecha, embarcándose en la armada, y 
resolvió asediar á Lisboa por tierra y por mar. 
Don Antonio se presentó con su ejército en las orillas 
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del Alcántara I . Los españoles se apoderaron del puente, 
acometieron al enemigo y le ahuyentaron después de ha-
berle muerto m á s de 3.000 hombres. Lisboa abrió sus puer-
tas, Felipe I I fué proclamado Rey de Portugal, y los lugar-
tenientes del duque de Alba disiparon en las provincias los 
restos del partido de Don Antonio. Esta campaña sólo duró 
desde mediados de Junio hasta fines de Agosto. 
A l año siguiente pasó Felipe I I á Lisboa, donde vio en-
trar la flota portuguesa de la India oriental, y supo que 
aquellas vastas posesiones quedaban bajo su dominación, y 
en dos insignes victorias (1583 y 1583) el infatigable mar-
qués de Santa Cruz sometió las islas Terceras ó Azores, don-
de los partidarios del prior Don Antonio intentaron resistir, 
eficazmente auxiliados por Francia é Inglaterra. 
¿ t 4 0 é ALEJANDRO FARNESIO EN FLANDES.—Al suceder 
este valeroso caudillo á Don Juan de Austria (1578) sólo 
obedecían á España tres de las diez y siete provincias de 
que se componían los Países Bajos, y decidido á correr los 
azares de la guerra, se dirigid desde Namur con su ejército 
hacia el Norte con el fin de ocupar á Maestrick 2 para i m -
pedir la entrada de los alemanes auxiliares. E l enemigo de-
fendió valerosamente por espacio de cuatro meses esta i m -
portante plaza; pero abierta brecha la asaltaron los españo-
les, la tomaron y la saquearon. Por temor á igual suerte 
abrieron sus puertas Bois-le-Duc 3 y Malinas, junto á la 
cual fué derrotado el enemigo con muerte de 1.200 hom-
bres. Las provincias de Artois y Henao se sometieron al 
Rey, siendo las bases de este arreglo que saliesen de F lan-
des las tropas extranjeras, reclutándose el ejército con las 
nacionales; pero entretanto el príncipe de Orange dió un 
1 Riachuelo que desagua en el Tajo al O. de Lisboa. 
2 Fortaleza importantísima, capital del Limburgo, á la izquierda 
del Mosa, cuyo curso domina, siendo la llave del mismo. 
3 En el Brabante septentrional, al S; E. de Amsterdam. 
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golpe más decisivo con la confederación de ütrecli t or í -
gen de lo que con el tiempo llegó á ser la república de las 
provincias nnidas 6 de Holanda. 
En la campaña de 1584 se hizo dueño el de Panna del 
Escalda y de sus afluentes, construyó cindadelas que inter-
ceptaban el t ránsi to de los víveres y que produjeron grande 
escasez en las ciudades de Flandes; los de Brujas se le so-
metieron domados por el hambre, rindióse Gante y se em-
prendió el sitio de Amberes, operación la m á s célebre y di-
fícil de esta guerra 2. 
El príncipe de Parma formó la atrevida empresa de ce-
rrar la desembocadura del Escalda y la llevó á cabo echan-
do un puente sobre el r ío, que en aquel punto tenía cerca 
de 700 metros de ancho, y construyendo dos castillos que 
defendiesen sus entradas. La armada holandesa se propuso 
forzar el paso del puente; pero todas sus tentativas fueron 
inút i les . Más terribles eran los esfuerzos de los habitantes 
de Amberes para libertarse de aquel padrastro que los ame-
nazaba con muerte de hambre. De 13 brulotes que enviaron 
contra el puente, muchos rebentaron sin ocasionar grave 
daño; pero el mayor de todos rompió las amarras, se detuvo 
en la orilla occidental, y su esplosion causó la muerte á 500 
hombres y rompió una parte del puente. Alejandro Farne-
sio recibió una herida en la cabeza, aunque no grave; y con 
su presencia alentó á los soldados para subsanar el daño 
hecho por las barcas incendiarias: la escuadra holandesa, 
que estaba preparada para abrirse paso hasta Amberes ó al 
i Fué una liga en que entraron las provincias del Norte, Holanda, 
Zelanda, Frisia, Gueldres (con Zútfen) y Utrecht, á l a s cuales se agre-
garon Over-íssel (1580) y Groninga (1594). 
a En este año (1584) pereció asesinado por un Borgoñon Guillermo 
«e Orange, á quien sucedió su hijo Mauricio. Guillermo, el mayor ene-
migo de España, fué hombre sagaz, político entendid.o, y justo apre-
ciador de las circunstancias que le rodeaban, merced á lo cual pudo 
fundar la independencia de Holanda contra todo el poder de Feli-
pe I I , contra quien fué rebelde é ingrato, favoreciendo la herejíacou 
una astucia diabólica. 
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menos introducir socorros, no encontró por donde hacerlo. 
Volvieron los de Amberes á preparar otros 14 brulotes; 
pero desde los buques de los sitiadores los aferraban con 
garfios, los acercaban á la orilla, donde no era temible su 
explosión, y los amarraban. Uno solo llegó á la parte del 
puente, que era levadizo, y rompió una parte que volvió á 
componerse con facilidad. Cansados de la inutilidad de es-
tas tentativas, rompieron los sitiados los diques del Escal-
da, inundaron los campos vecinos, sobre los cuales envia-
ron los confederados un gran navio con muchos cañones y 
1.500 granaderos, que hizo mucho fuego contra los reales 
del de Parma, y señaladamente contra el castillo de la ex-
tremidad oriental del puente; pero huyendo de la artillería 
de este castillo encalló en un banco de arena, de donde no 
fué posible moverle. Entonces salió gran golpe de gente 
contra los atrincheramientos que tenían los sitiadores en 
Convenstein *. Traían por vanguardia cuatro navios carga-
dos de pólvora, que hicieron su esplosion contra aquellas 
trincheras y desalojaron de ellas á los españoles; pero no 
tardaron éstos en rehacerse y volver á ganarlas con gran 
mortandad del enemigo. 
Viendo los de Amberes que eran inút i les todos los es-
fuerzos para introducir víveres en la plaza, tuvieron que 
entregar la ciudad 2. Casi al mismo tiempo sé había some-
tido Bruselas, Nimega y todo el Brabante. Los Estados de 
Holanda, viendo contra ellos un enemigo tan hábi l y pode-
roso, y que Mauricio, aunque manifestaba las más heroicas 
disposiciones, a ú n no tenía 20 años, imploraron el auxilio 
1 Plaza á la izquierda del Escalda, donde había un contra-dique, 
2 Habiendo, recibido Felipe I I de noche la noticia de la toma de 
Amberes, se levantó, se dirigió al dormitorio de su predilecta hija 
Isabel, y tocando á la puerta dijo solo estas palabras: Nuestra es 
Amberes, con lo cual se volvió á acostar. Asegurase también que lo 
celebró más que el triunfo de San Quintín y que la victoria de Le-
pante. 
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de Isabel de Inglaterra, que les envió 6.000 hombres á las 
órdenes del conde de Leicester. 
•Jr'Jrl.» DRAKE.—Indignado Felipe I I de esta confedera-
ción de un gobierno, hasta entónces amigo, con sus rebel-
des, negó á los ingleses el comercio con sus dominios, re-
solución imprudente y prematura, cuando aún no tenía re-
unidas suficientes fuerzas navales para impedirles la nave-
gación. E l gobierno inglés se creyó con derecho para enviar 
á Francisco Drake, uno de sus más célebres marinos, con 
una escuadra para infestar las costas españolas en ambos 
mundos. Rechazado de las de Galicia y de Canarias, donde 
perdió alguna gente, pasó á las islas de cabo Yerde, tomó 
la ciudad de Santiago y la saqueó. Entrado ya el año 1586 
pasó el Atlánt ico, acometió á Santo Domingo, la saqueó, 
quemó parte de la ciudad, y se rescató la restante con una 
gran suma de dinero; lo propio hizo en Cartagena de In-
dias; y hallando bien defendida á la Habana, pasó á la Flo-
rida, quemó la ciudad de San Juan, que aún no estaba for-
tificada, y regresó á Inglaterra. La escuadra enviada por 
Felipe I I para defender aquellos remotosf países no llegó 
sino mes y medio después. 
En Flandes no fueron tan osados; pues jamás se atre-
vieron á medir sus armas con los tercios españoles. 
A principios de 1587 murió María Estuardo, reina de 
Escocia , decapitada por orden de su prima Isabel de Ingla-
terra, á pesar de las instancias que hicieron todos los mo-
narcas de Europa, pero principalmente el de España, para 
salvarla la vida. Aumentóse la indignación de Felipe con 
la atrevida expedición naval de Drake, que entró en la ba-
hía de Cádiz, quemó veinte y seis buques y áun insultó la 
ciudad; pero rechazado|por la artillería, y viendo reunidas 
contra su división muchas fuerzas mar í t imas , pasó á las 
Azores, se apoderó en el camino de un navio mercante es-
pañol con rico cargamento, y se volvió á Inglaterra. 
41418* LA ARMADA INVENCIBLE (1588).—Resuelto Fe-
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Upe I I á castigar aquellas hostilidades, se propuso hacer 
un formidable armamento contra los ingleses, dando el en-
cargo de prepararle y el mando de la armada al mejor ma-
rino de su tiempo, que era el marqués de Santa Cruz; pero 
este héroe falleció poco después, y le sucedió en el mando 
el duque de Medina-Sidonia, poco entendido en la ciencia 
naval. La armada española, que se l lamó la Invencible, por-
que se creía que no habría fuerzas capaces de resistirla, 
constaba de 130 navios grandes de todas clases, y tenía á 
bordo 28.000 hombres, que unidos con las tropas del de 
Parma, que había reforzado el ejército de Flandes, con mu-
chas tropas de Italia y Borgoña, formaban un total de 
50.000 hombres, fuerzas suficientes en aquella época para 
la conquista de Inglaterra. 
En el mes de Mayo se hizo á la vela desde los puertos 
de Andalucía y Portugal, y al doblar el cabo Finisterre, 
fué asaltada por una atroz tempestad, que la dispersó. V o l -
vió á reunirse en la Coruña, y serenado el mar, navegó ha-
cia el Norte, y dió vista á las playas de Inglaterra. E l du-
que de Medina-Sidonia tuvo consejo de generales; muchos 
fueron de opinión de asaltar á Plymouth, para tener un 
puerto seguro y capaz en caso de desgracia, y debilitar las 
fuerzas inglesas apoderándose de la parte de su escuadra 
que estaba allí fondeada; pero el duque no se atrevió á fal-
tar á sus instrucciones, que eran Ocupar el paso de Calais, 
recibir las tropas de Flandes y desembarcar. 
Dirigióse, pues, á Calais. E l almirante inglés, que tenia 
por segundo á Drake, aunque inferior en número á la ar-
mada española, confiado en la celeridad de sus maniobras, 
atacó los buques españoles en el canal, dispuesto siempre 
á hacer daño y no recibirlo. 
E l de Medina-Sidonia quiso apoderarse de la isla de 
Wight;pero se lo impidió la escuadra apostada en el Canal y 
otra que salió de Lóndres, con las cuales peleó sin gran 
resultado por una y otra parte, porque los ingleses se man-
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tenían siempre á una distancia respetable. E l duque ancló 
cerca de Calais,'y escribió al de Parma que le enviase las 
tropas; pero esto era imposible, porque la escuadra holan-
desa bloqueaba los puertos de Flandes, y se hubiera apode-
rado de los buques de trasporte, únicos que tenía á su dis-
posición Alejandro Farnesio. 
E l duque penet ró por fin en el mar del Norte para to-
mar á bordo las tropas de Flandes; mas fué acometido de 
una horrorosa tempestad, que dispersó la armada, cayendo 
muchos de los buques en poder de los ingleses y de los ho-
landeses. Eesuelto el de Medina-Sidoniaá volverá España, y 
queriendo evitar los peligros del Canal, dirigió la proa ha-
cia el Norte, dobló el extremo septentrional de Escocia y 
de Irlanda, en cuya isla encallaron diez navios, y se volvió 
á la Península , donde tomó puerto en Santander, perdidos 
32 navios y 10.000 hombres muertos ó prisioneros. Por 
consiguiente, la pérdida no fué tal que pudiese compro-
meterse la potencia naval ó terrestre de España ; pero no 
puede negarse que el malogro de esta expedición tuvo 
grande influencia moral, y que desde ella empezaron á cre-
cer las fuerzas navales de Inglaterra y de Holanda, con 
gran detrimento de nuestro comercio y de nuestras colo-
nias en entrambas Indias I . 
A l año siguiente, 1589, preparó el gobierno inglés una 
grande armada á las órdenes de Drake, con un lucido cuer-
po de tropas de desembarco, destinado uno y otro arma-
mento á coronar rey de Portugal á Don Antonio , prior de 
Ocrato, que se había acogido á la protección de Inglate-
rra, viendo envuelta á Francia en las discordias civiles de 
i En medio de las demostraciones de público duelo, Felipe I I fué 
el único que recibió la noticia con serenidad diciendo: Yo envié mis 
7iaves á luchar con los hombres, no contra los elementos, y añadió: 
Doy gracias á Dios de que me haya dejado recursos para soportar tal 
pérdida: y no creo imporíe mucho que nos hayan cortado las ramas 
con tal que quede el árbol de donde h&n salido y de donde pueden sá.* 
l i r otras. 
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la Liga católica contra su rey Enrique I I I ; pero el archi-
duque Alberto, gobernador de Portugal, defendió valerosa-
mente á Lisboa contra los enemigos de afuera y contra los 
de adentro, que eran más peligrosos, y como cada día en-
traban en la ciudadnuevosrefuerzos, los enemigos se retira-
ron á Cascaes, se embarcaron y dieron la vela para Ingla-
terra, perdida mucha gente por los ataques y las enfer-
medades, sin haber hecho efecto alguno. 
Sr&tS, ALEJANDRO FARNESIO ÉN FRANCIA (1590-1592).— 
Las malas costumbres y la debilidad de Enrique I l í , rey 
de Francia, y el celo por la religión católica que animaba á 
la ilustre familia de los Guisas, habían sido las principales 
causas de la formación de la Liga católica, cuyo pretexto 
era no esperarse sucesión de Enrique I I I , y que cuando 
muriese, recayera la corona en Enrique de Borbon, primer 
príncipe de la sangre, con grave detrimento de la religión, 
pues era calvinista y estaba al frente de los' protestantes. 
Felipe I I auxiliaba á la Liga por dos motivos: el p r i -
mero por la mala correspondencia que con él había obser-
vado la corte de Francia, permitiendo que pasaran ince-
santemente socorros de este reino á los rebeldes de los Paí-
ses-Bajos , promoviendo las pretensiones del duque de 
Alenzon al gobierno de aquellas provincias; y el segundo 
la necesidad de conservar entre los franceses la rel igión 
católica para impedir la subversión de la Cristiandad. 
Los sucesos se aceleraron; el duque de Guisa arrojó de 
París á Enrique I I I , el cual se vengó convocando en Blois 
los Estados generales y asesinando en la misma antecá-
mara de su gabinete al duque, que había concurrido á la 
asamblea y la dictaba leyes. Par ís se sublevó igualmente 
que otras muchas ciudades y provincias de Francia, y En-
rique I I I , aliado con el de Borbon, marchó contra la capi-
tal; pero un religioso fanático salió de la ciudad y dio 
muerte al monarca, en quien se extinguieron los Yalois. 
E l ejército proclamó rey á Enrique de Borbon, que 
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cont inuó el sitio de Par ís por algunos días; pero hubo de 
levantarlo por falta de soldados para una empresa tan 
grande, y se redujo á apoderarse de, algunas plazas de 
Normandía . Tal era la si tuación de los negocios á princi-
pios de 1590, cuando Felipe I I resolvió auxiliar de la ma-
nera más eficaz á la Liga, cuyo jefe era el duque de Ma-
yena, hermano del de Guisa, mandando al duque de Par-
ma que pasase á Francia con grandes fuerzas en socorro 
de Par í s , amenazada.segunda vez por Enrique I V . E l de 
Parma, que veía dis traídas de este modo las fuerzas que 
venía empleando con tanto éxito en la reducción de los 
holandeses, á los cuales no les quedaban ya más que las 
dos provincias de Holanda y Zelanda, llevó muy a mal 
esta orden ^; pero la cumplió con gran gloria suya, pues 
habiendo penetrado en Francia, cuando Enrique I V , des-
pués de haber vencido en Iv ry al de Mayena, apretaba el 
cerco de París, ' donde se sufría un hambre espantosa, llegó 
á Meaux 2. Enrique I V levantó el sitio con el objeto de 
presentarle la batalla, y Alejandro Farnesio aparentó acep-
tarla; pero haciendo de improviso una atrevida conversión 
de frente, se lanzó sobre Lagny 3, la tomó por asalto casi 
á vista del enemigo, se abrió paso hacia Par í s , é introdujo 
en esta ciudad un inmenso convoy que le res t i tuyó la 
abundancia. Apoderóse después el de Parma de algunos 
puntos cercanos, út i les para el abastecimiento de la ciu-
dad, y dejando 4.000 hombres al de Mayena, regresó á 
á Flandes seguido del ejército de Enrique I V , que solóse 
atrevió á emprender algunas acciones de retaguardia, en 
que los franceses llevaron siempre lo peor, á pesar de la 
superioridad de su caballería. 
1 Decía á su tio Felipe I I que no convenia desamparar á Flandes 
por meterse en las contiendas de Francia. 
2 A l Oriente de París , en la orilla derecha del Marne. 
3 Ciudad situada 28 kilómetros al Oriente de París , en la orilla 
izquierda del Marne. En esta población tuvo también su cuartel ge-
neral el rey Guillermo de Prusia cu 1870. 
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No bien había empezado á contrareslar los esfuerzos de 
Mauricio de Nassau, que descubría no menos talento po-
lítico y más astucia mil i tar que su padre Guillermo, cuan -
do los progresos de Enrique I V , ante quien no se atrevía 
á presentarse el ejército de la Liga , y que tenía sitiada á 
Rúan, le obligaron á volver á Francia. Si en la primera ex-
pedición tuvo la gloria de ser el libertador de P a r í s , en 
ésta (1592) se ganó el de libertador de R ú a n . Socorrida 
esta plaza, emprendieron el de Parma y el de Mayena, 
reunidas sus fuerzas, el sitio de Caudebec que se defen-
dió valerosamente, y dió tiempo al Rey para juntar un 
ejército numeroso, principalmeate en caballería, con el cual 
ciñó de tal suerte á las tropas españolas y á las de la Liga 
en el ángulo que allí forman el Sena y la costa de Nor-
man día, que no les era posible recibir víveres n i forrajes. 
El mismo Enrique I V se jactó de tener en su poder á los 
enemigos; pero no conocía los recursos n i el genio mil i tar 
de Farnesio, el cual construyó dos reductos, uno en frente 
de otro en ambas orillas del Sena, que impidieron á la ar-
mada holandesa, apostada en la embocadura del r í o , mo-
lestarle en sus operaciones; y en un gran n ú m e r o de bar-
cos que bajaron de Rúan pasó su ejército á la ribera meri-
dional, sin perder n i un hombre, n i un saco de pólvora, 
porque el reducto septentrional tuvo siempre alejados á los 
franceses, testigos de aquella admirable operación. 
Recorrió el de Parma y saqueó las comarcas de Nor-
mandía y de la isla de Francia, que estaban por el Rey, 
repasó el Sena cerca de Par ís , dejó en esta capital un cuer-
po auxiliar, y se volvió á Flandes, y falleció poco después 
en Arras, á los 48 años no cumplidos, aquel i lustre capitán, 
el más út i l servidor de Felipe I I en la parte'militar y el pr i-
mer capitán de Europa en aquel tiempo, cuyo alto puesto 
ocupaba desde la muerte del duque de Alba, con quien 
i Población situada á la derecha del Sena, m á s afeajo de Rúan. 
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tenía tantos puntos de semejanza. Era, en'efecto, casi 
igual en ambos el don de mando, el ascendiente .que sobre 
sus inferiores ejercían, la atención á establecer y conser-
var la disciplina, el t ino en dirigir sus operaciones, y la 
habilidad en esquivar combates, cuando por otros medios 
podían llegar á una victoria. Eclipsó el duque de Parraa á 
• ©aantos gobernadores de los Pa íses Bajos le precedieron y 
siguieron, pues las principales hazañas del duque de Alba 
y de Don Juan de Austria no habían tenido por teatro los 
Países-Bajos; y si Alejandro no pudo distinguirse en batallas 
campales en una guerra donde por circunstancias de loca-
lidad debían reducirse las operaciones sólo á combates de 
puestos, á la defensa y al ataque de plazas, tuvo la gloria 
de rendir gran número de e'stas, y en Amberes se halla su 
palma más esclarecida. Le cupo la distinción de arrojar de 
Flandes á l o s tres gobernadores extranjeros que se le opu-
sieron: el archiduque Matías, el duque de Anjou y el conde 
de Leicester; por dos veces se midió con Enrique de Bor-
bon, venciéndole sin arriesgar una batalla, y arrancándole 
de las manos una victoria que le parecía infalible. Uno de 
los grandes timbres del duque de Parma es que ninguno 
de sus enemigos t r a tó de amenguar su valor, su capaci-
dad, su honradez y demás prendas que caracterizaban á los 
caballeros de su época, y que aun los mismos que detesta-
ban la causa política que él defendía, los que aborrecíanla 
memoria del duque de Alba, los que miraban con tanto 
horror al rey de España, de quien era servidor, y se mos-
traban enemigos encarnizados de la Liga, con cuyas ar 
mas unió las suyas Alejandro, hicieron justicia á su ge-
nerosidad, á su elevación de sentimientos y á la vir tud de 
sus principiois. Con su muerte se eclipsó la estrella de Fe-
lipe I I , y se trocaron los favores de la fortuna. 
4L4LS:, ALTERACIONES DE ARAGÓN-—Hallándose preso 
Aatouio Pérez en Madrid, Pedro de Escobedo, hijo del se-
cretario de Don Juan de Austria, Juan de Escobedo, de 
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cuya muerte dimos cuenta anteriormente, demandó á P é -
rez como asesino de su padre, y se le abrió nueva causa. 
Puesto el reo á cuestión de tormento, confesó que había 
dado muerte á Escobedo, y escapó de la prisión (1590), h u -
yendo al reino de Aragón , de donde era natural, y se pre-
sentó en la cárcel del Justicia mayor, usando del fuero de 
la Manifestación, que inhibía á los jueces reales de todo co-
nocimiento en las causas radicadas en aquel tr ibunal . 
Con motivo de las sospechas que inspiraba en materia 
de religión por su frecuente trato epistolar con la princesa 
Catalina, hermana de Enrique I V , rey de Francia, y por 
los consejos que dio estando en Aragón para que se supr i -
miese la inquisición en aquel Reino, fué reclamado por este 
tribunal y trasladado á él. Una sedición popular, movida 
por algunos señores jóvenes, que miraban como contrafuero 
esta traslación, en la cual pereció el marqués de Almena-
ra, á quien Felipe quería hacer virey de Aragón, res t i tuyó 
al reo á la cárcel de la Manifestación; pero habiéndose de-
clarado que no era contrafuero la acción del tr ibunal de la 
Fe, se trató de volverle á la inquisición. En este tiempo fa-
lleció el Justicia mayor D. Juan de Lanuza, y le sucedió su 
hijo, del mismo nombre, jóven, acalorado y propenso á re -
cibir las impresiones del vulgo. 
A l tiempo de sacar á Pérez por segunda vez de la cárcel 
del Justicia mayor, hubo un motin m á s terrible que el p r i -
mero, en el cual perecieron muchas personas de nota. E l 
vulgo se apoderó del reo y lo entregó á D . Diego de Here-
dia, de cuya casa huyó fácilmente y se refugió en el Bear-
ne. Entretanto el ejército del Rey marchaba desde Agreda 
á Zaragoza en número de 12.000 infantes y 2.000 caballos 
para sosegar aquellos alborotos. E l pueblo clamó que la en-
trada de tropas en la ciudad era un nuevo contrafuero, y 
obligó al Justicia á salir á campaña con unos 2.000 h o m -
bres de la ínfima plebe, mal armados. Lanuza huyó-de su 
mismo ejército apenas pudo. Las tropas entraron en Zara-
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goaa y la sometieron á la obediencia del Rey. Don Juan de 
Lanuza fué condenado á muerte y degollado en la plaza pú-
blica (1591), y el duque de Villahermosa y el conde de 
Aranda, que parecieron más culpados después del Justicia, 
fueron encerrados en los castillos de Búrgos y de la Mota 
de Medina, donde murieron al poco tiempo. 
Es común opinión que esta querella particular de un 
hombre tan turbulento y malvado como Antonio Pérez pro-
dujo la ruina del antiguo fuero de Aragón; pero Felipe I I 
nunca se propuso destruir dichos fueros, áun cuando creía 
que había en ellos disposiciones que en el estado general 
de la monarquía necesitaban urgente reforma; por eso de-
fendió con tesón su autoridad contra las invasiones de que 
solía ser objeto, mas siempre protestó su respeto á los fue-
ros que había jurado, dispuesto á guardarlos á todo tran-
ce; y por eso los reformó por los medios y t rámi tes legales 
en ellos establecidos en las Cortes de Tarazona (1592). Des-
pués de esta reforma quedó Aragón con lo esencial de ellos 
intacto; un Reino aparte con su organización, con sus leyes 
especiales, con sus Córtes , con su diputación, con su Justi-
cia, con sus manifestaciones y con sus privilegios. 
EL ARCHIDUQUE ERNESTO Y EL CONDE DE FUEN-
TES.—Al duque de Parma sucedió en el gobierno de Flan-
des el conde de Mansfelt, á quien bien pronto (1594) reem-
plazó el archiduque Ernesto, hermano del Emperador y 
sobrino de Felipe I I , príncipe de carácter benigno, que con-
vidó á los diputados de las provincias á tratar de paz; pero 
los Estados se negaron á ello. Oon motivo de su temprana 
muerte se dió el gobierno de los Países-Bajos al conde de 
Fuentes, hombre de gran pericia pi i l i tar y de energía, que 
restableció la disciplina mi l i ta r é intervino en Francia, to-
mando algunas plazas importantes. 
41416. EL ARCHIDUQUE ALBERTO.—Felipe I I , ya muy 
anciano y achacoso, quiso poner término á la prolongada 
guerra de Flandes, y para ello le pareció muy á propósito el 
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archiduque Alberto, en quien se verificaba la rara unión de 
las virtudes y el valor mil i tar con la prudencia y el talento 
de hombre de Estado, de cuyas prendas había dado gallarda 
muestra en el gobierno de Portugal. Llegó el archiduque á 
Bruselas (1596), y n i n g ú n gobernador fué recibido con tan-
tas demostraciones de júbilo; pero las diferencias en mate-
ria de religión y el aliento que entónces daban á los coali-
gados Inglaterra y Francia hicieron que se f rus t ráran las 
buenas intenciones de Alberto, que tuvo que emplear prin-
cipalmente sus fuerzas en la guerra de Francia. 
4 1 4 1 P A Z DE VERVINS (1598).—El cansancio y los 
enormes dispendios de la guerra entre Francia y España 
eran sobrados motivos para apetecer la paz; mas n i el acha-
coso Felipe I I , n i Enrique I V , que necesitaba poner órden 
y concierto en un Reino que llevaba tantos años de anar-
quía, querían dar el primer paso, cuando por mediación del 
Pontífice Clemente V I I I se ajustó la paz de Vervins, cuyoá 
principales capítulos fueron: la ratificación de la paz de 
Cateau-Cambresis; olvido de todo lo pasado; alianza, amis-
tad y buena correspondencia para lo futuro; libertad de los 
prisioneros de guerra de ambas partes, y mutua rest i tución 
de plazas, en lo cual salió muy ventajoso el francés. 
4 4 1 8 . EL ARCHIDUQUE ALBERTO Y LA PRINCESA ISABEL 
CLARA EUGENIA, CONDES DE FLANDES.—Influyó mucho en 
la paz de Vervins el pensamiento que ya tenía Felipe I I de 
transferir la soberanía de los Países Bajos á su hija más que-
rida, Isabel Ciara Eugenia, á quien tenía determinado casar 
con el archiduque Alberto, por más que fuera para él un 
sacrificio separar de su corona unos Estados que á su padre 
y á él les habían dado preponderancia sobre todas las po-
tencias de Europa. Pero como los flamencos, distantes de 
España, con leyes, usos, costumbres é idioma diferente, 
jamás estarían sinceramente unidos á España; como que-
rían un soberano propio y que viviera entre ellos; y como 
más de treinta años de lucha probaban bien que era teme-
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ridad subyugarlos por la fuerza, el anciano monarca, viendo 
su quebrantada salud y con un heredero que por otra parte 
no parecía ser el más á propósito para sustentar tan distan-, 
tes dominios, firmó el acta de abdicación de la soberanía de 
los Países-Bajos en favor de su hija Isabel y de su futuro 
esposo el archiduque Alberto, con la» cláusulas siguientes: 
que si la soberanía recaía en hembra, casaría ésta con el 
Key de España ó su heredero; que los sucesores de la infan-
ta no contraer ían enlace sin consentimiento del monarca 
español, so pena de volver los Estados al dominio de Espa-
ña; que los nuevos soberanos impedirían á sus subditos el 
eomercio de las Indias; que no permit i r ían el ejercicio de 
otra rel igión que la católica; y que de no cumplirse cual-
quiera de estas condiciones volvería la soberanía de Flan-
des á la corona de España. Remitida el acta al archiduque 
y presentada á las provincias meridionales sometidas á Es-
paña, la aceptaron con la mayor alegría; mas no así las pro-
vincias unidas, que viendo eran tratadas y quedarían no 
como Estado independiente, sino oomo feudo de España, lo 
recibieron como un artificio de Felipe I I y persistieron en 
defender su libertad contra la dominación del archiduque. 
4L4L9, ENFERMEDAD Y MUERTE DE FELIPE I I .—Hacía más 
de veinte años que le aquejaba la gota, herencia funesta de 
su padre, que en los ú l t imos siete años de su vida se des-
arrolló con intensidad, complicándose en los dos postreros 
eon una fiebre ética que le iba consumiendo, hasta el punto 
de tener que conducirle á todas partes en una silla. A oon-
secueneia de ta l estado se le manifestó un humor hidrópi-
co, que le fué hihdhando las piernas y el vientre, formán-
dose en los dedos mul t i tud de llagas muy dolorosas. 
En¿tan*triste'y¡fatal si tuación quiso que le llevaran al 
Escorial, donde se agravaron sus padecimientos. Allí se 
preparó para todo lo que pudiera sobrevenir con una con-
fesión general; mas en medio de aquel cuadro miserable de 
sus dolencias resaltaba el alma vigorosa, señora de aquel 
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cuerpo que se disolvía. Su único consuelo le hallaba en la 
religión, buscando su alivio en las cosas santas, y lo que es 
más de admirar todavía, dictaba algunas disposiciones de 
gobierno temporal, que comuni«aba á Mora, su ministro y 
secretario ínt imo. Pedida y obtenida la bendición del Padre 
Santo y conociendo que se le iba apagando la vida, pidió 
con voz semi apagada también que se le administrara la Ex-
tremauneion, mandando llamar al príncipe su hijo, á qui,»n 
dijo: He querido, hijo mió, que os halláreispresente á este asta 
¡m'a que veáis en qué para todo. Desde aquel día dejó el mo-
narca de entender en los negocios temporales del Reino, 
consagrándose enteramente á los de su alma. 
Dos días antes de morir hizo llamar al Príncipe y á la 
Infanta sus hijos, despidióse tiernamente de ellos, y con ; 
voz casi exánime les exhortó á perseverar en la fe y á con-
ducirse con prudencia en el gobierno de los Estados que les 
dejaba. A l día siguiente dieron los médicos á Mora la des-
agradable comisión de anunciarle que se acercaba por nao • 
mentos su i l l t ima hora. No alteró al moribundo la noticia; 
oyó devotamente la exhortación del arzobispo de Toledo; 
hizo la pretestacion de la fe; mandó que le leyeran la pasión 
de Jesucristo según San Juan; y después de oír la reco-
mendación del alma, haciendo un pequeño estremecimien-
to, aquella alma tan fuerte y enérgica abandonó el cuerpo, 
ya deshecho, el 13 de Setiembre de 1598 á los setenta y un 
años de edad y á los cuarenta y dos cumplidos de reinado. 
Así acabó su vida aquel soberano, que desde el mismo 
retiro en que murió había hecho estremecer muchas veces 
con su cabeiza y con su pluma las regiones de dos mundos, 
y llevado en su mano los complicadísimos hilos de la políti-
ca y de los intereses de veinte Estados distintos. 
|De su primera mujer Doña María, hija de Juan I I I , rey 
de Portugal, tuvo al desgraciado príncipe Don Carlos. De 
la segunda, que fué María Tudor, reina de Inglaterra, no 
tuvo sucesión. Casó en terceras nupcias con la princesa 
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Isabel, hija de Enrique I I , rey de Francia, de la cual tuvo 
las infantas Doña Isabel Clara Eugenia, que, como acaba-
mos de ver, fué condesa de Flandes, y Doña| ,Catalina, que 
fué esposa de Carlos Manuel, duque de Saboya. De su cuar-
ta mujer. Doña Ana de Austria, bija del Emperador Maxi-
miliano I I , tuvo varios infantes, que murieron de corta 
edad, y á Felipe I I I , que le sucedió en el trono. 
CARÁCTER DE FELIPE II.—Este Key, uno de los 
más célebres de su siglo, ha sido objeto de los juicios más 
encontrados; pues en tanto que los Pontífices le llamaron 
el brazo derecho de ¡a cristiandad, los protestantes le apelli-
daron demonio del mediodía. 
Como adalid y campeón del catolicismo no puede negar-
se que á él se debió la conservación de la fe, no sólo en Es-
paña é Italia, sino también en Francia y en Flandes; 
defendió á Malta, antemural de la cristiandad, con un so-
corro oportuno que la salvó de manos de los turcos; y la 
victoria de Lepanto, destruyendo el poder marí t imo de 
los otomanos, libertó para siempre á I tal ia del temor de 
una invasión de parte de aquellos bárbaros, temor que 
siempre tuvo en sobresalto á Roma desde la toma de Cons-
tantinopla por Mahomet I I . Las guerras que sostuvo con-
tra los holandeses, ingleses y franceses, así como con los 
protestantes de Alemania, prueban su celo por la conserva-
ción de la fe católica. Aunque fueron invadidas muchas ve-
ces sus colonias por los piratas de Inglaterra; aunque la 
reina Isabel dió auxilio á los holandeses rebelados, no le 
hizo, sin embargo, la guerra hasta que cayó la cabeza de la 
infeliz María Estuardo, en la cual cifraba Roma la esperan-
za de conservar la fe en Escocia y en Inglaterra. La adhe-
sión de Felipe I I á la Liga católica de Francia y los sacrifi-
cios que por ella hizo, fueron siempre disminuyendo á pro-
porción que se disminuía la probabilidad de que aquella co-
rona recayese en un príncipe calvinista. 
Considerado como Rey de España, su gran figura domi-
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na de tal suerte todo su reinado, que al leer los historia-
dores parece no distinguirse otra influencia, otra persona-
lidad, otra cabeza que la suya; y sin embargo, no era así, 
n i podía serlo; pues se auxiliaba de la inteligencia, de la 
actividad y hasta de las pasiones de los demás, valiéndose 
de sus consejos, buscándolos y dejándolos producirse con 
libertad y desplegar su talento en lo m á s ín t imo del gobier-
no del Estado. En la mul t i tud inmensa de negocios que le 
ocupaban en Inglaterra, en Flandes, en Francia, en Italia, 
en Turquía , en Africa, en las dos Américas , en Asia y en 
los diferentes Reinos de la Península , era imposible no 
abandonar á otros el pormenor y la ejecución de lo resuel-
to; pero aun así j amás separaba la vista de las empresas, 
jamás abandonaba la suprema dirección de ellas. Antes 
bien, iba en esto más lejos de lo debido, engolfándose fre-
cuentemente en los m á s minuciosos detalles de gobierno y 
de administración, y admira hoy á los que en los archivos 
y procesos de aquel tiempo leen sus decretos, sus cartas, 
notas y minutas, escritas las m á s de su puño y letra, y las 
que no, enmendadas y corregidas de la misma manera. Esto 
no se podía realizar sino con una aplicación constante y un 
trabajo asiduo y penoso. E l oficio de Rey, como él solía de-
cir, era así muy trabajoso, y no se puede negar que Feli-
pe I I llenaba completamente su oficio. 
Su actividad era grande; tan grande como la de su pa-
dre; sólo que en Cárlos V la actividad se convertía siempre 
en acción y ejecución exterior; en Felipe en dirección y en 
ejecución, por decirlo así, interior. Cárlos sobresalía princi-
palmente como hombre de hecho; de aquí sus continuos 
viajes, sus batallas y grandes empresas, dirigidas personal-
mente por él. Felipe, al contrario, sobresalía principalmen-
te como hombre de gobierno y de dirección, y le fatigaba 
la acción y la ejecución de sus grandes proyectos, que en-
comendaba siempre á sus generales y hombres de Estado; 
al principio de su reinado se encerró en España y de ella no 
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volvió á salir. Cuando la edad y las enfermedades impidie-
ron al padre la acción y la actividad personal, se creyó i n -
út i l y se anuló retirándose á l a soledad del claustro; el hijo, 
en cambio, aquejado de la edad y de las enfermedades, no 
abandonó por eso la dirección suprema de la monarquía; la 
gota impedía al padre los viajes y las batallas, pero no i m -
pedía al hijo, al ménos en la misma proporción, los trabajos 
de Consejo y de Grabinete. Carlos V estimaba m á s á los 
hombres de guerra; pero los eclipsaba con su valor y proe-
zas. Felipe I I , al contrario, les tenía poco afecto; pero bri-
llaban m á s , porque obraban solos. Los hombres de consejo 
y de gbbierno, al revés, por grande que fuese su mérito y 
áun su influencia, eran casi completamente oscurecidos por 
Felipe, que con un tino singular los dominaba á todos, ha-
ciendo pasar siempre como concepciones propias sus dictá-
menes y opiniones, á lo que contribuía en gran manera el 
misterioso secreto que en todo se guardaba. Carlos, en fin, 
fué un genio cosmopolita, y Felipe un monarca eminente-
mente español, identificado con su siglo y con lo que era, 
con lo que pensaba y con lo que quería su nación. 
Aunque de una estatura ménos que mediana, reinaba 
en su persona un aire de majestad, que realzaba también 
su modo de vestir elegante al par que. sencillo. Su presen-
cia era grave; pero recibía con afabilidad y oía atentamente 
á los que daba audiencia. Nunca se enfadaba dijéranle lo 
que dijesen. Comunmente no miraba á su interlocutor, 
manteniendo los ojos bajos ó paseándolos vagamente, y 
hablaba tan bajo, que algan embajador no pudo entenderle 
casi nada en la primera audiencia que eon él tuvo. Sus res-
puestas eran en general precisas y graciosas, acompañán-
dolas por lo común de una amable sonrisa; pero esquivaba 
el decidir ó comprometerse en las peticiones que se le ha-
cían con el fin de tomarse tiempo para examinarlas ó ha-
cerlas estudiar por sus ministros. Era reservado sobre todo 
en sus comunicaciones con los soberanos extranjeros ,áquie-
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nes invitaba, casi siempre á que le enviaran memorias 6 
notas acerca de los asuntos de que venían á hablarle. Cuan-
do estaba en Madrid concedía audiencias á cuantos la pe-
dían: al i r de su cámara á la capilla, donde todos los días 
oía misa, al salir de la capilla para i r á comer, y en fin, al 
volver á su cámara después de haber comido, recibía todos 
los memoriales que le entregaban, y si alguna persona ma-
nifestaba deseos de dirigirle la palabra, se detenía para es-
cucharla. La delicadeza de su complexión le obligaba á cui-
dar mucho de su salud; pero en su corte no había persona 
que cumpliese con mayor exactitud sus deberes religiosos. 
Sus pasatiempos eran tranquilos; pues las fiestas y los es-
pectáculos tenían para él poco atractivo. Lo que le gustaba, 
y esto era hasta cierto punto una necesidad de su natura-
leza, era el campo, la soledad: así es, que muchas veces 
salía de improviso de Madrid para i r unas veces al Pardo, 
otras á Aranjuez, y principalmente al Escorial, cuando hizo 
levantar aquel suntuoso monasterio. Allí no tenía sino un 
corto número de criados, no recibía á los embajadores ex-
tranjeros, sino en casos extraordinarios y urgentes, y no se 
entendía con sus propios ministros sino por escrito. Sería, 
sin embargo, un error el creer, que iba á buscar descanso 
á aquellos sitios reales; léjos de eso, trabajaba aún más que 
en su palacio de Madrid. Tenía bufones con los que á ve-
ces se divertía en su cámara, y por medio de ellos, que se 
metían por todas partes, se enteraba de cnanto pasaba en 
la corte. Eran tales los miramientos y cariño con que tra-
taba á su esposa Isabel de Valois, que ésta escribía á su 
madre diciéndola que era la mujer más feliz del mundo. Se ha 
censurado la poca liberalidad de este monarca diciendo que 
era económico hasta la mezquindad; pero no invert ía sus 
ahorros en sus gastos personales, sino en bien de la nación, 
pues su casa más bien parecía la de un pobre hidalgo que 
la de un gran rey, y si las paredes de su palacio se cubrían 
en invierno con tapices, era más bien por el frío que por 
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ostentación. En el gobierno de sus Estados no siguiá el 
mismo sistema que el Emperador su padre, el cual había 
tenido siempre un ministro encargado de la principal di-
rección de los negocios, pues Felipe no quiso tener sino 
consejeros que le dieran su parecer, cuando tuviera á bien 
consultarles, y en las cosas de que juzgara oportuno darles 
conocimiento, reservándose el dictar por sí mismo sus de-
terminaciones á sus secretarios, con los cuales despachaba 
directamente. Pocos soberanos podrán citarse que hayan 
trabajado tanto como él en su gabinete: los despachos de 
sus embajadores y vireyes, las comunicaciones de sus m i -
nistros, las consultas de los consejos, los memoriales é 
instancias de los particulares, todo lo leía y anotaba de su 
puño y letra, revisando y corrigiendo hasta las minutas de 
sus secretarios. Formaba una de las bases de su sistema 
político el cuidado de mantenerse en paz con sus vecinos, 
y sí veía con disgusto toda alteración del órden de cosas 
existente en la cristiandad. Había un punto, que era el ob-
jeto preferente de sus atenciones, y este era el manteni-
miento en toda su pureza y en toda su integridad del dog-
ma católico y de la autoridad de la Santa Sede, pues ani-
mado á favor de la religión con un celo que rayaba en 
delirio, se tenía por el escudo de la Iglesia en una época en 
que se veía ésta atacada por todas partes, y el mismo San 
Pío V le llamaba única columna y ftmdamento de la religión, 
ESTADO INTELECTUAL DE ESPAÑA EN EL SIGLO XVI. 
¿ I S ' l . CAUSAS DEL DESARROLLO LITEBAEIO EN" ESTE SI-
GLO,—Es una ley histérica que el período de mayor engran-
decimiento y gloria de un Estado, lo es también el de su 
mayor apogeo para su literatura, y esto sucedió á España 
en el siglo x v i . Favorecieron no obstante este movimiento 
intelectual las escuelas públicas establecidas anteriormen-
te, famosas algunas, y dotadas de insignes y doctos profe-
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sores; el arte maravilloso de la imprenta, bastante adelan-
tado, aunque nuevo, y el renacimiento de la literatura 
clásica en tiempo de los Reyes Católicos. Secundábanle 
también el continuo trato y comunicación política, mili tar 
y artística con la culta Italia, una gran parte de la cual es-
taba en poder de España, mientras el resto era teatro de nues-
tras negociaciones y campo de nuestros hechos de armas. 
¿ f t S S . PROGRESOS DE NUESTRA LENGUA.—Las dilatadas 
adquisiciones y remotas conquistas del Emperador, cuyas 
banderas se tremolaron en las cuatro partes del mundo á 
la sazón conocidas, extendieron é hicieron casi universal 
la lengua española, que á la muerte de los Reyes Católicos 
acababa de salir de su adolescencia para pasar con visibles 
progresos a l a edad v i r i l . Los ingenios se despertaron, y las 
ciencias resucitaron con este flujo y reflujo de viajes, con-
quistas y opiniones. E l estudio de las lenguas sábias y la 
lectura de nuevas obras, que se habían facilitado con los 
progresos de la imprenta, enriquecieron el idioma castellano 
para aventajarle á todos los vulgares en la abundancia y 
variedad; y el cultivo de las humanidades le dieron después 
aquella pureza y corrección que necesitaba para no ceder á 
ninguno en elegancia. Esta hubiera a ú n subido más tem-
prano al mayor grado de su perfección, si el gusto y cos-
tumbre de tratar las ciencias en lengua vulgar hubiera 
tenido en España más secuaces é imitadores. Por esto en 
los escritos de este glorioso reinado se advierte muchas 
veces cierta dureza en la frase y alguna aspereza en la 
dicción, es decir, poca redondez en erper íodo y poca flui-
dez en la expresión, de cuya dulzura debía nacer la armo -
nía que no adquirió hasta el reinado de Felipe I I . Sin em-
bargo, por lo que respecta á la majestad, energía, brío y 
sencillez, la locución de los escritores del tiempo de Cár-
los V nada tienen que envidiar á la que usaron los que flo-
recieron en los tiempos posteriores, pues á ninguno de 
ellos ceden en gravedad y vigor, y á muchos son superio-
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res en solidez y precisión. Si el imperio del gran Car-
los V fué la edad gloriosa de la feliz restauración de las 
letras y del idioma castellano, el reinado del poderoso 
Felipe I I dió su nombre al siglo x v i , no solo por la gran-
deza de los Estados, esplendor de las conquistas y fama de 
los capitanes, sino t ambién por la excelencia y número de 
los elocuentes escritos, que bajo su amparo florecieron; 
pues parece que entonces andaban á porfía el ingenio y el 
valor para sostener la dignidad y gloria de los españoles 
sobre todos los demás pueblos de Europa. La lengua cas-
tellana á la gravedad, nervio y sencillez de su clara y ma-
jestuosa dicción, envidiada dé los demás idiomas vulgares, 
añadió dulzura, n ú m e r o y armonía. La gravedad y magni-
ficencia de las obras de aquel tiempo comunicaron al estilo 
un carácter varonil, sério sin aridez, y elegante sin afemi-
nación; pues la elocuencia nacía de la sencillez y vigor de 
la expresión y de la propiedad de las palabras, comenzando 
desde entonces la lengua española á mostrarse sublime y 
afectuosa en la pluma del místico contemplador, y en la del 
historiador noble y robusta. 
4 5 3 , LA POESÍA LÍRICA.—Una de las grandes innova-
ciones que sufrió la poesía castellana por efecto de la co-
municación y trato de las dos penínsulas italiana y españo-
la, fué la adopción de las formas de la italiana, á que se 
halló prestarse casi tanto nuestra lengua como la suya. 
Boscan introdujo el soneto y otras composiciones de verso 
endecasílabo, que su amigo el fluido Garcilaso cultivó y 
perfeccionó. E l impulso dado por este valeroso capitán de 
Carlos V , fué seguido por otros aventajados ingenios, entre 
los cuales descuella la dulce y venerable figura de Fr . Luis 
de León, que supo hermanar la sencillez con la elevación, 
la modestia con la grandeza, y la sublime naturalidad con 
un tinte apacible, eco fiel de la v i r tud de su autor. La nece-
sidad de tratar asuntos de diferente naturaleza, y el deseo de 
sobresalir por nuevos caminos, produjo una escuela, que 
CASA DE AUSTRIA 559 
apartándose ya de la sencillez pr imit iva, buscó la pompa, 
la armonía y la magnificencia en.la versificación. E l verda-
dero creador de esta escuela fué Fernando de Herrera, l la-
mado el Divino, hombre de fogosa imaginación, de altos 
pensamientos y de una instrucción vast ís ima. 
ESCRITORES MÍSTICOS.—En un pueblo eminente-
mente religioso como el nuestro, no era posible que los 
poetas tratasen solo de asuntos profanos. Además de Fray 
Luis de León, cuya alma tierna y afectuosa parecía nacida 
para esta especie de composiciones, cultivaron este género 
San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús ; dos genios 
místicos en quienes la inteligencia y el corazón, la profun-
da contemplación de las cosas celestiales y el ardoroso amor 
hacia Dios, se dieron beso de paz, teniendo España la hon-
ra de haberlos producido y amamantado á sus pechos á 
un mismo tiempo. Pertenecen igualmente á este grupo 
Fr. Pedro Malón de Chaide, discípulo de Fr. Lu i s de León, 
y Fr. José de Sigüenza, recomendable por su buen gusto. 
En la prosa al maestro Juan de Avi la , llamado el Apóstol 
de Andalucía, que asombró y edificó á España con sus fer-
vorosas y elocuentes predicaciones en los ú l t imos años del 
reinado de Carlos V , sucedió su amigo y discípulo Fray 
Luis de-Granada, príncipe d é l a elocuencia sagrada espa-
ñola, en cuyos escritos resplandece la claridad, sencillez y 
propiedad, hermanadas con el número , la fluidez y la gran-
diosidad de las c láusulas . 
4L5»!», HUMANISTAS.—Uno de los sabios que más lus-
tre dieron á España en este siglo, como humanista y como 
filósofo, fue el valenciano Luis Vives, cuya erudición y buen 
juicio, al par que la acertada crítica que campean en sus 
obras, hicieron su nombre célebre en Europa, siendo justa-
mente considerado como uno de los principales restaurado-
res de las letras. Sobresalió igualmente el extremeño Fran-
cisco Sánchez de las Brozas, más conocido por el Brócense, 
docto humanista que publicó varios y excelentes tratados 
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de gramát ica latina y griega, de retórica y de dialéctica. 
-456* TEÓLOGOS y JURISTAS.—Basta recordar en globo 
los ilustres prelados, insignes teólogos y sábios juriscon-
sultos españoles que ilustraron con su saber la ilustre 
asamblea del Concilio de Trento, asombrando al mundo con 
su erudición y sabiduría, para comprender hasta qué punto 
se cultivaron estas ciencias en España durante el siglo x v i ; 
pues nada era m á s natural en un tiempo en que las dispu-
tas y contiendas religiosas producidas por los reformadores 
protestantes traian agitada la cristiandad, preocupaban 
todos los ánimos y liacían necesario que los talentos espa-
ñoles se consagraran con preferencia á los estudios teold-
gico-canonicos, para defender con éxi to la pureza del dog-
ma católico en las controversias provocadas por los inno-
vadores. Los jesuí tas Lainez, Salmerón, Sánchez y Molina, 
el maestro Melchor Cano y el dominico Fr . Bartolomé de 
Carranza, arzobispo de Toledo, se distinguieron como teó-
logos. Como jurisconsultos brillaron Alpizcueta, los dos 
Covarrubias, Diego y Antonio, y el arzobispo de Tarragona 
D. Antonio Agust ín con otros insignes juristas, que sa-
lieron en aquel siglo de las Universidades de Alcalá y de 
Salamanca, y fueron después á honrar las escuelas de Bo-
lonia y Par í s , brillando además en las asambleas eclesiásti-
cas de Trento y de Eoma ó en las cortes de Inglaterra, de 
Francia y de Alemania. Por úl t imo, uno de los m á s emi-
nentes literatos y de los más sábios doctores que concu-
rrieron al Concilio de Trento y colocaron allí más alto el 
nombre español, fué el célebre Arias Montano, más cono-
cido en la república de las letras por su famosa edición de 
la MUia, Polyglota Aniuerpieme, Regia ó Plantiniana^ que 
bajo su dirección se hizo en Amberes por especial encargo 
que para ello recibió de Felipe I I , por haberse agotado ya 
los ejemplares de la Complutense del Cardenal Cisneros. 
45HISTORIADORES.—Con Hernando del Pulgar, se-
cretario y consejero de los Reyes Católicos, se cierra la serie 
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de los cronistas y la historia toma otro carácter , aparecien-
do la historia general de España elevada á una altura de 
que no lia pasado en siglos enteros, sintie'ndose tanto la 
necesidad que ya había de ella, que las Cortes de Castilla 
pidieron al Emperador se dotase convenientemente al ca-
nónigo de Zamora Florian de Ocampo, para que pudiera 
dedicarse con desembarazo á esta gran tarea. Continuó su 
obra el sabio cordobés Ambrosio de Morales, que le suce-
dió en el empleo de cronista general. Por el mismo tiempo 
el vizcaino Esteban de Garibay, generosamente premiado 
por Felipe I I , escribió la crónica m á s completa que se ha-
bía publicado hasta entónces; pero á su trabajo le faltaba 
mucho para llenar las condiciones de una historia general. 
Esta gloria estaba reservada al jesuíta Juan de Mariana, 
que valiéndose de todo lo que anteriormente se había p u -
blicado, acertó al fin á componer un verdadero cuerpo de 
historia y á satisfacer la necesidad que en este importante 
ramo de la literatura se estaba sintiendo en nuestra p á -
tria, llevándola á cabo de la manera más cumplida que hu-
biera podido hacerse en aquella época. 
4 I S S . LAS BELLAS ARTES.—Lá razón que había para 
comunicarse y trasmitirse á los españoles la afición, el 
gusto, la cultura y el espír i tu de la literatura italiana, le 
había también respecto de las bellas artes, en que no era 
aquel país menos aventajado y excelente. Aquellos palacios 
decorados por las obras maestras de Leonardo de Vinc i , 
de Miguel Ángel , de Rafael, del Ticiano y de Correggio, 
los estudios y talleres de aquellos grandes artistas fueron 
otros tantos tesoros de que se aprovecharon los pintores, 
escultores y arquitectos de España para formar su gusto, 
adquiriendo conocimientos, que traídos después á España, 
sirvieron para fundar m á s adelante escuelas propias, que 
comienzan por ser de imitación y acaban por producir una 
vigorosa originalidad. E l verdadero museo y la más fiel 
expresión no solo del estado de las bellas artes, sino de las 
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iámm y sentimientos de an fundador y de su nació q en 
aquel siglo, es el monasterio del Escorial, rey de los mo-
numentos españoles. Todo en él se presenta nacido de una 
id»a al t ís ima é inmensa como el Catolicismo; todo aparece 
ordenado en su. abrumador conjunto y en los más insigni-
ficantes pormenores como en la yasta y metódica mente 
át l rey los cuidados de la monarquía , todo uno en la mul-
tiplicidad como era su acción, todo majestuoso en la sen-
cillez como su carácter. Un sábio arquitecto español, pero 
amamantado en Roma en las escuelas de los más célebres 
artistas y con el estudio de sus grandiosas fábricas, Juan 
Bautista de Toledo, tuvo el encargo de dar cuerpo á la su-
blime concepción de Felipe I I y á su ferviente deseo de 
erigir á su invicto padre un sepulcro, un trofeo á la victo-
ria de San Quint ín , y á sus graves pensamientos un lugar 
de oración y retiro, donde se le anticipara la paz de la tum-
ba y se le preparase un feliz descanso. No hubo de llorar la 
obr» su orfandad cuando mur ió Toledo (1567), pues halló 
em el asturiano Juan de Herrera, su discípulo, tan feliz, 
hábi l y constante continuador, que vulgarmente le reco-
noce por padre. Entre las obras reales confiadas á su d i -
rección, cifró en el Escorial su gloria y sus desvelos, y tan-
tas y tales eran sus atenciones, que el monarca de ambos 
mundos despachaba con él, como con su ministro, dos veces 
por semana. En pos de Herrera figuraba un humilde lego 
de la orden, Fr. Antonio de Villacastin, diligente obrero 
al par que hábi l . instrumento do las grandiosas miras de 
D. Felipe. Apenas habrá otro edificio en que se haya retra-
tado y simbolizado con mayor fidelidad la época y el hom-
bre que lo concibió. La religión es quien anima sus ma-
cizas formas; pero no ya lanzándose á las alturas de ojiva 
en ojiva como una tierna y sublime aspiración, no ya r i -
sueña y adornada de bellas tradiciones cual de místicas 
esculturas y aéreos calados, no ya desprendiéndose del suelo 
como sostenida maravillosamente por la fé y atenta solo á 
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sus eternos destinos, sino asentada anchamente sobre la 
tierra, robusta y profundamente cimentada como prepa-
rándose á deshechas tempestades, identificada con el trono 
y amparada con toda la fuerza del poder humano, rígida 
en sus ornatos, austera en su pompa, desplegando ostensi-
blemente su unidad y jerarquía . 
-JLSfl. SAKTOS.—Bien puede llamarse esta época el s i -
glo de los santos y el siglo de oro de la Iglesia de España, 
pues ninguna iglesia particular podrá competir con la nues-
tra en el siglo x v i , que no sólo reformaba los institutos 
antiguos, sino que daba á la Iglesia general otros nuevos 
y los colmaba de santos. Figuran á la cabeza de ellos San 
Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesúg; 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz, reformadores del 
Cármen; San Juan de Dios, que tocado en el corazón por 
sermones del venerable Avila, se convirt ió, instituyendo los 
Hermanos de la Caridad; San Pedro de Alcántara , reforma-
dor de los franciscanos descalzos, y otros muchos religio-
sos y seglares, obispos, clérigos y hasta simples fieles, pues 
las costumbres de los españoles ea aquel siglo fueron su-
mamente puras, siendo religiosísimos los monarcas, y de-
chados de v i r tud y de generosidad cristiana los guerreros 
más ilustres: D . Juan de Austria, el gran duque de Álba, 
Eequesens, el gran marqués de Santa Cruz, y m á s a ú n 
Alejandro Farnesio, duque de Parma. 
FELIPE llí. 
(1598—1621), 
4 l € » 0 , Su CARÁCTER.—Este reinado, que es tina época 
de esíaciommienío, mas no de decadencia para la monarqum 
española, se divide en dos períodos casi iguales. Elprimero, des-
de el advenimiento del monarca (1598/1 hasta la tregua de doce 
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afws (1609J, comprende el principio de la omnímoda privanza 
del duque de Lerma,, con su desastrosa administración, compen-
sada en el Milanesado con la MMlpolítica del conde de Fuentes; 
la poco afortunada expedición á Irlanda, y la paz con Inglaterra; 
y tiene por centro las guerras de Flandes, donde al desastre de 
las Dunas se sigue el gloriosísimo sitio de Ostende, y en fin 
de él la tregua, después de las ventajas oh tenidas por el animoso 
marqués de Espinóla. En el segundo, desde la citada tregua 
hasta la muerte del monarca (/1621/', son expulsados los mo-
riscos, y la actividad se concentra en Ital ia, donde á la gtierra 
del Monferrato, sigue la ocupación de la Valtelina; y después 
de la caída de Lerma, comienza la intervención de España en 
la guerra de Treinta Años. 
A.—Desde pr inc ip io de su reinado hasta la t regua de 
doce a ñ o s . 
41© 1.* PRINCIPIOS DEL REINADO DE FELIPE m.—La in-
mensa monarquía de Felipe I I i , atacada en todos los mares 
por los holandeses, ingleses, turcos y berberiscos, y ame-
nazada por Francia, á la que gobernaba entonces un héroe, 
cayd en manos de Felipe I I I , jdven de veinte y un años, 
de natural t ímido, de frías pasiones, de fácil imaginación 
y casto, limosnero y devoto, prendas que le hicieron merecer 
i Era entonces la más dilatada que haya habido en el mundo, 
pues además délos reinos de la Península, se componía del Rosellon, 
Nápolee, Sicilia, Milán, Cerdeña, los Países Bajos, el Franco Con-
dado, las Baleares, Canarias y Terceras; de las plazas españolas ó 
tributarias de la cosía septentrional de Africa; de Méjico, el Perú, el 
Brasil, Nueva Granada, Chile, y las provincias de Paraguay y la 
Plata; de Guinea, Angola, Benguela y Mozambique, donde tenían 
grandes establecimientos los portugueses; de los reinos de Ormuz, 
Goa y Camboya, la costa de Malabar, Malaca, Macao y Ceilan; las 
Molucas, las I1 ilipinas y todas las Antillas. Y aún cuando la población 
no fuese tanta cerno á tan extensos países correspondía, llegaba á 
nueve millones en sólo los reinos de Aragón y Castilla, y era nume-
rosa en Portugal, Flandes, Italia y las colonias, pobladas en pocos 
años de españoles. 
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el t í tulo de Piadoso; pero que si era afable, franco y cle-
mente, carecía del talento, de la capacidad, de la firmeza de 
carácter y de otras dotes necesarias para el que ha de regir 
un grande imperio f; y así entregó las riendas del gobierno 
á su valido Don Francisco de Sandoval2, marque's de De-
nla, á quien hizo después duque de Lerma; hábi l cortesano, 
pero de muy mediana capacidad para el gobierno, con quien 
da principio la serie de vergonzosos favoritos, que encar-
gados de las riendas del gobierno durante los reinados de 
los tres úl t imos monarcas de la Casa de Austr ia , dejaron 
que los ocultos males de la monarquía saliesen á la faz del 
mundo y que llegaran á ser irremediables. Sin embargo, 
la monarquía se sostuvo en este reinado por las tradiciones 
de los tres anteriores, y por lós grandes hombres de Estado 
y de guerra que aún quedaban de la escuela del duque de 
Alba, del marqués de Santa Cruz, de Alejandro Farnesio y 
de Felipe I I . Por esto la época de Felipe I I I fué estaciona-
ria para la monarquía española, mas no decayó de su i m -
portancia é influencia. 
f^9S?é GOBIERNO INTERIOR.—El privado alejó del lado 
1 A pesar del esmero con que Felipe I I había procurado dar á su 
hijo y futuro sucesor en el trono una educación correspondiente á la 
alta dignidad á que estaba llamado; no obstante los esfuerzos que 
hizo para inspirar desde sus más tiernos años vigor y actividad á su 
alma; por más que le nombró, cuando hubo llegado á la pubertad, 
presidente de un Consejo de Estado, donde se examinaban dos veces 
por semana los negocios más importantes de gobierno y de adminis-
tración, con la obligación de informarle de todo lo que se acordara y 
decidiera, con las razones en que se fundase, para que fuera así en-
tendiendo en los negocios püblico's, el Príncipe r o dió nunca su pare-
cor, ni supo hacer relato alguno á su padre, el cual jamás logró co-
rregir su carácter indolente, ni tuvo nunca muy favorable idea de 
su capacidad y aptitud, no desconociendo su poco apego á los nego-
cios y su mucha flojedad para manejar las riendas del gobierno, ex-
clamando en sus últimos días, que temía le habían de gobernar. 
2 Era este persenaje ambicioso, desconfiado y suspicaz, poco afa-
noso de cuidar de la hacienda propia y largo en recoger la agena: 
acostumbrado á los medios pequeños y á las pequeñas cues tiones, no 
acertó á remediar uño sólo de los males de la monarquía, ni hizo más 
que empeorarlos, al tiempo mismo que favorecía su casa y persona 
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del rey á su preceptor D. García de Loaisa, arzobispo de 
Toledo, y al inquisidor general D . Pedro Portocarrero, y 
muertos ambos, puso en su tio Don Bernardo de Sandoval 
entrambas dignidades. Los ministros de Felipe I I , hombres 
todos ellos experimentados en los negocios, fueron aleja-
dos de la cdrte con pretextos más ó menos honrosos, y en 
su lugar entraron deudos del privado. Dio éste-en el arte 
sobradamente cultivado más adelante de repartir los em-
pleos públicos por salario y paga de los servicios que á su 
persona se prestaban, y así llenó con sus deudos y hechu-
ras todos los vireinatos y puestos de importancia. Después 
comenzó á venderlos, é introdujo áun la dañosa costumbre 
de conferirlos por gracia ó venta antes de que vacasen, con 
lo cual comenzaron á verse en cada cargo dos dueños, el 
que lo desempeñaba y otro que esperaba á que éste muriese 
para disfrutar de tan extraña mercancía; y así comenzó la 
corrupción, que á tan lastimosos extremos llegó m á s ade-
lante. A ejemplo de su principal, los secretarios y ministros 
que le sonrían, y señaladamente D. Rodrigo Calderón, que 
de paje suyo llegó hasta á hacerse dueño de su confianza, 
comenzaron á vender cuanto pasaba por sus manos. Como 
lo» Consejos del reino, á cuyo cargo estaba la administra-
ción de los negocios públicos y la gebernacion de las pro-
vincias, comenzaron á estorbarle por el respeto que inspi-
raban y la noble entereza de los magistrados que solían 
componerlos, empezó á emplear el funesto sistema de jun-
tas particulares formadas para resolver todos los negocios 
en que tenía interés el favorito, compuestas de individuos 
sacados y escogidos en todos los Consejos de entre sus 
criaturas, y los magistrados, pocos aún, que por flaqueza ó 
infamia estaban á su devoción ó mandato. No satisfecho 
aún con tal cúmulo de poder y con tanta independencia, 
puso impedimentos á la comunicación antes libre de la fa-
mi l ia real. Con tal motivo se ofendió la anciana emperatriz 
María, hermana de Felipe I I , que estaba en Madrid en un 
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convento, y mostró su desagrado de tal suerte, que por 
huir de ella se trasladó la córte á Valladolid (1601), donde 
estuvo cinco años; y la audacia del privado llegó hasta 
despachar desde su casa con sus secretarios y ministro» 
particulares, haciendo de ella archivo de todos los papeles 
importantes y de todas las solicitudes, disponiendo del Es-
tado á su antojo, mientras qae el rey en su palacio no hacía 
más que practicar bien y minuciosamente sus devociones. 
Era preciso ante todo organizar la Hacienda, obra á q»e 
había consagrado sus úl t imos años Felipe I I , aunque no 
con mucho éxito por las circunstancias que le acosaron; 
mas eran malos principios el invertir en las fiestas que se 
hicieron en Valencia para recibir á la reina Doña Marga-
rita, que vino allí de Italia á reunirse con su esposo, «n 
millón de escudos V q u e hacían falta en Flandes y en otras 
partes para atender al ejército y armada, y aun para pagar 
los préstamos y deudas, que cuanto más se aplazaban tanto 
más consumían las escasas rentas de la monarquía . Tal 
despilfarro contrastaba con la pobreza del país, y sobre 
todo de Castilla, que ne podía llevar el peso de los tributos. 
4 6 3 . EL CARDENAL ANDREA GOBERNADOR DE FLAN-
DBS (1598-99).—Cuando el archiduque Alberto salió d é l o s 
Países Bajos para incorporarse en Ital ia á la princesa Mar-
garita,y de allí venir juntos á España á celebrar sus de-
bles bodas, dejó el gobierno de aquellas provincias á su 
hermano el cardenal Andrea, y el mando de las armas al 
almirante de Aragón, marqués de Guadalete, Don Juan de 
Mendoza, con orden de que procurara asegurar a lgún paso 
sobre el Rhin; y en efecto, el ejército español de Flandes 
acometió á los holandeses, consiguiendo algunas ventajas, 
neutralizadas por la habilidad y el valor de Mauricio de 
Nassau, y por las frecuentes rebeliones de los soldados, or i -
ginadas por la falta de pagas. 
i Se invirtió en los festejos una suma casi igual á la que 
costado la conquista del »eine de Nápoles. 
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• M 9 & . BATALLA DE LAS DUNAS (1600).—Ya se hallaban 
de regreso en los Países Bajos los archiduques Alberto é 
Isabel, cuando Mauricio, animado con algunas ventajas 
obtenidas en la frontera del Ehin , emprendió el sitio de 
Nieuport 1 al frente de un ejército de 15.000 infantes y 
2.500 caballos, el m á s poderoso que j a m á s hubiesen l le -
vado sus banderas, protegido por una escuadra numerosa. 
El archiduque Alberto, habiendo conseguido sosegar la 
sedición de las tropas, á quienes dio las gracias la archidu-
quesa, acudió al socorro de la plaza con un ejército que 
apenas llegaba á la mitad de las fuerzas contrarias. Estas 
se hallaban acampadas en las Dunas, que existen entre 
Nieuport y el mar. Peleóse con grande ardor. E l marqués 
de Guadalete emprendió un movimiento atrevido para in-
terponerse entre el enemigo y el mar á fin de cortarle la re-
tirada; pero la arti l lería de los holandeses le impidió conse-
guir su propósito. Sostúvose la batalla con igual valor 
hasta que una herida que recibió el archiduque le obligó á 
retirarse. Sus tropas cejaron y Mauricio quedó dueño del 
campo. Esta batalla, que se perdió por sobra de valor y falta 
de cordura, no tuvo resultados. E l ejército español se retiró 
á Brujas, donde no tardó en rehacerse; y Mauricio volvió á 
sitiar á Nieuport, mas sin efecto, pues rechazado con pér-
didas, no sólo del cuerpo de la plaza, sino de la fortaleza 
cercana de Santa Catalina, sita en el camino de Ostende, 
se vio obligado á embarcarse con sus tropas. 
41S»ÍS. POLÍTICA DEL CONDE DE FUENTES EN EL MI LA-
ÑES ADO.—El Papá , nombrado arbitro por el tratado de Ver-
vins, entre Francia y el duque de Saboya, que pretendían 
á un tiempo el marquesado de Saluces 2, se le adjudicó 
1 Plazca fuerte de .Bélgica, en la provincia llamada Flandes Occi-
dental, á dos kilómetros del mar. 
2 Se hallaba situado en la Italia septentrional, en las fuentes y pri-
meros afluentes de la derecha del Po, entre la vertiente occidental do 
los Alpes Cotfios y la septentrional de los Marítimos. 
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(1601) al duque mediante una indemnización á Francia, 
merced al influjo de España^ que no quería que por aquel 
territorio tuviese su rival entrada libre en Italia. Cupo la 
mejor parte en el buen éxito de tales negociaciones al con-
de de Fuentes, que del gobierno de Flandes babía venido 
al de Milán. Era este discípulo del duque de Alba, y se 
preciaba de tener sus mismos sentimientos y de observar 
la propia disciplina; sagaz, altivo y fastuoso, despreoiador 
de todos los hecbos militares que no fuesen los suyos y de 
toda otra nación ó potencia que no fuese España , llegó á 
influir de un modo eficaz y decisivo en los negocios de Ita-
lia, echando los fundamentos de la hábi l política que, á 
pesar de todos los desaciertos y miserias de la corte, man-
tuvo por España el Milanesado hasta la muerte de Cár-
los I I . Fué el primero en comprender la importancia de la 
Valtel'ina 1, que ponía en comunicación el ducado de Milán 
con los Estados del Emperador, natural aliado y amigo de 
España. Propuesto desde entonces á que fuese nuestro 
este territorio, levantó un fuerte en los confines de aquel 
valle, y comenzó á ganarse los ánimos de los naturales. 
Con igual fin no tardó en apoderarse del Estado de Final 2, 
poseído por Alejandro Caretto, anciano octogenario, que 
no dejaba sucesión. A u n cuando sobre este marquesado 
podía España alegar ciertos derechos, la conveniencia y la 
fuerza fueron los t í tu los en que fundó su conquista, pues 
el dominio de Final era también importante para la con-
servación del Estado de Milán, porque^en su puerto podían 
desembarcar nuestras flotas y mantenerse por él, al par que 
por Monaco 3, la comunicación con España . Pero después 
estallaron grandes diferencias entre el Pontífice Paulo V 
1 Valle transversal de los Alpes centrales, regado por el Adda 
superior desde sus fuentes hasta el lago de Como. 
2 Ciudad con puerto en el golfo de Cénova; situada, 53 kilóme-
tros al S. O. de esta ciudad. 
3 Ciudad situada en la costa del Mediterráneo, 14 kilómetros al 
N . E de Niza. 
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y la Ecpúbl ica veneciana, con motiro de haber sometido 
aquélla á los tribunales civiles las causas de varios ecle-
siásticos. Llegado el asunto á trance de guerra, tomó nues-
tra corte la defensa del Papa; previno el de Fuentes su 
ejercito, y los venecianos, no osando medirse con él, se avi-
nieron con la corte de Roma. N ingún suceso fué tan agra-
dable como éste al rey Felipe, y aún á los de nuestro pue-
blo, pues hacía representar á España el papel de cabeza 
y amparo del Catolicismo, al par que humillaba á los vene-
cianos, nuestros naturales enemigos. 
4 1 6 6 . EXPEDICIÓN BE IRLANDA (1602).—El duque de 
Lerma determinó auxiliar eficazmente al conde de Tyron, 
jefe de los católicos de Irlanda y rebelde á la reina Isabel. 
La corte de España dispuso una armada, en la que pasaron 
á dicha isla 6000 hombres á las órdenes del valeroso y pru-
dente Don Juan de Aguilar, discípulo del duque de Alba 
y de Alejandro Farnesio, que se apoderó de Kinsal, ciudad 
situada en la parte meridional de la isla, fortificándose en 
ella y enviando 2000 hombres al ejército del conde; pero 
derrotado éste por el virey de Manda, y hecho prisionero 
el cuerpo auxiliar español, tuvo Aguilar que hacer la en-
trega de Kinsal á condición de que él y sus tropas quedasen 
libres y fuesen trasladadas á la Península. 
4 1 6 P A Z CON INGLATERRA (1604).—Murió á poco Isa-
bel de Inglaterra, y con su muerte abriéronse de nuevo los 
tratos de paz tantas veces comenzados, que ahora llegaron 
-á terminarse por la buena voluntad del rey Jacobo I , hijo 
de la infeliz María Estuardo, que del todo se puso de parte 
de España, lo mismo que sus ministros. 
4 6 8 . SITIODEOSTENBE (1601-1604) r.—Hallábase esta 
plaza en poder de los holandeses desde la rebelión acaecida 
durante el gobierno de Requesens, y era tenida por inex-
pugnable; así fué que el duque de Parma había considerado 
i Plaaa y puerto de la Flandes occidentai, en uno de los extremos 
de fa red de canales de aquelfe proriHcia. 
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siempre como temerario el tomarla por fuerza; mas el ar-
chiduque, por complacer á los Estados, que le habían su-
plicado les libertase de tal padrastro, ofreciéndole para ello 
cuantos auxilios necesitara, emprendió el sitio con poca 
reflexión, pero con tenaz empeño. Proseguía éste con tesón 
por ambas partes, á pesar de la gran pérdida que sufrieron 
los españoles en un asalto, cuando Mauricio acometió el 
Brabante para distraer del sitio las fuerzas del archiduque; 
pero no pudo emprender nada por haberse reforzado el 
marqués de Guadalete, que mandaba en aquella provincia, 
con 8000 hombres que trajo de Italia el genovés Ambrosio 
de Espinóla, hermano del marqués de este t í tulo Federico, 
general de las galeras de España, que fué muerto en aquel 
año (1802) peleando contra una escuadra holandesa. La 
campaña del año siguiente (1603) pasó de igual modo, estre-
chando el archiduque el sitio de Ostende, y atacando 
Mauricio el Brabante, donde tomó á Grave 1, y fué recha-
zado de Bois-le-Duc. Pero el ejército español adquir ió un 
gran soldado en Ambrosio de Espinóla, que había sucedido 
á su hermano Federico en el t í tu lo de marqués y en sus 
bienes, y que resolvió mili tar al servicio del archiduque, 
siendo digno sucesor de los duques de Alba y de Parma, y 
no inferior como émulo á Mauricio de Nassau. Desde el mo-
mento en que el archiduque Alberto le nombró capitán ge-
neral de su ejército cambió la faz de la guerra, pues aquel 
hombre extraordinario desarmó la envidia y la rivalidad de 
los otros jefes más antiguos que él, no sólo con su afabil i-
dad y modestia, sino también con sus acertadas disposicio-
nes, poniendo fin al desorden de la hacienda mil i tar , causa 
fecunda de sediciones entre la tropa, restableciendo así la 
disciplina. Hasta entónces habían pugnado los sitiadores 
de Ostende por evitar la comunicación entre la plaza y el 
mar, proyecto que costó inút i lmente mucho dinero y mu-
1 A la izquierda del Mosa, errtr'e Bms-te-Duc y Nimega. 
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cha sangre. Espinóla, fiado en el valor de sus tropas, las 
llavó al asalto: en el primero encerró al enemigo dentro del 
foso, j en el segundo le obligó á capitular, porque los ho-
landeses vieron que no podían resistir al tercero. Así ter-
minó este celebre sitio, que duró tres años y costó cien m i l 
hombres y grandes tesoros á las dos partes beligerantes, 
pero mantuvo el honor de nuestro nombre. 
4 6 9 . LA TREGUA DE LOS "DOCE AÑOS (1609).—En las 
dos campañas siguientes (1605 y 1606), el valeroso marqués 
de Espinóla, que llegó á verse precisado á obtener dinero 
hasta con la garantía de sus bienes patrimoniales, dejó bien 
fortificada la línea del Escalda, y marchó á las del Mosa y 
del l l h i n con ánimo de penetrar en el centro de las pose-
sesiones holandesas; pero los españoles no pudieron pasar el 
Wahal 1, muy bien defendido por los enemigos, ni el Issel 2, 
acrecentado con el deshielo y las lluvias. En fin, el archi-
. duque Alberto y la corte de Madrid se convencieron de la 
imposibilidad de someter á los holandeses, defendidos por 
sus lagunas, por el comercio lucrativo que hacían en todas 
partes, y por sus numerosas escuadras, que comprometían 
la seguridad de las colonias españolas y portuguesas en 
entrambas Indias. Consintieron, pues, en tratar con ellos 
como con una nación Ubre, y se reunieron plenipotencia-
rios en la Haya bajo la mediación de Inglaterra, Dinamarca 
y Francia; aún cuando Enrique I V , resuelto ya á hacer la 
guerra á España para abatir el poder de la casa de Austria, 
se mostró parcial á los holandeses y prolongó m á s de lo 
necesario las negociaciones. Cesaron, pues, de hecho las 
hostilidades en los Países Bajos, porque ambos partidos 
estaban cansados de una guerra sangrienta que había du-
rado 45 años. Pero en el mar fueron infelices las armas es-
pañolas, pues el almirante holandés Heemskirk destruyó en 
1 Brazo de la izquierda del Rhin, que pasando por Nimega, une 
sus aguas á las del Mosa. 
2 Brazo de la derecha del Rhin, que desagua en el Zuiderzee. 
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las aguas de Gibraltar toda la escuadra española con p é r -
dida de 2000 hombres. Por ú l t imo, en 1609, á pesar de las 
intenciones de Francia y de los esfuerzos de Mauricio de 
Nassau, á quien convenía la guerra, porque hacía necesaria 
su pericia mili tar , se concluyó una tregua de doce años 
entre los Estados de las Provincias Unidas por una parte y 
el archiduque Alberto y España por otra. Los mercaderes 
de queso, como los llamaba Felipe I I , llegaron á ser una 
nación independiente y una potencia europea que influyó 
durante un siglo en los negocios diplomáticos por su poder 
marí t imo; pero España pudo consolarse de la sangre vertida 
y de los tesoros prodigados en aquellas guerras con la con-
servación del Catolicismo en Bélgica, con haberle salvado 
en Francia y con haber escogido aquel puesto avanzado 
para sus luchas con el protestantismo, á quien tuvo á raya 
en aquellas provincias. E l territorio de los Países Bajos y 
el de la República quedaron designados por las líneas que 
entónces ocupaban las tropas beligerantes. 
B.—Desde l a t r e g u a d e doce a ñ o s h a s t a e l f i n d e l 
r e i n a d o . 
•4*90* EXPULSIÓN DE LOS MORISCOS.—Con el tratado de 
Vervins (1598), con el deLóndres (1604), y con la tregua de 
doce años (1609), había ido comprando España la paz con 
Francia, con Inglaterra y con las Provincias Unidas. Que-
dábale la guerra con los berberiscos y turcos, en que dis-
traía sus fuerzas parte por necesidad y parte por el espír i tu 
de tantos siglos heredado de buscar y combatir do quiera 
que estuviesen los enemigos de la rel igión. Los corsarios 
berberiscos infestaban de ta l modo nuestras costas del Me-
diterráneo y habían infundido ta l terror en los pueblos del 
litoral, que apenas se atrevía á salir un bajel español de 
nuestros puertos. Costaba velar día y noche para librarse 
de tan feroces enemigos, y nuestras galeras tenían que 
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empicarse asiduamente en rechazarlos j en limpiar -de 
ellos los mares, haciéndose no pocas veces formales expe-
diciones y enviándose numerosas fuerzas navales á los 
puertos de la costa berberisca. Hacía años se venía acu-
sando á los moriscos españoles, y especialmente á los que 
moraban en el reino de Valencia, á cuyas costas solían 
arrimarse con m á s frecuencia los piratas africanos, de 
mantener correspondencia con los berberiscos y turcos, y 
de excitarlos y animarlos á que invadiesen la Península , 
prometiéndoles juntarse con ellos y asistirlos con nume-
rosas fuerzas hasta proporcionarles apoderarse del reino. 
Como tales conspiradores se los denunciaba al rey y al go-
bierno, pidiendo medidas severas para precaver y castigar 
la traición, y ésta fué la causa principal en que se fundó el 
duque de Lerma para aconsejar al monarca la expulsión 
general de todos los moriscos de España, que fué el aeonte-
cimieto interior de m á s trascendencia en este reinado r. 
i Ya los agermanados de Valencia no se contentaron oon saquear 
y maltratar personalmente á los moriscos, sino que tomaron la vio-
lenta resolución de bautizarlos por fuerza, convirtiendo de infieles 
en apóstatas á todos los moriscos valencianos, que continuaban siendo 
tan moros como antes. Carlos V , desligado por el Papa Clemen-
te V I I de los juramentos prestados por sus antecesores á las capi-
tulaciones en que se otorgara el libre uso de su religión á los moros, 
trató ya de expulsar, en vista de tal situación, á los de Aragón, 
Cataluña y Valencia; pero aquel primer proyecto, poco maduro 
aún, no pasó adelante. Sin embargo, la nneva situación de los 
moriscos había llegado á ser sumamente desventajosa, y como 
toda solución pacífica era un sueño, la cuestión vino á ser de fuerza, 
planteándose en 1569 y 70 en las Alpujarra* con verdadera y pro-
longada guerra, mientras que en las coetas y en los lugares mismos 
de Aragón y Valencia, todo fué ya en adelante discordia, todo cr í -
menes y venganzas, acrecentándose el mal cuando fueron sacados 
de sus casas millares de vencidos granadkios y repartidos por la Pe -
nínsula para evitar una nueva rebelión; pero en cambio el renovado 
fanatismo muslímico de aquella gente y su mal apagado furor gue-
rrero, se derramaron por todas partes, despertando los amortiguados 
bríos do los demás moriscos y prestándoles el coraje que les faltaba 
para defenderse y ofender en la lucha que más ó ménos latente exis-
tía ya entre cristianos nuevos y viejos. Como la colera es consejera 
de imposibles, ella sin duda inspiró á los moriscos la idea, de enten-
derse con nuestros enemigos, siendo indudable que algunos de éstos 
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Las noticias de q»e los de Valen-eia y Aragón se corres-
pondían con los de Castilla y Andalucía , y todos ellos con 
los moros de Argel y con los corsarios berberiscos y t a r -
cos, al par que los planes de los mismos moriscos valen-
cianos con los franceses del Bearne y del Eosellon, acabaron 
de decidir al duque de Lerma á su expulsión, tanto m á s , 
cuanto que su crecimiento en número y en bienestar tenía 
les dieron oidos, todavía más los príncipes cristianos que los propios 
musulmanes; con tal motivo el escándalo y zozobra de la nación no 
era leve; así que después de domados los granadinos se ordenó el 
desarme general de los moriscos de Aragón y Valencia, tratándose 
al par entonces y con más ardor que nunca en convertirlos por la 
persuasión á nuestra fé, pero siempre en vano. Con tal motivo los 
más refractarios de nuestros políticos á la idea de la expulsión co-
menzaron á persuadirse, de que voluntaria ó forzosa, la salida de los 
moriscos era inevitable. Por esto el Consejo de Estado, verdadero M i -
nisterio ó Gabinete en aquella época, se dirigió ya en 1588 á Feli-
pe I I manifestándole espontáneamente el peligro de que los reinos de 
Aragón, Valencia y Castilla estuviesen cuajados y rodeados de tantos 
enemigos domésticos como había cristianos nuevos, á consecuencia 
de lo cual una junta de las personas más respetables propuso que se 
debían sacar con toda brevedad los moriscos de Valencia, nin tocar 
,pór entonces á los de Aragón y Castilla, alegándose contra los p r i -
meros su proximidad á la marina. El monarca oyó, calló y meditó 
según su sistema, y no decidió ugda al pronto. Sin embargo, el Con-
sejo no abandonó la demanda, proponiendo concretamente en 1590 
que se sacara á los moriscos de los lugares que habita,ban en el riñon 
de España, prefiriendo que los granadinos volTiesen á sus tierras 
á que continuasen esparcidos por las demás provincias. Era en-
tonces el tiempo de las alteraciones de Aragón, por lo cual las deli-
beraciones y consultas se fueron aplazando, no tratándose más del 
asunto hasta 1595; pero hasta 1600 no se dejó de la mano. 
Entóneos se formaron á un tiempo juntas en Valencia y Madrid; 
se multiplicaron las consultas y las informaciones teológicas y polí-
ticas; se pidieron breves á Roma para poder absolver y dispensar; 
se ordenaron rogativas por la conversión de los pertinaces y la ins-
trucción de los recien convertidos; se tomaron eficaces disposiciones 
para construir ó reedificar iglesias y adornarlas de suerte que mo-
viesen á devoción, así como para aumentar y mejorar el clero de Va-
lencia, aunque fuese con extranjeros: fundar seminarios, erigir nue-
vas rectorías, y dividir las parroquias que tenían anejos distantes; en 
una palabra, se procuró facilitar por todos los medios el culto, la ins-
trucción y el catequismo; pero todo fué en vano, llegando la cólera de 
los consejeros-y ministros, así seglares como eclesiásticos, á proponer 
en 1599 al monarca la expulsión de todos los moriscos, excepto los 
niños, los cuales habían de destinarse á ser educados sin sivé^padres 
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alarmada á la población cristiana. Por fin, determinada la 
expulsión, fueron trasladados á Berbería (1609) los del reino 
de Valencia primero, después (1610) los de Andalucía y 
Múrcía, los de Aragón , los de Cataluña; y en fin, los de las 
dos Castilla y Extremadura; pero respecto de estos últ imos 
se facultó á los obispos para que dieran licencia de quedarse 
á los que resultara en una escrupulosa información haberse 
conducido en todo como cristianos viejos. 
E l número de los expulsados varía de trescientos á seis-
cientos m i l ; pues la cifra de un millón es exagerada. 
Como medida religiosa es indudable que favoreció el 
pensamiento de la unidad religiosa, por cuya realización 
habían trabajado .tan constantemente los soberanos y el 
pueblo español; como medida política para la seguridad y 
sosiego del Estado, se justificó con las conspiraciones tan 
temibles, los inicuos planes ó inminentes peligros que 
hemos expuesto; mucho m á s teniendo en cuenta que 
después de un siglo de subyugados y de estar sujetos á las 
leyes del reino, diseminados y mezclados entre españoles y 
cristianos, ni se asimilaron en costumbres y creencias, ni 
se fundieron en la gran masa del pueblo vencedor, no 
siendo posible hacerlos cristianos n i españoles l ; en fin, 
como medida económica es indudable que por el pronto 
en seminarios católicos. Léjes de seguir tan riguroso dictamen Fe-
lipe I I I , á ejemplo de su padre continuó por bastante tiempo inclinado 
á la blandura y paciencia. 
Uno de los prelados que con más ardor y más celo se consagraron 
á la conTersion de los moriscos, fué el arzobispo de Valencia, pa-
triarca de Antioquía, D . Juan de Ribera, el cual no perdonó ninguno 
de cuantos medios puede sugerir el fervor religioso al más infatigable 
catequista; pero el fruto no correspondió á ia semilla que con tan 
laudable fin derramaba. Con tal motivo había aconsejado ya la ex-
pulsión á Felipe I I , y como ni este monarca ni sus ministros se de-
terminaron abacer ía , esperando hallar mejor acogida en el duque de 
L e m a y en Felipe I I I , dirigió áes te soberano un largo escrito (1609), 
mostrándole la necesidad de expulsar de España á los moriscos. 
i La grandísima prudencia y la profunda intención política del 
duque de Lorma en este asunto, se echa fácilmente de ver conside-
rando la gran crisis porque pasó nuestra nación treinta años después 
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dejó á Valencia, el bello jardín de España , convertido en 
páramo seco y deslncido,; pero el mal de la expulsión no 
fué al cabo tan grande como después se ha disho, dado que 
las partes en que había más moriscos se repoblaron bien 
pronto, y todavía son más ricas y están mejor cultivadas 
que otras muchas de la Península , pues nada hay que se 
reponga más pronto que la población, donde hay medios 
naturales é industriales para que se alimente, y el sol y las 
acequias, obra en gran partu de cristianos, repararon i n -
sensible y de un modo bastante rápido los daños . 
¿f l 'S l . PROYECTOS Y MUERTE DE ENRIQUE I V DE FRAN-
CIA.—El afán, el interés y la costumbre de preponderar en 
la Europa habían halagado tanto el orgullo español y en-
gendrado tales hábi tos , que así prevalecían en los consejos 
de Felipe I I I como habían guiado los de su padre Feli-
pe I I , pues si aquél no aspiraba á la monarqu ía universal, 
por lo menos gastaba enormes sumas en agentes y pensio-
nes para mantener partidarios en todas las cortes de Euro-
pa. Las potencias de I ta l ia trabajaban en secreto para for-
mar una l iga contra el poder e s p a ñ o l , recelosas de que 
intentaba subyugarlas. Confirmábalas en su deseo la con-
ducta y la actitud del conde de Fuentes, gobernador de 
Milán, y los Estados italianos confiaban en la protección 
de Francia. Ademas,, la paz establecida por el tratado de 
VerYÍns era menos sólida que aparente, pues las dos cortes 
y los dos soberanos se miraban con mutua desconfianza y 
en 1640, cuando sublevado y al fin separado Portugal, invadido y 
perdido el Roselion, anexionada, aunque temporalmente, Cataluña 
á Francia, frecuentemente embestidas nuestras inmensas colonia», 
y arruinadas las escuadras; acosado de piratas el comercio en todos 
ios mares, luchando con escasa fortuna, aunque no sin gloria, en 
Italia y en Flandes, cuando hubo momentos en que la total ruina de 
la nación parecía inevitable, ¿qué habría sucedido entonces, si una 
insurrección general de moriscos, principalmente en Aragón y en 
Valencia, hubiera estallado al calor de las otras, por los propios días 
en que merced á la conquista del Roselion y á la alianza de los re-
beldes catalanes, tocaban al Ebro las armas franceses? 
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recelo. Enrique I V , que no podía olvidar la protección 
dada por España á los católicos de la Liga, que la yeía sos-
tener con vigor los dereclios de la Santa Sede, que tenía 
interés en impedir el engrandecimiento de la casa de Aus-
tr ia, y que solía decir que los reyes de España y Francia 
estaban como puestos en los platillos de una balanza, de 
tal manera, que para subir el uno, necesariamente había 
de bajar el otro; él, que aspiraba á contrapesar el poder de 
España oponiéndole una confederación en Europa, estable-
ciendo así por lo menos el conveniente equilibrio, era el 
apoyo de los príncipes descontentos de Italia y de los pro-
testantes de Alemania, á los cuales estaba dispuesto á unir-
se. Alarmada nuestra corte con los preparativos del fran-
cés, comenzó á inquir i r sus intentos para destruirlos antes 
de que llegasen á ejecución, atrayendo á nuestro favor con 
el oro y con promesas de amparo á casi todos los minis-
tros de Enrique y basta á la reina María de Médicis, lle-
gando las cosas á ta l punto, que el francés tuvo noti-
cia de que hasta su cifra secreta había sido vendida á 
Felipe por el primer oficial de su ministerio. Proponíase 
Enrique proteger á los príncipes protestantes de Alemania 
en la cuest ión que se suscitó entre ellos y los católicos so-
bre la pretensión de los Estados de Cléves y de Juliers; 
intentaba quitar la Lombardía al rey de España para darla 
al duque de Saboya, Carlos Manuel, reuniendo el Franco-
Condado á su reino; y en fin, agregar las provincias ca-
tólicas de los Países Bajos á la república de Holanda; y 
había levantado para esto un gran ejército, que ya estaba 
en marcha para la Champaña , y de este modo se preparaba 
á humil lar la casa de Austria y á variar el sistema político 
de toda Europa, cuando la Providencia permitió que Ra-
vaillac le quitara la vida 1 (1610). 
i Aquel crimen fué sin duda útil para España, puesto que con él 
quedó libre de tan poderoso enemigo, y aun por eso sin duda hubo 
quien le atribuyese á nuestras artes; pero calumniaron torpemente 
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^'S!©. ENLACES MATRIMONIALES.—Descansó la política 
española por aquella parte con la muerte de Enrique I V , j 
ya no se t ra tó sino de aprovechar las circunstancias, lo-
grando nuestro embajador, Don Iñigo de Cárdenas, de la 
reina regente Doña María de Médicis, no sólo que apartase 
de los negocios al ministro Sul ly , gran privado de Enr i -
que I V , que aborrecía como el de corazón á E s p a ñ a , sino 
que lo redujera á pr is ión, l ibertándonos así de otro enemi-
go. Y en seguida, para asegurarnos más , se ajustó el m a -
trimonio del príncipe de As túr ias Don Felipe con Doña 
Isabel de Borbon, y el de la infanta Doña Ana de Austria, 
primogénita de Felipe I I I , con el jó ven rey de Francia 
Luis X I I I , siendo cláusula y condición importante de am-
bos casamientos, la renuncia que los contrayentes hicieron 
y juraron de cualesquiera derechos que ellos, sus hijos y 
descendientes pudieran tener cada cual á la corona de su 
reino. La h i s to r í anos irá diciendo las mudanzas que estos 
célebres enlaces produjeron en las relaciones políticas de 
las dos naciones, tanto tiempo enemigas. 
J r ' S S . MUERTE DE DOÑA MARGARITA DE AUSTRIA (1611). 
—Casi al propio tiempo mur ió de sobreparto la reina Doña 
Margarita de Austria, con gran sentimiento de su esposo, 
que no quiso contraer nuevas nupcias, confundiéndose los 
funerales d é l a reina con los festejos ruidosos que produ-
jeron los nuevos matrimonios, de los cuales se esperaba 
por cierto mayor felicidad de la que hubo. 
4IIS4. EL DUQUE CÁRLOS MANUEL DE SABOYA.—Hacía 
tiempo que este príncipe, el más ambicioso, turbulento y 
activo, y también el más artificioso y de más talento de los 
soberanos de Italia, sentía bul l i r en su cabeza el pensa-
miento de echar de Italia á los extranjeros, formando con 
ella un reino para su casa, dejándose llamar el Libertador 
los que hicieron correr tales roce?, á nuestro buen rey Felipe I I I , que 
al decir de un embajador veneciano, no hubiera cometido un -pecado 
mortal por todo el mundo. 
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de Italia, y acaso lo hubiera sido á tener tantas fuerzas 
como voluntad y astucia. Olvidando los beneficios que de-
bía á España, hab ía ajustado con Enrique I V un tratado 
para apoderarse del Milanesado, mientras aquel monarca 
ponía en planta por otro lado los intentos que contra nos-
otros meditaba. Se le ordenó que disolviera su ejército, y 
el duque se negó á ello con altivez. Entónces el goberna-
dor de Milán recibió órden de invadir sus Estados; mas se 
anticipó el de Saboya, y entró con su ejército en las tierras 
de España, creyendo acaso que los venecianos y los fran-
ceses, viéndole tan empeñado, vendr ían á ayudarle en su 
empresa; pero abandonado de ellos, j viendo ya sobre sí al 
ejército español, se apresuró á ceder, proponiendo la paz. 
Negósela el rey de España, mientras no diera cumplida sa-
tisfacción de sus agravios, mandando á su hijo primogé-
nito á Madrid para que en presencia de toda la corte mos-
trase el arrepentimiento y la enmienda de su padre. No sin 
razón tuvo por duras el de Saboya tales condiciones, y por 
no someterse á ellas, imploró el auxi l io , no sólo de Vene-
cía, sino también el de Francia y de los potentados de Ita-
lia; pero Venecia no se atrevió aún á dar cara al peligro, la 
política francesa estaba vendida, como hemos visto, á 
nuestra corte, y los príncipes italianos temían demasiado 
nuestro poder, así es que al fin hubo de prestarse á todo, 
viniendo el príncipe Filiberto á Madrid (1611), y dando en 
pública audiencia verbal satisfacción á nombre de su pa-
dre; pero ni aun así se contentó nuestra corte, exigiendo 
que fuera por escrito, y dictándosele hasta la fórmula, que 
era harto humillante. Pero e! duque Cárlos Manuel, más 
airado que arrepentido con la pasada humil lación, no cejó 
un punto en sus proyectos de engrandecimiento, logrando 
al fin atraerse á los venecianos, que hacía tiempo aspira-
ban á dominar solos en el Adriát ico, para lo cual necesita-
ban enseñorearse de los puertos que en la Dalmacia, Istria 
y Croacia poseía el Archiduque Fernando de Austria co-
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rao rey de Hungr ía , y al propio tiempo tenían pretensiones 
sobre muchas plaaas de Italia en tierra firme, que cerra-
ban el camino de la ciudad de las lagunas. Como las fuer-
zas de Saboyay Yenecia no eran tan grandes como sus in-
tentos, comenzaron á tejer una trama inmensa y á valerse 
de todas las astucias y tramas imaginables. Era España el 
prineipal estorbo que tenían, por ser su política la m á s 
hábil y su brazo el más poderoso todavía , y contra ella se 
encaminaron los mayores esfuerzos. Aguardaban para re-
novar la guerra una ocasión en que de cierto Francia no 
pudiera abandonarlos á merced de España; llegado el ú l t i -
mo trance, el de Saboya había de prestar las armas, y Ve-
necia el dinero. Hallaron la ocasión que buscaban en la su-
cesión del Monferrato1 (1613). 
Jr'S». GUERRA DEL MONFERRATO. — Por muerte del 
duque de¡Mántua, Francisco de Gonzaga, tales Estados 
recayeron en su hija María, nieta del de Saboya por su 
hija Margarita, á la cual y á sus descendientes les estaba 
adjudicado el Monferrato por manera de dote. Pidió prime-
ro Cárlos Manuel la tutela de su nieta, y no consintiendo 
la tuviese el nuevo duque de Mantua, que era el cardenal 
Fernando de Gonzaga, hermano del difunto, arrojó la más-
cara, y levantando numerosas tropas con el dinero de los 
venecianos, cayó á mano armada sobre el Monferrato, apo-
derándose de todas sus plazas, excepto de Casal 2, que es-
taba bien guarnecida. España y el Imperio, alarmados, se 
prepararon á un tiempo á desposeerle de su conquista; pe-
ro el artificioso duque hizo tanto, que n i una n i otra, en-
vueltas en sus intrigas, supieron qué hacer por a lgún tiem-
po. A l cabo el Gabinete de Madrid, que era el más perju-
dicado, se decidió á obrar, y el marqués de Hinojosa, Don 
1 Territorio de la Italia septentrional á los dos la<Jos del Pó , desde 
los Ah)es hasta Génova, entre el Piamontey el Milanesado. 
2 Capital del Monferrato, plaza muy fuerte á la sazón, llave del 
•ró, entre Turin y Pavía. 
582 HISTORIA DE ESPAÑA 
Juan de Mendoza, que ya se había distinguido por su valor 
en Flandes, y entonces era gobernador de Milán, entró con 
las armas de España en el Monferrato. E l enemigo se pre-
sentó entonces dispuesto á disputarle el paso; pero los 
nuestros le desalojaron fácilmente (1615), llevándole en re-
tirada á la cordillera que SQ extiende hasta la ciudad de 
As t i i . Allí se empeñó la batalla. Sostúvola con valor el de 
Saboya; mas no eran sus gentes para contener el ímpetu y 
ordenanza de nuestros tercios, y fueron al fin arrolladas y 
puestas en total derrota y dispersión. Entretanto el mar-
qués de Santa Cruz se acercó con su escuadra á las costas 
enemigas, rindiendo á Onella á pesar de su esforzada re-
sistencia, y alguna otra plaza del litoral del Genovesado. 
E l de Hinojosa no se aprovechó como debió y pudo de es-
tas victorias; mas con todo el de Saboya, incapaz de resis-
t i r entónces, pidió la paz, y se le concedió por mediación 
del marqués de Rambouillet, embajador de Francia, y de 
los enviados de Venecia y del Papa. Firmóse el tratado en 
As t i , est ipulándose en él que el duque de Saboya renun-
ciaría á tomar por armas el Monferrato; que devolvería 
cuanto hubiese ganado en la guerra, poniendo en libertad 
á los prisioneros, y que España haría otro tanto, retirando 
sus tropas al Milanesado, mientras licenciaba las suyas el 
saboyano. Lo peor de este tratado fué que se puso su cum-
plimiento bajo la garant ía del mariscal Lesdiguiéres , co-
mandante francés del Delfinado, calvinista y enemigo de-
clarado de España, el cual, como los demás gobernadores 
franceses de la frontera, quedaba autorizado para entrar 
con las armas en nuestro territorio á la menor infracción. 
Era sin duda esta condición vergonzosa é inadmisible, y la 
sospecha de que deseaba el de Saboya tomar treguas para 
descansar y volver en mejor ocasión á la guerra, hizo que 
más lo pareciese á muchos. En efecto la corte de Madrid 
i Ciudad del Piamonte, á la izquierda del Tánaro . 
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la desaprobó, y en lugar del de Hiño josa, á quien trataban 
de inhábil unos y de traidor otros, se envió de gobernador 
á Milán al marqués de Villafranca, hombre de v i r tud an-
tigua al par que de probado valor y destreza en los hechos 
más memorables de su tiempo. 
No bien llegó el nuevo gobernador, salió á campaña; 
pero la estación estaba muy adelantada, y pronto las l l u -
vias excesivas del otoño le obligaron á aplazar sus empre-
sas. Desde sus cuarteles de invierno movió tratos con el 
duque de Nemours, de la casa de Saboya, que se hallaba 
retirado en Francia, y tenía de Cárlos Manuel muchas que-
jas, ofreciéndole la soberanía de aquellos Estados, si por 
su parte nos ayudaba en la conquista. Villafranca salió con 
su numeroso ejército, penetró en el Piamonte, saqueó el 
país, se apoderó de San Germán y marchó contra Verce-
l l i i . E l de Saboya le salió al encuentro en el llano de 
Apertola, y le presentó la batalla. Villafranca fingió acep-
tarla en la posición que tenía, lo que obligó al enemigo á 
colocar sus mejores tropas en la vanguardia; pero los nues-
tros, haciendo un movimiento atrevido y no previsto, caye-
ron sobre la retaguardia saboyana, que desfilaba por un bos-
que, la derrotaron fácilmente y después al grueso del ejér-
cito (1616). E l de Saboya se retiró con las reliquias de sus 
tropas al campo atrincherado de Crescentino, y Villafranca 
ocupó las entradas del Piamonte. Entretanto el de Ne-
mours no hizo por la opuesta frontera el efecto que se es-
peraba; pues n i se levantaron á favor suyo los naturales, 
ni pudo tomar por sorpresa ninguna plaza, porque todas 
estaban sobrado prevenidas; así fué que falto de dinero, 
de víveres y de soldados, tuvo que volverse á Francia, des-
de donde volvió á entenderse con el de Saboya. 
A l año siguiente (1617) tomó el de Villafranca la ciudad 
de Vercelli, antemural de los Estados de Saboya por la 
i En el Piamonte, á la derecha del Sesia, entre Novara y Casal. 
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parte del Milanesado, á pesar de la desgracia de un cuerpo 
español de 2.000 hombres, que, sorprendido cerca de Mase-
rano i por el enemigo, pereció casi todo en el combate 2. 
1 Capital de un Principado, 40 kilómetros al N . O. de Vercelli. 
3 Habíanse reunido por una coincidencia bien singular tres espa-
ñoles ilustres contra cuyo valor y experiencia se estrellaban todos 
los planes del duque de Saboya. Eran éstos el marqués de Villafran-
ca, el. duque de Osuna y el marqués de Bedmar, embajador en Ve-
necia. No tardaron en conocer los tres la liga de Carlos Manuel con 
esta República, y cuánto le ayudaba ésta á su vez con cuantiosas su-
mas, en tanto que distraía Ja atención de España y del Imperio con 
sus empresas en la Croacia, Dalmacia é Istria. Encargóse de sujetar 
á la República el duque de Osuna para que no pudiera enseñorearse 
del Adriático y acudir en auxilio del de Saboya. Era el duque de 
Osuna Don Pedro Tellez Girón, el más insigne de aquellos tres ilus-
tres españoles, por lo cual fué apellidado el Grande. Nacido de tan 
ilustre casa, después de una juventud azarosa, emparentó con la fa-
milia de Lerma, siendo nombrado para el vireinato de Sicilia, donde 
dió cumplidas muestras de su gran capacidad y de las altas dotes 
que le adornaban, señaladamente para el gobierno. Allí ganó bas-
tante prestigio para ser elegido virey de Ñapóles. En este reino for-
mó una poderosa escuadra y un temible ejército, con que hizo cruda 
guerra á turcos y berberiscos, limpiando de piratas aquellos mares. 
Era altivo con los grandes, benévolo con los pequeños, liberal en 
todas sus cosas y magnífico, pero mordaz ó iracundo; siendo más 
capaz de sustentar un cetro en sus manos, que respetar otro, aunque 
fuese el de su propio rey. Comenzó por proteger á los uscoques., 
habitantes de Segnia, ciudad y puerto de Croacia, hombres muy 
•valerosos y prácticos en el mar, que molestaban con sus pirate-
rías el comercio veneciano, y que con tal ayuda le causaron gran-
des daños , sin que la República pudiera tomar venganza. Envió 
después al de Villafranca un considerable refuerzo, haciéndole pasar 
sin miramiento ni consideración alguna desde Ñapóles á Milán por 
las tierras de los demás potentados de Italia, que aunque lo resistie-
ron, no osaron impedirlo con las armas. Por último, declarando ya 
sus intentos, mandó al valeroso Don Francisco de Rivera, que tanto 
se había distinguido en sus empresas contra los turcos, entrase en el 
Adriático con la triunfante escuadra napolitana. Esto bastó para que 
los venecianos abandonasen sus empresas en las costas de Istria, y 
dejando allí tranquilos á los imperiales, se recogiesen á sus lagunas. 
Fueron incomparables el espanto y la indignación en los venecianos, 
á quienes afrentaba sobremanera ver ondear tan soberbio el pabellón 
de España en un mar que ya miraban como suyo; así fué que re-
sueltos á hacer un esfuerzo supremo que restableciese su perdida su-
perioridad en aquellas aguas, armaron ochenta bajeles, y con ellos 
fueron en busca de los españoles. En las aguas de Dalmacia espera-
ron los nuestros á la armada de la República con sólo diez y ocho 
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Los españoles, dueños de Vercelli y de la línea del Sesia, 
pasaron el Po y se disponían á sitiar la ciudad de As t i , 
cuando el activo duque de Saboya, que había recibido un 
refuerzo considerable, recobró la línea del Tánaro con 
muerte de 5.000 españoles que la guarnec ían , y obligó al 
de Villafranca á retirarse á la frontera de Milán. IS¡o ta rdó 
el marqués de Villafranca, con la gente que le envió el de 
Osuna, en acudir al remedio, y hubiera arrojado á Lesdi-
guiéres de Italia, según eran de numerosas y aguerridas sus 
tropas, si el duque de Saboya, viéndose sin soldados y sin 
el auxilio de Venecia, y entregado su territorio á dos ejér-
citos extranjeros igualmente temibles para él, no se hubie-
se apresurado á pedir la paz. Medió el Nuncio del Papa, y 
medió también la corte de Francia, que no aparecía entón-
ces en paz n i en guerra con nosotros, y al fin se ajustó en 
Pavía (1617), cuyas principales condiciones fueron , que el 
de Saboya evacuase el Monferrato y licenciase su ejército; 
que el de Mántua perdonase á todos los rebeldes de aquel 
Estado que se habían adherido á Carlos Manuel, y que se 
restituyese á éste la plaza de Yercelli. Así se logró que el 
duque de Saboya y Venecia quedasen escarmentados y se-
guros de que ellos solos no podían nada contra España I . 
bajeles, de los mismos que habían triunfado tantas veces de los tur-
cos; pelearon desesperadamente, y no les fué ménos propicia la for-
tuna, porque destruyeron toda la armada veneciana, desfalleciendo 
la República á tal punto, que suplicó al rey Felipe la amparase con-
tra aquel poderoso vasallo, abandonando la causa de Saboya. 
i Entonces fué cuando para vengarse, inventó el gobierno de la 
República aquella fábula de tantos autores creida, principalmente de 
extranjeros. Se fingió que entre el duque de Osuna, el marqués de 
Villafranca y el de Bedmar, se había tramado una conjuración ho-
rrible para sorprender la ciudad, y con muerte de su Senado y no-
bleza, reducirla al dominio español. Mas la verdadera trama era la 
suya para hacer nuestro nombre odioso en el mundo. Publicáronse 
entonces detalles y pormenores sumamente minuciosos; hubo dentro 
de Venecia no pocos suplicios de gente en su mayor parte descono-
cida y extranjera; dió el Senado gracias á Dios en los templos por 
haberle librado de tan gran peligro, y afectó, en fin, todo lo necesa-
rio para que la fábula se creyese; pero ello es que la República no se 
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4:IS©. RIVALIDADES É INTRIGAS DE PALACIO.—En tan-
to que en Francia, en Italia y en Alemania algunos hom-
bres políticos de la escuela del anterior reinado, represen-
tantes de España en aquellas cortes, todavía sostenían á 
buena altura el nombre español, mostrando una habilidad 
diplomática, que era como tradicional y heredada desde los 
tiempos de Fernando el Católico; en tanto que en Sicilia, 
en Ñapóles y en el Monferrato algunos insignes capitanes 
manten ían el antiguo crédito de la marina y de los ejérci-
tos de España alcanzando gloriosos triunfos, la corte de 
Madrid y el palacio del monarca eran un hervidero de riva-
lidades y un foco de intrigas de mala l e j para disputarse 
el favor y la privanza del soberano. E l duque de Lerma, 
que desde ántes de comenzar á reinar Felipe I I I fué su con-
quejó oficialmente á Madrid, como debiera, de semejante atentado, y 
que registrados escrupulosamente sus archivos y los nuestros, no se 
ha encontrado un sólo documento que pueda servir de prueba. 
Poco después comenzó á correr otra voz, que también tenía traza 
de inventada por los venecianos para cumplir en todo su vengan-
za, y ésta era, que el duque de Osuna quería alzarse con el reino de 
Ñapóles. Su carácter se prestaba sin duda á tales sospechas, y sus 
actos dentro y fuera del reino eran de soberano; pero no pasó de ser 
un rumor vago la acusación de que implorase la alianza de Francia 
y Venecia para arrancar aquel reino á la corona de España, n i de 
su probado patriotismo puede, sin mayores indicios, suponerse ta-
maña traición. E l ódio de los nobles napolitanos descontentos acogió 
presuroso la sospecha, y contando con tan plausible propósito, es-
cribieron al cardenal Don Gaspar de Borja, que estaba en Roma, y 
era de las personas en quienes depositaba mayor confianza la corte 
de España, rogándole que viniera con sigilo á apoderarse del mando, 
so pena de perderse el reino. Vino el de Borja, y fué de tal manera, 
que no lo advirtió el de Osuna hasta que estaba dentro de los casti-
llos de Ñapóles. Pusiéronse al punto de parte del recien venido to-
dos los nobles con sus gentes, los tribunales y el clero con sus alle-
gados; mas el pueblo permaneció fiel al virey. Hubiera podido em-
peñarse una batalla de éxito harto dudoso y quizá funesto á los 
conjurados, si el duque no se resignara á dejar el mando y venirse 
á España. Prueba en su notorio valor y altivez, de singular patrio-
tismo, y bastante para poner en duda la acusación que se le hacía, 
si ya no es para calificarla de injusta. Entre tanto Saboya y Vene-
cia celebraron el suceso con manifestaciones de triunfo, indicio tam-
bién para sospechar de dónde pudo venir la acusación. 
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sejero y el arbitro de sus determinaciones, no había mejo-
rado de condición y de conducta por v i r t ud de los años , 
antes á medida que ellos pasaban iba aumentando su co-
dicia y su despilfarro, creciendo al par la confianza del mo-
narca, el cual quiso dar á la firma de su valido la misma 
autoridad que á la suya propia; mas el duque cayó de la 
privanza por las mismas precauciones que había tomado 
para conservarla. A fin de que le apoyáran, trajo á la corte 
á su hijo el duque de üceda , jóven sin moral n i talento, 
aunque ambicioso y amable en el trato, y á la vez á su so-
brino el conde de Lemus, hábi l y severo en sus costum-
bres, pero altivo é imperioso. E l rey se complacía más con 
el trato ameno y flexible del de üceda , que con la austeri-
dad de su primo. Lerma tuvo celos del favor de su hijo, y 
estos primeros disgustos se convirtieron en una rivalidad 
escandalosa. Temeroso el valido de su caída, pidió y obtu-
vo el capelo de cardenal, á cuya sombra se creía más segu-
ro; mas esta precaución aceleró su desgracia, porque Fe-
lipe I I I , que era muy religioso, no podía resolverse á tratar 
á un ministro del Alt ís imo con la misma familiaridad que 
trataba ántes al que sólo lo era suyo. Los cortesanos pene-
traron estas disposiciones del monarca, y vieron que era la 
ocasión de asestar sus tiros contra el ministro. Fueron bien 
recibidos, y el rey mandó por medio de un billete al de 
Lerma que saliese de Madrid y eligiese el sitio de su resi-
dencia (1618). Siguiéronse á su caída míseros espectáculos, 
pues los vencedores saciaron su ira contra sus favorecidos, 
y los pocos amigos que le habían quedado, entre ellos Don 
Eodrigo Calderón, hijo de un hidalgo de Castilla, que ele-
vado á la categoría de privado del favorito y marqués de 
Siete Iglesias, fué puesto en la cárcel, y se le formó un pro-
ceso, que tuvo lastimoso fin en el reinado siguiente. No 
alteraron tales catástrofes la política de España , n i se me-
joraron por eso las rentas, n i hallaron a lgún remedio los 
males públicos. Ya que no tuviese el de Lerma sucesor en 
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el cariño del monarca, los tuvo m á s ó ménos ostensibles 
en el gobierno, n i mejores por cierto, n i m á s hábiles que 
él; pues n i el duque de Uceda, n i Don Baltasar de Zúñiga, 
ayo entonces del príncipe de Asturias, n i los demás que le 
rodeaban, supieron aconsejar ú obtener mejores cosas. 
OCUPACIÓN DE LA VALTKUNA (1620).—-El duque de Fe-
ria, sucesor del marqués de Villafranca en el gobierno de Milán, 
hallando á los habitantes de la Valtelina, católicos, en abierta rebe-
lión contra sus señores los grisones i , que al parecer querían impo-
nerles el calvinismo, se decidió á intervenir en la contienda, y fué 
de modo que tomó para España aquel territorio. Ya hemos dicho 
que el c«nde de Fuentes había ya hecho mucho para ello ganando 
los ánimos de los naturales y acercando á dicho valle nuestras fuer-
zas. Con esto fué ahora fácil al duque de Feria echar del territorio 
á los grisones, y al punto, para asegurarle, levantó en él fortalezas, 
de manera que los enemigos intentaron en vano recobrarlo. 
4 9 8 . PRINCIPIO DE LA GUERRA DE TREINTA AÑOS EN 
ALEMANIA..—Había ya comenzado entdnces la guerra de 
Treinta años 3 en Alemania, y como de tiempos a t rás Es-
paña venía siendo el amparo del Catolicismo y el brazo de-
recho de los emperadores, no vaciló la corte de Madrid en 
tomar parte en esta guerra por lo mismo que en ella se i n -
teresaba la prepotencia y engrandecimiento de la casa de 
Austria ó podía conducir á vincular la corona imperial en 
la familia. Había fallecido en 1618 el emperador Matías sin 
dejar hijos varones, y no teniéndolos tampoco sus herma-
nos, parecía fundado el derecho á los Estados hereditarios 
de la casa de Austria del rey de España , sobrino del empe-
rador Maximiliano. Fernando I I , que sucedió en el impe-
rio, había sido ántes elegido rey por los de Bohemia, su-
blevados contra el emperador Matías, que pretendían vio-
laba sus antiguos fueros y privilegios; mas no bien fué 
elevado á tan alta dignidad, cuando mudaron de propósito 
y ofrecieron la corona á Federico, elector palatino. Fer-
1 Nombre del cantón más oriental de Suiza. 
2 Véanse nuestros ELEMENTOS DE HISTORIA UNIVERSAL, pag. 266. 
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nando t ra tó naturalmente de recobrar aquellos Estados, 
ántes unidos á su casa; pero los protestantes alemanes, 
que habían formado en tiempo de su antecesor la llamada 
Union Evangélica para defend«rse contra los católicos, acu-
dieron en socorro del príncipe Palatino, al par que del rey 
de Inglaterra, su pariente, y del famoso Betlem Gabor, que 
con el favor del turco se había sentado en el trono de 
Transilvania y aspiraba á la corona de Hungr ía . No tuvo 
Fernando en este trance otro recurso que pedir ayuda á los 
príncipes católicos, y señaladamente al rey de España, que 
era tenido aún por el más poderoso, y cuyo auxil io, por 
los lazos de la religión, de la sangre y de la política, debía 
ser más eficaz y sincero que otro alguno; mas no se prestó 
este socorro, sin pedirypactar ántes cierta compensación y 
paga. Era la primera, á trueque de los derechos importan-
tes que Felipe I I I tenía á la corona de Hungr ía y de Bohe-
mia; y la segunda por los grandes auxilios que había de 
dar en hombres y en dinero. En su v i r t ud se convinieron 
en firmar un tratado secreto, por el cual el emperador se 
obligó á ceder á España la parte occidental de Austria, l la-
mada Baja Austria, siempre que llegase á poseer con 
nuestra ayuda aquellos Estados, pues hacía tiempo era el 
propósito de la corte de España unir el Milanesado con los 
Países-Bajos por los países hereditarios del Emperador. 
A l comenzar la guerras alieron de los Países-Bajos ocho 
mi l soldados nuestros, los cuales se incorporaron con el 
ejército imperial, que caminaba ya á encontrar al del elec-
tor Palatino en el corazón de Bohemia, en tanto que para 
matar en el origen y fuente el poder del Elector, se deter-
minó juntar nuevo ejercito en el Rhin que entrase á ocu-
par el Palatinado Ent ró en Alemania el marqués de Es-
pinóla con 22.000 infantes y 4.000 caballos, y ai saber esta 
i Componíase el bajo Palatinado de varios territorios muy dise-
minados, ocupando juntos una extensión como la provincia de Pon-
tevedra, á las dos orillas del Rhin, desde Espira á Maguncia. 
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noticia la Union Evangélica, levantó un ejercito casi igual 
al mando del marqués de Anspach, con el cual creyó ase-
gurar el Pala tinado, s i tuándose en Oppenheim !, por don-
de forzosamente ten ían que pasar los nuestros; pero el de 
Espinóla burló con su ordinario acierto los planes de los 
protestantes. En efecto, desde Coblentza 2 se puso en cami-
no para Francfort fingiendo que se proponía acometer 
esta plaza, con lo cual atrajo á dicho punto al general ene-
migo, y entre tanto con marcha rápida y atrevida se lanzó 
sobre Oppenheim, y cogiéndola desprevenida, la entró por 
asalto. Pasó de nuevo el Ehin , y ya sin obstáculo, se hizo 
dueño del Palatinado, sin que el enemigo lograse entrar 
en él por segunda vez. Mientras el elector Federico perdía 
sus Estados hereditarios, se le cayó de la cabeza la corona 
de Bohemia, pues vencido en la sangrienta batalla de Pra-
ga (1620), en la que se distinguieron mucho el conde de 
Bucquoy, flamenco de nación, y el coronel de vralones Don 
Guillermo Verdugo, de los mejores capitanes de España, 
pasó fugitivo á los Estados del Norte de Alemania, bus-
cando en todas partes enemigos contra el Emperador. 
A ' S f l , ENFERMEDAD Y MUERTE DEL EEY.—Al regresar 
Felipe ÍII (1619) de un viaje hecho á Portugal con el fin de 
que su hijo Don Felipe fuese jurado por las Cortes herede-
ro y sucesor de aquel reino, enfermó gravemente en Casa-
rrubios del Monte, á una jornada de Madrid, y aunque á 
pocos días pudo continuar su viaje, le quedaron algunas 
dolencias, que agravándose dos años después, le acarrea-
ron la muerte, que fué por todo extremo edificante y ejem-
plar (31 de Marzo de 1621), á los cuarenta y tres años de 
edad y á los veinte y tres de reinado. 
1 A la izquierda del Rhiia, entre Maguncia y Worms. 
2 Plaza de las tierras del Arzobispado de Tréveris, situada en la 
confluencia del Mosela y del Rhin, más abajo de Maguncia. 
3 Ciudad situada á la derecha del Mein, río que desagua en el 
Rhin junto á Maguncia. 
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De su esposa Margarita de Austria tuvo á la infanta Doña Ana, 
que casó con Luis X I I I , rey de Francia; á Felipe I V , que le sucedió 
en el trono; á la infanta María, que casó con Fernando, rey de Hun-
gría; al infante Don Carlos, que no tuvo sucesión; al infante Don 
Fernando, que fué cardenal, y á tres infantes de corta edad. 
4 : S ® - CARÁCTER DEL MOTÍARCA.—Felipe I I I mereció con 
justicia el dictado de Piadoso con que se le conoce en la his-
toria, y según sus contemporáneos era de costumbres tan 
candorosas, que con su mirar daba tanta devoción como 
respeto; devoto y buen cristiano, de carácter templado é 
inofensivo, amigo del bien, pero débil de espír i tu, dejó de 
reinar ántes de ser rey, viéndose circundado y dominado 
por privados y favoritos. Así fué que no gobernó, pudiendo 
decirse que el impulso comunicado á la monarquía por sus 
tres antecesores, cont inuó dirigiéndola. La nación con-
siguió todavía triunfos en la guerra y en la diplomacia; 
pero en el gobierno interior había un vicio muy grande 
que minaba sordamente la monarquía . En efecto, los espa-
ñoles y la corte creían, como las demás naciones de aque-
lla época, que la única riqueza eran el oro y la plata, y 
como poseían las r iquísimas minas del Nuevo Mundo, em-
pezó á abandonarse la industria nacional en todos sus ra -
mos para buscar en América metales preciosos; y por otra 
parte la opulencia efímera que producía la llegada de las 
flotas, aumentó extraordinariamente el lujo, cuyos objetos 
venían casi todos del extranjero; así fué que la utilidad que 
España reportó con la adquisición del Nuevo Mundo, que-
dó reducida al beneficio de factoría con otras naciones m á s 
industriosas. Se ha dicho de este monarca que fué un 
buen católico y un mal rey, y se ha censurado su afán, lo 
mismo que el de su valido, de fundaí monasterios; pero es 
lo cierto que con el predominio de la idea religiosa se logró 
que las costumbres públicas, lejos de decaer, se mejorasen, 
qñe en ninguna época se han visto en España menos es-
cándalos n i crímenes, n i en país alguno del mundo se han 
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respetado más la moral y las conyeniencias sociales, obras 
todas de un rey cristiano. 
F E L I P E I V . 
( 1 6 2 1 - 1 6 6 5 . ) 
J L S ' l . Su DIVISIÓN.—La historia de este largo reinado 
de cuarenta y cuatro años se divide en dos periodos de veinte y 
dos cada ^mo, cuyo limite le marcan en el interior la caida del 
favorito conde-duque de Olivares, q%ie para dominar a l monar-
ca le distrajo de los negocios, y para tenerle distraido le hizo 
disipado, y corromjñendo a l monarca desmoralizó la nación, la 
cual dtirante su desatentada administración perdió el ducado de 
MánttM, casi toda la Borgoña, el Rosellon y el reino de Portu-
gal con sus inmensas posesiones de Oriente; y en el exterior la 
muerte de Luis X I I I y cinco días después la hatalla de Rocroy, 
donde tuvo f i n la superioridad de la infantería española, en que 
se cifraba la de nuestras armas, quedando manifiesta y á ojos 
vistas la decadencia de la monarquia, que sólo su valor sostenia 
enp)ié, pziesto que de mucho antes estaba carcomida y deshecha. 
En el primer periodo dirige los negocios de España el 
conde-dtique de Olivares frente á frente del cardenal Bichelieu, 
ministro de Lids X I I I de Francia, empeñado en abatir la casa 
de Austria; y en el segundo D. Luis de Haro, que tuvo por anta-
gonista al cardenal Matarino, ministro de Luis X I V , con quien 
ajustó la paz de los Pirineos, muriendo los dos ministros un año 
después (1661) y cuatro antes que el monarca español. 
A.—Desde el advenimiento de Felipe IV hasta la caida 
del conde-duque de Olivares y la batalla de Rocroy. 
(1621-1643.) 
4 8 ® . EL CONDE-DUQUE DE OLIVARES.—Mucho tiempo 
ántes de que muriese el Rey Don Felipe I I I se sabía en la 
CASA DE A U S T R I A 593 
corte y en todo el mundo quién había de ser el ministro y 
favorito de su sucesor y el arbitro de las cosas del Estado. 
Era éste D. Gaspar de G-uzman, tercer conde de Olivares, 
que al organizarse la cámara del príncipe en 1615 babía en-
trado en ella como gentil-hombre, y que halagando sus pa-
siones logró la privanza que apetecía. Antes de que falle-
ciera Felipe 111 y viéndole cercano á la muerte, había d i -
cho: ¡ya todo es mío! Reemplazó, pues, á la privanza de Ler-
ma y de Uceda, la de Olivares. De este modo la sucesión de 
los príncipes se significaba por la de los validos 
• Aparentando el privado desagraviar á la nación de las 
ofensas que la habían inferido los ministros y cortesanos 
del difunto monarca, desterró á su confesor el P. Aliaga, 
apresaré el proceso de D . Kodrigo Calderón, marqués de 
Siete Iglesias, aquel favorito del duque de Lerma, que á la 
caída de éste fué puesto en prisión, y que condenado al cabo 
á muerte, fué ejecutado en la Plaza Mayor de Madrid (1621), 
muriendo con noble entereza, que disculpó en la opinión 
generosa del pueblo todos sus yerros i . Mas no faltó quien 
culpase al de Olivares de aquella muerte, atribuyendo á i m -
pulsos de envidia antigua y de ódio no vencido con la ruina 
de D. Rodrigo el que lo dejase i r al suplicio, cuando una 
palabra suya podía salvarlo, dando calor á la sospecha el 
ver que al propio tiempo se comenzaban los procesos de los 
tres duques y ministros famosos en el anterior reinado, 
Lerma, Uceda y Osuna, á quienes no dejó de mortificar el 
valido hasta que les ocasionó la muerte. 
No hallando quien le disputase el poder, se puso á dis-
frutar tranquilo de la fortuna, y no pareciéndole ninguna 
casa acomodada á su grandeza, vínose á vivir á palacio, 
ocupando con mengua de la familia real, ménos cómoda-
i Aquel magnate tan murmurado en vida como reverenciado en 
muerte, sufrió el suplicio no sólo con brío, sino con gala, de donde 
vino el ref ran castellaro: Andar más lionrado que D, Rodrigo en Is. 
horca. Tener más orgullo que D. Rodrigo en la horca. 
ELEMENTOS 38 
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mente alojada, el cuarto que solían ocupar los príncipes de 
Asturias, donde Felipe I V había residido hasta la muerte 
de su padre; y allí siguiendo los pasos de Lerma, y acre-
centando sus abusos, se hacía traer todos los papeles i m - , 
portantes, allí daba las audiencias que ántes solían tener los 
Reyes, despachaba con los ministros, dictaba órdenes á los 
Consejos, y en una palabra, hacía todos ios alardes de poder 
y mando, como sí fuese suya la corona. 
No carecía .c ier tamente el de Olivares de talento, bien 
que no fuese tanto como su vanidad; pero no tenía la saga-; 
cidad polí t ica, la profunda comprens ión , ni la instrucción 
y vasta experiencia que necesitaba en tan peligrosas cir-
cunstancias la monarqu ía . F u é también más-atento al pro-
vecho propio que al bien del Estado, y con la grandeza de 
España tomó para sí el tí tulo de duque de San Lucar, de 
donde le vino el ser conde-duque. 
^SrSIBo REFORMAS EN EL GOBIERNO.'—En los principios se mostró 
el valido tan solícito en los negocios püblicos, como descuidado y flo-
jo más tarde, y si no acertó con lo bueno y útil, no fué por falta de ar-
bitrios, que los tuvo y aplicó en gran número, sino porque su inteli-
gencia y desordenadas pasiones no le dejaron ver mejor en las cosas ' 
Pululaban en aquella época los ai'bitristas, hombres incansables que: 
no cesaban de publicar peregrinos libros donde proponían disparata-
dos remedios á todas las necesidades y enfermedades públicas. De to-; 
dos ellos recogió no pocas ideas, dirigiendo al Rey una memoria muy 
alabada entonces, donde hubo quien halló miras de gran político i . 
i Delerminó en primer lugar que los servicios no se recompensa-
sen ya con donativos en dinero, sino que á cuenta de ellos se repartie-, 
sen los honores y dignidades, con lo cual si bien se evitaron algunos 
gastos, se envilecieron en cambio las grandezas y las encomiendas. 
• Siguióse la mala costumbre., introducida en el anterior reinado, de 
crear para el conocimiento de todos los negocios importantes juntas, 
especiales compuestas de individuos de diferentes Consejos, y se in-
trodujo otra peer aun, la de que los consejeros no deliberasen de viva ' 
voz, sino que cada uno diese por escrito su dictamen al Rey, de for-
ma que pasando tales papeles del Rey al favorito, no se determinaba 
cosa que éste no tuviese por útil. 
. Dióse también sucesión en los empleos ántes de que vacasen, po-
Biendo en cada uno dos d u e ñ o s . / ' 
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Crecieron en tanto los tributos y fueron mayores que nunca desde 
los principios de este reinado. Las Cortes de Castilla, Aragón y V a -
lencia otorgaron cuantiosas sumas; mas las de Cataluña se mostra-
ron parcas y desabridas, habiendo disgustos precursores de los que 
más adelante trajeron tantas desdichas. Mas no bastando los t r ibu-
tos concedidos por las Cortes, fué preciso acudir á nuevos arbitrios 
para llenar las arcas públicas. Pidiéronse donativos á la nobleza y al 
clero, que los hicieron cuantiosos. A l propio tiempo se creó la con-
tribución conocida con el nombre de lanzas y medias anatas, y no sé 
tardó en inventar otro servicio de millones sobre consumos no grava-
dos todavía. Mas con tantos arbitrios y derramas no se vigorizaban 
las decaidas fuerzas de la nación, ni se remediaba la despoblación y 
ruina de las ciudades y de los campos, pues el mal, como tan antiguo 
y profundo, necesitaba remedios no tanto heróicós y atrevidos como 
Se trató de acortar los términos de los pleitos, que por lo largos y 
ruinosos eran de las principales causas de decadencia de las familias.. 
Se mandó á los señores de vasallos que residiesen en sus pueblos, 
á fin de aliviarlos en lugar de oprimirlos. 
:Se prohibieron las emigraciones, aun para las Américas, que era,-
donde comunmente se A^eriticaban, con tanto daño de los reinos de la, 
Península, que se veían despoblados; pero sin conocer que no hay 
otro remedio para evitar tales emigraciones, sino ofrecer ventajas y 
buen gobierno á los pobladores para que no dejen sus hogares. 
Se rebajó de nuevo el interés que del Erario sacaba la deuda cono-
cida con el nombre de juros reales, y se dió facultad á las Córtes para 
conceder tributos sin permiso de las ciudades; así que ganados los 
procuradores, no imposibles de ganar ya entónces, podía el Rey más 
fácilmente sacar dinero de los pueblos. N i una ni otra de estas medi-
das sentó bien á la nación; pero se soportaron ambas, porque todo el 
mundo conocía el estado deplorable de la hacienda pública. 
La moneda, que tanto dió que hablar en el anterior reinado, hubo 
de ocupar también en éste la atención del gobierno y de-la nación en-
tera, dictándose varias disposiciones prohibiendo que se sacase del 
reino el oro y la plata y que se introdujese en él la moneda de vellón, 
determinando después que no se labrase de ésta en veinte años, tra-
tando de amortizarla, rebajándola después á la mitad de su valor, con 
cuyos cambios y alteraciones, si los pueblos ganaban mucho, no de-
jaban de ganar los ministíos, sucediendo entónces con la baja y alza 
de la moneda lo que en nuestro siglo con la deuda del Estado, pues 
los favoritos y ministros codiciosos, que por su posición tenían noticia 
anticipada de las alteraciones, se aprovechaban de eso para expender 
ó recoger moneda, y cambiaría por más ó ménos según el caso, y asi 
realizaban inmensas y vergonzosas utilidades, todo en daño de la na-
ción y con ruina y desbarajuste de la hacienda pública. > 
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medilados, el primero de los cuales era la paz, necesaria para que se 
disminuyesen los gastos públicos y para preparar el camino á otras 
disposicior.es tenidas ya de todo el mundo por indispensables, que 
restableciesen ó hiciesen: prosperar el comercio, la agricultura y la in -
dustria. Mas en esto cabalmente puso aun menos atención el de Oliva-
res que su antecesor el duque de Lerma, pues desde el principio hasta 
el fin de su privanza rto hizo otra cosa que promover y sostener l u -
chas desiguales, coslosísimas y sangrientas, despilfarrando en festines 
y obras de recreo, como los palacios y jardines^del Buen Retiro, lo que 
quedaba y hasta los recursos que pedían los ejércitos y la guerra. 
4:S4U SITUACIÓN EXTERIOR DE ESPAÑA AL COMENZAR 
ESTE REINADO.—Grandes eran las contiendas en que se ha-
llaba empeñada á la sazón la monarquía . Francia patroci-
naba los intentos de los que pre tendían la resti tución de la 
Valtelina á su primer estado y á los grisones, sus anterio-
res dueños . Faltaban cinco meses para finalizar las treguas 
ajustadas con los holandeses, tenidos aun por rebeldes. 
Continuaban conspirando contra nuestro poder los vene-
cianos, libres del meditado castigo del anterior reinado. 
Ñapóles andaba á pleito con el gobierno y tenía en la corte 
diputados representando agravios de los vire,yes, sobve todo 
de Osuna. La marina, que tanta gloria había alcanzado en 
el reinado de Felipe I I I , siendo la principal defensa de la 
monarqu ía , quedaba arruinada. Las fuerzas de los protes-
tantes de Alemania estaban suscitadas de consuno contra 
el Imperio y contra España, que era su aliada; y si Ingla-
terra estaba más quieta y segura, dependía de las pláticas 
de casamiento entre el príncipe de Gales y la infanta Doña 
Mar ía , comenzadas en el anterior reinado. 
^ S e é o VICTORIAS DE HOECIIST Y DE FLEUBÜS (1622).—No desalen-
tados los protestantes alemanes con la péidida de la batalla de Praga, 
prosiguieron la guerra contra el Emperador y el rey de España, que 
no desistió por su parte de la alianza y empeños contraidos por su 
padre. E l conde de T i l l i , general de los imperiales, y Gonzalo Fernan-
dez de Córdova, hijo del duque de Sessa y biznieto del Gran Capitán, 
que comenzaba entónces la carrera de las armas, atacaron en Hoe-
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chst i á Cristiano de Brunswick y al conde de Mansfeldt (1622), que 
mandaban á los protestantes, derrotándolos y haciéndoles sufrir gran-
des pérdidas. Después de esta derrota los dos corifeos de los protes-
tantes de Alemania se corrieron á la frontera de Francia á dar la 
mano á los calvinistas de aquel reino; pero rechazados por el duque 
de Nevers, fueron de nuevo acometidos y deshechos por Gonzalo de 
Córdova en la famosa batalla de Fleurus 2, una de las más gloriosas 
para los españoles y de las más memorables de aquella guerra, en la 
que acreditó el joven biznieto del Gran Capitán que corría digna-
mente por sus venas la sangre de su insigne progenitor. 
41S€5« G U E H R A B E I.A V i L T E U N A HASTA E L THATADO DE MONZON 
(1621-1626).—La ocupación de la Valtelina por el duque de Feria 
dió lugar á sérias reclamaciones del gabinete francés, que llevaba muy 
á mal cualquier engrandecimiento de la casa de Austria, y el de Ma-
drid por acallar su resehtimiento consintió en que el Papa pusiera 
guarniciones en aquel disputado valle; mas llegó la época en que de 
nada podían servir los subterfugios diplomáticos, cuando entró en el 
Consejo de Luis X I I I (1624), de quien fué después único ministro y 
tirano, el cardenal de Richelieu, hombre tan hábil como enérgico, dis-
puesto á poner en ejecución los planes de Enrique I V contra la casa 
de Austria. En efecto, la corte de París , guiada por sus inspiracio-
nes, hizo alianza con Holanda, ya en guerra con España, facilitándola 
subsidios; incitó al rey de Dinamarca á declararse protector de los 
príncipe protestantes de Alemania contra el Emperador, prometién-
doles además el amparo de Francia; envió tropas al duque de Saboya 
para hacer la guerra en Lombardía, y un ejército á los grisones, que 
ocuparon la Valtelina, arrojando del valle á las guarniciones pontifi-
cias. Así comenzó la tempestad que se suscitó contra España, y que 
terminó después de treinta y seis años de guerras sin cuento hasta la 
paz de los Pirineos, que quitó á España el puesto de potencia domi-
nante en Europa y los transfirió á Francia. 
A l año siguiente el ejército español de Lombardía, acometido por 
los franceses de la Valtelina, que se apoderaron del condado de Chia-
venza 3, no pudo, sin embargo, acudir á su defensa, porque llamaban 
1 A la derecha del Mein, entre Francfoit y Maguncia. 
2 Aldea de la Bélgica actual, situada á la izquierda del Sambra, 
entre Mons y Narnur. 
^ Valle de grande importancia mercantil y estratégica entre los 
Alpes y el lago de Como, al MO. de la Valtelina. 
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su principal atención las operaciones del duque de Saboya,que, refor-
zado por los franceses, se apoderó sucesivamente de varias plazas im-
portantes situadas entre el Pó y el Genovesado, penetró en este país 
por la Boquetta i , y después de ocupar la Ribera de Levante 2, ge 
preparó á poner sitio á la capital, pues el j l a n era repartir el territo-
rio de aquella República entre Francia y el de Saboya. Salvóla de tan 
inminente peligro la actividad de los generales españoles de mar y 
tierra, pues el marqués de Santa Cruz entró en Génova con su escua-
dra después de haber ahuyentado á la francesa, y el duque de Feria 
avanzó con fuerzas muy respetables contra el enemigo, por lo cual el 
de Saboya, viéndose muy inferior, hubo de retirarse, perdiendo todo 
lo adquirido. Así se frustró la empresa de Francia contra la República 
de Génova, punto muy esencial para España, por servir de comuni-
cación entre la Península y el norte de Italia. Richelieu, que tenía 
frente á frente en el interior de Francia á los calvinistas y á la liga de 
los grandes y poderosos, que llevaban muy á mal la dominación de 
aquel altivo sacerdote, conociendo que no podría hacer ventajosa-
mente la guerra á la vez á estos enemigos interiores y á España, 
abandonó al de Saboya, y ajustó con Felipe IY, que acababa de llegar 
á Monzón (162fi) para celebrar Cortes, un tratado secreto, por el cual 
se reconocía la libertad de la Valtelina, si bien con la obligación de 
pagar un tributo en señal de soberanía á los grisones, y con la cláusu-
la de que si ocurrían dificultades respecto al ejercicio de la religión 
católica, quedara su decisión sometida al juicio y fallo de la Santa 
Sede. Tal fué el resultado de la guerra de la Valtelina, que disgustó 
no poco á Venecia y al duque de Saboya, aliados de Luis X I I I , sin 
cuya noticia se había negociado, y que contentó á los habitantes del 
codiciado valle, los cuales de este modo se vieron libres de la domina-
ción de los grisones, que eran calvinistas. 
^ I S ' S . FLANEES HASTA LA TOMA DE BREDA (1621-1626).—La tre-
gua de doce años entre España y la república de las Provincias Uni -
das de Holanda había espirado en el primer año del reinado de Feli-
pe IV, y la proposición que el archiduque Alberto hizo á los Estados 
generales de la República para que las diez y siete provincias volvie-
ran á su obediencia, fué recibida con el desden que era de esperar por 
1 Desfiladero de la mayor importancia en los Apeninos, al N . de 
Génova, á la cual pone en comunicación con la cuenca del Pó . 
2 Recibe esto nombre la parte oriental del Genovesado. 
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ios holandeses, orgullosos no sin razón de haber conquistado su inde-
pendencia. Preparáronse, pues, unos y otros á la lucha, y así resucitó 
también la antigua guerra de Flandes. Los holandeses se confedera-
ron con el rey de Dinamarca y el español D . Fadrique de Toledo, 
general de la armada del Océano, atacó y destrozó en las aguas de 
-Gibraltar una escuadra de treinta buques mercantes holandeses. Se 
ofrecieron socorros al archiduque, y se dió órden á los generales de 
Flandes para que emprendieron ron vigor la campaña (1622). Lo hizo 
con su acostumbrada energía el de Espinóla, y se apoderó entre otras 
de la importante plaza de Juliers i . Las tropas y los generales espa-
ñoles acudían indistintamente á la guerra de Alemania y á la de Ho-
landa, considerándose para nosotros como una sola late que sontenía-
mos á uno y otro lado del Rhin. E l cardenal Richelieu, que no per-
día coyuntura de suscitar enemigos á España, logró que Francia é I n -
glaterra socorriesen coíi dinero á los holandeses y los ayudaran á 
levantar tropas en aquellos reinos (1624). En cambio nosotros decomi-
sábamos los bajeles holandeses que comerciaban con bandera alema-
na; mas las escuadras y corsarios de aquella república nos hacían da-
ños inmensos en las costas de América, saqueando á San Salvador, 
-al Callao y á Lima. La muerte de Jacobo I de Inglaterra y la de Mau-
ricio de Nassau, dos terribles enemigos de España (1625), no mejo-
..r-aron la situación de nuestros negocios en Flandes; porque al de I n -
glaterra sucedió Carlos I , que resentido contra España, como luégo 
Teremos, hizo la guerra con más calor que su padre, y al holandés 
•sucedió su hermano Federico Enrique, entusiasta por la independen-
cia de la República y hombre de gran pericia en los negocios de la 
guerra. Henchido de arrogancia Felipe I V , como quien no había ex-
perimentado reveses todavía, ni escuchaba más que lisonjas, escribió 
aquel mandato célebre: Marqués de Espivola, tomad á Breda 2, y no 
hubo más sino comenzar el sitio (1626), que pudo compararse al de 
Ostende por lo largo y costoso. La guarnición era tan numerosa, que 
llegó en ocasiones á 40.000 hombres; la artillería mucha y terribles 
las fortificaciones; pero todo cedió á la constancia de los españoles. 
4 8 S . TBIUNFOS NAVALES EN AMÉRICA Y ÁFRICA.—Con este su-
-ceso vinieron á juntarse los triunfos de D . Fadrique de Toledo, el 
i Capital del ducado de su nombre, que estaba situado entre Colo-
nia y Maestrick. 
2' Ciudad situada en la parte occidental del Brabante septentrional. 
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cual habiendo acudido á la América meridional en busca de los ho-
landeses, que habían hecho ya extensas y ricas conquistas en las islas 
y en tierra firme, recobró la Lahía de "lodos los Sanios, Guayaquil 
y Puerto-Rico, y haciéndoles perder cuanto habían ocupado, los echó 
de aquellos países y de aquellas aguas. Fué también glorioso el t r iun-
fo alcanzado por la armada de Ñapóles contra los piratas berberiscos. 
Peleó con no menos fortuna D. García de Toledo con cuatro naves 
africanas, rindiéndolas cerca de Arcil la i , y los gobernadores dé las 
plazas de Africa hicieron también por su parte mucho daño en los 
piratas berberiscos, ahuyentándolos de sus muros. De modo que en 
los primeros seis años del reinado de Felipe I V , los ejércitos y las ar-
madas de España iban en boga en Italia, en Alemania, en Flandes, 
en América y en la costa de Africa, no siendo de extrañar que la cor-
te de Madrid anduviera un tanto desvanecida. 
4rSí#« VENIDA Á ESPAÑA OEL PBÍNCIPE DE GALES (1023).—Desde 
1617 corrían pláticas entre la corte de España y la de Inglaterra acer-
ca del matrimonio de la infanta Doña María, hermana de Felipe I V , 
con el príncipe de Gales, hijo del Rey Jacobo. Siguiólas fríamente Fe-
lipe I I I , cuyo espíritu devoto no consentía que viese con buenos ojos 
á una hija suya casada con un príncipe protestante; mas no bien en-
tró á reinar Felipe I V , cuando vino á Madrid el conde de Bristol, en-
cargado de llevar á cabo aquella boda, comenzando con calor las ne-
gociaciones Solicitaba el inglés, juntamente con la mano de la infan-
ta, que España y el Emperador devolviesen sus Estados al conde Pa-
latino, su deudo, que acababa de perderlos, como fautor de la guerra 
de Treinta Años. En vano quiso el rey de España separar del todo 
entrambos asuntos, pues el embajador inglés, fingiendo desunirlos, 
los juntaba más cada día. Por esto comenzó el disgusto de nuestra 
corte, tan predispuesta á mirar mal el matrimonio por la diferente re-
ligión del príncipe; así fué que reclamó por su parte cierta libertad 
para los católicos de Inglaterra, como condición del matrimonio, y no 
alcanzó sino buenas palabras. N i España cedía en lo del Palatino, ni 
Inglaterra en lo de la libertad religiosa, y así caminaban perezosa-
mente los tratos, cuando con sorpresa general se presentó de incóg-
nito en Madrid el príncipe de Gales, acompañado del marqués deBu-
ckingham, luégo duque del propio título. Pasáronse en festejos y cum-
plimientos los primeros días; visitó el de Gales á la infanta, y parecía 
i Plaza de la costa del Atlántico al S. de Tánger. 
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más dispuesto con su v i s i t a que lo estuviese antes á l l eva r á efecto el 
ma t r imonio ; mas nuestra cor te , circunspecta y austera, no por eso 
a p r e s u r ó las cosas. E n fin, no cediendo unos n i otros, el p r í n c i p e sa l ió 
de M a d r i d , con buen semblante, pero agrav iado en lo í n t i m o de su 
alma, r o m p i é n d o s e de esta manera los t ra tos , que de haberse l levado 
á efecto nos hubiesen t ra ido acaso mayores enemistades y males, pues 
este p r í n c i p e , que luego fué Carlos I , p e r e c i ó m á s tarde (1649; en e l 
cadalso, v í c t i m a de la r e v o l u c i ó n . 
4 t 9 0 » GUERIÍA CON INGLATERRA.—No bien se h a l l ó C á r l o s en 
el t rono, por muer to de su padre , cuando e n v i ó una escuadra de 80 
velas contra nuestras costas, no m o v i d o de p r o v o c a c i ó n a lguna , sino 
qu izá del desaire recibido. L a a rmada inglesa no pudo emprender 
nada contra L i sboa , que estaba m u y b ien defendida, y p a s ó á la b a h í a 
de Cád iz , donde g a n ó la t^ r re del P u n t a l , defendida por 15 soldados 
solamente. E l duque de Med ina -S idon ia , que mandaba en e l re ino de 
Sevi l la , r e u n i ó sus tropas, m a r c h ó con t ra el enemigo, le o b l i g ó á r e -
embarcarse y á r e t i r a r su escuadra, lo que no pudo hacer s in perder 
treinta bajeles (1625). 
Hubo t a m b i é n la for tuna de que á los pocos d í a s de esta v i c t o r i a 
llegase la armada de la plata con diez y seis mi l lones , s in t ropezar 
con naves enemigas. N u e v a o c a s i ó n de soberbia y desvanecimiento 
para nuestra corle , que se c r e í a poderosa por tener capitanes y solda-
dos heroicos, tomando por fuerza y v i g o r del Estado lo- que no era 
m á s que v i r t u d y aliento de algunos i n d i v i d u o s . 
• 4 9 1 » GUERRA DÉLA SUCESIÓN DE MANTUA (1628-1631),—Ha-
biendo fallecido sin s u c e s i ó n Vicen te , duque de M a n t u a i , era su pa -
riente m á s cercano C á r l o s de Gonzaga , duque de TÑevers , con cuyo 
hijo mayor el conde de Rete l , estaba casada M a r í a , marquesa de M o n -
íe r ra to y sobrina del difunto duque. Como el de N e v é i s estaba l igado 
por v í n c u l o s de parentesco á l a f ami l i a real de F r a n c i a , y como por 
esta c o m b i n a c i ó n el Moriferra to y el Man tuano i b a n á reunirse en una 
sola famil ia nada afecta á la casa de A u s t r i a , el emperador F e r n a n -
do I I , con el protesto de ser aquel Estado u n feudo del I m p e r i o , p r e -
fería para la inves t idura á C é s a r de Gonzaga, duque de G u á s t a l a 2. 
1 Este ducado se e x t e n d í a por las dos or i l las del M i n c i o , desde 
cerca del lago de Garda hasta m á s abajo del P ó , entre P a r m a , M ó -
dena. Ferrara , V e r o n a , Brescia y el Milanesado. 
2 H a l l á b a s e á la derecha del P ó , entre P a r m a y M ó d e n a . 
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E l de Saboya hizo esta vez alianza con E s p a ñ a , es t ipulando el re-
pa r t imien to del Monfer ra to con esta potencia , para lo cual ocupó 
va r i a s plazas a l Sur del P ó , en tanto que Gonzalo de C ó r d o v a , que 
h a b í a sucedido a l duque de F e r i a en el gobierno de M i l á n , , sitiaba á 
Casal. A causa de hal larse ocupado Riche l ieu en el sitio d é l a Roche-
la , p r i n c i p a l baluar te de los calvinis tas , no pudo a u x i l i a r a l de Ne-
vers, qu ien se l i m i t ó á env ia r á I t a l i a algunas tropas levantadas en 
sus Estados de F r a n c i a , las cuales fueron desbaratadas en^el marque-
sado de Saluces por el de Baboya. Casal, s in esperanza de socorro, 
estaba p r ó x i m a á caer en poder de los e s p a ñ o l e s , cuando de repente 
v a r i ó la escena, a s í que se r i n d i ó la Rochela á las armas de L u i s X I I I . 
N o b ien l i b r e de este embarazo, e n c a m i n ó Riche l ieu á I t a l i a el ejérci-
to que h a b í a l levado á cabo la conquista, persuadiendo a l Rey que 
é l en persona fuera á l i b r a r l o , cual si se t ra tara de la s a l v a c i ó n del 
re ino . Supo esto Ol iva re s , y no fiando y a tan grande e m p e ñ o en Gon-
zalo de C ó r d o v a , aunque tan probado en va lo r y per ic ia , d e t e r m i n ó 
reemplazar le con el m á s h á b i l s in duda de nuestros capitanes, el 
m a r q u é s de E s p i n ó l a , que con tanto acierto y fo r tuna estaba mandan-
do los e j é r c i t o s de Flandes . N o quiso E s p i n ó l a i r á I t a l i a sin pasar 
antes por M a d r i d , donde p i d i ó recursos para hacer la guer ra con me-
j o r fo r tuna que en Flandes , y t í t u lo de v ica r io ó gobernador absoluto 
de aquellas p rov inc ias y e j é r c i t o s , para que en E s p a ñ a con consultas, 
informes y dilaciones no se estorbasen sus p r o p ó s i t o s . Todq se le ofre-
c i ó ; mas d e s p u é s en nada se le d ió c u m p l i m i e n t o , y aquel i lustre ge-
nera l h a l l ó en I t a l i a la mi sma impos ib i l i dad que en Flandes para hu-
m i l l a r á nuestros enemigos. H a b í a comenzado las hostilidades el fran-
c é s por ex ig i r del duque de Saboya que diese paso á su e jé rc i to para 
el Monferi 'a to , donde Casal se ha l laba reducida á su ú l t i m o apuro; y 
como és te no le contestase sino en t é r m i n o s ambiguos, d e t e r m i n ó fiar 
el p r o p ó s i t o á las armas. L a s gargantas de Susa i , que era por donde 
mejor p o d í a n ent rar en I t a l i a los franceses, estaban defendidas por tres 
recintos de for t i f icac ión y algunos reductos, que g u a r n e c í a n dos m i l 
setecientos saboyanos mandados por el mismo duque y el p r í n c i p e de 
P i amon te , su h i j o . L l e g a r o n delante de ellas los franceses, y acome-
tiendo el p r i m e r rec in to , lo t o m a r o n f á c i l m e n t e por no defenderlo 
como d e b í a n los « a b ó y a n o s , los cuales abandonaron los otros dos re-
i C iudad del P i amon te , a l p i é del monte Cenis , á la izquierda del 
D o r i a R i p a r i a , afluente del P ó . 
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-cintos sin resistencia alguna. La derrota fué completa, y los france-
ses fueron tras los vencidos con tal ímpetu, que hicieron prisioneros 
al mayor número, y tuvieron ya casi en las manos al duque y á su 
hijo i . Los franceses entraron en seguida en Susa, y el duque se apre-
suró á negociar la paz temiendo mayores daños, evacuando las plazas 
que había ocupado en el Monferrato y abriendo á los franceses los 
pasos de los Alpes. Con esto Gonzalo de Córdova, que mandaba toda-
vía á los nuestros, hubo de levantar el sitio de Casal, con la nota de 
haber sido tibio y poco diestro en los ataques, y los franceses, conse-
guido su objeto, repasaron los Alpes, dejando en aquella plaza un 
cuerpo considerable á las órdenes de Toiras, capitán que se había he-
cho famoso en la toma de la Rochela. Se fii mó en seguida un tratado 
llamado de Susa, entre los caudillos de los ejércitos beligerantes, por 
el cual se estipularon confdiciones ventajosas al de Nevers y á Fran-
cia; mas no fué de efecto alguno, porque habiendo llegado el de Es-
-pfnola á Italia, se decidió comenzar de nuevo las hostilidades contan-
-do con su aventajado talento y fortuna. Envió para ello el Emperador 
dos ejércitos, uno á la Valtelina y otro al Mantuano, en tanto que los 
•españoles se apoderaban nuevamente del Monferrato. Entónces el du-
-que de Saboya, viendo tan mejorado el partido de España y Austria, 
volvió á declararse por nosotros y salió de nuevo á campaña. 
Se reanudó con tal motivo la guerra, cual si nada se hubiera pac-
tado, si bien es de notar que el concierto de Susa; mirado como 
vergonzoso en España y en el Imperio, no fué ratificado; mas es de 
iiotar la perfidia diplomática de aquellos tiempos, en los cuales así se 
hacían tratados como se rompían, sin más norte que la conveniencia del 
inomento. Richelieu, que era el más fementido de los diplomáticos, 
•irritado ahora contra las potencias aliadas, pasó en persona á Italia al 
frente de un ejército, y en dos días se apoderó de Piñerol 2; mas re 
uniendo entonces sus fuerzas los aliados para defender la línea del P ó , 
le obligaron á retirarse á Francia. No tardó sin embargo en volver con 
el rey, conquistando en poco más de un mes toda la Saboya, y derro-
tando al príncipe de Piamonte, que mandaba las tropas saboyanas é 
• i Entonces fué célebre el hecho de un capitán español, que por 
•fortuna se hallaba entre los saboyanos, el cual recogiendo algunos 
soldados dió cara á los franceses y detuvo el ejército lo bastante para 
que el duque y su hijo se pusieran en salvo. 
2 Plaza fuerte á la sazón, considerada como llave de los Alpes: 
estaba situada al pié del monte Genévre entre Susa y Saluces. 
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imper ia les . L a pena de esta der ro ta c a u s ó la muer te a l duque de Sa-
boya , Car los M a n u e l , hombre de l a r g a y azarosa v i d a , que no hubo 
per f id ia que dejara de hacer, n i h a z a ñ a que le espantase á trueque de 
echar de I t a l i a á los ext ranjeros , y pone r l a toda bajo su mano . 
E n t r e tanto e l m a r q u é s de E s p i n ó l a y su h i jo Fe l ipe se apoderaban 
de buen n ú m e r o de plazas en el Monfe r r a to y p o n í a n de nuevo cerco 
á Casal , defendida po r To i r a s . que en una salida fué completamente 
derrotado, no v o l v i e n d o á sal i r de los muros de la c iudad. Mien t ras 
esto s u c e d í a el e jé rc i to f r a n c é s p r o s e g u í a su marcha en d i r e c c i ó n á 
Casal á fin de levanta r el cerco. Llegados delante del puente de Ca-
r i ñ a n i , for t i f icado y defendido por fuerzas saboyanas y e s p a ñ o l a s a l 
mando de Fel ipe de E s p i n ó l a , e l í m p e t u de los franceses fué tan fuer-
te y l a defensa tan floja, que el m a r q u é s A m b r o s i o de E s p i n ó l a , que 
se ha l l aba en cama, p e r d i ó el j u i c i o y m u r i ó , coronando dignamente 
una v i d a l lena de proezas. E n t ó n e o s v i n o á sucederle el m a r q u é s de 
Santa Cruz , que p a s ó con l a rga exper iencia de las cosas de m a r á es-
trenarse con a lguna d i f icu l tad en los e j é rc i tos de t i e r r a , y á sus ó r d e -
nes v i n o á continuarse el si t io de Casal. H a b í a n rendido entre tanto 
los imper ia les á M a n t u a , á pesar del socorro de los venecianos á quie-
nes h a b í a n puesto en fuga, y de este modo j u n t o s ambos e j é r c i t o s eran 
superiores a l enemigo, que delante de las l í n e a s de Casal intentaba 
socorrer la , de suerte que con esperanzas de des t i tu i r los , p e d í a n á vo-
ces los nuestros que se e m p e ñ a s e l a ba ta l l a , cuando el famoso Maza-
r i n o , nunc io del Papa, que comenzaba e n t ó n e o s su l a rga c a r r e a , me-
d ió ajustando una t regua , m u y censurada por los nuestros, los cuales 
j uzgaban que con el la se les qu i t aba de las manos una glor iosa vic tor ia 
y presa cier ta . Esta s u s p e n s i ó n de armas fué seguida luego de la paz 
que todos anhelaban, pues el emperador estaba aterrado con las v i c -
tor ias de Gustavo A d o l f o , E s p a ñ a falta de d inero y F r a n c i a amagada 
de nuevas guerras c ivi les . Con t a l m o t i v o se firmaron en Querasco 
(1631) dos t ratados, que pusieron t é r m i n o á la contienda. N inguna de 
las potencias beligerantes q u e d ó satisfecha, a c e p t á n d o l o s todas ellas 
por fuerza; pero es indudable que los franceses ob tuv ie ron considera-
bles ventajas. Q u e d ó M a n t ú a po r el conde de Nevers , su protegido, 
aunque reconociendo el feudo del emperador , y el duque de Saboya, 
aunque sin conocimiento de E s p a ñ a n i del I m p e r i o , les d ió la i m p o r -
tante plaza de P i ñ e r o l , que dejaba abiertas á sus armas las puertas de 
i P o b l a c i ó n á l a izquierda de l P ó , ve in te k i l ó m e t r o s al S. de T u n n . 
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I ta l ia . E s p a ñ a nada g a n ó en una guer ra que le h a b í a costado no pe-
q u e ñ o s dispendios y sacrificios. 
^tSSo CONTINUACIÓN DE LA. GÜERRA DE TREINTA AÑOS (1623-1633). 
— E l rey de D inamarca , que inst igado por los protestantes de A l e m a -
nia y por F r a n c i a se puso a l frente de sus tropas y e n t r ó en el I m p e -
r io (1623), fué completamente derrotado por las tropas a u s t r í a c a s 
(1625). E n esta c a m p a ñ a c o m e n z ó á d is t inguirse el c é l e b r e W a l l e n s -
tein, g ran general , pero vasal lo i n f i e l , que afeó todas sus grandes p ren -
das con una a m b i c i ó n desmesurada. 
E l deseo que hemos v i s to anter iormente aquejaba a l emperador de 
poner t é r m i n o á la guerra de I t a l i a , era debido a l p r o p ó s i t o de oponer 
todas sus fuerzas & Gustavo Ado l fo , r ey de Suecia, que d e s p u é s de 
haber dictado la paz en Po lon ia , p a s ó á A l e m a n i a en defensa de l o s 
de su secta, y ocupaba ya con sus e j é r c i t o s la Pomeran ia . 
E n la c a m p a ñ a de 16CÍ p e n e t r ó Gus tavo como u n tor ren te i m p e -
tuoso en el centro de aquel p a í s , quebrantando las fuerzas a u s t r í a c a s , 
que fueron completamente derrotados en L e i p s i c k . Ocupada l a Sajo-
rna, p a s ó á la Franconia^ á Suabia y á los c í r c u l o s del R h i n , no dejan-
do al A u s t r i a m á s an temura l que la E a v i e r a . E l emperador , amedren-
tado con esta mudanza, conf ió otra vez el mando de los e j é r c i t o s á 
W a l l e n s t e i n , desti tuido an ter iormente por manejos de O l i v a r e s . 
Entre tanto Gustavo v e n c í a en una t e r r i b l e bata l la á los a u s t r í a c o s , 
que le disputaban el paso del L e c h , y penetraba eri Bav i e r a ; pero en 
Lutzen perdieron los imperiales una de las batallas m á s sangrientas 
de que habla la h is tor ia moderna . E l r ey de Suecia p e r e c i ó al p r i n c i -
pio de la a c c i ó n ; pero sus tropas venga ron sobradamente su mue r t e . 
L o s generales formados en su escuela m i l i t a r y Oxens t i e rn , c a n -
ciller de Suecia y regente del re ino en la menor edad de Cr i s t ina , h i j a 
y heredera de Gus tavo , sostuvieron po r muchos a ñ o s con el aux i l i o 
y subsidios de F r a n c i a la guer ra de A l e m a n i a ; pero l a muer te de G u s -
tavo Adolfo l i b e r t ó de un g r a n temor á la r a m a a u s t r í a c a del i m p e r i o , 
que en lo sucesivo no p e l e ó por la existencia, sino por el mando . 
4 : 9 3 . FLANDES HASTA LA MUEIITB DE LA ARCHIDUQUESA ISABEL 
(1629-1633).—La ausencia de E s p i n ó l a y la i n e p t i t u d del conde de 
Berg , su sucesor, fué calamitosa para las armas e s p a ñ o l a s , pues los 
holandeses se apoderaron de Bois- le-Duc, que les a b r í a paso para el 
Brabante, y de W e s e l i , que una vez en su poder cor taba á los e j é r -
i Plaza si tuada en la confluencia del R h i n con el L i p p e , entre C o -
lonia y N i m e g a . 
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citos de España-la comunicación entre Flandes y Alemania. Entonces 
la infanta Isabel, llena de disgustos y afanes, y creyendo interesar con, 
esto más á su sobrino Felipe I V , se determinó á renunciar la sobera-
nía (1632), puesto que, muerta sin sucesión, habrían venido de todoa 
modos á nuestro poder. La infanta quedó por gobernadora; mas no' 
bien supieron los flamencos que dejaban de ser independientes, y que 
volvían al dominio de España, comenzaron á tramar conspiraciones, 
poniéndose al frente de ellas con el propósito de hacer de aquellas 
provincias una república como la de Holanda, el mismo conde de 
Berg que mandaba los ejércitos. La conspiración se frustró y el de 
Berg fué reemplazado por el marqués de Santa Cruz, llamado al efecto 
de Italia. El príncipe de Orange, aprovechándose hábilmente do 
aquel desconcierto, se puso delante dé Maestiick, plaza que se de-
fendió obstinadamente, dando tiempo á q u e se tomasen las disposicio-
nes que el apurado trance requería. Vino en afecto de Alemania el 
conde de Papenheim, uno de los mejores generales del emperador, al 
frente de un ejército considerable y unido con el marqués de Santa 
Cruz, puesto ya al frente de las armas españolas, acudieron ambos 
á socorrer á Maestrick; mas el combate que se dió (1632) al frente de 
aquella plaza, que debió tener provechosas resultas por el número y 
valor de los nuestros, no las tuvo sino fatales, y la plaza cayó en po-
der de los holandeses. Señalóse entónces como causa principal dé 
tales pérdidas al marqués de Santa Cruz, más dado al juego y á los, 
placeres que á las cosas de la guerra. A l año siguiente (1633) falleció 
de edad avanzada la infanta gobernadora Isabel Clara Eugenia, llorada 
por sus virtudes y buenos deseos, dejando los Países Bajos en tan 
crítica situación, que era necesario enviar una persona de autoridad 
que ocupase á la vez el puesto de gobernador y de capitán general.. 
411-4. BATALLA DE NORDLINGA (1634) — E l infante car-
denal D. Fernando, hermano de Felipe I V , nombrado go-
bernador de los Países Bajos, se disponía á pasar de Milán 
á Bruselas con un gran ejército, cuando el emperador le 
rogó que se reuniese á su ejército de Alemania, siquiera 
algunos meses, para contener los progresos de los suecos; 
pues j a Wallenstein había muerto por orden de Fernan-
do I I , con motivo de una conspiración que se le a t r ibuyó y 
á la cual daba probabilidad su carácter ambicioso. 
E l Cardenal-infante accedió á la solicitud de la corte de 
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Viena, y cruzando la Valtelina, el Ti ro l y la Suabia orien-
tal, tomó á Eatisbona i con tal presteza, que Bernardo, 
duque de Weimar, general del ejército sueco que sitiaba 
entonces á Nordlinga 2, no pudo llegar á tiempo de socorrer 
aquella plaza. Los católicos, al frente de los cuales estaba el 
archiduque Fernando, hijo mayor del emperador y rey de 
Hungría, juntamente con el Cardenal-infante D . Fernando, 
avanzaron hácia los cuarteles suecos delante de Nordlinga, 
mandados por Horn y Weimar, famosísimos generales, que 
tenían á sus órdenes la flor de los soldados de Gustavo 
Adolfo y de sus aliados. 
Presentóse el 5 de Setiembre "Weimar con todas sus 
fuerzas delante de las líneas imperiales, y se t rabó un com-
bate bastante reñido, en que los suecos rechazaron fácil-
mente la caballería imperial; mas la infantería española, 
que aún manten ía su antigua superioridad, (no pudo ser 
arrojada de un bosque que ocupaba, no retirándose sino 
á media noche cuando ya había cesado el combate, dejando 
el campo de batalla cubierto de enemigos. A l día siguiente 
se dió la acción general, los españoles pelearon con su i n - . 
teligencia é intrepidez acostumbrada; los imperiales se mos 
traron dignos aliados suyos, y los suecos fueron desbara-
tados y deshechos con pérdida de ocho m i l hombres en el 
combate, más de nueve m i l en la fuga, ochenta cañones , 
trescientas banderas, cuatro m i l carros de transporte y un 
número crecido de prisioneros; entre los cuales se contaron 
todos los generales, excepto Weimar, que logró refugiarse 
en Francfort. Las historias alemanas, a ú n las protestantes, 
conceden á nuestras armas todo el honor de la 'victoria, y 
quien más gloria ganó fué el Cardenal-infante, que si bien 
no peleó en persona, echó allí las bases de su fama militar, 
por el buen acierto de sus disposiciones y consejos. 
1 Ciudad de la Baviera actual al N . del Danubio. 
2 .Ciudad de Baviera, situada á la derechu del Danubio, en el punto • 
más septentrional de su curso. 
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4LSÍ5. GUERRA CON FRANCIA (1635-1640).—La nación 
francesa, dividida en facciones y debilitada por las guerras 
religiosas, apenas había tomado parte en los negocios de 
Europa por cerca de un siglo; mas no bien entró Riche-
lieu en los consejos de Luis X I I I cuando se propuso dar 
en Europa á su nación la importancia que merecía por el 
número de sus habitantes y por lo dilatado de sus fronte-
ras, ya que por su poder y valor mil i tar no se hubiera dis-
tinguido todavía. Pero Francia nó podía levantarse n i te-
ner superioridad en Europa, mientras continaase imperando 
en ella y disponiendo de sus destinos la casa de Austria, y 
de ésta el primero y m á s temible campeón era el rey de Es-
paña". Por lo mismo Eichelieu se propaso desde el principio 
destruir nuestra influencia y nuestro predominio. 
Hallábase á la sazón Francia tan poderosa como España 
estaba en decadencia. Su población, no repartida por dos 
mundos, como lo estaba la nuestra, sino recogida en no 
muy ancho territorio, no diezmada como aquélla por dos 
siglos de guerras extranjeras y por lejanas conquistas, era 
tres veces mayor que la de España . La agricultura, la i n -
dustria y el comercio se hallaban florecientes, eu tanto que 
los nuestros estaban casi muertos. Un sólo ministro hon-
rado, Sully, y un período de paz no muy larga, bastaron 
para enjugar casi la deuda y para dejar más de cincuenta 
millones al salir del mando, en tanto que en España fueron 
empeorándose las cosas. Entonces apareció Richelieu: hom-
bre como particular odioso, grande como ministro, cono-
cedor de Francia y del estado del mundo, al par que de lo 
que era y podía España , no aguardaba más que una ocasión 
oportuna para declararse, cuando la batalla de Nprdlinga 
vino á darle á entender que no era ya tiempo de esperar; 
porque si la causa protestante moría en Alemania, desem-
barazado el emperador de tan temible enemigo, acudiría 
al cabo en ayuda de España, y ésta desde luego con las 
triunfantes armas del Cardenal-infante podría lograr glo-
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riosas y terribles ventajas en Holanda, con cuyo jwder 
había contado para conseguir sus intentos. 
La prisión del elector de Tréveris, que fué conducido 
á Bruselas, en castigo de los ín t imos tratos que sostenía 
eon los enemigos del Imperio y de España , y señaladamente 
con los franceses, sirvió de pretexto al rompimiento, cuando 
el Cardenal-infante se negó á ponerle en libertad al punto 
como Eichelieu reclamaba. 
En los seis años siguientes se hizo la guerra todavía con 
varia fortuna en Flandes, en el Franco-Condado, en I tal ia , 
en la frontera de los Pirineos y en el mar. 
E n la frontera de Flandes los mariscales franceses venc ie ron en 
la batal lada A v e i n (1635] j u n t o á L i e j a , a las tropas e s p a ñ o l a s , i n f e r i o -
res en n ú m e r o , mandadas por e l p r í n c i p e T o m á s de Saboya, y unidos 
con el de Orange emprendie ron los sitios T i r l e m o n t i y de L o v a i -
na 2, la p r i m e r a de las cuales c a y ó en su poder, m á s no l a segunda. 
En cambio los e s p a ñ o l e s se apoderaron de l fuerte de Schenk 9 o b l i -
gando con ta l m o t i v o a l de Orange á re t i rarse del Braban te . L a cam-
p a ñ a del a ñ o siguiente t o d a v í a fué m é n o s favorable á los enemigos p o r 
aquella parte, pues si bien los holandeses, d e s p u é s de nueve meses do 
asedio recobraron el fuerte de Schenk, el Cardenal- infante r e u n i ó 
todrs sus fuerzas con las que el Emperador e n v i ó en su ayuda , y j u n -
tando un poderoso e j é r c i t o , se d e c i d i ó á i n v a d i r l a F r a n c i a . C o m p o -
níase de t r e in ta m i l hombres , y las tropas y los caudi l los eran casi 
los mismos que h a b í a n vencido en N o r d l i n g a . E n t r a n d o po r la P ica r -
día y la C h a m p a ñ a tomaron todas las plazas l legando hasta Corb ia 4, 
ocupando la l l a n u r a que se extiende hasta el r i o Oise. H u b o entonces 
un gran consejo en nuestro campo para del iberar si c o n v e n d r í a ó no 
caer sobre P a r í s , y no faltó qu ien se incl inase á el lo; pero p r e v a l e c i ó 
el parecer con t ra r io , y dejando fort i f icada y guarnecida l a plaza, 
aunque no b ien abastecida, se o r d e n ó l a r e t i r ada , P a r í s estuvo tan 
1 Ciudad situada entre Mal inas yJLie ja , m á s cerca de é s t a . 
2 E n igua l s i t u a c i ó n , pero m á s cerca de M a l i n a s . 
3 Se ha l la situado en la is la B a t a v i a , formada po r dos brazos d e l 
R h i n , donde empieza el delta de este r í o , m á s abajo de W e s e l , en los 
confines actuales de Ho landa y de la P rus i a rhenana. 
4 Ciudad situada á la izquierda del S o m m a á poco m á s de 100 kU 
l ó m e t r o s de P a r í s . 
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l leno de espanto, que se s a l í a n á mi l la res los habitantes de su recinto, 
y los que se quedaron ocultaban cuidadosamente sus r iquezas ,^omo 
si viesen y a en las puertas a l e j é r c i t o vencedor . E l r ey y Richel ieu 
dejaron t a m b i é n l a cap i t a l , decretando levas de gente m u y grandes; se 
c r e y ó que la p e r d i c i ó n de F r a n c i a era llegada, y la p r ivanza de R i -
chel ieu estuvo pa ra hund i r se , porque todos l a m i r a b a n como causa 
de la guer ra hasta entonces tan desdichada. Mas no b ien repasaron los 
nuestros el Somma cuando s i t i a ron los enemigos á Corb i a , que hubo 
de cap i tu la r , y de igua l modo se p e r d i ó todo lo conquistado. 
L o s franceses h a b í a n i nvad ido entre tanto el F ranco Condado en-
t rando en e l p a í s con u n e j é r c i t o de veinte m i l hombres a l mando del 
p r í n c i p e de C o n d é , poniendo si t io á Dole i , que era la p r i n c i p a l de 
sus plazas; pero los habitantes mos t ra ron tanta lealtad y amor á Es-
p a ñ a , que a ú n hoy se conmueve el c o r a z ó n a l recordar los sacrificios 
que h ic ie ron por nuestra causa. N o q u e d ó medio b á r b a r o de host i l idad 
que no empleasen los franceses pa ra r end i r la fidelidad de los de Dole; 
pero perd ie ron m á s de tres m i l hombres sin log ra r apo r t i l l a r l a plaza, 
y a l fin se v i e r o n precisados á l evan ta r el sit io cuando y a se acerca-
ban las fuerzas enviadas por el Cardenal- infante para socorrer la . 
R iche l i eu , que no era hombre á quien a b a t í a n los reveses, formó 
a l abrirse la c a m p a ñ a de 1637 cuatro e j é rc i tos , y con ellos embis t ió 
de nuevo y á u n t iempo l a Alsac ia , e l L u x e m b u r g o , el F ranco-Con-
dado y las plazas del lado de P i c a r d í a , á la vez que el p r í n c i p e de 
Orange , que mandaba á los holandeses, una vez recobrado el fuerte 
de Schenk , s a l ió m á s poderoso que nunca á c a m p a ñ a . E r a n las fuer-
zas del Cardenal- infante m u y inferiores en n ú m e r o á las de los con-
t ra r ios , mas aunque se hal laba falto de recursos, á todo sup l ió su 
esfuerzo, que sólo en él se mostraba d igno de su raza. S i t i ó el de 
Orange á Breda y los franceses á L a n d r e c y 2, y como no p o d í a i n -
tentar el Infante el socorro á campo raso por falta de fuerzas, una y 
ot ra plaza se r i n d i e r o n ; dolorosas p é r d i d a s , en especial la de Breda, 
cuya conquista h a b í a costado mi l l a res de v idas y cuantiosos dispen-
dios a ñ o s a t r á s . S i n embargo , no se estuvo quedo entre tanto el I n -
fante, r ind iendo por su parte otras plazas. 
M o s t r ó s e a ú n m á s p r ó s p e r a l a for tuna a l comenzar la c a m p a ñ a 
1 C i u d a d si tuada en el centro del Franco Condado, á ori l las del 
Doubs , entre D i j o n y Besanzon. 
2 C iudad del Henao , s i tuada cerca de las fuentes del Sambra. 
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de 1639, pues el general P i c o l o m i n i , que aunque a ú b d i t o del E m p e r a -
dor s e r v í a en í l a n d e s , d e r r o t ó á los franceses j un to á T h i o n v i l l e i , 
q u i t á n d o l e s las munic iones , los bagajes y la a r t i l l e r í a . 
Por ú l t i m o , en la c a m p a ñ a de 1640 , m a n d ó R iche l i eu que se t o -
mase á A r r a s 2, capi ta l del A r t o i s . R e u n i é r o n s e pa ra la empresa los 
contingentes de tres e jé rc i tos enemigos, y se c o m e n z ó el sitio ex ten-
diéndole diez leguas a l contorno . I m p o r t a b a tanto la plaza, que e l 
Cardenal-infante, juntas t a m b i é n sus fuerzas y las del duque de L o -
rena, m a r c h ó a l punto á socorrerla . Po r dos veces se i n t e n t ó con va lo r 
y denuedo acud'..- en aux i l i o de la plaza; pero en v a n o , porque los de 
la ciudad, sin no t ic ia de la g u a r n i c i ó n , ab r i e ron las puertas. 
Entretenidos en Flandes nuestros escasos e j é r c i t o s , no pud ie ron 
acudir á la defensa del Franco-Condado , p a í s odiado por los france-
ses á causa de su lealtad á E s p a ñ a . Derrotadas po r los mariscales 
enemigos algunas c o m p a ñ í a s e s p a ñ o l a s y los tercios que f o r m a r o n 
apresuradamente los naturales, a so ló el enemigo los campos y las 
ciudades abiertas reduciendo á l a mise r ia á todos los habitantes. 
No era menos v a r i a la for tuna en I t a l i a . E l duque de Saboya se 
declaró desde el p r i n c i p i o por F r a n c i a , con l a cual ajustaron en 1636 
él y el de P a r m a un tratado para despojar á los e s p a ñ o l e s del M i l a -
nesado. De nuestra parte se puso el de M ó d e n a , y a l frente del M i l a -
nesado se hallaba e l m a r q u é s de L e g a n é s , conocido po r el va lo r con 
que peleó en la batal la de N o r d l i n g a . E n t r e tanto el duque de R o b a n , 
encargado de conquistar la V a l t e l i n a , e n t r ó en e l va l l e con u n e jé rc i to 
compuesto de franceses , de suizos y gr isones , y se a p o d e r ó de él en 
poco t iempo, a l par que de los condados de B o r m i o 3 y de C h i a v e n -
na. Acudie ron a l socorro los imperia les po r l a parte del T i r o l , mas 
fueron rechazados con p é r d i d a s , sucediendo lo p rop io con el conde 
Juan Cerbel lon . que desde e l Milanesado v e n í a con i g u a l p r o p ó s i t o . 
Entonces el de Roban c o n c i b i ó l a idea de reuni rse con los confedera-
dos, que acababan de l evan ta r el sit io de V a l e n c i a del P ó 4; mas se 
lo i m p i d i ó el de L e g a n é s p o n i é n d o s e entre ambos enemigos con su 
ejérc i to . Los e s p a ñ o l e s i n v a d i e r o n el ducado de Plaseneia 5, y e l d u -
1 Ciudad á la izquierda del Mosela, entre Metz y L u x e m b u r g o . 
2 Plaza del N o r t e de F r a n c i a , entre A m i e n s y L i l a . 
3 Se hal laba en las fuentes del A d d a . 
4 Ciudad á l a derecha del P ó , cerca de A l e j a n d r í a y de C a i a l . 
5 Ciudad situada á la derecha del P ó , a l N . O. de P a m a . 
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que de Paima p i d i ó aux i l i o a l de Saboya, que se a c e r c ó a l Tesino. 
D . M a r t i n de A r a g ó n , hi jo n a t u r a l del duque de V i l l a h e r m o s a , que 
mandaba el cuerpo e s p a ñ o l encargado de defender aquella l inea , en-
c o n t r ó en Buffa lora i a l mar i sca l f r a n c é s y le d e r r o t ó con grande es-
trago; mas el duque de tíaboya, que v e n í a por la o r i l l a opuesta, pasó 
el r í o , se u n i ó á los franceses y r e s t a b l e c i ó el combate, que fué em-
p e ñ a d í s i m o y d u r ó hasta med ia noche. L o s e s p a ñ o l e s se r e t i r a ron en 
buen orden s in perder n i u n bagaje, n i u n c a ñ ó n , y entrambos ejérci -
tos se a t r i buye ron la v i c t o r i a . E l resultado fué que los coligados se re-
t i r a r o n a l P iamonte , y los nuestros t omaron cuarteles en el ter r i tor io 
de Plasencia á costa del duque de P a r m a . A l a ñ o siguiente (1637) se 
t e r m i n a r o n las guerras de l a V a l t e l i n a y de P a r m a . L o s grisones 
l l evaban m u y á m a l que el do R o b a n no les volviese el v a l l e , que era 
suyo, n i les pagase el sueldo de las tropas que h a b í a incorporado á su 
e j é r c i t o , mientras l a casado A u s t r i a les p r o m e t í a que E s p a ñ a a y u d a r í a 
a expulsar á los franceses de l a V a l t e l i n a , y les r e s t i t u i r í a el p a í s ; mas 
no fué necesario n i n g ú n esfuerzo, porque el duque de R o b a n , des-
confiando de sus aliados de I t a l i a , y no h a l l á n d o s e con fuerzas para 
defender la V a l t e l i n a cont ra grisones y e s p a ñ o l e s , se conv ino con los 
p r imeros en evacuar la bajo condiciones honrosas. E l duque de Par-
ma, falto de este a u x i l i a r , y desconfiando del de Saboya, hizo la paz 
con E s p a ñ a , cediendo l a plaza de Sabioneta 2. Cont inuando el mar-
q u é s de L e g a n é s la guer ra con t ra el duque do Saboya, t o m ó la pla-
za de N i z a de la P a l l a 3, M u r i ó por entonces (1637) e l duque de Sa-
boya , dejando por heredero á u n p r í n c i p e de seis a ñ o s bajo la tutela 
de su madre Cr i s t i na , he rmana del rey de F ranc i a , l a cual se declaró 
cont ra E s p a ñ a como su m a r i d o . H a l l á b a n s e de nuestra parte los dos 
p r í n c i p e s de Saboya , hermanos del di funto duque, tanto que uno de 
ellos, T o m á s , mandaba, como hemos vis to , e j é rc i to nuestro en Flan-
des. D i s c u r r i ó e n t ó n e o s el Conde-duque oponer á la regencia de la 
madre la de los hermanos , los cuales acogieron con regocijo el inten-
t o , qve tampoco fué m a l rec ib ido en los pueblos de Saboya, disgusta-
dos del gobierno de C r i s t i n a . C o n t a l m o t i v o el p r í n c i p e T o m á s vino 
de Fiandes á I ta l ia , donde e n c o n t r ó t r iunfan te a l de L e g a n é s , el cual 
1 A I r izquierda del Tesino en el camino de N o v a r a á M i l á n . 
2 Ciudad cabeza de u n p e q u e ñ o p r inc ipado , situado a l N . d e l P ó , 
17 k i l ó m e t r o s al N . O . de G u á s t a l a . 
3 C iudad del P iamonte actual entre Casal y G é n o v a , 70 ki lóme-
tros a l S. O . de A l e j a n d r í a . 
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dividió nuestro e jé rc i to en dos cuerpos, entrando con uno de ellos po r 
el Monferrato, en tanto que los p r í n c i p e s penetraban con el otro por 
el Piamonte, reclamando la regencia. H a b í a s e pactado que las plazas 
que opusieran resistencia y fueran tomadas á v i v a fuerza , q u e d a r í a n 
en poder de E s p a ñ a para s i empre , y con ta l m o t i v o fué m á s fácil l a 
conquista de algunas de ellas, porque los gobernadores piamonteses y 
saboyanos las r e n d í a n sin resistencia á los p r í n c i p e s . Es taban ya en 
poder de los aliados g ran n ú m e r o de plazas, cuando el p r í n c i p e T o m á s 
se a p o d e r ó por sorpresa de T u r i n , obl igando á l a duquesa á re fu-
giarse apresuradamente en la ciudadela, Pero en l a c a m p a ñ a s igu ien-
te (1640) el e jé rc i to e s p a ñ o l puso sitio á Casal y fué venc ido por los 
franceses, que acudieron en socorro de la plaza, y que d e s p u é s a r r o -
jaron de T u r i n a l p r í n c i p e T o m á s , ocupando todo el P i a m o n t e . 
No estaban entre tanto m á s quietas las fronteras del P i r i n e o , 
donde el v i r e y de N a v a r r a , que h a b í a concertado con el Conde-
duque hacer una entrada en F ranc i a por aquel la par te , ba jó de i m -
proviso los Pi r ineos (1636) , seguido de algunos grupos de gente m a l 
armada, que á duras penas p o d í a n l lamarse e j é r c i t o , o c u p ó var ias 
plazas fronterizas, y hubie ra podido t o m a r á B a y o n a , s e g ú n era el 
descuido de los franceses po r aquella p a r t e , á no detener sin r a z ó n 
plausible su m a r c h a , dando t iempo a l enemigo pa ra v o l v e r sobre s í , 
y evacuando por ó r d e n de la c ó r t e los puntos conquis tados , sin que 
nadie los embist iera n i atacase. A l a ñ o siguiente (1637), se d ió ó r d e n 
al v i rey de C a t a l u ñ a para que hiciese una ent rada por el L a n g ü e d o c , 
que fué desgraciada, porque acudieron los franceses en socorro de la 
plaza de L e u c á t e i , que t e n í a n si t iada los nuestros , acomet ieron las 
l íneas del v i r e y y se apoderaron de l a a r t i l l e r í a y de los bagajes. 
C o m p e n s ó esta p é r d i d a la v i c t o r i a de F u e n t e r r a b í a , una de las m á s 
gloriosas que alcanzaron nuestras armas , pues atacada esta plaza en 
la parte de t i e r r a por el p r í n c i p e de C o n d é y en la de m a r por el 
Arzobispo de Burdeos , cuya escuadra h a b í a destruido la e s p a ñ o l a en 
las aguas de G u e t a r i a , F u e n t e r r a b í a se d e f e n d i ó heroicamente hasta 
que l legó en su ayuda el e j é r c i t o mandado por el A l m i r a n t e de Cas-
t i l la , que a t a c ó las l í n e a s del enemigo , e x t e r m i n ó casi por completo 
su ejérci to y se a p o d e r ó de su a r t i l l e r í a y de sus bagajes. Mas a s í 
como el descalabro de Leucate puso al iento en los nuestros para el 
i Plaza situada en una de las lagunas m a r í t i m a s situadas en el 
l i to ra l del M e d i t e r r á n e o , entre la desembocadura Te r y la del A u d e . 
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socorro de F u e n t e r r a b í a , l a afrenta que a q u í padecieron los franceses 
jes m o v i ó á emprender con m á s ahinco o t ra empresa de impor tanc ia 
en nuestras fronteras. E n efecto, el mismo p r í n c i p e de C o n d é p e n e t r ó 
en el Rosel lon (1639) con n u m e r o s í s i m o e j é r c i t o , y se a p o d e r ó de Sal-
sas i , donde dejó g u a r n i c i ó n , pasando á N a r b o n a para reforzar su 
e j é r c i t o , m u y d i s m i n u i d o por las enfermedades. E l m a r q u é s de los 
Balbases, h i jo del c é l e b r e E s p i n ó l a , l l egó con las tropas de C a t a l u ñ a y 
c e r c ó d icha p laza , el de C o n d é v i n o e n t ó n e o s á atacar sus cuarteles 
con fuerzas considerables ; mas d e s p u é s de porfiado combate fué re -
chazado con g r a n p é r d i d a y la plaza c a p i t u l ó , saliendo l a g u a r n i c i ó n 
con todos los honores de la guer ra . 
N o menos e m p e ñ a d a y sostenida que l a de t i e r r a , fué l a m a r í t i m a , 
b ien que en u l t e r io r t é r m i n o se m o s t r ó adversa la fo r tuna . A s í que 
empezaron las hosti l idades (1635), una escuadra mandada por el 
duque de F e r n a n d i n a y por e l m a r q u é s de Santa Cruz e n t r ó en el 
golfo de L e ó n y se a p o d e r ó de las islas de L e r i n s 2, d e j á n d o l a s guar-
necidas y fortalecidas, con lo cua l las costas de Provenza quedaron á 
merced de los e s p a ñ o l e s . M a n t u v i m o s aquellos puestos cerca de dos 
a ñ o s , no s in g l o r i a y ven ta ja , mas a l cabo cayeron en poder del A r -
zobispo de B u r d e o s , que á la s a z ó n mandaba la escuadra francesa. 
V o l v í a el m a r q u é s de Santa Cruz con sus galeras de la e x p e d i c i ó n de 
Provenza , cuando t u v o not ic ia de que los de F r a n c i a se h a b í a n pre-
sentado delante del G í a o de Va lenc i a , desembarcando gente, llegando 
hasta la c iudad , la pusieron s i t io ; mas cayendo sobre los contrarios 
d e s t r u y ó muchas de sus naves y los ob l i gó á reembarcarse con pé r -
d ida considerable. Como queda d i c h o , des t ruyeron la escuadra dis-
puesta para el socorro de F u e n t e r r a b í a , mas no t a rda ron en tener un 
nuevo d e s e n g a ñ o (1639) en las costas de Gal ic ia , pues resuelto Riche-
l i eu á l l a m a r t a m b i é n nuestra a t e n c i ó n por aquella pa r t e , j u n t ó una 
a rmada l a m á s poderosa que hasta entonces hubiese salido de los 
puertos franceses. Se p r e s e n t ó esta escuadra delante de l a C o r u ñ a , 
pero se h a l l ó cerrada h á b i l m e n t e la entrada del puer to , y c o b r ó tal 
miedo, que no a t r e v i é n d o s e á llegarse se en t re tuvo tres d í a s en dis-
1 P laza si tuada en el camino de P e r p i ñ a n á N a r b o n a , entre los 
ú l t i m o s ramales de los montes C o r b i é r e s y la laguna de Leucate. 
2 F o r m a n g rupo en el M e d i t e r r á n e o frente á la costa del departa-
mento del V a r . Las pr incipales son Santa M a r g a r i t a y San Honorato, 
en la cual se f u n d ó (410) el c é l e b r e monasterio de donde salieron San 
H i l a r i o d e A r l é s , San Vicen te de L e r i n s y otros monjes famo«os . 
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parar de lejos á la plaza y á la a rmada surta en el puer to , con m á s 
d a ñ o p rop io que de los nuestros. Desist iendo luego de aquel e m p e ñ o , 
a r r i b ó al F e r r o l y d e s e m b a r c ó a lguna gente, la cua l , acometida a l 
punto por los nuestros , fué rechazada d e s p u é s de cuat ro horas de 
cruel pelea, y a l fin t u v i e r o n que reembarcarse. N o les cupo m á s 
gloria en los amagos á La redo y San tander , donde incend ia ron los 
astilleros; mas a l hacerse á la ve la pa ra sus pue r tos , sobrevin ieron 
tales tempestades, que aquel g r a n a rmamen to se deshizo por sí p r o -
pio con mucha p é r d i d a y n inguna venta ja . Af ren t ada con estos i n -
sultos que p a d e c í a n nuestras costas, d e t e r m i n ó la c ó r t e hacer un es-
fuerzo y tener a rmada que pusiera respeto á los contrar ios , y se l l ega -
ron á tomar tales providencias , que en b reve t iempo se j u n t a r o n en la 
Corufla sesenta bajeles y de 9 á 10,000 soldados, e n c o m e n d á n d o s e el 
mando á D . A n t o n i o de Oquendo, m a r i n o ant iguo y exper imentado, 
y d i s p o n i é n d o s e que la j o r n a d a se hiciese en derechura á Flandes, 
navegando de ta l manera , que si en el pasaje se presentaba a lguna 
armada, se t r a t a ra á todo trance de conseguir su r u i n a . A l medio mes 
de n a v e g a c i ó n l legaron los e s p a ñ o l e s a l canal de la Mancha , y t r o -
pezando con l a escuadra holandesa mandada por T r o m p , pelearon 
seis horas con ella h a c i é n d o l a r e t i r a r a l cabo para disponerse á nueva 
batalla, recibido el socorro que esperaba. L l e g ó , en efecto, y ho lande -
ses y e s p a ñ o l e s pelearon de nuevo catorce horas seguidas con venta ja 
de los nuestros, que obl igaron á los enemigos á recogerse en Ca la i s . 
Mas eran grandes las a v e r í a s y los heridos y muertos del combate^ y 
apuraba m á s a ú n á los nuestros la falta de p ó l v o r a , de suerte que a l 
fin tuvieron t a m b i é n que refugiarse en las aguas de las Dunas i . A l l í 
permanecieron muchos d í a s antes de l og ra r de los ingleses p ó l v o r a n i 
socorro alguno; y entre tanto de todos los puertos de H o l a n d a salieron 
cuantos bajeles h a b í a disponibles, y j u n t á n d o s e l e s algunos franceses, 
bien prevenidos y munic ionados todos, v i n i e r o n contra la escuadrado 
E s p a ñ a . A s c e n d i ó de esta suerte la con t r a r i a á ciento diez naves con 
diez y ocho brulotes, los cuales t o m a r o n la boca del puer to para i m -
pedir que los nuestros saliesen. E n t a l pun to las cosas, dispuso 
Oquendo env ia r á Dunque rque todo el caudal y tropas de refuerzo, 
que l levaba á Flandes, y lo c o n s i g u i ó sin que se apercibieran de ello 
los holandeses. Re fo rzó t a m b i é n sus bajeles, despidiendo á muchos de 
i Se da este nombre á la costa inglesa del condado de K e n t hasta 
la embocadura del T á m e s i s . 
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los que t r a í a de t rasporte , y se dispuso á sa l i r á pelear con los ene-
migos, á pesar de verse tan in fe r io r en fuerzas (1630). Mas é s to s se 
h a b í a n puesto y a de acuerdo con los ingleses, y a l anochecer de 
cierto d í a en que los e s p a ñ o l e s estaban sur t iendo de p ó l v o r a los ba-
jeles para salir a l m a r , s in sospechar a l g ú n pe l igro , se met ieron den-
tro del mismo puer to . D e f e n d i é r o n s e los nuestros con m á s v a l o r que 
p o d í a esperarse de la mala p r e v e n c i ó n y descuido en que estaban, 
c r e y é n d o s e en u n puer to amigo; mas con todo eso perdimos la mayor 
parte de los bajeles, b ien apresados, b ien quemados por los contrar ios , 
entre ellos e l l l amado de Santa Teresa, de ochenta c a ñ o n e s . L a es-
cuadra inglesa que guardaba aquellas costas d i s p a r ó sobre los comba-
tientes pa ra que respetaran la neu t r a l idad del puer to ; pero lo hizo de 
modo que no causaron d a ñ o en los holandeses y en los nuestros fué 
inmenso . Q u e j á r o n s e los e s p a ñ o l e s de t r a i c i ó n , y no sin m o t i v o ; mas 
ello fué que E s p a ñ a p e r d i ó lo mejor de sus naves , y entre m á s de 
14,000 muertos ó pr is ioneros , muchos de aquellos soldados viejos con 
que contaba para defender su suelo y sustentar su g l o r i a . 
N o c o r r í a n mejor suerte nuestra m a r i n a y nuestras cosas en las 
costas del B r a s i l y de A f r i c a . U n a escuadra holandesa a t a c ó el fuerte 
de la M i n a , establecido po r los portugueses en la costa de Gu inea , y 
lo r i n d i ó s in d i f i cu l tad . Mayores fueron las p é r d i d a s en el B r a s i l , ata-
cado en diversas ocasiones por los holandeses, que siempre causaron 
d a ñ o s s in cuento. Venc idos y echados de a l l í por D . F a d r i q u e de To-
ledo, no ta rdaron en v e n i r á reparar el u l t r a j e , y desembarcando nu -
merosas tropas, l o g r a r o n en tres c a m p a ñ a s funestamente felices, 
t raer á su obediencia mucha parte del t e r r i t o r i o , der ro tando diversas 
veces á las tropas portuguesas que les sa l ieron a l encuent ro , suce-
diendo lo mismo con l a gruesa escuadra de desembarco enviada en su 
socorro. S e r í a n do e x t r a ñ a r tan repetidos desastres en los mares, si no 
se sospechase y a que c o n s i s t í a n en la ma la d i s p o s i c i ó n de las flotas. 
Se a rmaban és ta» de pr i sa , se t r i p u l a b a n con soldados de t ie r ra y 
chusma ignorante , y los m á s de los bajeles no eran construidos para 
l a guerra , sino arrancados a q u í y a l l á a l comerc io , ó comprados y 
á u n alqui lados á mercaderes ext ranjeros . 
Apa r t emos y a los ojos d é l o s var ios accidentes de tan costosa y d i -
latada guer ra , sostenida á u n t i empo en E u r o p a , en las fronteras del 
P i r i neo , en I t a l i a , en Flandes, en A l e m a n i a , en el Franco-Condado y 
a l par en las d e m á s partes del m u n d o . N u n c a hizo m a y o r alarde, n i 
esfuerzo m á s desesperado n a c i ó n a lguna que el de la m o n a r q u í a es-
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p a ñ o l a entonces, peleando por todos lados y con desiguales medios y 
armas, imponiendo donde qu ie ra , aunque sin fuerzas, respeto y es-
panto á sus enemigos. 
J r U G . EL AÑO 1640.—En este año comienza el decai-
miento exterior y visible de la monarqu ía española, minada 
ya por los vicios de la administración interior; pero aunque 
débil y cadavérica se conservó en su integridad hasta fines 
del siglo xviíj ya por las tradiciones de dos siglos, ya por 
el valor y la constancia que caracteriza á los españoles. 
Los infelices soberanos y ministros de estos tiempos 
hacían acaso á la monarquía m á s daño con los buenos que 
con los malos intentos, pues en la política no hay mayor 
yerro que trocar las ocasiones, y sólo porque un día fueron 
posibles, quererlas llevar acabo en otros forzosamente. Nada 
tan útil como la unidad nacional y el pensamiento de re -
unir todas las fuerzas de la monarquía en un sólo punto; 
mas esto no era posible llevarlo á cabo de pronto, entre los 
azares y ocupaciones de las guerras extranjeras, estando 
tan débil como á la sazón se hallaba la monarquía ; sin em-
bargo, era tal el conde-duque, que cabalmente eligió aquella 
ocasión para poner en ejecución su propósito; y aunque Ri -
chelieu en Francia acababa de darle buena enseñanza de 
cómo había de llevar á cabo su obra, el de Olivares no se 
aprovechó de la lección ¡tal era su vanidad! En efecto, al 
revés de la conducta seguida por aquel hábi l político que 
mantuvo al principio la paz todo lo que pudo, áun sacrifi-
cando á ella el orgullo de Francia, que hizo alianzas ex-
tranjeras, organizó eje'rcitos, reunió tesoros, y cuando tuvo 
á punto las cosas, comenzó á descargar golpes certeros 
contra los protestantes, contra los grandes señores y contra 
las ciudades indóciles y rebeldes, consiguiendo así rendirlos 
y someterlss á la obediencia del monarca, en cuyo nombre 
gobernaba, y logrando al par que el astro de Francia, des-
pués de algunos años de eclipse, apareciera más brillante 
que nunca á los ojos del mundo; nuestro conde-duque des-
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pues de haber armado toda la Europacontra España, sublevó 
á Cataluña con el fin de quitarle sus privilegios, y separó 
de la monarquía el reino de Portugal con el proyecto i m -
prudente é inoportuno de incorporarle á la corona de Castilla. 
E l ejército español, á la vuelta de la expedición de Sal-
sas en la anterior campaña, mal pagado y peor mantenido 
por el gobierno, se alojó por drden de éste en Cataluña en 
las casas de los habitantes, y fué socorrido con impuestos 
extraordinarios echados sobre aquellos pueblos. Era esto 
contrario á los faeros y leyes del Principado, y no pudo 
hacerse sin emplear la violencia, á la cual resistieron los 
catalanes en algunos puntos. El disgusto se hizo general, 
mucho más después qué el conde de Santa Coloma, virey 
de Cata luña , puso presos é incomunicados á los diputados 
del clero, nobleza y pueblo, porque se le presentaron á darle 
quejas de la infracción de los privilegios. 
E l día del Corpus, que fué aquel año el 7 de Junio, con-
currieron á Barcelona, según costumbre, muchas cuadrillas 
de segadores que venían de la mon taña á ejercer su profe-
sión en los distritos mar í t imos . Un ministro de justicia 
quiso prender á un segador: sus compañeros le defendie-
ron; salió un tiro de la guardia del virey, y ésta fué la señal 
de la más espantosa explosión. E l pueblo amotinado se 
apoderó de todos los puntos fortificados, y puso en libertad 
la Diputación: el virey fué asesinado, como también muchos 
oficiales y soldados; y semejantes escenas se repitieron en 
casi todos los pueblos de Cataluña, paseándose la rebelión 
triunfante desde el Ebro hasta las faldas septentrionales 
del Pirineo. E l Conde-duque mandó formar en Aragón un 
ejército poderoso para someter á los catalanes á fuerza de 
armas, y confió su mando al marqués de los Vélez, dándole 
el t í tulo de virey de Aragón y Cata luña. Entóneos se jun-
taron las cortes del Principado y tomaron la resolución, á 
todas luces indisculpable, de ponerse bajo la protección del 
rey de Francia, que les envió un cuerpo de tropas y les 
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mandó mayores socorros. E l de los Yélez penetró en Cata-
luña, ocupó y fortificó á Tortosa, arrojó á los catalanes del 
campo atrincherado de Cherta r, forzó el paso de Balaguer, 
tomó á Cambrils 2, se puso sobre Tarragona, defendida por 
tropas auxiliares francesas, y se hizo dueño de esta plaza 
por capitulación; mas los catalanes vengaron estos reveses 
derrotando cerca de Lérida en dos reencuentros á las tropas 
castellanas que defendían por aquella parte la frontera. . 
Entre tanto se verificaba la gran revolución de Portugal. 
A un tiempo casi llegó á Madrid la noticia de que el mar-
qués de los Vélez había comenzado sus operaciones, y la 
de que el reino de Portugal estaba alzado en armas, acla-
mando por rey al duque de Braganza; otra consecuencia del 
descabellado proyecto de unidad ideado por Olivares. 
Era ant iguo el disgusto con que los portugueses su f r í an desde e l 
tiempo de Fel ipe 11 la p é r d i d a de su independencia, pues el tercer 
Felipe, que no estuvo m á s que una vez en aquel re ino , t r a t ó á los 
naturales con sobrado despego, y Fe l ipe I V a l sent i r los apuros de l a 
guerra, m a n d ó sin el consent imiento de las cortes, que aquel re ino 
aprontase una c o n t r i b u c i ó n crecida j que enviase á Cast i l la un g r a n 
n ú m e r o de soldados, l legando á t a l ex t remo la o p o s i c i ó n y el odio á 
los castellanos, que hasta los curas y predicadores, d e s p u é s de los ser-
mones y misas, p r e s c r i b í a n p ú b l i c a m e n t e á sus fieles preces para que 
Dios les librase de t a l gobierno. Estaba á l a s a z ó n de v i r e i n a en P o r -
tugal, M a r g a r i t a de Saboya, duquesa v i u d a de Man tua , h i j a del t u r b u -
lento V í c t o r Manue l , aunque m u y diferente de su padre, p o r q u e 
amaba sobremanera á los e s p a ñ o l e s y se d e s v i v í a por sus intereses. 
E ra mujer de c a r á c t e r firme y de no v u l g a r in te l igencia ; pero m á s 
pa rec í a esclava que s e ñ o r a en aquel ca rgo , pues se v e í a constante-
mente v i g i l a d a y estrechada por Vasconcellos, secretario de Estado, 
el cual se e n t e n d í a con su c u ñ a d o Suarez, que era en M a d r i d secreta-
r io de Estado de P o r t u g a l , ambos hechuras y aduladores del Conde-
duque, vendidos á sus intereses y caprichos, y por tanto un ive r sa l -
1 P o b l a c i ó n situada 11 k i l ó m e t r o s a l N . de T o r t o s a , á la margen 
derecha, del E b r o . 
2 P o b l a c i ó n de la ac tual p r o v i n c i a de T a r r a g o n a , si tuada en l a 
costa a l S. O . de la capi ta l . 
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mente aborrecidos de los portugueses. De esta suerte los e s c á n d a l o s , 
cohechos y v io lenc ias , fueron inaudi tos en poco t iempo, y acabaron 
de hacer perder á los portugueses la paciencia, cuando el malhadado 
proyecto de que las cortes de aquel re ino fuesen unas con las de 
Cast i l la , a c a b ó de Henar l a medida del suf r imiento de los portugueses. 
Suarez y Vasconcellos, aunque perversos, no c a r e c í a n do talento, as í 
fué que no t a rda ron en conocer el pe l ig ro , acertando que el duque de 
Braganza h a b í a de sor cabeza y p r i n c i p i o de la c o n j u r a c i ó n . E r a és te 
nieto do la infanta Cata l ina , que c o n t e n d i ó con Fel ipe I I s ó b r e l o s 
derechos á la corona portuguesa, por ser h i j a de D . Duar t e , he rma-
no de la empera t r iz Isabel , madre del rey de E s p a ñ a . Fundaba l a D o ñ a 
Cata l ina su derecho en una ley del re ino que e x c l u í a del t rono á los 
p r í n c i p e s extranjeros; mas Fel ipe negaba, con cier ta r a z ó n , que pudie-
sen mirarse por tales en Po r tuga l los reyes de Cast i l la . S i n embargo, 
cuando e s t a l l ó la guer ra no hubo por parte de la infanta el menor 
amago de r e b e l i ó n ó resistencia, á lo cual debieron ella y su h i jo , el 
duque Teodosio, permanecer en P o r t u g a l d e s p u é s que se i n c o r p o r ó á 
E s p a ñ a , lo mi smo que su nie to , duque á la s a z ó n de Braganza , des-
cuido y e r ro r grave que apenas se expl ica en tan prudente r ey como 
Fel ipe I I . E l duque Teodosio h a b í a a l imentado s iempre en el c o r a z ó n 
un odio invencib le á los e s p a ñ o l e s , y lo h a b í a legado á su h i j o . E ra 
és te do c a r á c t e r pací f ico y m á s dado á los placeres que á los nego-
cios; de suerte, que si b ien m u y sagaz y astuto, p a r e c í a incapaz por 
indolencia de acometer empresa a lguna de impor tanc ia ; mas por 
desdicha estaba casado con D o ñ a L u i s a de G u z m a n , he rmana del 
duque de Medina-S idon ia , mujer a l t i v a , ambiciosa, in te l igente , que 
le hizo aprovechar aquel la coyun tura de recobrar el poder y grandeza 
de sus mayores, a y u d á n d o l e t a m b i é n m u y eficazmente á ponerlo por 
obra . S i n embargo, el p r i n c i p a l agente de la c o n s p i r a c i ó n fué un ta l 
P i n t o R i b e y r o , m a y o r d o m o de la casa de Braganza, hombre de no 
v u l g a r i n g é n i o , astuto, d i s imulado , lenguaraz y osado por extremo, 
que c o m e n z ó á fraguar la c o n s p i r a c i ó n con t a l s igi lo y con tan r e f i -
nado d i s imulo , que á no estar t an cerca Vasconcellos y á no ser Sua-
rez tan sagaz, se hubiera l levado á efecto s in saber su p r i n c i p i o . 
Re t i rado á sus r i q u í s i m a s haciendas de V i l l a v i c i o s a i , no pensaba 
a l parecer el de Braganza en o t ra cosa que en sus c a c e r í a s , n i m á s la 
i C iudad del Alen te jo , á cor ta dis tancia de Elvas . 
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de Guzmai i que en sus quehaceres d o m é s t i c o s ; mas no apartaban u n 
punto su a t e n c i ó n del negocio, y a l l í r e c i b í a n á sus minis t ros y c ó m -
plices, a s í naturales como extranjeros, pues se sabe que los hubo f r a n -
ceses en aquella é p o c a , ofreciendo para el l evan tamien to de P o r t u g a l 
naves, soldados y todo g é n e r o de aux i l ios . Entonces e l de 01ÍArareñ 
tomó la d e t e r m i n a c i ó n de sacar de P o r t u g a l a l duque de Braganza 
con todos los nobles del p a í s , no sin r a z ó n tachados de c ó m p l i c e s ó 
descontentos. Se v a l i ó a l efecto de l a i n s u r r e c c i ó n de C a t a l u ñ a ; porque 
h a b i é n d o s e publ icado que el rey h a r í a j o r n a d a á d icha p r o v i n c i a , 
con pretexto de que le a c o m p a ñ a s e a l l í toda la nobleza de sus reinos, 
m a n d ó v e n i r á M a d r i d la de P o r t u g a l , y v i n i e r o n en efecto muchos 
prelados y t í t u l o s , pero no el de Braganza , siendo él l a persona que 
m á s se deseaba que viniese. Crecieron con esto, como era na tu ra l , log 
temores de Suarez y Vasconcellos a l par que las sospechas de O l i v a -
res; y cuando todo el m u n d o esperaba una r e s o l u c i ó n v io len ta y aco-
modada a l caso, que no hubiera sido entonces difícil poner la en eje-
cución , sa l ió de la corte la e x t r a ñ a d i s p o s i c i ó n de que el duque de 
Braganza fuese á residir cerca de L i s b o a pa ra atender á la defensa de 
las costas de Por tuga l , que se s u p o n í a n amenazadas de enemigos, c o ñ 
el mando absoluto de las armas y hasta ve in te m i l doblones de ayuda 
de costas. E l obje to , si le h u b o , no pudo ser o t ro que adormecer a l 
duque y á sus parciales con semejante muestra de confianza, h a c i é n -
doles creer que no se recelaba y a de el los, á fin de ejecutar m á s á 
mansalva cualquiera a t rev ida r e s o l u c i ó n ; pero era fácil de comprender 
tal objeto por una parte, y por otra aquello era demasiado para hecho 
de burlas y por cautela. A s i fué que el duque y los suyos so crecieron 
m á s y m á s , no pensando ya sino en aprovecharse de los medios que 
tan insensatamente se p o n í a n en sus manos. V i n o el duque á L i sboa 
como se le ordenaba, t o m ó el mando de las a r m a s , g u a r n e c i ó coa 
capitanes y soldados de su d e v o c i ó n los pr inc ipa les lugares y for ta le-
zas de la costa, y hasta en l a misma cindadela de l a capi ta l m e t i ó 
g u a r n i c i ó n de portugueses con la castellana que h a b í a ; a s í , que h a l l ó 
sin pensarlo abiertas las puertas del r e ino . A t ó n i t a la duquesa gober-
nadora y los minis t ros y personas leales escr ibieron á M a d r i d expo-
niendo con verdad y franqueza el estado de las cosas y anunciando la 
total p e r d i c i ó n del r e i n o , si p ronto no se d e s h a c í a lo hecho. Y entre-
tanto Ol ivares s e g u í a la rga y afectuosa correspondencia con el de 
B r a ganza, p o n d e r á n d o l e los servicios que estaba haciendo á la mona r -
q u í a con su conduc ta ; pero cuando el conde-duque c r e í a tenerlo m á s 
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confiado y seguro, se r o l v i ó vo lun ta r i amente á V i l l a v i c i o s a , y el t . ° 
de D ic i embre es ta l ló l a c o n s p i r a c i ó n en L i sboa , donde fué v í c t i -
ma Vasconcel los , la v i r e i n a presa, y proc lamado el duque de B r a -
ganza r e y de P o r t u g a l con el t í t u lo de Juan I V . E l m o v i m i e n t o se 
c o m u n i c ó r á p i d a m e n t e á todo el re ino , y los magistrados y goberna-
dores de las ciudades se apresuraron á prestar obediencia a l nuevo 
gobierno. F r a n c i a no de jó esperar mucho el socorro p r o m e t i d o , n i 
tampoco los holandeses, enviando unos y otros á Po r tuga l armas, 
naves , capitanes y soldados, que fuesen n ú c l e o de los e jé rc i tos de la 
nueva corona. Y a s í se r e a l i z ó aquella r e v o l u c i ó n triste y funesta para 
todos, e s p a ñ o l e s y portugueses i . 
4i :®'9L MCEHTE DEL CARDENAL-INFANTE (1640;.—Al mismo t i em-
po que estos desastres s u c e d í a n , acababa sus d í a s en Flandes de unas 
tercianas mal ignas el Cardenal- infante , l lorada del e j é r c i t o y del pa ís 
por sus buenas cualidades, y m u y sentida en E s p a ñ a , aunque no tanto 
como m e r e c í a lo grande de la p é r d i d a , pues aparte de ser u n h á b i l po-
l í t ico a l p a r que u n c a p i t á n va l ien te y diestro, t e n í a un g r a n pa t r io t i s -
mo con una a b n e g a c i ó n y d i g n i d a d que comenzaban á echarse de 
m é n o s en una corte tan co r rompida como la de E s p a ñ a . A q u e l i n t r é -
pido c o n s t a n t í s i m o c a u d i l l o sostuvo una s é r i e de c a m p a ñ a s desigua-
les cont ra franceses y holandeses, que á la par , y con fuerzas m u y su-
periores, a c o m e t í a n á aquellas apartadas p rov inc ias , á donde tanesca-
i Cuando l l e g ó la no t ic ia á M a d r i d h a l l ó á l a corte descansando 
de unas fiestas; pero e l suceso produjo profunda i m p r e s i ó n en todos 
los á n i m o s . V i ó s e entonces claramente que era inev i t ab le la r u i n a de 
l a m o n a r q u í a con ta l f a v o r i t o , á qu ien p ú b l i c a m e n t e se acusaba de 
i m b é c i l é inepto . O l iva res misnso s i n t i ó por p r i m e r a vez abatido su 
á n i m o y estuvo muchos d í a s sin hacer p ú b l i c a la not ic ia n i c o m u n i -
c á r s e l a a l rey , aunque toda la corte en voz baja la r e p e t í a . A l fin se 
d e t e r m i n ó á decir lo a l r ey , no fuese que a l g ú n otro se an t i c ipa ra á ello 
y le viniese m a y o r p e r j u i c i o ; pero merece ser conocida la forma de 
que se s i r v i ó para hacer lo . Es fama que h a l l á n d o s e cierto d í a entrete-
nido con el juego el indolente monarca , se l legó el favor i to con alegre 
rostro y le d i jo : Señor, traigo una buena noticia que dar á V. M . En 
un momento ha ganado V. M . un ducado con muchas y muy buenas 
rentas.—¿Cómo es eso? le p r e g u n t ó el buen Felipe.—Porque el duque 
de Braganza ha perdido el ju ic io : acaba de hacerse proclamar rey de 
Portugal, y esta locura da á V. M . de sus haciendas doce millones. 
A u n q u e no era grande la p e n e t r a c i ó n del r ey , algo c o m p r e n d i ó de lo 
que h a b í a , y solamente d i j o : Pues es menesterponer remedio . E l sem-
blante del r ey se n u b l ó , y el de Ol ivares s o s p e c h ó si se n u b l a r í a tam-
b i é n h estrel la de su p r i v a n z a . 
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22.°—JUAN IV E L AFORTUNADO. 
Hijo de Teocíosio / / , duque de Braganza, y de Ana de Velasco, y descendiente de Juan I . rey de Portugal.—Nace en 1604; duque de Bruganza y de Barcellos, 1630; 
rey de Portugal en 1040; m. en íflúO.—Se casa en 1032 con Luisa de Guzman, hija de Juan Manuel Pérez, y hermana del duque de Medina Sidonia; reina-
regente de Portugal, 1656-1602; m . en 1666, 
T E O D O S I O . 
Nace en 1034; prínci-
pe de Portugal; du-
que de Braganza; m. 
en 1053. 
Catalina, 
Nace en 1638; m. en 1705.— 
Se casa en 1662 con Carlos I I , 
rey de Inglaterra; m . en 1685. 
23.°—ALFONSO VI. 
Nace en 1643; rey de Portugal en 1656; cede el 
poder á su hermano Pedro en 1667; m. en 1083 
sin sucesión. Se casa en 1606 con María Fran-
cisca Isabel, duquesa de Nemours, hija de Cár-
los Amadeo de Saboya, duque de Nemours; re-
pudiada en 1668 ; casada en segundas nupcias 
(1668) con Pedro de Portugal, su cuñado. 
24.—PEDRO II . 
Nace en 1648; regente del reino en 1667; rey 
de Portugal en 1683; m. en 1706.—Se casa: 
1.° con María Francisca Isabel de Saboya, 
su cuñada (V. en frente); m. en 1083.—2.° Con 
María So fia Isabel de Baviera, hija de Felipe 
Guillermo , elector palatino del Rhin, m. en 
1756. 
25.°—JUAN V. 
Nace en 1080; rey de Portugal en 1700; m. en 1750.—Se 
casa en 1708 con Mariana Josefina Avtonicla de Austria, 
hija de Leopoldo, emperador de Alemania, nacida en 1083; 
m. en 1754, 
FRANCISCO JAVIER. 
Nace en 1091; prior de Crato; m . en 1742. 
DON J U A N DE BRAGANZA. 
Bastardo; legitimado en 1750; jefe de la marina en 1757; 
gran maestre de la reina.—Se casa en 1757 con María 
Margarita, hija de Rodrigo de Mello, de la casa de Cada-
val, y viuda de Joaquín Francisco de Saa, marqués de 
Abrantes; m. en 1764. 
JOSE. 
Bastardo; nace en 1703; Arzobispo 
de Lvora, primado de Portugal; A r -
zobispo de Braga; m. en 1756. 
María Magdalena Teresa. 
Nace en 1711; m.en l ^ S . — Se 
casa en 1729 con Fernando V I , 
príncipe de Asturias, después 
rey de España con el título de 
Fernando V I ; m. en 1759 sin 
descendencia. 
26.°—JOSE 1. 
Nace en 1714; príncipe del Brasil; rey de 
Portugal en 1 7 5 .—S e casa en_ 1729 con 
Mariana Victoria de España, hija de Fel i-
pe V , rey de España; nacida en 1718; 
m. en 1781. 
1 
27.*—PEDRO III. 
Nace en 1717; gran prior de Crato; rey t i -
tular de Portugal en 1777; m. en 1786.— 
Se casa en 1700 con María Francisca Jsa-
bel, su sobrina. ( \ . en frente.) 
GASPAR DE BRAGANZA. 
Bastardo; nace en 1716; Arzo-
bispo de Braga y primado de 
Portugal en 1758. 
28.°— MARIA I. 
Nace en 1754; princesa del Brasil; reina de Portugal y de los 
Algarbes en 1777; m. en 1816.—Se casa en 1760 con Pedro 
de Portugal, hijo de Juan V , rey de Portugal. (V . en frente.) 
María Francisca Benita. 
Nace en 1746; m . en 1829. —S e casa en 1777 con José 
Francisco Javier, príncipe del Brasil, hijo de Pedro I I I , 
rey de Portugal, sobrino suyo. (V. en frente.) 
J O S E F R A N C I S C O J A V I E R . 
Nace en 1761; p r í n c i p e del B r a s i l ; g r a n p r i o r 
de l a O r d e n de M a l t a en 178; m . e n 1788.— 
Se casa en 1777 con María Francisca Benita 
de Portugal, su t í a . ( V . supra . ) 
29.°—JUAN VI. 
Nace en 1767; príncipe del Brasil en 1788; regente del 
reino en 1799; rey de Portugal en 1816; m. 1826.—Se 
casa en 1790 con Carlota Joaquina Teresa, hija de 
Carlos I V , rey de España, nacida en 1775; m. en 1830. 
María Victoria Josefina.. 
Nace en 1768; princesa deBeira; m. en 1788.—Se casa 
en 1785 con Gabriel Antonio Francisco Javier, infante 
de España, hijo de Cárlos I I I , rey de España ; nacido 
en 1752;m. en 1788. 
María Teresa 
Francisca. 
Nace en 1793; 
fi r i ncesa de 3eira.-Se ca-
sa; l.0en 1810 
c o n P e d r o 
Cárlos, infan-
te de España; 
n a c i d o en 
1786; m. en 
1812, 2.° En 
1838 con Cár-
los María Jo-
sé Isidro, in -
fante de Es-
p a ñ a , nacido 




Nace en 1797; 
m.en 1818.-Se 
casa en 1816 
con Fernan-
do V I I , rey de 
España; m. en 
1833. 
30.°—PEDRO ¡V. 
(I.0 como emperador del Brasil.) 
Nace en 1798; emperador del Brasil 
en 1822; rey de Portugal en 1826; 
abdica la corona de Portugal en su 
hija primogénita en 1820; toma el 
nombre de duque de Braganza en 
1831; m. en 1834.—Se casa: 1.° en 
1817 con María Leopoldina Caroli-
na Josefa, hija de Francisco I , em-
perador de Austria, nacida en 1797; 
m. en 1820, 2 0 en 1829 con A?naíia 
Augusta Eugenia Napoleón, hija de 
Eugenio, duque de Lenchtemberg, 
nacida en 1812. 
María Francisca. 
Nace en 1800; m. 
en 1834.—Se casa 
en 1810 con Cárlos 
María José Isidro, 






Nace en 1801; 
r e g e n t e de 
Portugal e n 
1820-1828. 
DON M I G U E L . 
Nace en 1802; regente 
del reino en 1828; to-
ma el título de rey en 
1828; expulsado de Por-
tugal en 1834,-Se casa 
en 1851 conSo/ íaAma-
lia Acteíaida, hija del 
príncipe Constantino 
de Loewenstem W e r -
theim Resemberg; na-
cida en 1831, 
María de la 
Asunción 
Juana. 
N a c i d a en 
1805 ; m, en 
1834, 
Ana de Jesua María 
Josefa. 
Nacida en 1806 ; m. en 
1857,—Se casa en 1827 con 
Nuñez José Severo de Men-
doza , marqués de Loulé, 
gran chambellan y minis-












Te re sa 
Inmaculada 
Concepción, 























31.°—MARIA II DE L A G L O R I A , 
Nace en 1819, princesa de Beira; reina de Portugal y de los Algarbes en 1826; m. en 
1853.—Se casa: 1.° en 1835 con Augusto Cárlos Eugenio Napoleón, duque de Lech-
tenberg; nacido en 1810, duque de Santa Cruz; m. en 1835. 2.° En 1836 con Fer-
nando Augusto Francisco Antonio, príncipe de Sajonia Coburgo Gotha, duque de 
Sajonia, feld mariscal general, etc.; nacido en 1816; príncipe de Portugal y duque de 
Oporto en 1836; rey de Portugal en 1837; regente del reino durante la minoría de su 
hijo Pedro V , 1853-1855. 
32.°—PEDRO V. 
Nace en 1837; duque de Sajonia, prínci-
pe real; reconocido por las Cortes como 
sucesor al trono en 1838; rey de Portugal 
y de los Algarbes en 1853; m , en 1861 
sin sucesión. Se casa en 1858 con Estefa-
nía, hija de Antonio, príncipe de Hohen-
llem Sigmoringen, nacida en 1837; m . 
en 1809. 
33.°—LUIS I . 
Nace en 1838; duque de Sajonia y de 
Oporto; rey de Portugal y de los A l -
garbes en 1801.—Se casa en 1802 con 
Mar ía Pía de Saboya, hija de Victor 
Manuel I I , rey de Italia; nacida en 
1847. 
CARLOS. 
Nace en 1863; 
Príncipe real. 
ALFONSO. 





P E D R O I I . 
Nace en 1825; emperador del Brasil en 
1831; coronado en 1841.—Se casa en 
1843 con Teresa Cristina Mar ía de Bor~ 
bon, hija de Francisco I , rey de Ñ á p e -
les; nacida en 1822, 






P E D R O . 
N a c e e n 
1845; pr ín-
cipe impe-
rial; m. en 
1847. 
Isabel, 
Nace en 1 8 46; 
princesa imperial 
en 1847.—Se casa 
en 1864 con Gas-
tón de Orleans, 
conde de Eu, hijo 
de Luis de O r -




Nacida en 1847; 
princesa imperial 
—Se casa en 1864 
con Augusto de 
Sajonia Coburgo 
Gotha, capitán de 
navio en la ma-
r i n a austríaca; 
hijo del príncipe 
Augusto de Espa-
ña Coburgo Go-
tha, n a c i d o en 
1845. 
A L F O N S O . 
N a c e e n 
1848; p r i n -
cipe impe-
ria l ; m. en 
1850. 
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sos recursos p o d í a enviar E s p a ñ a á l a s a z ó n , que el poner u n solo 
soldado, ó sea una p ica en Flandes, significaba una impos ib i l i dad v e n -
cid». 
4 : 9 8 . BATALLA DE BARCELONA ( 1 6 * 1 ) .—E l m a r q u é s de los V é l e z , 
después de haberse apoderado de var ias plazas del l l ano de Ba rce lo -
na, a c o m e t i ó á esta capi ta l y e n v i ó a l m a r q u é s de Torrecusa á que se 
apoderara del punto fortificado de M o n t j u i c h . A l g u n o s oficiales f r a n -
ceses, que s e r v í a n como aventureros en las banderas catalanas, acon-
sejaron defender á todo trance las comunicaciones entre l a plaza y el 
punto atacado, lo que h ic i e ron los catalanes con t an to v a l o r , que recha-
zado y muerto el duque de San Jorge , hi jo del de Torrecusa , que i n -
terceptaba la salida de la plaza, acudieron á socorrer á los de M o n t -
ju ich é hicieron t e r r ib l e c a r n i c e r í a en los castellanos. Con t a l m o t i v o 
el de los V é l e z r e c o g i ó los tristes restos de u n e j é r c i t o poco antes f l o -
reciente y se r e t i r ó á T a r r a g o n a . Su resultado fue m u y t r i s te para E s -
p a ñ a , pues la corte de F r a a c i a , v iendo la d e c i s i ó n de los catalanes, le 
env ió un e jé rc i to considerable, mient ras su escuadra insu l taba á T a -
rragona, y c t ro cuerpo f r a r c é s penetraba en el Rosel lon y se apode-
raba de E lna i . 
CONSPIRACIONES DE PORTUGAL Y DE ANDALUCÍA ( 1 6 4 1 ) .—E l 
Conde-duque, que necesitaba de todas BUS fuerzas disponibles pa ra sub-
yugar á los catalanes, no pudo presentar e j é r c i t o en l a r a y a de P o r -
tugal. As í fué que la guer ra se redujo a l l a t r o c i n i o de los pueblos 
fronterizos, que se hizo con la crue ldad de ba rbar ie de dos naciones 
que t en ían que vengar , l a una sus anter iores humi l l ac iones , y la o t ra 
su reciente e x p u l s i ó n . Entonces se c o m e n z ó á fraguar dentro de Por -
tugal una c o n s p i r a c i ó n con las pocas personas que a l l í nos quedaban 
fieles. F u é su cabeza y agente p r i n c i p a l el Arzob ispo de Braga , q u é 
logró t r a e r á su par t ido á muchos grandes y personas impor tan tes del 
reino, llegando tan adelante, que se designaba y a d í a para su e j e c u c i ó n ; 
mas un impensado accidente d e s c u b r i ó e l secreto. Estaba de goberna-
dor de armas en A y a m o n t e y su f rontera u n G u z m a n , m a r q u é s de 
este t í tu lo , y por tanto de la casa de Med ina -S idon ia , m u y relacionado 
con la de Braganza por la vec indad de t ier ras y estados, y fal tando 
vi lmente á lo que d e b í a á su pa t r i a E s p a ñ a y a l puesto de confianza 
que les estaba conferido, h a b í a manten ido tratos é intel igeneias con 
1 Ciudad situada á la derecfca del r i o T e c h , no lejos del m a r , ea 
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los fautores y caudil los del a lzamiento de P o r t u g a l , mayormen te con 
el duque de Braganza y su esposa. A n i m a d o con el buen éx i to de 
aquella c o n j u r a c i ó n , i n t e n t ó este m a r q u é s de A y a m o n t e o t ra en las 
A n d a l u c í a s , con el fin de hacer de ellas u n r e ino , poniendo en el t ro -
no a l duque de Medina-S idonia , su deudo, he rmano de l a nueva reina 
de P o r t u g a l y c a p i t á n general de aquellas p rov inc ia s . T e n í a és te una 
a m b i c i ó n que no just i f icaban sus prendas, y m á s v a n i d a d de la que 
abonaban sus servicios , y no m á s generoso n i cuerdo que el de A y a -
monte se p r e s t ó á dar su persona y su nombre para tan descabellada 
empresa. I b a n m u y adelantados los tratos entre el de Medina-Sidonia , 
e l de Braganza y de A y a m o n t e , cuando és te r e c i b i ó de L i sboa unos 
pliegos para la corto de E s p a ñ a , enviados á él sin duda en l a con-
fianza que insp i raba su p o s i c i ó n y su noble cuna. L o s a b r i ó y halló 
en ellos e l s e c r é t o de la c o n s p i r a c i ó n u rd ida en L i s b o a para restablecer 
a l l í nuestro gobierno, y entonces puso el sello á su t r a i c i ó n y maldad 
enviando los pliegos a l duque de Braganza , el cual p r e n d i ó á todos 
los conjurados y c o n d e n ó á muer te á los m á s , y de las resultas man-
d ó el de Braganza sal i r prec ipi tadamente de P o r t u g a l á la duquesa de 
Mantua , y poco d e s p u é s , por u n edicto e c h ó á todos los castellanos. 
N o t a r d ó Dios en castigar l a v i l l a n a conducta del m a r q u é s de 
A y a m o n t e , c o m p e n s á n d o s e con su castigo el d é l o s portugueses leales 
y con el descubr imiento de la insensata c o n s p i r a c i ó n que t e n í a trama-
da, el de aquella o t ra que por su causa acababa de frustrarse. U n 
castellano, por nombre Sancho, pr i s ionero en L i sboa , con algunos 
indic ios que t u v o del caso, a c e r t ó á ganarse la confianza de los t r a i -
dores, y cuando tuvo en sus manos las pruebras de todo, v i n o con 
ellas á M a d r i d y se las p r e s e n t ó a l conde-duque. A t u r d i ó l e á este más 
a ú n que e l de P o r t u g a l este suceso, porque el de Medina-Sidonia era 
de la casa de Guzman , á que él p e r t e n e c í a , y t e n í a n entre ambos 
no lejano parentesco; a d e m á s que con aquella t r a i c i ó n se e m p a ñ a b a 
el lustre de la casa, que seguramente era d igna de otros descendientes 
por su an t igua g l o r i a . R e v o l v i ó en su mente rail proyectos, y a l fin 
d e t e r m i n ó pa ra salvar a l de Medina-S idon ia castigar duramente al 
de A y a m o n t e , corao autor y agente p r i n c i p a l del complo t , y as í lo 
h izo . V i n o a q u é l á M a d r i d por encargo de l conde-duque, p id ió p e r d ó n 
a l monarca , y ayudado del v a l i d o , que hizo lo m á s que pudo por ser-
v i r l e , c o n s i g u i ó que so redujese el castigo á una mu l t a y precauciones 
que se tomaron para que no se pudiese repet i r el intento en adelante. 
Pero en tanto D- Gaspar p r a c a m o n t e , maestre de campo, fue á la 
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plaza de Ayamonte y retiró del mando al marqués, poniéndole preso 
y encerrándole en el alcázar de Segovia, donde al cabo de algún 
tiempo murió, según la voz común, decapitado: merecidísimo y justo 
castigo si lo hubo, que solo pudo mover á compasión por la desigual-
dad que hubo entre su suerte y la del duque de Medina-Sidonia, tanto 
ó más culpable. 
& O O é PÉRDIDA DEL ROBELLÓN (1642).—Entretanto la guerra de 
Cataluña iba tomando el peor aspecto, y en el Rosellon cayeron en 
poder de los franceses Colibre y Perpiñan, el mejor arsenal que tenía 
España en aquel tiempo, con cuyo motivo fué excusado ya pensar eñ 
la defensa de otras plazas, y los franceses quedaron dueños del Rose-
llon, perdiéndose definitivamente aquella rica provincia que con tan 
merecido empeño habían conservado los predecesores de Felipe IV. 
S O J . » BATALLA DE HONNECOURT I (1642).—Había sucedido al 
Cardenal en el mando de las fuerzas de Flandes el portugués Don 
Francisco de Meló, que tuvo prósperos principios en el tiempo de su 
mando, |pues en la gloriosísima batalla de Honnecourt, los fran-
ceses, después de seis horas de combate, fueron derrotados dentro 
de las fortificaciones que tenían por inexpugnables, siendo puestos en 
total fuga y dispersión, dejando en el campo dos mil quinientos muer-
tos, la artillería y bagajes, la caja militar con las banderas y estan-
dartes, entre otros el de San Remigio, que no se había perdido nunca. 
5®!©* CAÍDA DE OLIVARES (1643).—La pérdida de Portugal y 
la humillación de las armas nacionales en Cataluña, juntamente con 
las desgracias interiores de la monarquía, hicieron que el rostro del 
monarca no se mostrara á la presencia del favorito tan risueño como 
se le había visto siempre por más de veinte años. Entóneos fué cuan-
do comenzaron los que en su daño habían formado como una bande-
ría á ejecutar su plan de ataque contra el formidable coloso. A la ca-
beza de ellos se encontraba la misma reina Isabel, que siempre había 
sufrido con disgusto el predominio del orgulloso magnate en el áni-
mo de su esposo. Comprendió al fin el conde-duque que le era impo-
sible resistir á tantos embates y pidió al Rey licencia para retirarse 
de los negocios Le fué negada ésta dos veces; mas cuando quizá con 
esto comenzaba á dar entrada en su pecho á la esperanza, recibió un 
billete de puño y letra del mismo Felipe IV mandándole que no se en-
trometiese más en el gobierno. 
i Población situada en la línea del Escalda, no lejos de Lila. 
ELEMEWTOS 40 
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Se le acusa con razón de haber sido la causa principal de que se 
perdiesen Ormuz, Goa, Fernambuco y todas las colonias portugue-
sas, el Brasil, las islas Terceras, el reino de Portugal, el Rosellon, 
todo el Franco-Condado, á excepción de cuatro plazas, la gran forta-
leza de Arras, muchas en el Luxemburgo, Brisack en la Alsacia, y 
los derechos é influjo del ducado de Mántua, que eran las pérdidas de 
dominios que á la sazón tenía España. Se le culpaba asimismo de ha-
ber perdido más de-doscientos ochenta navios en los mares, y de ha-
ber sacado de las entrañas de la tierra y del bolsillo de los vasallos 
hasta ciento diez y seis millones de doblones, parte gastado en ejércitos 
y armadas perdidas, parte distribuido entre vireyes, gobernadores y ca-
pitanes generales, todos criaturas suyas, ya por sangre, ya por servil 
dependencia, y parte, en fin, en su propio bolsillo y casa, pues si su 
gran orgullo no consentía que admitiese, como el duque de Lerma, 
regalos ó donativos de particulares como en pago de sus favores, supo 
obtener empleos y sueldos que le produjesen con ménos vergüenza 
tantos ó más beneficios, calculándose las ganancias que anualmente 
obtenía con su privanza en cerca de cuatrocientos cincuenta mil du-
cados, cantidad bastante para mantener un ejército, que él derrochaba 
inútilmente en festines y locuras. Sin embargo, aunque fueron muchos 
los vicios con que manchó algunas de sus buenas prendas, no fué un 
malvado ni un perverso como otros validos, mas no puede negarse 
que su empeño en que se llamase Grande al Rey, dió lugar á que se 
dijera con sarcasmo que Felipe era grande á semejanza del hoyo, que 
cuanta más tierra le sacan más grande es. En efecto, para dominar 
al monarca quiso distraerle de los negocios, y para tenerle distraído 
le hizo disipado, y corrompiendo al soberano desmoralizó ála nación. 
Una de sus mayores desgracias fué haber tenido por adversario al 
gran ministro de Francia, el Cardenal Richelieu,' y uno de los mayo-
res yerros á que le arrastró su orgullo fué el de haberse querido me-
dir con aquel gran político. Sin un Richelieu al frente, á no dudarlo 
el de Olivares habría parecido ménos pequeño y habría sido ménos 
desafortunado; y fué su desgracia tal, que la muerte de Richelieu 
(1642) precedió muy poco ásu caida. Tuvo, sin embargo, una grande 
actividad en el interior para arbitrar recursos, y grandes deseos tam-
bién de medrar en el exterior sin poder suficiente para sostenerlo; y 
puede decirse con justicia de él, lo mismo que de todos los españoles 
de aquel tiempo, que fué digno de respeto por el valor y constancia 
con que supo dilatar, ya que no impedir la ruina de la monarquía. 
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S»OII . BATALLA DE EOCROY I (1643).—Con el júbilo 
producido en la nación entera á causa de la caida de 
Olivares, á quien sin gran razón se atr ibuían las públicas 
desdichas, vino á coincidir la nueva del desastre de Rocroy, 
donde sucumbió valerosamente aquella terrible infantería 
española que desde los tiempos del Gran Capitán había l i -
gado la victoria á sus banderas. 
Mandaba las fuerzas españolas el general D. Francisco de Meló, 
que tanta gloria había alcanzado en la reciente batalla de Honnecourt, 
y en vista de los apuros de Cataluña resolvió entrar con sus hues-
tes en Francia con el fin de impedir que un nuevo ejército invadiese 
«1 Franco-Condado y que otro penetrara por los Pirineos en la Penín-
sula, y al efecto resolvió sitiar en territorio francés la plaza de Rocroy, 
que sobre ofrecerle facilidades para la invasión y estar mal guarne-
cida, tenía la ventaja de que el sitiador podia poner su campo á la 
izquierda del Mosa, y por este medio procurarse todo género de 
recursos. El primer error que se cometió fué el de pensar, por la dis-
posición de las tropas contrarias, que no podrían intentar el socorro 
de la plaza en muchos días, creyéndose al propio tiempo que bastarían 
tres ó cuatro para rendirla, por lo cual no se hizo obra alguna de de-
fensa en el campo; mas se tropezó con la inesperada diligencia del jó-
ven Luis de Borbon, duque de Enghien, llamado después el Gran 
Condé, que saliendo de su cuartel general, de Amiens al saber el ase-
dio de Rocroy, á los tres días de comenzado estaba ya á la vista de la 
plaza con el socorro, después de haber recorrido más de doscientos 
kilómetros, recogiendo presurosamente por el camino las tropas acan-
tonadas. Ordenó entóneos Meló al barón de Beck, á quien había en-
viado al Mosa para dominar completamente la navegación del río,' que 
viniera inmediatamente, concentrando á la vez todas sus fuerzas, de-
jando sólo algunos ejércitos á la vista de la plaza, con el fin de que 
entrase socorro por sus puertas, único propósito que atribuían nues-
tros generales al enemigo. Adelantábase entretanto á todos los cálcu-
los el impetuoso Condé, y los acontecimientos se sucedían de manera 
que ni siquiera pudo ya Meló reunir un consejo de guerra para deli-
berar acerca del grande hecho de armas que se preparaba. Hállase la 
i Ciudad de Champaña, en el ángulo entrante que forma la/ron-
terá de Francia por aquella parte, no lejos del Mosa. 
628 HISTORIA DE ESPAÑA 
ciudad de Rocroy en una llanura, rodeada en aquel tiempo de espe-
sos bosques, y tan pantanosa que no se podía llegar á ella sin pasar 
por largos é incómodos desfiladeros. Sólo por la parte de la Champa-
ña había un mediano paso, pues el bosque no tenía por allí más que 
un cuarto de hora de ancho, y hasta el desfiladero situado entre el 
bosque y los pantanos, aunque estrecho á la entrada, comenzaba lue-
go á ensancharse hácia la plaza. Cerca de ésta era donde levántando^ 
se ya el terreno, .quedaba en seco y ofrecía nn campo bastante espa-
cioso para contener dos ejércitos. No se explica cómo no defendió 
Meló el paso de los desfiladeros y dejó entrar tranquilo al enemigo en 
la llanura; mas es lo cierto que el afortunado Condé penetró sin opo-
sición en ella con una gran parte de la caballería, caminando hasta 
situarse á medio tiro de cañón del ejército de España, y que sin pre-
ceder escaramuzas ó combates de guerrillas se hallaron bien pronto 
los dos ejércitos completamente formados en batalla. Fueron des-
plegando los franceses, conforme iban saliendo del desfiladero, una 
línea apoyada por la derecha en el bosque y por la izquierda en un 
pantano, y situada en el terreno más elevado y seco. Hasta las seis de 
la tarde (18 de Mayo) no acabó así de entrar en línea todo el ejército 
francés; pero desde las cinco la artillería española, hábilmente situa-
da por D. Alvaro de Meló, hermano del general, comenzó á tronar 
contra los franceses, causándoles más de trescientas bajas. Fué el se-
gundo yerro de nuestro general el no impedir el paso de los franceses 
á lo largo ds los desfiladeros y su empeño de estorbar el socorro déla 
plaza, como si ésta no hubiera sucumbido inmediatamente, en caso de 
haber ganado la batalla. Esta última consideración le impidió situar-
se al amparo de un pantano que aún quedaba entre los nuestros y la 
plaza, por lo ménos hasta que Beck se le hubiera incorporado. 
No se sabe el número de nuestros soldados; pero los franceses pa-
saban de 23.000 y los nuestros presentes no podrían llegar á tantos, 
bien que no sería mucha la diferencia. En ambos la tercera parte de 
la fuerza era de caballería. Colocó á ésta Fontaine, nuestro maestre 
de campo general, en las alas, y á la infantería en medio. La van-
guardia ó primer cuerpo la compuso de cinco batallones de españoles, 
que tenían dos piezas de artillería cada uno en los intervalos; lo que 
entóneos se llamaba la batalla ó segundo cuerpo se formó de tres ba-
tallones de españoles, uno de italianos y otro de borgoñones; y á la 
retaguardia se colocaron otros cinco batallones de walones y cinco de 
alemanes para que sirvieran de reserva. Toda la artillería, que se com-
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ponía de diez y ocho piezas, estaba situada en el centro y delante de 
la línea de combate. En aquella disposición se esperó hasta la noche. 
El ejército español durmió sobre el campo en su misma línea de bata-
lla, y lo mismo hizo el enemigo. 
Comenzó á despuntar el día 19 de .Mayo de 1643, que debía ser 
tan fatal para España, y como antes de terminar la noche pudo ob-
servar Meló que el enemigo había retirado sus fuerzas de la parte de 
la ciudad, como renunciando á intentar ya el socorro, dió orden al 
conde de Isembourg de recoger sin tardanza los regimientos de caba-
llería y los infantes que allí habían quedado desde la tarde anterior 
guardando el camino, por donde se había pretendido en cierto mo-
mento socorrer la plaza. Observó el movimiento de Isembourg el ma-
riscal de campo Gassion, el hombre de más confianza del general 
francés, y comprendiendo su objeto, corrió á participarlo al duque de 
Enghien, aconsejándole que diera inmediatamente la señal de la bata-
lla, no sólo para anticiparse á la llegada de Beck, que estaba sólo á 
24 kilómetros, sino hasta para aprovecharse de la separación en que 
estaba del grueso del ejército de España el cuerpo de tropas que ha-
bía ido á buscar Isembourg. No eran bien pasadas las tres de la ma-
ñana cuando el Príncipe dió la órden de avanzar á sus dos alas. En-
tonces D. Francisco de Meló, que había acabado de arengar á sus je-
fes y soldados exhortándoles á querer morir y vivir por su rey, man-
dó dar también por su parte la señal de la batalla. 
Ocupaba en aquel momento el frente de los dos ejércitos como cosa 
de dos kilómetros, y estaban unos cuatro ó cinco del recinto de la pla-
za. El centro de los franceses se mantenía solamente á la defensiva: 
las alas fueron desde el principio las encargadas de llevar el peso de 
la batalla. Por esto el de Enghien tomó en persona el mando de su 
ala derecha y el mariscal L'Hopital se encargó de dirigir su ala iz-
quierda. Traían las alas francesas interpoladas con los regimientos de 
caballería compañías de mosqueteros y picas de infantería que los 
apoyasen, y marchaban formadas en tres cuerpos, cada uno de los 
cuales era más numeroso y fuerte que el que le precedía, y además 
ambas alas traían consigo su correspondiente artillería. El duque de 
Alburquerque se puso al frente de nuestra izquierda opuesta á Condé, 
y el conde de Isembourg, tan pronto como pudo llegar al lugar de la 
acción, tomó en frente del mariscal L'Hopital el mando de nuestra ala 
derecha. Y aquí está el tercer yerro de los nuestros, pues el ejército 
se formó como si nunca hubiéramos sabido disponer una batalla. 
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Sonaron los clarines de las alas, tocaron á atacar en el centro los 
tambores, y Alburquerque, al frente de su caballería, dió una carga 
tan impetuosa que llegó hasta la artillería del ala enemiga, que se ha-
llaba á retaguardia, y tomó posesión de los cañones. Entretanto L'Ho-
pital había hecho cargar á la derecha española desde muy lejos, de 
suerte que llegaron ya frios y descompuestos sus escuadrones á los 
nuestros, que esperaban á pié firme hasta el momento oportuno, y los 
desordenaron. Embistió entonces L'Hopital en persona; pero Isem-
bourg, que después de este primer choque llegó á la línea con las tro-
pas que había recogido, lanzó sobre el enemigo las que traía y las que 
acababan de pelear con tan buena fortuna, que el mariscal tampoco 
pudo resistir, y malamente herido se retiró del campo, dejando des-
hechos y dispersos los escuadrones, con un regimiento de infantería 
que los apoyaba, y además en nuestro poder las piezas de artillería. 
Con esto comenzaron ya nuestros soldados á echar los sombreros al 
aire y los jefes á tener por cierta la victoria. 
Mas ya avanzaba por la derecha sobre nuestra izquierda la segun-
da línea enemiga, compuesta de un batallón de infantería en medio y 
dos escuadrones de caballería en los costados. Al amparo de esta se-
gunda línea, que con el fuego de su infantería detuvo á los nuestros, 
se rehicieron fácilmente los regimientos dispersados, y juntos todos 
volvieron á la carga, logrando al fin el Príncipe romper la línea es-
pañola. Miéntras esto pasaba por la izquierda, acababa de derrotar 
Isembourg por la derecha la segunda línea enemiga lo mismo que la 
primera; y los nuestros se arrojaron alegre y descuidadamente al sa-
queo y despojo de los vencidas. La batalla parecía ya ganada, porque 
el centro no podía ya resistir el fuego de la infantería y de la artillería 
española; y pedía á voces socorro, sin el cual no podía ménos de de-
jar inmediatamente el campo. Mandaba la reserva francesa el barón 
de Sirot, hombre de valor, el cual se adelantó con sus tropas á dete-
ner la caballería española, mas á punto de emprender su movimien-
to, se mandó tocar á retirada, porque no había remedio, estando per-
dida la batalla. No obedeció Sirot tal orden y se mantuvo en el cam-
po, si bien con pocas esperanzas de contener por mucho tiempo el 
empuje de nuestra caballería, el cual no hubiera podido quizá resistir 
por un sólo momento con las escasas fuerzas que tenía, á no estar 
aquélla distraída y desordenada en el pillaje. El peligro venía de nues-
tra izquierda, mas aún allí todo hubiera llegado á remediarse, sin 
una omisión que apénas puede explicarse satisfactoriamente. En efec-
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to, estaba intacta y formada en dos líneas en el centro toda la infan-
tería de nuestro ejercito, y entre ella la terrible mosquetería de los ter-
cios españoles, en tanto que Alburquerque, á costa de esfuerzos des-
esperados, había logrado reorganizar sus escuadrones y oponerlos de 
nuevo al duque de Enghien, que al frente de todas sus fuerzas, inclu-
sa su retaguardia, se adelantaba á envolver nuestro ejército. Era pre-
ciso sostener aquella caballería, inferior ya en número, y un tanto des-
moralizada, con el fuego y las picas de la infantería, dado que al for-
mar el plan de batalla se había cometido el yerro de ponerla á com-
batir sola contra las tres armas juntas del enemigo. Mas la muerte de 
Fontaine, que había sucumbido á la primera carga, impidió que se 
diera á nuestra numerosa infantería la orden de cargar resueltamente 
apoyando con vigor á la caballería desordenada, con lo cual la derro-
ta de los franceses hubiera sido indudable. Con tal motivo el joven 
Conde arrolló fácilmente los mal rehechos escuadrones, y llegó sobre 
los infantes españoles é italianos, que ocupaban la primera línea en el 
centro. Recibieron éstos inmóviles el terrible choque, rechazando con 
gran pérdida al enemigo. 
Rotas ya nuestras dos alas y miéntras aquí y allá se sostenían por 
los nuestros combates aislados sin otro fruto que vender más cara la 
victoria, acercóse de nuevo el duque de Enghien con todas sus fuer-
zas ya juntas á la infantería española, que lo recibió de nuevo firme-
mente y con furiosas descargas. Dejando entonces á la mano izquier-
da los tercios de la infantería española, fué á cargar el Príncipe á la 
infantería walona y alemana que formaban la segunda línea de nues-
tro ejército. En vano Meló trató de reunir bastante caballería para so-
correrlos. Todavía llegó á tiempo de pasar por el frente de los alema-
nes, arengándolos poco antes de que los cargase la caballería france-
sa, como siempre apoyada por su infantería volante; y en efecto, aque-
llos regimientos pelearon con tal valor, que casi todos sus jefes 
cayeron muertos, ó los que no, mal heridos; pero aquella infantería, 
armada sólo de picas, no pudo resistir por mucho tiempo las cargas 
furiosas de la caballería francesa; cedió por fin, y el duque de Enghien 
se lanzó con ímpetu creciente y con más confiado valor cada vez, so-
bre el lugar de la primera fila donde estaba la infantería italiana y 
borgoñona; mas los tercios italianos, mal dispuestos á pelear, viendo 
que la confusión general de la batalla les dejaba abierto el camino 
para salvarse en el bosque, que cerraba por la izquierda todo el cam-
po, emprendieron su retirada sin aguardar órdenes de nadie, en tanto 
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que las del tercio borgoñon, que persistieron más , fueron completa-
mente derrotados. 
Sólo quedaban, pues, inquebrantables en sus posiciones los ter-
cios españoles. Todo el ejército francés cargó sobre estos batallones, 
que cubrían los frentes de sus cuadros con hileras de picas, detrás de 
las cuales disparaban los arcabuceros y mosqueteros, en tanto que los 
escuadrones de la caballería francesa eran apoyados por el fuego de 
sus propios infantes. Atacaron los franceses tres de los costados de 
cada cuadro á un tiempo, y los soldados españoles, no sólo detuvieron 
las furiosas cargas de la caballería enemiga, sino que parecían á otras 
tantas torres que sabían reparar sus brechas, haciendo tan hermosa 
y tan extraordinaria resistencia que rechazaron uno y otro ataque, ha-
ciendo frente al duque de Enghien, que los admiraba, y que no hubie-
ra podido rendirlos tan pronto, si no hubiera traido dos piezas de arti-
llería para batirlos, siendo una cosa inaudita que hombres á pió, sin 
caballería que los amparara, pudieran resistir á campo raso, no un 
ataque, sino tres seguidos, sin descomponerse lo más mínimo. 
Pero pasaba y pasaba tiempo en aquella desigual y vana lucha, 
y el cansancio y las constantes bajas que producía el fuego de los tira-
dores enemigos, y luego el de la artillería misma, que comenzó á em-
plearse en los cuadros, quebrantaron algunos de éstos y luego otros, 
hasta quedar ya uno sólo firme y cerrado. Las largas picas de reinte 
palmos (4 metros) y más, que entonces se usaban, en manos tan vale-
rosas hubieran burlado siempre los esfuerzos de la caballería; mas el 
escaso número de arcabuceros que en cada cuadro fué quedando, no 
podía resistir á la larga el fuego de toda la mosquetería francesa, re-
unida en mangas ó destacamentos separados, cuanto más el de los ca-
ñones. Y sin embargo, aún se mantenía aquel cuadro, cual un peñas-
co de fortaleza, aguardando el furor de los vencedores, á los cuales 
para serlo sólo les faltaba triunfar de aquella gente. Vino lue-
go todo el ejército francés sobre aquellos últimos infantes de la mi-
licia vieja, los cuales refrenaron de tal forma á los enemigos, que les 
obligaron á desviarse y á valerse de su artillería, con la cual la ba-
tieron, como pudieran á una roca, sin dar muestra de desmayo ni de 
descomposturaj lo cual visto por los enemigos, hicieron alto con no-
table admiración, lastimándose de los que no se dolían de sí mismos. 
Entóneos enviaron los enemigos un trompeta, como pudieran á un 
castillo, ofreciéndoles cuartel de parte del Príncipe, capitulando como 
una plaza fuerte. Años adelante aquel tercio era conocido aún en 
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Flandes por memoria de su hazaña con el nombre de Tercio de la 
Sangre i . Mucha derramaron en aquella ocasión los enemigos, y tan-
ta ó más los nuestros. Dejamos ocho mil muertos en el campo; los pri-
sioneros llegaron á seis mil, casi todos extranjeros, veinte y cuatro 
cañones, las banderas, bagajes y cajas militares. Los pocos que se 
salvaron lo hicieron al amparo de Beck, que llegó con sus tropas, 
cuando acababa de capitular el ültimo tercio. Meló se refugió aver-
gonzado en Bruselas. Así acabó la infantería española con tanta 
gloria, que aún los franceses recuerdan con admiración la respues-
ta de uno de los capitanes españoles prisioneros, á quien pregun-
tándole por el número de soldados que tenía en su tercio, contestó 
friamente: Contad los muertos. La ineptitud de Meló, la flaqueza de 
nuestra caballería, y áun la poca resistencia que allí tuvieron los ter-
cios de italianos y walones, nos arrancaron la victoria, que el valor 
de nuestra vieja infantería hubiera hecho indudable. 
B.—DESDE LA. BATALLA DE ROCHOY HASTA LA MUERTE DE FELIPE IV. 
•»04U SITUACIÓN DE LA MONARQUÍA Á LA CAÍDA DEL CONDE-
DUQUE.—Siguió á la caida de Olivares un período de esperanza para 
la desalentada nación española, pensando el vulgo que con sólo la 
perdición de aquella persona aborrecible se remediarían todos sus ma-
les, poniendo los más sensatos su esperanza en el arrepentimiento del 
Rey, y pensando que en adelante se aplicaría de todo punto á los ne-
gocios, dejando el ocio y las distracciones que hasta entonces le ha-
bían impedido cuidar de los pueblos. Aumentaba el regocijo y la es-
peranza el ver muy mudadas las cosas de Francia, pues poco antes de 
la caida del conde-duque había muerto Richelieu, y pocos días después 
Luis XII I , quedando por gobernadora de aquel reino, con un princi-
pe de cinco años, la reina Doña Ana de Austria, hermana de Feli-
pe IV. La ocasión parecía acomodada para hacer próspera guerra ó 
ventajosas paces; porque de una parte la Francia no podía tardar en 
mostrarse más flaca que antes, por las discordias que habían de na-
cer forzosamente, y de otra la reina gobernadora, tan unida á Espa-
ña por los lazos de la sangre y de la patria, no parecía natural que 
nos hiciese tan calculada y terrible hostilidad como Luis X I I I , ó más 
i El actual regimiento de Zamora se precia de traer su origen de 
aquel insigne tercio. 
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bien su ministro Richelieu. La paz había llegado á ser tan necesaria, 
que sin ella se disolvía inevitablemente la monarquía. Muchas victo-
rias contra Francia no nos habrían sido en aquellos tiempos tan útiles 
como una paz honrosa, que á cambio de Flandes, si era preciso, nos 
hubiera dejado el Rosellon y Cataluña, con las manos libres para aco-
meter á Portugal. Acaso de Ana de Austria hubiera obtenido su her-
mano el rey Felipe un tratado de paz de esta especie; y lo que es más, 
que fielmente lo cumpliera y no diese ayuda alguna al duque de Bra-
ganza para mantenerse en el trono; peró ciegos siempre los cortesa-
nos qué rodeaban al Rey, deslumhrado éste todavía con el esplendor 
del trono, recordando aún la grandeza antigua, más para deseada y 
afectada que para imitada y alcanzada, determinaron aprovecharse 
de la ocasión," no para hacer buena paz, sino para emprender con más 
ventaja que antes la guerra, abriendo un nuevo período en aquella 
terrible lucha. Así nada se hizo por nuestra parte en las conferencias 
abiertas en Munster entre las potencias beligerantes para obtener la 
paz general. Mal presagio era la funesta batalla de Rocroy de que la 
guerra nos ofreciese ventajas, y no debían esperarse grandes errores 
que aprovechar del gobierno de Ana de Austria, mujer de alma es-
pauola, como era su cuna, magnánima y fuerte, y que tenia por mi-
nistro á Mazarino, por todos conceptos digno sucesor de Richelieu. 
Debiéronse al principio algunas ventajas á la intervención del Rey en 
los negocios; mas no estaba acostumbrado al trabajo, le agobiaba la 
pereza, picábanle sus antiguas inclinaciones; asi fué que ántes de un 
año comenzó á dejar una parte del peso de los negocios en D. Luis 
de Haro, hijo del marqués del Carpió y sobrino del de Olivares, hom-
bre mucho más honrado y de mucho mejor deseo que su tio, pero de 
muy escasa instrucción y talento. 
S»-3J)3B« GLORIOSA BATALLA DE LÉRIDA Y ESFORZADA DEFENSA DE 
TARRAGONA (1644).—Lo primero que acordó el Rey fué salir de Ma-
drid para Cataluña; mas era preciso reunir para ello soldados con 
que acudir allí honrosamente sin desatender por eso el resto, princi-
palmente Portugal, pues los ejércitos llevaban ya su audacia hasta el 
punto de hacer conquistas en Castilla, por lo cual llegó á dudarse si 
convendría más que el Rey saliese para Portugal que para Cataluña; 
pero al fin se resolvió lo segundo; pues envalentonados con los últi-
mos desastres catalanes y franceses amenazaban por Aragón, donde 
no había plazas fuertes, meterse en el corazón de la monarquía. Don 
Felipe de Silva, que mandaba el ejército del Rey, puso sitio á Lérida, 
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derrotó á los franceses que se presentaron á socorrerla y restituyó 
aquella importante plaza á la corona de España. Para vengar esto 
revés acometió el enemigo á Tarragona; pero en trece ataques infruc-
tuosos perecieron 3.000 de los suyos y quedaron muchos heri-
dos , teniendo que retirarse á Barcelona al acerrarse las tropas 
de Silva. 
| » 0 6 * MUERTE DE LA R E I N A .—A fines del mismo año murió la 
reina Doña Isabel de Borbon, y ya por este tiempo estaba del todo 
declarada la privanza de D. Luis de Haro, no sin asomos de disgusto 
y de resistencia en los grandes á reconocerla, llegando á discutirse 
si el monarca debía ó no tener favoritos. 
5 0 9 . Los DOS SITIOS DE LÉUIDA (1046 y 1647).—El conde de 
Harcourt, virey del Principado por la corte de Francia, se apoderó de 
Rosas y Balaguer y comenzó el sitio de Lérida. Siete meses estuvo 
allí con 18.000 infantes, 4.000 caballos y 20 cañones; pero la plaza se 
defendió de manera que no pudo adelantar un paso. Irritado Mazari-
no, quitó á Harcourt el mando, y con un florido ejército envió al du-
que de Enghien, el vencedor de Rocroy, para que en la campaña si-
guiente (1647) sitiase de nuevo á Lérida. Era gobernador de la plaisa 
el portugués D. Gregorio Brito, que la defendió antes, y supo ahora 
defenderla con tal esfuerzo y haciendo tan valerosas salidas, que á los 
cuarenta días de ataques continuos hubo de levantar Enghien el cer-
co, ni más ni ménos que lo había hecho Harcourt, su antecesor. 
£>OSé PAZ CON HOLANDA (1647).—A mediados de 1847, 
viendo con tanto poder Holanda á los franceses en sus fron-
teras, nos hicieron proposiciones de paz, que fueron acepta-
das, reconociéndose de nuevo y esplíci tamente la soberanía 
de aquella república, y ajustando pactos de navegación y 
comercio. Desde entonces comenzó u n nuevo género de re-
laciones entre España y Holanda. Esta paz fué el término 
de las sangrientas y calamitosas guerras que por m á s de 
ochenta años, desde los primeros del reinado de Felipe I I , 
sostuvieron sin más interrupción n i descanso que la tregua 
de doce años estas provincias después de haber satisfecho 
con tanta sangre el odio encendido por las pasiones religio-
sas; mas el interés político pudo ahora tanto que las dos 
naciones se reconciliaron, llegando no solo á pelear juntas 
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en las batallas, sino á llorar juntamente sus pérdidas y á 
celebrar mutuamente sus triunfos. 
£ » 0 9 « PAZ DE WESTFALIA.—Al año siguiente (1648) se 
ratificó en Munster la paz, que por haberse tratado al mis-
mo tiempo en esta ciudad y en Osnabrück, ambas perte-
necientes á la provincia de Westfalia, se conoce con dicho 
nombre. Por ella se estableció la paz entre Francia y el I m -
perio, se puso fin á la guerra de Treinta Años, se fijó de 
un modo definitivo y estable la Constitución política y re l i -
giosa de Alemania, dándola su moderna organización; 
Francia adquir ió la Alsacia, y Suecia la Pomerania y otros 
territorios; y en fin, por ella se determinó la independencia 
de los diferentes Estados del Imperio, y se secularizaron 
varios obispados y abadías, lo cual produjo solemnes pro-
testas del Papa contra t a l convenio. 
Si D. Luis de Haro merece alabanza por las paces hechas con Ho-
landa, que nos eran tan necesarias como inútil era la guerra, no pue-
de decirse lo mismo tocante á su conducta en estas paces generales, de 
las cuales, á solicitud de Francia y de la misma Suecia, quedó exclui-
da España. No obró lealmente el Emperador, por lo mismo que tanto 
nos debía, puesto que sin ella hubiera sucumbido á manos de sus ene-
migos, no debió abandonarnos como nosotros no le habíamos aban-
donado en los días del peligro, ni hacer nunca paces sin contar con 
que nuestros intereses quedasen antes á salvo; mas por lo mismo que 
nuestros enemigos ponían tanto cuidado en dejarnos solos en la con-
tienda, debió ser mayor el empeño de nuestros políticos en que no se 
cumpliesen sus deseos. Por eso miéntras otros Estados disfrutaban de 
la paz, continuó la guerra con Francia y Portugal. 
SI.O* BATALLA DE LENS (1648).'—El príncipe de Condé pasóá 
mandar el ejército francés de Flandes y se apoderó de la importante 
plaza de Dunquerque, famoso puerto por donde nos comunicábamos 
con aquellos Estados, y ganó al archiduque Leopoldo, hermano del 
Emperador, á quien se había dado el gobierno de Flandes, la memo-
rable batalla de Lens i , en la que los españoles perdieron 8.000 hom-, 
bres, 38 piezas de artillería y todo el bagaje. 
i Ciudad situada entre Lila y Arras. , - ' 
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frWé REBELIONES DE SICILIA Y ÑAPÓLES (1647 y 1648).—Los 
excesivos tributos que á la isla de Sicilia se venían imponiendo y las 
levas considerables de gente que con el fin de defender contra los 
franceses las costas de Toscana y de Ñapóles en los últimos años, ha-
bían concitado contra el virey, marqués de los Vélez, las iras del 
pueblo. Una extraordinaria sequía hizo que cundiera el hambre en 
toda la isla, y no ocurriendo á la autoridad otro remedio que prohibir 
á los panaderos que subiesen el precio del pan, se retiraron éstos de 
tan peligroso oficio, y ocurrió un tumulto en Palermo, que cundió á 
las principales ciudades de la isla, excepto Mesina, hasta que los baro-
nes ó señores se pusieron, de parte del virey. atajando de tal modo la 
insurrección que tan amenazadora se presentaba. 
Harto peores resultas y mayor cuidado ofreció la alteración de 
Ñápeles. Era este el reino fuera de la Península más fiel y que más 
había hecho en todas ocasiones por España; pero á medida que 
contribuía tanto á mantener nuestro poder, los ministros de Feli-
pe I V redoblaban sus exigencias, pues solamente en los últimos 
veinte años se calculaba en cincuenta mil hombres y en ochenta m i -
llones de ducados lo que había dado Nápoles para las guerras. Era á 
la sazón virey D. Rodrigo Ponce de León, duque de Arcos, buen es-
pañol, inteligente y astuto, pero que por desgracia confundía la infle-
xibilidad con la firmeza y la condescendencia con el envilecimiento. 
Tuvo que imponer un tributo' para atender á los gastos de la defensa 
contra los franceses, y en mal hora le ocurrió que fuese sobre el con-
sumo de la fruta, tributo siempre doloroso, y mucho más en Nápoles, 
donde la gente pobre no tenía apénas otro alimento, y llegaron las 
cosas á tal punto, que solo faltaba una cabeza para dar principio á 
los tumultos, y ésta, como suele suceder, no tardó en encontrarse. 
Fué Tomás Amello de Amalfi, conocido vulgarmente por Masanielo, 
joven de veinte y siete años, de oficio vendedor de pescado, el cual, á 
los gritos de ¡viva Diosl ¡viva la Virgen del Cármen! ¡viva el Papa! 
¡viva el rey de España! ¡viva la abundancia! ¡muera el mal gobierno! 
¡fuera la gabela! se dirigió capitaneando las turbas al palacio del v i -
rey, que, sin recelo alguno, no se cuidó de reforzar la guarnición de 
Nápoles, ni de tomar precaución alguna de resistencia. Dejándose l le-
var del miedo, no llamó á sí las tropas españolas y tudescas, ni con-
vocó á los nobles' de la ciudad, irreconciliables enemigos de la plebe, 
dejando al pueblo que rompiese las puertas, que invadiese los salones 
y se apoderara de su persona, sufriendo insultos y sujetándose á loe 
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más vergonzosos tratamientos, hasta que por fin, merced á la astucia 
del Arzobispo de Ñápeles, muy respetado del pueblo, pudo refugiarse 
en el fuerte de Castilnovo, donde poco á poco se fueron recogiendo 
los principales señores y caballeros. El pueblo en tanto aclamó por su 
caudillo á Masanielo, que se había distinguido entre todos por su ar-
dor y arrojo, y á quien favorecían con sus simpatías algunos de los 
demagogos más furiosos, y entre Qtros un tal Julio Genovino, ancia-
no octogenario y sagaz, que tuvo no éscasa parte en los sucesos que 
siguieron. Soltáronse los presos de las cárceles, saqueáronse los depó-
sitos de armas, y pronto el número de los sublevados llegó á cien mil 
hombres. Por fin, en virtud de las exhortaciones del Arzobispo Filo-
narino y ganado el favor de Julio Genovino, se llegó á un concierto 
por el cual se levantaron todos los impuestos y se abolieron todas las 
gabelas no conocidas en tiempo de Carlos V, y el virey compartió con 
Masanielo el gobierno. Mas el vendedor de pescado no bien sintió los 
efectos del poder, se trocó por completo en otro hombre; tuvo recelos 
de que le matasen, y sacrificó á este recelo centenares de víctimas. El 
pueblo, que le idolatraba, llegó al punto de aborrecerle, y aprove-
chándose de esta situación unos asesinos, enviados sin duda por el du-
que de Arcos, le sorprendieron en un convento y allí mismo pusieron 
término á su vida,^ el pueblo que días ántes por mera indicación de 
Masanielo había arrastrado itantos, insultó su cadáver y lo arrastró 
por las calles, terminando así el mando de aquel hombre singular, 
que aun cuando no duró más que nueve días, merece años de medi-
tación y de estudio por las grandes lecciones que ofrece y los nota-
bles ejemplos que propone. Creyó entónces el virey restablecida su 
autoridad y sosegadas las cosas; pero hubo nueva ocasión de conocer 
cuan verdad es que contra un pueblo triunfante no bastan ya conce-
siones y conciertos, siendo preciso ó sujetarse á él por completo, ó 
imponerle con la fuerza el perdido respeto. Pocas horas después de la 
muerte de Masanielo ya había encontrado el pueblo motivo para re-
novar los pasados excesos; ya se lloraba aquella muerte como una 
gran desdicha, y los mismos quizá que habían arrastrado su cadáver 
por el lodo de las calles, se apresuraron á recogerle y á honrarle de 
mil maneras, no faltando quien le tuviera por santo y por mártir. 
Volvió á aplacarse el tumulto; mas no por eso cesaron los excesos. 
Lograron el primer día las turbas con lo inesperado del ataque grandes 
ventajas, y al siguiente pensaron en elegir un caudillo de experiencia 
y de valor que los mandase, proponiendo para tal cargo al marqués 
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D. Francisco Toralto, príncipe de Massa y maestre de campo general, 
bien conocido por la honrosa defensa de Tarragona. Se resistió al 
principio con noble entereza á condescender con los deseos del pue-
blo; pero llevado por una parte del amor de su mujer, que estaba en 
poder de los sublevados, creyendo por otra atajar el levantamiento 
con el nombre y autoridad de caudillo que le daban" se prestó al fin 
á ello. Púsose el nuevo general en comunicación con el buen Arzo-
bispo, que no dejaba un punto de trabajar en obsequio de la paz, é 
igualmente con el virey, desbaratando con astucia los intentos de sus 
mismos subordinados, y avisando á los españoles cuanto pudiera im-
portarles. Mas entretanto todo el reino, conmovido con los anteriores 
sucesos, se declaró ahora en rebelión; y la capital, amaestrada en ellos, 
hizo su rebelión más terrible que nunca. Hubo tras esto nuevas capi-
tulaciones y algunas horas de reposo, cuando se avistó la armada en-
viada por España no bien se tuvo noticia de tan graves acontecimien-
tos, la cual venía mandada por D. Juan de Austria, hijo natural de 
Felipe IV. Dió la venida del socorro sospechas y recelos á los suble-
vados, al par que soberbia y valor al virey, así fué que de consuno 
quebrantaron unos^ otros las capitulaciones. Imaginóse un ataque 
general á todos los puntos ocupados por los rebeldes para restable-
cer por la fuerza la autoridad del Rey; y el de Arcos y D. Juan de 
Austria tomaron, de común acuerdo, todas las disposiciones, rompien-
do á un tiempo el fuego sobre la ciudad, los castillos y lugares fuertes 
guarnecidos de los nuestros á la vez que los bajeles de la armada, 
miéntras las fuerzas de desembarco emprendían el ataque de algunos 
puestos enemigos. Mas el populacho, ordenado y dirigido por muchos 
soldados viejos italianos de los que habían servido bajo nuestras ban-
deras, animado ya descaradamente por algunos agentes de Francia, 
armado con abundante artillería, y reforzado con las turbas más des-
aforadas de las provincias y con no pocos bandidos, opuso tenacísi-
ma defensa. Toralto, aunque luchando basta el ültimo instante por 
lograr un acomodamiento, llegado el caso, sirvió á la sublevación con 
«na lealtad funesta. Dos veces se propusieron mutuamente treguas, 
que no eran aceptadas, hasta que habiendo estallado una mina dirigi-
da por Toralto, con más daño de los suyos que de los nuestros, el 
pueblo, harto receloso ya, comenzó á apellidar traición, y pasando 
pronto de las palabras á las obras, hizo pedazos al desventurado caba-
llero. Fué nombrado entónces generalísimo por las turbas un maes-
tro arcabucero, llamado Genaro Annese, hombre zafio y cobarde; 
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mas el verdadero gobierno de armas lo pusieron en Brancaccio, sol-
dado antiguo, que había servido con los venecianos y que siempre fué 
muy ardiente enemigo de España. Se luchó con varia fortuna, llevan-
do los nobles la mejor parte en la campaña, y se hallaba bastante de-
caída la parte popular, cuando un acontecimiento impensado vino á 
proporcionarnos la recuperación de todo y una completa victoria. 
Enrique de Lorena, duque de Guisa, de la casa de Francia, des-
cendiente por línea femenina de Renato de Anjou, y por tal título no 
falto de derechos á la corona de Ñapóles, después de largas y laborio-
sas negociaciones con los caudillos del pueblo, llegó á la capital por 
mar, burlando la vigilancia de nuestros bajeles, y se puso al frente de 
la rebelión. El gobierno francés, que había pensado apropiarse aquel 
reino, no vió con buenos ojos la empresa de Guisa; pero se decidió á 
enviarle una armada, esperando acaso convertir en su provecho el 
socorro. Con esto el de Guisa y los napolitanos se creían ya triunfan-
tes y proclamaron solemnemente la Repüblica napolitana. Queriendo 
acabar pronto su obra ó dar señalada muestra de su valor, no bien se 
puso al frente del pueblo, cuando dió rabiosa embestida á uno de los 
puestos españoles; pero fué rechazado con pérdida, sucediéndole lo 
propio en el campo, cuando quiso marchar contra Aversa, plaza que 
servía de cuartel general á los señores napolitanos. Llegó en esto la 
armada francesa, al mando del duque de Richelieu, y después de un 
combate indeciso con la nuestra, viendo al duque de Guisa apodera-
do de todo, se hizo á la vela tornándose á las costas de Francia. En-
tretanto se notaba en la ciudad el envanecimiento de Guisa y sus l i -
cenciosas costumbres, recordando los mascón amor el gobierno de Es-
paña y comenzando á notarse un disgusto sumamente favorable á 
nuestros intereses. Ayudaron también á ello poderosamente las intri-
gas y manejos del de Arcos, que era en tal género de hostilidades muy 
diestro; así es que en público aparecían ya hartas señales de decai-
miento en la rebelión. En tal coyuntura se tomó por nuestra parte una 
medida, de mucho antes solicitada, sin la cual no podía haber con-
cierto alguno, y era la destitución del duque de Arcos. La tomó don 
Juan de Austria, apoyado en los poderes que le envió su padre para 
componer aquellos desdichados disturbios; y con parecer y opinión de 
un consejo de capitanes, entró él mismo á ejercer el cargo. Portóse en 
esto con prudencia superior á sus años, que no pasaban entónces de 
diez y ocho; mas no quiso la corte dar entera aprobación á un hecho 
ilegal al cabo, y sin reprender á D. Juan de Austria, confirió el vi-
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reinato al conde de Oñate, hombre de dilatados servicios y de verda-
dera severidad y destreza, embajador á la sazón en Roma y ántes por 
muchos años en el Imperio, donde contribuyó sobremanera á desbara-
tar los planes de Gustavo Adolfo y luógo la conspiración de Wallen-
stein, haciendo representar á nuestra diplomacia brillantísimo papel 
en aquellos acontecimientos. Desplegó el nuevo virey una actividad 
prodigiosa; empleó de tal manera sus agentes y confidencias, que des-
acreditó en pocos días al de Guisa, puso de su parte á varios caudillos 
populares, y no ménos hábil guerrero que negociador, trajo á perfec-
ta ordenanza las armas, y ya se notaban evidentes síntomas de perdi-
ción , cuando el ligero y vano duque de Guisa imaginó el mayor de 
sus desaciertos, que fué salir de la ciudad con sus mejores tropas y 
muchas barcas armadas con el pretexto de embestir una isla del golfo 
de Ñápeles á fin de asegurarse en ella un fondeadero. Pronto el de 
Oñate, como un relámpago, se aprestó á aprovecharse de su ausencia, 
y se arrojó á un punto sobre los puestos enemigos, que sorprendidos 
y confusos, apenas osaron hacer resistencia. En esto los vecinos pa-
cíficos de la ciudad, cansados de tantos desastres, llenaron los balco-
nes y las calles, aclamando con entusiastas voces al rey de España, y 
los rebeldes, perdido del todo el ánimo, depusieron aquí y allí las ar-
mas, hasta someterse al vencedor. No abusó Oñate de la victoria, 
dando en el propio instante un indulto general, y en un momento se 
halló la ciudad tan tranquila como si nada hubiera acontecido en ella, 
y dada toda á regocijos y festejos, terminando así aquel famoso alza-
miento, que no llegó á contar ocho meses de duración, y que en tan 
breve espacio corrió por tantos y tan diversos trances y sucesos. El 
duque de Guisa supo lo acontecido por el ruido de las campanas y el 
regocijo de Ñapóles; sus tropas se dispersaron y él mismo fué preso 
y conducido á Cápua al intentar la fuga. Quiso el severo conde de 
Oñate cortarle la cabeza, y sin duda lo hiciera, á no mediar benigna-
mente D. Juan de Austria, por lo cual fué enviado á España cautivo. 
Pocos días después todas las provincias conmovidas é insurrectas se 
habían sometido al gobierno del virey, el cual se dedicó á cicatrizar 
las llagas de las pasadas revueltas, y viendo que no podía conseguirlo 
del todo sin echar á los franceses de los lugares que habían ocupado 
en Toscana para hostilizar á Ñápeles, reunió la gente que halló dis-
ponible, y puesta alas órdenes de D. Juan de Austria, hermano natu-
ral de Felipe IV, recobró á Piombino i para devolverlo á su señor, 
1 Pequeño puerto con un fuerte enfrente de la isla de Elba. 
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j luégo á Portolongtrne, en la isla de Elba, después de cuarenta y sie-
te días de sitio, restableciendo allí la antigua guarnición de espa-
ñoles. 
C J . ! © * GUEBBA DE CATALUÑA (1648-1658).—Más larga y san-
grienta que la sublevación de Nápoles fué la de Cataluña, y de mayo-
res consecuencias, tanto por el carácter de los naturales, mucho más 
duro y tenaz, como por los mayores auxilios que recibieron de Fran-
cia, bajo cuyo vasallaje les había puesto el despecho. Teniendo que 
disponer Mazarino de Condé para la guerra de Flandes, hubo de en-
viar con nuevas fuerzas á Cataluña al mariscal Schomberg, el cual, 
más afortunado que sus antecesores, tomó en ocho días la impoitante 
plaza de Tortosa (1648). Con tal motivo sacaron á fuerza de súplicas 
de su retiro á D. Juan de Caray, que juntando un ejército numeroso 
se puso en marcha hácia Barcelona, llegando hasta Villafranca de 
Panadés sin obstáculo; y como no era otro su intento que mostrar á 
aquellos naturales el poder de las armas del Rey, se puso luégo en 
retirada. Salieron á estorbársela los franceses y catalanes, superiores 
en número, aunque con tal desconcierto, que el de Caray, sacando 
partido de esta circunstancia, destrozó la caballería francesa y obligó 
al resto del ejército enemigo á recogerse en sus cuarteles, volviéndo-
se después tranquilamente á Lérida (1649). Eran tales sucesos poco 
importantes y decisivos; pero por parte de los ministros y capitanes 
españoles muy bien imaginados. En efecto, á la sazón no convenía ya 
hacer dura y sangrienta guerra en aquel territorio, pues el tiempo 
había de hacer más que las armas. Toda Cataluña andaba revuelta 
en celos, odios y discordias entre catalanes y franceses, haciendo 
aquéllos contra éstos más que hicieron contra los españoles. Mazari-
no, para hacer sentir la falta de su amparo y protección, no enviaba 
ya bastantes fuerzas y abandonaba á los naturales su defensa; mas 
éstos, lejos de amilanarse por ello, despreciaban en voz alta á sus pro-
tectores. Hijos de España, con hábitos y costumbres más ó ménos ex-
traños^ pero españole» al cabo, aquellos nobles moradores no podían 
resistir ya la dominación extranjera. Suspiraban por su antiguo go-
bierno,; y aunque no fué disculpable en ellos el darse á los extranjeros, 
ipostrábanse con su arrepentimiento antes dignos de lástima que de 
ira. Algunos tributos impuestos entonces exaltaron más los ánimos, 
y,dando los franceses en formar procesos, ejecutar suplicios, fulmi ar 
destierros y confiscar haciendas, acabaron de perder á los pocos que 
el interés conservaba en su partido. La dureza del natural, el ódio al 
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ejercicio del mañdo, el amor á la libertad, todo se c o n c i t ó entónces 
poderosamente en los corazones catalanes, juntándose con elpatriotis-
nio para ponerlos de nuestra parte, pues viendo c u á n grandes eran 
sus males presentes, olvidaron de todo punto los pasados; { lección elo-
cuente( que no deben olvidar los pueblos que rompen Con sus herma-
nos y se entregan á naciones extranjeras por motivos de cólera ó 
disgustol 
El grande empeño de D. Luis de Haro fué terminar esta guerra, 
cáncer que devoraba á la monarquía, y aprovechando tañ oportuna 
ocasión, sitió á Barcelona por tierra el nuevo virey marqués de M e r -
tara, y por mar la escuadra de D. Juan de Austria; pero la defendió 
valerosamente D. Juan de Margarit, grande enemigo de la domina-
ción española. Por fin el de Austria, nombrado generalísimo de las 
fuerzas de mar y tierra que sitiaban á la ciudad, estrechó las lí-
neas del cerco de tal suerte, que si bien el mariscal de la Mota logró 
introducir en la plaza un socorro de tres regimientos y seiscientos C a -
ballos, los buques castellanos impidieron que les llegasen víveres, m u -
niciones, ni soldados por la parte de mar; y Barcelona capituló des-
pués de un sitio de quince meses (1652). Don Luis de Haro tuvo en-
tónces el acierto de aconsejar al Rey que ofreciese amnistía completa 
á los catalanes después de este suceso, sin exceptuar más que á M a r -
garit y algún otro de los tenaces de aquella rebeldía, que ya podía 
llamarse traición en adelante. Y esto acabó de daí á la entrega de la 
ciudad toda la apariencia de un triunfo para los naturales, en vez de 
ser una humillación ó desdicha. Entregóse Barcelona á merced del 
Rey, y éste en cambio la otorgó todos sus antiguos privilegios, y en 
un momento se vieron trocadas todas las cosas, y Cataluña entera 
ardió en fiestas y alegrías. A la rendición de la capital siguió la de 
casi todo el Principado, que desde entonces pudo y a considerarse 
vuelto á España. El marqués de Mortara ganó en ello una de las glo-
rias más motivadas de aquel siglo, quedando Cataluña tan enemiga 
de los franceses , como lo mostró más adelante en calificadas ocasio-
nes, alguna (la guerra de sucesión) no venturosa, ni loable por cierto. 
GUERRAS EN FLANDES CONTRA FHANCTA É INGLATERRA 
(1648-1659).—La derrota de nuestro ejército en Lens hubiera traido 
grandes desastres á nuestra monarquía, á no ser por las desdichas 
que entónces distraían la atención de la corte de Francia. En efecto, la 
reina regente Doña Ana de Austria tenía puesta toda su confianza en 
el cardenal Mazarino, de tal modo, que él dirigía á, su antojo los n e g ó -
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cios públicos. Era el ministro hombre muy diestro y digno sucesor de 
Richelieu en el gobierno, mas como italiano mal visto del pueblo fran-
cés, que sin agradecerle las ventajas de su política, le achacaba todos 
sus males. Juntóse con el clamor del pueblo la mala voluntad que los 
grandes señores tenían á Mazarino. Al fin estallaron tumultos, se le-
vantaron barricadas, la reina y el ministro salieron de París, y un 
ejército al mando del príncipe de Condé bloqueó por algunos días 
aquella gran capital. Se compusieron las diferencias; pero volvieron 
á estallar de nuevo y con más fuerza: el príncipe de Condé fué preso, 
y el vizconde de Turena, su amigo, ilustre ya en los ejércitos de Ale-
mania, se salió de la corte, y vino á Flandes con el fin de ofrecer sus 
servicios á los españoles. Con tal motivo se ajustó un tratado entre 
el archiduque Leopoldo y los honderos i (frondeurs). No pudo pre-
valecer el archiduque, sin embargo, tanto como hubiera querido; se 
apoderó de buen número de plazas, entre otras de la fortísima de Gra-
velinas y de la muy importante de Dunquerque. En esto fué declara-
do mayor de edad el rey de Francia Luis XIV; mas no por eso cesa-
ron las turbulencias, y aunque Turena volvió á servir á su patria, 
vino á entregarse á los españoles y á ofrecerles sus servicios el famo-
so príncipe de Condé, tan funesto para nosotros en Rocroy y en Lens. 
Deseando utilizar sus servicios, le dió la corte de España título de ge-
neralísimo é iguales consideraciones que al archiduque, Entónces 
cayó en poder de los españoles la plaza de Rocroy; mas adelantando 
poco á causa del escaso concierto de los generales, viendo la corte de 
España que ganaba poco con la alianza de Conde y sus parciales 
i El origen de esta palabra, que dió nombre á esta célebre guerra 
civil , fué el siguiente. El parlamento estaba dividido en tres partidos: 
los mazarinistas, ó sea el de la corte; los mitigados, partido medio, 
que se reservaba obrar en cada ocasión según su interés ó su deber; y 
los honderos, así llamados por una'festiva comparación que hizo un 
día el consejero Mr. de Bachaumont de lo que pasaba en aquella 
asamblea con las pedreas que los muchachos de París sostenían ba-
tiéndose en los arrabales con las hondas. Pues decía que así como los 
pilletes sólo suspendían sus peleas cuando acudía la fuerza publica, y 
volvían á ellas cuando aquélla se alejaba, de igual modo en las sesio-
nes del parlamento los hombres apasionados sólo se contenían cuan-
do el duque de Orleans se presentaba á reprimir su fogosidad, y así 
que se ausentab», volvían acaloradamente á la pelea como los mu-
chachos de la honda,. La comparación cayó en gracia, fué aplaudida 
y celebrada en canciones, empezándose á llamar honderos los enemi-
gos del Cardenal, que pusieron en los sombreros unos cordones por 
el estilo de les de las hondas. 
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aceptó la renuncia que de su cargo había hecho el archiduqué Leo-
poldo, y fué nombrado (1656) para reemplazarle D. Juan de Austria, 
que estabacasi ocioso en Cataluña, acompañándole el marqués de 
Caracena, que gobernaba el Milanesado. Dieron los nuevos capitanes 
en Flandcs excelente comienzo á su gobierno. Sitiaban los mariscales 
franceses Turena y La Ferté la gran plaza de Valenciennes i , y Don 
Juan de Austria acudió con su ejército á la defensa de aquella plaza 
importante. Después de haber roto las esclusas y de h*ber inundado el 
país para que Turena no pudiera tener comunicación con los sitiado-
res, acometieron los españoles las líneas, y el cuerpo de sitio fué com-
pletamente derrotado. Siete mil cadáveres quedaron en el campo de 
batalla y cuatro mil prisioneros, entre los cuales se hallaba el mismo 
La Ferté, y hasta sesenta y siete capitanes de menor cuenta; todo el 
bagaje, artillería y banderas vinieron á nuestro poder. Para la siguien-
te campaña tuvieron que luchar D. Juan de Austria y Condé con un 
nuevo enemigo, Cromwel, protector de la república de Inglaterra. 
Aquel príncipe de Gales que estuvo para ser cuñado de Felipe IV, 
tan rencoroso con España siendo ya rey, había muerto en un cadalso 
ámanos de sus propios vasallos, con el nombre de Carlos I . El pueblo 
inglés, puesto en armas contra su Rey, después de vencerle y dego-
llarle (1649), depuso sus iras y se entregó á merced de aquel afortu-
nado aventurero. Cromwel fué más tirano que nunca hubiese sido 
Carlos I , y el pueblo, como suele suceder, llevó ahora con paciencia 
cosas mayores que las que ántes pusieron las armas en sus manos. 
Europa, ocupada en aquellas encarnizadas luchas entre católicos y 
protestantes, entre la casa de Austria y sus enemigos, no prestó gran-
de atención al principio á aquellas turbulencias, y áun hubo nacio-
nes, como Francia, que contribuyeron á exacerbarlas para tener dis-
traída á Inglaterra; y otras, como España, que celebraban en secreto 
las amarguras del rey Cárlos. Ni áun llegado el trance de la muerte 
de aquel desdichado Príncipe, lloraron los demás tanto como debían 
el ejemplo fatal que se ofrecía á los pueblos, y la lección que acababa 
de escribirse en la historia; atentos sólo á lo presente, ciegos en sus 
odios y desvanecidos con sus empeños, ántes se pararon á ver el par-
tido que podían sacar de tal acontecimiento, que no las consecuencias 
que de él habían de deducir y recoger los tiempos futuros. Así, unas 
primero y otras después, todas las potencias fueron reconociendo á la 
i Ciudad situada á la izquierda del Escalda. 
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república, señalándose España por haber sido en esto la primera. Ha-
cían igualmente la corte al Protector Mazarino y D. Luis de Haro-
pero sus preocupaciones religiosas contra la casa de Austria, que era 
mirada todavía como antemural del Catolicismo, y el deseo de en-
grandecerse á costa de las colonias españolas en entrambas Indias, le 
movió á declararse contra Felipe IV. Envió una escuadra al Medite-
rráneo á las órdenes del almirante Blake, que infestó las costas de 
Italia, y otra mandada por el almirante Penn á América , el cual re-
chazado con pérdida de gente y de reputación de la isla de Santo Do-
mingo, fué más venturoso en la Jamaica, que estaba mal guarnecida, 
j se apoderó de esta isla (1655), sin que después pudieran reconquig. 
tarla los españoles; haciendo de ella los ingleses un depósito para 
el comercio de contrabando con Méjico y el Perú , y poblándola cada 
día hasta convertirla en una de sus más florecientes colonias. 
Sin embargo, en Flandes fué donde se sintieron los mayores gol-
pes, pues reforzado el ejército del mariscal Turena con seis mil ingle-
ses escogidos de los veteranos de la revolución, D. Juan de Austria y 
Oondé juzgaron que la primera empresa de los aliados sería el sitio de 
Dunquerque, y por lo mismo se entró el príncipe de Condé en la pla-
za con numerosa y escogida guarnición. Tal era, en verdad, el pro-
pósito de Turena, mas no se atrevió á llevarlo á cabo al saber estas 
prevenciones. Tomadas varias plazas ménos importantes que puso en 
manos de los ingleses, se propuso rendir á Dunquerque. A mediados 
de 1658 una armada inglesa cerró la boca del puerto y un nuero 
cuerpo de ingleses vino á reforzar el ejército de Turena, y pronto es-
tuvo aquella ciudad estrechamente sitiada por mar y por tierra, vi-
niendo al campo el mismo Luis XIV para alentar á sus soldados. Los 
sitiadores, metidos entre la plaza y otras que estaban en nuestro po-
der, no podían recibir bastimentos sino por la parto de mar, de suer-
te que su posición era peligrosa, viniendo á agravarla D. Juan de 
Austria y Gondé, los cuales con quince mil hombres se presentaron 
por el camino de Furnes i hácia las Dunas, distantes como cuatro ki-
lómetros del campo. No creyeron ni D. Juan ni Condé que el ejército 
anglo-francés viniera á presentarles batalla , porque encerrado como 
estaba entre ciudades nuestras, una derrota le habría acarreado su 
completa perdición, y por otra parte con el fin de acudir más pronto 
se habían dejado atrás la artillería y no poca parte de la infantería, 
i En la costa del mar del Norte entre Dunquerque y Nieuport. 
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por manera que á la sazón eran más fuertes los aliados. Así, pues, no 
imaginando que los otros vinieran á atacarlos, ni queriendo ejecutar-
lo ellos hasta tener dispuestas todas las cosas, estuvieron nuestros ge-
nerales sin emprender cosa alguna de importancia; mas Turena, en^ 
terado de todo esto, aprovechó hábilmente los momentos, y al amane-
cer de un día, cuando nadie lo esperaba en nuestro campo, vino so-
bre él en orden de batalla. Formóse apresuradamente nuestro ejército 
apoyando su derecha en aquellas mismas Dunas, tan fatales ya otra 
vez para nuestras banderas, y que entonces eran la llave de la posi-
ción de los nuestros, los cuales se defendieron con valor, pero fué in-
útil, porque en la playa que se extendía sobre las Dunas y él mar nt» 
se había puesto guarda alguna, á causa de estar muy alto el-mar 
cuando se formó el ejército en batalla, y ahora bajando la marea dejó 
abierto allí bastante espacio para que pasara un cuerpo de c^ball^ría 
francesa, el cual, cogiendo por la espalda á los españoles, los dprjCptó. , 
Deshechos éstos, el resto del ejército no pensó más que en huir, dejan-
do tres mil hombres muertos en el campo, más en la fuga que en la 
batalla, y muchos prisioneros. De resultas hubo de capitular Dun-
querque (1658), teniendo que abrir sus puertas, sin ofrecer la menor 
resistencia otras plazas importantes de aquel litoral. Estos fueron los 
últimos sucesos de aquella guerra de Flandes, pues D. Juan de Aus-
tria, aunque tan culpado en aquella derrota, fué llamado á España 
para mandar el ejército de Portugal, y en su lugar vino al gobierno 
de Flandes el archiduque Segismundo con gente de refuerzo que enr 
viaba el Emperador; mas no hubo ocasión de probar al íiuevo capi-
tán, terminada ya la guerra. 
6 1 4 1 . PAZ DE LOS PIRINEOS 1 (1659),—Sobraban mot i -
vos á España y á Francia para estar fatigadas de guerra y 
desear ardientemente la paz, cuyas negociaciones,,comen-
zadas en 1648, reanudadas en 1656, interrumpidas de nue-
vo y vueltas á entablar en 1658, duraron tres meses entre 
el inepto D . Luis de Haro, ya marqués del Carpió, por 
i Se la dió este nombre porque en su virtud quedó como frontera 
entre España y Francia la divisoria de los Pirineos, y por haberse 
celebrado las conferencias en una casilla de madera construida en 
una isla llamada de los Faisanes, formada por dos ramales del Bida-
soa, á corta distancia de Irun, mitad en territorio español y mitad 
on territorie francés, á la cual entraba cada ministro por su puerta. 
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muerte de su padre, y conde-duque de Olivares, por heren-
cia del t ío, y el sagaz y diestro cardenal Mazarino, dando 
lugar á que España perdiera en las negociaciones tanto 
como por las armas. Concertáronse al cabo los negociado-
res en ciento veinte y cuatro art ículos, que forman la famo-
sa paz de los Pirineos, té rmino de aquella lucha tremenda 
y decisiva que había durado veinticinco años. 
Sus principales art ículos fueron el matrimonio de 
Luis X I V con María Teresa, hija de Felipe I V , la reposi-
ción del Príncipe de Conde en los honores y dignidades de 
que gozaba en Francia, la de Verceli al duque de Saboya, 
y de Juliers al de Neoburg, y en fin la cesión á Francia 
del Rosellon y el Conflans, con casi todo el Artois y buen 
número de plazas de Flandes y del Luxemburgo, restitu-
yendo los franceses las demás conquistas que habían he-
cho. Esta paz, necesaria para España en las circunstancias 
en que se hallaba, le qui tó el puesto de potencia dominante 
en Europa y lo transfirió á Francia. No fué m á s que una 
tregua, pues era evidente que Luis X I V , jóven, ambicioso, 
y señor de una nación rica, guerrera y ya sosegada, no se 
detendría en la carrera de las conquistas; pero Felipe IV 
creyó someter el Portugal durante la tregua, aplicando á 
aquella única empresa todas las fuerzas de la monarquía; 
mas también se engañó en esto. 
6 J . S » . GUERRA DE PORTUGAL (1658-1665).—Después de diez y 
ocho años de inercia en que las campañas se redujeron á mútuas en-
tradas, saqueos y devastaciones de los pueblos fronterizos, sin más 
fruto que acabar de encender y fomentar el odio entre ambos pueblos, 
se pensó en 1658 en poner la merecida atención en las cosas de allá; 
pero fué tan tarde que parecía todo inútil, pues lo que había que ha-
cer no era ya una guerra de recuperación, sino de conquista. En 
efecto, el partido de España se había desvanecido del todo, los gran-
des so habían acostumbrado á obedecer á la nueva dinastía, el pueblo 
la amaba ya, mirándola como suya; todas las fuerzas del i*eino estaban 
reunidas en derredor del trono, tenía éste ya ejército de soldados vie-
jos, armada y alianzas muy provechosas con Holanda, Inglaterra y 
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Francia; así es que áun cuando el honor exigiese continuar la guerra 
y hacerla formalmente, bien podía recolarse la inutilidad de nuestros 
esfuerzos. Corría el año 1658 cuando se imaginó hacer contra Portugal 
grandes esfuerzos, y ya á esta sazón el duque de Braganza, Juan IV, y 
su hijo Teodosio habían fallecido, sucediendo en el trono D. Alonso, 
jóven de estragadísimas costumbres y flaco de juicio; mas quiso Dios 
que ni áun esta incapacidad del nuevo Rey cediese en provecho de Es-
paña; y lo que es más, por causa de una española, que fué aquella fu-
nesta D.a Luisa de Guzman, mujer del duque de Braganza y madre del 
D. Alonso, que si ántes impulsó á su marido á conspirar y alzarse 
con el reino, ahora sostuvo en él á su hijo, cuando parecía que iba á 
desplomarse. Así fué que áun el calor que tomó á la sazón la guerra 
más partió del atrevimiento y altivez con que la Guzman amenazó 
nuestro territorio. El general portugués, Vasconcellos, tuvo osadía 
bastante para emprender el sitio de Badajoz, proyecto que causó tan 
grande espanto en la corte de Madrid, que tomóla resolución de que 
el ministro D. Luis de Haro pasara en persona á Extremadura con los 
refuerzos que se le enviaron á Badajoz con toda prontitud. El general 
portugués no se atrevió á esperar; y llaro, deseoso de adquirir gloria 
en la milicia, que no era su profesión, puso sitio á Elvas; mas habiendo 
llegado en socorro de la plaza el ejército portugués mandado por el 
conde de Castañeda, sucesor de Vasconcellos, todo el español fué de-
rrotado y vencido con pérdida de 4000 hombres y de la reputa-
ción nacional (1659). La campaña siguiente se empleó toda entera en 
reorganizar el ejército de Extremadura, confiándose el mando de las 
tropas á D.Juan de Austria, amado generalmente por sus virtudes, 
buen general y príncipe generoso; pero aborrecido de Mariana de 
Austria, segunda esposa de Felipe IV, á quien dominaba en estaépo-
'ca, y que por desairar á su hijastro hizo que se le negasen las fuer-
zas necesarias para el triunfo. El plan de campaña de 1661 era que 
entrasen en Portugal tres ejércitos: uno por Galicia, otro por la Boi-
ra, y el tercero por Badajoz , los cuales debían reunirse al pié de los 
muros de Lisboa; pero el de D. Juan de Austria, que debía obrar con 
mayor actividad, no teniendo las fuerzas necesarias, apenas pudo pa-
sar la frontera, y se frustró la invasión meditada. Mayores progresos 
se hicieron en la campaña siguiente, pues D. Juan, después de derro-
tar la caballería portuguesa, se apoderó de varios pueblos del Alen-
tejo; el de Osuna, que mandaba en la frontera de Beira, se apoderó 
de alguna plaza, y lo propio hizo el Arzobispo de Santiago en la fron-
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tera del Miño, Comenzó D , Juan de Austria la campaña de 1663 apo-
derándose de Evora, en tanto que un cuerpo de españoles espantaba 
á Lisboa haciéndose dueños de Alcázar de la Sal i . Fué grande el 
terror en todo el reino, y por un momento creyóse Portugal perdido; 
porque no había plaza que oponernos hasta la misma capital. Enton-
ces la Guzman dió órden á sus generales de que nos diesen la batalla 
á todo trance. Y como D. Juan sabía que el conde de Schomberg, uno 
de los más hábiles generales de Francia, era maestre de campo ge-
neral on el ejército contrario; y no esperando buen suceso de la pe-
lea contra un militar tan experimentado, decidió volverse á Badajoz, 
aunque superior en número, dejando guarniciones en las plazas que 
había conquistado. Siguióle el enemigo, le alcanzó junto á Extre-
moz 2, y Se empeñó con mucho ardor el combate, que duró hasta me-
dia noche, y al amanecer del siguiente dia hallaron los portugueses 
por suyo el campo, pues los nuestros habían desaparecido, dejando 
la llanura cubierta de muertos y heridos, gran número de prisioneros, 
entre ellos i 400 soldados de caballería, 2000 carros de municiones 
y ocho cañones. Esta batalla (1663) mostró á los ojos de Europa la 
debilidad de las fuerzas de España y la imposibilidad de que volvie-
se á contar entre sus dominios la corona de Portugal. D. Juan, priva-
do de los medios necesarios, presentó su dimisión. 
Don Luis de Benavides, marqués de Caracena, su sucesor, bien vis-
to de la corte, logró cuantos recursos pidió, y con un ejército podero-
so, traido de Flandes é Italia, al cual se juntaron cuantas fuerzas 
había disponibles en la Península, salió de Badajoz con su gente y fué 
á ponerse sobre Villaviciosa E l marqués de Marialva y el conde 
de Schomberf, que mandaban á los portugueses, aparecieron deteri-
minados á hacernos levantar el cerco, y el de Caracena apenas avis-
tó á los enemigos, contra el parecer de sus más expertos capitanes.' 
que opinaban los esperase en sus posiciones, las cuales eran tales que 
no podían ménos de proporcionarlo la victoria, alzó el campo y los 
salió al encuentro, bailándolos cerca de un lugar llamado Montes-
claros, á tres kilómetros de Villaviciosa Eran los contrarios muy su-
periores en infantería, pero inferiores en caballería; más tenían ya 
tomadas tales posiciones, que no pudo obrar nada nuestra caballería, 
1 Ochenta kilómetros al S E. de Lisboa, cerca de Setubal. 
2 Ciudad del Alentejo, al O. de Elvas y al N . E. de Evora. 
3 Ciudad del Alentejo entre Evora y Elvas, cerca de Estremoz, 
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y solo la infantería se arrojó al combate contra el número doble de 
los enemigos. No hubo más que una descarga, y en seguida 
se arrojaron unos contra otros á pelear pica á pica. Compo-
níase la infantería contraria de portugueses, franceses é ingleses; 
la nuestra de italianos, alemanes y españoles, y por ambas partes se 
peleó con tanto furor, que los nuestros quitaron dos veces el puesto 
al enemigo, y éstos por otras dos veces lo recobraron, hasta que des-
pués de siete boras de pelea, viendo el de Caracena que iba consu-
miéndose sin fruto su gente, ordenó la retirada. Ilízola en muy buen 
orden, sin que los enemigos, por miedo á su caballería, tan numero* 
sa y casi intacta, se atrevieran á perseguirle; pero tuvo que abando-
nar la mayor parte de la artillería, por no poder arrastrarla, y casi 
todo el bagaje. Dejamos en el campo cuatro mil hombres entre muer-
tos y heridos, no siendo mucho menor el de los enemigos, y gran nú-
mero de prisioneros. Caracena se retiró á BadajoT; (1665). 
6 1 6 . ENFERMEDAD Y MUERTE DEL MONARCA (1665).— 
Estos sucesos llenaron de profunda tristeza el corazón de 
Felipe I V , que aleccionado al fin por la experiencia, com-
prendió que en Estremoz y en Villaviciosa había perdido 
definitivamente el trono de Portugal; por eso al recibir la 
noticia de esta ú l t ima batalla dijo con acento doloroso: ¡M-
case la vohmiad de Dios! j cayó desmayado. Ya su edad, de 
sesenta años, no le permitía desvanecer las inquietudes de 
su ánimo. No tardaron en faltarle las fuerzas del cuerpo 
como las del alma, y el sentir la muerte tan vecina, y el 
contemplar el mal gobierno, que para colmo de todas las 
desdichas dejaba en la monarquía , precipitaron todavía más 
sus pasos'hacia el sepulcro. No le quebaba más heredero 
que el príncipe D. Cárlos, el cual, sobre criarse muy enfer-
mizo, no llegaba aún á los cuatro años de edad. Y su espo-
sa Doña Mariana, que por su muerte había de entrar inte-
rinamente en el gobierno^ estaba en pugna con D. Juan de 
Austria, persona de cuya fidelidad al tierno infante no po^ 
día estar del todo seguro. Por todas partes grandes peli-
gros, por todas partes grandes daños. No pudo resistir Don 
Felipe á tantos y tan diversos pesares. E l 15 de Setiembre 
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de 1665 entregó su alma al Criador con estas lastimeras 
palabras, dirigidas á su hijo, que no podía comprenderlas 
todavía, n i por desgracia se vieron realizadas después: ¡Dios 
quiera, hijo mió, que seas más venturoso que yo! En su testa-
mento nombró por su heredero á aquel único hijo varón 
que le quedaba, excluyendo á la infanta Doña María Teresa 
y todos sus hijos y descendientes, varones y hembras. 
¿Quién había de decir entóneos que solo había dé venir á 
ocupar el trono aquella línea tan terminantemente excluida 
de la sucesión? F u é nombrada tutora del Príncipe y gober-
nadora del reino, durante la menor edad de éste, su esposa 
D.a Mariana, asistida de una junta ó consejo de gobierno. 
De su primera esposa D.' Isabel de Borbon, hija do Enrique IV, 
tuvo varias Infantas que murieron de corta edad, al principo Bal-
tasar Cárlos, que falleció á los catorce años, y á la infanta María Te-
resa, que casó con Luis XIV. De su segunda mujer D." Mariana de 
Austria, hija del emperador Fernando I I I , tuvo á la infanta D.a Mar-
garita, que casó con el emperador Leopoldo I , á dos infantes que mu-
rieron niños, y á Cárlos I I , su sucesor. 
OI l9L CARÁCTER nn ESTE MONARCA.—Aunque Felipe IV no fué 
tan amante del clero como su padre, no dejó de observar sus prác-
ticas cristianas. Estaba dotado, sin embargo, de grandes cualidades, 
y si hubiera gobernado, lo habría hecho puntualmente y con equidad 
y justicia; pero indolente y dado á los placeres, elevó al Conde-duque 
para descargo de sus obligaciones. Su reinado fué el de la decadencia 
del poder español. Cuéntanse hasta cuarenta batallas perdidas en los 
cuarenta y cuatro años de su mando, y sin duda fueron tantas ó más 
las que consumieron nuestra sangre sin gloria ni ventaja. Las pér-
didas de territorio fueron inmensas, añadiéndose algunas en los últi-
mos años á las que ya hubo en tiempo del Conde-duque, quien por 
vil lisonja llamó Grande al monarca, no faltando alguno que suponga 
dijo el mismo con donaire en época de amargura y desengaño, que no 
fué grande sino como los hoyos de la tierra, que lo son más mientras 
más tierra se arranca de ellos. 
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CARLOS I I . 
( 1 6 6 5 - 1 7 0 O . ) 
61S. Su DIVISIÓN EN PERÍODOS.—Los treinta y cinco 
años que este reinado comprende, se dividen en dos periodos. E l 
primero, de catorce años, se extiende hasta el año 1679 en que 
muere D. Juan de Austria y se concierta el primer matrimonio 
del monarca; y el segundo, de veiniun años, termina con la 
muerte de J). Carlos. Comprende aquél las dos primeras gue-
rras con Luis X I V , en el exterior y en el interior, las privan-
zas de Nithard, Valenzuela y D . Juan de Austria; y éste la 
guerra general europea contra Luis X I V , y las intrigas del 
partido alemán y del francés en nuestra corte, con motivo de 
la sucesión del monarca. 
A.—DESDE EL ADVENIMIENTO DE CARLAS I I HASTA LA MUERTE 
DE D. JUAN DE AUSTRIA. 
(1665-1679). 
619. CARÁCTER DE D / MARIANA DE AUSTRIA Y DEL 
P. NITHARD.—Era la reina gobernadora, D.a Mariana, de 
poco talento é imperiosa, cruel en sus iras y poco amante 
de los españoles, á quienes mird siempre como extranjeros^ 
al paso que profesaba ciego cariño á su patria y familia; 
tuvo además la desgracia de no saber suplir las dotes que 
le faltaban rodeándose de quien las tuviese más grandes; 
así fué, que los más de sus ministros y favoritos eran 
menos capaces que ella para dirigir las cosas del gobierno. 
Fué el primero el jesuí ta P. Everardo Nithard, que confe-
sor suyo desde los primeros años , había venido en tal con-
cepto acompañándola á Madrid. Hallábase dotado de v i r -
tudes religiosas, pero no tenía tacto n i capacidad para la 
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política, á lo cual vino á agregarse el disgusto con que la 
nación veía el encumbramiento de aquel extranjero, y el 
hecho de que D. Juan de Austria, aborrecido de la regente 
y mal visto de la cdrte, se retiró disgustado á Consuegra 
residencia ordinaria de los grandes priores de Castilla de la 
Orden de San Juan, cuya dignidad poseía. No contentó al 
Ministro n i á la Reina la retirada, recelando con razón que 
la hacía para conspirar mejor contra eilos^ y ambos desea-
ban echarle lejos y de suerte que no tuviera por qué quere-
llarse; y en efecto, no tardó en ofrecerse protesto para ello 
y por cierto bien desgraciado. 
#&!SO. PnoYECTOs AMBICIOSOS DE Luis XIV.—Continuaba la 
guerra de Portugal, aunque reducida á robos, correrías y devasta-
ciones de una y otra parte, pues ni aquí ni allí había ejército que em-
prendiese operaciones formales. La Pierna gobernadora había queri-
do hacer la paz no bien murió f elipe I V ; pero los Consejos del reino, 
con laudable impulso de patriotismo, se negaron á ello, no queriendo 
renunciar al derecho que asistía á España, ya que por entonces faltase 
el poder de ejecutarlo. Pensábase en levantar tropas y buscar dinero 
con que avivar de nuevo las hostilidades, cuando gravísimos acon-
tecimientos lo estorbaron. En efecto, Luis X I V , que desde la muerte 
de Felipe I V andaba buscando ocasión para despojarnos á mansalva 
de los dominios que aún nos quedaban, exigió que España lo entre-
gase por razón de su esposa María Teresa, única sucesora qu« había 
quedado del primer matrimonio de Felipe I V , el Brabante y cualquier 
otro- país donde hubiera el pretendido derecho de devolución 2. A l 
efecto concertó alianza con Portugal para que "nos entretuviese en 
1 Vil la situada 55 kilómetros al S. de Toledo, cerca de los confines 
de la actual provincia de Ciudad-Real. 
2 Fundábase para esto en una ley vigente en el Brabante, que re-
volviendo y compulsando libros antiguos había descubierto un legu-
leyo, llamado Duhan, natural deTurena. Aquélla disponía que siem-
pre que un poseedor pasara á segundas nupcias, había de reservar los 
bienes patrimoniales para los hijos del primer matrimonio. En ella se 
apoyó Luis X I V para publicar un manifiesto, donde pretendía probar 
que aquella ley civi l debía considerarse como ley política. Rechazó 
D.a Mariana de Austria, cómo era natural, la pretensión y el mani-
fiesto del francés, y la refutó victoriosamente el jurisconsulto Ra-
mos del Manzano. 
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nuestra frontera, y concentró numerosas fuerzas en las dos provincias 
más próximas á los Paises-Bajos. 
S i S J . » GUERRA, DE FLANDES (1667).—Sin más justificación ni 
declaración de guerra, entró Luis XIV en los Paises-Bajos con un 
ejército poderosísimo de cincuenta mil soldados. Gobernaba á la sa-
zón aquellas provincias el marqués de Castel-Rodrigo, portugués fiel 
á España, que falto de recursos, de soldados, y hasta de tiempo para 
atender á la defensa, voló las fortificaciones de muchas plazas por no 
tener tropas con que guarnecerlas. Quiso hacer lo mismo con Char-
leroy l , donde tenía á medio acabar grandes obras de fortificación; 
mas no llego á tiempo de lograrlo, pues el monarca francés en per-
sona, tomó esta ciudad é hizo acabar las fortificaciones. Jamás se ha 
hecho una campaña más ventajosa, ni más ponderada; pero tampoco 
se ha hecho otra ménos honrosa, y menguada sería la reputación de 
Francia si hubiera de formarse con hazañas como las que entóneos 
se llevaron á cabo: pasearse con cincuenta mil hombres y formidables 
trenes de artillería por un país indefenso, tomar plazas voladas ya ó 
desmanteladas, sin víveres, ni guarniciones, era cosa que cualquier 
monarca hubiera hecho áun sin llamarse, como Luis XIV, el Grande, 
y que la nación ménos esforzada de Europa hubiera llevado á cabo. 
Tomadas de este modo algunas plazas situadas en la parte meridional 
de Flandes, solo Douay 2 ofreció á los franceses alguna resistencia y 
dió tiempo para que se acabase de aprovisionar á Lila, que era la 
plaza inmediatamente amenazada; y el conde de Croy, capitán fla-
menco, entró en ella con buena guarnición, y se dispuso á sostenerla 
hasta el último punto. No tardó en sitiarla el monarca francés con 
todo su ejército, levantando formidables baterías. La defensa fué 
como se esperaba; pero al cabo de diez y ocho días de trinchera 
abierta, aportillados los muros por todas partes, fué preciso capitular, 
llegando tarde el exiguo socorro enviado por el de Castel-Rodrigo, á 
las órdenes del conde de'Mar sin. 
PACES CON PORTUGAL (16G8). —Atendiendo nuestra córte 
á la imposibilidad de sostener la guerra en ambas fronteras contra 
tan pujantes eriemigos, discurrió hacer la paz con Portugal, y áun 
cuando hubiera sido mejor abandonar ó vender las provincias de 
1 Ciudad situada á la Izquierda del Sambre en los actuales con-
fines de Francia y Bélgica. 
2 Ciudad situada al S. de Lila, entre Arras y Mons. 
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Flandes con tal de sostener la guerra en la Península, el honor na-
cional, vilmente insultado por Luis XIV, excitaba el deseo justo de 
venganza; y como por otra parte la guerra con Portugal había sido 
desgraciada, todo el mundo suspiraba por la paz en Castilla. Sin em-
bargo, no faltó la oposición de los Consejos y de los ministros, á 
quienes se consultó, y entabladas negociaciones, siendo mediador y 
fiador el rey de Inglaterra, se ajustó la paz, restituyéndose á Portugal 
las plazas que durante la guerra había recobrado el rey Católico, y 
devolviéndose á éste las que había tomado el de Portugal, declarando 
que en tal restitución no entrase la de Ceuta, que nunca había dejado 
de estar en nuestro dominio, y que por su voluntad se había unido á 
nuestra Corona, no reconociendo nunca al de Braganza. 
LA TRIPLE ALIANZA. (1668).—Entonces el sistema del 
equilibrio europeo, inventado por Isabel de Inglaterra y perfeccionado 
por Richelieu contra la casa de Austria, empezó á desenvolverse con-
tra la de Borbon, que era la potencia dominante en Europa. Holanda, 
recelosa de tener tan cerca á los franceses; Inglaterra, enemiga natural 
de Francia, ySuecia, se coaligaron, comenzando por proponer la sus-
pensión de armas. El rey de Francia se avino á conceder una tregua de 
tres meses; mas esto fué cuando estaba acabada la campaña de 1667, 
y cuando el invierno dificultaba las operaciones militares; de modo 
que el marqués de Castel-Rodrigo hubo de contestar, según parece, 
que ya no necesitaba de más treguas que las que la estación había na-
turalmente de ofrecerle. 
Esto bastó para que Luis XIV, queriendo hacer un nuevo alarde 
de poderío y aparentando que desafiaba las estaciones, resolviera la 
conquista del Franco-Condado en medio del invierno. Este; desguar-
necido enteramente y casi abandonado por nuestra córte, estaba se-
parado de Flandes por la Borgoña y la Lorena, y desde la paz de los 
Pirineos había vuelto al estado de neutralidad, en que siempre se. 
había mantenido. Sin mucha dificultad se rindieron sus principales 
plazas, y en méuos de un mes se halló el rey de Francia dueño de 
toda aquella provincia. 
PAZ DE AQUISGRAN (1668).—Alarmadas las na-
ciones aliadas, redoblaron sus instancias para que se ajus-
tase la gaz, reuniéndose un congreso en Aquisgran, en el 
cual se estipuló que Luis X I V conservaría las once plazas 
que había conquistado en Flandes, devolviendo solo el 
CASA DE A U S T R I A . 657 
Franco-Condado: errado y torpe concierto, pues m á s que 
nada nos convenía cedsr esta ú l t ima provincia, imposible 
de conservar, como acababa de verse. 
G S » . DESAVENENCIAS ENTKE EL P. NITHARD Y D. JUAN DE 
AUSTRIA (1668-1669).—La enemiga que ya en vida de Felipe IV se 
había advertido entre la Reina, su segunda esposa, y su hijo bastardo 
D. Juan de Austria, y la aversión con que mutuamente se miraban 
D. Juan y el P. Nithard, confesor y privado de la Reina, tomó mayo-
res proporciones con el nombramiento del de Austria para general y 
gobernador de Flandes, hecho á propósito para alejarle del reino. 
Cuando estaba ya D. Juan para embarcarse, le llegó la noticia de 
haber sido preso por órden de la Reina, y tres horas después ahor-
cado D. José Malladas, á quien profesaba grande afecto, por sospe-
charse que era el alma de la conjuración tramada por D. Juan 
contra el privado. Suspendió su viaje, alegando que el clima de Flan-
des era contrario á su salud, y la Reina le confinó á Consuegra, desde 
donde el bastardo apresuró sus intrigas para apoderarse á viva fuerza 
del gobierno. Fué preso entonces D. Bernardo Patiño, hermano del 
secretario de D. Juan, y la Reina envió gente á prender al mismo 
Príncipe, pero éste huyó á Cataluña por Aragón. En Barcelona reci-
bió el de Austria grandes pruebas de amor, y también en Zaragoza 
se le hicieron grandes demostraciones, cuando el Príncipe, conoce-
dor de la flaqueza del partido de la Reina, se puso en marcha para la 
corte, seguido de tres buenas compañías de caballos, y se adelantó 
hasta Torrejon de Ardoz. Cedió al fin D.a Mariana, obligada por las 
circunstancias, firmando el decreto de expulsión del P. Nithard, 
aunque honrado con el título de embajador extraordinario en Roma. 
Así terminó pacíficamente aquella revolución que tan amenazadora 
se presentó en un principio. Quedó en ella humillada y escarnecida 
la autoridad real, lo único que en España se conservaba incólume; 
quedó la Reina madre sin decoro, á los pies de un bastardo ambicioso 
y rebelde, á quien ayudaban unos cuantos grandes más envidiosos 
que amantes de la patria; quedó el poder del gobierno vencido por un 
puñado de gente que apenas llegarían á quinientos hombres; y en fin 
perdió mucho el gobierno en aquellas circunstancias, y en cambio la 
nación no alcanzó ventaja alguna. 
6 ! 3 6 s NUEVOS DISGUSTOS ENTRE LA REINA T D. JUAN DE AUSTRIA. 
—Había cedido, como hemos visto, D.a Mariana atemorizada; pero 
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como terca, al par que tímida, aumentó si era posible su odio á Don 
Juan, determinada más que nunca á humillarle, miéntras éste con la 
pasada victoria se hacía más imperioso y exigente que antes, pidien-
do desde Guadalajara, á donde se había retirado, grandes reformas en 
el gobierno. Organizóse entretanto el regimiento titulado Guarda de 
la Reina, porque debía atender á su defensa, y al observar la acti-
tud agresiva del Principe, medió el Nuncio, logrando que D. Juan de 
Austria se contentara con el vireinato de Aragón y el vicariato gene-
ral de los reinos que dependían de aquella Corona, separándose de la 
córte (1669) y dejándolo todo como estaba. La corta edad del rey 
D. Carlos, y su natural enfermizo, que le traía siempre á las puertas 
del sepulcro, llamaba ya la atención de todo el mundo, y es probable 
que D. Juan, aspirando á ocupar el trono el día que falleciese su so-
brino, aceptara el vicariato de los reinos de Aragón , cuyos reinos le 
amaban y estaban muy declarados á su servicio, contando con su na-
tural independiente y duro, al par que con su valor y constancia para 
fundar allí un trono, ya que no para atraer al resto de España. 
O®1^ PRIVANZA DE VALENZÜELA.—Al propio tiempo que lle-
gaba á Zaragoza D. Juan, comenzaba á declararse la privanza de Don 
Fernando de Valenzüela, hombre de pocos años, de algún talento, de 
conversación graciosa y amena, audaz, de hermosa figura, y poeta 
tierno, amoroso y dulce. Era natural de Ronda, donde se le tenía por 
hidalgo, y habiendo llegado á Madrid, entró al servicio del duque de) 
Infantado, quien le premió lográndole el hábito de Santiago. Muerto 
su protector, se ofreció al P. Nithard, cuando acobardado con las 
amenazas de D. Juan, andaba buscando personas de bríos que le 
acompañasen y resguardaran, y el Padre, porque más le sirviese, le 
dió entrada en palacio mismo, siendo allí su ministro y mensajero. No 
tardó Valenzüela en aprovechar diestramente sus idas y venidas á 
palacio para casarse con D.a María Eugenia de Uceda, camarista en 
quien tenía puesto su afecto la Reina, la cual para favorecer tal ma-
trimonio, le hizo caballerizo suyo, creciendo desde este punto por mo-
mentos su importancia. Le sirvieron los apuros en que puso á la 
Reina y al confesor la llegada de D. Juan á Torrejon, para mostrar 
su fidelidad y aptitud, siendo la persona con quien el P. Nithard co-
municaba las cosas que deseaba supiese la Reina, dándose en ello 
tan buena maña, que ésta, necesitando entónces un confidente, puso 
en él los ojos. Ignoró el pueblo de Madrid por algún tiempo esta pr i -
Aanza, y notándose que l a Reina, sin hablar ni consultar con nadie. 
C A S A D E A U S T R I A 659 
estaba enterada hasta de los menores detalles de las cosas, teniendo 
noticia de los secretos y conversaciones más recónditas, y como se 
ignoraba quién fuese el confidente, le designaban con el nombre de 
Duende de Palacio; mas como eran tantos ojos á ver y observar, tam-
poco tardaron mucho en averiguar la fortuna de Valenzuela. Este no 
tardó en ser nombrado primer caballerizo, conde de San Bartolomé de 
Pinares, caballerizo mayor, grande de España de primera clase, y en 
fin, primer ministro. Clamaba el pueblo contra tan descarada pri-
vanza, y para acallarla, tomó Valenzuela tales medidas, que cuando 
en Madrid solían andar escasos los mantenimientos, durante su mi-
nisterio se hallaban siempre abundantes en los mercados; resucitó los 
regocijos del tiempo del Conde-duque; y en fin, acometió obras de im-
portancia para ocupar á los que carecían de trabajo, y embellecer la 
córte, siendo una de ellas la reedificación de la Plaza Mayor de Ma-
drid, que tenía un ángulo por tierra desde el último incendio; otra el 
puente de Toledo; y otra, á lo que se cree, el arco de la Armería. Así 
fueron pasando sosegadamente los primeros meses de la privanza de 
Valenzuela, quieto D . Juan de Austria, la nobleza especiante, tran-
quilo el pueblo, porque no le aquejaban escaseces ni grandes desdi-
chas; pero pronto su inexperiencia para el gobierno de la monarquía 
y los sucesos mismos vinieron grandemente á combatirle, pues si Don 
Juan estaba quieto, era por conveniencia propia, pero sin dejar de 
atender por esto al estado de salud del Rey, que tanto le interesaba, 
porque iba de mal en peor cada día, y corriendo el año 1670, no bien 
terminadas las turbulencias, enfermó tan gravemente, que se llegó á 
desesperar de su vida. Y entónces, como era natural, redobló sus 
cuidados para ganarse el amor de los pueblos aragoneses, gobernán-
doles con algún acierto y justicia, halagando á la vez á la nobleza y 
al pueblo. Pero el Rey mejoró, aunque continuando en sus achaques, 
y D. Juan tuvo lugar de fijar de nuevo sus ojos en la córte. 
DESASTRES EN AMÉRICA.—Miéntras ocupaban á la córte 
tan mezquinas cuestiones, todo era por fuera desconcierto y desma-
nes. En Cerdeña, provincia hasta entónces pacífica, fué asesinado 
alevosamente el virey por unos cuantos nobles conjurados, siendo 
preciso enviar fuerzas para restablecer el órden, y también Valencia 
fué teatro de algunos disturbios que afortunadamente se aplacaron sin 
gran dificultad. Mas entre tanto, los filibusteros ó Hermanos de la costa, 
que á fines del anterior reinado habían comenzado á infestar los ma-
res de América, llegaron á causarnos horribles daños, robando casi 
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todas las flotas y caudales, y uno de los caudillos, llamado Morgan, 
acometió con 600 hombres á Portobelo y la saqueó; luégo hizo lo 
mismo en la Isla de Santa Catalina, y llevó hasta Panamá el terror 
de su nombre. 
GUERRA DE FRANCIA CON HOLANDA (1672-Í673).—Irri-
tado Luis XIV con Holanda por haber detenido el curso de sus con-
quistas contra España, coaligándose para ello con Inglaterra y Suecia 
en 1667, no tardó en hallar protesto para declararle la guerra. Tenía 
en verdad el monarca francés un poder militar como hasta entónces 
no se había conocido en Europa, disponiendo, á causa de la unidad 
que había alcanzado su nación, y de lo muy poblada que estaba, de 
ejércitos tres veces más numerosos que los de sus mayores enemigos; 
estaba además favorecido por la suerte con los mejores generales de 
su siglo, y ciego de orgullo con las ventajas que había alcanzado en 
sus primeras empresas, sediento á la vez de dominación, y estimando 
en más la conquista de una aldea, que la vida de millares de sus va-
sallos, despótico al par é iracundo, aconsejado por ministros que ha-
cían su fortuna, miéntras él hacía como que mandaba ejércitos y ga-
naba batallas y rendía fortalezas, y adulado en fin por muchos con 
aquel título de Grande que no le cuadraba sino por estar al frente de 
una nación grande y de grandes capitanes y ejércitos, no reconocía 
freno alguno y proclamaba audazmente que no había más ley que su 
voluntad en Europa. Ganó con oro á Carlos I I de Inglaterra, renovó 
su antigua alianza con Suecia, y declaró la guerra á los holandeses. 
Un ejército de 112000 hombres, mandado por el rey en persona, pe-
netró por el Mosa en la parte oriental de Holanda, en tanto que una 
escuadra combinada, francesa é inglesa, acometía las costas de aquel 
país; pero el almirante Ruyter la buscó, le dió una batalla que duró 
un día entero, y aunque la victoria quedó indecisa, logró que los con-
trarios se retirasen á sus puertos y dejasen libres las plazas de su país. 
El celo republicano había abolido el estatuderado en 1660; pero el pe-
ligro que ahora corría la república hizo que se restableciese en la 
persona de Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, jóven hábil y 
valeroso. Holanda, acometida por un enemigo tan prepotente como 
Luis XIV y privada de sus antiguos aliados, recurrió á la casa de 
Austria, riral de la de Borbon. El Emperador y España no permi-
tieron que los holandeses fueran oprimidos. El primero envió á 
Westfalia un ejército, que distrajo las fuerzas francesas; y el conde 
de Monterrey, gobernador de los Países-bajos, socorrió al de Orange 
con un cuerpo de ejército de 6.000 hombres. 
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6llOé NUEVA GUERTIA ENTRE P^ SPAÑA T FRANCIA (lfi73).—Mon-
terrey, dejándose llevar del afán de conservar aquellas provincias, y 
nuestra corte, movida por el agradecimiento á Holanda que había 
acudido á salvarnos cuando Luis XIV invadió anteriormente nuestro* 
Estados de Flandes, y más que todo identificada con la política del 
Emperador, que miraba á los franceses con miedo á orillas del Rhin, 
ajustaron un tratado en la Haya (1673), por el cual la Holanda se 
comprometía á no hacer paz ni treguas con los franceses hasta que 
hubieran devuelto á España cuanto la habían arrebatado desde la 
paz de los Pirineos; se comprometió el Emperador á tener siempre 
sobre el Rhin un ejército de treinta mil hombres, y España, por su 
parte, á invadir la Francia con todas sus fuerzas por todas las fron-
teras. Fué mengua para nuestras armas el reconocer por capitán ge-
neral délos ejércitos coaligados al príncipe de Orange, rebelde va-
sallo de nuestra Corona, poniendo á sus órdenes las viejas banderas 
del duque de Alba, para que las llevase detrás de las de aquella repú-
blica, que no era sino un pequeño girón de nuestros dominios; así fué, 
que de esto, que el gobierno de Madrid miró ya como cosa natural, 
sin causarle vergüenza ó disgusto, nacieron irreparables daños, por-
que los generales españoles, si no grandes todos, todos de ilustre 
cuna, recordando la pasada superioridad, no llevaban con calma la 
actual dependencia. De todos modos se juntaron las armas y se co-
menzó la guerra, obligando á los franceses á que abandonasen todas 
sus conquistas en Holanda. Los franceses amenazaron á Bruselas, 
con cuyo motivo los nuestros se volvieron al Brabante, y Luis XIV 
se apoderó de Maestrick; pero el ejército francés que mandaba Condé 
al norte del Wahal, no pudo hacer progresos, porque los holandeses 
rompieron los diques é inundaron los campos, teniendo que concen-
trarse entre el Mosa y el Rhin. Entre tanto el rey de Inglaterra, obli-
gado por su parlamento, renunciaba á la alianza de Francia y hacía 
la paz con Holanda. 
® 3 f l . PÉRDIDA DEL FRANCO-CONDADO (1674).—Poco después 
volvió Luis XIV á invadir el Franco-Condado. El viejo duque de Lo-
rena, siempre aliado del Imperio y do España, había propuesto que 
se empezasen las campañas por esta provincia, con lo cual ella se hu-
biera salvado y hubiese sido más fácil penetrar en el interior de Fran-
«ia; mas no fué oido este consejo, y Luis XIV determinó hacerlo im-
posible en adelante, apoderándose de la provincia. Entró en ella en 
persona con 50.000 hombres y grandes trenes de artillería, tomando 
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sus generales en seis semanas, todas las plazas fuertes; y aunque 
aquella provincia se hallaba más apercibida á la defensa que otras 
veces, los naturales, por tanto tiempo fieles á España, y que tanto 
habían padecido por serlo, haciendo grandes sacrificios por conser-
varse en nuestro dominio, cansados ya de verse entregados al ene-
migo, persuadidos de que nuestros reyes carecían de fuerzas para de-
fenderlos, y de que tarde ó temprano habían de parar en venir á ser 
súbditos franceses, léjos de ayudar como otras veces á la resistencia, 
facilitaban cuanto podían la conquista. Besanzon y Dole fueron las 
únicas plazas donde el enemigo halló resistencia. La primera capi-
tuló á los veinte días de sitio, quedando la guarnición española pri-
sionera de guerra; pero una parte de los soldados, indignada de esta 
condición, quiso abrirse paso entre las filas enemigas, pereciendo 
después de haber hecho grande estrago en los franceses. Desde entón-
ces quedó incorporada aquella provincia á la Corona de Francia. 
BATALLAS DE SENEF Y DE MORELLAS { I Q l i K — L a campa-
ña de Flandes fué poco decisiva, pero sangrienta, por la cruel batalla 
de Senef i , en la que el príncipe de Conde, al frente de sesenta mil 
franceses, peleó con el de Orange, que mandaba casi igual número 
entre españoles, holandeses y alemanes. El c a m p o de batalla, d e s p u é s 
de doce horas de combate, quedó cubierto de veinticinco mil cadá-
veres de las cuatro naciones, sin que ninguno de los dos partidos p u -
diera atribuirse la victoria. 
No sucedía lo mismo en el Rosellon, donde los naturales, mal ave-
nidos con la dominación francesa, secundaron al duque d e San Ger-
mán, comandante de aquella frontera, que sorprendió á Bellegarde 2 
y venció junto á Morellas á Bret, general de la caballería enemiga, con 
pérdida de tres mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros, y 
áun hubiera perecido toda la división, á no haber acudido en s u so-
corro el conde Schomberg, gobernador de la provincia. 
0 3 3 . i N s u R B E C C i o t í DE MESINA (1674-1678).—La escasa p r u -
dencia con que el gobernador D. Luis del Hoyo trató de disminuir 
los privilegios de Mesina, que estorbaban el libre ejercicio de su auto-
ridad, concitaron contra él la cólera de la nobleza y do u n a par te del 
pueblo, que en tiempo de su sucesor D. Diego de Soria, estalló á los 
1 Población situada entre Mons y Namur, á corla distancia de 
Charleroy. 
2 Plaza situada al N. délos Pirineos, orientales, que domina e l 
puerto titulado Coll del Portus. 
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gritos de ¡viva Cárlos I I y mueran los malos gobernadores! La poca 
energía de D. Diego envalentonó á los de Mesina, que gritaron: ¡viva 
Francia! enviando embajadores á esta potencia para que los diese so-
corro. Pronto acudieron tropas de diversos puntos de la Isla, y algu-
nas de Cataluña, como también las galeras de Ñapóles; pero ni el 
ataque dió resultado, ni nuestros bajeles se atrevieron á pelear con los 
franceses, que habían acudido y eran de mayor fuerza. Una nueva ar-
mada, en la cual iba la mejor parte del ejército de Cataluña, estrechó 
tan fuertemente la ciudad (1675), que se aguardaba su rendición de 
un momento á otro,, cuando la llegada de otra poderosa escuadra fran-
cesa hizo retirarse á la nuestra, tomando su jefe el título de virey 
por Francia. No tardaron, sin embargo, los de Mesina en echar de 
menos á su gobernador antiguo y á los españoles. Al propio tiempo, 
el resto de Sicilia se había puesto ya en armas á favor de España, 
pues nuestro dominio tenía allí profundas raices por haber estado 
tantos siglos unida con Ai'agon, formando una de las provincias de este 
reino. Por eso cuando los franceses salieron de Mesina con un ejército, 
encontraron en todas partes tenaz y continuada resistencia, amagando 
en vano á Catania y Siracusa. En este punto fué cuando se habló de 
enviar á Italia á D. Juan de Austria, y al mismo tiempo se pidió á la 
república de Holanda que nos enviase como aliada fuerzas marítimas, 
suficientes para contrarrestar á las francesas. D. Juan no fué, como 
veremos; pero los holandeses, no sin hacerse pagar crecidos subsidios, 
enviaron al famoso Ruyter, con una buena escuadra, á la que se agre-
garon algunas naves españolas. Después de un primer combate que 
fué indeciso, el almirante irancés vino á embestir la armada coaligada 
y hubo un nuevo encuentro (1676), en el cual fué herido de un caño-
nazo, muriendo á los pocos días, el célebre Ruyter. Apénas había pa-
sado un mes, cuando la escuadra francesa se presentó delante de Pa-
lermo, donde estaban reparándose los bajeles españoles y holandeses; 
y hallándolos dentro del puerto, metió en él muchos brulotes, que in-
cendiaron un gran número, causándonos tales pérdidas, que la mari-
na española quedó destruida y no volvió á reponerse bajo la dinastía 
austriaca. A pesar de estas y otras ventajas, como el odio de los sici-
lianos á los franceses era cada día mayor, creciendo al par el entu-
siasmo por la causa de España; temiendo el gobierno francés unas 
nuevas vísperas, determinó atandonar la Isla; pero lo hizo traidora-
mente (1678), no participando su determinación á los rebeldes has-
ta que estuvo en alta mar. Estos, llenos de desesperación, tuvieron 
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que rendirse sin resistencia, huyendo los más culpables y siendo ajus-
ticiados muchos, restableciéndose de este modo la tranquilidad. 
( i l i 4 U MAYOR EDAD DE CARLOS II.—Entre tanto ardía la corte 
en intrigas de Valenzuela y D.a Mariana por una parte, y de los par-
ciales de D. Juan de Austria por otra. Fijos aquéllos en el propósito 
de sacar á D. Juan de España, ó perderlo en la gracia del jóvon Rey, 
le designaron, según hemos visto, como la única persona capaz de 
salvar la Italia, pues ardiendo la insurrección en Sicilia, y amagado 
el Milanesado por Saboya y Francia, corría riesgo de perderse. Com-
prendió D. Juan el intento, y aunque el peligro era verdadero, como 
el patriotismo no era muy. grande en su corazón, se determinó á frus-
trar el plan, excusando el ir ahora á Italia como á Flandes en otro 
tiempo; y lo que hizo fué valerse del título y nombramiento de 
virey de Italia, para visitar á Barcelona y otras ciudades de su devo-
ción, con pretesto de enviar socorro, y para acercarse por último á 
Madrid el 6 de Noviembre de 1675, en que el Rey cumplía los catorce 
años; ¡día amargo para D.a Mariana de Austria! En efecto, los grandes 
y palaciegos del partido de D. Juan habían persuadido secretamente 
al jóven Rey, que la primera determinación que tomase, fuera el nom-
brar á D. Juan su primer ministro, encargándole de todas las cosas 
del gobierno. Entre los regocijos de la corte por aquel suceso, iba ya 
á firmarse el decreto que esperaba D. Juan en el palacio del Retiro, 
á donde había llegado, cuando la Reina, enterada del caso, logró á 
fuerza de ruegos y de lágrimas, rendir al apocado Carlos, arran-
cándole una orden, privando á D. Juan del gobierno de Italia, con en-
cargo verbal de que se alejara al punto de la córte y volviera á fijarse 
en Zaragoza. Así quedaron áun las cosas, gobernando como antes la 
Reina y Valenzuela en nombre de Cárlos. 
0 3 S » é CONTINUACIÓN DE LA GUERRA CON FRANCIA (1675-1678).— 
Los principales teatros de la guerra fueron Cataluña y Flandes. En 
la primera, Schomberg penetró en el Ampurdan y llegó á Geiona, 
que se defendió con constancia, hasta que cansado el sitiador de una 
resistencia que no esperaba, alzó el cerco y se retiró con pena; pero 
poco después recobró el castillo de Bellegarde (1675), de que los nues-
tros se habían apoderado el año anterior. En la campaña siguiente, 
los franceses se apoderaron de Figueras; en la de 1677, los catalanes 
sufrieron una terrible derrota en el Ampurdan; y en la de 1678, el 
enemigo se apoderó de Puigcerdá; pero en todas ellas molestaron 
grandemente á los franceses y Ueváron á cabo hechos heróicos los mi-
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gueletes i , siendo inútiles los esfuerzos de los generales franceses para 
acabar con ellos. Entre tanto, conquistaba Luis XIV las mejores pla-
zas de Flandes: Ayre 25 Condé 3, Valenciennes 4, una de las más 
fuertes de los Paises Bajos; Cambray 5, Saint Omer 6, y en fin. Gan-
te 7, sin que pudiera evitar el daño el duque de Villahermosa, que 
había reemplazado al de Monterrey en el gobierno do aquellas provin-
cias; pero cuyos esfuerzos fueron completamente inútiles, por estar 
casi abandonado por sus aliados, y desatendido por la corte de España, 
que no le enviaba ni recursos, ni soldados. 
6 3 4 » . PAZ BE NIMEGA. (1078).—Después de una guerra tan 
poco afortunada en todas partes, no podía ser muy ventajosa la paz; 
pero la torpeza de nuestra diplomacia, y la mala fé de Holanda, hizo 
que la que ahora se ajustó, fuese áun mas fatal para España. Eran 
tan grandes las pretensiones de Francia, que no se podía en modo al-
guno hallar concierto; y entonces Luis XIV, que se proponía deshacer 
la confederación y sacar más partido tratando separadamente con cada 
uno de los confederados, que el que podía prometerse do una asam-
blea en que se hallai an congregados los representantes de todos desde 
1675 en Nimega S, propuso secretamente á Holanda devolverla cuanto 
la hubiese tomado, con tal que le dejase resarcirse á costa de España; 
y como no fuesen mal oidas sus proposiciones, las últimas campañas 
se dirigieron casi enteramente contra nosotros. Se resistía el príncipe 
de Orange á la paz, mas por eso mismo la deseaban los Estados ge-
nerales, recelosos de que la ambición del Stathouder pusiera en pe-
ligro la libertad de la República. No obstante, para ocultar mejor la 
deslcaltad, ajustaron los Estados generales primeramente un tratado 
con Inglaterra, comprometiéndose ambas potencias á obligar de gra-
do ó por fuerza á las demás para que hiciesen la paz, atacando juntas 
1 Eran éstos los mismos que en la edad media se llamaban almo-
gávares, nombre aquél árabe que significa soldado ligero, y éste de-
rivado de cierto Miguel de Prat, adalid famoso de esta tropa. Entre 
los caudillos de esta guerra se distinguieron Trinchería y Massagoda. 
2 Ciudad del Artois, cerca de Flandes, regada por el Lys. 
3 Está situada á la derecha del Escalda, entre Valenciennes y 
Tournay. 
4 Ciudad de Flandes, á la izquierda del Escalda. 
5 Ciudad situada á orillas del Escalda, cerca de sus fuentes. 
6 Ciudad del Artois, á ofillas del Aa. 
7 Plaza importantísima en la confluencia del Lys y del Escalda. 
8 Ciudad de Holanda situada entre dos brazos del Rbin, en la 
provincia de Gucldres. 
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á la que se mostrase indócil y empeñada en no dejar las armas. Al 
calor de este tratado, ajustaron el de paz con Francia, que no pudo 
serles más ventajoso, obligando á España, imposibilitada para defen-
der sola sus provincias y para oponerse á los nuevos aliados, á que 
aceptase las condiciones que quiso dictarle Luis XIV, y que en efecto 
no pudieron ser más desastrosas. Así nosotros solos pagamos los gas-
tos, y sufrimos las consecuencias de aquella guerra desgraciada, siendo 
preciso ceder al monarca francés el Franco-Condado, Valenciennes, 
Condé, Cambray, Ayre, Saint Omcr, Ipres con otras plazas situadas 
en las cuencas del Aa, del Lys, del Escalda, del Sambra, y en fin, la 
de Charlemont en la línea del Mosa. Esta vergonzosa paz, que expo-
nía nuestra debilidad al escarnio y burla de las naciones, causó en 
España profundo disgusto, y sin embargo fué celebrada en Madrid 
con gran júbilo: y en cambio Luis XIV, arbitro victorioso y pacífico 
de Europa temerosa y atónita, llegó en Nimega al apogeo de su gloria. 
63«. CA IDA DE VALENZUELA (1fi77).—Entre tanto había caido 
el valido, y la Reina madre había sido desterrada. En efecto, el triun-
fo conseguido por ámbos cuando fué declarado mayor de edad Cár-
los I I fué enteramente pasajero, pues los grandes de la córte, interesa-
dos en separar del lado del Rey aquellas influencias y en elevar á Don 
Juan de Austria, no pararon hasta conseguir que éste se acercase á la 
córte, negándose á entrar en ella miéntras el Rey no apartara de su 
lado á la Reina su madre, consiguiendo que fuera desterrada á Toledo, 
dándola el alcázar de aquella ciudad por residencia, y por honor su go-
bierno. Luégo su primer cuidado fué la captura de Valenzuela, que 
se había retirado al Escorial, y que preso por los amigos de D. Juan, 
fué llevado al castillo de Consuegra, donde estuvo algún tiempo, 
hasta que privado de todos sus títulos, dignidades y bienes, fué rele-
gado á Filipinas. Así cayó aquel monstruo de fortuna que tanto había 
escandalizado á España y al mundo; pero que llevó su desgracia con 
grande entereza. 
OSBS. GOBIERNO DK D. JUAN DE AUSTRIA (1677-1679).—Casti-
gado Valenzuela, sin acordarse áun D. Juan de los negocios del Es-
tado, encaminó sus iras contra sus amigos y los de la Reina, y hasta 
con los que habían permanecido neutrales. Pasaba los días leyendo 
los papeles que en copioso número circulaban por Madrid llenos de 
sátiras y de injurias contra él; desesperábase con ellos y meditaba 
venganzas horribles contra los autores, siendo sensible á la censura, 
cuando era tan insensible á su deber; y cobarde para arrostrar las 
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iras de la opinión, cuando era tan audaz para provocarlas. De esta 
suerte pasó por sus manos casi sin advertirlo la afrentosa paz de Ni-
mega, y la nación tocó en el último punto de su postración y que-
branto. Soberbio, iracundo, sin resolución para las cosas grandes, 
dado sólo á pequeñeces é intrigas, suspicaz al extremo, envidioso de 
todo, se dejaba abandonar en cada momento de uno de sus parciales 
y se creaba un nuevo enemigo. Siempre fijos los ojos en el cetro, que 
las dolencias continuas del Rey acercaban más y más á sus manos, 
temiendo que se le escapase, odiando á todos los que podían impe-
dirle que lo disfrutase, llegó á flaquear su razón y llegaron á decaer 
las fuerzas de su cuerpo. Todo lo debía al favor del pueblo, y en otro 
tiempo había escrito que en el se hablan refugiado las nobles cuali-
dades que faltaban en la nobleza y personas principales; mas ahora 
en el poder no tenía de él cuenta alguna. En su tiempo murieron las 
Cortes de Castilla, tan respetadas á pesar de todo por Felipe IV, y 
aunque poco consultadas por D.a Mariana, no caldas hasta entonces 
en completo olvido, sufriendo igual suerte los fueros de aquella Cata-
luña que tanto le había amado, y permitiendo á la vez que el pueblo 
de Madrid, tan favorecedor suyo, en lugar de aquella abundancia en 
que le tuvo Valenzuela, padeciese hambre continua. De suerte, que 
las mismas esperanzas que había hecho concebir ahora, fomentaban el 
odio y lo acrecentaban. 
Slll®. CASAMIENTO DEL RUY.—Hecha la paz de Nimega, el Rey, 
que se hallaba en los diez y siete años, determinó contraer matrimo-
nio. Hizo cuanto pudo D. Juan para desbaratar este intento, temien-
do que á pesar de la mala salud del Rey, le diera Dios sucesión para 
su daño. Por esto descompuso el que ya estaba convenido con Doña 
Mariana, hija del Emperador; no hizo nada por lograr el de la in-
fanta heredera de Portugal, que tan lisonjeras esperanzas ofrecía de 
reunir otra vez ambos reinos; y por último, con propósito de evitarlo, 
á última hora propuso D. Juan mismo el de María Luisa de Orleans, 
hija primogénita del duque de Crlcans, hermano único de Luis XIV. 
Tenía este plan la ventaja de agradar á la nación y de gustar más 
que otro alguno al Rey, que había visto su retrato y se había pren-
dado de su hermosura. Alarmóse D. Juan al ver cuán sériamente to-
maba el Rey sus burlas, y procuró estorbar tal matrimonio, propuesto 
por él con más empeño que ninguno; y en esta lucha con el amor 
del Rey, perdió el poco afecto que ya éste le tenía, y el casamiento 
se efectuó, celebrándose en Fontainebleau los desposorios, sustitu-
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yéndose en el príncipe de Contí el poder dado por Su Majestad. 
C A O . MUEUTEDED. JUAN (1679).—No alcanzó á ver D.Juan de 
Austria la venida de la Reina. Nadie dudaba ya que al llegar ésta, el 
resentimiento que teHÍa el de su nación con D. Juan, y la vuelta de 
la Reina madre, le habían de derribar, cuando el peso de los cuidados, 
de los temores y de las esperanzas burladas, la ambición y la ira de 
consuno, postraron al bastardo en el lecho donde no se levantó jamás. 
Se le hicieron dobles las tercianas, y los médicos no le curaban la 
pasión de ánimo que de él so había apoderado. Carlos le visitó con 
frecuencia durante su enfermedad, manifestándole el más vivo interés 
por su salud; y él nombró al Rey heredero de sus bienes, legando á 
las dos Reinas sus piedras preciosas, y el 17 de Setiembre, á los cin-
cuenta años de edad, pasó á mejor vida, causando general admiración 
la conformidad cristiana que mostró en sus últimos momentos. Así 
murió este personaje, á quien los extranjeros llaman el último hombre 
grande de la casa de Austria en España; cuya nobleza de alma, inge-
nio, talento, virtudes y experiencia en el arte de gobernar, llenan de 
encomios; mas este juicio se halla en completo desacuerdo con el que 
mereció á sus contemporáneos, y dista mucho del que imparcialmenle 
se puede formar de sus actos y conducta como gobernante. Porque si 
bien había logrado en ocasiones algunas glorias en la guerra como ge-
neral, túvola desgracia de que en sus manos se perdiera Portugal y 
buena parte de Flandes, y sobre todo perdió la reputación y el buen 
concepto en que ántes muchos le tenían desde que comenzó á obrar 
como ministro y á ejercer el poder que tanto había ambicionado. 
B.—DESDE LA MUERTE DE D. JUAN DE AUSTRIA Á LA DE CARLOS I I . 
64:^1 • VENIDA DE LAS DOS REINAS.—Dos días después de muerto 
D. Juan, entró en Madrid victoreada con entusiasmo la reina D.0 Ma-
riana, acompañada del Rey su hijo, que fué á buscarla á Toledo. A 
principios de Enero del siguiente año (1080) entró también en Ma-
drid la nueva reina D.a María Luisa, digna en verdad de amor por 
sus rirtudes, que excedían áun á su belleza. 
€»4:!8, INTRIGAS EN LA CORTE.—En tanto continuaban las intrigas 
nacidas de la debilidad del Rey. Pretendían el cargo de primer mi-
nistro, el duque de Medinaceli, el condestable de Castilla, y D. Je-
rónimo de Eguía, hombre de bajos principios y de escaso talento, que 
favorecido ya con el cariño del Rey y habiendo contribuido no poco 
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al descrédito de D. Juan, pensaba nada menos que en ocupar el pri-
mer puesto de la monarquía, y que ya que no lograse la privanza, 
entretuvo por más de medio año al monarca con diversos pretestos 
para que no nombrara primer ministro, y en el ínterin estuvo gober-
nando á su antojo. Apoyaba la Reina madre al Condestable, y á Me-
dinaceli el cariño del Rey, hasta que después de muchos sutiles mane-
jos, quedó por éste último la victoria. 
6 4 - 3 . MINISTERIO DE MEDINACELI: (1680).—Era el duque hombre 
bien reputado, y tenía partido en el pueblo y en los grandes por la 
dulzura y suavidad de su trato; pero indolente y perezoso el nuevo 
ministro, dejó al Consejo la autoridad ele resolver los negocios. Entre 
tanto el monarca francés, so pretesto de que se dilataba la entrega de 
la plaza de Charlemont, según lo pactado en Nimega, envió á Flan-
des unos siete mil caballos, que subsistieron á costa del país, hasta 
que el duque de Villahermosa, no pudiendo como debiera vengar 
aquel insulto, tuvo que acceder á sus pretensiones; al propio tiempo 
que Luis XIV amenazaba á Italia entrando en Casal, tantas veces 
disputada, por medio de un tratado con su señor el duque de Mantua. 
Con tal motivo fué preciso enviar algún socorro á Flandes y á Italia 
por temor á nuevos atentados; mas el dinero llegó á faltar, hasta el 
punto que apenas había para el gasto diario de la Real Casa. Para 
apartar de sí una parte de aquella inmensa responsabilidad, Medina-
celi acudió al remedio tan usado antes y después en España, de crear 
una junta de consulta llamada la Magna, y mientras él se entretenía 
en oir á esta Junta, el Reino de Ñapóles estaba infestado de bandidos, 
los filibusteros desolaron á Portobelo y poco después á Veracruz, y 
dominaron completamente los mares de América; los gobernadores 
de las provincias obraban cada cual á su arbitrio, y por último den-
tro de Madrid mismo hubo un gran tumulto que causó por algunos 
días grande inquietud al Rey y á toda la córte; y sin embargo, en 
tales circunstancias se rompió al fin de nuevo la guerra contra Francia. 
64L4I. CUESTIÓN DE ALOST (1683).—Entre tanto Luis XIV aspi-
raba descaradamente al dominio universal. Con varios pretestos ocupó 
el Luxemburgo, la ciudad de Estrasburgo, y muchos territorios de la 
izquierda del Rhin, exigiendo'de España que le entregase el condado 
de Alost i y otros dominios. España se negó á ello, y hubieran co-
menzado entonces las hostilidades, á no ser por el terror producido 
i Ciudad de la Flandes oriental, situada entre Gante y Bruselas. 
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con motivo de haber entrado los turcos en Austria, amenazando á 
Viena. Luis XIV no quiso incurrir en el odio de la Cristiandad, pri-
vando al Emperador de los auxilios que podría enviarle la rama aus-
tríaca de España. 
6 4 - 5 . GUERRA CON FRANCIA (1683-1084).—Libertada Viena y 
ahuyentados los turcos por el valor de Juan Sobieski, rey de Polonia, 
comenzaron las hostilidades en Flandes. Los franceses se apoderaron 
de Courtray i y Dixmunda 2, y bombardearon á Luxemburgo. 
Luis XIV insistía en que se le diese el condado de Alost; y si esto no 
podía ser, poi-que en el tratado de Nimega se había concedido á los 
holandeses que el territorio francés no pasase de un límite ó barrera 
señalada, fuera de la cual estaba aquel condado, un equivalente al 
mediodía de los Paises Bajos ó en Cataluña. 
El mariscal de Bellefonds, comandante de las fuerzas francesas en 
la frontera de Cataluña, puso sitio á Gerona y se apoderó de una 
media luna; pero dando el asalto á la ciudad, fué rechazado con mu-
cha pérdida por el paisanaje reunido á una poca tropa de línea, y se 
retiró al Rosellon. 
En Flandes, el mariscal de Crcqui puso sitio á Luxemburgo, mi-
rada entonces como la plaza más fuerte de Europa; pero tenía poca 
guarnición, aunque intrépida. Luis XIV cubría con su ejército las 
operaciones del sitio, y la ciudad se rindió á los veinticinco días de 
trinchera abierta. 
6 4 6 * TREGUA DE RATISBONA (1684).—España no esperaba so-
corros del Emperador, ocupado entónces en arrojar á los turcos de 
Hungría, ni de Holanda, porque el príncipe de Orange alegaba no 
tener áun reunidas todas las fuerzas necesarias para emprender la 
guerra. Hubo, pues, de ceder y recibir la ley del vencedor, firmando 
en Ratisbona la tregua de 20 años, que celebró el Emperador con 
Francia, cediendo á Luis XIV el Luxemburgo. 
Entre tanto, los franceses bombardearon con poderosa escuadra á 
Génova, por castigar la antigua alianza que con España tenía aquella 
república, y se hubieran apoderado de la ciudad, á no ser por la va-
lerosa defensa que hicieron en varios puestos tres mil soldados que el 
gobernador de Milán envió á socorrerla. Fué esto parte para que lejos 
de conseguir su propósito, tuvieran que reembarcarse con mucha pér-
1 Ciudad de Flandes á orillas del Lys, entre Lila y Gante. 
2 Ciudad de Flandes entre Courtray y Nieuport. 
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dida; pero hicieron con sus bombas tremendo estrago. Con esto Gé-
nova, temerosa de otro nuevo bombardeo de los franceses, se recon-
cilió también con ellos, bajo las humillantes condiciones que la impu-
sieron, apartándose de la antigua amistad con España. 
04^9. CAÍDA DE MEDINACELI (1685).—Tal guerra y tal tregua se 
hicieron casi por sí solas, sin que la corte tuviera ocasión de ocuparse 
en ellas, porque, si grandes eran los apuros de la monarquía, mayor 
era la flojedad y la incapacidad política de Medinaceli. En lugar de 
atender á los peligros, ya que tomaba á su cargo los honores del go-
bierno, tardó poco en consagrarse enteramente á las intrigas en que 
ardía la corte. Señalábanse entre los contendientes, la duquesa de Me-
dinaceli, mujer de elevado talento y ambiciosa, que tenía dominado á 
su marido y disponía de todo á su antojo, y la de Terranova, camarera 
mayor do la Reina, dama de imperioso carácter, que apenas la juz-
gaba por su igual, ni reconocía derecho en nadie á compartir con 
ella el influjo. Hallábase un tanto en peligro ésta por andar disgustada 
con ella la Reina, y no bien se traslució esto, comenzaron á disputarse 
ya el puesto muchas señoras principales apoyadas por sus deudos y 
amigos. Declaráronse los duques de Medinaceli contra la de Terrano-
' va, que estorbaba todos sus propósitos, despreciando más que ata-
cando su poder, y ella también se propuso derribarlos del mando. En 
estas intrigas cayó la camarera; mas no por eso se vio asegurado Me-
dinaceli. No se pagaba á nadie porque no había con qué: los em-
pleados de virtud y valía, se negaban á asistir á sus puestos por no 
poder vivir en ellos con la honra ilesa, dado que no era posible contar 
con los sueldos; hubo algunos á quienes fué preciso obligarlos á conti-
nuar por fuerza; y sin embargo, jamás se han disputado tanto, ni con 
más encarnizamiento los empleos. Dió esto lugar á que el de Medina-
celi, falto de dinero, no atreviéndose á pedirlo al reino convocando 
Cortes, y sin medios de proporcionárselo, sacase á püblica subasta casi 
todos los empleos, llegando á ser uso lícito lo que fué abuso hasta en 
tónces. Los pocos destinos que no se vendían, se daban por motivos 
indignos, y si alguna vez se daba al mérito un empleo, era entonces 
cuando mayores quejas se suscitaban. En tal estado, todos con razón 
ó sin ella combatían al ministro; pero si él era malo, malos eran 
también la mayor parte de los que le combatían, ansiando cada cual 
suplantarle y hacer lo mismo qué él. Entónces el Rey, aconsejado al 
propio tiempo por su esposa y por su madre, y anhelando por mejor 
gobierno, determinó al fin apartar de sí á Medinaceli, comenzando á 
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hacer á éste públicos desaires, á fin de que pidiese su retiro; mas el 
ministro no se dió por entendido; léjos de eso, intrigaba con más ardor 
que nunca por conservar el poder, cuando recibió órden del Rey de 
retirarse á Cogolludo, privado de todos sus empleos. 
6 4 1 8 . MINISTERIO DE OROPESA (1685-1691).—Entonces entraron 
á gobernar de consuno el conde de Oropesa, que se hallaba á la sazón 
en la flor de su edad, y había figurado no poco en las turbulencias de 
los años pasados, distinguiéndose por sus claras luces, así como por 
la destreza y disimulo con que supo sostenerse entre todos los poten-
tados hasta que le llegó la ocasión de serlo. Luégo que consiguió de-
rribar á su bienhechor Medinaccli, por aparentar poca parte en lo que 
era obra de sus manos, no quiso tomar el nombre de primer ministro, 
contentándose con el que tenía de presidente de Castilla; ni gobernar 
solo, porque otros llevasen las-culpas aunque fuera él solo quien go-
bernase. Compartió el poder con D. Manuel de Lira, hombre probo 
y diestro, de antiguos servicios, pero de grande ambición, que por 
influjo de Oropesa era secretario de Estado y del despacho universal. 
El privado suprimió plazas en los tribunales y secretarías, reformó el 
consejo de Hacienda, quitó empleos militares inútiles, rebajó ciertos 
sueldos, y ordenó que no se emplease más que á los cesantes por 
órden de artigüedad y servicios; publicó reglamentos y órdenes no 
destituidos de conocimiento; abolió ciertos impuestos gravosos; dis-
puso que se persiguiera enérgicamente á los bandidos que infestaban 
el reino, y tuvo particular cuidado de que no faltasen en Madrid los 
abastos. Quiso también rebajar los gastos de la Real Casa, pero no 
pudo por la oposición que halló entre los cortesanos. Mas no hubo 
tiempo de formar grandes esperanzas, pues la condesa, su mujer, tras 
de ser inclinada al influjo como la de Medinaceli, era más dada á la 
codicia; y en fin, se notó con escándalo que cuando la superinten-
dencia de la Hacienda, como tan aniquilada, pedía persona de gran 
conocimiento, el de Oropesa, prefiriendo su interés particular al de 
la corona, puso en tal puesto al marqués de los Velez, su primo, 
hombre de gran bondad, pero de cortísimo talento, que dejaba todos 
los negocios á cargo de cierto García de Bustamante, que vendía en 
subasta los cargos públicos, protestando que el dinero que sacaba era 
para el Estado. 
f»4L9* LIGA DE AuosBunao (1680).—El vigor que algunas de 
estas acertadas medidas comunicó á los negocios exteriores, hizo que 
los agentes diplomáticos de España persuadieran á los potentados de 
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Europa, á que hiciesen el ültimo esfuerzo para sustraerse á la tiranía 
de Francia. Favoreció mucho este propósito la muerte de Carlos I I 
de Inglaterra, amigo y pensionado de Luis XIV, pues su hermano Ja-
cobo I I , que le sucedióen la Corona, era suegro del príncipe de Oran-
ge, casado con la princesa María de Inglaterra. Para reprimir, pues, 
el predominio que el rey de Francia ejercía contra los Estados débiles, 
se formó en Augsburgo una liga entre el Emperador, el rey de Es-
paña, Suecia, y varios príncipes de Alemania é Italia. Comenzó á re-
coger sus frutos Guillermo de Orange, desembarcando en Inglaterra 
con un ejército de holandeses y apoderándose del trono que ocupaba 
el débil Jacobo, sin que la rapidez diera tiempo para impedirlo. 
Esta revolución vino á unir contra Luis XIV la cooperación de 
dos naciones poderosas y ricas, como Holanda é Inglaterra; cuando 
el Emperador, conquistada Belgrado y la Bosnia, y humillados los 
turcos, se preparaba á pelear contra Francia con todas sus fuerzas. 
© « » © « MUEUTE DE LA. REINA (1689).—Tuvo á poco de esto el 
rey Cárlos I I la desgracia y la pena de perder á su amada esposa Ma-
ría Luisa de Orleans, y deseoso de tener sucesión, conociendo las 
cuestiones sangrientas que de no tenerla habían de seguirse, se apre-
suró á buscar nueva esposa; mas como su corazón no podía inclinarle 
ya á otra mujer, dejó la elección al gusto del Emperador, el cual por 
consejo de su esposa, qne amaba mucho á María Ana de Neobourg, 
hija del elector Palatino, sin contar para nada con la conveniencia de 
nuestro monarca y de nuestra nación, puso los ojos en ella y la señaló 
para reina de España. Vino á España con gran pompa (1690) escol-
tada de las poderosas escuadras aliadas, y desde luego comenzó á 
hacer notar sus defectos. Era soberbia, imperiosa, altiva, de escasa 
capacidad, pero de antojos sin límite, de grande ambición de atesorar, 
y de no menor para tomar parte en el manejo del gobierno, llevando 
con tal impaciencia cualquiera cosa que se opusiera á su voluntad, 
que hasta con el Rey prorumpía en pesados desabrimientos y en in-
jurias, padeciendo, para colmo de desgracias, de terribles accidentes, 
que la ponían á las puertas de la muerte cada hora. 
® í > L CAÍDA DE OROPESA (1691).—LO primero que hizo la 
nueva Reina, fué ponerse á la cabeza del partido contra Oropesa, que 
había descuidado poner á su disposición el gobierno. Adelantóse Lira 
á ofrecerla todo su influjo, y tan descaradamente se volvió contra el 
Conde, que por donde quiera le injuriaba y desacreditaba; mas cayó 
antes que su rival, el cual hubo al fin de salir de la córte. 
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Cr£»&. GTJEBRA CON FRANCIA (1688-1697).—A pesar del número 
y poder de las potencias que habían entrado en la liga de Augsburgo, 
Luis XIV no se intimidó, antes bien comenzó las hostilidades, apode-
rándose de todas las plazas del Rhin, desde Estrasburgo hasta Ma-
guncia (1688), y la armada francesa venció á la combinada de Ho-
landa y de Inglaterra en el canal de la Mancha; mas en cambio, las 
campañas de Flandes y del Rosellon probaron que la administración 
española estaba en manos más activas, pues los franceses no pudieron 
hacer progresos en los Paises Bajos, y el mariscal de Humiéres fué 
derrotado por el ejército combinado de españoles y holandeses, man-
dado por el príncipe de Waldeck. El mariscal de Noailles sitió y 
tomó á Camprodon; pero reforzado el ejército español, se retiró al Pi-
rineo, volando antes la plaza (1689). 
Al año siguiente, el duque de Saboya, Víctor Amadeo, entró en 
la liga de Augsburgo y se puso en campaña con su ejército; pero, 
aunque reforzado con tropas alemanas y españolas, fué batido junto 
á, Estafarda i por el general francés Catinat, que conquistó la Saboya, 
á excepción de la plaza de Montmelian 2, y tomó las ciudades de Sa-
luces y Susa, y otros castillos menores. El conde de Fuensalida, go-
bernador de Milán, acudió en socorro del Duque, defendiendo de todo 
ataque la plaza de Turin. En Flandes, el mariscal de Luxemburgo se 
encontró con el príncipe de Waldeck en Fleurus, dándose una de las 
más terribles batallas que refiere la historia; pero la victoria, que fué 
estéril, costó á los franceses 14.000 hombres. En el Rosellon, como 
eran casi iguales las fuerzas, no hubo acción de importancia. 
En la campaña siguiente (1691) tomaron los franceses á Urgel y 
corrieron el llano de Barcelona, mientras su escuadra bombardeaba 
esta ciudad y la de Alicante. Entre tanto Luis XIV penetró en Flandes 
con un ejército de 100.000 hombres, sitió y rindió á Mons 3, heroica-
mente defendida, y en Italia tomaron los franceses várias plazas del 
Piamonte; y aunque el de Saboya recobró algunas con los refuerzos 
que recibió del Milanesado y de Alemania, no pudo socorrer á Mont-
melian, plaza que sitió el enemigo, y con cuya conquista quedó por 
suyo todo el ducado de Saboya. 
1 Ciudad situada á orillas del Pó, cerca de sus fuentes. 
2 Plaza situada á la derecha del Isére, en el punto donde confluyen 
los caminos que desde Grenoble y Turin se dirigen á Chambery. 
3 Plaza muy fuerte de Bélgica, entre Lila y Namur. 
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A l año siguiente (1692), e l rey de Francia sitió y rindió á Namur i 
á vista del rey de Inglaterra, que no pudo socorrerla, y se volvió á 
París, dejando el ejército á las órdenes del mariscal de Luxemburgo. 
Guillermo I I I , fingiendo acometer, ya á Dunquerque, y a á Namur, 
obligó al mariscal á diseminar sus fuerzas, y cayó repentinamente 
sobre él con todas las suyas en Steinkerque 2. La batalla fué terrible; 
pero los franceses, que habían tenido tiempo de reunir sus cuerpos 
destacados, pelearon con sumo valor, arrancando al enemigo la vic-
toria, que ya tenía por segura, y el rey de Inglaterra se retiró en buen 
orden con enormes pérdidas. La armada inglesa vengó este desastre, 
derrotando completamente á la francesa junto al cabo de la Hogue 3, 
haciendo perder á Luis XIV el imperio del mar. 
Un sitio célebre, el de Rosas, tomada por los franceses, y dos ba-
tallas insignes, la de Neerwinda 4 y la de Marsala 5, ganadas también 
por ellos, fueron los sucesos más importantes de la campaña de 1693. 
En la siguiente (1694) se concentró toda la atención en Cataluña, 
donde Noailles, con un poderoso ejército, para obligar á la corte de 
Madrid á que hiciese una paz particular, forzó el paso del Ter y llegó 
á las cercanías de Barcelona, en tanto que la escuadra de Tourville 
amenazaba los puntos marítimos del Principado; mas se presentó la 
de los aliados y ahuyentó á la enemiga, por lo cual Noailles no pudo 
emprender el sitio de la capital. Luis XIV, sin embargo, le envió el tí-
tulo de virey de Cataluna, para dar á entender al Gabinete español 
que si persistía en la guerra, perdería aquella provincia. 
Sin grandes ventajas para los franceses en Cataluña, mandados por 
el acreditado duque de Vendoma, les fué adversa la campaña de 1695 
en Italia, donde perdieron á Casal, y en Flandes, donde el rey de In-
glaterra se apoderó de Namur á vista del ejército francés. 
Al año siguiente (1696) firmó Luis XIV un tratado de paz y 
alianza con el duque de Saboya, pues perdida por los franceses la plaza 
de Casal, no tenían ya objeto las hostilidades en Italia. 
Por último, en 1697 seguía la guerra con frialdad en el Rhin y en 
1 Plaza fuerte del Mediodía de Bélgica, situada en la confluencia 
del Sambra y del Mosa. 
2 Plaza del Henao, situada entre Mons y Bruselas. 
3 Cabo del canal de la Mancha, en el extremo N. O. de la penín-
sula de Cherburgo. 
+ Ciudad de Bélgica, entre Bruselas y Lieja. 
5 Ciudad del Piamonte, entre Turin y los Alpes Cottios. 
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Flandes, pues el rey de Francia veía á la nación exhausta y cansada 
ya de la gloria militar que tanta sangre y tesoros le había costado, ob-
servando á la vez que el rey de Inglaterra, tantas veces vencido, se 
presentaba de nuevo con ejércitos y recursos más numerosos, fruto de 
los recelos que Francia inspiraba á las demás potencias. Quería, pues, 
sinceramente la paz, y admitió la mediación de Suecia, con cuyo mo-
tivo las potencias beligerantes enviaron plenipotenciarios al Congreso 
que se reunió en Ryswick i . 
España quería, por el contrario, que continuase la guerra, espe-
rando de sus vicisitudes recobrar lo que había perdido; mas el rey de 
Francia, para obligarla á la paz, reforzó considerablemente el ejército 
de Vendoma, que puso sitio á Barcelona, la cual hubo de capitular á 
los cincuenta y dos días. A esta pérdida se siguió la de Cartagena de 
Indias. Una expedición francesa, mandada por el cabañero de Pointis, 
se hizo á la vela desde las playas de Bretaña, y burlando la vigilancia 
de los cruceros ingleses y holandeses, llegó á las aguas de Cartagena de 
Indias, uno de los emporios más opulentos del comercio entre el Perú 
y los establecimientos españoles situados en el golfo de Méjico. Dueño 
Pointis de la plaza, no concedió el saqueo á los soldados, pero recogió 
con el mayor órden todas las riquezas públicas y privadas y las délas 
iglesias, entrando sin contratiempo en el puerto de Brest. 
@*B*S. PAZ DE RISWICK (1097).—Estos reveses aceleraron la 
conclusión do la paz. La de España se firmó el 20 de Setiembre. Por 
ella nos fueron devueltas todas las plazas conquistadas por los fran-
ceses en Flandes y en Cataluña durante la guerra, y además todas 
las que bajo especiosos pretestos había reunido Luis XIV á su coro-
na en el reinado de Cárlos I I , exceptuando cierto número de lugares 
y aldeas. Luis XIV, vencedor en todas partes, dió, sin embargo, los 
primeros pasos para la paz; y si se mostró generosísimo con España, 
no fué avaro con las demás potencias; mas no era ciertamente por-
que hubiese renunciado á sus propósitos de engrandecimiento, ántes 
eran cada día mayores y se encaminaban á una gran empresa. 
ESTADO INTERIOR DEL REINO DURANTE LA GUERRA.—Con 
lacaida de Oropesa quedó triunfante D.a María Ana de Neobourg, 
que había tenido la desgracia de rodearse y de tomar consejo de gen-
te ruin, famosa solo por los males que venía causando á la ya pros-
ternada España. Figuraba muy principalmente entre tales conseje-
i Aldea situada cerca de la Haya. 
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ros la baronesa de Berlips, llamada por el pueblo la Perdiz, mujer 
alemana do oscuro origen, que había venido con la Reina, á quien 
había servido desde la edad más tierna. Con ella andaba en tratos y 
compañía un tal Enrique Wiser, apellidado el Cojo, sin duda porque 
lo era, mozo de airada vida y alemán de nación, que echado á cau-
sa de sus malas artes y conducta de la corte de Portugal, donde ser-
vía un puesto inferior, halló acomodo en la nuestra con la amistad 
de la Berlips, y entre ambos todo lo vendían y dilapidaban, procu-
rando hacer de prisa su fortuna por si todo se perdía, como era de 
temer con la escasa salud del rey. Rodeada D.a María Ana de aquella 
camarilla inmunda, todo lo gobernaba á su antojo, hasta que por 
último, el duque de Montalto, sin nombre de valido, llegó á serlo de 
hecho, y para afirmarse ideó la traza de repartir el territorio de la 
Monarquía con título de teniente general y gobernador á cada uno de 
sus rivales. Tal era el estado de nuestra corte cuando Luis XIV fijó 
en ella los ojos, á fin de aprovecharse de cuanto le fuera útil para el 
gran propósito que ocupaba su ánimo. 
PROPÓSITOS DE LUIS XIV. —Aspiraba el francés nada 
ménos que á obtener todos los Estados de la Monarquía española po-
niéndolos bajo el cetro de su nieto Felipe de Ánjou, hijo segundo del 
delfín de Francia, y para contentar á los españoles y hacerles olvidar 
sus anteriores violencias y robos , hizo aquella paz generosa de 
Ryswick, y en seguida puso manos á la obra con el mayor empeño. 
La ocasión no podía ser más propicia, porque la dinastía austríaca 
estaba moralmentc muerta, y á tal punto habían llegado las cosas, 
que hubiera sido necesario un gran príncipe y un fortísimo gobierno 
para que la posteridad de Cárlos I I hubiese continuado en el trono; 
y no teniendo sucesión, y habiendo que llamar á un príncipe alemán 
al trono, no era fácil que la nación lo aceptase, aun suponiendo que 
no hubiera venido á disputarle la sucesión un pretendiente con mejor 
derecho y que excitase mayores simpatías. 
6«»€»» EL PARTIDO AUSTRTACO Y EL PARTIDO FRANCÉS.— No se 
vieron bien determinados los dos partidos opuestos hasta la paz de 
Ryswick, porque la guerra con Francia hacía arriesgado y deshon-
roso el declararse por ella; mas no por esto dejaban ya de traslucirse 
los diversos sentimientos. Mientras vivió D.a María Luisa de Orleans, 
los embajadores franceses no dejaron de intrigar en M; drid en favor 
de sus designios; y muerta ella, el Emperador aprovechó la ocasión 
de ser parieñta suya y cercana la nueva Reina, para enviar á España 
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de embajador al conde de Harrach, uno de los principales señores 
de su Consejo, el cual trabajó, aun durante la guerra con Francia, 
á favor del archiduque Cárlos, hijo segundo del Emperador, en 
quien éste y su hijo primogénito José renunciaban sus derechos. 
Fundaba el emperador Leopoldo los suyos en su cuarto abuelo Fer-
nando I , hijo de D." Juana la Loca y hermano de Cárlos I , y en su 
madre D." María, hija de Felipe I I I , sosteniendo que extinguida la 
línea primogénita de varón, debía acudirse á la línea segundogénita, 
de donde él era, sin pasar á las hembras; y que áun dado el caso de 
pasar á éstas, según la costumbre de suceder de la casa de Austria, 
debía preferirse la cercana del tronco á la cercana del último pose-
•or. El rey de Francia negaba que por las leyes de España, que eran 
las que debían regir á la sazón, fuese llamada la línea segundogénita 
de varón á falta de la primera, con preferencia á las hijas de los úl-
timos posesores; con lo cual daba por inconcusos los derechos del 
Delfín, hijo de María Teresa, primogénita de Felipe IV y hermana 
mayor de Cárlos I I . Podía también apoyarse en los de su propia ma-
dre Ana de Austria, hija mayor de Felipe I I I , la cual debía ser pre-
ferida, como primogénita, á la madre del emperador Leopoldo. Y 
para evitar que pudieran considerarse incompatibles las Coronas de 
Francia y España ó la imperial y la española, al mismo tiempo que 
Leopoldo y su primogénito el archiduque José renunciaban sus de-
rechos en el archiduque Cárlos, hijo de aquél y hermano de éste, re-
nunció los suyos el Delfín, hijo de la infanta María Teresa, en su hijo 
segundo Felipe, duque de Anjou. Llevaban ios de Austria á los de 
Borbon la ventaja de que no había incompatibilidad por los tratados 
en que las coronas imperial y española viniesen á su poder; ántes á 
la infanta D.' María, mujer del emperador Fernando I I I , se la había 
confirmado en el derecho de suceder por los conciertos matrimonia-
les. Lejos de esto, la casa de Borbon tenía contra sí las renuncias so-
lemnes de D.' Ana y de D." María Teresa, de donde vino la expresa 
exclusión que de ellas y sus descendientes hizo en su testamento Fe-
lipe IV. Pero contra una y otra Casa alegaba sus derechos José Leo-
poldo, príncipe de Baviera, nieto de la infanta D.° Margarita María, hija 
menor de Felipe IV, y primera mujer del emperador Leopoldo; pues 
aunque éste había hecho que su hija única, llamada María Antonieta, 
renunciase los derechos á la Corona de España al contraer matrimo-
nio con el duque de Baviera, semejante renuncia no era para tenida 
por válida, dado que no fué confirmada por Cárlos I I ni por sus 
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FERNANDO EL CATÓLICO, 
Rey de Aragón 
casado en 
1469 
con la Reina de Castilla, 
ISABEL LA. CATÓLICA. 
• JUANA LA LOCA, 
Reina de Castilla y Aragón, 
casada en 
1496 
con el Archiduque de Austria, 
F E L I P E EL HERMOSO. 
MARIA DE ARAGÓN, 
casada en 
1500 
con el Rey de Portugal, 
MANUEL EL AFORTUNADO. 
CARLOS V, 
Emperador de Alemania y Rey 
de España, casado en 
1526 
con 
ISABEL DE PORTUGAL. 




el Duque de Saboya, 
CARLOS M A N U E L I. 
F E L I P E II , 
r Rey de España, casado en 
1570 
con 
A N A M A R Í A DE AUSTRIA. 
FERNANDO I, 




la Reina de Hungria y Bohemia, 
ANA. 
DUARTE, 
Duque de Guimaraens, 
casado en 
1536 
con la hija de Santiago, Duque 
de Braganza, 
ISABEL. 
MAXIMILIANO II , 











VICTOR AMADEO I, 
Duque de Sahoya, 
se casa en 
1620 
con 
CRISTINA DE BOEBÓN. 
ANA DE AUSTRIA, 
se casa en 
1615 
con 
el Rey de Francia. 
LUIS XIII . 
F E L I P E III , 
Rey de España, 
se casa en 
1599 
con 
MARGARITA DE AUSTBIA. 
CARLOS MANUEL II , 
Duque de Saboya. 





Rey de Francia, 




F E L I P E IV, 
Rey de España, 







M A R I A N A 
DE AUSTRIA. 
FERNANDO II , 







con el Duque de Braganza, 
JUAN I. 
FERNANDO III , 
Emperador de Alemania, 
se casa en 
1631 
con 
MARIANA DE AUSTRIA, 
TEODOSIO II , 
Duque de Braganza, 
se casa en 
1603 
con 
ANA DE VBLASCO. 
LUIS, 
E l Gran Delfín, 




VICTOR AMADEO I I , 
Duque de Sahoya. 
Pretendiente á la Corona 
DE 
ESPAÑA. 
F E L I P E DE ORLEANS, 
pretendiente á la Corona 
DE 
E S P A Ñ A . 
F E L I P E 
Duque de Anjou. 
Pretendiente á la Corona 
DE 
ESPAÑA. 
CARLOS H , 
Rey de España, 
se casa en 
1679 
,con 





M A R I A N A 
DE 
NBOBURG. 
Muere sin sucesión en 
neo. 
LEOPOLDO I, 
Emperador de Alemania, 












el elector de Baviera, 
MAXIMILIANO MANUEL. 
J U A N I V EL AFORTUNADO, 




L U I S A DE GUZMÁN. 
CARLOS 
Pretendiente á la Corona 
DE 
ESPAÑA. 
JOSE FERNANDO LEOPOLDO. 
Reconocido heredero 
de la Corona de España en 
1698 
t 
PEDRO I I , 
Rey de Portugal. 




CASA DE A U S T R I A 679 
Consejos, ni por las Córtes de la monarquía. Con esto quedó reduci-
da á un contrato privado entre el padre y la hija, muy diferente de 
aquél en que se habían ajustado las renuncias de las hembras de 
Francia. Por lo mismo los más de los jurisconsultos se inclinaban á 
este último pretendiente, sosteniendo que, muerto Carlos I I , debían 
sucederle sus hermanas; y estando una de ellas impedida por tal re -
nuncia como por la jr.z de los Pirineos, debía sucederle la otra, y 
por representación, su nieto el príncipe de Baviera. 
En segundo término aparecían otros tres pretendientes: el rey de 
Portugal, Pedro I I , descendiente de la infanta D." María, hermana 
menor de D * Juana la Loca, casada con el rey D. Manuel, de cuyo 
matrimonio nacieron los reyes D. Juan I I I y D Enrique, é igualmen-
te el príncipe D. Duarte, duque de Braganza, padre de la infanta 
D.' Catalina, que fué abuela de aquel D. Juan IV por quien se se-
paró este reino del resto de España. Por último, se ofrecían como 
pretendientes Felipe, duque de Orleans, como hijo de Ana de Aus-
tria, mujer de Luis X I I I ; y el duque Víctor Amadeo de Saboya, des-
cendiente de la infanta Catalina, hija de Felipe I I y esposa del du-
que Cárlos Manuel, tan famoso por su espíritu turbulento. 
Tres grandes cuestiones de derecho había envueltas en estas pre-
tensiones contrarias. Era la primera, si extinguida la línea primogé-
nita de varón, debía acudirse ó no á la línea segundogénita con 
preferencia á las hembras; la segunda era, si, llegada la sucesión á 
éstas, debía preferirse la más cercana del tronco á la más cercana del 
fundador, ó al contrario; y la íercera, si la renuncia del antecesor 
podía ó no perjudicar al sucesor, desapareciendo los motivos y cir-
cunstancias que la hubiesen provocado. De resolverse negativamente 
esta última, el derecho de Francia era incontestable en Castilla, don-
de las hembras primogénitas sucedían á sus hermanos varones; pero 
no en Aragón ni en otros Estados de los que componían la monar-
quía, donde ni leyes, ni costumbres autorizaban tal sucesión de hem-
bras; y en verdad era muy peligroso dejar resuelta esta cuestión del 
modo propuesto, pues el derecho público carecería de base si tales 
renuncias y tan solemnes como la de María Teresa pudieran ser ol-
vidadas al antojo de las personas en ellas interesadas; y parecía aún 
más peligroso teniendo en cuenta que no todos los reinos de España 
podían sujetarse á este modo de heredar, desconocido en ellos, sin 
tomar queja por su parte. Con preferir la línea segundogénita de va-
ron se evitaban éstas, se dejaban firmes las renuncias como base del 
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derecho público, y la herencia total venía por legítimo derecho al 
emperador Leopoldo. Si esto no se tenía por justo, había que acudir 
á las hembras, y circunscrita en éstas la cuestión, ó eran ó no váli-
das las renuncias; porque no siéndolo, era imposible disputar con 
Francia; y siéndolo, la duda venía á estar entre las casas de Bavie-
ra, Portugal y Saboya, dado que las pretensiones de Orleans no eran 
tenidas por graves. De preferirse la hembra más cercana al último 
poseedor, el derecho estaba en favor del príncipe de Baviera; pero 
quedaba en pié la dificultad que ofrecía el regir distintos derechos y 
costumbres en las diversas partes de España, de modo que si en 
unos reinos era legítimo heredero, en otros no podía ser considerado 
como tal. Atendiéndose á la hembra más cercana al fundador, no 
había duda que pertenecía la corona al rey de Portugal, una vez 
concluida la línea segundogénita de varón representada por el empe-
rador de Alemania; y áun las razones políticas, que aconsejaban que 
los reinos de España y Francia, ó España y el Imperio, no estuvie-
sen en una misma Casa, debían considerarse como no válidas, tra-
tándose de reinos que eran pedazos de uno mismo, y que habían for-
mado tan poco tiempo ántes una sola monarquía. Solo podía con-
trastarse tal suma de derechos y conveniencias diciendo que por las 
leyes de Castilla la hembra lejana del fundador excluye á la cercana, 
en cuyo caso habría de obtener la preferencia la casa do Saboya. 
Mas la atención general se fijaba no en quién tuviese mejor derecho, 
sino en quién se hallase con mayor poder para sostener sus preten-
siones, que eran Austria y Francia. 
Para contrarestar la influencia del conde de líarmcli, envió el 
rey de Francia á Madrid al marqués de Harcourt, y no bien llegó, 
se entabló una lucha desesperada de manejos é intrigas entre él y el 
embajador del Imperio. Era el de Harcourt fastuoso, y logró con su 
prodigalidad mayor estimación que su antagonista, consiguiendo la 
neutralidad, yaque no le fuese dable .obtener la aquiescencia de la Rei-
na. Con esto, y con haberse puesto al frente del partido francés el car-
denal Portocarrero, parecía el triunfo de éste indudable; pero la apari-
ción en la córte del conde de Oropesa dió aliento al partido austríaco, 
hasta entóneos reñido con el Almirante, el cual determinó formar un 
tercer partido con que sobreponerse á los otros dos. Al efecto prohijó 
las pretensiones del duque de Baviera, las cuales, aunque apoyadas 
por los más de losjurisconsultos, no tenían, desde que murió la Reina 
madre, quien las hiciese valer en la córte; y tanto hizo, que hubiera 
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quedado triunfante en la lucha á no oponerse la contraria voluntad 
del cielo. Le ayudó en su empresa la conduela de Luis XIV, que no 
fiándolo todo á las negociaciones y manejos de su embajador en Ma-
drid, había discurrido vencer á los españoles poniéndolos en la al-
ternativa de dar la Corona á su nieto ó someterse á la desmembra-
ción y repartimiento de la Monarquía española, y para ello negoció 
con el Emperador y con los demás interesados en la sucesión. 
G*»1?» PRIMER TRATADO DE REPARTIMIENTO DE LA MONARQUÍA 
ESPAÑOLA (1698).—Ya antes se había suscitado semejante idea; y 
áun se añade que llegó á ajustarse sobre el particular un tratado; 
pero el caso es que en 1698 se hizo en la Haya un tratado solemne 
entre Inglaterra, Francia y Holanda, por el cual se estableció que 
Nápoles y Sicilia, los puertos de Toscana y el marquesado de Final, 
con la provincia de Guipúzcoa, vendrían á poder del Delfín, ó de 
otro modo serían agregados á Francia; que el ducado de Milán que-
daría por el archiduque Cárlos, y el resto de la monarquía por el 
príncipe de Baviera ó su padre, á falta suya, aunque éste no pudiese 
alegar el más remoto derecho, comprometiéndosejas tres potencias á 
llevarlo todo á efecto por la fuerza de las armas si era indispensable, 
secuestrando sus porciones á las casas de Austria y Baviera si no 
quisieran admitirlas. 
Mientras el Emperador ardía en cólera contra Francia, Cárlos I I , 
herido en lo más vivo al ver que así disponían los extranjeros de 
sus reinos, y el pueblo español, como siempre, digno y soberbio, le-
jos de amedrentarse, protestaron enérgicamente contra el tratado. 
6 S S . EL PRÍNCIPE DE BAVIERA NOMBRADO SUCESOR.—Todo 
cuanto Francia había adelantado con su destreza se perdió en un 
punto; Cárlos I I se determinó á nombrar sucesor de por si, y el pue-
blo á no recibir sino al que determinase su soberano; y Oropesa, á 
favor de la confusión de Harcourt y Portocarrero, y del decaimiento 
en que sin él se hallaba de nuevo el partido austríaco , logró levantar 
el nombre de su candidato el príncipe de Baviera. Una junta de mi-
nistros y magistrados de los diferentes Consejos resolvió, según la 
común opinión, que á éste y no á otro pertenecía la Corona. De 
acuerdo con este dietámen, expidió el Rey un decreto nombrando por 
sucesor y heredero de todos sus Estados al príncipe José Leopoldo de 
Baviera, y ya parecía resuelta la cuestión y asegurada la paz do Euro-
pa, cuando el presunto rey de España murió en Bruselas (1699), se-
gún se sospechó entonces, envenenado. 
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C»%9. MOTÍN DE MADHID.—Se restableció con esto el crédito del 
partido francés, poniéndose de parte de Harcourt y de Portocarrero, 
Arias Mon, destituido del gobierno del Consejo de Castilla por causa 
de Oropesa, y Ronquillo, á quien habían quitado el cargo de corregí 
dor de Madrid. Era el más temible de sus enemigos el de Oropesa, 
que aunque inconsolable con la muerte de su protegido, no había tar-
dado en buscar nuevas banderas, acogiéndose otra vez á las de la Casa 
de Austria, sentiéndose bien pronto su hábil mano, y mostrándose de 
nuevo el partido austríaco fuerte y poderoso. Como no había tiempo 
que perder, Harcourt y su partido secundaron el descontento que se 
sentía en Madrid por la falta de subsistencias, de lo cual debía cui-
dar el de'Oropesa en su calidad de presidente de Castilla, y excitaron 
un motin dirigido contra éste, que vió su casa invadida, y todo el 
mobiliario, pinturas y papeles hechos pedazos, teniendo que refugiar-
se en casa de su vecino el Inquisidor general. 
6 6 0 . CAÍDA DE OROPESA.—Creían los del partido francés que 
esto bastaría para que el Rey separase de nuevo á Oropesa, pero 
se engañaron; porque habiendo éste solicitado su retiro á causa de 
que no se castigaba á los culpables en el alboroto, no quiso Cárlos con-
sentirlo, mandándole que permaneciese en la presidencia. Entonces 
sus adversarios celebraron una junta para echar el resto á fin de ale-
jar á Oropesa de la corte, y el cardenal Portocarrero se presentó al 
Rey, y prevaliéndose del influjo que sobre él tenía,le obligó á decre-
tar la vuelta de Oropesa á la Puebla de Montalvan y el nombramien-
to de Arias Mon, parcialísimo del de Anjou, para la presidencia de 
Castilla, quedando de este modo triunfante el partido francés. 
t é d ' ! . Los HECHIZOS DEL REY.—Durante el siglo X V I I era gene-
ral, no solo en España, sino áun más en toda Europa, la creencia en 
duendes, brujos y hechizamientos. Ya hacía tiempo que el vulgo 
atribuía á hechizos las enfermedades de Cárlos I I , cuando éste, en 
1698, llamó al inquisidor general Rocaberti, y le rogó que indagase si 
él era ó no víctima de hechizos. Dió éste parte del asunto al Tribu-
nal, cuyos ministros, más sábios que él, se negaron á entender cosa 
tan inverosímil como ridicula; mas no desalentado con esto Roca-
berti, consultó con el confesor del monarca, elP. Froilan Diaz, varón 
de más virtud que luces. Se entendieron ambos con un vicario de las 
monjas de Cangas, que tenía gracia para exorcizar endemoniados. 
Pareció, por último, indispensable exorcizar al monarca, y se llamó 
para ello de Alemania al mejor exorcista del Imperio, Fr. Mauro de 
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Tenda. Empeoró mucho el Rey con el sobresalto; con lo cual, irritada 
la Reina, hizo que su marido apartase de su lado al P. Froilan 
Piaz, mandando se le formase un proceso, que duró mucho tiempo, y 
del cual resultó que, tanto él como Rocaberti, no eran culpables sino 
de inexperiencia y sencillez. No de todos los cortesanos puede decir-
se lo mismo; porque sin acusar de tan indigna farsa á ninguna perso-
na determinada, parece fuera de duda que fué obra de los partidos 
que con tanto encarnizamiento se disputaban la herencia de Carlos I I . 
6 6 S « SEQUNDO TRATADO DE PARTICION DE LOS DOMINIOS ESPAÑO-
LES (1700).—Viendo Luis XIV que en Madrid tenía ya recobrado lo 
perdido, comenzó á moverse en el exterior con nuevo empeño. Per-
sistía en el propósito de hacer entender á los españoles que tenían qué 
darse á él ó someterse á la desmembración de la Monarquía. Para 
ello negoció un nuevo tratado de repartición con el rey Guillermo I I I 
en Lóndres. En él se disponía que por muerte del príncipe de Bavie-
ra pasaran al archiduque Carlos los Estados que al difunto estaban 
asignados, añadiéndose la Lorena á los que Francia debía recibir, y 
dándole en cambio al poseedor de aquel ducado el de Milán; deter-
minándose además que si el Archiduque no aceptaba el tratado en el 
término de tres meses, toda su parte sería secuestrada, nombrando 
los aliados un príncipe que ocupara su puesto. Protestó el Empera-
dor contra el tratado, y el rey de España hizo enérgicas reclamacio-
nes en Lóndres y en París, poniéndose en tal disposición de ánimo, 
que ya se habían dado óidenes á los -vireyes de Italia para admitir 
guarniciones imperiales, y el partido francés parecía del todo perdi-
do, cuando la habilidad de Portocarrero y de los demás que seguían 
«1 partido de Anjou, puso definitivamente de su parte la victoria. 
6 6 3 . MUERTE DE CARLOS I I (1700).—Después de una excur-
sión al Escorial, donde sintió algún alivio, cayó Carlos I I en el lecho 
de que no habíale levantarse jamás. Se instaló Portocarrero en su 
aposento, y sin hablarle más que de cosas religiosas, logró ahuyentar 
á la Reina y á todos sus parciales. El Rey, que veía ya su muerte cer-
cana, fió á Portocarrero el cuidado de su salvación, y éste le persua-
dió que pidiese dictamen á los diferentes Consejos sobre el nombra-
miento de heredero. La mayoría del de Castilla opinó porque fuese 
preferido el francés; pero en el de Estado fué la discusión muy viva, 
pidiendo algunos que se convocasen unas Cortes generales del reino, 
donde se eligiese sucesor libremente. Fundábanse en que no era fá-
cil conciliar en ninguno de los pretendientes las distintas leyes de 
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Aragón y Castilla; pero la mayoría desechó este pensamiento, y se 
acordó que fuese nombrado heredero el duque de Anjou. Resistíase, 
no obstante, el Rey, y sabiendo Portocarrero que el Papa estaba muy 
irritado contra el Emperador, aconsejó que se sometiera á su deci-
sión el caso. Gustó Carlos I I del consejo; y la respuesta de Inocen-
cio XI I fué, como esperaba Portocarrero, favorable al francés. En-
tonces Carlos no resistió más, é hizo que se extendiera su testamen-
to, nombrando por heredero en todos sus Estados al duque de Anjou. 
Y hecho esto, exclamó con los ojos llenos de lágrimas; Dios es quien 
ds. los reinos, con lo cual manifestó la repugnancia que le costaba el 
desheredar á su familia. Pocos días después Cárlos no se hallaba en 
estado de entender en asunto alguno de gobierno, y expidió un de-
creto confiándolo en lo civil y en lo militar al cardenal Portocarrero 
hasta su muerte. Al fin el día de Todos los Santos, después de haber 
recibido muy devotamente los Santos Sacramentos, espiró el desdi-
chado Cárlos repitiendo: ya no somos nada. 
6 6 4 1 » Su CARÁCTEn.—Cárlos I I fué un monarca digno de lásti-
ma y de amor, no de odio ni desprecio. Le llamaban imbécil, cuan-
do ne debía llamársele sino infeliz; la debilidad de su constitución 
física, los continuos achaques que ella le ocasionaba, y aquel andar 
siempre alredor del sepulcro, pareciendo que Dios no le había conco" 
dido el nacer sino paral que viese y llorase con sus propios ojos su 
muerte, habían hecho decaer su espíritu, llenándole do timidez y de 
preocupaciones, quitándole el valor para resolver por si mismo lo 
más pequeño, impidiéndole el estudio, la meditación, el trabajo, y to-
do aquello, en fin, que podía prepararle á desempeñar con tino las 
obligaciones de su estado. Y sin embargo, á Cárlos I I no le faltaban, 
tanto como se ha creido, ni el entendimiento, ni la voluntad: com-
prendía bien lo malo y lo bueno, y quería tanto esto como aborrecía 
aquéllo; ningún Rey ha querido más á sus vasallos, ninguno ha ro-
gado tanto á Dios por ellos, ni ha llorado tanto sus desdichas; ninguno 
les ha hecho personalmente ménos daño, ni ha sido ménos digno de 
aborrecimiento; para este monarca los males de la nación eran unos 
con los suyos, y desde que tuvo discernimiento, junto al de sus do-
lores físicos el peso de los dolores morales que le ocasionaba cada 
una de las desventuras de su nación. Este rey no hizo más que ago-
nizar en el trono, en tanto que agonizaba la monarquía. 
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ESTADO DE L A S L E T R A S Y DE L A S A R T E S D U R A N T E E L 
SIGLO X V I I . 
6G<9* LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS EN EL REINADO DE FELIPE I I I . 
En este tiempo no parecía sino que todas las fuerzas intelectuales 
de la nación se habían refugiado en la literatura. Cervantes, sin más 
pretensión aparente que el entretenimiento y recreo, dio á luz su i n -
genioso Hidalgo, maravillosa lucha y contraste de lo real y lo ideal, 
del mundo práctico con el mundo poético; cuadro inmenso de cos-
tumbres que no pierde su oportunidad con los años, y libro, en fin, el 
más grande de nuestra literatura y que apenas halla rivales en las 
extrañas. Con este ha de juntarse el nombre insigne de Lope de Vega, 
monstruo de fecundidad y de imaginación, que dio su nombre á mil 
novecientas comedias, siendo el verdadero maestro del arle dramático 
en España. Florecieron también la teología y la filosofía, siendo su 
principal representante el granadino Francisco Suarez, metafísico pro-
fundo y de clarísimo estilo, cuya doctrina estudió Vico un año entero. 
€»(»€»• LAS LETRAS Y LAS ARTES EN EL REINADO DE FELIPE IV.— 
La afición del Rey y de la corte á las comedias, hizo que fuera este gé-
nero de literatura el que más alto rayase, no habiendo en la historia 
época ni nación alguna en que se haya cultivado el arte dramático con 
más entusiasmo y talento que en España y en este reinado. El prín-
cipe de estos ingenios fué Calderón, y en torno suyo figuraron Tirso 
de Molina, Morete, Alarcon y Rojas, con otros veinte autores más, 
que componen tan gloriosa pléyade. A la cabeza de los prosistas figu-
raron Quevedo y Saavedra Fajardo; el primero, príncipe de los in-
genios, político, filósofo, moralista, poeta, novelista, narrador y crí-
tico, al paso que el segundo daba á conocer en sus Empresas políticas 
una filosofía profunda y un exacto conocimiento del corazón humano. 
Mas este mismo progreso y desarrollo, esta misma perfección de la 
literatura, trajo su propia corrupción y decadencia, como se vé en los 
escritos de Góngora, que en lugar de contener en frases sencillas ideas 
sublimes, encierra vulgares conceptos en voces pomposas é hinchadas, 
vistiendo el estilo de retruécamos, paranomasias y afectados atavíos. 
Esta gloria literaria tan grande, aunque seguida de tan mortal 
caida, fué acompañada de otra gloria no menor; la gloria de la pintu-
ra, arte que, favorecido por Carlos V, por Felipe I I y por el mismo 
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Felipe I I I , llegó á su apogeo en el reinado del cuarto Felipe. No en 
balde aquellos dos primeros monarcas habían hecho venir á España 
los primeros maestros y los mejores cuadros de su tiempo; con ellos 
se formaron en tiempo de Felipe I I I pintores inmortales, que en el 
reinado de Felipe [V fueron asombro de las artes. Tuvo este monarca 
entre sus vanidades, la de que se empleasen en su obsequio los pri-
meros pintores que entonces tenía el mundo, españoles los más, no 
pocos italianos, y flamencos de sus provincias subditas ó dependientes, 
y de ello ofrece larga muestra el Museo del Prado. Allí está el retrato 
de su padre Felipe I I I , obra de Velazquez, cuyo pincel supo dar 
á sus personajes aquel aire propio y nacional, á cuyo hechizo 
no pueden resistir los ojos ni el corazón de quien los mira. El le 
sigue desde la niñez hasta la edad madura, acertando á trazar 
con inimitable maestría las huellas que la edad y los placeres han 
dejado en su rostro; allí están D.a Isabel de Borbon, la bella fran-
cesa, y D." Mariana, la orgullosa austríaca; allí loa príncipes é in-
fantas, y hasta el Conde-duque, á quien el Rey amó tanto ó más que 
á su familia. La historia de la Virgen, casi entera, está representada 
por Bartolomé Estéban Murillo, el más popular de cuantos proclama 
y reverencia nuestra España como astros de primera magnitud en el 
cielo del arte, por haber sido el pintor de la Concepción, que de tan 
vários modos recibió de sus pinceles en innumerables lienzos concepto 
y forma de verdadero prodigio de su ardorosa fé, pues la belleza que 
el inspirado artista dió á su figura, no tiene igual en el mundo, ni por 
el santo perfume de su inocencia, que de sus facciones se desprende, 
ni por la celestial y luminosa castidad de su expresión. Con Velazquez 
y Murillo brillaron Alonso Cano, pintor, escultor y arquitecto, y 
también Rivera, el Españólete, que expresó más vivamente que nadie 
los efectos de la humanidad alterada, ora estuv*se marchita por los 
años, ora macerada con penitencias, ora destrozada y moribunda en 
'a agonía de los tormentos. 
C C S » ESTADO INTELECTUAL PE ESPAÑA EN EL REINADO DS CAR-
LOS II.—En este tiempo se habían apagado el astro de Calderón y. el 
de Solís, con los cuales se había sepultado el género dramático y el 
estilo histórico. De la poesía lírica apenas quedaba sombra, pues no 
merecen tan respetable nombre los retruécanos, conceptillos, equívo-
cos y juego de frases que estaban en boga. Pero la cultura de un país 
no se reduce á versos y novelas, y justo es decir que aquellos días 
tristísimos para las letras, no lo fueron tanto ni con mucho para los 
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estudios sórios. En ellos floreció el insigne matemático Omerique, 
que por lo ingenioso y agudo mereció los elogios de Newton, y va-
rones tan doctos como D. Juan Lucas Cortés, D. Nicolás Antonio, 
Móndejar y el cardenal Aguirre, á quienes debemos nuestra máxima 
colección de Concilios, nuestra bibliografía antigua y nueva, superior 
hoy mismo á la que cualquier nación tenga; los primeros trabajos en-
caminados á dar luz á la historia de nuestras leyes, y finalmente, 
luminosos faros que nos guiaron al puerto de la España Sagrada. 
© S i S a MISIÓN PROVIDENCIAL DE LA CASA DE AUSTRIA EN ESPAÑA. 
Apenas hay ejemplo en el desenvolvimiento de los pueblos modernos 
de Europa, y aún de todo el mundo, comparable al de nuestra nación, 
cuando rebosando de ardiente actividad, y estrechamente unida bajo 
la influencia del poder real, vió entronizarse en ella á principios del 
siglo XVI la casa de los Habsburgos, merced al matrimonio de la 
infeliz D.a Juana la Loca con Felipe el Hermoso. Con tal motivo entró 
España en verdadera comunicación con el resto de Europa, pues 
hasta entóneos, á causa de su situación en el extremo S. O. de esta 
parte del mundo y del insuperable valladar de los Pirineos, se había 
mantenido en una actitud eminentemente aislada y peculiar. A los 
pueblos, como á los individuos, no puede asignárseles misión más ele-
vada que la de tomar á su cargo con todas sus fuerzas un gran 
principio capaz de conmover al mundo, para que dejando á un lado 
los intereses privados y los estrechos ámbitos de su país, se fijen en 
las grandes cuestiones que agitan y traen trastornado el mundo, in-
fluyendo en la marcha de los sucesos. Tal sucedió á España en las 
dos centurias que se extienden desde Cárlos V á Felipe IV, pues no 
solo enlazó del modo más íntimo toda su actividad con los destinos del 
mundo, no solo puso en esto pi incipalmente la superabundancia de 
vida que le habían granjeado los descubrimientos y conquistas del 
Nuevo Mundo, siendo su corte el centro de los hilos de casi todas las 
intrigas diplomáticas del mundo y de todas las empresas guerreras, 
sino que esta actividad universal se consagró con la mayor abnega-
ción á la gran cuestión que dominaba á todas las demás en aquellos 
tiempos, la de la fó. Nuestros monarcas, y con ellos la nación entera, 
estaban dispuestos á sacrificarse por la unidad de la fé católica, con 
un entusiasmo sin igual. Para esta sublime empresa dieron millares 
de millares de guerreros, y millones y más millones de ducados, con-
siderándola como inquebrantable fundamento de toda salvación, y 
fuente de todo adelanto en la poesía y en las artes, inspirando gran-
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diosas y vigorosas producciones. Carlos V, y todavía más Felipe I I , 
se propusieron dos fines distintos, pero íntimamente enlazados entre 
sí: hacer que España diera la norma en todas las grandes cuestiones 
diplomáticas y dar la victoria á la unidad de la iglesia católica contra 
los embates de la herejía; y tanto para ellos como para la nación 
fueron idénticos ambos propósitos, pudiendo asegurarse que no fueron 
infructuosos sus trabajos, pues durante muchas generaciones fué 
España sin duda alguna la primera potencia de Europa y del universo, 
y á España se debe que el movimiento de la falsa Reforma fuese ven-
cido en Francia, y aniquilado en Italia, en Baviera, en Austria y en 
las provincias meridionales de los Paises Bajos; y la Iglesia no hu-
biera obtenido el importante triunfo que forma la gran epopeya de los 
tiempos que se extienden desde 1560al630s in este celo porla fó, siempre 
dispuesto á la lucha, y loquees más aún, al sacrificio. Pero la nación 
hubo de pagar muy caros estos grandes servicios prestados á la Iglesia. 
Cuando se aplacó la tempestad de las guerras religiosas, que por es-
pacio de más de cien años había devastado la Europa, y la paz de 
Westfalia separó á los contendientes, se puso de manifiesto que nin-
guna nación, inclusa la misma Alemania, había sufrido tanto como 
España. El país estaba desierto; en los campos, los valles y los puertos 
reinaba la más completa soledad, y las ciudades en ruinas, como si 
un mal genio hubiera mecido sus negras alas sobre la nación. La po-
blación de España, que en 1594 pasaba de ocho millones, á fines del 
siglo X V I I no llegaba á seis, y las rentas públicas, que á principios 
de este siglo ascendían á 280 millones de reales, en tiempo de Carlos II 
no pasaban de 30; pero vamos á ver cómo en medio de este abati-
miento y pobreza, las provincias y los pueblos de España acudieron 
con prodigiosa espontaneidad á consolidar la nueva dinastía. 
T E R C E f t A É P O C A - C A S A D E B O R B O N , 
D E S D E E L A D V E N I M I E N T O D E F E L I P E V H A S T A N U E S T R O S DÍAS. 
(1700-1883.) 
6 6 9 . Su CARÁCTER.—Los dos siglos que abarca la domi-
nación déla dinastía de Borlón en España,presentan unafiso-
nomia propia y peculiar, aunque intimamente relacionados entre 
si. En tanto que el siglo ^ . Y l ! podría llamarse el de las refor-
mas, al X I X le cuadra el de las revoluciones. E l rey Felipe V 
no solo trajo en su persona el vigor de su, lozana juventud, sino 
un sistema enteramente nuevo en el gobierno^ en la administra-
ción y hasta en el modo de hacer la guerra. La política y los prin-
cipios que bajo la dirección de Richelieu y de Colbert habían ele-
vado á Francia al rango de primera potencia de Europa, se im-
plantan en España con todas sus ventajas é inconvenientes, que 
continúan Fernando V I y Carlos I I I , hijos de Felipe F. E l rei-
nado de Carlos I V cierra el ciclo de las reformas qtie, bajo el 
punto de vista religioso, llegaron casi hasta él cisma, y prepara 
el de las revoluciones que llenan nuestro siglo, y han consegui-
do no renovar el modo de ser de la nación, sino para viciarle, 
desconcertarle y pervertirle. Puestos en el trono los Borbones 
contra la voluntad de Europa y de una parte muy considerable 
de la monarquía española; encadenados a l capricho de la nación 
francesa que los había engendrado, y á la cual debían sus per-
sonales grandezas; absolutos en una nación sin más unidad 
que la religiosa, que se ha roto en sus manos,primero de hecho 
y después de derecho; copiantes serviles en un pueblo enteramen-
te original y de peculiarísimas costumbres y necesidades; tími-
dos en el bien como en el mal, sin graves defectos el peor, con 
escasas prendas el mejor de ellos, no han hecho más que prolon-
gar el estado de decadencia á qu,e nos trajo la dinastía austría-
ca. Tal vez no se ha manifestado durante un siglonnestra f.aque-
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ta á los ojos del mundo;pero es porque los nuevos monarcas no 
eran ya tenidos por bastante temibles para que las demás nacio-
nes se ocupasen en averiguarlo. A la España de Carlos I I no se 
la podía negar su importancia: era preciso arrancársela á g i -
rones, en tanto que la España de los otros Cárlos estaba como 
olvidada, y no se reparaba en ella sino cuando se movía perezo-
samente para acabar de perder la antigua gloria de nuestras 
banderas en Africa y Gibraltar, ó para entregarse en brazos del 
extranjero, como en el pacto de famil ia y en los tratados de Ba-
yona. Los últimos reyes de la casa de Austria perdieron con el 
Rosellon, la Jamaica, el Portugal y el Brasi l , la Holanda y el 
Franco Condado, que nos habían traído. Y sus sucesores, que no 
han sabido traer á l a monarquía una pulgada más de tierra, deja-
ron que se hiciese pedazos entre sus manos, unos con más, otros 
con ménos culpa, y todos por ser harto pequeños para conservar 
los restos de nuestra grandeza, y restituirnos algo del antiguo 
honor y poderío. No presenta la historia ejemplo de una des-
membración de territorios tan inmensa como España, no ofre-
ciéndole semejante n i la misma caída del Imperio romano. De 
los dominios de esta postrada monarquía de Cárlos I I , cuya do-
Lorosa pintura terminamos, se formaron todavía en Europa los 
reinos de Bélgica y de Ñapóles, al par que una gran parte del 
ele Cerdeña y del que se ha llamado Lombardo-Véneto, y en 
América muchas repúblicas: Méjico, las de la América Central, 
Venezuela, Nueva Granada, Ecuador, Perú , Bolivia, Chile, 
La Plata, Paraguay, Uruguay, Santo Domingo y Haití , sin 
contar con los dilatados territorios de la Florida, la Luisiana, 
Tejas y California, que hoy se cuentan entre los de la Union 
Americana, n i tampoco las innumerables posesiones que Ingla-
terra nos ha quitado, porque en Asia, en Africa, en América y 
en la misma Europa, apénas se puede dar un paso sin tropezar 
con nombres españoles. N i es este el mayor de los males que nos 
haya originado la pequeñez de miras y de capacidad de nuestros 
últimos reyes, pues nunca podrá deplorarse bastante el decai-
miento del carácter nacional, de aquella noble y altiva natura-
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REYES DE LA CASA DE BORBON. 
1 ° - F E L I P E V. 
Hijo de l uis, delfín de Francia y nielo de Luis XIV, rey de Francia.—Nace en 1683; duque de Anjou, declarado rey de España en Fontaineblean y en Madrid en ryoo; abdica 
en favor de su hijo mayor, y vuelve á encargarse del mando en 1724; m. en 1746. 
i.0 En 1701 con Marta Luisa Gabriela, hija de Víctor Amadeo II, duque de Saboya, nacida en 1692; tn. en 1714. 
2.0 En 1714 coalsabel, hija de Eduardo 11 Farnesio, príncipe de Parma; nacida en 1692; m. en 1766. Se casa. 
2.°—LUIS I. 
Nace en 1707; prínci-
pe de Asturias; pro-
clamado rey en 1724, 
m. en 1724 sin suce-
sión. — Se casa en 
1722 con Luisa Isa-
bel, hija de Felipe II, 
duque de Orleans; 
¡ir. én 1742. 
3.°—FERNANDO VI. 4.°—CARLOS III. 
Nace en 1713: principe de Astu-
rias; rey de España en 1746; m. 
en 1759, sin sucesión.—Se casa 
en 1729 con María Magdalena 
Teresa Bárbara, hija de Juan V, 
rey de Portugal: m. en 1758. 
Nace^en 17 r6; infante de 
España; duque de Parma y 
de Plasencia en 1731; ge 
neralisímo del ejército es-
pañol en Italia en 1734; rey 
de las Dos Sicilias en 1734; 
de España en 1759; m. en 
1788.—Se casa en 1738 con 
Marta Amalia Cristina, 
hija de Augusto II, rey de 
Polonia, elector de Sajonia; 
m. en 1760. 
María Ana. 
Nace en 1718; 
desposada con 
Luis XV, rey de 
Francia, en 1721; 
F E L I P E . Marta Teresa A n t o n i et a 
Nace en 1720; du-| Rafaela. 
que de Parma y; Nace en 1726; m. 
de Plasencia en en 1746.—Se casa 
vuelve á España 1749; m. en 1765.' en 1745 con Luis, 
en 1725; m. en—Se casa en 1738'delfín de Francia, 
1781.—Se casa en con Luisa Isabel, hijo de Luis XV, 
1729 con Jjsé M a - B o r b o n , hija rey de Francia, 
nue!, príncipe del1 de Luis XV. nacido en 1729; 
B r a s i l , después I | m. en 1763. 
rev de Portugal • 
con el nómbrele FERNANDO. 
JoséI:m. en 1777. Duque de Parma 
y de Plasencia en 
1765; m. en 1802 
María Luisa 
Nace en 1751. — 
Se casa en 1765 
con Carlos, des-
pués rey de Es^  
paña. 
(V. en frente.) 
María Luisa. 
Nace en 1745; m. en 1792.— 
Se casa en 1765 con Pedro 
Leopoldo , gran duque de 
Toscana, después empera-
dor de Alemania con el 
nombre de Leopoldo I ! ; 
m. en 1792. 
CARLOS IV. FERNANDO IV. | GABRIEL. ANTONIO. Nace en 1751; infante de Nace en m. eniNace en 1755; m. 
España; rey de las Dos1 ^^S-—Se casa en 1785 en 1817. - Se casa en 
; príncipe de Asturias en'Sicilias en 1739; abdica en con Mana Ana Vic 
88; abdica en' favor de su hijo mayor en1 f" 
Nace en 1 
1759; rey de España "en 
favor de su hijo primogénito en 1808; j 1809; vuelve á encargarse 
renuncia de nuevo al trono y cede su del mando en 1812; erige 
corona á Napoleón I en 1808; m. en sus Estados en reino, y 
1819.-Se casa en ^65 con María Luisahoma. el nombre de For-
Teresa, hija de Felipe, duque de Par- nando I en 1816; m. en 
ma: nacida en 1751: m. en 18:9- 1825.—Se casa: i.0 en 176S 
con. María Carlota Luisa 
de Austria, hija de Fran-
cisco I , emperador de 
Alemania; nacida en 1752; 
m. en 1814. 2.0 (morga-
náticamente) en 1814 con 
la princesa de Costara. 
toria Josefa, hija de 
María I, reina de Por-
tugal; nacida en 1768: 
m. en 17S8. 
179Í c o n María 
Amalia , hija d e 
Cárlos IV, rey de 
España; nacida en 
1770; m. en 1708. 
PEDRO. 
Nace en 1786; infante de España; ra. en 
1812.—Se casa eu 1810 con María Teresa 
Francisca de Asís Antonia, princesa de 
Beira, hija de Juan VI, rey de Portugal, 
nacida en 1793. 
LUÍS ANTONIO 
SANTIAGO. 
Nace en 1727 ; infante 
de España; Arzobispo 
de Toledo en 1737; re-
nunciad sus dignidades 
eclesiásticas en 1754; 
conde de Chinchón, de 
Boadilla y de Villavi-
ciosa; m. en 1785.—Se 
casa en 1776 con María 
Teresa, hija de José Ig-
nacio de Villabriga y 
Drummond, capitán de 
infantería; nacida en 
1758; agraciada con el 
titulo de condesa de 





Nace en 1729; 
m. en 1785.— 












ministrador d e 
Sevilla y Carde-
nal en 1800; m. 




Nace en 1779; con" 
desa de Chinchón; 
repudiada en 1828.-
Se casa en 1797 con 
Manuel Godoy, na-
cido en 1767; prínci-
pe déla Paz en 1795; 
principe de Posera-
rao en 1 8 2 9 ; m. 
en I85I. 
SEBASTIAN 
Nace en 1811; infante de España; gran prior de San Juan en i875.~Se casa: 1.0 
en 1832 con María Amalia, hija de Francisco I , rey de las Dos Sicilias 
en 1818; m. en 1857. 2.0 Ea 1860 con María Cristina Isabel, hija del infant 
cisco de Paula. 
nacida 
u e Fran-
Carlota Joa- M ^ Isabel 
quina Teresa. ^ 
Naec en i775;;Nace en 1789. 
m. en i83o.—'—Se casa en 
Se casa en 1790 1802 con Fran-
con Juan VI, cisco I , rey de 
rey de Portu-;Nápoles; m. en 
gal; m. en 1826. i 1848. 
María 
Am a l i a. 
Nace en 1779; 
m. en 179S.— 
Se casa en iic)5 
con Antonio 
Pascual de Bor-
bon , su tio. 




Nace en 1782; 
m. en 1824.— 
Se casa en 1795 
con Luis I, rey-
de Etruria; ni. 
en 1803. 
6.°—FERNANDO Vi l . 
Nace en 1784; príncipe de Asturias en 1788; 
rey de España en 1808; prisionero en Fran-
cia en 1808-1814; repuesto en el trono en 
1814; m. en 1833.—Se casa: i.0 en 1802, con 
María Antonia Teresa, hija de Fernan-
do IV, rey de las Dos Sicilias, nacida en 1797: 
m. en 1806. 2 ° En 1816 con María Isabel 
Francisca, hija de Juan VI, rey de Portugal; 
nacida en 1797; m. eni8i8. 3.0 En 1819, con 
María Josefina Amalia Beatriz, hija de 
Maximiliano, príncipe de Sajonia; nacida en 
1803; m. en 1829. 4.* En 1829, con María 
Cristina Fernanda, hija de Francisco I, 
rey de las Dos Sicilias; nacida en 1806; re-
gente del reino en 1833-1840; casada en se-
gundas nupcias en 1833 con Fernando Mu-
ñoz, nombrado después duque de Riánzares; 
m. en 1878. 
7.°—ISABEL II. 
Nace en 1830; princesa de Asturias; reina de España en 1833; 
declarada mayor de edad en 1843.-86 casa en 1846 con D. Fran-
cisco de Asís de Borbon, duque de Cádiz, hijo de D. Francisco 
de Paula de Borbon, duque de Cádiz; nace en 1822; recibe el 
título honorífico de Majestad y de rey de España en 1846; sale 
de España en 1868; abdica en su hijo Alfonso en 1870. 
4 
María Luisa Fernanda. 
Nace en 1832; infanta de España.—Se casa 
en 1846 con Antonio de Orleans, duque de 
Montpensier, hijo de Luis Felipe I , rey de 
los franceses; nace en 1824. (Varios hijos.) 
Isabel. 8.°—ALFONSO XII. 
NaCe en IS5I; princesa de Nace en 1837; príncipe de Asturias; pro-
Astúrias en 1831-1857.—Se clamado rey de España^en 1874.—Se ca-
casaen 1868 con el príncipe sa: i.0 en 1878 con doña María de las 
Cayetano, conde de 






Mercedes, hija del duque de Montpen-1 m. en 1879 
sier; nacida en 1860; m. en 1878. 2.0 En 
1879 con Doña María Cristina; hija1 
del archiduque Cárlos Fernando de1 
Austria y de la archiduquesa Isabel; 
nacida en i858. i 
I ' 
Nace en 1862; 
inf an ta de 
España.—Se 
casa en 1883 
con L u i s 
Fernando, 





t a de Es-
paña. 
CARLOS MARIA ISIDRO. 
Nace en 1788; pretende el 
trono de España con el título 
de Cárlos V ; prisionero de 
Estado en Bourges en 1839-
1845; renuncia sus derechos'á 
la corona de España á favor 
de su hijo Carlos Luis, y to-
ma el título de conde de Mo-
lina en 1845; m. en i855.—Se 
casa: 1.0 en 1816, con Francis-
ca de Asís, hija de Juan VI, 
rey de Portugal; nacida en 
1800; m. en 1834. 2.0 En 1838 
con María Teresa, princesa 
de Beira, hermana mayor de 
su primera mujer, y viuda de 
Pedro, infante de España 
(V. suprs); nacida en 1793; 








na y toma el tí-
tulo de conde 
Montemolin en 
1845; m. en 1861. 
Se casa en i85o 
con M a r í a 
Carlota Fer-
nanda, hija de 
Francisco I , 
rey de las Dos 
Sicilias. 
María de las Mercedes. 
Nace en 1880: princesa de Asturias. 
2 
Isabel. 
Nace en 1882 
1 
JUAN. 
Nace en 1822; 
infante de Es-
paña; renun-
cia en 1868 
sus derechos 
ála corona en 
su hijo Cár-
los.—Se casa 
en 1 8 4 7 con 
María Bea-
triz, archidu-
quesa de A us 
tria-Este, hija 
d e Francis-
co IV, duque 
de Módena 
María Isabel. 
Nace en 17S9; 
m. en 1848.— 
Se casa: I.0 en 
1802 con Fran-
cisco I, rey de 
Nápoles ; m. 
eni83o.2.0En 
1839 con el 
conde de Bal-




Nace enj794.; infante 
de España; duque de 
Cádiz en 1818; m. en 
i865.—Se casa: i.0 en 
18190011 Luisa Car-
lota, hija de Francis-
co I, rey de Nápoles; 
nacida en 1804: m. en 
1744. 2.0 Con Teresa 




Nace en 1822; 
duque de Cá-




sa en 1846 con 
Isabel I I , rei-
na de España. 
(V. enfrente.) 
ENRIQUE. 
Nace en 1823; infan-
te de España; duque 
de Sevilla; vicc-almi-
rante de la armada 
española; m. en I865, 
| —Se casa en 1847 con 
Elena < astelvíy Shi-
l ly Fernandez d e 
SCórdova'.vn. en 1863 
CARLOS. 
Duque de Madrid. Nace 
en 1848.—Se casa en 1867 
con Margarita, hija de 
Cárlos III , duque de Par-
ma: nacida en 1847. 
JAIME. (Varias hijas.) 
Nace en 1870. 
ALFONSO. 
Nace en 1849.—Se casa 
en 1871 con María de 
las Nieves, hija de don 
Miguel, regente de Por-
tugal; nacida en r852. 
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leía, que podía ser oprimida y despreciada, pero que hacia del 
español uno ele los puellos más respetados, aunque más ca-
lumniados y aborrecidos del mundo; cosa debida sin duda á la 
indiscreta importación de leyes y costumbres y necesidades ex-
tranjeras., que rompieron las tradiciones y trastornaron los 
sentimientos, y arrancaron la antigua fé, y entibiaron la d ig-
nidad antigua de nuestra nación. 
F E L I P E Y . 
( 1 7 0 0 - 1 7 2 4 . ) 
C S O . DIVISIÓN DEL PRIMER REINADO DE FELIPE V EN PE-
RIODOS.—El año de 1814 en que fallece la primera esposa, Ma-
ría Luisa de Saboya, y en que Felipe contrae matrimonio con 
Isabel Farnesio, divide su primer reinado en dos periodos dis-
tintos. En el primero domina la infltíencia francesa, representada 
por la Princesa de los Ursinos, y le llena la guerra de sucesión 
que terminará con el tratado de Utrecht y la sumisión de Cata-
luña; y en el segundo, reina á su vez la influencia italiana, siendo 
alma de ella Alberonif que con ideas superiores á las fuerzas 
que entonces tenia la nación, pone en práct ica su gran proyecto 
de restablecer en Italia la- dominación española. 
A.—DESDE EL ADVENIMIENTO DE FELIPE V HASTA LA CAÍDA DE LA 
PRINCESA DE LOS URSINOS. 
(1701-1714.) 
O " S I . PROCLAMACIÓN DE FELIPE V EN MADRID (1700).— 
Aceptada la corona de España por Lu i s X I V á nombre de su 
nieto Felipe de Anjou, fué proclamado solemnemente en 
Madrid, en tanto que en Versalles, á presencia de toda la 
familia real, de todo lo más ilustre y elevado de Francia y 
de todos los representantes de las naciones extranjeras, le 
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decía su abuelo que iba á reinar en la monarquía más vasta 
del mundo, y á dictar leyes á un pueblo esforzado y gene-
roso, célebre en todos tiempos por su honor y lealtad; y el 
4 de Enero inmediato, al separarse la real familia, concluyó 
Luis X I V su discurso con estas palabras: Desde este instante 
no hay Pirineos. 
CSlS. FELIPE V EN ESPAÑA (1701).—A la solemnidad y jübilo 
con que todas las ciudades de España proclamaron al nuevo Rey vi-
nieron á juntarse los regocijos públicos con que fué recibido y agasa-
jado en todas las poblaciones por donde pasó, desde que puso el pié 
en el suelo español (28 de Enero) hasta que llegó á la capital de la 
monarquía (18 de Febrero.) El favorable efecto que produjo la buena 
presencia del jóven príncipe, afable, vivo y cortés, hizo que fuera re-
cibido con gusto por los españoles. El primer acto del nuevo monarca 
fué nombrar al cardenal Portocarrero, al gobernador del Consejo de 
Castilla D. Manuel Arias, y al embajador francés conde de Harcourt, 
para que asistiesen al despacho con S. M., y anticipadamente había 
dado orden á la Reina viuda para que saliera de la córte. Los minis-
tros comenzaron á inaugurar un sistema de reformas, en que ge 
echaba de ver de un modo harto transparente la influencia francesa, 
y que concitaron contra ellos el disgusto del pueblo. El 8 de Mayo se 
juntaron Córtes de Castilla y se hizo el juramento mutuo con todas las 
solemnidades de costumbre. Entóneos fué cuando abrumado Porto-
carrero con las dificultades de la gobernación, pidió á Luis XIV le 
enviara una persona que pudiera establecer un plan de hacienda en 
España. El monarca francés envió á Juan Orry, hombre despejado y 
mañoso, pero tan adulador de los grandes como insolente y despótico 
• con los pequeños, y además completamente ignorante de las costum-
bres del país que pretendía reformar, por lo cual fué espantoso el 
clamoreo contra sus proyectos económicos, siendo suficiente para anu-
larlos en lo relativo á bienes eclesiásticos. 
G V S I * MATUIMONIO DE FELIPE V CON MARÍA LUISA DE SABOYA 
(1701).—El rey de Francia había negociado el matrimonio de Felipe 
' con María Luisa, hija del duque Víctor Amadeo, uno de los príncipes 
que primero reconocieron al nuevo rey de España. Debiendo venir 
la Reina por Barcelona, resolvió Felipe ir á esperarla á aquella ciu-
dad, celebrando al mismo tiempo Córtes de aragoneses y catalanes. 
El monarca francés había dispuesto que al llegar la Reina á la fron-
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tera de España, fuese despedida toda la comitiva de piamonteses que 
traía, por temor al influjo que podría ejercer en el ánimo y conducta 
de la Reina. La acompañaba solamente en concepto de aya y de ca-
marera mayor, la princesa de los Ursinos, buscada y escogida para 
esto por el mismo Luis XIV, Esta señora, destinada desde entonces 
á ejercer una grande influencia y á representar un gran papel en todos 
los negocios de España, había vivido algún tiempo en la Península 
con su primer marido Adrián de Talleyrand. Después estuvo en 
Roma, donde conoció y trató á Portocarrero, ministro entónces de 
España cerca de la Santa Sede. Casó en segundas nupcias con Flavio 
de Orsini, duque de Bracciano, cuyo apellido tomó y conservó después 
de haber enviudado de este segundo marido. Habíase hecho notable 
en Roma por su belleza y por sus encantos; y no fué menos ventajo-
samente conocida en la corte de Versalles. No vaciló Luis XIV en 
elegir para camarera de la nueva reina de España á una señora de 
tan raras prendas y condiciones, y que por muchos títulos le inspi-
raba una confianza completa. En efecto, se proponía que con su ta-
lento neutralizase el ascendiente que de la Reina temía, aunque joven, 
sobre el carácter dócil y suave en demasía de su nieto, y esperaba 
que sería también á propósito para instruir á la joven Reina en e\ 
arte de dirigir y manejar una córte con dignidad; el tiempo vino á 
justificar la previsión del monarca francés. Había ya comenzado la 
guerra movida por el Emperador, de que hemos de hablar, y no de-
cidiéndose D. Felipe á llevar consigo á su esposa, la dejó en la Pe-
nínsula, encomendándola el gobierno de España, que desempeñó con 
un talento, con una prudencia y con un acierto admirables en sus 
cortos años (pues no contaba más que 14), asistiéndola siempre y 
ayudándola con lealtad la princesa do los Ursinos. 
C S ' J : . PBINCIPIO DE LA GUERRA, DE SUCESIÓN.—El testamento de 
Cárlos I I y el advenimiento de un soberano de la familia de Borbon 
habían colocado á España en una situación especial, pues áun cuando 
Luis XIV había sido bastante hábil para que su nieto Felipe hubiera 
sido reconocido y proclamado sin dificultad así en los Paises Bajos, 
como en Milán y en Nápoles, y áun había conseguido,empleando al-
ternativamente las amenazas y los halagos, que le reconociera el rey 
de Portugal, que firmó con el francés un tratado de alianza, ganando 
además al duque de Saboya con el enlace de su hija, cerrando de 
este modo dos puertas de España y Francia, conocía de sobra que el 
Imperio y las potencias marítimas con quienes había hecho los áoi 
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tratados anteriores de partición, no habían de resignarse ni perma-
necer pasivas en presencia del poder colosal que Francia adquiría, 
ocupando el trono de España un príncipe de la Casa de Borbon. Por 
esto, aun cuando Luis intentó justificar su conducta, el emperador 
Leopoldo se negó á reconocer el testamento de Carlos I I y se preparó 
á la guerra, ó para conquistar la sucesión de España, ó para des-
membrarla al ménos, en tanto que Inglaterra y Holanda, aunque sin 
acabar de decidirse, tomaron también sus disposiciones. Mas el francés 
se anticipó á todos, según su costumbre, haciendo invadir de impro-
viso los Paises Bajos y apoderándose, de acuerdo con el elector de 
Bavieía, de todas las plazas que guarnecían los holandeses en virtud 
del tratado de Ryswik, haciendo prisioneros quince mil soldados. In-
timidado con esto el gobierno holandés, y después de conferenciar los 
diputados de la República con los representantes de Inglaterra en la 
Haya, se decidieron ambas potencias á reconocer á Felipe V. Tam-
poco se había descuidado entre tanto el Emperador, ya excitando á 
las potencias marítimas á la guerra, ya enviando emisarios donde 
quiera que podía suscitar enemigos al francés, ya principalmente di-
rigiendo sus armas á Italia, y preparando una conspiración en Ña-
póles, que fué sofocada en su origen. 
CSS* FELIPE V EN ITALIA (1702).—La noticia de estos sucesos 
fueron bastantes para inspirar á Felipe el deseo y la resolución de 
pasar á Italia á fin de visitar y proteger personalmente aquellos do-
minios, haciendo cuanto pudo para captarse el aprecio de los napoli-
tanos. Entre tanto, el príncipe Eugenio, al frente de los imperiales, 
hacía la guerra en Lombardía para arrebatar á Felipe la posesión del 
Milanesado, tratando de sorprender á Mantua y á Cremona. Con tal 
motivo, el intrépido Vendoma, al frente de un ejército de cincuenta 
mil franceses, penetró en Italia, obligando al Príncipe á levantar el 
sitio de Mantua y á concentrar sus fuerzas entre esta plaza y el Pó. 
Con tal motivo pasó Felipe V á Milán, donde tuvo un gran recibi-
miento, y puesto al frente del ejército, derrotó á los austríacos á 
orillas del Pó (campo de la Victoria). Desde aquel día todos los mo-
vimientos y operaciones de la campaña fueron importantes, y en más 
de dos meses que asistió á ellas Felipe V, apenas se dió un día de 
descanso. Para unir más las tropas de ambas naciones, mandó que á 
la escarapela encarnada, que era la de los españoles, se añadiera la 
blanca, que era la francesa, y que los franceses á su vez juntaran á la 
escarapela blanca la encarnada de los españoles, quedando así con-
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fundidas las divisas de las tropas de ambos reinos. El príncipe Eu-
genio concentró sus fuerzas y encontró en Luzzara i al Rey y al de 
Vendoma. Trabóse la batalla, que duró hasta la una de la noche, con 
igual pérdida de ambas partes; el campo quedó por Felipe V , que 
había peleado con el valor hereditario en su familia, y volvió á Es-
paña, donde se acercaba ya el incendio de la guerra. 
S^G. DESACERTADA, CONBUCTA DE LUIS XIV.—La política atre-
vida del anciano monarca francés, que no había titubeado en recono-
cer á su nieto Felipe por heredero de la corona de Francia en el caso 
de que muriese el Delfín sin hijos varones; la ocupación de los Países 
Bajos, el aprovechamiento exclusivo por parte de Francia del mono-
polio del comercio de América, y el reconocimiento del príncipe de 
Gales, hijo del Pretendiente, armaron contra el monarca francés á las 
principales potencias: Inglaterra, Holanda, Dinamarca y Brandem-
burgo, que unidas con el Imperio formaron la Grande Alianza contra 
los Borbones (1702). Entóneos comenzaron las hostilidades con desven-
taja por parte de Francia; pero la alianza del elector de Baviera cam-
bió luego el aspecto de la guerra y devolvió la superioridad áLuis XIV. 
Una escuadra anglo-holandesa desembarcó en la costa de Andalucía 
algunas tropas que se apoderaron de Rota y del Puerto. de Santa 
María é intentaron el sitio de Cádiz; pero el entusiasmo y fidelidad de 
la nación estorbó su propósito y obligó al enemigo á reembarcarse 
con gran pérdida; mas luego se vengó destruyendo la flota de Amé-
rica, que se había refugiado en el puerto de Vigo, recogiendo un botín 
considerable. 
6 'SI '9 . ACTIVIDAD DE FELIPE V.—Tan pronto como el Rey re-
gresó á la córte se consagró á despachar por sí mismo todos los ne-
gocios del gobierno, sin dar entrada en el despacho á ningún conse-
jero; mas no por esto dejaron de rodear á los nuevos monarcas en-
contradas influencias. Hasta entónces, la princesa de los Ursinos, con 
su reconocida habilidad, se había ganado el favor de la Reina, influ-
yendo de tal manera con sus consejos en los negocios públicos, que no 
sin razón y con el donaire que ella sabía usar en su correspondencia 
privada, llamaba á este período de su privanza su minisíeno; mas la 
venida del cardenal Estrées con todas las ínfulas de confidente de 
Luis XIV, la colocó en una posición nueva y muy delicada. No se 
, I Población situada á la derecha del Pó entre Mántua y Guastala, 
ciudad que también tomó Felipe V. 
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acobardó por eso la Princesa, y puso en juego todos los recursos de su 
ingenio para disputar á todos el terreno del favor, manejándose en 
esta lucha con tal destreza, que el cardenal y el confidente del Rey, 
Louville, encanecidos en las artes diplomáticas y favorecidos con 
toda la confianza y protección de Luis XIV, se vieron obligados á 
ceder á la superioridad de una mujer, y el altivo monarca de Francia 
hubo de reconocer lo que valían sus servicios, viéndose obligado á 
pedirla que continuara favoreciendo á su nieto. Restablecida en el 
ejercicio de su influencia, y satisfecho su amor propio, quiso demos-' 
trar á la córte de Versalles lo que valía, y redoblando su celo y acti-
vidad, tomó una gran parte en las medidas de gobierno. Fueron sus 
inmediatas victorias la separación del Cardenal embajador, al par que 
la retirada de Portocarrero y del antiguo presidente de Castilla, Arias, 
que hubo de volver á su arzobispado de Sevilla. 
A pesar de los disgustos y embarazos que naturalmente ocasiona-
ban á Felipe tantas intrigas y enredos, no por eso dejó de atender 
asidua y esmeradamente á los negocios del Estado en los principales 
ramos de la administración , no faltando algunos españoles ilus-
trados que, enseñándole á conocer los males de la monarquía y los 
abusos que exigían más pronto remedio, le dieran de palabra y por 
escrito consejos saludables, presentándole sistemas y máximas pro-
vechosas de moral, de justicia y de economía, que él iba aplican-
do oportunamente. Mas como quiera que la primera y más urgente 
necesidad fuese afianzar su trono combatido ya por tantos enemigos 
y amenazado por tantos otros, consagró con preferencia á esto sus 
afanes y cuidados, dedicándose desde su regreso de Italia á hacer levas 
y levantar gente por toda España para acudir inmediatamente á la 
defensa de las fronteras, que contaba habían de ser pronto acometi-
das. Fué, en verdad, prodigiosa la espontaneidad con que los pueblos 
y las provincias de España se ofrecieron á hacer todo género de sa-
crificios, pudiendo ponerse sobre las fronteras de Portugal fuerzas 
muy superiores á las que había esparcidas en todos los dominios es-
pañoles á la muerte de Cárlos I I . A estas pruebas de adhesión y de 
amor correspondía Felipe V trabajando con maravillosa actividad, 
sirviéndole mucho la capacidad rentística de Orry. 
fi^S. ANUNCIOS DE GUERRA EN PORTUGAL (1703).—Todo esto 
era necesario, pues ademas de la guerra que los enemigos de la nueva 
dinastía la habían movido ya en Italia y en Flandes; de la que hacían 
las escuadras inglesas y holandesas á nuestras posesiones del Nuevo-
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Mundo, de los ataques continuos de los reyes moros de Marruecos y 
de Mequinez, que, excitados y auxiliados por aquellas potencias, daban 
á nuestras plazas de Ceuta y Orán, amenazaba muy próxima la inva-
sión de los confederados contra España en el territorio de nuestra Pe-
nínsula. Este plan había sido fraguado en Lisboa. La defección del 
almirante de Castilla, su ida á esta ciudad y sus excitaciones fueron 
de gran provecho á los confederados contra Francia y España. El rey 
de.Portugal entró con ellos en la liga, no obstante el tratado de paz 
y amistad ajustado antes con el francés, y el de neutralidad que pos-
teriormente había hecho. El emperador Leopoldo, por consejo del al-
mirante, había hecho cesión de sus derechos á la corona de España 
en su hijo el archiduque Carlos, y quedó decidida la salida de éste 
para la Península, conduciéndole una escuadra inglesa á Lisboa, con 
el ejército anglo-holandés de desembarco. El rey de Portugal le reci-
bió como soberano de España, y él tomó el nombre de Carlos I I I (1704). 
Entre tanto, Luis XIV auxiliaba en Alemania al duque de Ba-
viera, partidario de los Borbones, atacado en sus propios Estados por 
fuerzas superiores del Imperio; y en Italia, el ejército español, aunque 
corto, rendía á Verceli, quedando libre la navegación del Pó; pero el 
duque de Vendoma tuvo que desarmar las tropas del duque de Sa-
boya, de quien se supo que había hecho alianza con los alemanes. 
d ^ S K GUERRA DE PORTUGAL (1704).—Hecha por ambas partes 
la declaración de guerra entre España y Portugal, el almirante de 
Castilla, alma de los planes de los enemigos en Lisboa, representó al 
archiduque y á todos los aliados cemo muy fácil la empresa de apode-
rarse de España; mas no sucedió así, pues Felipe salió á campaña, re-
forzado su ejército con algunas fuerzas de Milán y de los Países-Bajos, 
con más un cuerpo de doce mil franceses al mando del duque de 
Berwick, hijo natural de Jacobo I I de Inglateira, y después de haber-
se apoderado de varias plazas portuguesas, se retiró á cuarteles de re-
fresco, regresando á Madrid, donde fué recibido con fiestas. 
CISOé PÉRDIDA DE GIBRALTAR (1704).—Aún duraba en Madrid 
el júbilo producido por los prósperos sucesos de Portugal, cuando 
vino á turbarle un acontecimiento que había de ser de fatales conse-
cuencias para el porvenir. El príncipe de Darmstadt, enemigo temible, 
por lo mismo que había estado muchos años ejerciendo mandos supe-
riores al servicio de España, se dirigió con su escuadra á poner sitio 
á la importante plaza de Gibraltar, que se hallaba descuidada y des-» 
guarnecida; así fué que cuando desembarcaron los dos mil hombrel 
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de Darmatadt, apenas llegarían á ciento, incluso los paisanos, los de-
fensores de la plaza. Cortada fácilmente por los enemigos toda comu-
nicación por tierra y por mar, y sin esperanza de socorro los de dentro, 
todavía el gobernador D. Diego de Salinas contestó con valentía á la 
intimación de Darmstadt; y harto fué que resistiera dos días á los 
impetuosos ataques de los ingleses; mas como quiera que le faltasen 
de todo punto elementos para prolongar más la resistencia, hizo una 
decorosa capitulación, perdiendo España de tal modo esta importante 
plaza, baluarte de Andalucía y llave del Mediterráneo. Los esfuerzos 
hechos por mar y por tierra para recobrarla fueron inútiles, siendo 
esta la primera piedra que se desprendió del edificio de la monarquía. 
© ^ • l . INTRIGAS DE LAS CORTES DE MADHID Y DE VERSALLES.—En 
medio del estruendo de las armas no habían cesado las intrigas y las 
rivalidades palaciegas, influyendo no poco en la marcha del gobierno 
y áun de las operaciones militares. Luis XIV se había aprovechado 
de la ausencia de su nieto Felipe para separar á la princesa de los Ur-
sinos; pero dispuso que se ejecutara con tales y tan misteriosas pre-
cauciones, que no parecía sino que con el extrañamiento de la cama-
rera iban á desaparecer todos los males de España. Este acontecimiento 
produjo profundo dolor á la Reina. Desplegó la Princesa grande ha-
bilidad para ganarse de nuevo el afecto de Luis XIV, y fué á Versalles, 
donde la colmaron de obsequios, después de los cuales volvió á Ma-
drid, donde fué recibida con honores de Reina. 
€ 5 S S « GCERRA CIVIL (1705-1707).—La pérdida de un ejército 
entero en el malhadado sitio de Gibraltar, la falta de caudales consu-
midos en aquella desgraciada empresa, las discordias de la córte, la 
oposición á admitir guarnición francesa algunas plazas de nuestro l i -
toral, el descontento y la inquietud de los ánimos, producida por las 
disidencias de los gobernantes, por los conspiradores interiores y por 
los agentes de los aliados, el poco tacto en el castigo y en el perdón 
de los que aparecían ó culpables ó sospechosos de infidelidad, la ocu-
pación en las fronteras del reino de Portugal de las pocas fuerzas que 
habían quedado á Castilla, todo alentó á los enemigos de la nueva 
dinastía y les dió ocasión para tentar la empresa de acometer el l i -
toral de España, provocar la rebelión y apoderarse de los puntos en 
que contaban con más favorables elementos. A este fin, después de 
larga discusión en la junta magna que se celebró en Lisboa entre los 
representantes de las potencias aliadas, so resolvió la salida de una 
grande expedición naval anglo-holandesa que los Estados de las Pro 
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vincias Unidas y la reina Ana de Inglaterra tenían preparada en 
aquellas aguas. La empresa se dirigía principalmente contra Barce-
lona y Cataluña, sin perjuicio de sublevar otras provincias del Me-
diodía y Levante. Iba en la armada el pretendiente austríaco, y por 
general de las tropas el inglés conde de Peterborough. A favor de la 
expedición comenzó el levantamiento en el reino de Valencia, des-
pués de lo cual la armada enemiga embistió la plaza de Barcelona, con 
no escaso susto del virey Velasco. Habiendo desembarcado los aliados 
y viendo que eran favorecidos por los naturales, atacaron el castillo 
de Montjuich, donde sucumbió el príncipe de Darmstadt; mas al fin 
tomaron la fortaleza, desde la cual bombardearon á la ciudad, que se 
vió precisada á capitular, siendo proclamado en ella Carlos I I I de 
Austria, por quien se había declarado toda Cataluña, excepto Rosas. 
Decidióse entonces Aragón por el austríaco, y en la guerra de Va-
lencia ocuparon los insurrectos la capital. Con tal motivo salió Fe-
lipe V de Madrid con intento de recobrar á Barcelona. Obraron en 
combinación el ejército español y francés con la armada de esta na-
ción; pero la llegada de la armada enemiga dió lugar á que la fran-
cesa se retirase; así fué que después de un sitio desgraciado hubo 
de volverse á Madrid el Rey. Entre tanto el ejército aliado de Por-
tugal se había apoderado de Alcántara, y marchando sobre Madrid, 
tuvieron que salir de la córte el Rey y la Reina, ocupando el ejército 
enemigo la capital y siendo proclamado rey de España el archiduque 
Carlos. No desmayó entonces Felipe V al verse entre tres ejércitos: 
el del archiduque, que venía de Zaragoza, ya decidida á su favor; el 
de Valencia, mandado por Peterborough, nombrado ya embajador de 
Inglaterra, y el del marqués de las Minas, que había estado en Ma-
drid; antes bien, reuniendo á los ministros, grandes y generales de su 
comitiva, les hizo ver la falsedad de las noticias que corrían de que 
trataba de retirarse á Francia, asegurándoles que nunca jamás saldría 
de España, añadiendo con entereza estas palabras: si no me quedara, 
mas tierra que la necesaria para poner los pies, alli morir ía con la 
espada en la mano defendiéndola. Determinóse entonces dar un golpe 
atrevido sobre la córte el día mismo que se creía había de entrar en 
ella el archiduque; y en efecto, Madrid se recobró, recibiendo el pueblo 
á las tropas del Rey á las voces de: ¡Viva Felipe V! Viéndose el ejér-
cito del archiduque apurado de mantenimientos, pues el país no los 
suministraba sino por fuerza, y de tan mala gana como de buena vo-
luntad los facilitaba á las tropas del Rey, hallándose en ¡el centro de 
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Castilla, país que le era hostil, acosado por todas partes, incomu-
nicado con Portugal y con los tres reinos de Valencia, Aragón y Ca-
taluña, acordó el archiduque retirarse á Valencia (1706); mas tan 
pronto como esto se supo, marchó en pos de los aliados el ejército 
real, picándoles la retaguardia hasta Uclés, y el archiduque y los 
suyos no pararon hasta internarse en el reino de Valencia. 
<BSéS* REVESES IÍ INFORTUNIOS DE FELIPE V FUERA DE LA. PENÍN-
SULA (1706-1707).—Si grandes fueron las contrariedades que en estos 
últimos años sufrió la casa de Borbon en España, mayores habían 
sido y de más dificil remedio los reveses ó infortunios fuera de ella. 
Los Estados de Flandes, aquella rica herencia de Cárlos V, por 
cuya conservación tantos y tan costosos sacrificios habían hecho por 
siglos enteros los monarcas españoles de la casa de Austria, estaban 
condenados á dejar de ser patrimonio de la corona de Castilla con el 
primer soberano de la casa de Borbon. Los aliados habían reunido 
allí fuerzas considerables, y el activo conde de Marlborough, que iba 
y venía de Inglaterra á Holanda, se había propuesto juntar todas las 
fuerzas posibles de mar y tierra para dar un golpe decisivo á Francia 
y España en los Países-Bajos. Al efecto so dirigió al Brabante, donde 
estaba acampado con su ejército el mariscal de Villeroy, derrotán-
dole tan completamente en Ramillies I , que Malinas y Bruselas hubie-
ron do rendirse, perdiéndose toda la Flandes española. No iban 
mejor las cosas en Italia, pues los españoles y franceses eran arroja-
dos del Piamonte, abandonando el Milanesado, donde fué proclamado 
Cárlos de Anstria, el cual fué también reconocido en Nápoles, per-
maneciendo únicamente fiel á Felipe la isla de Sicilia, merced á la 
lealtad y acertadas disposiciones del virey marqués de los Balbases, 
OS'ái» BATALLA DE ALMANSA (1707).—La pérdida del reino de 
Nápoles no causó gran pesadumbre en España, alegre entonces con 
la victoria que consiguió el duque de Berwick en los campos de A l -
mansa contra los aliados. Hallábase Berwick en dicha ciudad espe-
rando al duque de Orleans, nombrado sucesor suyo, cuando el mar-
qués de las Minas y lord Galloway, después de haber ocupado á Yecla, 
le acometieron á las tres de la tarde del 25 de Abril, rompieron su 
primera línea, y abrieron la segunda; mas los españoles y franceses, 
formando dos frentes, cogieron al enemigo entro dos fuegos, en tanto 
que D. José Amézaga los acometía por la espalda con la caballería, 
i Aldea del Brabante, situada entre Bruselas y Lieja. 
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igualmente que el conde de Pinto con un cuerpo de tropas que acababa 
de llegar de Ayora. Casi todos los ingleses perecieron: lord Galloway 
escapó, como también el marqués de las Minas. El general francés, 
Asfeld, sitió al conde de Dona en las alturas de Cándete, donde se 
había retirado con 13 batallones, y le obligó á rendirse. El ejército 
aliado, que constaba de 25.000 hombres antes de la batalla, no paró 
en su retirada hasta Tortosa, donde solo contó 5.000 hombres. En la 
batalla perdieron 18.000 hombres entre muertos y prisioneros, 20 ca-
ñones, 300 cari'os de víveres, muchas armas y municiones, y todo el 
bagaje. Al día siguiente llegó el de Orleans y tomó el mando del 
ejército; dió una parte de él al general Asfeld para que sometiese el 
reino de Valencia, y él marchó por Madrid á Zaragoza, donde fué 
recibido, restaurando para Felipe V el reino de Aragón, y sitiando 
además y tomando á Lérida. Entre tanto, Asfeld tomó á Requena 
por capitulación, destruyó ¡j Játiva, cuyos habitantes no quisieron 
rendirse, ocupó á Valencia, y sojuzgó todo el reino. Luego que se 
vieron vencidas las rebeliones de Aragón y Valencia, se trató de la 
nueva forma de gobierno que convendría dar á aquellos reinos, que 
como es sabido se regían de muy antiguo por sus particulares cons-
tituciones, fueros y franquicias, y éstos quedaron abolidos, acordán-
dose que se rigieran en lo sucesivo por las leyes de Castilla. 
6S<>* CAMPAÑA DE 1708.—Comenzó con auspicios favorables 
rindiéndose á los Borbones la importante villa de Alcoy, abrigo de 
los miqueletes y voluntarios valencianos, y en cuyos habitantes do-
minaba el mismo espíritu de rebelión que tan caro había costado á los 
de Játiva; pero neutralizó este placer la nueva que á este tiempo se 
recibió de haberse perdido la plaza de Oran, que sitiada mucho tiempo 
hacía-por los moros argelinos, á quienes auxiliaban ingenieros ingle-
ses, holandeses y alemanes, hubo al fin de rendirse, perdiéndose aque-
lla gloriosa conquista de Cisnefos, que estaba sirviendo constante-
mente de freno á los moros argelinos. Con ménos desgracia se hacía 
la guerra en la Península, donde el duque de Orleans abrió la cam-
paña poniendo sitio á Tortosa. Aunque se hallaban en el llano de Ta-
rragona á las órdenes del conde de Staremberg, y las inglesas manda-
das por lord Stanhope, no hicieron movimiento alguno para socorrer á 
Tortosa, y su gobernador, el conde de San Efrem, se vió obligado á 
capitular. De vuelta de esta expedición, el general Asfeld, que había 
acompañado al de Orleans, tomó áDénia y demás plazas marítimas del 
Mediterráneo hasta Alicante. Mas entre tanto, la armada austríaca se 
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apoderó de la isla de Cerdeña, y dirigiéndose desde allí á la de Me-
norca, mandando la gente de desembarco el inglés Stanhope, la toma-
ron también junto con el castillo de San Felipe, sin haber disparado 
un cañonazo, toda vez que les fué entregado por los comandantes. 
Por entonces se vieron los funestos efectos de la dominación ale-
mana en Nápoles y en Milán, pues su yugo se hacía sentir tan pesa-
damente, que los de uno y otro país deseaban volver á la dominación, 
menos tiránica, de los españoles; pero donde se dejó sentir más espe-
cialmente aquella pesada y despótica dominación, fué en los Estados 
de la Iglesia, con no poco detrimento y no ménos peligro de la auto-
ridad pontificia. Los alemanes pusieron en grave apuro al Sumo Pon-
tífice, invadieron sus Estados, se apropiaron de los feudos de la Igle-
sia, y produciendo un gran espanto en Roma, obligaron al Papa á re-
conocer á Carlos de Austria como rey de España, funesto resultado de 
la expulsión de los españoles de Nápoles. y Milán dos años antes, co-
nociendo la Santa Sede bien á su costa la diferencia que iba de la do-
minación imperial á la dominación española. 
Tampoco habían sido favorables en aquel año los sucesos de la 
guerra de los Países Bajos á la causa de los Borbones, á pesar de ha-
berse reunido un ejército de 100.000 hombres en aquella frontera, y 
de haberse dado el mando de aquellas grandes fuerzas al duque de 
Borgoña, heredero presunto de la corona de Francia, bajo la direc-
ción del hábil y acreditado duque de Vendoma, los ingleses y holan-
deses, mandados por Marlborough y por el príncipe Eugenio, acome-
tieron un cuerpo de 30.000 franceses en Oudenarde i , é hicieron en él 
tanto estrago, que acaso habría sido totalmente deshecho si del Rhin 
no hubiera acudido, llamado por el de Borgoña, el de Berwick con 
otro cuerpo considerable. Con esto, los enemigos pudieron poner en 
contribución todo el Artois, preparándose para poner sitio á Lila, no 
pudiendo impedir el de Berwick y el de Bergoña que el príncipe Eu-
genio atacara la plaza, abriera trincheras y diese asaltos, capitulando, 
en fin, la cindadela. Con esta pérdida y con la de Gante, que se siguió 
poco después, se despojaba á Francia de una de las mejores y más 
importantes conquistas de Luis XIV en los Países Bajos, quedando 
completamente descubierta la frontera francesa por aquella parte. 
€»S€I . NEGOCIACIONES DE LUIS XIV.—La causa de la inacción 
i Ciudad de Bélgica en la Flandes oriental, á la derecha del Es-
calda, entre Lila y Gante. 
CASA DE BORBON 70 
del duque de Borgoña en los ültimos días de la campaña, solo puede 
explicarse por el designo de conducir la guerra á un estado en que 
fuera necesario á su abuelo hacer la paz, despojando á su hermano de 
la corona de España. Entonces comprendió Luis XIV, con mucho pesar 
suyo, la necesidad de proteger sus propias provincias contra el poder 
de los vencedores; pero la situación de Francia era por todo extremo 
apurada; así fué que el monarca francés no vaciló en entablar nego-
ciaciones secretas para la paz con los holandeses, que parecían ser en-
tonces los arbitros de las potencias de Europa; mas éstos hablaron 
como vencedores, exigiendo como base preliminar del tratado la ce-
sión de España é Indias, cosa que, sabida por eljóven Felipe, sublevó 
su ánimo, escribiendo á su abuelo con energía que le indignaba hubie-
ra quien se imaginara que podría obligársele á salir de España, cosa 
que no sucedería mientras co?'riese por sus venas una sola gota de 
sangre. En vista de esta actitud tan firme y resuelta de su nieto, con 
la cual iba acompañada la noticia de la adhesión y del amor que le 
tenían los pueblos de España, Luis XIV se decidió á seguir la nego-
ciación entablada, sin aceptar ni rechazar definitivamente la condición 
humillante impuesta por los holandeses; pero el ministro Torcy, que 
fué á la Haya, no encontró los ánimos mejor dispuestos, y en la im-
posibilidad de tratar separadamente con los de Holanda, tuvo que so-
meter las proposiciones á los aliados, con cuyos representantes se ce-
lebraron conferencias en aquella ciudad. Insistían los aliados en la 
restitución completa de la monarquía española á la casa de Austria, 
y aunque el francés accedía ya á esta condición, confesaba serle im-
posible arrancar el consentimiento de Felipe, tanto más, cuanto que 
los aliados le exigían como garantía de su promesa que respondiera 
él mismo de su compromiso. Viendo, pues, Felipe y los españoles que 
el francés se proponía alcanzar la paz más ventajosa posible, sacrifi-
cando á España, dió una prueba de su resolución de no abandonar 
nunca á la nación, convocando cortes de castellanos y aragoneses 
para el reconocimiento de su hijo el infante D. Luis como príncipe 
de Asturias y heredero del trono de Castilla, escribiendo otra vez á 
su abuelo con vigorosa energía, que estaba resuelto, ya que Dios le ha-
bía ceñido sus sienes con la Corona de España, á conservarla y defen-
derla mientras le quedara en las venas una gota de sangre, estando 
cierto de que no le abandonaría su pueblo, dispuesto también de buen 
grado á derramar su sangre antes que abandonarle. 
SS^. DISIDENCIAS CON ROMA.—La conducta del Pontífice Cíe-
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mente X I reconociendo al Archiduque, si bien no como Rey de Es-
paña, sino como Rey Católico, cuando dueños los austríacos de Milán 
y de Ñápeles, amenazaron con la ocupación de los Estados Pontifi-
cios, dio lugar á que en represalias Felipe V cerrara el tribunal de 
la Nunciatura, desterrando de España al Nuncio y cortando las rela-
ciones con Roma, obra todo de los regalistas de aquel tiempo, á cuya 
cabeza figuraba Macanaz, servil adulador del poder real, uno de los 
autores y fautores de la centralización ála francesa, y enemigo encar-
nizado de todos los antiguos y venerandos principios de la cultura es-
pañola, desde la potestad eclesiástica hasta los fueros de Aragón. 
© S S . MINISTERIO ESPAÑOL.—Todos estos arranques no impedían 
que aumentaran las quejas contra Francia, contra su embajador Ame-
lot, y aun contra la princesa de los Ursinos, á quienes se suponían 
autores de las calamidades que afligían al reino, habiendo grandes 
que, como el de Medinaceli, propusieron unirse con los aliados contra 
los franceses, que parecían querer arrebatar á la nación un Rey con 
quien había identificado sus intereses y sentimientos. La princesa de 
los Ursinos se valió mañosamente de esta disposición de los ánimos, 
no teniendo reparo en sacrificar á Amelot, y convocada una asamblea 
en la cual el anciano cardenal Portocarrero manifestó con patriotis-
mo y dignidad, que el honor, la lealtad y el deber de consuno, im-
ponían á los españoles la obligación de sostener á su Monarca y de 
sacrificarse para mantenerle en el trono, se concluyó rogando al Rey 
que estableciera un ministerio puramente español, y Felipe accedió á 
lo que de antemano había pensado aceptar. 
ALTIVAS É IGNOMINIOSAS PROPOSICIONES DE LOS ALIADOS.— 
Las instrucciones que se dieron á los plenipotenciarios enviados á las 
conferencias de la Haya no podían ser más terminantes ni más dig-
nas, pues en ellas se decía que el Rey estaba decidido á no ceder parte 
alguna de España, ni de las Indias, ni del ducado de Milán; y confor-
me á esta resolución, protestaba contra la desmembración del Mila-
nesado, hecha por el Emperador á favor del duque de Saboya; á quien 
se podría indemnizar con la isla de Cerdeña. En este último caso, yá 
fin de conseguir la paz, que consentiría S. M. en ceder el reino de 
Nápoles al archiduque, y la Jamaica á los ingleses, á condición de 
que cedieran éstos Mallorca y Menorca. Léjos do acceder los aliados, 
establecieron como preliminares para la paz en lo relativo á la suce-
sión española, el reconocimiento del archiduque Cárlos como soberano 
de toda la monarquía, señalando al efecto un plazo de dos meses, pa-
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sado el cual, el rey de Francia se obligaría no sólo á retirar sus tropas 
de España, sino á unirse con los aliados para arrancar á Felipe este 
consentimiento. Al leer tan ignominiosas y altivas proposiciones, se 
sublevó el espíritu del anciano Monarca francés, y pareciendo revivir 
en él su antiguo aliento, declaró solemnemente que en la dura y cruel 
alternativa en que se le ponía, no podía haber para él duda ni vaci-
lación. Felipe acudió al patriotismo de los españoles, y quedaron rotas 
las negociaciones de la Haya. 
6 9 0 » CAMPAÑAS CÉLEBRES (1709).—Francia puso aún en pié 
cinco ejércitos en esta campaña, en los Paisas Bajos, en el Rhin, en 
los Alpes, en el Rosellony en Cataluña, en tanto que los aliados les 
oponían otros tantos. Unos y otros querían reunir fuerzas enormes en 
Flandes; Luis XIV tenía las suyas al mando de Villars, y las de los 
aliados tenían por jefes al príncipe Eugenio y á Marlborough. No 
pudo sin embargo evitar el francés que la plaza de Tournay i , sitiada 
por este último general, se rindiera por capitulación, dándose después 
la famosa batalla de Malplaquet a, una de las mayores, más sangrien-
tas y más singulares que se habían dado hacía más de un siglo. Per-
dieron los franceses esta famosa batalla; pero no cedieron sino á la 
superioiidad del número, é hicieron maravillas de valor. Fruto de 
esta victoria fué la capitulación de la fortísima plaza de Mons por los 
aliados, después de lo cual el mariscal Villars encontró en su genio y 
actividad medios para contener los progresos de los enemigos, cerrán-
doles la entrada de Francia. No fué ménos digna de elogio la conduc-
ta del duque de Benvick en el Delfinado y fronteras de Italia, con-
teniendo á los imperiales al otro lado del Ródano; ni la del ejército 
del Rhin, que supo triunfar de los alemanes, áun habiendo tenido que 
desmembrar buena parte de sus fuerzas para socorrer al de Flandes. 
Y por último, el del Rosellon se apoderó de la plaza de Figueras. 
©HJ. . EL AncHinuQUE EN MAonin (1710).—Animado Felipe V 
con el inquebrantable amor de los castellanos, y con los recursos que 
le ofrecían los esfuerzos de los pueblos, la gran cosecha del año ante-
rior y el feliz arribo de la flota de Nueva España, se decidió á salir 
otra vez á campaña, mandando sus ejércitos en persona. Coincidió con 
esto la retirada del conde de Aguilar, entendido y hábil cual ninguno 
en la formación y organización de los ejércitos, así como también la 
1 Plaza situada á la izquierda del Escalda, cerca de Francia. 
2 Población situada al S. do Mons. 
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prisión dei duque de Medinaceli, de quien se descubrió estar en co-
rrespondencia con los enemigos, cometiéndose con tal motivo el in-
comprensible error de encomendar la dirección del ejército al mar-
qués de Villadarias, tan desconceptuado desde el funesto sitio de Gi-
braltar. El Monarca pasó á Cataluña para ponerse al frente del ejér-
cito, compuesto en gran parte de reclutas y gente bisoña, y Starem-
berg se aprovechó de esta circunstancia, derrotando á los españoles 
en Almenara i . Con tal motivo el Rey se retiró hacia Zaragoza, Sta-
remberg le persiguió y alcanzó su retaguardia en Peñallja 2; pero los 
castellanos se revolvieron contra él, le mataron 1,000 hombres, le hi-
cieron muchos prisioneros, y continuaron tranquilamente la retirada. 
Entónces el marqués de Bay, que se había distinguido en la victoria 
de la Gudina en Portugal, tomó en Zaragoza el mando de las tropas 
á las órdenes del Rey, apostándose en el monte Torrero, donde Sta-
remberg le atacó y dispersó su ejército con pérdida de 400 muertos, 
4.000 prisioneros y toda la artillería. El vencedor quería que se reco-
brase el reino de Valencia y que se conquistase el de Navarra; pero 
Stanhope, jefe de las fuerzas inglesas, aconsejó al Archiduque mar-
chase sobre Madrid para darse la mano con el ejército de Portugal y 
ocupar todas las provincias centrales. Carlos entró en la capital, y al-
gunos muchachos pagados le victorearon; mas no se le ocultó que los 
ánimos estaban por su competidor. 
6 9 9 . BATALLAS DK BRIHUE&A T DB VILLAVICIOSA (1710).—En-
tretanto, Felipe reunía y organizaba en Soria y en Valladolid los ba-
tallones fugitivos de Zaragoza, ayudado por la hidalguía del conde de 
Aguilar, reforzándolos con nuevas tropas que le enviaban las provin-
cias, recibiendo del clero y de la nobleza cuantiosos donativos, y pi-
diendo á su abuelo un general. Luis XIV le envió á Vendoma, amado 
de Felipe, que en breve se ganó el aprecio de los soldados y les inspiró 
la confianza de la victoria, sometiéndolos á la debida disciplina. In-
terponiéndose con el grueso del ejército entre los aliados y Portugal, 
impidió la reunión de sus fuerzas; y Staremberg, pensando muy sé-
riamente en salir de la red en que le habían metido, tuvo que reti-
rarse á Zaragoza, hostigado continuamente por los guerrilleros Va-
llejo y Bracamonte, que hacían prisioneros á cuantos se separaban de 
sus filas. Staremberg iba delante con el grueso de las tropas, y Stan-
1 En la provincia de Lérida, 16 kilómetros al E. de Balaguer. 
3 Población de la provincia de Huesca, al O. de Fraga. 
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hope le seguía con la retaguardia, compuesta de 5.000 ingleses. Este 
cuerpo se alojó el 6 de Diciembre en Brihuega i . Vendoma le rodeó, 
y el 8 se dispuso á penetrar en la villa. Los ingleses la defendieron 
palmo á palmo, y el combate duró hasta el 9 al amanecer, hora 
en que les fué preciso rendirse. Los de Felipe tuvieron 2.000 muertos 
ó heridos: los contrarios 500 muertos, y se entregaron 4.800 hombres. 
Staremberg, que volvía en socorro de su retaguardia, á la cual se 
había adelantado más de lo que debiera, halló á los de Borbon for-
mados en las alturas de Villaviciosa 2^  mandada su izquierda por Ven-
doma, y la derecha per el Rey. El general contrario, no oyendo 
ruido hacía la parte de Brihuega, conoció que Stanhope se había 
rendido, y empezó á hacer movimientos para ocultar su retirada. 
Los de Felipe le acometieron dos veces y fueron rechazados, 
hasta que á la tercera rompió su línea la caballería del Rey, mandada 
por el conde de Aguilar. Staremberg formó un cuadro de su infante-
ría, que resistió hasta la noche, retirándose á favor de la oscuridad á 
un bosque cercano, donde se atrincheró; y no atreviéndose los vence-
dores á atacarle, se retiró á Zaragoza. En esta batalla estuvo siempre 
el Rey en .medio del fuego; los enemigos perdieron más de 3.000 
muertos, muchos heridos, 6.000 prisioneros, 20 cañones, 2 morteros, 
muchas municiones, y casi todo el bagaje; pero la victoria costó á los 
Borbones 7.000 hombres fuera de combate. Staremberg evacuó el 
reino de Aragón, y continuó su retirada hasta Balaguer, donde había 
comenzado esta memorable campaña. 
6 D * t . RETIRADA DEL ARCHIDUQUE (1711).—El rey llegó á Za-
ragoza, donde instituyó la festividad religiosa llamada de los Desa-
gravios del Santísimo Sacramento, función que mandó celebrar 
anualmente en todas las parroquias del reino el domingo inmediato 
al de la Concepción, tanto en conmemoración y agradecimiento de 
los dos gloriosos triunfos en los días 9 y 10 de Diciembre, como en 
manifestación de dolor, sentimiento y horror por los ultrajes, profa-
naciones y sacrilegios cometidos por los enemigos en los templos, 
imágenes y vasos sagrados, durante su pasajera y efímera domina-
ción en Castilla. Casi al mismo tiempo penetraba en Cataluña el ge-
neral francés duque de Noailles, con las tropas del Rosellon, y ren-
día la plaza de Gerona; los aliados evacuaban á Balaguer, y las fuer-
1 En la provincia de Guadalaiara, 27 kil . al N. E. ¡de la capital. 
2 Villa situada 5 kilómetros al N. E. de Brihuega. 
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zas de Valencia se apoderaban de Morella. Viendo Staremberg que 
no le quedaban en el Principado más plazas importantes que Cardona, 
Tarragona y Barcelona, decidió permanecer á la defensiva, cuando 
dos sucesos inopinados, ambos de igual índole, vinieron á entibiar 
el ardor de la campaña y á influir poderosamente en el resultado 
futuro de esta larga guerra. Fué el uno la muerte del delfín de 
Francia, padre del rey Felipe V, y el otro, de más influencia toda-
vía, el fallecimiento sin sucesión del emperador de Alemania, José I , 
alma y apoyo de la confederación y de la guerra; y así por esto, como 
por suponerse ó calcularse que podría ser llamado su hermano el Ar-
chiduque Cárlos á ocupar el trono, como lo deseaban las potencias 
marítimas, con la esperanza de que así podría realizarse mejor el an-
tiguo proyecto de división de la monarquía española, no tardó el ar-
chiduque en ser instado por los electores del Imperio y por su familia 
para que se trasladara á Viena, dejando la pretensión de España, á 
lo cual se mostró resuelto, embarcándose en Barcelona con rumbo á 
Italia en una escuadra inglesa. 
fi94L* PARALIZACIÓN DE LA GUERRA.—Los triunfos de Felipe, el 
llamamiento del Archiduque, los celos que se despertaron entre los 
confederados y el cambio de política de la reina Ana de Inglaterra, 
decidida á entablar negociaciones particulares y secretas de paz con 
Francia, salvaron á esta nación en los momentos más críticos. Acorda-
dos y establecidos entre las córtes de Ver salles y de Londres los pre-
liminares para la paz; elegida por la reina Ana la ciudad de Utrecht 
para celebrar las conferencias; despachadas circulares convocando el 
congreso para el 12 de Enero de 1712, y nombrados plenipotenciarios 
por las potencias y príncipes interesados en la solución de las grandes 
cuestiones que en aquella asamblea habían de resolverse, que puede 
decirse eran los de todos los Estados de Europa, se abrieron las con-
ferencias el 29 de Enero. Los franceses presentaron por escrito sus 
proposiciones. Los ministros de los aliados pidieron un plazo para in-
formar de ellas á sus naciones respectivas, y cumplido el plazo y 
abierta la sesión, cada cual presentó la respuesta con su pretensión 
respectiva. Al ver tantas pretensiones, los plenipotenciarios franceses 
pidieron tiempo; pero la respuesta se hizo esperar tanto, que los alia-
dos sospecharon que eran burlados. Y en efecto, Luis XIV negociaba 
entre tanto secretamente con Inglaterra para sacar después mejor 
partido de las demás, según su costumbre; y en esta suspensión logra-
ron ponerse de acuerdo sobre el punto principal, que érala resolución 
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de Felipe V para que no recayeran en su persona las dos Coronas de 
España y Francia i . 
G 9 a . BATALIíA. DE DENAIN (1712).—Con tal motivo, el general 
inglés, conde de Ormond, sucesor del célebre Marlborough, principal 
apoyo de la guerra en los Países-Bajos, tuvo orden de no tomar parte 
alguna en las operaciones de los aliados, que daban entonces principio 
á la nueva campaña. Al ver la inmovilidad del Conde, quedó sorpren-
dido el príncipe Eugenio, generalísimo del ejército de los confedera-
dos. Esta defección de Inglaterra y la separación de sus tropas, llenó 
de indignación á las demás potencias de la Grande Alianza, llegando 
los representantes del Imperio á proponer otra nueva confederación 
para continuar la guerra. Mas esta separación de los ingleses no 
solo infundió aliento al mariscal Villars, sino que hasta daba á su ejér-
cito una superioridad numérica sobre el de los aliados. Así fué, que 
atacó denodadamente y forzó las líneas de Denain 2, donde se halla-
ba un cuerpo considerable de aliados, y haciendo grande estrago en 
los enemigos y cogiéndoles hasta 5.000 hombres, ganó una completa 
y brillante victoria, que decidió la campaña de tal suerte, que al fin de 
ella no había ya ejército capaz de resistir las armas francesas. 
6 9 6 . TRATADOS DE UTRECIIT Y DE RASTATT (1713-1714).—Conti-
nuaban entre tanto las conferencias de Utrecht con hartas dificultades 
todavía para un arreglo, especialmente por parte de Alemania, la más 
contraria á la paz, hasta que, por ültimo, sin esperar la asistencia de 
sus plenipotenciarios, Francia estipuló cinco tratados separados con 
las demás potencias: Inglaterra, Holanda, Portugal, Prusia y Saboya. 
Sólo el Emperador quedó fuera de los tratados, por su tenaz insisten-
cia en no renunciar á sus pretensiones sobre España, las Indias y SU 
cilia, ni conformarse con las condiciones que se le imponían al cederle 
los Países-Bajos. Obstinóse, pues, en continuar la guerra, compróme-» 
tiendo en ella á, los príncipes del Imperio, y como se hubiese obligado 
ya á evacuar á Cataluña, celebró un tratado de neutralidad con 
Italia, á fin de concentrar todas sus fuerzas en el Rhin, donde espe-
1 Felipe, después de haber recibido los sacramentos para prepa-
rarse á una acertada resolución, llamó á Bonnac, enviado extraordi-
nario de su abuelo, y le dijo con firmeza; Está hecha m i elección, y 
nada hay en la tierra capaz de moverme á renunciar la Corona que 
Dios me ha dado: nada en el mundo me hará separarme de EapaM y 
de los españoles, 
2 Población del Henao entre Mons y Arras. 
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raba poder triunfar de Francia áun sin el auxilio de los aliados; mas 
se equivocó en el cálculo de sus recursos. Tomó el mando del ejército 
francés del Rhin el denodado mariscal Villars, que comenzó la cam-
paña apoderándose de Espira i y tomando á Friburgo 2, sin que pu-
diera impedírselo el príncipe Eugenio. Estos reveses convencieron al 
Emperador de la necesidad de hacer la paz con Francia, que tanto 
había repugnado. El principe Eugenio pasó á tratar de ella directa y 
personalmente con Villars. Juntáronse estos dos insignes capitanes en 
el hermoso palacio de Rastatt 3, y yendo derechos á su objeto, se en-
tendieron fácilmente, adelantando más en un día y en una conferen-
cia, que los plenipotenciarios de Utrecht en un año y en muchas se-
siones, sirviendo de base al tratado de paz entre Francia y el Impe-
rio, que con los tratados de Utrecht, desmembró la monarquía espa-
ñola del siguiente modo: Inglaterra obtuvo la isla de Menorca y la 
plaza de Gibraltar; el duque de Saboya, la isla de Sicilia con el título 
de reino; y la Casa de Austria, los Países-Bajos españoles, el Milane-
sado, el reino de Ñapóles, los presidios de Toscana y la isla de Cer-
deña. El Emperador, que era el más favorecido, no quiso hacer la paz 
con Felipe V, ni reconocerle por rey de España; pero convino en 
evacuar á Cataluña. 
4>9I9« AliTEBACION DE LA LEY DE SUCESION Á LA CORONA DE Es-
PAÑA (1713).—Entre tanto, las Córtes reunidas para sancionar la re-
nuncia de Felipe V á la Corona de Francia, excluyeron de la sucesión 
eventual de España á la Casa de Austria, concedieron este derecho 
á la casa de Saboya, y alteraron la antigua y fundamental ley de 
la sucesión en Castilla, llamando á los varones colaterales, con prefe-
rencia á las hembras, 
€>9Sé SUMISIÓN DE CATALUÑA (1714).—A consecuencia de las 
negociaciones de Utrecht, en que se estipuló quedas tropas alemanas 
evacuaran el Principado,, la Emperatriz, que estaba en Barcelona, 
fué conducida á Italia en la armada inglesa. Al poner en planta la 
evacuación, todo el afán de los catalanes era que se expresara en el 
convenio la condición de que se les mantendrían sus privilegios y l i -
bertades; mas áun cuando se vieron abandonados por todo el mundo, 
1 Ciudad situada á orillas del Rhin, entre Carlsruhe y Maguncia. 
2 Ciudad del gran ducado de Badén, entre Basilea y Estrasburgo. 
3 Ciudad de la parte norte del Gran ducado de Badén, entre la 
ciudad de este nombre y Carlsruhe. 
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no se mostraron dispuestos á ceder de su rebelión, resolviendo no su-
jetarse á la obediencia del rey Católico, ni entregar á Barcelona, sino 
mantener viva la guerra, declarándosela atrevidamente á las dos 
Coronas de España y Francia. Cuando se embarcó Staremberg, lo 
cual hubo de ejecutar mañosamente y como de oculto, temiendo los 
efectos de la indignación de los catalanes, no llevó consigo todas las 
tropas como se prevenía en los tratados, pues quedaban áun alema-
nes en Barcelona, Montjuich, Cardona y otros puntos, sin los que 
desertaban de sus filas, acaso con su consentimiento. El duque de Po-
puli, nombrado por Felipe V virey de Cataluña, despachó un men-
sajero á la Diputación de Barcelona con carta en que se decía, que si 
la ciudad no le abría las puertas, sometiéndose á la obediencia del 
Rey y acogiéndose al perdón que generosamente le ofrecía, se vería 
obligado á tratarla con todo el rigor de la guerra, é indefectiblemente 
sería saqueada y arrasada. La respuesta fué, que la ciudad estaba de-
terminada á todo. Con tal motivo, todo fué desolación y ruina. Pe-
leaban indignados los catalanes, no ménos apegados á sus fueros que 
los aragoneses, con aquella decisión y aquella tenacidad que habían 
acreditado en todos tiempos, y á su vez Felipe V estaba resuelto á 
someter todos sus Estados á unas mismas leyes, haciendo en Cataluña 
lo mismo que había hecho en Aragón. Ardía la guerra en el Princi-
pado con todos los excesos, con toda la crueldad, con todos los estra-
gos y con todos los horrores de una lucha desesperada. El 4 de Mar-
zo (1714) enviaron los de la ciudad á decir al Duque que querían tres 
millones de libras por los gastos del sitio, y que dejarían las armas 
con tal que se les conservaran sus privilegios; mas la proposición fué 
rechazada, y cuatro días después se dió principio al bombardeo. Dos 
veces fué interrumpido, cuando Luis XIV envió al Monarca español, 
su nieto, 20.000 hombres mandados por el duque de Berwick, para 
ayudarle á someter á Barcelona. Perdida por éste toda esperanza de 
sumisión y acomodamiento, comenzó el 24 de Julio á batir la muralla 
con horrible estruendo de cañones, abriendo brechas, dándose san-
grientos asaltos, y haciendo los sitiados salidas que costaban comba-
tes mortíferos, que se continuaron hasta el 11 de Setiembre, en que se 
dió el asalto general. Apoderadas las tropas de la ciudad, terminó la 
resistencia de Cataluña, después de trece años de sangrienta lucha, 
que les costó la pérdida de sus fueros, estableciéndose desde entón-
ces en el Principado un gobierno en lo civil y económico, acomoda-
do en su mayor parte á las leyes de Castilla, La heróica resistencia de 
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Barcelona fué comparada á la de Sagunto y Numancia por los mis-
mos escritores de aquel tiempo más declarados contra la rebelión. 
6 9 9 . MUERTE DE MARÍA LUISA DH SABOYA (1714)—Antes de 
la rendición de Barcelona, había fallecido la reina de España, con 
honda pena y verdadera amargura del Rey y de la nación, que la 
amaba y respetaba por sus virtudes, pues no solo había sido una es-
posa tierna, fiel y cariñosa, sino el más hábil de sus consejeros; mas 
no por esto acabó la influencia de la princesa de los Ursinos, antes 
bien fué la única persona que en aquellos momentos de aflicción 
quiso el Rey tener cerca de s í , con el carácter de aya del Príncipe y 
de los Infantes. Con su acostumbrada habilidad y talento, supo apro-
vecharse de esta proporción y comodidad para ejercer un poderoso 
influjo en el ánimo de su Soberano, haciendo que confiara el despacho 
de los negocios á Orry, el hombre de su mayor confianza, que en esta 
ocasión planteó muchas de sus reformas en la administración interior. 
'SOO* MATRIMONIO DE FELIPE V CON ISABEL DE FARMESIO (1714),— 
Aunque el Monarca español había sentido con verdadera y profunda 
pona la pérdida de su buena esposa María Luisa, su edad y la conve-
niencia del Estado le hicieron pensar en contraer nuevo matrimonio, 
proponiéndole su abuelo varias princesas; pero ninguna de ellas lle-
gó á ser reina de España. En efecto, el abate Alberoni, que se hallaba 
á la sazón en Madrid encargado de los negocios del duque de Parma, 
departiendo con la de los Ursinos acerca del caso, le indicó con la 
sagacidad de un astuto italiano las buenas prendas déla princesa Isa-
bel de Farnesio, hija del último duque difunto de Parma. Compren-
dió al momento su interlocutora las ventajas de un enlace que podría 
dar al Rey derechos sobre los ducados de Parma y Toscana, sirvien-
do á la A^ez para que España recobrara un día su ascendiente en Italia; 
y calculando también que siendo ella quien lo propusiera, afirmaría 
su poder con el Rey y tendría propicia á la nueva Reina, se decidió 
en secreto por la indirecta proposición del abate, y se lo indicó des-
pués hábilmente á Felipe, que por su parto acogió gustoso el pensa-
miento, por no haber en Parma principe alguno de quien pudiera es-
perarse sucesión. Mas entóneos sucedió lo que otras veces hemos ob' 
servado en el curso de esta historia, á saber, que prevenida contra la 
de los Ursinos la nueva Reina, coincidió con la llegada de esta últi-
ma la oaida de aquélla, quo no fué muy afortunada en lo sucesivo, 
pues acogida entónces á la corle do Francia, anduvo después errante 
por algunas cór tes de Europa, hasta su muerto (1722). 
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B.—DESDE LA CAÍDA DE LA PRINCESA DE LOS URSINOS HASTA LA 
ABDICACION DE FELIPE V. 
(1714-1724.) 
• S O I » PRIVANZA DE ALBEHONI. —La venida déla Reina produjo 
grandes novedades en el gobierno del Estado. Viva de espíritu, afi-
cionada á intervenir en la política y hábil para hacerse amar del Rey, 
pronto ejerció sobre Felipe el mismo ascendiente que había tenido su 
primera esposa. La persona de más confianza de la nueva Reina era 
el italiano Alberoni, quien comenzó vengándose do un modo terrible 
de todas las hechuras de la princesa de los Ursinos: Orry, Macanaz, 
el marqués de Grimaldo y hasta el P. Rovinct, confesor del Rey, 
que fué reemplazado por el P.Daubenton, jesuíta, preceptor que ^ ha-
bía sido de Felipe V en su infancia. Todo, en fin, sufrió una gran 
mudanza, y muchos españoles se alegraron de la calda de una admi-
nistración que miraban como extranjera, sin considerar que extran-
jeros eran también los que formaban el alma del nuevo gobierno. 
• S O S . MUERTE DE Luis X I V (1715).—Poco después murió el 
anciano Luis X I V , dejando por heredero á un niño de cinco años, su 
biznieto, último hijo del duque de Borgoña, á quien se aclamó rey 
con el título de Luis X V . Alzóse inmediatamente con la regencia el 
duque de Orleans, amigo de conservar la paz y enemigo personal de 
Felipe V , quien tuvo tentaciones de reclamar para sí la regencia por 
derecho de primogenitura, á pesar de su renuncia á la Corona de 
Francia; pero que se contuvo, abandonando una idea que tanto le 
halagaba, por el convencimiento de que los príncipes de la pasada l i -
ga no habían de consentir que rigiese ambos reinos. 
' S O S . PROPÓSITOS DE ALBERONI.—No satisfaciendo el papel de 
consejero intimo á este hombre ambicioso, de fecundo talento, de 
vasta comprensión y de elevadas concepciones, y conociendo además 
el corazón, los deseos y pasiones de sus soberanos, la situación de la 
monarquía y sus vastos recursos, la energía del carácter español, sa-
biendo excitarla, asi como las buenas disposiciones del Rey para la 
ndrrclcn de planes y reformas que pudieran remediar los males del 
reino y levantar la nación á la altura de que en los ültimos tiempos 
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había descendido, se propuso elevarse á sí mismo á la altura de Ri-
chelieu, y devolver á la nación española el engrandecimiento que 
había tenido en tiempo de Felipe I I , diciendo al Rey, que si consentía, 
en conservar su reino en paz por cinco años, tomaba á su cargo hacer 
de España la más poderosa monarquía de Europa. Abrióle el camino 
para sus miras, el nacimiento de un nuevo infante de España, que la 
reina Isabel dió á luz (1716), y á quien se puso por nombre Carlos. 
Este nacimiento, con los derechos eventuales de su madre á los duca-
dos de Parma y Toscana, dió nuevos celos al Emperador, así como 
avivó las anticipadas miras de la Reina respecto á la futura co-
locación de su hijo, pareciéndola que para estos planes ningún mi-
nistro sería más á propósito que Alberoni. Y no se limitaban á esto 
los proyectos, sino que se extendía» á restablecer la dominación del 
rey Católico en los Estados de Italia, tanto los usurpados por el Em-
perador como los que habían sido cedidos por los tratados de Utrecht, 
favoreciéndole al efecto la opresión en que el Austria tenía á Ñápeles 
y á Milán, y el descontento de los naturales. Había entonces guerra 
entre turcos y venecianos, y los infieles tenían sitiada la importante 
fortaleza de Corfú. P'elipe V envió (1716) en socorros de la Repúbli-
ca las galeras de España, al mando de D. Baltasar de Guevara, con 
8000 hombres de desembarco. Guevara obligó á que le siguieran to-
dos los buques que encontró, y así fué, que cuando llegó á Corfú, los 
turcos, que no tenían noticia de su venida, creyendo la armada cris-
tiana más numerosa de lo que era, abandonaron el sitio dejando mu-
chos bagajes, víveres y municiones. Esta expedición se hizo por con-
sejo de Alberoni, para tener contenta á Roma, enemiga nata de los tur-
cos, de la cual esperaba el capelo, que consiguió al año siguiente. 
' S f S J L EXPEDICIÓN DE CJÍUDEÑA (1717).— Alberoni aguardaba 
una ocasión favorable para empezar á poner en ejecución su pensa-
miento, y ésta se la proporcionó la detención en Milán, porórden del 
Emperador, de D. José Molinés, nombrado inquisidor general de Es-
paña cuando venía por tierra de Roma, donde residía. El rey D. Fe-
lipe miró este acto como una injuria gratuita que le hacía su rival, y 
mandó empezar las hostilidades. El 20 de Julio salió de Barcelona 
una escuadra mandada por Esteban Mari, con un ejército expedicio-
rio de 8000 infantes y 600 caballos á las órdenes del marqués de Lede, 
Creyóse en Europa que iba en auxilio de los venecianos contra los 
turcos; mas entretanto desembarcó el ejército en Cerdeña, rindió á 
Caller, después de un cerco de 17 días, se apoderó de la isla, y dejan-
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do en ella competente guarnición, volvió á embarcarse, y la escuadra 
navegó á Barcelona. Todas las potencias quedaron sorprendidas con 
esta inesperada empresa, que se celebró en Madrid con gran júbilo 
por llevar consigo la recuperación de un Estado que había sido de 
España tanto tiempo, y este principio se tuvo por ¡feliz presagio de. 
las hostilidades emprendidas contra el Emperador. Aun cuando el ya, 
cardenal Alberoni no hubiera sido el autor de esta expedición, ni la 
conquista de Cerdeña fuese por sí sola de grandes consecuencias, des-
pertó por una parte al Emperador, que no dejó de reclamar el apoyo 
de las tres potencias aliadas, y alentó por otra al Cardenal á seguir el 
próspero viento de la fortuna, preparándose para mayores empresas, 
haciendo estos preparativos con una actividad que asombró á todo el 
mundo, y en tan grande escala, que nadie concebía cómo de una na-
ción poco antes exhausta y agotada, y tan trabajada recientemente de 
guerras interiores, podían salir recursos tan gigantescos. Ni en los 
tiempos [de Fernando el Católico, de Carlos V y de Felipe I I se 
aprestó una expedición tan bien abastecida de todo lo necesario y en 
tan breve tiempo, siendo lo más admirable, que para tan inmensos gas-
tos no impusiera al reino nuevas contribuciones; y es que Alberoni 
quiso hacer ver al mundo á dónde llegaban las fuerzas y recursos de la 
monarquía española cuando era bien administrado su erario. 
'SOS. NUEVAS DISENSIONES CON ROMA.—Alberoni había comen-
zado por robustecer la autoridad del Santo Oficio y por anular cuan-
to Orry había proyectado contra los bienes de las iglesias, ajustando 
cierto convenio, mediante el cual volvió á abrirse el tribunal de la. 
Nunciatura (1717); pero no satisfecho con el obispado de Málaga, que 
contra toda ley del reino había alcanzado, y con las rentas del arzo-
bispado de Tarragona, que malamente detentaba, quiso y obtuvo de 
Felipe V que le presentase para la mitra de Sevilla. La negativa de 
Roma puso fuéra de sí al Cardenal, quien echando por los mismos 
atajos que Macanaz, víctima suya, expulsó de estos reinos al Nuncio, 
cerrando su Tribunal (1718). 
'S496. RECELOS DB LAS GRANDES POTENCIAS .—Sospechando Fran-
cia é Inglaterra del gran armamento que se hacía en España y desean-
do evitar la guerra, trabajaron para un arreglo con el Emperador, 
que consistía en reconocer los derechos de la Reina á los ducados de 
Parma y Toscana, consintiendo el Rey en cambio en la cesión de Si-
cilia; mas contra la esperanza general, la proposición fue recibida por 
Alberoni con altivo desprecio; pues en su concepto lo de Parma y 
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Toscána era poca cosa para satisfacer á su Soberano, echándoles en 
cara que al firmar la paz no habían cuidado de establecer el equilibrio 
europeo. Mas Inglaterra, convencida de que el Cardenal no tenía otra 
intención que la de ganar tiempo y entretener á los aliados, so pre-
testo de que la ocupación de Cerdeña había sido una violación de la 
neutralidad de Italia, de que ella debía responder, y que la cesión de 
Sicilia al duque de Saboya habia sido uno de los principales artículos 
de los tratados de Utrecht, se decidió abiertamente á equipar una es-
cuadra que cruzase el Mediterráneo y protegiera las costas de Italia, 
suponiendo que tan considerable armamento impondría á la corte 
española y detendría sus planes; pero Alberoni, después de haberse 
procurado atraer, aunque en vano, á Victor Amadeo de Saboya, rey á 
la sazón de Sicilia, buscó en todas partes enemigos y suscitó dificulta-
des á las potencias aliadas. Al efecto, ofreció dinero al rey de Suecia, 
si hacía una guerra que distrajera las armas de la casa de Austria; 
trató al mismo fin con el agente del rey de Polonia en Venecia; siguió 
correspondencia con Rugotthi, soberano desterrado de Transilvania; 
fomentó en Francia las facciones de los descontentos con el duque de 
Orleans; atizó las discordias intestinas de Inglaterra, donde no to-
dos estaban contentos con el advenimiento de la casa de Ilannover 
en la persona de Jorge I , y en fin los celos comerciales de los holan-
deses, aquienes procuraba ganar con la esperanza de que conseguirían 
los mismos privilegios concedidos á la Gran Bretaña. 
' S O ' S , EXPEDICIÓN Á SICILIA (1718).—No obstante el poco efecto 
de estas gestiones y lo infructuoso de otras, á pesar de los artículos 
convenidos entre las potencias de la triple alianza, el Imperio, Ingla-
terra y Francia, contrarios á los proyectos del monarca español y de 
su favorito; y sin embargo de los preparativos de la armada inglesa, 
y de tener el Emperador en Alemania ochenta mil hombres, á la sa-
zón desocupados y dispuestos á caer sobre Italia, Alberoni, con un 
valor que parecía incomprensible, no quiso desistir de su empeño, y 
fiando su grande empresa, parte á la habilidad y parte á la fortuna, 
mandó salir de Barcelona la numerosa y bien abastecida armada que 
tenía dispuesta, en la cual iban treinta mil hombres al mando del 
marqués de Lede, Ilízose correr la voz de qne la expedición iba á 
Ñapóles, en cuyo golfo la buscó el almirante inglés Bing con una es* 
cuadra poderosa, mientras los españoles desembarcaron cerca de Pa-
iermo, y con suma alegría de los habitantes, que echaban do menos 
nuestro gobierno, se apoderaron de toda la isla, excepto las plazas de 
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Siracusa i , Trápani 2 y Melazo 3 . La escuadra española entró por el 
Faro para auxiliar el ejército de tierra en el sitio de Siracusa, que iba 
á emprender. Bing salió de Nápoles en su demanda, y la derrotó 
completamente en el canal de Malta. Este desastre desvaneció los pro-
yectos de Alberoni: porque dueños los ingleses del Mediterráneo, no 
solo impidieron al ejército expedicionario recibir socorres de España, 
sino que también introdujeron tropas austríacas en la isla. El de Lede, 
que tenía sitiada á Melazo y había rechazado una salida de la guar-
nición matándole mil hombres, tuvo que convertir el sitio en bloqueo 
por los frecuentes socorros que recibía la plaza. Entretanto otra es-
cuadra inglesa acometió los puertos de Vizcaya, donde se estaban 
construyendo navios, los quemó y destruyó los astilleros. 
'SOS* CONJURACIÓN CONTRA EL REGENTE DE FRANCIA (1718).— 
Alberoni había enredado en su red diplomática á casi toda Europa, y 
no contento con ayudar á Jacobo I I I , pretendiente al trono de Ingla-
terra, se propuso derribar de la regencia de Francia al duque de Or-
leans, aprovechándose del estado interior de aquel reino y del gran nú-
mero de descontentos producido por la desarreglada conducta del Regen-
te. Al efecto, la duquesa de Maine entabló correspondencia con la reina 
de España por medio de nuestro embajador en París Cellamare, cre-
ciendo tanto la conspiración, que se pensaba ya en apoderarse de la 
persona del Regente y en la convocación de los Estados generales para 
sancionar el nuevo gobierno; mas las imprudencias de nuestro emba-» 
jador fueron causa de que se recelase y de que llegara á denunciarse 
al Regente una tan bien urdida conspiración. Todo esto hizo que nues-
tro ejército en Sicilia permaneciese á la defensiva y que Victor de 
Saboya se adhiriese por fin á la cuádruple alianza 4, conviniéndose 
en ceder al Emperador el reino de Sicilia, y conformándose con reci-
bir como equivalente el de Cerdeña. 
9 0 » . G ÜERRA CON FRANCIA (1719).—En tal estado sobrevínola 
declaración de guerra por parte de Francia, y España tuvo que luchaí 
sola contra tres naciones tan poderosas como Inglaterra, Francia y eí 
Imperio, además del duque de Saboya. En efecto, el mariscal francés 
1 Puerto en la costa oriental de Sicilia. 
2 Puerto de la costa occidental de la isla. 
3 Puerto de la costa septentrional de Sicilia. 
4 Era el nombre del tratado ajustado el 2 de Agosto de 1718 entre 
el Imperio, Inglaterra y Francia, al que más tarde se agregó para mei 
diar en las diferencias entre el Emperador y F'elipo V 
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duque de Berwick pasó el Bidasoa con un ejército, tomó á Pasajes, 
Fuenterrabía y San Sebastian, y ocupó toda la Guipúzcoa. Trasladán-
dose después á Cataluña, tomó á Urgel, penetró en la Cerdaña y el 
Ampurdan y emprendió el sitio de Rosas; mas hubo de retirarse por 
falta de víveres con pérdida de gran parte de su ejército, y el mar-
qués de Castel Rodrigo, general de las fuerzas españolas en aquella 
frontera, recobró el territorio ocupado por el enemigo, y aun pasó el 
Pirineo, y destruyó los almacenes que tenían los franceses en la raya. 
^ ü f ? . CAÍDA DE ALBERONI (1719).—Conociendo Felipe V que 
le era imposible continuar en su empresa, se determinó á hacer la 
paz, á la cual le solicitaban Francia y Holanda; pero resolvió ajus-
taría asegurando á su hijo Carlos los Estados de Parma y Toscana. 
Fué condición necesaria para ella la caida de Alberoni y su salida del 
reino. Este hombre extraordinario, que sin el carácter de ministro ha-
bía mejorado mucho la hacienda, creando la marina y reformando el 
ejército, haciendo ganar gloria á la nación española y crédito á las ar-
mas del Rey, dando la ley á Europa, salió á fines del año de la Penín-
sula. Después de una azarosa vida, en que se vió perseguido por aque-
llos á quienes más había favorecido, el nuevo Papa Inocencio X [ I I le 
permitió vivir retirado en Roma, donde murió en 1752 á los 88 años. 
fí i ' I . PAZ DE LA HAYA (1720).—Por fin Felipe V , aunque de 
mala gana, hubo de ceder ála necesidad, y sus plenipotenciarios fir-
maron en la Haya su adhesión al tratado de la cuádruple alianza. Los 
nuestros evacuaron á Sicilia, la cual quedó por el Emperador, y á 
Cerdeña, que se dió con título de rey al duque de Saboya; y en fin, 
se designó la ciudad de Cambray para celebrar un congreso en que 
se ajustaran definitivamente las condiciones de la paz. 
' S í EXPEDICIÓN DE CEUTA (1720).—'Apenas volvió á España 
el marqués de Lede, salió con un poderoso ejército contra los moros 
de Marruecos, que tenian bloqueada á Ceuta por tierra desde tiempo 
de Carlos I I . El ejército sitiador era de 40 á 50.000 hombres; pero se 
valuaba en 100.000 el número de moros que habían perecido al pió 
de las murallas de la plaza desde que comenzó el cerco. Lede atacó 
el campo atrincherado que tenían enfrente de Cev -a, los arrojó de él 
con muerte de 500 moros, y libertó la ciudad de un enemigo más in-
cómodo que peligroso. 
• S í 3 . ALIANZA ENTRE ESPAÑA, FRANCIA É INGLATERRA (1721).— 
El Emperador, apenas tomó posesión de Sicilia, trató de suscitar em-
barazos y dificultades en lo relativo á la trasmisión de Parma y 
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Toscana á los hijos de Isabel Farnesio, en tanto que el regente 
de Francia, calculando también sacar partido de una alianza entre 
España, Francia é Inglaterra, hizo proponer los enlaces de que más 
adelante hablaremos, firmándose en Madrid un tratado, por el cual 
estas tres potencias se obligaban á [obrar de concierto contra el que 
contraviniese á los tratados de Utrecht ó al que había de hacerse en 
Cambray, siendo su principal objeto acabar con las desavencias entre 
las cortes de Viena y Madrid, afianzando al mismo tiempo la paz ge-
neral. Bin embargo, quedó sin arreglar en este tratado un punto esen-
cialísimo, el de la restitución de Gibraltar á la corona de España por 
el rey de Inglaterra, restitución que, prometida en dos ocasiones desde 
1718 de un modo absoluto, no se realizó por exigir el Gabinete inglés 
que se diese en equivalencia la Florida ó la parte española de Santo 
Domingo, cosa á que no quiso acceder Felipe V . 
^ f i ^ i - é ENLACES MATRIMONIALES RECÍPROCOS ENTRE PRÍNCIPES Y 
PRINCESAS DE ESPAÑA Y FRANGÍA (1721).—Firmado que fué el tratado 
de Madrid, el regente de Francia, duque de Orleans, activó su parti-
cular negociación de los matrimonios, siendo el primer efecto de este 
ajuste la evacuación de las plazas de San Sebastian y Fuenterrabía 
por los franceses. Hecho todo lo cual, se concluyó el tratado matrimo-
nial, entre Luis, príncipe de Asturias, y Luisa Isabel, princesa de 
Montpensier, hija del regente de Francia, y el del rey Cristianísimo 
Luis X V , con la infanta María Ana, hija de Felipe V y de Isabel de 
Farnesio. Con cuyos enlaces se trocó en amistad aquella antipatía que 
había habido entre el monarca francés y el regente de Francia, causa 
de tan graves disidencias entre ambas naciones. Tratóse luego de otro 
matrimonio, á saber, el del infante D. Carlos, hijo primogénito de 
Isabel de Farnesio, con Felipa Isabel, cuarta hija del duque de Or-
leans; pero la corta edad de los contrayentes hizo que solo pudiera 
estipularse de futuro, y aunque la Princesa vino después á España, 
no tuvo efecto el casamiento, como veremos más adelante. 
S l l » . Los PLENIPOTENCIARIOS DEL EMPERADOR EN EL CONGRE-
SO DE CAMBRAY (1722).—Estas nuevas alianzas y enlaces dieron mu-
cho que pensar al Emperador, y con temor de una nueva guerra, en-
vió al fin sus plenipotenciarios al congreso, los cuales esquivaron 
hacer la declaración del derecho de los infantes de España á la suce-
sión de los ducados de Parma, Plasencia y Toscana, faltando al tra-
tado de la cuádruple alianza, por lo mucho que temía volvieran los 
españoles á poner el pié en Italia. Dilató de propósito la remisión de 
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las letras eventuales de esta sucesión, y cuando las envió fueron tan 
diminutas, que no contentaron á nadie. Con motivo de la muerte del 
duque do Orleans (1723), deseoso el nuevo gobierno de Francia de 
poner ya término á esta cuestión, dió instrucciones á sus plenipoten-
ciarios que instaran de nuevo; despachó el Emperador las deseadas 
letras por el mismo correo; mas se notó, que si bien reconocía el de-
recho de suceder en los ducados de Parma, Plasencia y Toscana al 
príncipe Carlos y á sus legítimos descendientes, y á falta de éstos á 
los demás hijos de la reina de España, se insinuaba todavía en sus 
cláusulas que habían de quedar sujetos al Imperio, y traslucíase en 
sus términos un espíritu poco conforme al tratado de la cuádruple 
alianza. Mas viendo las potencias que podría un día suscitarse una 
nueva guerra, quisieron remediarlo buscando un término medio con 
que contentar á ambas partes, dando al Emperador la superioridad y 
á los hijos de la reina de España la sucesión á los ducados, especie de 
transacción, á fin de evitar nuevos disturbios. 
18 ABDICACIÓN DE FELIPE V (1724).—Aun no estaba termi-
nada esta famosa cuestión, cuando sorprendió al mundo una novedad 
por nadie esperada, ni aun imaginada, aunque su autor la tuviera 
ideada algunos años antes, á saber, la formal y solemne abdicación que 
Felipe V hizo de todos sus reinos y señoríos en su primogénito Luis, 
para vivir en el retiro y en la soledad, apartado del mundo. Ya hacía 
tiempo que el monarca español no estaba para aplicarse á los nego-
cios. Melancólico su espíritu y débil su cabeza, y retirado por lo 
común en el palacio llamado de la Granja, que hizo construir junto á 
Balsain, daba ocasión á que fuera de España se dijese que no estaba 
cabal su juicio. Fué tal la sorpresa y asombro que causó en todas 
partes una abdicación tan inesperada de parte de un monarca de 
treinta y nueve años, con el consentimiento de una reina que solo con-
taba treinta y uno, que se resignaba á dejar los goces del trono por el 
silencio del retiro, que la estrañeza misma de un acontecimiento tan 
extraordinario dió ocasión á que se formaran mil cálculos y congetu-
ras sobre los móviles y los fines de una resolución que á muchos pa-
recía incomprensible. Supusieron algunos que lo hacía con la mirado 
habilitarse para heredar el trono de Francia después de la muerte de 
Luis XV, que se calculaba no tardaría en suceder, atendida su débil 
complexión; hubo otros que la atribuyeron á remordimientos de Fe-
lipe sobre la legalidad y justicia del testamento de Carlos I I . En 
cambio otros discurren, con mayor acierto, que no era probable que 
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un hombre de maduro juicio dejara lo que con seguridad poseía por 
la incierta esperanza de suceder á un niño de catorce años, con la de-
clarada oposición de tantas potencias que le harían la guerra inme-
diatamente, y después do tan explícitas, repetidas y solemnes renun-
cias como había hecho. Lo que hubo de cierto es, que las contrarie-
dades, disgustos y trabajos que le ocasionaron tantas y tan continua-
das guerras, y las graves enfermedades que años antes había padecido, 
engendraron en Felipe un fondo de melancolía, que le hacía mirar 
con tédio el falso brillo del poder y de las grandezas humanas, ha-
ciéndole desear la quietud y el descanso; junto esto con los desengaños, 
y con cierta indolencia, le indujeron á buscar en la soledad y en los 
consuelos de la religión la tranquilidad que apetecía y que no podía 
encontrar en las agitadas regiones del poder; todo lo cual está de 
acuerdo con los sentimientos y con las razones que él mismo expuso en 
la carta, en que, á imitación de la que Carlos V escribió en un caso 
análogo á su hijo Felipe I I , le decía, entre otras cosas: Evitad en 
cuanto fuese posible las o/ensas de Dios en vuestros reinos, y emplead 
todo vuestro poder en que sea servido, honrado y respetado en todo 
lo que estuviere sujeto á vuestro dominio. Tened siempre gran devo-
ción á la Santísima Virgen, y poneos debajo do su protección, como 
también vuestros reinos, pues por ningún medio podréis conseguir 
mejor lo que para vos y para ello necesitareis. Sed siempre, como lo 
debéis ser, obediente ú la Saiita Sede y al Papa como Vicario de Je-
sucristo. Amparad, y mantened siempre el tribunal de la Inquisición, 
que puede llamarse el baluarte de la fé, y al cual se debe su conser-
vación en íoda su pureza en los Estados de España. . . etc. 
L U I S I . 
(1724.) 
'S'l'SI» CARÁCTER DEL REY.—Tenía á la sazón el joven Mo-
narca diez y siete años, y como nacido ya en suelo español, era 
afecto á las costumbres, usos y traje de España, que él mismo vestía: 
dotado de cierta gracia y donaire en sus modales y en su porte, era 
afectuoso y franco en su trato, sin faltar á la gravedad que tan bien 
sienta en un príncipe; y en fin, no falto de capacidad para el estudio de 
las ciencias, y muy aficionado á las bellas artes, había sido procláma-
l a F.MENTOS 46 
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do con gusto por los españoles, y aun saludado con el dictado del 
bien amado. Su padre le había formado un consejo de gabinete, ponien-
do por secretario del despacho universal á Orendain, en reemplazo del 
marqués de Grimaldo, á quien conservó D. Felipe á su lado en San 
Ildefonso. Por esto se comprendió que aunque la córte estaba en Ma-
drid, el gobierno permanecía en la Granja, y que el rey dimisionario 
se había despojado de la Corona, pero no había dejado el cetro. 
• S X S . MISIÓN DEL MARISCAL TESSÉ.—Vino por entónces á la 
Península el mariscal Tessé, como embajador extraordinario, enviado 
por el primer ministro de Francia, duque de Borbon, para proponer 
al rey dimisionario la sucesión de su sobrino Luis XV de Francia; 
mas no obtuvo respuesta favorable, así como tampoco en el segundo 
objeto de su misión, que era deshacer el concertado matrimonio del 
monarca francés con la infanta de España. 
'9%.9m NUEVAS CONFERENCIAS EN EL CONGRESO DE CAMBRAY.— 
Llegaron por entónces á las dos córtes de Madrid y de San Ildefonso, 
las letras eventuales del Emperador á favor de los hijos de Isabel 
Farnesio para la sucesión á los ducados de Pama, Toscana y Pla-
eencia, y á pesar de no satisfacer los términos del diploma al rey 
Luis, las instancias de los príncipes aliados y mediadores, la prome-
sa de que cualquier escrúpulo que tuviese sería desvanecido en el 
congreso de Cambray, y la reflexión de los peligros á que podría ex-
ponerse la sucesión de los infantes en caso de faltar el gran duque de 
Toscana, movieron al jó ven Rey á expedir sus cartas patentes á favor 
del infante D. Carlos, su hermano, si bien cuidando de poner la 
cláusula de que entendía las condiciones expresadas en el diploma «al 
tenor del tratado de la cuádruple alianza». Con este motivo se trató 
de enviar al infante D. Carlos á Italia con el título de G?'an Principe, 
cosa á que se opusieron todas las córtes, no prevaleciendo el empeño 
de la reina madre Isabel Farnesio; pero al fin se accedió á que se 
tratara en el congreso de Cambray de dar la última mano al artículo 
del tratado de Lóndres^ relativo á la sucesión de Toscana. Se abrieron 
en efecto nuevas conferencias; mas en realidad nada se resolvió, per-
diéndose eí tiempo en estériles disputas. 
'S iSO, DISIDENCIAS Y DISGUSTOS EN LA CORTE.—Entre tanto se 
formaban dos partidos en palacio y en el gobierno mismo de España, 
siguiendo ciegamente algunos ministros y palaciegos las inspiraciones 
de Felipe, y obedeciendo las órdenes que emanaban del palacio de 
San Ildefonso, y trabajando ya otros, que iban siendo los más, por 
CASA DE RORBON 723 
emancipar al jóven monarca de la tutela de su padre, principalmente 
por captarse el favor del pueblo, á quien agradaba tanto tener un 
Rey español, como le había disgustado siempre el gobierno y la i n -
fluencia de la princesa de Parma. Agregáronse á esto los graves dis-' 
gustos que al rey D. Luis dió su jóven esposa, la cual desde su llega-
da á Madrid comenzó á conducirse con cierta ligereza, que desdecía 
de su posición, al par que de la circunspección y gravedad de que 
Felipe y sus dos mujeres habían dado excelente ejemplo. Y, en fin, 
tampoco estuvo exenta de censuras la conducta del jóven monarca, 
pues sobre desatender los negocios por entregarse inmoderadamente 
al recreo de la caza, buscaba travesuras verdaderamente pueriles, 
que desdecían todavía más del decoro y de la dignidad de un sobera-
no, si bien, dócil á las reconvenciones de su padre, iba renunciando á 
semejantes distracciones. 
1 1 ^ © . MUERTE DEL REYD. LUIS.—Esta conducta y la mutua des-
afición de los dos consortes hubiera podido tener consecuencias des-
agradables, á no haber sobrevenido tan pronto la muerte de D Luis. 
Unas viruelas malignas que le acometieron y que los médicos no 
acertaron á curar, le llevaron á los doce días al sepulcro, habiendo 
muertocon una resignación admirable. El día antes de morir hizo tes-
tamento, volviendo á su padre la Corona que en él había renunciado. 
Esta prematura muerte de su hijo colocaba á D. Felipe en una situa-
ción sobremanera delicada y zozobrosa, pues el infante D. Fernando, 
su segundo hijo, era todavía menor de edad, y la situación del reino 
era también crítica, por lo mismo que estaba abierto el congreso de 
Cambray y pendiente el negocio de la paz general. Urgía, por tanto, 
que fuera ocupado el trono; el testamento de D. Luis llamaba á su 
padre, y así parecía aconsejarlo también la necesidad y la convenien-
cia pública; pero mediaba una abdicación solemne, y el volver á ceñir 
la corona repugnaba á D. Felipe, quien deseoso de obrar con tran-
quila y segura conciencia en asunto tan grave y delicado, quiso con-
sultarlo con el Consejo real de Castilla y ademas con una junta de 
teólogos doctos y caracterizados. Opinó el primero que debía volver 
á ocupar el trono de las Españas, y que la sucesión del infante D. Fer-
nando no podía tener lugar sin nueva renuncia. A su vez era dictá-
men de la segunda que tomara solamente la regencia. En vista de es^  
to y de algunas dudas que el parecer del Consejo le ofrecía, volvió á 
consultarle, y apoyado en su dictamen y en las instancias que tam-
bién le hacía el Nuncio de S. S., tomó la resolución de empuñar otra 
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vez el cetro, quedando instalado segunda vez en el trono de Castilla, 
con el consentimiento tácito de la nación, con satisfacción de muchos 
y con particular júbilo de la Reina, que era la que mas ambicionaba 
recobrar la Corona y la que menos había podido resignarse á la sole-
dad y al retiro de San Ildefonso. 
SEGUNDO R E I M D O DE F E L I P E V. 
(1724-1746.) 
"S®!©» Su DIVISIÓN EN PERIODOS.—En los veinte y dos años 
que comprende este segundo reinado sigue dominando la influencia de 
Isabel Farnesio, ganosa de dar á su hijo Estados en Italia, y se divide 
en dos periodos de once añós cada uno, cuyo limite son los preliminares 
de Viena, por los cuales el infante-duque D. Carlos, su hijo mayor, 
pasó á ser rey de Ñapóles y Sicilia. 
A.—DESDE QUE FELIPE V CINE POR SEGUNDA VEZ LA CORONA HASTA 
LOS PRELIMINARES DE VIENA. 
(1724-1735.) 
993* JURA DEL PRÍNCIPE D. FERNANDO (1724).—El primer 
efecto de la segunda elevación de Felipe V fué la caída de algunos 
consejeros y ministros que habían manifestado oposición, abierta ó 
disimulada, á que recobrase el Rey la Corona, y uno de los primeros 
actos oficiales del Monarca fué convocar las Cortes del reino para 
que reconocieran y juraran al príncipe D. Fernando como inmedia-
to sucesor y heredero del trono, acto que se verificó en la iglesia del 
monasterio de San Jerónimo de Madrid, ofreciendo estas Cortes la 
particularidad de haber sido las primeras en que se vió concurrir á 
todos los reinos, ciudades y villas con voto en Cortes. 
'S'SíA. IMPACIENCIA DE LA REINA POR LA COLOCACIÓN DE su HI-
JO CARLOS.—Fijó luego Felipe sus miradas en la política exterior, y 
muy singularmente en la sucesión del infante D. Cárlos á los ducados 
de Parrria y de Toscana, pues Isabel Farnesio, su madre, no podía 
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sufrir la dilación con que este asunto se 7entilaba en el congreso de 
Cambray, y temiendo se malograra su proyecto favorito de la coloca-
ción de su hijo, volvió los ojos al mismo Emperador, con la esperanza 
de que entendiéndose directamente con él, no obstante ser la causa 
de toda la oposición, había de sacar más partido que de la ilusoria 
protección de las potencias mediadoras. Por su parte el Emperador 
deseaba también verse libre de la molesta mediación de Francia y de 
las potencias marítimas, y como supiese por medio del Papa el pen-
samiento y disposición de los monarcas españoles, no tuvo tampoco 
reparo en negociar con ellos. 
I9S**« EL BARÓN DE RIPERDÁ.—-Para estas negociaciones se ne-
cesitaba una persona idónea, y á esto se prestó el barón de Riperdá, 
sngeto de rara historia, que conviene dar á conocer. Era holandés y 
pertenecía á una familia ilustre de Groninga, oriunda de España, que 
le educó en la fé católica. Se dedicó algún tiempo á la carrera de las 
armas, y cuando concluyó la guerra de Sucesión era coronel; mas pa-
reciéndole que el Catolicismo podría ser un inconveniente para des-
empeñar ciertos cargos en una nación protestante, apostató de la re-
ligión de sus padres. Fué diputado por su provincia en los Estados 
generales do la República, y llamó la atención en el congreso de 
Utrecht por sus conocimientos en asuntos de comercio, de fabricación 
y de economía política, á cuyo estudio, así como al de los idiomas 
modernos, se había dedicado mucho. Sugeto ambicioso, desasosegado, 
de no escaso talento, de imaginación viva y de instrucción poco co-
mún, solicitó y obtuvo (1715) el cargo de embajador extraordinario 
de Holanda en la corte de España. Ameno en la conversación, afable 
en el trato, astuto, disimulado y político, se captó bien pronto el 
aprecio de los Reyes y de la Corte. Le gustaba España, y con tal mo-
tivo decidió naturalizarse en un país que parecía en aquel tiempo la 
tierra de promisión de los extranjeros. Por esto, tan luego como re-
gresó á Holanda (17Í8J y dió cuenta de su embajada, arregló sus ne-
gocios y se volvió á Madrid. Aquí era un inconveniente para sus pla-
nes, como en su país era un mérito, la cualidad de protestante; mas 
esto no era un gran obstáculo para Riperdá, que abrazó de nuevo el 
Catolicismo, no sin vender al Rey la fineza de que lo hacía movido 
por el edificante ejemplo de sus virtudes. No fué infructuoso el ardid 
ni le salió fallido su cálculo, puesto que inmediatamente le nombró 
superintendente de las fábricas de Guadalajara, y después de la caída 
de Alberoni se le dió igual cargo sobre todas las de España. 
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IP SU intimidad con Isabel de Farnesio le facilitó conocer los deseos 
que la Reina tenía de reconciliarse con el Emperador para hacer la 
paz y terminar definitivamente la cuestión relativa á su hijo Carlos. 
Las relaciones secretas que él mantenía con el Emperador le dieron 
facilidades para poner en comunicación á los soberanos de Austria y 
España. Propuso, pues, á los reyes, que si le permitían pasar á Alema-
nia, so protesto de ir á Holanda para proveerse de operarios entendi-
dos y prácticos con destino á la fábrica de Guadalajara, él negociaría 
la paz con el Emperador, valiéndose del príncipe Eugenio, su antiguo 
amigo, dejando burladas á las potencias mediadoras. Así lo hizo en 
efecto, realizando su viaje (1724) con rapidez, y alojándose en un arra-
bal de Viena, de donde no salía sino de noche para conferenciar con 
sus amigos títaremberg y el príncipe Eugenio. Proyectaba, entre otras 
cosas, el enlace del infante D.Cárlos de España con la princesa archi-
duquesa de Austria María Teresa; mas cuando Riperdá creía que 
este asunto no podía ménos de tener un éxito feliz, se tropezó con la 
oposición de la Emperatriz y de la Archiduquesa misma, que tenía 
cierta inclinación al duque de Lorena. Pero entonces surgió otra difi-
cultad mayor, y fué que noticioso el duque de Borbon, primer minis-
tro de Luis XV, de lo que en la capital del Imperio se estaba tratan-
do, y preocupado con el hecho de haberse visto en gran peligro de 
muerte el débil y enfermizo rey de Francia, él, que á toda costa que-
ría evitar que la corona de Francia viniera á recaer en la casa de 
Orleans, y que con este propósito había ya intentado deshacer el ma-
trimonio de Luis XV con María Victoria, infanta de España, para ca-
sarle con otra que pudiera darle pronto sucesión, se aprovechó de 
esta coyuntura para casar inmediatamente al rey Luis con la prince-
sa de Polonia, María Carlota de Leczinski. Al mismo tiempo dió las 
disposiciones necesarias para enviar á España la infanta prometida 
del Rey, cosa que causó gran disgusto al Monarca español, quien en 
justo resentimiento y debida correspondencia, anuló el concertado 
matrimonio del infante D. Cárlos con la cuarta hija del duque de Or-
leans, y determinó enviar á Francia esta princesa, juntamente con su 
hermana la reina viuda de Luis I . 
'SSC PAZ ENTRE ESPAÑA y EL IMPERIO (1725).—Entre tanto 
Riperdá llevó á feliz término la negociación entablada en Viena, 
ajustándose un tratado de paz entre el Emperador y el Rey de España, 
que bajo la base de los tratados de Utrecht, Badén y Londres consig-
naba la cesión de Sicilia al Emperador, la renuncia de éste á los de-
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rechos que hubiera creído tener á la monarquía de España, y el re-
conocimiento de Felipe de Borbon como rey legítimo de España y de 
Indias, así como Felipe reconocía á Oárlos V I de Austria por empera-
dor de Alemania, y renunciaba á su favor los Países-Bajos y los Esta-
dos que poseía en Italia; y en fin, que el Emperador se adhería á lo esti-
pulado en Utrecht sobre los Estados de Toscana, Parma y Plasencía, 
pudiendo tomar el infante D. Cárlos posesión de ellos en virtud de las 
letras eventuales, pero sin que el rey Católico, n i ninugnode sus suceso-
res, pudieran poseerlos ni ser tutores de sus poseedores. A esté tratado 
se siguieron otros tres: uno de alianza defensiva entre ambos soberanos, 
otro de comercio, y otro llamado de paz, por el cual el monarca espa-
ñol se obligaba, no solo á no ejercer la tutela de sus hijos en Toscana, 
sino á no retener cosa alguna en Italia. De este modo quedó estableci-
da la paz entre España y el Imperio, después de más de veinte y cua-
tro años de casi continua guerra, y un solo hombre hizo en pocos 
meses lo que el congreso de Cambray no había podido hacer en cua-
tro años. Valióle á Riperdá el título de duque y de grande de España, 
y la reina Isabel Farnesio quedó satisfecha de su obra; pero causaron 
profundo desagrado á las potencias signatarias del tratado de la cuá-
druple Alianza por el desaire que se había hecho á todas y por lo que 
afectaba á los intereses de cada una; así es que hubo quejas y recla-
maciones por parte de Holanda, de Inglaterra y de Francia, y arma-
mentos por parte de la segunda de estas potencias, que equipó dos 
escuadras: una con destino al Mediterráneo, y otra á las Indias. 
'92£l9 . GOBIERNO DE RIPERBÁ (1726).—Tan luego como este cé-
lebre aventurero se vió elevado al poder que tanto había ambiciona-
do, quiso persuadir á los Reyes y al pueblo de que iba á reformar de 
una manera maravillosa todos los ramos de la administración públi-
ca, corrigiendo todos los vicios de los anteriores sistemas, y sacando 
la nación del abatimiento en que la habían puesto la ignorancia y la 
torpeza de los ministros sus antecesores, y la envidia de las potencias 
con que antes había estado aliada, y á ponerla en estado, como 
otro tiempo, de dar la ley á Europa. Mas el presuntuoso holandés, 
que en verdad no tenía ni el genio ni la capacidad de Alberoni, á 
quien en muchos de'sus planes se propuso imitar, no tardó en ver las 
dificultades insuperables con que tropezaban sus proyectos; y que 
apurado el tesoro con las continuas guerras, agobiado el pueblo de 
tributos, atrasada en sus pagas la misma servidumbre del Rey y falto 
de vestuario y armamento el ejército, no solo no había para atender á 
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los gastos corrientes^ sino lo que él mas sentía, ni ) ara pagar las su-
mas que en Viena había prometido á los príncipes del Imperio, y que 
le eran reclamadas. Por esto temía tanto la venida del embajador im-
perial conde de Koningseg, notándosele con extrañeza inquieto y como 
receloso cada vez que de ello se hablaba, cuando parecía que la ve-
nida del representante del Imperio debería consolidar el valimiento 
del negociador de la paz, y de quien había unido ambas córtes; mas 
se vió que no le faltaba razón para temerla. En efecto, la venida del 
austriac» fué causa de que se fueran descubriendo en una y en otra 
córte las farsas á que había debido Riperdá su encumbramiento y su 
poderoso influjo. De las explicaciones del ministro imperial se infería 
estar muy lejos el Emperador de apresurarse á realizar el ofrecido 
matrimonio del infante D. Cárlos con la Archiduquesa, que Riperdá 
había pintado como cosa segura, y que había sido una de las bases 
do la negociación, y continuaba siendo el pensamiento y el afán de 
la reina de España. Tampoco los preparativos militares de Austria 
eran ni tan inmediatos ni tan grandes como Riperdá los había repre-
sentado, y mientras por este lado se iban revelando su ligereza y 
sus imprudentes facilidades, veíase en el conflicto de no poder satis-
facer las sumas ofrecidas al Imperio, para cuyo pago apelaba á recur-
sos vulgares A costa del público disgusto. Conociendo á pesar de todo 
lo quo le importaba conservar el favor de los Reyes, y en especial el 
de la Reina, de quien no podía esperar perdón si llegaba á convencer-
se de que había abusado de su confianza, se dedicó á inspirársela ha-
ciéndose eiego ejecutor de sus órdenes, y debió lograrlo on el hecho 
de habérsele confiado el departamento de Marina, con el cual, tenien-
do ya el de Guerra, el de Negocios extranjeros y el de lííicienda, era 
un verdadero ministro universal. Mas tan repentino poder, unido á 
una extremada arrogancia y á una inconsiderada imprudencia, y ci-
mentado ademas en la farsa, en el embrollo y en el enredo, no podía 
ménoa de ser efímero y fugaz, y la caida del falso coloso no podía 
inénos de corresponder á su elevación. El mismo Riperdá comenzó á 
envolverse en las redes de sus propias imprudencias y ligerezas, so-
bre todo con los embajadores de Inglaterra y Holanda, á quienes im-
prudentemente reveló el tratado secreto de alianza entre las córtes de 
Viena y Madrid. Supo con indignación el Emperador la incalificable 
indiscreción de Riperdá, y esto exasperó á los reyes de España, irritó 
al público y le malquistó con lodos. No tardó en verificarse su caída 
más que el tiempo necesario para que Isabel de. Farnesio renunciara 
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á las halagüeñas esperanzas con que había lisongeado su ambición i . 
^ S Í S . CONSECÜENCIAS DE LOS TRATADOS DE V l E N A ( 1 7 2 6 ) . — A l U l -
que estos tratados habían sido obra de Riperdá, quedó prevaleciendo 
en Madrid la influencia y la política alemana, sin duda á causa de 
las brillantes esperanzas que la corte de Viena había hecho concebir 
á Isabel Farnesio, ansiosa de realizar el pensamiento favorito de co-
locar á sus hijos. Si bien todas las potencias afectaban querer conser-
var la paz, todas procuraban fortalecerse con nuevas alianzas para el 
caso de un rompimiento^ y en todas partes no se hablaba sino de 
negociaciones entabladas á este fin. Holanda se decidió á unirse á la 
liga de Hannover, que en 1725 habían formado Inglaterra, Francia 
y Prusia, para soivir de contrapeso á la de Viena. Se agitaban tam-
bién las potencias del Norte según convenía á sus respectivos intere-
ses; así fué, que en tanto que Dinamarca se puso de parte de los con-
federados de llannover, logró el emperador de Austria que la empe-
ratriz Catalina de Rusia viniera á reforzar la alianza de Madrid y 
Viena, haciendo lo mismo algunos príncipes alemanes y el rey de 
Polonia. Por eso mientras Francia aumentaba su ejército, Inglaterra, 
sospechando que viniesen en son de guerra unos navios rusos que ha-
bían arribado á Cádiz, se apresuró á equipar sus escuadras, una de 
las cuales envió á las Indias, otra al Báltico y otra á las costas de 
España. Como todo el que se mostrara algo afecto á Inglaterra era 
mal mirado, el marqués de Grimaldo', que era notado de esto, cayó 
á los veinte años de ministerio, dándose la presidencia de Hacienda á 
D. José Patino, cuyo poder crecía de día en día. Por entonces subió 
al ministerio en Francia el cardenal Floury, anciano de setenta y tres 
i Después de haberse refugiado en la embajada inglesa, fué saca-
do á la fuerza y llevado preso al alcázar de Segovia, de donde se fu-
gó á los quince meses, refugiándose en Portugal, de donde pasóá In -
glaterra, y de allí (1730) á la Haya, apostatando por segunda vez del 
Catolicismo. No queriéndole dar albergue ningún Estado de Europa, 
se fué á Marruecos (1731), decidiendo al Emperador á poner sitio á 
Ceuta, plaza perteneciente á España. Aquel negociador de religiones 
sehizo musulmán, conclnombre de Osman; pero habiéndole salido mal 
su empresa contra Ceuta, y el proyecto de fundar una nueva secta 
del islamismo, tuvo que salir de Marruecos (1734). Euése luego á 
Tünez, donde estaba en 1736 revolviendo nuevos proyectos, ei^ tre los 
cuales era uno el de ayudar á otro aventurero como él, que pensaba 
proclamarse rey de Córcega. Y, por último, en 1737 murió oscuro en 
Tetuan cuando, según dicen, estaba resuelto á pasr.r á Roma recono-
ciendo todos sus yerros. 
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años, á quien no pudieron separar de la alianza de Inglaterra todos 
los esfuerzos de Felipe. 
l í S S K SEGUNDO SITIO DE GIBRALTAR (1727).—Al fin resolvió Fe-
lipe V acometer la empresa de la recuperación de Gibraltar, aunque 
varios generales, instruidos con la experiencia de lo pasado, repre-
sentaron al Rey las dificultados y peligros de aquella empresa, y en-
tre ellos el marqués de Villadarias, como el más escarmentado de la 
funesta tentativa de otro tiempo; pero el conde de las Torres, virey 
de Navarra, á quien se llamó á la corte, hombre de acreditado valor, 
pero no de tanto, prudencia, lo representó como cosa asequible y fá-
cil, siendo nombrado en su virtud general del ejército que se destina-
ba á la reconquista de Gibraltar. Habían comenzado por este tiempo 
las hostilidades de España con Inglaterra, y por orden de Felipe V 
había sido apresado en Veracruz el navio de la Compañía del Sur 
Principe Federico, que llevaba un riquísimo cargamento de mercan-
cía, como en represalias del bloqueo que la escuadra inglesa tenía 
puesto á Portobelo i . Entretanto las tropas españolas, que compon-
drían unos doce mil hombres, se aproximaban á la plaza de Gibraltar, 
y comenzaban las operaciones del sitio. Un cuerpo de dos mil espa-
ñoles llegó á situarse bajo el cañón de la plaza, mas no pudo sostener-
se á causa del fuego de la flota inglesa, que se acercó á la playa de 
Levante. Proseguía con empeño el sitio, á pesar de las lluvias y de 
los vientos, cuando se recibió la noticia de que la escuadra inglesa de 
las Indias sufría mucho á causa del clima y de las enfermedades, y de 
que la armada española había llegado á la Península con el tesoro 
que allí estaba detenido, coincidiendo esto con la buena noticia de 
haber levantado los moros el sitio de Ceuta, después de veinte y cua-
tro años de hostilidades contra aquella plaza. Mas entretanto, el sitio 
de Gibraltar, lejos de dar un pronto resultado, como el conde de las 
Torres tantas veces había prometido, estaba ocasionando padecimien-
tos y bajas en el ejército; pero las quejas de los generales se estrella-
ban en la terquedad del de las Torres, que concibió el quimérico pro-
yecto ele minar el famoso Peñón para hacerle saltar y que sepultara 
la población bajo sus ruinas. La guerra comenzada con este sitio 
amenazaba extenderse á toda Europa, y envolver á todas las poten-
cias, comprometidas unas por la alianza de Viena, y otras por la de 
Hannover, pero todas interesadas por el equilibrio europeo, hasta 
i Puerto del istmo de Panamá en el mar de las Antillas, que en-
tónces era la escala principal para el comercio del Pacífico. 
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que el cardenal Fleury se decidió á ofrecer su mediación al Empera-
dor, haciéndole las primeras indicaciones , que fueron acogidas aun 
mejor de lo que se esperaba, pues Carlos V I veía con disgusto los 
compromisos en que le envolvía el empeño de sostener la Compañía 
de Ostende, y la ninguna esperanza de vencer en este punto la infle-
xibilidad de las potencias marítimas. Una vez iniciadas las conferen-
cias, se convinieron ciertos preliminares, que aceptó el Emperador, y 
que llevados á París, fueron firmados á los pocos días, acordándose 
celebrar para el tratado definivo un Congreso, á cuyo fin se designó 
primeramente la ciudad de Aquisgram, después la de Cambray, y por 
último la de Soissons. Las principales bases eran que cesaran inme-
diatamente las hostilidades, que se suspendiera por siete años la Com-
pañía de Ostende, y que el Congreso de la Paz se reuniría en el tér-
mino de cuatro meses. Hubo alguna dificultad en la córte de Madrid, 
primero para su aceptación, y después parala ratificación, hasta que 
por el acia del Pardo (1728), se accedió & levantar inmediatamente el 
bloqueo de Gibraltar y se entregaba el navio Principe Federico y su 
carga á los agentes de la Compañía del Sur, 
©SI©. CONGRESO DE SOISSONS (1728).—Aunque se esperaba 
que este Congreso pusiera término á las cuestiones que traían agitada 
á Europa, desde las primeras sesiones apareció otra vez interesado e 
Emperador en suscitar obstáculos á la sucesión del infante D. Carlos 
á los ducados italianos; los ministros de Inglaterra, poco dispuestos 
á atender á las reclamaciones hechas por los de España acerca del 
resarcimiento de daños causados á los galeones españoles por la es-
cuadra inglesa de las Indias y acerca de la restitución de Gibraltar, 
conforme al ofrecimiento de su soberano, y el afán de ir dilatando las 
dificultades el cardenal Fleury, quien propuso que todas las potencias 
guardaran una tregua de 14 años, quedando en la situación pacifica 
en que las habían puesto los preliminares; mas á esto se oponía Es-
paña, pretendiendo que se le permitiera guarnecer inmediatamente 
los ducados con tropas españolas, cosa á que se oponían los ministros 
imperiales. De esta manera continuó el Congreso, trasladándose todos 
los plenipotenciarios á París, donde permanecieron hasta 1730, sin 
que resultara nada decisivo. 
'SeSl . INTENTA FELIPE V ABDICAR POR SEGUNDA VEZ.—Una de 
las causas que contribuyeron á que fuesen lánguidas y por último in-
fructuosas las conferencias del Congreso, fué lo que entre tanto ocu-
rrió en el palacio de Madrid, donde el rey D. Felipe, enfermo y me-
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láncolico, disgustado del poder, atormentado de escrúpulos, ó porque 
creyera no poder cumplir cabalmente los deberes de su cargo, ó con-
servando su afición á la vida retirada que una vez había saboreado, 
meditaba hacer una segunda abdicación y retirarse á su querida 
granja de San Ildefonso, sin que lo supiera la Reina, para que no 
contrariara su resolución. Hasta pensó en salirse ocultamente de pa-
lacio para poderlo ejecutar; mas como la Reina apénas se apartara un 
punto de su lado, tuvo que aprovechar un momento en que ésta se 
había retirado á descansar en su aposento, para escribir de su puño 
un decreto renunciando otra vez la corona y mandando al Consejo 
de Castilla que reconociera al príncipe D, Fernando y le hiciera pro-
clamar. Creyendo Felipe, cuando la Reina volvió ásu cuarto, que ya 
el decreto estaría entregado al presidente del Consejo, la descubrió 
cuanto acababa do ejecutar. Sorprendida Isabel, recogió el documen-
to cuando el Tribunal iba á reunirse, y le inutilizó, no hablándose 
más del asunto sino para combatir los escrúpulos del Rey y preca-
ver que volviera á caer en tal tentación. El Rey, sin embargo, domi-
nado por la melancolía, continuó haciendo una vida retraída y soli-
taria, no comunicándose más que con la Reina, la cual era quien ma-
nejaba los asuntos del gobierno y la que se entendía con los minis-
tros y embajadores, siendo el único conducto de comunicación con el 
Monarca, de cuya estampilla usaba para autorizar los documentos. 
'SsftS* DOBLES ENLACES DE PRÍNCIPES Y PRINCESAS DE ESPAÑA 
Y PORTUGAL (1729).—Luego que los monarcas españoles perdieron la 
esperanza alimentada por Riperdá, de casar dos de sus hijos con dos 
archiduquesas de Austria, oyeron favorablemente las proposiciones 
de D. Juan V de Portugal para efectuar un doble enlace, á saber, el 
del príncipe de Astúrias, D. Fernando, con la infanta portuguesa Ma-
ría Bárbara de Braganza, y el del príncipe del Brasil con la infanta 
española María Ana Victoria, que estuvo para casarse con Luis X V 
y había sido devuelta por Francia. Interesaba á la corte de Madrid 
separar de las potencias marítimas un aliado tan importante como el 
rey de Portugal, y los matrimonios quedaron concertados, verificán-
dose los dobles desposorios en una sala sobre el puente construido 
sobre el rio Caya, afluente del Guadiana, límite á ambos reinos. 
"Síl í t» TRATADO DE SEVILLA (1729). —De Extremadura pasaron 
los Reyes á Andalucía, sin duda para distraer á Felipe de sus desig-
nios de abdicación. Con este motivo, las negociaciones políticas se 
reanudaron, y como la Europa entera no podía permanecer ya por 
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más tiempo en un estado, que no era ni de guerra, ni de tregua, ni 
de paz, y que de todo, sin embargo, participaba, y como al mismo 
tiempo la reina de España exigía con firmeza, como condición indis-
pensable para la paz, la introducion do tropas españolas en los Esta-
dos de Italia destinados á su hijo, la córte de Lóndres y su embajador 
Keene se allanaron á las ideas de la Reina, firmándose el Tratado de 
paz, unión, amistad y defensa mútua entre las Coronas de la Gran 
Bretaña, Francia y España, que suscribió á pocos días la Holanda, 
en el cual se establecía expresamente que desde luégo pasarían 6.000 
hombres de tropas españolas á guarnecer las plazas de los ducados 
de Pama, Plascncia y Toscana, las cuales servirían para asegurar 
la inmediata sucesión á favor del infante D. Carlos y para resistir á 
cualquiera empresa ü oposición que pudiera suscitarse en perjuicio de 
lo estipulado sobre dicha sucesión. Mas pronto se vió que el Empera-
dor no se había asustado como se creía, ántes al contrario, contento 
con la seguridad de ser apoyado por la emperatriz Ana de Rusia, se 
adelantó á llenar de tropas los ducados de Milán y de Mantua y los 
reinos de Nápoles y Sicilia, se confederó con el rey de Cerdeña, pro-
curó interesar todo el cuerpo germánico, mandó retirar de España á 
su embajador, y se mostró resuelto á empeñarse, si era preciso, en 
una nueva guerra contra las potencias aliadas en Sevilla antes que 
consentir en la ejecución de los artículos allí acordados. 
•SéM: . E L INFANTE D . CARLOS DUQUE DE PARMA (1731).—El 
año 1730 se pasó en embajadas especiales, que se enviaban mütua-
mente las naciones, sin que produjeran otro resultado que una com-
plicación de secretas negociaciones entre todas las cortes, que más 
bien parecían servir para perpetuar la desconfianza que para disipar 
los recelos, y que traían inquieta y alarmada á toda Europa, siendo 
el cardenal Fleury quien principalmente sostenía tal estado de cosas, 
por lo mismo que era consultado de todos, inspirando á todos cierto 
grado de confianza, pero no dando seguridad á ninguno. Este ruidoso 
asunto tomó nueva faz, cuando puestas de acuerdo las tres cortes de 
Viena, Lóndres y Sevilla para vencer la repugnancia del Emperador 
en admitir las tropas españolas en Italia, no dieron participación ni 
áun conocimiento en estos trabajos al cardenal Fleury, quien no sos-
pechaba, con ser tan sagaz, lo que se estaba tramando. Acaeció en 
esto (1731) la muerte del duque de Parma, Antonio Farnesio, é inme-
diatamente hizo el Emperador entrar en Parma 2.500 soldados ale-
manes, que en el acto se apoderaron de la ciudad y castillo; casi á la 
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vez guarneció también á Plasencia, bien que declarando que aquellas 
tropas iban á tomar posesión de los ducados para el infante D. Cár-
los. Esta ocupación obligó á la reina de España á emplear todos los 
medios posibles para hacer eficaz la mediación de Inglaterra, ajustán-
dose y firmándose en Viena un tratado entre SS. MM. Imperial y 
Británica, en que comprendieron también á Holanda como parte con-
tratante, cuyos principales artículos eran: la ratificación de la suce-
sión de la Casa de Austria según la pragmática de Carlos V I , en la 
cual se daba derecho hereditario á la hija primogénita á falta de va-
rones; lo estipulado últimamente sobre la cuestión de Parma y Tos-
cana á favor del infante D. Carlos, y que dentro de dos meses guar-
necerían aquellos Estados 6.000 españoles. Comunicado este convenio 
á los reyes de España, que aun permanecían en Sevilla, no pudieron 
dejar de alegrarse, así como de agradecer al rey de Inglaterra el im-
portante servicio que les había hecho; y para llevar á feliz término 
esta negociación, Felipe V y Jorge I I firmaron una declaración, por 
la que S. M. Británica se obligaba á introducir dentro de cinco meses, 
ó antes si era posible, en los Estados de Parma y Toscana, los 6.000 
hombres de tropas españolas, y poner en posesión de ellos al infante 
D. Carlos. Esta declaración, unida al convenio hecho entre las cortes 
de Lóndres y Viena, abría fácil paso á la reconciliación definitiva 
entre el Emperador y el rey de España, que de hecho existía ya; y 
para hacerla legal y solemne, se estipuló otro tratado entre los sobe-
ranos de Austria, Inglaterra y España, que se reducía á confirmar 
las tres potencias juntas lo ya pactado separadamente entre ellas, res-
pecto á la introducción de tropas españolas y posesión dé los ducados 
de Parma y Toscana á favor de D. Carlos. Faltando ya al gran duque 
'de Toscana la esperanza que hasta entonces había tenido en la pro-
tección y apoyo del Emperador, y viendo cuánto habían mudado las 
cosas de semblante, creyóse en la necesidad de reconocer el último 
tratado de Viena y de condescender en el ajuste particular que le 
proponía el rey Católico, á fin de sacar el mejor partido posible para 
él y para su hermana la princesa Palatina. Con esto so ajustó una es-
pecie de pacto de familia entre el rey de España y el gran duque, 
comprensivo de lo siguiente: el reconocimiento por parte del gran 
duque y su hermana por sucesor suyo, á falta de descendencia mas-
culina, del infante D. Cárlos; el mantenimiento del gran duque mién-
tras viviese, en su mismo poder y soberanía, tratando el rey Católico 
á sus ministros del mismo modo que antes; que la princesa Palatina 
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gozaría, todo el tiempo que sobreviviese á su hermano, el título de 
gran duquesa de Toscana, y que en este caso, todo el tiempo que es-
tuviese ausente el infante D. Carlos, la princesa tendría el gobierno 
á título de regente. Nombráronse tutores al mismo gran duque de 
Toscana y á la duquesa viuda de Parma, abuela de D. Cárlos. Re-
sueltas ya á gusto de la reina Isabel Farnesio las cuestiones que ha-
bían retardado el cumplimiento del más vivo de sus deseos, que era 
el de ver establecido á su hijo en los ducados de Italia, salieron del 
puerto de Barcelona con la escuadra combinada anglo-española cerca 
de 7.500 hombres, que á los diez días de navegación se hallaron de-
lante de Liorna. Los generales saltaron en tierra, y puestos de acuerdo 
con los ministros de España, Inglaterra y Toscana, concertaron el 
modo de distribuir las tropas españolas por los ducados, hecho lo 
cual, las tropas imperiales se retiraron á Alemania, y las naves in-
glesas tomaron otra vez rumbo á los puertos británicos. El Infante, 
después de despedirse tiernamente en Sevilla de sus padres y herma-
nos, emprendió su viaje á Italia, arribando á Liorna (1731); pero 
hasta bien avanzado el año siguiente no hizo su entrada «en Floren-
cia, y después en Parma, donde las demostraciones de afecto que re-
cibió excedieron á todo lo que podía esperarse. Así terminó sin efu-
sión de sangre, y por lo mismo con admiración de todos los hombres 
politices, la complicada y antigua cuestión de la sucesión délos hijos 
de Isabel Farnesio de España á los ducados italianos, objeto de los 
afanes de aquella Reina, que logró por fin ver satisfecho su anhelo, 
merced á los servicios del rey Jorge I I de Inglaterra. 
•SlSSe RECONQUISTA DE ORÁN (1732).—La melancolía habitual 
del rey D. Felipe se disipó algún tiempo con una nueva empresa, 
muy á propósito para despertar su carácter belicioso. Siguiéronse los 
preparativos con tanta actividad y en tan grande escala, que al apun-
tar la primavera, llegaron á reunirse en la playa de Alicante más de 
600 velas y un ejército de cerca de 30.000 hombres. El mando de la 
armada se dió á D. Francisco Cornejo, y el del ejército al conde de 
Montemar, D. José Carrillo de Albornoz. Cuando todo estuvo dis-
puesto y pronta la escuadra á darse la vela, dió el Rey un manifiesto 
y le envió al Consejo de Castilla para que se publicará en Madrid, 
declarando que la expedición se dirigía á recobrar la plaza de Orán 
en la costa de Africa, perdida en 1708 por culpa de aquel conde de 
Santa Cruz, que desde Cartagena se pasó al archiduque de Austria 
con las galeras y el dinero que se le habían dado para el socorro. El 
736 HISTORIA DE ESPAÑA 
25 de Junio estaba ya la escuadra á vista de Oran; pero el temporal 
obligó á diferir por cuatro días más el desemlaico. Ya estaba la 
mayor parte del ejército en tierra, cuando se dejaron ver algunas 
partidas de moros, que la artillería de los barcos logró abuyentar, y 
nuestras tropas persiguieron tierra adentro, dando lugar á que aca-
bara de desembarcar toda la gente. Quisieron luégo hacerse fuertes 
en un cerro junto á la única fuente de agua dulce que había por 
aquellos parajes; pero destacando contra ellos el general español lo 
compañías de granaderos á las órdenes del marqués de la Mina, estos 
bizarros soldados, sin haber tenido tiempo de descansar, los fueron 
intrépidamente desalojando de cerro en cerro, en tanto que otro 
cuerpo de granaderos ocupaba la montaña llamada del Santo, que 
domina el castillo de Mazalquivir, Atemorizados con esto 90 musul-
manes que guarnecían el castillo, le entregaron por capitulación, pa-
sando ellos á Mostagán i , suceso que fué para los cristianos un anun-
cio del éxito feliz de su principal empresa, pues á la mañana siguiente 
se presentó en el campamento español un criado del cónsul francés 
en Orán dando aviso de que la noche anterior las tropas infieles de 
la, plaza, con el bey á su frente, habían abandonado la ciudad y los 
fuertes, retirándose con lo más precioso de sus alhajas. El conde de 
Montemar envió un destacamento con objeto de que se informara de 
la verdad del hecho, miéntras él disponía la tropa para seguirle, si 
era exacta la noticia. Lo era en efecto, y el mismo cónsul salió á re-
cibir al ejército español, que entró sin dificultad en la plaza, la cual 
halló desierta, así como el palacio del bey 2; pero los almacenes es-
taban llenos de víveres y municiones, y entre la plaza y el castillo, 
se encontraron 138 piezas de artillería. Se purificaron los templos y 
se cantó el Te-Deum, en celebridad de haber vuelto á tremolar en 
aquella ciudad las banderas cristianas. De este modo, y con esta fa-
cilidad, volvió al dominio del Monarca español aquella importante 
plaza africana, que desdo la conquista del inmortal Cisneros había 
pertenecido á la Corona de Castilla por espacio de dos siglos. 
9 3 6 * GUERRA DE SUCESIÓN DE POLONIA (1733).—Era común 
opinión entre los políticos que el alarde de fuerza que acababa de 
hacer España no tenía por único objeto la conquista de una plaza 
t Puerto situado 70 kilómetros al E. de Orán. 
2 De la palabra turca heig, señor; es el titulo del jel'e militar de un 
pequeño distrito ó de una ciudad. 
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africana, sino que era una disimulada preparación, ó para emplear 
aquellos armamentos en Ñápeles y Sicilia, ó para el caso en que el 
Emperador opusiera algün obstáculo á la posesión de los ducados de 
Pama y Toscana por parte de D. Carlos, pues éste, ni iba á Roma 
por la investidura pontificia del ducado de Parma, ni pidió la del Em-
perador para que el Senado florentino le recibiera como heredero 
presunto del gran Duque. El rey de Inglaterra, como buen me-
diador, se ocupaba en buscar una solución para evitar el rompimiento 
que parecía inminente entre España y el Imperio, cuando la muerte 
de Augusto 11, rey de Polonia y elector de Sajonia, vino á suscitar 
nuevas divisiones en toda Europa, pues el rey de Francia estaba in-
teresado en restablecer en aquel trono á Estanislao, su suegro, y el 
emperador de Alemania no podía consentir en tener por vecino un 
príncipe tan estrechamente unido con el monarca francés. La misma 
Polonia se dividió pronto en bandos, y las potencias colindantes, Aus-
tria, Rusia y Prusia, movida cada una por su particular interés, ajus-
taron un tratado secreto para excluir de aquel trono á Estanislao, y 
hacían marchar numerosos cuerpos de tropas hacía aquella desgra-
ciada nación. Al paso que se iban agriando las relaciones entre las 
córtes de Viena y de Versalles, se estrechaba la unión entre ésta y la 
de Sevilla, determinando la tíltima regresar á Madrid, donde habían 
quedado los Consejos y tribunales, para estar más á la mano en el 
despacho de los negocios. Y á la vez, el rey Felipe, que hacía muchos 
meses permanecía en el alcázar de Sevilla, tan retraído y aislado, y en 
tanta abstracción y apartamiento de los negocios públicos como hubiera 
podido hacerlo en su amando retiro de San Ildefonso, confiando el go-
bierno á la Reina y á Patino, pareció salir con aquellas novedades de 
un profundo letargo, y volvió á encargarse del gobierno y á enterarse 
menudamente de todos los asuntos pendientes, pasando súbitamente de 
la indolencia y apatía á una actividad extremada, cambio que atribu-
yeron los ministros extranjeros á la poderosa influencia de la Reina, 
que parecía manejar como un resorte mágico el corazón y áun las 
más elevadas facultades de su marido. El rey de Inglaterra, que más 
trabajaba para el mantenimiento de la tranquilidad europea, no alcan-
zaba á dirimir las disidencias producidas por los opuestos intereses 
que había despertado la muerte del réy de Polonia, y hasta la reina 
de España, dejándose llevar de un exagerado amor de madre, tuvo 
tentaciones de pedir aquella corona para su hijo D. Cárlos; loco pen-
samiento de que acertó á disuadirla el ministro Patiño, el cual la dis-
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trajo de aquel temerario proyecto, sugiriéndola otro, que, como más 
asequible, había de halagar áun más su amor maternal. Era éste el 
de aprovechar la distracción de la corte y de las armas imperiales en 
la cuestión de Polonia, para emprender la recuperación de los reinos 
de Ñapóles y Sicilia, estableciendo en ellos al infante D. Cárlos, para 
lo cual habían de unirse las fuerzas de España con las de Francia, 
puesto que esta potencia lo solicitaba con ardor, y esto convendría 
emprenderlo tan luégo como Francia rompiera las hostilidades con el 
Emperador, y éste tuviera que abandonar á Italia para atender con 
sus ejércitos á la línea del Rhin. Como halagaba tanto á las inclina-
ciones y deseos de la Reina, y era igualmente favorable á los intere-
ses políticos de ambas potencias, no fué menester más para concertar 
una alianza, en que también se hizo entrar al rey de Cerdeña, esta-
bleciéndose por bases que España invadiría los reinos de Nápoles y 
Sicilia; que efectuada su conquista, uniría sus fuerzas á las de Francia 
y Cerdeña para lanzar de Italia álos alemanes, mientras los franceses 
llamaban su atención por el Rhin; que el rey de Francia no pretendía 
conservar para sí parte alguna de las conquistas que se hiciesen, pues 
Nápoles y Sicilia quedarían para España, y el ducado de Milán para 
Cerdeña. Las potencias marítimas, Inglaterra y Holanda, poco ó nada 
interesadas en la elección del rey de Polonia, se condujeron con una 
moderación que no estorbó los planes de las potencias de la triple 
alianza; y Holanda, á trueque de que en la guerra no se molestara á 
los Países-Bajos austríacos, llegó á convenir en un tratado de neutra-
lidad con Francia. Entre tanto ardía Polonia en discordias y partidos • 
para la elección de monarca: el partido francés eligió á Estanislao 
Leczinski, y el ruso á Augusto I I I , naciendo de aquí todo género de 
desgracias para aquella infortunada nación. 
'9*1I9I» CONQUISTA DK NÁPOLES T SICILIA (1734).—Entónces fué 
cuando comenzó la guerra europea. Francia envió un ejército al Rhin 
al mando de Berwick, en tanto que otro de 4.000 hombres, al mando 
de Villars, pasando los Alpes, se unía al de Cerdeña, poniéndose á su 
frente el rey Cárlos Manuel. Este ejército conquistó en dos meses el 
Milanesado. Con este motivo España apresuró su expidicion, nom-
brando capitán general al conde de Montemar, conquistador de Orán. 
Las fuerzas expedicionarias se reunieron en Sena i . Felipe V nombró 
generalísimo de la expedición al infante D. Cárlos, que habiendo en 
i Ciudad de Toscana, al S. de Florencia. 
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trado en los 18 años, se declaró fuera de tutela, y dió la regencia del 
Estado, durante su ausencia, á la duquesa viuda Dorotea. Cuando ya 
la guerra ardía entre franceses, saboyanos y alemanes, partió á la 
conquista de Ñapóles, atravesando los dominios de la Santa Sede con 
la venia del Sumo Pontífice, y penetrando en dicho reino. El 
general austríaco Traun, que solo tenía en aquella frontera 4.000 
hombres disponibles, se retiró á Gaeta. Entre tanto una escuadra es-
pañola, mandada por el conde de Clavijo, atacó las islas del golfo de 
Nápoles y favoreció los movimientos tumultuosos del pueblo de la 
capital, y obligó á Visconti, virey por el Emperador, á retirarse á 
Roma. D . Carlos entró en Cápua, disipó el ejército austríaco, bloqueó 
á Gaeta y se dirigió á Nápoles, recibiendo en Aversa á los diputados 
de la capital. Los nuestros atacaron y rindieron los castillos de Ná-
poles, donde se proclamó rey de las Dos Sicilias, en virtud de un de-
creto de su padre. Montemar persiguió al ejército austríaco, que se 
había retirado á la costa del Adriático por el camino de Bari, fortifi-
cándose en Bitonto r. El ejército español constaba solo de 12.000 sol-
dados cuando dió vista al enemigo. Acometió con denuedo, escaló 
los atrincheramientos y murallas, arrojó al enemigo de su posición, é 
hizo prisionera la infantería austriaca, que después de la acción se 
había encerrado en Bitonto. La caballería enemiga, alcanzada por la 
española, sufrió gran destrozo. Esta señalada victoria, de la cual solo 
escaparon 4.000 austríacos, valió á Montemar la grandeza de España 
y el título de duque. Todo el reino se sometió al vencedor. La plaza 
de Gaeta, valientemente defendida por Traun, se rindió al fin del 
año, mientras Montemar, habiendo desembarcado cerca de Palermo, 
era recibido como virey de Sicilia en esta capital, y se preparaba á 
sitiar la cindadela del Mesina y las plazas de Trápani y Siracusa, que 
aún estaban por los austríacos. No fueron éstos más felices en el norte 
de Italia, donde los; mariscales franceses los derrotaron en dos batallas 
muy reñidas, dada la primera junto á Parma, y la segunda junto á 
Guastala. Las potencias marítimas veían ya con disgusto los progre-
sos y desastres de esta guerra, que ardía viva y sangrienta en Lom-
bardía, en el Rhin y en Polonia; temían sus consecuencias, recelaban 
del excesivo engrandecimiento de la casa de Borbon, deseaban man-
tener el equilibrio europeo, y satisfacer por una parte al Emperador, 
que se quejaba de que permitieran arrebatarle los Estados de Italia, 
i Población situada unos 10 kilómetros al O. de Bari. 
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que en otro tiempo le habían ayudado á adquirir, y por otra parte, 
reparar el honor de Francia, ofendido en la persona del rey Estanis-
lao, que había perdido por segunda vez la corona de Polonia. Por 
esto, Jorge I I de Inglaterra había indicado ya á las potencias belige-
rantes la necesidad de la paz; pero España proseguía su marcha, y 
Felipe V ordenó á su hijo Cárlos que pasara inmediatamente á Si-
cilia para que le reconocieran y juraran sus nuevos vasallos. El 
duque de Montemar, que con sus 25.000 españoles había ido á inver-
nar á Toscana, se unió en la primavera con los aliados para acabar 
de arrojar de Italia á los imperiales, que en efecto no pudieron man-
tenerse en Lombardía, y hubieron de pasar el Adige, retirándose á 
los confines del Tirol. 
flslS. PRELIMINAIÍES DE VIENA (1736).—Las dos potencias ma-
rítimas, Inglaterra y Holanda, sin dejar de instar á los príncipes be-
ligerantes á que aceptaran su mediación para la paz, se prepararon 
con grandes armamentos para hacer respetar su proposición, lo cual 
no dejó de imponer y amedrentar al circunspecto y prudente cardenal 
Flcury; y como este anciano ministro prefiriera dejar una memoria 
honrosa de su ministerio con alguna nueva adquisición para Francia, 
entabló negociaciones secretas con la córte de Viena. El resultado de 
estos tratos, en que no tuvo participación otra potencia alguna, fué el 
ajuste de unos preliminares en que acordaron los puntos siguientes: 
1.° El rey Estanislao renunciaría al trono de Polonia, conservando el 
título de Rey, poseyendo durante sus días el ducado de Lorena, el 
cual, á su muerte se incorporaría definitivamente á la corona de Fran-
cia; 2.° para indemnizar á los futuros duques de Lorena se les daría 
como compensación la Toscana, después de la muerte del Gran duque 
Juan Gastón, y para seguridad de esta sucesión, evacuarían los espa-
ñoles las plazas de Toscana, y entrarían á guarnecerlas 6.000 impe-
riales; 3.° el Emperador renunciaría los reinos de Ñápeles y Sicilia á 
favor del infante español D. Carlos, renunciando éste á su vez á sus 
pretensiones a Toscana, Parma y Plasencia; 4.° los ducados de Parma 
y Plasencia se cederían al Emperador para reunirlos al de Milán. 
Inútil es decir con cuánto dolor é indignación recibiría la reina de 
España la noticia de un convenio que la humillaba hasta obligarla á 
que hiciese el mayor de los sacrificios, ó sea la cesión de la herencia 
paterna, precisamente cuando acariciaba la idea de poner eu aquellos 
Estados á su segundo hijo Felipe. 
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B.—DESDE LOS PRELIMINARES DE VIENA HASTA LA MUERTE 
DE FELIPE V . 
( 1 7 3 6 - 1 7 4 6 ) . 
,9«BfK NUEVAS DISIDEXCIAS ENTRE ESPAÑA Y ROMA.—Los desór-
denes é inquietudes causados en los Estados pontificios por los ofi-
ciales españoles de Nápoles y Toscana, encargados de reclutar y alis-
tar gente, dieron lugar á la salida de embajadores y nuncios de ambas 
cortes, y á que se mandara cerrar en Madrid el tribunal de la Nun-
ciatura. Y áun cuando nunca Felipe V había pecado de blando en sus 
disidencias con la corte romana, no dejaba de ser extraña ahora, 
cuando el Papa Clemente X I I había llevado su complacencia hácia el 
monarca español hasta el punto de hacer cardenal y arzobispo de 
Toledo y Sevilla al infante D. Luis Antonio, niño de 10 años, á lo 
cual accedió la Santa Sede para que no faltase el pasto espiritual á 
los fieles de dichas diócesis, miéntras el Infante arzobispo llegaba á la 
mayor edad. Más calmados los espíritus, se fué restableciendo la ar-
monía, volviéndose á abrir la Nunciatura en España, y permitiendo 
al Nuncio que ejerciera sus funciones 
'S^rO. MUERTE DE PATISO (1736).—Este ministro, el más hábil 
sin duda de los que tuvo Felipe V, que durante 10 años venía siendo 
el alma de la política española dentro y fuera del reino, vivió tan mo-
destamente, y murió tan pobre, que el Monarca le costeó el entierro. 
Cuando subió al ministerio, se hallaba sin dinero, sin marina y cercado 
de enemigos por todas partes, y en pocos años se vió con admiración 
del mundo, cruzar los mares numerosas escuadras españolas de todo 
abastecidas, y ejércitos respetables vestidos y pagados, hacer conquis-
tas en Africa y en Italia. Volvió á resucitar la pujanza marítima de 
España, y como administrador económico, dió vida al comercio, ha-
ciendo venir con regularidad y frecuencia las flotas de Indias, y ali-
viando á los pueblos de los tributos extraordinarios que se acostum-
braban á exigirles para las guerras y negocios del Estado. 
'94:^1. MUERTE DEL ÜHAN DUQUE DE TOSCANA (1737).—Conti-
nuaban trabajando las potencias para vencer la repugnancia de los 
Monarcas españoles á concluir un tratado definitivo con arreglo á los 
preliminares de Viena, en tanto que el nuevo rey de Nápoles y Si-
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cilia ganaba los corazones de sus súbditos, que le miraban como á un 
padre, comparando su suave gobierno con la opresión en que les 
habían tenido los austríacos, cuando acaeció la muerte del gran duque 
de Toscana, Juan Gastón. Esto sirvió de coyuntura favorable á las 
potencias para dar cumplimiento á lo convenido en los preliminares 
de Viena, dando posesión de la Toscana al duque Francisco de Lo-
rena, que acababa de casarse (1737) con la archiduquesa María Te-
resa, hija primogénita del Emperador, y haciendo á Francia la cesión 
absoluta del ducado de Lorena, adquisición que por tanto tiempo ha-
bían trabajado los reyes de Francia, y su objeto principal en el tra-
tado. Para realizar esto, pasó un ejército á Italia, y los españoles tu-
vieron que evacuar las plazas que ocupaban en los ducados, excepto 
los presidios ó guarniciones del litoral de Toscana, los cuales queda-
ron unidos á la corona de Ñápeles. 
'94r!85, CONCORDATO DE 1737.—Aprovechándose nuestra córte 
del terror que habían infundido sus armas en Italia, presentó un 
Concordato, que se firmó en 26 de Setiembre. Por él accedió Su Santi-
dad á restringir el derecho de asilo en las iglesias; á prevenir que no 
creciera con exceso el número de eclesiásticos; á que no se fundaran 
beneficios temporales; á que se aumentara el subsidio que pagaba el 
estado eclesiástico; á que los bienes que en adelante adquiriese la igle-
sia pagaran la misma contribución que los de legos; á que se nom-
braran comisiones para proponer acerca del patronato general, y á 
otros varios puntos de menor importancia. Mas esta concordia no 
dejó satisfecho á nadie, ni á Roma, que la miró como una gravosa 
imposición, ni á nuestros regalistas, que no sacaron de ella lo que de-
seaban, sobre todo respecto al patronato. 
'94*1. GDERHA MARÍTIMA CON INGLATERRA (1739-1741).—Por 
este tiempo había comenzado ya á suscitarse otra disputa de diversa 
índole entre Inglaterra y España, producida por los celos de ambas 
naciones sobre el comercio de América. Los partidarios de la paz hi-
cieron un acuerdo, llamado la Convención del Pardo (1739), para 
arreglar todos los derechos de comercio y navegación en América y 
Europa; mas el espíritu de hostilidad que reinaba en ambos pueblos 
dió al traste con todos estos propósitos. Los ingleses llenaron el 
Océano con sus navios, mas no lograron apresar la flota que volvía 
ricamente cargada de América, y que arribó salva á Santander. 
Nuestros buques, en cambio, armados en corso, hicieron grave daño 
al comercio inglés, cogiéndole muchos y riquísimos cargamentos. El 
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Gabinete inglés concibió entóneos el proyecto colosal de arrojar á los 
españoles de América, enviando al efecto dos escuadras, una á las 
órdenes del almirante Vernon para enseñorearse del golfo de Méjico, 
y otra menor, mandada por el comodoro Anson, para que penetrando 
en el Pacífico, asolara las costas del Perú y se diese la mano con la 
de Vernon por el istmo de Panamá. Este último atacó inútilmente el 
puerto de la Guayra, donde se habian refugiado los navios de los 
azogues, y se encaminó á Portobelo, atacó esta plaza y la rindió por 
capitulación; pero halló ménos riquezas que las que esperaba del sa-
queo, porque los habitantes habian metido tierra adentro sus efectos 
más preciosos. Así fué que se contentó con desmantelar la plaza, re-
parando en el puerto las averías de los buques, y se volvió á la Ja-
maica. Anson no pudo este año (1740) doblar el cabo de Hornos, é 
invernó en la isla de Santa Catalina, próxima á la costa del Brasil, 
Los ingleses de la Carolina i atacaron á San Agustín, capital de la 
Florida, pero fueron valerosamente rechazados por Montíano, gober-
nador de la plaza; perdieron mucha gente y hubieron de retirarse, 
dejando en el campo algunos cañones, muchos víveres y municiones. 
Al año siguiente (1741), se reunió á Vernon en la Jamáica otra es-
cuadra de 21 navios de línea, con un cuerpo de S.000 hombres de 
desembarco. Esta formidable expedición amenazó el centro de la 
América española, que á la verdad estaba en gran peligro; pero los 
ingleses retrasaron su expedición por la llegada de dos escuadras 
francesas á las Antillas. Luego que éstas se volvieron á Europa, 
Vernon se dirigió á Cartagena de Indias 2, depósito general de todo el 
comercio de América con la metrópoli. Mandaba en esta fortaleza 
D. Sebastian Eslava, virey de Nueva Granada, militar intrépido é 
inteligente; y antes que la escuadra inglesa llegó á aquellas aguas el 
teniente general de marina D. Blas de Lezo con una división, cuyas 
tripulaciones aumentaron la guarnición. Eslava puso á Cartagena en 
tal estado de defensa, que podía resistir un ejército de 40.000 hom-
bres. El ataque de los ingleses fué vigoroso. Después de desalojar á 
los nuestros de los puestos avanzados, acometieron por mar y tierra 
el castillo de Bocacbica, defendido por 80 cañones, abrieron brecha, 
lo asaltaron y se hicieron dueños de él, así como también de una de 
1 Comarca de la América del Norte en la costa del Atlántico, 
confinando por el S. con la Florida. 
2 Ciudad de la América meridional, puerto en el mar de las Anti-
llas, situada en una de las bocas del rio Magdalena. 
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las tres baterías flotantes que defendían la entrada: los españoles 
quemaron las otras dos porque no cayeran en poder del enemigo. 
Dueño éste del puerto, desembarcó á una legua de la ciudad, y atacó 
con 1.200 hombres escogidos el castillo de San Lázaro, que la domina-
ba; mas al llegar á las obras exteriores se hallaron sin faginas para 
llenar el foso y con escalas demasiado cortas. Sufrieron con admira-
ble intrepidez el fuego enemigo hasta que perdieron la mitad de la 
gente; y al retirarse, hizo la guarnición una salida, que acabó con 
aquella tropa valerosa. Este revés, las desavenencias de los genera-
les ingleses de mar y tierra, y las enfermedades producidas por el 
clima, obligaron á Vernon á volverse á la Jamaica, desde donde hizo 
ocra expedición, igualmente desgraciada, contra Santiago de Cuba, en 
la cual perdió 1.800 hombres y muchos víveres y municiones. La de-
fensa de Cartagena salvó la América; porque Anson había penetrado 
en el Pacífico, y una escuadra española que le seguía, destrozada 
por una horrenda tempestad, hubo de volverse á Buenos-Aires. El 
comodoro inglés, aunque reducido por otra tormenta á un navio y 
dos buques menores, tomó y saqueó á Payta i , y llegó á Panamá, 
donde supo el mal éxito de la expedición de Cartagena. Entónces solo 
pensó en apoderarse del galeón que todos los años venía desde Fili-
pinas al puerto de Acapulco, logrando efectivamente apoderarse de 
él, y esta fué la presa más rice^ que entró en los puertos de Inglaterra, 
donde llegó tres años después Anson, doblando el cabo de Buena-Es-
peranza. Tal fué el resultado de estas guerras marítimas, que costa-
ron á Inglaterra por lo ménos 20.000 hombres, y en las cuales captu-
raron los españoles hasta 407 bajeles ingleses. 
,9'M:4L» MATRIMONIO DE D, CARLOS DE NÁPOLES (1738).—Uno de 
los primeros cuidados de los reyes de España fué la elección de es-
posa para el rey de Nápoles, Pensaron primeramente en una archi-
duquesa de Austria, con el fin de evitar por este medio ulteriores 
disgustos con el Emperador; mas como éste hubiera casado á su pri-
mogénita y heredera María Teresa con el duque Francisco de Lorena, 
gran duque de Toscana á la sazón, no quería dar á su hermana un 
rival á la monarquía. Pensaron luego en la princesa María Amalia 
de Sajonia, hija del elector Augusto I I I , ya rey de Polonia y sobrino 
del Emperador. Con este enlace á vino juntarse otra satisfacción para 
el rey Cárlos de Nápoles, á saber, que el Pontífice, no obstante las 
i Puerto del Perú, entre Trujillo y Guayaquil. 
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disidencias que entre los dos habían mediado, ti instancias de Feli-
pe V resolvió darle la investidura del reino, haciéndose con gran 
ceremonia la presentación de la hacanea, y tomando el príncipe espa-
ñol el nombre de Carlos V I I , como el séptimo de los de su nombre 
que habían reinado en las Dos Sicilias. 
"S^IrSé MATRIMONIO DEL INFANTE D. FELIPE (1739).—Al mismo 
tiempo, Felipe V hacía reforzar las plazas de Porto-Ercole, Orbitello 
y otras del litoral de Toscana, cosa que no dejó de poner en recelo al 
Emperador y á otros soberanos, suponiendo en la reina de España, 
en cuyas manos sabían estaban los resortes del gobierno de la monar-
quía, proyectos ulteriores sobre los ducados de Parma, Plasencia y 
Toscana para su hijo Felipe, cuyo matrimonio con Luisa Isabel, pr i-
mogénita de Luis XV, se celebró al año siguiente. Aunque Felipe V 
se adhirió por fin al tratado de Viena, que parecía remover ya todo 
género de diferencias con el Emperador, la reina de España no aban-
donaba su antiguo propósito, y como la salud de su esposo volviera á 
debilitarse, y su melancolía le inspirara de nuevo el deseo de apar-
tarse de los negocios y de abdicar la corona en el Principo de Astu-
rias, hacía la reina todo género de esfuerzos para distraerle de este 
pensamiento, por temor de que subiendo Fernando al trono no pu-
diera intervenir en los negocios ni realizar sus planes. Algo los con-
trarió la muerte del Papa Clemente XI I (1740), con cuyo apoyo con-
taba, pues Benedicto XIV, que le sucedió, no se prometía que se pres-
tara á sus designios. Sin embargo, aquella reina ambiciosa y diestra, 
procuraba ganar con mil medios á los ministros de las naciones que 
calculaba podrían prestarle más apoyo, bien que con tal disimulo, 
que no solían penetrar su intención los políticos más hábiles, 
l«94r©« MUERTE DE CARLOS V I (1740).—Falleció entonces el em-
perador Carlos V I , extinguiéndose en él la línea masculina de la casa 
do Austria, que por más de trescientos años había venido dando em-
peradores á Alemania. Este acontecimiento, que se suponía había de 
causar una conmoción general y grandes alteraciones en Europa, 
ofrecía á la reina de España una lisongera coyuntura para la realiza-
ción de su proyecto. En efecto, desaparecía el mayor obstáculo, y es-
peraba mucho también de la confusión que empezaron luego á produ-
cir las pretcnsiones de los muchos príncipes que aspiraban á ocupar 
el trono imperial vacante, pues aunque casi todas las potencias se 
habían comprometido por tratados solemnes á respetar la pragmática-
sanción en que Carlos VI había arreglado la sucesión de su Corona, 
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y en su virtud era indisputable el derecho de su hija mayor María 
Teresa, reina de Hungría y gran duquesa de Toscana, los príncipes 
que se creían con derecho á aquel trono se mostraron poco dispuestos 
desde luego á respetar el compromiso escrit", y sí á sacar partido del 
mal estado en que á su muerte había dejado Carlos el Imperio, ex-
hausto el tesoro, y con un ejército corto y debilitado á causa de sus 
desgraciadas campañas con el turco, que le habían obligado á sus-
cribir una paz desventajosa. Entre los pretendientes á la Corona im-
perial se hallaban el elector de Baviera, tínico que no había firmado 
la pragmática-sanción; el elector Palatino , el rey de Polonia, el de 
Prusia, el de Francia, y por fin el de España. Hacía venir Felipe V 
sus derechos de los convenios de familia celebrados entre el empera-
dor Carlos V y su hermano Fernando, según los cuales, la posesión 
de los Estados de Austria era revertible á la rama primogénita en el 
caso de extinción de la línea masculina. Pretendía además tener dere-
chos á. los reinos de Hungría y Bohemia como descendiente de varias 
princesas austríacas, que se habían casado con reyes de España, y 
aunque Isabel Farnesio comprendía sobradamente que su marido era 
un pretendiente sin esperanzas, y que había de tener contra si á to-
das las potencias de Europa, interesadas en impedir la reunión de 
tantos y tan poderosos"Estados bajo un solo cetro, la convenía com-
plicar más y más la guerra de sucesión que se veía venir, adherirse á 
otros pretendientes vendiendo apoyos para negociar alianzas, distraer 
de Italia la atención y las fuerzas de María Teresa, y aprovecharse de 
la confusión general de Europa con el propósito de adquirir los du-
cados de Parma, Plasencia y el Milanesado para su hijo Felipe. 
,94tl9L GUERRA DE LA PRAGMÁTICA (1741-1746).—No había atín 
terminado la guerra marítima con Inglaterra cuando este deseo de 
crear un nuevo reino en Italia para su segundo hijo hizo que Isabel 
de Farnesio tomara parte principal en la guerra. Adelantóse á to-
dos en sustituir el empleo de las armas al de las protestas, memorias 
y manifiestos que hasta entonces se habían cruzado, el rey de Prusia, 
ocupando con 20,000 hombres la Silesia r. Tuvo necesidad con esta 
invasión María Teresa de retirar gran parte de süs tropas del Mi-
lanesado, y con este motivo, los reyes de España, que tenían puestos 
los ojos en Milán, si bien ocultando hábilmente sus designios, compro-
i Comarca situada en la cuenca superior del Oder entre la Polo-
nia, la Moravia, la Bohemia, la Sajonia y el Brandemburgo. 
CASA DE BORBON 747 
metieron con halagüeñas promesas al mismo rey de Oerdeña Cárlos 
Manuel para que entrara en una confederación con Francia, España, 
Prusia y el elector de Baviera contra María Teresa (1741). El plan 
que nuestros Monarcas habían adoptado fué trazado por el duque 
de Montemar, quien se sorprendió no poco al recibir otro nuevo, de 
todo punto inconveniente, antes de embarcarse en Barcelona, lo cual 
era debido á que su sucesor en los departamentos de Marina, Hacien-
da y Guerra, D. José del Campillo, á quien, envidioso de las glorias 
del de Montemar, se le suponía la siniestra intención de hacer perder 
el crédito á este ilustre general para que perdiese la gracia del Rey, 
sin mirar los daños que con su envidiosa conducta podía acarrear á 
su patria. Con tal motivo todo fué desconcierto y dilaciones, sin po-
derse mover el de Montemar de Orbitello y dando lugar á que el rey 
de Cerdeña, echando de ver entretanto los proyectos de la corte de 
España sobre el Milanesado, aprovechara la mediación de Inglaterra 
para hacer un arreglo con María Teresa, para evitar el estableci-
miento de los españoles en Lombardia, único modo de preservar sus 
Estados. Entretanto, la Emperatriz se echaba en brazos de los húnga-
ros, que la hicieron entrar denuevoen Viena;nuestro infante D. Feli-
pe, mal secundado por el cardenal Fleury, no puede pasar á Italia, y 
Montemar, cuyo ejército había quedado reducido á la cuarta parte 
con motivo de las deserciones, tenía que retirarse á Ñapóles, cuyo 
monarca, cediendo á la intimación del bombardeo de la capital por 
una escuadra inglesa, había tenido que declararse neutral en aquella 
lucha (1742). En tal situación se intimó al de Montemar la orden de 
volver á España so pretexto de achaques y de falta de salud, de que 
él no se había quejado, entregando el mando á D. Juan de Gajes, el 
teniente general más antiguo. El cambio de jefes no influyó al pronto 
de una manera sensible en la guerra de Italia. El de Gajes se limitó 
á hacer un movimiento sobre Módena; mas como la reina de España 
no podía sufrir tan larga paralización, dió las órdenes más apremian-
tes para que los nuestros atacaran al enemigo. En su virtud el de 
Gajes entró en el Modenés, situándose en Campo Santo i . No tardó 
en venir á buscarle el general austríaco Traun, resuelto á dar la bata-
lla, que aceptó el español, empeñándose un furioso combate, que duró 
hasta muy entrada la noche. Los nuestros se proclamaron victorio-
i Aldea del ducado de Módena, á la izquierda del Tánaro, último 
afluente de importancia de la derecha del Pó; la población estaba si-
tuada entre Ferrara y Reggio, casi equidistante de ambas ciudades. 
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sos, porque durmieron sobre el campo y cogieron bastantes estan-
dartes y cañones al enemigo; mas su pérdida había sido grande, y á 
la mañana siguiente tuvieron por muy cuerdo retirarse de prisa á 
Bolonia, sin atreverse á aventurar nueva, batalla, y dando con esto 
motivo al austríaco para blasonar de haber quedado vencedor. Más 
tarde, acosados los nuestros, reducidos á unos cinco mil hombres, 
por el general Lobkowitz, que había reemplazado á Traun, se vieron 
precisados á refugiarse en el reino de Ñapóles. 
La corte de Francia, que siguiendo la política espectante y ambi-
gua del cardenal Fleury, había dejado pasar todo el año anterior en 
una inacción incalificable, mas al fin conoció á fuerza de desengaños, 
que era menester forzar el paso de los Alpes y combatir al rey de Cer-
deña, que había estado entreteniendo al Gabinete de Versalles, aparen-
tando prestar oidos á sus proposiciones, en tanto que, haciendo un 
doble papel, andaba en tratos con María Teresa. El cardenal se sor-
prendió de nuevo cuando supo la alianza ofensiva de Worms entro 
Austria, Inglaterrrá y Cerdeña, que hizo salir á Francia de su indo-
lencia, y convencida de la precisión de estrechar más sus vínculos las 
dos familias de Borbon, opuso á dicha alianza el tratado deFontaine-
bleau, que se tituló alianza perpétna ofensiva y defensiva entre Fran-
cia y España. Entretanto el infante D. Felipe había intentado abrirse 
paso á la Lombardia; mas encontró al rey de Cerdeña muy prepa-
rado, y temiendo verse interceptado por las nieves, retrocedió al Delfi-
nado. La muerte del cardenal Fleury, y su reemplazo por el cardenal 
de Teucin, hombre emprendedor y atrevido, contribuyó mucho á 
alentar á Francia en la actitud resuelta que acababa de tomar. Al 
efecto formó dos grandes proyectos para quebrantar el poder de In-
glaterra. El primero, destinado á mover la guerra civil en Inglaterra 
favoreciendo un desembarco del pretendiente Carlos Estuardo, fuú 
frustrado por la escuadra inglesa; pero el segundo, cuyo objeto era 
destruir la flota de esta nación en el Mediterráneo, atacándola las fuer-
zas navales combinadas de España y Francia, salió tan bien, que la 
inglesa hubo de refugiarse en Menorca, pudiendo los españoles enviar 
sin estorbo socorros de todo género á sus ejércitos de Italia. El resul-
tado de la campaña de 1744 fué muy inferior á lo que debía esperar-
se de las fuerzas que en el norte y en el mediodía do Italia tenían 
Francia, España y Nápoles, cuyo rey había salido de la forzada neu-
tralidad para unirse con el ejército de Gajes; pero que estuvo á pique 
de caer en poder de Lobkowitz, cuando este general sorprendió de 
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noche su cuartel general en Velletri i . Convencidos por fin los Borbo-
dc la necesidad de reunir el ejército del infante D. Felipe al del con-
de de Gajes, así como también de la imposibilidad de penetrar en 
Lombardía sin el auxilio de los genoveses, celebraron con esta Re-
pública un tratado, por el cual se obligó á dar paso por su territorio 
á las tropas francesas y españolas, y añadir á ellas un cuerpo de 
10.000 hombres. Gajes, que so hallaba en Módena, recibió órden do 
unirse en el Genovesado con el infante D. Felipe y el mariscal de 
Maillebois, que mandaba las tropas francesas. La reunión de ellas se 
verificó en Génova, pasando el Gajes de Parma á Luca, por el paso 
más corto, pero también el más difícil de los Apeninos. Lo primero 
que hicieron fué ocupar la Bocchcta, desfiladero situado entre Géno-
va y Alejandría. El general íáchulenburg, sucesor deLobkowitz en el 
mando del ejército austriaco, viendo la tempestad que amenazaba á 
la Lombardia, atravesó rápidamente los ducados de Parma y Plasen-
cia, se apoderó de las plazas situadas al S. de Alejandría y el valle 
que conducía á la Boccheta, para impedir que el enemigo pasara do 
aquellas gargantas, y entretanto el rey de Cerdeña tomaba posiciones 
en la frontera meridional del Monferrato. Pero el de Gajes forzó los 
atrincheramientos de los austríacos, apoderándose de las plazas situa-
das en aquellas vertientes hasta Alejandría. El Infante entretanto pa-
só el Apenino y arrojó álos sardos al otro lado del rio Bormida 2. Due-
ños ambos ejércitos de las llanuras, se dirigieron á Alejandría, y en-
tónces el rey de Cerdeña eligió una posición entre el Tánaro y el Pó, 
cerca de su confluencia, posición que no podía ser atacada, y que ira-
pedía á los enemigos emprender el sitio de Alejandría. Allí se le reu-
nieron los austríacos. En aquel trance, los generales de los Borbones 
destacaron un cuerpo considerable, que marchó hacia Oriente, apode-
rándose de las plazas que se encuentran basta Parma, y pasando el 
Pó cerca de la confluencia del Tesino, amenazaron á Milán. Los 
austríacos acudieron á la defensa de esta ciudad, y entonces, reunién-
dose al grueso del ejército franco-español con celeridad increíble las 
fuerzas destacadas, forzaron el paso del Tánaro, sorprendieron á los 
sardos y los arrojaron de su posición con mucha pérdida. Fruto de 
esta victoria fué la ocupación de la Lombardía, abandonada por 
Schulemburg, que conociendo, aunque tarde, que le habían engañado, 
tuvo que dar un largo rodeo para reunirse en Casal con el rey de 
1 Ciudad de la Campiña de Roma entre esta ciudad y Terracina. 
2 Afluente del Tánaro por la derecha. 
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Cerdeña. Entonces fué cuando cayeron en poder de los vencedores 
esta plaza, las de Valencia del Pó, A sti, Alejandría y Módena, y el 
infante D. Felipe hizo su entrada pública en Milán. 
Al año siguiente (1746), el rey de Francia entabló negociaciones 
con el de Cerdeña para separarle de L alianza de Austria. Cárlos 
Manuel fingió darle oidos en tanto que llegaban 30.000 alemanes que 
la paz con el rey de Prusia había dejado disponibles á María Teresa, 
y convino en un armisticio entre las tropas sardas y francesas; mas 
apenas llegaron á Italia los refuerzos austríacos que esperaba, rompió 
las negociaciones, sorprendió muchos destacamentos franceses y un 
cuerpo de 5.000 hombres de esta nación, con cuyo motivo Maillebois 
hubo de situarse entre Alejandría y la Bochetta para conservar sus 
comunicaciones con Génova, pero el ejército español del Milanesado 
quedó en una situación muy crítica entre el ejército sardo que sitiaba 
á Valenzaa, y el austríaco que llegaba al Adda. Gajes evacuó el Mi -
lanesado, pasó el Pó junto á Pavía, y se apoderó de Plasencia; pero 
otra columna enemiga, mandada por el general Bro-wn, penetró hasta 
Reggio i y cortó la retirada al general español Castelar, que estaba 
en Parma con 8.000 hombres. Gajes llamó la atención del enemigo 
hacia el Taro 2 para libertar aquella división: este ardid produjo buen 
efecto, pues Castelar se abrió paso por medio de las tropas que le 
bloqueaban y penetró por los desfiladeros de Pontremoli 3 en la par-
te oriental del Genovesado, aunque con pérdida de la mitad de su 
división. Los austríacos entraron en Parma, y Gajes retrocedió fin-
giendo que iba á cortar el puente para no ser perseguido. Los españo-
les se hicieron fuertes en la posición de Plasencia, desde la cual hacía 
incursiones felices hasta Lodi 4. Maillebois se reunió con Gajes, y en 
consejo de generales se resolvió dar batalla al enemigo. La acción se 
empeñó junto á Plasencia; los españoles y franceses atacaron sin fru-
to las líneas del enemigo durante nueve horas; y al fin, derrotadas las 
dos alas de los nuestros, hubieron de retirarse con enormes pérdidas. 
,94tS. MUERTE DK FELIPE V (1746).—Las infaustas nuevas del 
ejército de Italia llegaron á España cuando la salud del Monarca se 
1 Ciudad de la Italia septentrional entre Parma y Módena. 
2 Afluente del Pó por la derecha, que desciende de los Apeninos, 
pasando 12 kilómetros al O. de Parma. 
3 Ciudad situada en uno de los pasos del Apenino en el camino 
de Spezzia á Parma. 
4 Ciudad de Lombardia á la derecha del Adda, casi á igual distan-
cia de Plasencia y Milán. 
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alteraba de día en día, abandonándose á la indolencia apática consi-
guiente á su melancolía habitual. Casi siempre pasaba el día en la 
cama, y tan solo se levantaba de noche para comer, hasta que, á con-
secuencia de un ataque de apoplegía, espiró el 9 de Julio de 1746 en 
brazos de la Reina, su fiel compañera, sin poder recibir auxilio alguno 
ni de la ciencia ni de la religión. Tenía 63 años de edad y había reina-
do 46. De su primera mujer María Luisa de Saboya, tuvo á Luis I , que, 
como hemos visto, reinó y falleció antes que él; á Fernando V I , que le 
sucedió en el trono, y á dos infantes más que murieron niños. De su se-
gunda esposa Isabel Farnesio tuvo á Cárlos I I I , primero gran duque 
de Toscana, de Parma y de Plasencia, después rey de Ñápeles, y por 
fin rey de España por muerte sin sucesión de Fernando V I ; á la in-
fanta María Ana Victoria, que fué reina de Portugal; al infante Fe-
lipe, que fué luego duque de Parma y Plasencia; al infante Luis An-
tonio, nombrado arzobispo de Toledo y Sevilla y cardenal á los diez 
años, dignidades que renunció en 1754, casándose después con una 
señora española, cuya descendencia subsiste; la infanta María Teresa, 
que casó con el delfin de Francia, hijo de Luis XV; la infanta María 
Antonia Fernanda, que casó con Víctor Amadeo, rey de Cerdeña, y 
un infante que solo vivió algunos días. 
Felipe en su testamento dejó á la Reina una pensión superior á la 
viudedad ordinaria, con su real y amado sitio de San Ildefonso. Tuvo 
Isabel Farnesio la satisfacción de ver á sus hijos, como hemos visto, 
ventajosamente colocados; pero exceptuando algunos meses al prin-
cipio del nuevo reinado, aquella mujer intrigante y ambiciosa pasó 
los veinte y un años que sobrevivió á su marido alejada de los nego-
cios públicos, residiendo casi siempre en San Ildefonso, y aunque 
nombrada gobernadora hasta la llegada de su hijo Cárlos á España, no 
quiso tener autoridad alguna. 
l íASI* CARÁCTER DE FELIPE V.—Componíase de una mezcla de 
virtudes y de defectos, que si no reunían la suma de dotes que hubie-
ran sido de desear en un monarca destinado á sacar la nación de la 
postración en que yacía, tenía las buenas prendas de un hombre hon-
rado y las cualidades necesarias en un príncipe para sacar de su aba-
timiento á la monarquía. Estaba dotado, á decir verdad, de una alma 
elevada y noble; pero no de todo el talento que hubiera sido de desear 
para un príncipe en las difíciles circunstancias y miserable estado en 
que se encontraba la nación; era dócil á los consejos de los hombres 
ilustrados, pero débil al mismo trempo en obedecer á influencias, si 
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muchas veces saludables, muchas también perniciosas; fué modelo de 
amor conyugal, pero á la vez sucesivamente esclavo do sus dos mu-
gei-es, no parecidas en genio, ni en discreción, ni en inclinaciones; 
estuvo generalmente rodeado de ministros hábiles, que buscaba siem-
pre con el mayor deseo, aunque á veces no con el mejor acierto; fué 
ejemplo de integridad y de amor á la justicia, en cuya aplicación 
ojalá hubiera seguido siempre el impulso de sus propios sentimientos; 
estaba igualmente pronto á ejecutar todo proyecto grande que ten-
diera á engrandecer ó mejorar sus Estados, pero al mismo tiempo era 
deferente en demasía á los que se los inspiraban por intereses perso-
nales; mereció en verdad el dictado de animoso con que le designa la 
historia, cuando obró libre de afecciones que le enervaran, mas era 
indolente y apático cuando le dominaba la hipocondría; fué morige-
rado en sus costumbres, y tomaba por base la moralidad para la dis-
pensación de gracias, cargos y mercedes, pero se engañó no pocas 
veces en el concepto que le merecieron las personas; aunque apre-
ciador y renumerador del mérito, y amigo de buscarle donde quiera 
que se hallara, no siempre fué acertado su juicio; si fué humano y 
piadoso hasta con los rebeldes y traidores, y si fué también enemigo 
de verter sangre en los patíbulos, no dejó de castigar con prisiones y 
hasta con penas públicas á los individuos y á los pueblos que le hu-
bieron sido desleales; fué igualmente amigo y protector de las letras, 
sin ser él mismo erudito ni sábio; fué también religioso y devoto hasta 
tocar en la superstición, pero firme siempre y duro las más veces con 
los Pontífices y sus delegados en las cuestiones de autoridad, de de-
rechos y de prerogativas; amó, en fin, con delirio á su nación, con la 
cual llegó á identificarse, y esto contra lo que podía esperarse do su 
origen, de su educación y de las inspiraciones é influencias que reci-
bía, siendo un francés que se hizo casi todo español, pero español en 
quien revivían á veces las reminiscencias de Francia, pero fué un 
príncipe que tuvo el indisputable mérito de preferir á todo su España 
y sus españoles, áun á riesgo de quedarse sin Corona y sin vasallos. 
Felipe V se propuso reformar todo el sistema de gobierno y de 
administración, creando un nuevo ejército y marina, una nueva go-
bernación y hacienda, una nueva legislación y una nueva organiza-
ción de tribunales; y como el estado del país no consentía otra cosa, 
hubo de servirse en casi todos los ramos de la administración de ex-
tranjeros, principalmente franceses é italianos, los cuales se sirvieron 
de su autoridad, tratando desde luego sin piedad á la nación. Entón-
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ees, y solo entonces llegó á ser un hecho la unidad de la monarqufa; 
quedaron suprimidos los importantísimos privilegios que en la legis-
lación y en la imposición de tributos venían disfrutando los países 
dependientes de la antigua corona de Aragón, privilegios que se ha-
bían repuesto en el siglo XVI I de los rudos golpes que habían reci-
bido de Felipe I I , quedando sometidos al mismo sistema de tributa-
ción, y suprimida la infranqueable valla que hasta entonces los había 
mantenido separados de Castilla. Ni fueron mejor tratadas las anti-
guas franquicias y libertades, pues como sus predecesores habían 
hecho en Francia con los Estados generales y con los Parlamentos, 
aquí se acabó con la escasa interveiicion de las cortes de cada reino, 
quebrantando la autoridad de los Consejos, y fundando sobre sus 
ruinas el verdadero absolutismo, uo conocido antes entre nosotros, re-
velándose este cambio en todas las fases de la administración, en la 
imposición y recaudación de tributos, en la reforma de los tribunales 
y de las leyes, en la actividad que se desplegó para reanimar el co-
mercio y el tráfico, y en fin, hasta en el fomento de las ciencias, de 
las artes y de las letras. Un solo poder había capaz de oponerse al 
empeño decidido de absorber en manos del monarca todos los ele-
mentos de la soberanía, y este poder era la Iglesia. Poseedora ésta 
de cuantiosas riquezas, que había salvado en medio del naufragio de 
la nación; señora de una gran influencia en todos los negocios públi-
cos y privados, de tal suerte que nada se hacía en el reino sin su 
aprobación, ocupaba la presidencia en los consejos del rey y en los 
más importantes tribunales, era dueña de las universidades y de la 
enseñanza, no podían ménos de tropezar con ella las poco meditadas 
reformas de los ministros extranjeros del monarca borbónico, dando 
lugar á repetidas desavenencias y rompimientos con la Santa Sede. 
Mas apenas se compusieron estas diferencias, se comenzó la desastro-
sa política de conquista para dar reinos y ducados á los hijos de la 
segunda esposa de Felipe, Isabel Farnesio. Por eso, no bien la Ha-
cienda, que se había repuesto de nuevo ingresando en las arcas reales 
200 millones de reales con entera regularidad, alcanzando á la par el 
ejército y la marina un estado floreciente, cuando se aprovechó la 
primera ocasión del rompimiento de la paz en Europa, para poner el 
pie en las perdidas posesiones de Italia. Y en efecto, como acabamos 
de ver, se obtuvieron para los infantes españoles Ñápeles y Parma; 
pero como claramente lo hicieron ver los resultados, estas ventajas, 
por completo ilusorias, las compró la nación sumamente caras, \n\«% 
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consumiendo el ejército y la marina una cantidad mayor que todos 
los ingresos reunidos, se perdió la esperanza, que ya se iba entrevien-
do, de llevar á cumplido término un plan racional de Hacienda, sien-
do preciso acudir á ruinosos y en aquel momento insoportables tri-
butos, teniendo que renunciar al buen régimen económico de la na-
ción, viéndose en la imposibilidad de atajar la más espantosa corrup-
ción en la administración de justicia y en la gobernación del Estado, 
y desatendiendo los servicios públicos de la mayor importancia, pri-
mera raiaion de todo pais civilizado. 
F E R N A N D O V I . 
(1746-1759.) 
f S O . CARÁCTER DE ESTE REINADO.—Los trece años que 
comprende se compendian en estas dospalahras: paz y neutrali-
dad. Asi que cumplió sus deberes de fdjo y de hermano soste-
niendo la guerra con honra, cumplió con los de monarca, ajus-
fando en Aquisgram la pa.z de que tanto necesitaba su pueblo, 
poniendo fin Á la guerra de treinta y cuatro años que habla es-
tenuado á España para dar patrimonios en Italia á los dos hi -
jos de Isabel Farnesio, que ve por fin á su hijo segundo Felipe 
en posesión de los ducados de Parma^ Plasencia y Guastalla. 
Aunque inferior en talento á su padre, tuvo al menos el muy es-
pecial, no solo de ser pacífico por carácter y neulrul por inc l i -
nación, sino que supo serlo con maña, con dignidad de rey y 
con independencia nacional, siendo un gran mérito el de dejar 
á cada uno desús grandes ministros, Carvajal y Ensenada, 
que funcionasen cada uno dentro de su órbita, equilibrando sus 
ínfiuencias, manteniéndolos sin ruptura y sabiendo buscar el 
nivel entre la atracción y la rejmlsion. Solicitado el 3Ionarca, 
y acosado por dos ministros extranjeros, representantes de dos 
naciones rivales, Francia é Inglaterra, el uno activo, eficaz y 
agencioso, el otro mañoso, reservado y circunspecto, Fernando 
acarició igualmente á ambos diplomáticos sin dar motivo de 
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queja á ninguno. As i se condujo años y años con Keene y Du-
ras, y mando observó que éste avanzaba más de lo conveniente, 
pidió y obtuvo su separación, cayendo fior la misma ó semejante 
causa que Ensenada, esto es, por querer comprometerle en el 
pacto de fami l ia . Severo en este punto con los ministros propios^ 
no lo f u é menos con los extraños, pues hostigado sin cesar por 
Francia é Inglaterra, halagado y mimado las más veces, algu-
nas apretado y amenazado otras, desairó á ambas sin ofender-
las, y no se indispuso con ninguna; las dos le respetaron, y con 
grande habilidad se mantuvo independiente de ambas naciones, 
ayudándole mucho la reina Doña Bárbara . 
S S ^ o ADVENIMIENTO DEL NUEVO MoNAnnA (1746).—Fernan-
do V I fué el único hijo do Felipe V y de María Luisa de Sahoya 
que sobrevivió á su padre, á quien vino á suceder. Tenía á la sazón 
treinta y cuatro años, y su advenimiento al trono fué señalado por 
sucesos que dieron á conocer la nobleza de su carácter é hicieron 
concebir á los españoles las esperanzas mejor fundadas de un rei-
nado que debía tener por base la justicia y la moderación. En efecto, 
sobreponiéndose á la frialdad y hasta al desamor con que le había 
tratado la ambiciosa Isabel Farnesio . confirmó los donativos que su 
padre la había hecho y la permitió no solo que conservara el palacio 
de San Ildefonso, que tanto tiempo había sido el teatro de su grande-
za, sino que también la otorgó permiso para residir en la capital. El 
carácter pacílico del nuevo Soberano se opuso á un cambio inmediato 
de ministerio; así que Villanas siguió encargado del despacho de Es-
tado, y los demás ramos de la administración continuaron fiados al 
marques de la Ensenada, que desde la muerte de Campillo (1743) le 
había reemplazado en el gobierno, conciliándose el favor del Monarca. 
Fernando creyó de su deber escribir de su puño y letra una carta 
al rey de Francia manifestándole estar resuelto á acatar los empeños 
de su padre, declarándole que estaba dispuesto á imponerse todo géne-
ro de sacrificios para apoyar la causa de su hermano, y es bastante difí-
cil apreciar hasta qué punto hubiera seguido Fernando la política de 
su padre, si el monarca francés no hubiese entablado negociaciones 
deparabas con Holanda y con otras potencias. 
•SSIS* GUERRA DE ITALIA. (1740-1748).—.Apenas tuvo Fernan-
do V I conocimiento de estos tratos, usó de menos escrúpulos en se-
pararse de su alianza con Luis X V , y uno de los primeros actos de 
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su gobierno, fué el de conferir el mando del ejército de Italia al inar-
qués de la Mina, que tenía fama de verdadero español, mandándole 
que retirase el ejército del teatro de la guerra. El nuevo general era 
poitadcrde una carta al infante D. Felipe, escrita en los términos 
más afectuosos; pero al mismo tiempo llevaba el encargo de quitarle 
el mando, no concediéndole influencia alguna en la dirección del 
ejército. Tan luego como llegó, separó de sus cargos á Gajes y á 
Castelar, mandándoles salir para España. La Mina efectuó su retira-
da hacia Génova y de allí se puso en camino para la Provenza. Los ge-
noveses, abandonados de este modo á su propia suerte, no podían re-
sistir alos ataques combinadosde los austro-sardos, que eran secunda-
dos por una escuadra inglesa, y asi fué que la ciudad se rindió á discre-
ción. Envanecida la corte de Viena con este triunfo, meditaba ya la 
conquista de Ñápeles, de donde se habían sacado las tropas á fin de 
poder sostener la lucha en Lombardía; mas el gobierno inglés, que 
preveía cuánto irritaría este empresa á la córte de Madrid, haciendo 
mucho más difícil la reconciliación con España, consiguió variar el 
plan de la Emperatriz para hacerla consentir, aunque á pesar su-
yo, en llevar la guerra á las provincias del S. O. de Francia. En 
efecto, antes de que empezara Noviembre, el ejército aliado había 
pasado el Var r. Sus proyectos, sin embargo, tropezaron con el obs-
táculo de una revolución que estalló en Genova á consecuencia de 
las exacciones y de la dureza de los generales austríacos. Con tal motivo, 
en lugar de acabar cenias fuerzas francesas, los austro-sardos pasaron 
todo el invierno delante de Génova desunidos entre sí, en tanto que 
los sitiados no tenían más que una sola voluntad, alentados á la vez 
por los incesantes socorros que recibían de Francia. 
Los reyes de España agradecieron en gran manera los buenos 
oficios de Inglaterra para evitar la expulsión del rey de Ñápeles Don 
Carlos, é hicieron secretamente proposiciones pacíficas, que fueron 
acogidas por mediación de la córte de Portugal, en el momento eu 
que los aliados pasaban el Var. No podían escapar estas negociacio-
nes á la sagacidad del gabinete de Versalles, el cual, para evitar la 
defección de España, ofreció ayudarnos en la conquista de Toscana 
para establecer allí al infante D. Felipe, con otras varias intrigas. Pa-
ra burlar éstas, Villarias quedó suspenso de su destino sin ser separa-
do, siendo nombrado D. José Carvajal, de la familia de los Linares; 
i Río que nace en los Alpes marítimos y desemboca en el Medi-
lei,ráneo; entre la Provenza y el Genovesado. 
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y como el nacimiento de este era superior al de Villarias fué elevado 
al primer puesto de la administración y encargado de la dirección de 
los negocios de Estado. Mas viendo Fernando que el gabinete inglés 
continuaba consagrado á los intereses del Austria, entabló negociacio-
nes con el rey de Cerdeña, dando órdenes á La Mina para que acudie-
se al socorro de Génova, y empezó á componer la escuadra que se ha-
llaba en Cartagena. Por fin las ventajas obtenidas por los franceses 
durante las tres últimas campañas hicieron estallar entre el Austria 
y las potencias marítimas las diferencias que siempre siguen á los 
reveses. Holanda veía que corría el mayor riesgo su independencia, ó 
Inglaterra misma se veía amenazada de una invasión. 
'ScVcl* PAZ DE AQUISGUAM (1C48). Por fortuna para Inglaterra, 
Francia necesitaba también tener paz, pues la marina francesa había 
padecido mucho; la Hacienda estaba exhausta; y Luis XV, que por 
un momento había parecido querer dar animación con su presencia á 
las operaciones de la guerra, pensaba ya en gozar de sus placeres 
acostumbrados y en volver á su encantadora residencia de Versalles. 
Las comunicaciones secretas entre las córtes de Londres y de Madrid 
habían venido á parar en una transacción, por la cual el Gobierno in-
gles no solo accedía á varias reclamaciones de España respecto de 
América, sino que consentía también en ceder al infante D. Felipe 
el ducado de Guastalla t, para que lo poseyese con Parma y Piasen-
cia. La córte de Versalles fijó casi la misma base, es decir, el estable-
cimiento del infante D. Felipe en Italia y la mutua restitución de los 
países conquistados. No rechazó Inglaterra proposiciones lan ventajo-
sas; así fué que después de algunas conferencias, empezadas en Breda 
y seguidas en Aquisgram, fueron firmados los preliminares entre 
Francia y las potencias marítimas, sin la participación de la cór-
te de Viena, cuya obstinación fué imposible vencer por el momen-
to. Parma y Plasencia fueron reconocidas á favor del infante D. Fe-
lipe, agregándoles Guastalla, Estado que había quedado vacante ha-
cía poco tiempo á causa del fallecimiento del príncipe José María, 
último descendiente varón de la casa de Gonzaga. La actitud decidi-
da que tomó Inglaterra arrancó el consentimiento de la Emperatriz, 
i Se hallaba en la Italia septentrional á la derecha del Pó, cerca 
de su confluencia con el Crostolo. La capital, situada al N . de Reggio, 
dista de ella 27 kil. Este antiguo condado tenía 16 kilómetros de largo 
y 14 de ancho, con 8000 habitantes. 
758 HISTORIA DE ESPAÑA 
que por algún tiempo opuso resistencia de ratificar la cesión de la 
Silesia, y en dar su asentimiento á las desmembraciones de Ifalia. 
Por ultimo, el tratado definitivo se firmó el 18 de Octubre por Francia 
y las potencias marítimas, dos díar después le aceptó España, y el 
23 lo firmó también María Teresa. De este modo la cooperación de 
España, que nos había costado cincuenta millones de duros y la vida 
de ciento cincuenta mil hombres, valió únicamente el reducido duca-
do de Parma, próximamente igual en extensión á nuestra actual pro-
vincia de Tarragona. Una cuestión baladí impidió, no obstante, la 
aceptación dél rey de Cerdeña, é impidió que hiciese la suya el rey 
de Ñapóles, pues según el tratado, los ducados se cedían á D. Felipe, 
Parma y Guastalla con reversión al Austria, y Plasencia al de Cerde-
ña, en el caso de que fuera llamado á ocupar el trono de Nápolcs; mas 
D. Carlos rechazó este acuerdo, alegando que era una infracción del 
derecho que poseía por el tratado de Viena de disponer de su Corona 
á, favor de uno de sus hijos, si algún día venía á ocupar el^  trono de 
España. La cuestión fué vivamente agitada por mucho tiempo; y 
aunque el rey de España cedió por su parte, no fué posible alterar la 
decisión del de Nápolea. 
LA CORTE DE FERNANDO VI.—Cuando de este modo él 
tratado de Aquisgram pacificando á Europa, hizo á Madrid el centro 
de las intrigas políticas, y renovó entre España ó Inglaterra la armo-
nía que habían interrumpido la política de Francia y la ambición de 
Isabel Farnesio, tenia Fernando V I treinta y cinco años. Era este 
monarca de pequeña talla. A pesar déla debilidad de su constitución 
y de la docilidad natural de su carácter, experimentaba á veces vio-
lentos arrebatos de ira y de impaciencia, y era tal su escrupulosidad 
en el cumplimiento de sus promesas y en la observancia de la buena 
fé, así en sus palabras como en sus actos, que mereció se dijera de él 
que era un príncipe cuija falta consisiia en no fa.Uar j amás á su pala-
bra; y estaba tan persuadido de su poca capacidad, que al darle el pa-
rabién una persjna por su destreza al disparar un tiro, contestó: Se-
rta maravilloso qüe hiciese bien alguna cosa. Esta convicción y estos 
defectos hicieron que fuese un instrumento servil en manos de aque-
llos á quienes confió el gobierno. 
D. Fernandj tenía en su mujer gran confianza, así es que la co-
municaba los negocios más secretos, y rara vez tomaba resolución 
alguna sin su consejo, ó más bien sin su aprobación, de modo que la 
Reina en tiempo de Fernando V I llegó á ser un personaje tan impor-
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tante como lo había sido Isabel Farnesio en el anterior reinado. Era 
hija D." Bárbara de Juan V de Portugal, y so habla casado en 1729 
con Fernando, que tenía dos años más que ella. Sus modales dulces ó 
insinuantes le granjearon el aprecio de Felipe V y de la Iteina , SU 
suegra, y con su carácter afectuoso, unido á la más completa deferen-
cia á su opinión, se ganó por completo la confianza de su marido. 
Aunque la naturaleza no la había dotado de hermosura, y pu excesi-
va corpulencia había hecho perder á su cuerpo la gracia natural, 
teñía mucha capacidad y viveza; pero poco á poco llegó á ser triste 
y melancólica como su mando, atormentando su alma dos temores 
contrarios: era el primero, el del abandono y las privaciones que en 
lo sucesivo padecería, triste suerte de las reinas viudas de España, 
si teníala desgracia de sobrevivir á sü marido; y el otro el de morir 
de repente, fatal presentimiento que la parecía verosímil, puesto que 
padecía una afección asmática, y tenía una constitución pictórica, 
que la predisponía á la apoplegía. El primero de éstos recelos, el de 
ser abandonada como viuda, la inspiró el amor al dinero, y la hizo 
comprometer su dignidad, admitiendo regalos de los ministros, y 
aun de los embajadores de las potencias extranjeras, por lo cual, no 
obstante sus cualidades personales y su natural amabilidad, era poco 
querida y respetada en España. Y se notó también que aunque diri-
gía á su esposo con tanto imperio y con menos dificultad que lo ha-
bía hecho Isabel con Felipe V, se limitó á poder nombrar y sostener 
á los principales ministnis, haciendo poco caso del modo que tenían 
de ejercer el poder que debían á su protección. Por esto empleó toda 
su habilidad en conservar el ascendiente que tenía sobre el Rey; sus-
citando diferencias entre los ministros, á fin de hacer inclinar del la-
do que creía más conveniente la balanza que tenía en sus manos, y 
en la política exterior, siguió una conducta análoga, favoreciendo al-
ternativamente á la córte de Francia ó á la de Inglaterra, según que 
era cada una menos fuerte ó so hallaba en una situación más crítica. 
Al subir Fernando V I al trono, la administración se hallaba en 
manos de dos ministros rivales. Era el primero. La Cuadra, marqués 
de Villanas, hombre de escasa capacidad, sin alteza de mira, acostum-
brado á la rutina de los negocios y enterámente desprovisto dd las 
condiciones necesarias para el gobierno, y le habían dejado en su 
destino únicamente por no disgustar á la Reina, á quien tenía el mi-
nistro la costumbre de revelar todo lo que se relacionaba con sus 
funciones. El otro eraD. Zenon de Somodevilla, marqués de la En-
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senada, que de humilde origen se había elevado al puesto do primer 
ministro. Debió su encumbramiento A Patiño, y á la muerte de Cam-
pillo (1743), que también le protegió, fué nombrado secretario de Ha-
cienda, Marina y Guerra con el titulo do marqués de la Ensenada r. 
Su crédito parece que disminuyó por muerte de Felipe V y á causa 
del cambio de Soberano; sin embargo, sus esclarecidas prendas, su 
rara inteligencia, su grande aptitud y facilidad para los negocios hicie-
ron profunda impresión en el ánimo del débil é indolente Fernando, 
á la vez que hacía rápidos progresos en el favor de la Reina á fuerza 
de halagar sus menores caprichos y de mostrar diestramente mucha 
deferencia á sus miras. Aparentando una falsa modestia, era en reali-
dad vano y presumido, á lo cual agregaba grande afición al lujo. Te-
miendo disgustar á la Reina, la ocultó sus verdaderas máximas polí-
ticas, y para no oponerse á ella, facilitó la destitución de Villanas, 
apoyando al mismo tiempo la elección de Carvajal para ministro de 
Estado, suponiendo que el carácter pensador y la circunspección de 
éste, no harían sombra al favor de que gozaba con el Monarca. 
D. José Carvajal, primer español de elevada alcurnia que venía 
después de mucho tiempo á desempeñar un deslino en el ministerio, 
era hijo menor del duque do Linares. Había seguido la carrera diplo-
mática, y á su regreso á España fué escogido para burlar las intrigas 
de la reina viuda, y nombrado ministro de Estado, considerando el 
título de secretario como indigno de su clase, y aunque había sido 
bastante tiempo amigo de Ensenada, llegó á obtener el favor del Rey 
y la pública estimación por la independencia con que profesaba prin-
cipios políticos en oposición á Francia. Poco tiempo bastó para que 
viese Carvajal que era impropio de su categoría y de su carácter el 
papel subalterno que desempeñaba en el despacho do los negocios; 
y aunque en los primeros momentos tuvo la idea de retirarse, la con-
fianza cada vez mayor de sus soberanos, y la benevolencia que le dis-
pensaba el público, lo decidieron á guardar el puesto que ocupaba, 
pensando que poco á poco podría ir librándose de una dependencia 
que le molestaba, desplegando entónces á su antojo todo el celo que 
le animaba por el bien de su patria. Sin poseer dotes con que brillar 
en público, tenía Carvajal profundidad de juicio, y aunque aquel 
varón recto no carecía de ilustración, sus maneras eran poco elegan-
tes y sin gracia, observando en extremo la etiqueta. Desconfiaba de 
i Se le dió este título para significar que era el restaurador de la 
marina española i 
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sí mismo y sobre todo de los demás; era muy trabajador, poro lonto 
en sus decisiones y pertinaz en sostener una opinión luego que la ha-
bía formulado. Al principio, so conducía con timidez á causa de su 
posición y de la escasa protección de que gozaba; mas poco á poco la 
experiencia le fué dando más firmeza, y prontó mostró que tenía co-
nocimientos poco comunes y habilidad suma para dirigir negociacio-
nes. Hasta sus enemigos so veían precisados á reconocer su integri-
dad, pues su amor á la verdad era tan grande, y hasta pudiera decirse 
tan incivil, que nunca hizo una felicitación, ni siquiera á sus sobera-
nos, para que no le acusaran de adulador. Por esto daba sus consejos 
con una especie de indiferencia, como si 1c importara poco que fueran 
adoptados ó rechazados. Por punto general hacía un gran contraste 
con Ensenada, pues vestía como vivía, con sencillez y modestia, ma-
nifestando la austeridad y el desinterés de un antiguo romano. Aun-
que no desdeñaba la dignidad de su noble origen, hacía poco mérito 
de los títulos y honores, halagándolo mucho más la fama de hombre 
de bien, que la de sor un gran ministro; y si conservó su cargo, no 
fué tanto por amor al poder, como por la convicción que tenia de 
que era un deber encargarse de él para librar á su patria de la larga 
y humillante dependencia de los franceses, que temía y detestaba. 
Sus principios y costumbres le inclinaban á Inglaterra, so acorda-
ba con orgullo que descendía de la familia do Lancaster, y trató de 
echar los cimientos de una unión duradera entro ambas naciones; 
mas para ejecutar este proyecto, nunca quiso sacrificar el honor y la 
independencia de su patria, negándose constantemente á valerse de 
medios que pudiesen alterar la neutralidad de España, convencido 
de que obrando así, trocaría la dependencia á Francia, por la depen-
dencia á Inglaterra. La integridad, la buena fé y la independencia de 
Carvajal, le grangearon el aprecio del Soberano, que poseía estas 
misma cualidades, y sus máximas llegaron á ser la norma de la polí-
tica que siguió Fernando VI; al mismo tiempo, la estimación del 
Rey le valió la de la Reina, y poco á poco, su poder se elevó á tanta 
altura como el de Ensenada. 
A Carvajal debió su destino de confesor del Rey el P. Rábago, 
jesuíta, que logró ejercer grande influjo en el ánimo del devoto Mo-
narca. El empeño con que mendigaban las córtes extranjeras su pro-
tección, y su frecuente trato con el Monarca, le movieron á lograr 
cierta independencia, formando un partido entre Carvajal y Ensenada. 
Entre laa personas de mayor influencia en la corte de Fernán-
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do V I , conviene no olvidar á Farinelli, cuyo favor con la Reina fué 
tal, que por broma se le llamaba el primer ministro. Era napolitanOj, 
y después de ser el encanto do Italia por su hermosa voz y por aia 
excelente método de canto, pasó á Londres, y después á Versalles, de 
donde le hizo venir Isabel Farnesio para probar si valiéndose de la 
müsica, podía curar la afección melancólica de su marido. La salud 
del Soberano obtuvo notable mejoría, y no fué menos favorable la 
acogida que mereció de los príncipes de Asturias, Fernando y Bár-
bara, que gustaban con delirio de la müsica. Creció su fortuna con el 
advenimiento del nuevo Monarca, que le dió el hábito de Calatrava. 
Como director do la ópera italiana, era de hecho ministro de los 
pasatiempos y diversiones del Monarca, y por indicación suya se 
levantó un elegante teatro en el Buen Retiro. Las fiecuentes y fá,-
ciles comunicaciones que sus festejos le proporcionaban con la Reina, 
hicieron que cada día ganara más en el favor que le dispensaba. 
Pronto le asediaron pretendientes de todo género, le halagaron los 
ministros, y le buscaron hasta príncipes extranjeros. No le deslum-
hraron sin embargo tantos homenajes y distinciones; pues no codicia-
La los honores, y si aceptó el hábito de Calatrava, fué temiendo ofen-
der con un desaire á su augusto protector, láencillo y modesto en to-
das ocasiones, trataba á sus inferiores con afabilidad, y con respecto á 
sus superiores, riéndose de cuantos olvidaban su posición para adu-
larle, y mostrando la independencia de una alma noble y elevada. 
HSSIBO TOATADO DE coMuncio CON INGLATERRA (1750).—Apenas 
quedó firmado el tratado de Aquisgram, las córtes de Madrid y Lon-
dres fijaron su principal atención en buscar medios de terminar sus 
particulares diferencias. Tenía Inglaterra especial empeño en vencer 
la resistencia del golierno español, que desde el advenimiento de la 
casa de Borl.on tenía por máxima el excluir á los extranjeros de toda 
comunicación con América, y atajar la invasión del comercio extran-
jero en España, por medio de derechos muy elevados y de obstácu-
los continuos. Por fin, la habilidad de Keene, embajador de Inglate-
rra corea de la córte de España, venció la resistencia de los nuestros, 
y se firmó un tratado en cuya virtud se restablecían los derechos co-
merciales de la Gran Bretaña, tales como estaban en tiempo de Car-
los I I , concediendo á lod subditos de aquella nación los mismos pri-
vilegios que á los españoles y que á las naciones más favorecidas. 
' S S S » PROYECTOS PARA IMPEDIR EL CONTRABANDO QUE HACÍAN LOS 
HOLANDBSES DE CUUAZAO (1750).—No habiendo podido los ministros 
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españoles del partido de losBorbones impedir el arreglo con Inglate-
rra, dirigieron sus ataques contra los eslableciniientos holandeses de 
Curazao i , centro do un gran comercio con Caracas y las provincias 
próximas, con la esperanza de que la exclusión de una de estas po-
tencias mercantiles, conduciría al mismo fin á la otra. Los esfuerzos 
hechos hasta entónces para impedir un comercio tan lucrativo, ha-
bían tenido mal éxito, á causa de la índole del país, crtizado por cami-
nos estrechos y llenos de obstáculos, asi como también del gran nú-
mero de canoas que se ponían á salvo de toda persecución acercán-
dose á las costas más bajas. Pero Ensenada, deseando adoptar medi-
das más eficaces, se valió del consejo dado por el general Eslava, 
que hal-ía regresado hacía poco de su vireinato de Santa Fé, el cual 
decía que bastarían 1.200 hombres á las órdenes de un oficial inteli-
gente para impedir el contrabando, y conservar la paz en aquel país. 
Siguiendo este parecer, se armaron varios buques ligeros en Cádiz y 
en el Ferrol, formando estos armamentos la base de un nuevo siste-
ma de hostilidades contra los establecimientos extranjeros en las 
Indias occidentales^ sistema que se desarrolló más tarde. 
'9*B'9L NEÍIOCIACIONLÍS ENTRK ESPAÑA Y POKTUGAL, RESPECTO DE 
LA COLONIA DEL SACRAMENTO (1750),—Señaló también esta époea otra 
transacción comercial importante por sí misma, pero que lo fué más 
aun por sus resultados. Las opuestas pretensiones de España y Por-
tugal producían en la América meridional las mismas interminables 
cuestiones que habían surgido con los colonos ingleses en el golfo de 
Méjico. Los portugueses, que habían llegado al río de la Plata casi al 
mismo tiempo que los españoles, reclamaban para sí el país situado 
entre este río y el Brasil. Habíanse entablado negociaciones en diver-
sas épocas, para arreglar esta cuestión, y las dos naciones comenza-
ban á entenderse, cuando los portugueses fundaron en 1(580 la Colo-
nia del Sacramento, á la orilla izquierda del río de la Plata, frontera 
extrema del territorio, cuya soberanía reclamaban, y casi enfrente de 
Buenos-Aires, en una posición que domina el interior del Paraguay, 
y la navegación del Uruguay y del Paraguay. Objeto la Colonia de 
contestaciones y de transacciones, fué cedida por los tratados de 
Utrecht á los portugueses, que la convirtieron en centro de un enor-
me contrabando, no solo con el interior del Paraguay, sino con Bue-
nos Aires y con los paises próximos. Poco después de firmada la paz 
i Pequeña Antilla situada frente á la costa de Venezuela, que 
nos tomaron los holandeses en 1634. 
764 HISTORIA DE ESPAÑA 
de Aquisgram, las buenas relaciones que existían entre las dos Coro-
nas hicieron que se ajustara un tratado (1750), mediante el cual, Por-
tugal cedía esta Colonia; en cambio de las siete famosas misiones es-
tablecidas á orillas del Uruguay, y la previncia de Tuy en Galicia; 
mas los indios se sublevaron, el rey Juan V de Portugal falleció en 
el mismo año, y el nuevo soberano José I no se mostró dispuesto ú 
ceder, y la Colonia cayó en poder de los portugueses. 
S S i S » ESFUERZOS DEL PAIITIDO INGLÉS Y FRANCÉS EN LA. CÓRTE DE 
M.vDniD.—Entónces fué cuando las diferencias suscitadas entre Fran-
cia ó Inglaterra con ocasión del tratado de Aquisgram, tomaron tal 
desabrimiento, que era de presagiar una nueva ruptura, y los esfuer-
zos que ambas naciones hacían en nuestra córte, presentan los rasgos 
más notables del reinado de Fernando V I . Hasta entónces, los intere-
ses de Francia habían sido secundados con poca habilidad y de una 
manera tan poco á propósito para desvanecer las prevenciones de 
nuestro Monarca, como para mantener la unión que su padre ha-
bía sabido mantener tanto tiempo con su país natal. Creyó entónces 
la córte de Versalles que era conveniente enviar un embajador de la 
alta nobleza, dotado de habilidad y de un carácter firme, para que 
pusiere término á las diferencias que mantenían separadas á las dos 
corles, y conformándose con estas consideraciones y con las insinuacio-
nes secretas de Ensenada, fué nombrado (1750) para desempeñar este 
importante cargo el duque de Duras, confesando á la vez el gobierno 
do Francia que sus embajadores en Madrid se habían mezclado 
siempre en nuestros asuntos interiores, dándose aire de ministros 
españoles y franceses á la vez; y que algunos de ellos habían hecho sus 
negocios privados de un modo lucrativo. Mas el nuevo embajador, si 
bien poseía talento y excelentes dotes, tenía también todos los defectos 
de su nación y de su tiempo, pues era impaciente, vano, ligero, sus-
ceptible, servicial hasta importunar, agitándole sin cesar una inquie-
tud constante, mostrando además aquel afán de parecer importante 
que aquejaba á la sazón á los jóvenes palaciegos de Versalles. Para 
bien do la Gran Bretaña y para la paz de Europa, se hallaba á la sa-
zón encargado de la embajada inglesa en Madrid Keenc, diplomático 
de grande habilidad aun en la opinión de sus enemigos. A causa de 
haber residido mucho tiempo en España, conocía perfectamente nues-
tro idioma y nuestras costumbres, y lo que es más, aún había llega-
do á identificarse con nuestro carácter. La sencillez y modestia de 
suS modales y de su lenguaje, le hacían conciliador sin que- las con" 
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tradiccioiies le turbaran, ni los disgustos fueran capaces de alterar su 
sangre fría y su circunspección, á la vez que su gran talento ponía en 
su mano mil medios para influir en los demás, dominando y avasa • 
liando su voluntad, prenda tan necesaria para dirigir con provecho 
los negocios de las naciones. 
3 & 9 » RIVAÍ/TDA.D E^ THE OARVAJAL v ESSENADA.—Mientras se-
guía aquella lucha entre Francia é Inglaterra, cuyo fin era influir en 
la córte de Madrid, estalló una viva oposición entre los dos ministros 
españoles: Ensenada, que en un principio no había mirado á Carvajal 
sino como á un colega poco temible, y capaz á lo sumo de dirigir la 
parto material y mecánica de las oficinas del Estado, se disgustó mu-
cho cuando le vió influir en las decisiones del Monarca, adelantar 
más y más en el favor de la Reina, y disponer de los primeros desti-
nos, pi'erogativa de que hasta entónces había gozado Ensenada. La 
diferencia de caractéres y la pública rivalidad, dirigieron á distintos 
polos á estos dos ministros, porque Ensenada, hombre de genio bri-
llante y fecundo, era á propósito para los trances difíciles y peligro-
sos, favoreciendo de todo corazón la causa de Francia, como enemi-
go que era de la prosperidad mercantil y del poder marítimo de In-
glaterra: Carvajal, al contrario, tenía el mismo amor á la paz que su 
soberano, era celoso de la independencia de su país, y quería evitar 
un rompimiento con Inglaterra, por lo cual se mostraba dispuesto á 
mantener la inteligencia con una nación que en su sentir era el alia-
do natural de España. Fué la consecuencia de esta rivalidad ministe-
rial, un duelo á muerte, por decirlo así, cuyo fin era evidentemente el 
de aumentar tanto como pudieran la consideración y la fuerza de sus 
partidos respectivos. Se valía Carvajal del aprecio que merecían á 
los Soberanos, su rectitud é integridad; y sin descender á intrigas 
mezquinas, sabía sacar partido de todas las ocasiones que se le ofre-
cían para defender los intereses de sus amigos: empleaba Ensenada 
con igual propósito la intriga y Jos regalos, llegando á lograr extraor-
dinaria influencia con la Reina, no olvidándose de ganar á los portu-
gueses que estaban á su servicio, y hasta al confesor, que era al prin-
cipio poco amigo suyo. La conducta seguida entónces por ambos mi-
nistros manifestó sus principios y caractéres. Ensenada, muy pareci-
do en ciertas prendas á Alberoni, lo era del todo en el disimulo; Car-
vajal, al contrario, tenía á ménos el engañar á Francia y aun el 
contemporizar con ella, rechazando sus ofertas con firmeza. 
"S^O* THATADO DB AHANJUEZ (1752)—La primera muestra de 
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desunión entre las córtes de Madrid y Versalles, fué un tratado ajus-
tado con Austria y Cerdeña para afianzar la neutralidad de Italia, la 
cual, á causa de las estipulaciones poco definidas del último tratadc 
de paz, parecía -destinada á ser otra vez el teatro de la guerra, Fer-
nando quería conservar á sus hermanos en los Estados que á costa de 
tan cuantiosos sacrificios habían obtenido, y trataba al mismo tiempo di 
emanciparse de la tutela de Francia, ácuyo fin quería unirse con la 
córtes de Viena y de Turin, las más interesadas en los negocios di 
Italia. No estuvo la corte de Francia mucho tiempo sin conocer loi 
planes de Fernando., y trató de suscitarle obstáculos, proponiéndole 
un tratado de unión con Parma y Ñapóles, cuya proposición fué re-
chazada. El plan de la nueva alianza fué concebido y decidido en 
Londres. Primeramsnto se concillaron entre sí las córtes de Madrid y 
Turin, sellando su unión el matrimonio de María Antonieta con Víc-
tor Amadeo, príncipe del Piamonle. Inmediatamente después fué 
preciso entablar una negociación larga y penosa á fin de vencer los 
obstáculos que naturalmente se presentaban entre dos soberanos de 
las capas de Austria y de Borbon. Después de algunas incertidumbres 
encargó al fin María Teresa á su embajador, el conde de Esteibazy, 
que hiciera las primeras proposiciones. Farinclli, pi>r insinuaciones 
de la reina Bárbara, sirvió de intermediario para dar principio á las 
negociaciones. La córte de Londres, sin tener pretensiones de inter-
venir abiertamente, apresuraba la ejecución do sus proyectos, apro-
vechándose de su influencia en Madrid, en Viena y en Turin. En va-
no intrigaba y reclamaba la córte de Versalles, y con igual propósito 
trabajaba Ensenada para estorbar la negociación, pues ésta tuvo fin 
al poco tiempo con una alianza defensiva, ajustada sin participación al-
guna de Francia, firmada en Aran juez el 14 de Junio, entre el rey 
do España, la emperatriz Reina, como poseedora del Milanesado, y el 
Emperador como gran duque de Toscana; con estipulaciones para el 
consentimiento de ios reyes de Ñápeles y de Cerdeña, y del duque de 
Parma. El rey de España y la Emperatriz tendrían que suministrar 
cada uno cinco mil hombres; los reyes de Ñápeles y Cerdeña, cuatro 
mil; y los duques de Parma y de Toscana, quinientos cada uno, todos 
los cuales debían ser empleados en caso de necesidad para mantener 
la tranquilidad de Italia, y para apresurar la ejecución de los conve-
nios de la paz de Aquisgram. El rey de Cerdeña accedió á esta alian-
za, pero el rey de Ñapóles, como ya lo había hecho á la última paz, 
se negó á dar su consentimiento, porque consideraba este tratado co 
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mo contrario al derecho de los bienes alodiales de Toscana, y al de 
disponer de la Corona de Ñápeles, si llegaba á heredar la de España. 
Habiendo notado la corte do Inglaterra cuan fácilmente se había con-
cluido la negociación, concibió la idea de arrastrar -á España á una 
oposición más declarada contra Francia por medio de la alianza que 
acababa de formar; pero no tardó en conocer que se hallaba ésta tan 
poco dispuesta á contraer compromisos que pudieran hacerla depen-
diente de Inglaterra, como á volver á someterse al yugo de su anti-
gua subordinación á Francia. 
9 6 ' ! • DISENSIONES ENTRE ET, REY DE ESPAÑA Y SUS DOS HERMA-
NOS EI, DUQUE DE PARMA Y EL HEY DE ÑAPÓLES.—Contribuyeron aun 
más á desunir las dos cortes de Francia y de España, disgustos de 
familia, porque Fernando V I se vió mortificado todo su reinado por 
las intrigas de sus hermanos, y sufrió constantemente á causa de los 
celos de las cortes de Parma y Ñápeles. Felipe, duque de Parma, 
príncipe de escasa capacidad, dirigido por sus consejeros é identifica-
do con Francia, se casó con Luisa Isabel, hija de Luis X V , la cual 
llevó á su pequeña corte la afición á la magnificencia y á la profusión, 
cuyos tristes resultados se habían visto ya en Versalles, agotando 
de este modo los escasos recursos del tesoro de su marido. Es^ ta loca 
prodigalidad causó grandes sinsabores á Fernando V I , económico 
por carácter y amigo del órden, tanto más cuanto que además de 
abrumarle con sus exigiencias importunas, llegaron á descuidar res-
pecto del monarca español hasta las atenciones comunes de cum-
plimiento y de consideración que mutuamente se deben los príncipes 
i c una misma familia, poniendo toda su confianza en el gobierno 
Vanees. Esta conducta produjo un rompimiento entre ambas córtes, 
|ue al fin se reconciliaron por mediación del marqués de Grimaldi, 
¡mpleado ya anteriormente por la corte de Madrid en Viena. Por 
illa consiguió D. Felipe una suma considerable para pagar sus deu-
das y una consignación anual de 50.000 duros, con promesa de 
aumento; mas por desgracia no fué sincera, ni de mucha duración 
esta avenencia, pues creciendo constantemente la prodigalidad de 
D. Felipe, se vió obligado éste á renovar sus peticiones, originándose 
mütuas recriminaciones, que despertaron los antiguos disgustos. 
Más había herido aun la susceptibilidad del Monarca español la 
afectada independencia del rey de Ñápeles, sobre todo á causa de sus 
intrigas con la reina viuda y con el numeroso partido que en Madrid 
tenía, pues D . Carlos no perdía nunca de vista que la escasa salud 
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de su lierniano y la edad de la Reina le aseguraban la sucesión de 
España, contando igualmente con que la falta de salud que padecía 
Fernando, pudiera poner en sus manos las riendas del Gobierno aun 
antes de que viniese A quedar vacante el trono. La animosidad con 
tal motivo originada, produjo entre los dos hermanos cuestiones inter-
minables, ayudando sobre todo á envenenarlas la córtc de Versalles, 
tan luego como echó de ver la parcialidad de Fernando á favor de 
Inglaterra. Por esto, durante las últimas negociaciones, no solo se 
opuso D . Carlos á los propósitos de su hermano, sino que envió un 
agente á Versalles para estrechar más su alianza con Francia, en opo-
sición al tratado de Aranjuez, al par que para excitar motivos de 
desconfianza entre los nuevos aliados, hacía proposiciones á Inglate-
rra, ofreciéndola los privilegios mercantiles más ventajosos en sus 
Estados actuales, o iguales favores para cuando ocupase el trono de 
España; mas la circunspecta córte de Londres declaró que no enviaría 
un ministro á Ñápeles sin tener la aprobación de Fernando. 
' « í © ^ . INTRIGAS PARA SEPAUAH Á WALT, DE LA EMBAJADA DE IN-
GLATERRA (1752).—También disgustó la córte de Francia á la de Ma-
drid, y perdió en ella mucha consideración con los esfuerzos que hizo 
para separar á Wall de la embajada de Inglaterra, y para reempla-
zarle con Grimaldi, que estaba consagrado á sus intereses. Era Don 
Ricardo Wall de nación irlandés, y como tal, católico; dotado de 
un carácter intrépido entró, siendo aun muy jóven, en el servicio de 
España, refugio universal á la sazón de los aventureros de todos los 
países. Sirvió en las guerras de Italia desde 1718, y más tarde fué 
destinado á las Indias. Cuando se trató de hacer la paz, su conoci-
miento de la lengua inglesa, y la elevada idea que se había formado 
Ensenada de su capacidad, le valieron el ser nombrado agente priva-
do de España, primero en Aquisgram, después en Holanda, y más 
tarde en Inglaterra. Consultando de igual modo sus propios deseos y 
las aspiraciones de nuestra corte, mostró un gran afecto hacia Ingla-
terra, y contribuyó en gran manera áque se apresurase la reconcilia-
ción con aquel país. Cuando tuvo carácter público de ministro acre-
ditado, aumentó con su sensatez la buena inteligencia entre ambas 
coronas, y trabó íntima amistad con Keene. Los servicios que prestó 
mientras desempeñaba este destino, le hicieron amar de todos los 
amigos de España en Inglaterra, y de todos los de esta nación en 
nuestra patria, manifestándose la opinión que de su mérito y servicios 
se tenía en la acogida que se 1c dispensó cuando fué llamado á Espa-
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ña para zaujai1 las diíicultades del tratado, obteniendo el nombra-
miento de teniente general, y concediéndosele la inusitada honra de 
celebrar tres conferencias con los monarcas. 
fIGSm CONCORDATO DE 1753.—Apénas ratilicado el Concordato 
de 1737 comenzaron las diligencias para modificarlo 6 hacer otro 
nuevo, con el oLjeto por parte de la corte de España de alcanzar en 
toda la monarquía el derecho de patronato que los reyes ejercían ya 
en el reino de Granada ó Indias. Fernando VI , que había modificado 
en buen sentido las leyes del Pase regio y otras contra Róma, dicta-
das por su padre, preparando mejor el camino para lograr el 
anhelado patronato, lo consiguió por el Concordato de 11 de Enero de 
1753. El gran pontífice Benedicto XIV se propuso conceder cuanto 
buenamente podía, y este Concordato, el más ventajoso que nunca 
había logrado España, es todo él obra de aquel sabio Papa, hasta en 
su redaccitín*literal. Mediante una indemnización de poco más de un 
millón de escudos romanos, al 3 por 100 para los empleados de la da-
taría, fué definitivamente reconocido el derecho universal de Patro-
nato en todo lo que no contradijese á los patronatos particulares, y 
quedaron suprimidos los espolies y vacantes, las cédulas bancarias, 
las coadjutorías y pensiones, reservándose la Santa Sede cincuenta y 
dos dignidades, canongías, prebendas y beneficios para su libre pro-
visión. El Rey de España se comprometía á dar 5.000 escudos anua-
les de moneda romana para el mantenimiento del Nuncio en Madrid. 
Los regalistas estimaron en mucho este convenio, y la Corona ganó 
mucho; pero la disciplina pura de la Iglesia de España medró poco; 
sin embargo, aunque Roma renunció á todos sus antiguos emolumen-
tos mediante una insignificante indemnización, hubo quien siguie-
ra clamando contra los llamados abusos de la Curia romona, 
S^&4Lm P n l N C l P I O DE LAS D I F E R E N C I A S E N T R E F n A N C T A É INGLATE-
RRA.—En este tiempo fué cuando el Gabinete de Madrid tuvo que ha-
cer esfuerzos supremos para conservar su amada neutralidad, pues 
enlónces liegaron á ser tan vivas las contestaciones entre Inglaterra 
y Francia, que parecía inevitable una nueva guerra. Y en .verdad 
dos naciones mercantiles activas é intrépidas que estaban igualmente 
animadas de una rivalidad política, no podían vivir largo tiempo sin 
que surgieran disputas y reclamaciones, ya en el continente de Euro-
pa, ya en sus remotas posesiones de las Indias orientales ü occiden-
tales. En la última guerra, las hostilidades entre ambas naciones se 
habían extendido basta los mas remotos países, y las estipulacionen de 
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los tratados de paz, lejos de poner término á sus mtítuas pretensio-
nes, contenían por el contrario los gérmenes de nuevas diferencias, ó 
no servían á lo más sino para suspender por el momento la acrimo-
nia y virulencia de las reclamaciones de ambos paitidos. Tal sucedió 
con la cláusula del tratado de Aquisgram, en que se disponía que la 
Acadia i se cededía á Inglaterra con sus antiguos límites, y se-
ria organizada del mismo modo que antes de la guerra, pues al poco 
tiempo fueron motivo de nuevos altercados los antiguos límites de 
aquella región, queriendo los franceses reducirlos, y los ingleses ex-
tenderlos á su vez según sus planes ó intereses. Siguiéronse con rapi-
dez unos á otros nuevos motivos de disidencia, porque si de una 
parte se establecía una compañía inglesa para hacer el comercio en el 
Ohio 2, por otra se proponían los franceses rodear las colonias ingle-
sas de la América del Norte con una línea de fortalezas que se extendie-
ran desde la Luisiana 3 hasta el Canadá. También surgieron reclama-
ciones contradictorias respecto de algunas de las Antillas menores, 
haciendo imposible toda conciliación la viva tenacidad de las partes 
contendientes, tratando cada una do prepararse con valiosas alianzas 
para una nueva lucha que parecía inevitable, y en ninguna parte 
fueron tan grandes como en Madrid los mútuos esfuerzos para atraer 
á nuestra corte. 
"SICS» ESFUERZOS DE FRANCIA É INSLATERHA PARA CONSEGÜÍR LA 
ALIANZA DE ESPAÑA.—Lo primero que procuró la corte de í'rai cia 
fué buscar medios de avivar el afecto personal que Fernando V I man-
tenía hácia el jefe de la casa de Borbon; y al tocar esta cuerda, fué 
su designio convertir el afecto personal de nuestro Monarca en amistad 
nacional; y bajo pretexto de fomentar la buena inteligencia entre los 
parientes, hacer que entrase en una negociación que había de dar por 
resultado un pacto de familia. Después de proponer varios tratados 
de amistad y comercio que eludió Carvajal, el embajador francés pre-
sentó en el palacio del Escorial un plan de alianza perpetua que reno-
vaba el de Fontainebleau, y con las mismas bases que el llamado más 
1 Es la península más oriental de la América del Norte, hoy lla-
mada Nueva Escocia, situada en la entrada del golfo de San Lorenzo, 
frente á Terranova. 
2 Es el principal afluente de la izquierda del Mississipí. 
3 Ocupaba á la sazón la cuerea del Mississipí. desde sus fuentes 
hasta los límites de la Floi ida, debiendo su nombre á la circunstancia 
de haber sido colonizada por los franceses en tiempo de Luis XIV 
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tarde pacto de familia, entre las dos ramas de la familia de Borbon, 
para su mútua defensa, y para la conservación de sus respectivas po-
sesiones, tanto en Europa como en América. Duras, á fin de inipodir 
que Carvajal descubriera el artificio que se ocultaba bajo apaiiercias 
tan inofensivas, pidió la contestación para dentro de 24 horas, y ha-
biéndole contestado el ministro que el Monarca no podía consentir en 
la alianza propuesta, Carvajal lo hizo por escrito, después de-ex-
presar con la mayor sinceridad el afecto de su soberano á su casa y 
familia, y su voluntad de conservarle siempre; que por el momento 
no veía necesidad alguna para tales alianzas, las cuales podrían pro-
vocar peligros en las potencias que envidiaban la gloria de ambas 
naciones, inclinándolas á formar en contra alianzas p&ra atacar-
las, áun antes de que estuvieran prontos sus ejércitos para recha-
zarlos, en lugar de mantener la, seguridad de ambas coronas, y termi-
naba la nota anunciando su resolución do vivir en paz y en buenas 
relaciones con todas las potencias para el bien general, así como para 
el bienestar y prosperidad de sus vasallos i . Viendo Francia que 
nada conseguía por este camino, trató de ganar á Carvajal ofrecién-
dole condecoiaciones, que él rehusó con noble dignidad, diciendo que 
su soberano se había dignado conferirle el Toisón do Oro, y que no 
había otra alguna que pudiera honrarle más. 
Pero el íntegro ministro español, que acababa de eludir la nota 
francesa, tuvo que luchar con dificultades áun mayores para negarse 
á las instancias de Keene, íntimo amigo suyo, que le presentó una 
proposición semejante, apoyada en tquellos argumentos irresistibles 
de que nadie mejor que él sabía valerse. En la nota decía entre otras 
cosas el ministro inglés, que el rey de la Gran Bretaña no quería 
arrastrar á España á nuevos compromisos; pero que conocía dema-
siado bien el poder de esta Corona, para desear aliarse con ella lo 
mismo que con el Imperio, lo cual les haría árbitras de Europa, in-
fundiendo terror en el ánimo do todos aquellos que trataban de turbar 
la paz general, todo lo cual sería un beneficio común que realzaría la 
i Esta respuesta, que defraudaba las esperanzas del embajador 
francés, irritó su carácter impetuoso, llciiando hasta el punto de 
echar en cara á Carvajal de un modo poco comedido, que se había de-
jado llevar de prevenciones personales, exclamando lleno de ira: 
Vuestra parcialidad disgustará ni Roy mi señor; á lo cual contestó 
sin alterarse el ministro español: Mí deber es servir á S. M, Católica, 
y no al rey de Francia. 
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gloria de uu príncipe tan pacííico y tan grande como Femando; aña-
diendo que éste era el medio más seguro, por no decir el único, de 
colocar á España en una situación en que pudiera escuchar las ame-
nazas de los franceses sin tcmov y 'con desprecio, ocupando de este 
modo el lugar que por sus riquezas y la extensión do su territorio le 
correspondía en la política europea, y terminaba dando á entender 
con .suma habilidad, que esta era la única medida que se debía tomar 
para que la Reina pudiera conservar su influjo, y Carvajal su impor-
tancia con el Rey. Recibió el ministro esta propuesta con agrado; 
pero se desentendió hábilmente, alegando su escaso valimiento y el 
influjo de Ensenada, adicto á los franceses, así como al estado del reino, 
que no se hallaba preparado para la defensa, manifestando además la 
repugnancia que sentía de entrar en una negociación, que temía no 
poder llevar ú feliz término por falta de influjo personal y por motivos 
de conciencia y de delicadeza, pues no quería ni engañar ásla nación 
inglesa, su amiga, que tanto amaba y estimaba, ni perder la fama de 
hombre de bien, que tanto empeño pónía en merecer, 
'SOS* MUERTE DE CARVAJAL (1754).—Pocos días después, el 8 
de Abril, la muerte de este ministro llenó de consternación profunda á 
toda la Córte, y principalmente á los Reyes, que, con lágrimas en los 
ojos, expresaban el dolor de la pérdida que acababan de experimentar 
en aquel ministro tan sincero, tan honrado y tan noble, 
'SO'S'é CONSECUENCIAS DE LA MÜEUTE DE CARVAJAL.—Esta impre-
vista muerte del ministro alarmó al gabinete británico, y ofreció á la 
vez á los franceses una probabilidad casi segura de recobrar su an-
tiguo ascediente, diciéndose que Ensenada sería* nombrado ministro 
interino de Estado; pero la vigilancia y habilidad de Keene y de Mi-
gazzi, ministro de Austria, burlaron sus artificios y el influjo de sus 
partidarios, pudiendo decirse que la muerte de Carvajal aceleró la 
caida de Ensenada, y fué la causa del descrédito én que durante 
algún tiempo cayó el partido francés. Los primeros á quienes consultó 
Fernando en tan críticas circunstancias, fueron el duque de Huesear 
y el conde de Valparaíso, gentil-hombre de la cámara del Rey el pri-
mero, y escudero de la Reina el segundo. El de Huesear, que á la 
muerte de su padre tomó el título de duque de Alba, era un grande 
de España, descendiente de una de las más ilustres familias, que 
había sido embajador en París, y lejos de inspirarlo prevenciones fa-
vorables la nación en que había vivido, so disgustó, por c) contraigo, 
regresando á Madrid con una aversión tan grande á los franceses, 
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que bien pudiera llamarse antipatía. Su posición como primer gen-
til-hombre de cámara le proporcionaba facilidades para comunicar 
frecuentemente con los Reyes, de modo que al cabo de poco tiempo 
pudo ejercer grande influencia en el Gabinete; pero su ambición se 
estrellaba ante su propia indolencia, y por eso no lomó parte activa 
en la administración, contentándose con intervenir en el nombramiento 
ó cambio de ministros. No tenía Valparaíso menos antipatía á los fran-
ceses, y aunque muy superior á Huesear en cuanto álaboriosidad, era 
sin embargo demasiado frío y amante de la tranquilidad, para pre-
tender desempeñar el cargo de primer ministro. 
Cuando el estado de Carvajal no daba ya esperanzas, se pusieron 
de acuerdo estos dos magnates con los embajadores de Inglaterra y 
Austria para evitar los males que eran de temer con ocasión de la 
muerte de aquel ministro, y para burlar al mismo tiempo las intrigas 
de Ensenada y de los franceses; mas como ninguno de los dos quería 
consentir en ponerse al frente del gobierno, por recomendación de 
Keene se fijai'on en el general Wall, que había vuelto á encargarse 
de la embajada de Inglaterra. Así fué, que tan luégo como Carvajal 
espiró, Huesear y Valparaíso fueron á palacio, y aprovechándose de 
las ventajas que les daban sus empleos, entraron en la cámara del Rey, 
á quien encontraron en el mayor desconsuelo. El Duque manifestó con 
energía que el nombramiento de Ensenada produciría una dependencia 
inmediata y absoluta de Francia, expresión que bizo estremecer á los 
reyes, los cuales, indignados, mandaron á Valparaíso que aceptara le 
cargo de secretario de Estado. El Conde se echó entonces á los pies de 
los Reyes pidiendo licencia para no admitir un cargo demasiado difícil 
para él, y siguió resistiendo á las instancias de su Soberano, quien lleno 
de perplegidad, le preguntó al fin: pwes ¿quién nos recomendáis? Nom-
bró entonces Valparaíso á Wall, como el sugeto más idóneo para el 
cargo vacante, tanto por su capacidad cuanto por el conocimiento que 
tenía de los negocios internacionales, y aunque el Rey vacilaba pen-
sando en que Wall era extranjero. Huesear disipó tan insignificante 
reparo, haciendo un grande elogio de su mérito y respondiendo de sus 
dotes y de su integridad. Inmediatamente fué llamado Wall, el Duque 
se encargó de los papeles de Carvajal, que se encontraron con el mayor 
órden, y todo esto pasó con un misterio tan profundo, que Ensenada 
no tuvo tiempo ni ocasión para valerse del influjo que Farinelli y sus 
agentes ejercían sobre la Reina, la cual sin embargo estaba persua-
dida de que su ministro favorito empeñaría á España en una guerra. 
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Animado el partido enemigo de los franceses con esta primera vic-
toria, y creyendo poder contar con el favor del Monarca, se atrevió á 
proponer la formación de un nuevo ministerio; mas Farinelli y otros 
parciales de Ensenada, temerosos del grande ascendiente que Huesear 
iba ganando sobre el Rey, no se olvidaron de recordarle que descen-
día del famoso Olivares, que podría muy bien llegar á dominar á Fer-
nando, como el Conde-duque había manejado á Felipe IV, y esta in-
triga desbarató todos los planes del Duque. Así fué que al dirigirse 
éste á la Reina, exponiéndola respetuosamente que no había más que 
dos solos partidos que escoger, ó dar toda su confianza á Ensenada, 
ó separarle por completo del Gobierno, se encontró tan indecisa entre 
su inclinación á conservar aquel ministro y la convicción de la nece-
sidad en que estaba de separarle, entre el aprecio que profesaba á 
Huesear y los celos de su poder, que hecha un mar de lágrimas, se des-
mayó, costando no poco trabajo calmar su agitación. 
Entie tanto llegaba Wall á Madrid, inclinando con su presencia 
la balanza á favor del partido hostil á los franceses, pues á su conoci-
miento de los hombres unía una grande actividad, penetración suma, 
y sobre todo mucho talento y discreción, poseyendo además gran vi-
veza y una facilidad maravillosa en la conversación, tratando los ne-
gocios con tal facilidad y gracia, que no parecía sino que el Rey había 
adquirido mayor capacidad y aptitud para el gobierno. 
I96S« CAÍDA DE ENSENADA (1754).—A pesar de esta victoria 
inesperada, no hay duda de que la habilidad de Ensenada, secundada 
por influencia de Farinelli y por la de sus numerosos partidarios en 
palacio, le hubieran dado medios para sostenerse, á no haberle arras-
trado la impaciencia, para restablecer su favor, hasta cometer un acto 
de violencia que puso al Monarca en la más dura alternativa de sepa-
rarle repentinamente ó de romper con Inglaterra. Imaginándose en 
mal hora que para recobrar su antiguo ascendiente no había otro 
medio sino empeñar á España en una guerra con la gran Bretaña, lo 
que según él debía dar por resultado una unión amistosa con Francia, 
formó un proyecto de alianza indisoluble entre las dos ramas de la 
casa de Borbon, mas sin comunicar nada de sus propósitos ni al So-
berano, ni á los ministros sus colegas, haciendo al mismo tiempo ade-
lantos considerables de dinero á la compañía francesa de las Indias 
Orientales, para favorecer los proyectos hostiles de Francia contra 
Inglaterra en aquella parte del globo; y para poner en ejecución estos 
planes secretos, se aprovechó de las interminables diferencias con 
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ocasión del comercio de América y de loa establecimientos coloniales. 
Al efecto consiguió recoger de varios gobernadores quejas contra las 
invasiones y ataques de los ingleses, y dió parte de ello al Rey con 
tal calor, que la Reina hubo de mandarle que moderase sus proposi-
ciones; mas no habiendo podido obtener el consentimiento del Mo-
narca para que hiciese amistosas, pero enérgicas redamaciones, con-
certó con la córte de Versalles un ataque general contra los estable-
cimientos de los ingleses en el golfo de Méjico, y envió instrucciones 
especiales al virey para preparar un expedición á Campeche y echar 
á los ingleses de sus esta) locimicntos. Estas órdenes, aunque expedi-
das con sigilo, no se ocultaron á la vigilancia do Kei ne, y fueron en-
viadas á Londres para servir de justificantes á las quejas formales de 
una córte con otra. Entónces fué cuando el alzamiento de 15 000 pa-
raguayeses protestando contra el cambio ya contratado entre España 
y Portugal, cediendo éste la colonia del Sacramento á trueque de las 
siete misiones del Paraguay, además del distrito de Tuy on Galicia, 
aceleraron la caida de Ensenada l . Con tanto secreto y sutileza nego-
ció Wall este deshonroso tratado, que la primera noticia que tuvo el 
Marqués fué la de habei se terminado, y aunque comprendió el detri-
mento que con él sufría la corona de España, viendo ya la disposi-
ción de las cosas y ganado el ánimo del Rey, fingió adherirse al dic-
támen de sus adversarios para desbaratar mejor sus propósitos. A 
este fin expuso al rey de Nápolcs el grave daño que resullal a á la 
monanpiía española (de la cual era D. Carlos inmediato presunto he-
redero) del acordado cambio, y le sujilicaba que para prevenir tan 
grave daño y perjuicio, enviase órden á su embajador en Madrid para 
protestar solemnemente en su nombre contra tan perjudicial tratado. 
Hízolo así el monarca de Nápolcs; y causó la protesta tanta novedad 
á la Reina, á Wall, á Kceae y á los Consejeros interesados en ei 
i Era en efecto desproporcionada esta cesión, que no solo introdu-
cía á los portugueses en el corazón de la América meridional, sino 
que tam) ion privaba de 30.000 subditas á España; pues no teniendo 
los colonos de las montañas otia pai te donde hacer sus siembras y 
apacentar los ganados más que en las llanuras donde están situadas 
dichas colimas, se liabían de ver precisados á caer bajo la domina-
ción de los portugueses. Y además de esto, estando toda la orilla sep-
tenlrioi al del u'o poblado de ái boles con que construir una armada, 
podían, navegando por el l io, internarse en el Paraguay y llegar á 
siete leguas tkl Potosí, haciéndose dueños de las minas, que era el 
propósito de los ingleses. 
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cambio, que empezaron á sospechar había alguno entre los que lo 
sabían que había descubierto el secreto. Bien pronto recayeron las 
sospechas en Ensenada, y averiguada la exactitud del hecho, produjo 
su inmediata caida; pero e. tc celoso ministro logró su objeto, pues el 
tratado se suspendió, con gran sentimiento y sumo disgusto de los 
ingleses, que vieron defraudadas sus esperanzas de introducirse en la 
América española, cuando más á punto so creían de verlas realizadas. 
Algunos meses antes de su caida, no ignorando Ensenada el cú-
mulo de intrigas y calumnias tramadas contra él, y deseando retirarse, 
á la vida privada evitando el estrépito, como él decía, de su brusca 
caida, elevó al Rey una respetuosa representación dimitiendo los 
cargos que desempeñaba, la cual no admitió el Monarca. El emba-
jador inglés Keene, que con AVall y Huesear era el verdadero autor 
de la trama urdida contra Ensenada, hizo llegar á los Reyes una copia 
exacta de las instrucciones enviadas á Méjico, la Habana y Yucatán, 
para expulsar á los ingleses de los establecimientos de aquella parte. 
Asombrados los Monarcas y temerosos de verse envueltos en una 
guerra con Inglaterra y á favor de Francia, decretaron el destierro 
de Ensenada, que fué conducido á Granada. Sus adversarios buscaron 
medios de completar su ruina, queriendo que le juzgase un tribunal, 
sacando de sus papeles correspondencias secretas con las cortes do 
Versalles y de Ñápeles, y con la Reina viuda, que vivía en San Ilde-
fonso; mas á esto se opuso la Reina, declarando que esta causa podría 
conducir al ministro al patíbulo, y ella no consentiría jamás en que 
se vertiera su sangre. Entonces se intentó la confiscación de sus 
bienes, acusándole de inmoralidad, fundando esta acusación en las 
inmensas riquezas que poseía el Marqués, y en el lujo extraordinario 
que había ostentado, sin tener en cuenta sus émulos que Ensenada 
comenzó desde muy jóven á servir al Estado con buenos sueldos y 
grat ificaciones, que se mantuvo soltero toda su vida, que fué siempre 
metódico y ordenado, que jamás le dió por adquirir bienes raíces, y 
finalmente, que los sueldos y emolumentos anejos á sus numero-
sos cargos obtenidos por dignación de los reyes Felipe V y Fernan-
do V I , quienes quisieron premiar los aumentos sin ejemplar que 
había dado y procuraba dar á la Hacienda, ascendían á más de tres 
millones de leales anuales, cantidad enorme para aquellos tiempos y 
muy suficiente para explicar aquella suntuosidad y esplendidez. 
Esta inesperada separación y destierro do Ensenada produjo 
grande asombro en Europa y América. El embajador de Francia, 
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pintando la sorpresa y las consecuencias de este acontecimiento, es-
cribía á su corte, diciendo que todo estaba en tal desórden cual no le 
hubiera producido una conjuración; que aun los grandes desafectos al 
Marqués no podían disimular su sentimiento; qtio los militares se 
explicaban más libremente, no tanto por adhesión al ministro caido, 
como por las consecuencias que calculaban había de pi oducir su sepa-
ración; que los sábios y verdaderos españoles estaban afectados; que 
los asentistas y administradores do la Hacienda decían en público que 
no entregarían un maravedí; y que los marinos se miraban como 
perdidos, creyendo iban á ser abandonados, y no les faltaba razón, 
pues la caida de Ensenada fué celebrada en Londres con fiestas y re-
gocijos públicos, y el embajador Keeno escribía lleno de gozo: ios 
firanrles proyectos ele Ensenada sobre la marina, se lian desvanecido... 
no so construirán más navios. Donde se echa de ver la verdadera 
causa de la caida del ministro español, y el móvil secreto de los de-
signios de la corte británica. Lejos como estamos del tiempo en que 
vivió Ensenada, podemos juzgar sin pasión ni parcialidad sus grandes 
servicios, que aventajan aun á los do sus más ilustrados predecesores. 
Durante sus once años de ministerio hizo esfuerzos sorprendentes pa-
ra reanimar la agricultura nacional, que estaba en el mayor abandono; 
suprimió los impuestos que por el transporte de granos so exigían al 
pasar de una provincia A otra, y tomó las primeras disposiciones pa-
ra establecer comunicaciones interiores, pudiendo citarse entre otras 
obras el canal do Castilla, destinado á poner en comunicación con el 
mar la feracísima región de Campos, ó igualmente la carretera que 
une ambas Castillas por el puerto do Guadarrama, impracticable antes 
por lo escabroso del terreno, lo inaccesible de las montañas y ja abun-
dancia de las nieves, qun solían cerrarle en muchas ocasiones duran, 
te el invierno. También simplificó la cobranza de rentas, y siguiendo 
las huellas do Campillo, administró las contribuciones provinciales, 
aboliendo el sistema de arriendo, que había prevalecido desde la caida 
de Orry. Tuvo además la excelente idea de librar al reino de Castilla 
y sus dependencias del impuesto de millones y otras contribuciones 
provinciales que perjudicaban á la agricultura, estableciendo para 
esto en el ministerio do Hacienda una cámara ó comisión que las 
reemplazó bajo el nombre de vnica contribución, es decir, un solo 
impuesto sobro toda especie de renta y propiedad, del mismo modo 
que estaba ya arreglado en Cataluña. Considerando con razón los 
metales preciosos como simples mercancías, suprimió los absurdos 
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decretos que proh ib ían su exportación, haciendo por el contrario 
que lo tenido hasta entónces por un mal fuese el fundamento de una 
renta del Estado, haciéndolo legal con el pago de un derecho deter-
minado. Trató de destruir el espíritu de monopolio que había princi-
piado con las restricciones establecidas para las comunicaciones con 
América, estableciendo buques que pudieran llegar á las Indias, ade-
más de la comunicación regular que hacían la escuadra y galeones. 
Fueron increíbles los esfuerzos que hizo para el aumento y prosperi-
dad de la marina española, que compuesta al concluir la guerra solo 
de 12 navios, que en su mayor parte hubo que venderlos por inútiles, 
antes de su calda se componía de 45 navios de linea y 19 fragatas, 
continuándose la construcción con los materiales que había en los 
astilleros para otros muchos buques gruesos^  Para esto se procuraba 
maderas de construcción en Ñapóles y en otros paises de Europa, 
cuidando de atraer á España los constructores é ingenieros más inte-
ligentes del extranjero; y no sólo se aprovechó de los arsenales ya 
establecidos, sino que fortificó el Ferrol é hizo de una pequeña aldea 
uno de los puertos más hermosos de Europa, contribuyendo también 
á la construcción del castillo de San Fernando en Figueras, que des-
pués se ha convertido en una obra maestra de arquitectura mi-
Mtar y en uno los baluartes de Cataluña Envió al extranjero un 
¿ r a n número de personas para aprender las artes y las ciencias que á 
l a sazón florecían en aquellos paises, para naturalizarlas en España. 
Al efecto estableció ó aumentó las escuelas de pintura, de ciencias 
naturales, de física y matemáticas, hizo examinar los manuscritos 
árabes del Escorial, introduciendo en medio de estos adelantos tan-
to órden y economía, que dejó el tesoro más rico que jamás lo había 
estado desde el advenimiento de la nueva dinastía. Su error consistió 
en creer que España no tenía nada que temer de Francia, y todo de 
Inglaterra; pero su perspicacia, sus vastas conocimientos, su exacti-
tud y actividad en la dirección de los negocios, no tenían límites, y 
rara vez han sido aventajados i . 
,9C»9. CAMBIOS EN LA AnMíNisTiucioN.—A la calda de Enseña-
da, se repartieron los diferentes despachos que él había reunido en-
tre varias personas, que los más, si no estaban en oposición con sus 
r Cuéntase que el Monarca, aludiendo á él, se burlaba de alguno 
de sus sucesores á quien causaba indisposicúnies el trabajo, dicién-
dole que había despedido á un ministro que cumplía con todos los 
deberes de su cargo, sin haber tenido nunca un dolor de cabeza. 
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principios, habían trabajado al ménos para lograr su ruina. Val-
paraíso fué nombrado ministro de Hacienda, Eslava fué encargado 
del despacho de Guerra, y á D, Julián de Arriaga se le confiaron los 
de Marina é Indias. Entretanto, Wall manifestaba la mayor circuns-
pección; pero fueron suspendidos los grandes proyectos de Ensenada 
para el fomento de la marina, y en cambio se aumentó el ejército 
considerablemente, poniéndole en tal pié, que no pudiera temerse ya 
ninguna amenaza de Francia. La conducta del ministro caido se 
fundaba en principios enteramente contrarios, pues pocas semanas 
antes de su caida, después de hacer al ministro de Nápoles una rela-
ción detallada de la inmensa cantidad de artillería que había formado, 
alabándose de tener tantos buques de setenta y cuatro como los in-
gleses, dijo que tendría siempre una escuadra de veinte navios cerca 
del cabo de San Vicente, otra á la vista de Cádiz y otra en el Medi-
terráneo, las cuales, en el mal tiempo podrían entrar fácilmente en 
los puntos de estos varios deparlamentos, en tanto que las flotas de 
Inglaterra quedaban expuestas á las tempestades y contratiempos. 
' S ' S O . ESTADO DE LA CORTE Y DEL MINISTERIO DESPUÉS DE LA 
CAÍDA DE ENSENA DA . ^ —Con este suceso, que fué para los franceses co-
mo un rayo, se desvanecieron todos sus proyectos en el momento en 
que creían más seguro su triunfo; mas en cambio, aun cuando el em-
bajador inglés dijo que se inauguraba una nueva era, no fué completo 
el triunfo del partido británico, pues la Reina hal/ía conservado á 
varios partidarios de Ensenada, bien fuese como un recuerdo de su 
antigua predilección á aquel personaje, ó bien á causa de la preven-
ción con que veía al duque de Alba (antes de Huesear) y á Wall , ó 
más bien siguiendo su política acostumbrada de tener el fiel de la 
balanza entre los ministros y partidarios de Francia é Inglaterra. A 
esto se agregaba el poco acuerdo que reinaba entre Wall y el duque 
de Alba, el haber encargado del despacho de Indias al ministro de 
Marina Arriaga, hechura de Ensenada, y el ser secretario del despa-
cho de la Guerra Eslava, confidente y consejero del ministro caido, 
quien abrazó la causa de Francia con tal empeño, que el embajador 
inglés llegó á decir, que en él resucitaba el alma de Ensenada. 
S 9 1 • V.VNOS ESFUERZOS DE DURAS PARA EMPEÑAR Á ESPAÑA EN 
UN PACTO DE FAMILIA (1755).—No obstante el quebranto que. había 
sufrido el partido frarcés, las diferencias con Inglaterra, que do día 
en día iban siendo más vivas, y la certeza de una guerra inminente le 
movieron á emplear nuevos esfuerzos á fin de conseguir algún influjo 
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más en Madrid; y habiendo intentado en vano Duras en varias con-
ferencias particulares lo que él llamaba el Borbonismo del Rey, ha-
blando del orgullo y de la ambición de Inglaterra, y tratando de 
alarmar á la corte española respecto de la seguridad de las colonias 
en América, apeló primero á la intervención de Farinelli, el cual le 
contestó que era músico y no diplomático, y después á la de la Reina, 
quien contestó á la duquesa su esposa: Nosotras las mujeres, nada 
eulcndemos de estos asuntos; es preciso que el Rey y sus ministros se 
ocupen de ello, y que nosotras esperemos el resullado sin decir una 
palabra. Apenas se tuvo noticia del combato que se había verificado 
cerca de la costa de Terranova, cuando Duras volvió á emprender 
sus negociaciones, presentando una nota en nombre de su soberano, 
en la que clamaba contra la ambición sin límites de Inglaterra y con-
tra sus vastos proyectos de conquista en América, proponiendo un 
pacto de familia para la seguridad de la casa de Borbon, llegando su 
osadía hasta el punto de leer al monarca español un papel en el que 
le trazaba la linca de conducta que había de seguir en la dirección del 
gobierno. Indignado Fernando V I , quería que al punto se le diesen 
los pasaportes; mas lograron calmarle las manifestaciones de sus mi-
nistros, y cediendo á lo propuesto por el de Alba, se dió unacontesta-
cion conveniente y moderada á l.i nota del eml)ajador francés. En ella 
se exponía en primer lugar, la situación de España y la aversión que 
nuestro Monarca tenía á emprender guerras cuya necesidad no es-
tuviese probada; se hacía mérito en seguida de las alianzas con Aus-
tria ó Inglaterra, para cumplir con Jas estipulaciones de la última 
paz, relativas á Italia y á las Indias, y de la escrupulosa exactitud 
con que habían sido cumplidas; añadiendo, que por estos medios es-
taba decidido el rey de España á no tomar parte alguna en las pre-
sentes diferencias, dejando que su pueblo disfrutara de los beneficios 
(lela paz, tras délos sufridos males; que el bien de sus subditos era 
el objeto constante do todas sus aspiraciones, y que con pesar veía el 
comienzo de nuevas ¡turbulencias, cuando Europa no había tenido 
tiempo aun de olvidar las desgracias causadas por la última guerra; 
rogaba también que se escucharan sus consejos como ól escuchó los 
del rey de Francia, cuando se trató de la paz de Aquisgram, sacrifi-
cando la esperanza de sus propias ventajas á la tranquilidad general; 
y terminaba la nota mostrando vivos deseos de vivir en amistad con 
FJ ancia mientras se lo permitiese el bienestar de su pueblo, no olvi-
dando los lazos del parentesco que le unían á la familia real francesa,! 
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Otro ardid empleó todavía la corte de Francia, y fué la proposi-, 
cien de aceptar la mediación de España para arreglar las diferencias 
con Inglaterra respecto de las colonias, esperando que no fallarían 
ocasiones, durante la negociación, para excitar los celos mercantiles 
de España, y que si no tenía resultado la mediación en sí, se podía 
sacar partido de los afectos naturales del Rey, para que entrase en la 
lucha. Este artificio, si bien urdido con maestría, no fué bastante 
fuerte para vencer la resistencia que tenía Fernando á tomar parte en 
una medida en que se podía traslucir, aunque tan solo en lo futuro, 
la posibilidad de verse comprometido en la causa de uno de los dos 
partidos. Así fué que contestó, no era oportuno que se mezclara en 
aquella mediación teniendo él mismo cuestiones con la Gran Bretaña, 
y también había de esperarse que el rey de Inglaterra consintiera en 
conformarse con la decisión de un príncipe de la casa Borbon; y ter-
minaba diciendo que por su parte había tomado la resolución de arre-
glar sus diferencias con Inglaterra y con Alemania amistosa y direc-
tamente, aconsejando al monarca francés que siguiera su ejemplo, 
conforme á las protestas que había hecho del vivo deseo que lo ani-
maba en bien de la conservación de la tranquilidad general. Y por 
último, Fernando, que no pensaba más que en su honor y reposo, pidió 
la separación del embajador francés, y éste se retiró de Madrid. 
«SS®. CAÍDA DET, P. RÁBAGO, CONFESOR DEL REY (1755).—El re-
sultado de esta lucha reanimó las fuerzas y esperanzas del partido 
inglés, y el ministro de Inglaterra tardó poco en anunciar la conti-
nuación de sus ataques contra el confesor, medida que se preparó con 
el mayor sigilo y con extraordinaria habilidad, presentando á Fer-
nando V I las acusaciones recogidas contra el confesor en la época de 
los ataques contra Ensenada, aumentados con una infinidad de 
otras suministradas por la córte de Portugal, donde era ministro 
Carvaiho, después marqués de Pombal, enemigo irreconciliable de la 
Compañía de Jesús, á la que pertenecía el confesor caldo. 
I I ' S U . PRINCIPIO DE LAS HOSTILIDADES EN EUROPA (1750).—En 
esta situación de los negocios públicos y en medio de tantas intrigas 
tramadas en Madrid, las diferencias surgidas entre Inglaterra y Fran-
cia dieron por resultado un rompimiento completo, que empezó en 
América y trascendió á Europa, produciendo la unión de Inglaterra 
y Prusia contra Francia y Austria. Federico do Prusia, conocido por 
su carácter firme y resuelto, condujo un ejército numeroso á Sajonia, 
hizo prisioneras las tropas de aquel Estado en Pirna, y obligó á 
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Augusto á refugiarse en Polonia. Después encendió rápidamente la 
guerra en los Estados hereditarios de la casa de Austria, y arrolló á 
los austríacos en Praga; pero su marcha victoriosa fué interrumpida 
por la funesta batalla de Kocin, que le rechazó basta Silesia, en tan-
to que los rusos se lanzaban sobre la Prusia oriental, y que los sue-
cos entraban en la Pomerania. En estos mismos momentos el eiército 
francés, penetrando en el Hannover, patrimonio de los reyes de Ingla-
terra, batía á los ingleses en Hastenbek y arrojaba los restos del ejér-
cito vencido más allá del Elba, obligándolos á capitular, compro-
metiéndose á no servir ya contra Francia; otro cuerpo ocupaba el te-
rritorio prusiano del círculo de Westfalia. 
IS'SA. TOMA, DE MENOUCA POR LOS FRANCESES (175()).—Conocien-
do el Gabinete de Versalles cuánto deseaba España recobrar á Menorca 
y Gibraltar, pensó inmediatamente en apoderarse de ellas como me-
dio de comprometer á España en la lucha. Con tal objeto se preparó 
en Tolón una expedición de doce mil hombres, escoltada por doce na-
vios de línea, que se dió á la vela para Menorca, á las órdenes del 
mariscal Richelieu. Las tropas desembarcaron sin oposición, y algu-
nos días después, los ingleses se vieron obligados á encerrarse en el 
fuerte de ¡San Felipe, que domina la ciudad y el Puerto de Mabon, 
empezando en seguida el sitio. La guarnición se defendió con denue-
do, pero careciendo de víveres y municiones, esperaba con afán la 
llegada de una escuadra mandada por el almirante Bing, que había 
salido de Spithead con refuerzos y socorros de todo género, al mismo 
tiempo que la expedición francesa salía del puerto de Tolón; mas no 
tardaron en desvanecerse las esperanzas de los sitiados, porque la es-
cuadra francesa, después de una refriega con Bing, le impidió que in-
trodujese en el puerto los socorros que tenía á bordo; y la guarnición 
desalentada hubo de entregar la plaza, que á causa de la pujanza de 
sus baluartes era mirada como digna de ponerse en parangón con 
Gil raltar. Apenas tomaron los franceses á Menorca, se apresuraron á 
ofrecerla á España, como precio de su adhesión á la alianza contra 
Inglaterra, no olvidándose de acompañar este ofrecimiento con la 
promesa acostumbrada de ayudar á España para recobrar la plaza de 
Gibraltar. Apoyó las proposiciones María Teresa, primero con notas 
directas, y después valiéndose de.Farinelli;pero siempre sin resultado. 
'S'SS» DESAVENENCIAS ENTRE INGLATERRA Y ESPAÑA (1757).— 
Fácil es comprender de cuan escaso interés sería el enumerar en este 
punto todos los ardides de que se valieron las córtes de Viena y de 
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Versalles para obtener del rey de España una aprobación, siquiera no 
fuese más que tácita é incompleta, de la guerra contra Inglaterra; ar-
dides, que si por de pronto no tuvieron resultado, produjeron un efecto 
lento y gradual, no tardándose mucho en inventar nuevos pretextos 
para fomentar el desacuerdo con Inglaterra. En efecto, el Borbonismo 
se burlo de toda la vigilancia humana, penetrando en cada una de las 
oficinas de la administración, y así fué posible á Francia suscitar un 
rompimiento enteramente contrario á los principios del Gobierno, y 
no ménos opuesto á los notorios sentimientos de Fernando V I . 
' S ' S f l . O r n E c i M i E N T o DE GIBRALTAK (1757).—Había ocupado 
entre tanto el poder en Inglaterra un nuevo ministerio, cuya alma 
era Pitt, quien logró el favor del Rey y la confianza de sus colegas 
sin perder nada de la gran popularidad de que gozaba, y dió nueva 
energía á todos los ramos de la administración, reuniendo á todos los 
partidos bajo su bandera, y excitando el patriotismo del pueblo inglés 
á fin de poder remediar las pasadas desdichas, y para ver si lograba 
que España saliera de su insegura neutralidad, tan funesta á Ingla-
terra como la misma guerra; y n o ignorando por otra parte los ofre-
cimientos de los franceses, se decidió á valerse contra esta nación de 
sus mismas armas, haciendo que sus intrigas se convirtiesen en su 
propio daño, y al efecto autorizó á Keene para ofrecer la restitución 
de Gribraltar y la evacuación de los establecimientos fundados en la 
costa desde 1748, con tal que España se uniese á Inglaterra y le diese 
su apoyo para recobrar á Menorca; pero la proposición de un ofreci-
miento tan codiciado, no bastó para apartar á nuestra corte de su que-
rida neutralidad y para moverla á entrar en lucha con Francia; así 
fué, que el embajador inglés manifestó desde el primer momento lo 
inútil que era en aquellas circunstancias semejante proposición, que 
hcciia en tiempo oportuno, hubiera tenido un éxito seguro. 
'S'S'S. MUERTE DÉLA, «BINA D . ' BÁRBARA (1558).—Entre tanto 
la enfermedad habitual de la Reina, cada vez más pictórica, se iba 
agravando de día en día, y acal/ó de desarrollarse de un modo terri-
ble en Aranjuez, donde se trasladó la corte; pero áun se prolongó su 
padecimiento por bastantes meses, en cuyo tiempo tuvo ocasión 
aquella señora para dar ejemplo de paciencia y de resignación cris-
tiana, pues además de otras dolencias, se llenó su cuerpo de multitud 
de tumores, que le producían acerbos dolores. Luchando con esta te-
rrible penalidad arrastró aquella buena Reina su penosa existencia, 
hasta que Dios se sirvió sacarla de aquel martirio para llevarla á me-
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jor vida. Su cadáver fué trasladado la noche siguiente al monaste-
rio de las Salesas Reales, donde se había hecho labrar su sepulcro. 
'S'SS» ENFERMEDAD Y MUERTE DE FERNANDO V I (1759).—Esta 
desgracia hizo profunda impresión en el corazón del Rey, demasiado 
débil para sobrellevar un golpe tan cruel, cayendo desde aquel mo-
mento en la más profunda melancolía, encerrándose en su palacio de 
Villaviciosa. negándose á ocuparse de los negocios públicos, no pro-
nunciando ni siquiera una palabra, ni queriendo consentir en tomar 
alimento ni descanso. La muerte libertó á Fernando VI de esta triste 
situación el 10 do Agosto de 1759, á los 46 años de edad. 
9 '99» Su CAuÁCTEi!.—Fernando era de pequeña estatura, y su 
rostro, sin ser bello, era expresivo y agradable. Tenía los ojos azules 
y el semblante de la familia de Borbon; do carácter pacífico y sose-
gado, tenía-en sus modales y en su aire más viveza y semejanza con la 
gracia de los franceses, que con la gravedad española. No estaba dotado 
de gran capacidad, pero tuvo la fortuna de ser aconsejado y auxiliado 
por ministros de gran valía, como Carvajal, Ensenada, Wall, Huesear, 
Arriaga, Eslava y Valparaíso, insignes unos por su juicio, su cir-
cunspección, su modestia y su pureza intachable; otros por su gran 
talento, instrucción y capacidad; algunos por su acrisolada abnega-
ción y desinterés; y los más por su lealtad y amor pátrio. Natural-
mente amigo do la justicia y de la paz, adoptó un sistema político 
muy ventajoso para su país, el cual siguió con perseverancia y deci-
sión, sin dejarse intimidar con amenazas, ni ganar con promesas, y 
sin ceder á lo que de él exigían los lazos de familia ó los afectos par-
ticulares, dando á conocer con esto su recto y buen sentido, de lo 
cual ofrece ejemplo raro la historia de las naciones. Algunas per-
sonas imbuidas de preocupaciones, acusaron á este buen Rey de ser 
demasiado indolente; pero la posteridad, más justa, alaba la sabiduría 
de sus disposiciones, dándolo el merecido título ác prudenle. Su pací-
fico reinado presenta el periodo más largo de paz que ha gozado Es-
paña desde Felipe 11; en tanto que las naciones vecinas eran víctimas 
de los horrores de la guerra, su pueblo hacía notables adelantos en la 
agricultura, en la industria y en el comercio. Fué como Monarca re-
flexivo, y como esposo hombre de ternura, y de este modo, con una 
administración paternal, gloria mil veces preferible á los sangrientos 
triunfos que causan la ruina de los pueblos, consiguió ganarse el amor 
de sus subditos,, que le adoraban como padre, como bienhechor y 
como restaurador de la patria. Económico sin ser mezquino, se mos-
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traba desprendido y generoso cuando se trataba de dar socorros pú-
blicos ó particulares, á pesar de lo cual dejó sumas considerables en 
las arcas públicas, que si no estaban repletas y apuntaladas como hi-
perbólicamente se dice, tenían el considerable sobrante de trescientos 
millones de reales, después de cubiertas todas las atenciones del Es-
tado; fenómeno que puede decii se se veía por primera vez en España, 
y resultado satisfactorio, que áun supuesta una buena administración, 
solo puede obtenerse á á favor de una prudente política de neutrali-
dad y de paz. 
CARLOS I I I . 
( 1 7 5 9 - 1 7 8 8 . ) 
9 S O . DIVISIÓN DE ESTE REINADO EN PERIODOS.—Za cir-
cunstancia de no estar dotado este Monarca de un talento su-
perior, hace que hayan tenido simia influencia en los aconteci-
mientos y en su política los ministros que en el despacho de los 
negocios le aconsejahan, y for eso este reinado se divide en dos 
periodos, cuyo limite es la caida de Grimaldi (1776). En el 
primero, que comprende 17 años (1759-1776), dá entrada en 
su Gabinete á ministros extranjeros (Wal l , EsqvAlacke y G r i -
maldi), rompe el discreto y juicioso sistema de neutralidad tan 
hábil y constantemente seguido por su predecesor Fernando V I ; 
y ligándose en mal hora á Francia por el fado de fami l ia , dá 
princip>io á una guerra con la Gran Bretaña, que si nos valió 
Jáciles triunfos en el vecino reino, y áun la conquista de la 
colonia portuguesa del Sacramento, dio en cambio lugar á que 
los ingleses se apoderaran de la Habana y de Manila, las dos 
joyas de nuestras posesiones en Ultramar, que si por el triste 
tratado de P a r í s fueron devueltas en cambio de la colonia del 
Sacramento, hubo que ceder la Florida después de grandes pér -
didas de gente, de dinero y d€ naves. E l ministro Aranda, 
ami,o de los en nclopedistas, expulsa de una manera inicua á 
los jesuítas de España y de todos nuestros dominios, no cesando 
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en sus gestiones hasta obtener del Pontífice la supresión de 
aquella indi ta y esclarecida Orden religiosa. Más venturoso el 
segundo picrlodo de 12 años (1776-1788), b7'illó con más lustre 
desde gtce todo el ministerio no se compuso sino de españoles, cu-
yo primer paso f u é el tratado que puso á las cortes de España y 
Portugal en perfecta armonía, a l par que adquirimos en el 
Río de la Plata la disputada colonia del Sacramento y las islas 
de Fernando Poo y Ánnohon en las coalas africanas. Cuando 
surgió la complicada cuestión de la independencia de la Amé-
rica del Norte, nuestro G ahine te propuso al de Versalles la cuer-
da política de obrar separados sin dejar de ser amigos, i n c l i -
nándose á sacar fruto por la vía de las negociaciones, obtenien-
do de esta suerte para España el gran pajiel de mediadora; mas 
no pudiendo reducir las voluntades á que las cuestiones pen-
dientes se ventilaran pacíficamente en un congreso, al f i n nos de-
claramos potencia beligerante (1779). Cuatro años duraron las 
hostilidades, obteniendo ventajas en América, haciéndonos 
dueños de Menorca, y estando próxima nuestra bandera á on-
dear sobre el peñón de Gibraltar, volviendo Esparta á la cate-
goría de potencia de primer orden, tanto tiempo perdida y por 
tan pocos años conservada: se celebran dobles enlaces entré 
nuestros infantes y los de Po.tngál , en bien de los vínculos tra-
dicionales de ambas naciones; se hace una paz fructuosa con las 
regencias berberiscas, asegurando nuestra navegación en el Me-
ditcrrátíeo; se crean las relaciones políticas de España con Tur-
quía, cerrada hasta entonces á nuestros buques; y Austria, 
Francia, Rusia, Inglaterra, Prusia, Dinamarca, Huecia y la 
misma Turquía, acuerdan consultar ánuestro Monarca sobré 
los arbitrios para la pacificación general de Europa. En él 
primer período domina en mal hora la influencia francesa, cuya: 
alma era Choiseul, y su representante en el Gabinete español, 
Grimaldi; eii el segundo la política es eminentemente española, 
estando al frente Floridablanca, enmendado de sus yerros y 
arrepentido de su conducta como embajador de España en Moma. 
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A.—DESDE EL ADVENIMIENTO DE CARLOS Til HASTA LA CAÍDA DE 
GRIMALDI. 
( 1 7 5 9 - 1 7 7 6 . ) 
ADVENIMIENTO DE CÁnLos I I I (1759).—No habiendo de-
jado sucesión Fernando V I , recaía la corona de España en Carlos, 
rey de N.ipoles, su hermano por parte de padre, quien fué proclama-
do solemnemente en Madrid, tomando al punto el título de rey de 
España, y confirmando el nombramiento de su madre l«abel Farne-
sio para la regencia hasta que se verificase su llegada; mas no se dió 
prisa á tomar posesión de su nuevo reino hasta fijar la sucesión á la 
corona de Ñápeles, lo cual ofrecía algunas dificultades. En efecto, por 
la paz de Viena se había concedido á D. Carlos el trono de Ñapóles, 
con la condición de que ambas coronas quedarían siempre separadas, 
y á la vez, por él de Aquisgran se aseguraron al infante D. Felipe los 
ducados italianos, con la reserva de que si D. Carlos heredaba el 
trono de España, y le sucedía en el de Ñapóles y Sicilia D. Felipe, 
los ducados de Parma y Guastalla volverían á, la casa de Austria, y 
el de Piasen cia se cedería en su mayor parte al rey de Cerdeña. Ea 
virtud de este convenio, Austria y Cerdeña estaban igualmente inte-
resadas en que D. Felipe se sentase en el trono de Nápolcs, cosa á 
que se había opuesto tenazmente D. Carlos, conociendo muy bien 
que si tal caso llegaba, no podría trasmitir la corona de Ñapóles á 
uno de sus hijos; mas por fortuna suya, el de Cerdeña, que era el 
más dispuesto á suscitar turbulencias en Italia, no podía oponerse so-
lo ¿cualquier arreglo, y á su vez las cortes de Versalles y de Viena, 
por hallarse á la sazón empeñadas en la guerra con Rusia, tenían in -
terés en contemporizar con el- nuevo Soberano de España. En su vir-
tud, se verilicó un arreglo, por el cual se dió una suma al rey de Cer-
deña, y la corte do Viena renunció á sus reclamaciones, estrechando 
la unión recientemente establecida entre la casa de Austria y losBor-
bones, merced al doble enlace de los archiduques José y Leopoldo 
con una hija del duque de Parma y con otra de Cárlos. 
Ó'.ra dificultad ofrecía la incapacidad de Felipe, hijo primogénito 
de Cárlos, que padeciendo desde su infancia graves ataques epilépti-
cos, se hallaba en un verdadero estado de imbecilidad; pero en tan 
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triste situación, no se mostró menos cariñoso con. su hijo que justicie-
ro con su pueblo, nombrando á su hijo segundo Carlos sucesor al tro-
no de España, y declarando al mismo tiempo al tercero, D. Fernando, 
rey de Nápolcs y Sicilia, confiando la dirección de los negocios pú-
blicos durante la minoría de este hijo á una regencia, al frente de lá 
cual puso al marqués de Tannucci i . Entonces fué cuando una es-
cuadra de diez y seis navios de línea anclada en el puerto de Nnpoles, 
condujo & España al que en nuestro catálogo de monarcas conocere-
mos con el título de Carlos I I I , y que en la série de los soberanos dé 
las Dos Sicilias so conoce por Carlos VIL A su tránsito por las calles 
de la capital todas las casas estallan iluminadas, y al paso que se acer-
caba al muelle, se agolpaba para verle una inmensa multitud, salu-
dándole con aclamaciones por su advenimiento al trono de tan gran 
monarquía, á cuyas felicitaciones iban unidas palabras de pesar y sen-
timiento con ocasión déla despedida de un monarca que había mostra-
do ser el padre de su pueblo, y que habiendo encontrado la ciudad de 
Ñapóles en la más completa decadencia, y tratada como capital de 
una provincia remota, la había devuelto su anticuo esplendor, refor-
mando las leyes, fomentando el comercio, estimulando los adelantos 
en las artes y en las ciencias, disciplinando el ejército y restablecien-
do el honor del pabellón napolitano en los mares próximos. 
' S S ® . CARLOS I I I ES ESPVÑ.V (1759).—La naturaleza favoreció 
al nuevo monarca durante su v'aje, arribando á Barcelona con una 
brisa bonancible en medio del regocijo y de las aclamaciones de los 
catalanes, que vieron restablecidos varios derechos y prerogativas 
de que habían sido privados en el alzamiento de, 1040, y cuando se 
resistieron á réconocer por soberano á Felipe V. Habiendo hecho 
el viaje á Madrid por Zaragoza, dónde recibió los mismos testimonios 
de cariño, dispensando iguales beneficios, llegó á la capital de la mo-
narquía, efectuando su entrada en medio de una muchedumbre, que 
con aclamaciones de júbilo saludó á su nuevo soberano; pero sobre-
saliendo entre todo la tierna y afectuosa entrevista con la Reina ma-
dre al abrazar á su hijo primogénito, por cuyo engrandecimiento ha-
bía agitado tantas veces toda la Europa, y á quien después de veinte 
y ocho años de ausencia volvía á ver rodeado de numerosa prole pa-
i Este marqués, maestro y mento^deCárlos I I I . con quien mantu-
vo constante comunicación epistolar desde España, fué gran protector 
dé la francmasonería napolitana. 
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ra tomar posesión del troño español, después de haber ocupado suce-
sivamente otros dos qüe su solicitud maternal le hal ía procurado. 
•SSSI. ORGANIZACIÓN DEL GOB ERNÓ (1760).—El primer acto de 
Cárlos, como rey de España, fué un decreto, aconsejado por la Reina 
madre, mandando que Farinelli saliese al punto de España, conser-
vando empero la pensión que le había señalado el difunto Monarca. 
Ensenada y sus parciales recibieron con entusiasmo la noticia del 
advenimiento del nuevo soberano, esperando volver á recobrar BU 
valimiento durante el gobierno de un príncipe por quien habían ma-
nifestado un afecto tai» vivo y sincero; mas tanto el Marqués como 
sus amigos no tardaron en notar que Garlos se proponía seguir otros 
planos,y que tenía que satisfacer otras ambiciones, porque el único 
favor que se concedió al ministro caido, fué un inlulto y permiso pa-
ra regresar á lacórte. Dió, sin embargo, Cárlos un testimonio de res-
peto á la memoria de su hermano y predecesor conservando á todos 
los antiguos ministros y separando tan sólo á Valparaíso para confiar 
la Hacienda á Esquiladle, persona incansable para el trabpjo, pero 
de entendimiento poco brillante, incapaz do recibir dádivas, mas no 
así su mujer, de quien se sospechaba que recibía cuantiosos regalos 
de Francia. A la vez, dió el Monarca el empleo de caballerizo de la 
Reina á Miranda, persona á quien hacía treinta años dispensaba el 
mayor aprecio y familiaridad, y á quien hizo duque de Losada. 
•SS^I . CÓHTES DE ITBO.—Con objeto de hacer la jura solemne 
asi del Monarca como del príncipe de Asturias Cárlos Antonio, se con-
vocaron las cortes generales del Reino, las cuales acordaron por 
unanimidad suplicar al rey se dignase tomar por singular patrona y 
abogada de ei"tos reinos y délos de Indias á la Virgen Santísima 
bajo el misterio de su Inmaculada Concepción, sin perjuicio del pa-
tronato que en ellos tiene el Apóstol Santiago, realizándose á los dos 
días enn toda pompa y solemnidad el acto anunciado de la jura. 
• S S S . MUERTE nn LA. REINA MÁHÍA AMAMA (1760).—Aun dura-
ba el gozo de la familia real y casi resonaban aun los plácemes de es-
tas solemnes fiestas, cuando un suceso infausto vino á turbar aquella 
alegría del pueblo, y a lienar de amargura el corazón del Monarca. 
La reina María Amalia' hija dé Augusto 11, elector de Sajonia y rey 
de Polonia, que por más de veinte años estaba haciendo su felicidad 
conyugal, y que desde antes de su venida á España sufría quebrantos 
en su salud, enfermó gravemente á los dos meses de las juras reales, 
pasando á mejor vida á la florida edad de 36 años, dejando á su es-
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poso y sus hijos sumidos en el más profundo dolor, tanto que aun 
cuando la edad del Rey no pasaba tampoco de 43 años, formó desde 
luego el propósito y resolución de no contraer otro enlace, dando así 
un testimonio de etcno amor á la virtuosa y amable esposa que aca-
baba de perder, admirable madre de familia, cuidadosa siempre y 
siempre atenta á la crianza de sus hijos, que tenía constantemente 
junto á sí dándoles santas instrucciones. 
' SSC PRIMERAS MEDIDAS DE OOBIEHO iNTEiuon. — Atendiendo 
con minuciosa solicitud á corregir todo lo que notara contrario á la 
modestia y á las buenas costumbres, al decoro y al ornato público, 
dictó disposiciones, prohibiendo los tapados y tapadas en teatros, ca-
llos y paseos, para evitar insultos, pendencias y otros excesos, así 
como también el uso de armas blancas y de fuego; dictó providencias 
sobre ornato público mandando empedrar, limpiar y alumbrar las ca-
lles de Madrid, lo cual se hizo con arreglo á los planos del célebre in-
geniero siciliano Sabatini, á quien sus obras en Nápolcs habían dado 
ya gran reputación, y que en España llegó á ser inspector general 
del real cuerpo de ingenieros; y en íjn, supo utdizar la institución del 
cuerpo de inválidos, creada por su padre, haciéndola servir para la 
conservación, de la tranquilidad pública y para la seguridad de los 
ciudadanos, disponiendo que los hábiles, llamados salvaguardias, 
agregándoles milicianos urbanos sacados de los menestrales y arte-
sanos honrados, vigilaran por la noche y recorrieran las calles de su 
distrito, relevándose cada dos horas para velar por la tranquilidad. 
'SS'SL SITUACIÓN T DISPOSICIONES DEL UEY DE ESPAÑA IIESPECTO 
DE LA POLÍTICA EXTEIIIOR.—Cuando Garlos l l l subió al trono se halla-
ba la guerra europea en una situación sunidinento crítica, pues el 
cambio del ministerio en Inglaterra, lejos de haber influido en que la 
guerra terminara con ménos ardor, la había hecho tomar un carácter 
nuevo y enteramente nacional, dirigida por la mano poderosa de Pitt, 
q.üe empuñando las riendas del gobierno, extendió sus poderosas alas 
4 todos los ámbitos del globo. Llenando las arcas del tesoro de Pru-
sia conquistó la América en Alemania, para valemos de sus mismas 
expresiones, rechazando á los franceses hasla el Mein; con sus escua-
dras, hábilmente dirigidas, destruyó los poderosos armamentos que en 
Tolosa, Brest y Dunquerque tenían aprestados los franceses; en 
América sometió el Ganada, y se enseñoreó de las Antillas france-
sas; y sucedió lo propio en la costa occidental de Africa y en las In-
dias orientales. En medio <le sucesos tan próperos para Inglaterra ter-
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•minó su carrera Jorge I I , sucediéndole su nieto Jorge IIT, que anun-
ció su resolución de seguir el ejemplo de su predecesor continuando 
la guerra que había producido tan felices resultados. No sucedía lo 
mismo en España, cuyo nuevo Monarca, olvidando los principios de 
acertada neutralidad con tanto provecho seguidos por Fernando V I , 
cambió de sistema, anteponiendo al bienestar de la nación, sus consi-
deraciones particulares y sus resentimientos personales. En efecto, 
•Cárlos I I I guardaba antiguo rencor contra los ingleses, recoidando el 
modo altanero con que lo habían obligado á dejar la causa de su fami-
lia en las guerras de Italia, reséiilimiento que no había depuesto al 
ocupar el trono de España. Por otra parte sus buenas relaciones con 
la córte de Veisalles probaron entonces su adhesión ásu familia, á la 
cual no tenía ménos apego que su padre. Además, al llegar á España 
tuvo aun otros motivos para mirar.con desvio á los ingleses, tales co-
mo aquellas mlenninables cuestiones con motivo de los estableci-
mientos brilánicus en la costa de Honduras y Campeche, y alcomercio 
de conlraLando en las Indias occidentales, así como ¡as fiecuontes ve-
jaciones que cometían los cruceros ingleses con los buques españoles, 
perjudicando á nuestro comercio. Otro motivo de descoi.tentó nació 
en fin, de las reclamaciones bochas por los españoles para poder pes-
car en Terranova, concesión que jamás había s:do leeonocida por el 
Qobierno inglés, á pesar de la cláusula, algo ambigua en verdad, del 
tratado de Utrecht. Durante algún tiempo estas disposiciones no pro-
dujeron resultado alguno merced á la cordura de su mujer la reina 
Amalia, princesa de la ca^ a de Sajonia, muy favorable personalmente 
á la causa de Inglatena; mas á su muerte cobraron mayor fuerza 
con ocasión de las circunstancias y de la actitud do las potencias beli-
gerantes; porque á Carlos le alarmó' la ruina de la marina francesa, y 
temió que las ventajas conseguidas por los ingleses contia las colonias 
de los franceses en ambas ludias y en el Canadá no les inspirasen 
deseos de atacar álas posesiones españolas, objeto tarto tiempo atrás 
-de su codicia. La corte de Francia, auxiliada por sus agentes, se 
aprovechó con mucha destreza de esta disposición de Cáilof 111, y 
renovó sus proposiciones acerca de Menorca, y sobre todo el proyec-
to de recobrar á Gibraltar; y como salían que era un medio seguro 
de interesar al Monarca español á favor suyo el haLlaile de la glo-
ria do la casa de Burbon, le presentaron el cuadro de sus desdichas, 
mostrándole la necesidad de romper con Inglaterra. 
• S S S » PACTO JÜE FAMILIA (1,761 J.—Dirigió esta negociación Gri-
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maldi, ilustre genovés al servicio de España, que á la sazón des-
empeñaba la embajada de París, ponióndose de acuerdo con Choi-
seul, primer ministro de Francia. Se dió por motivo para la conclu-
Bion de este tiat'.ido los lasos de familia y la mútuá amistad, y por ob-
jeto se declaró el de dar consistencia á los deberes que emanan del 
parentesco y dtl afecto , y el de fundar un monumento duradero del 
mutuo interés que debía formar la base de los deseos de entrambos 
monarcas y do la prosperidad de las dos naciones. Conviniéronse am-
bos soberanos en considerar fiara lo futuro á tode potencia enemiga 
de uno, como si fuera enemiga de los dos, asegurando sus Estados 
respectivos en todas las paites del globo, tales como los poseían al 
ajustarse la paz. También estipularon en la forma ordinaria mutuos 
socorros, exceptuando empero de este convenio las guerras en que 
Francia se bailase empeñada á consecuencia de sus estipulaciones 
con ocasión del tratado de Weslfalia ó de sus alianzas con los prúir-
cipesy Estados de Alemania; y España no debía- prestar socorro al-
guno sino en el caso de que alguna potencia marí t ima tomase parte 
activa en aquellas guerras, ó si Francia fuese invadida por tierra. No 
se podría hacer á sus comunes enemigos proposición alguna de paz 
sin consentimiento anterior de ambas partes, tanto en tiempo de paz 
como en tiempo de guerra, y cada soberano debía considerar los in-
tereses de su aliado como suyos propios, haciendo compensaciones 
por sus pérdidas y perjuicios, obrando de igual modo que si las dos 
potencias no formasen más que una sola nación; y los subditos de 
ambas Coronas debían disfrutar en sus Estados de Europa de todos 
los beneficios concedidos á los natuiales de la otra nación, y recí--
procamente. Y , en lín, se insertó una cláusula relativa á la adhe-
sión del rey de NíVpoles, así como otra estipulación, mediante la cual 
no podría formar ];arte de la alianza príncipe alguno que no perte-
níeiese á la familia de Borbon. Este pacto, como todos los de su es-
pecie, encerraba el germen de peligrosas consecuencias, pues ligó 
impremeditadamente la suerte de la nación española á lá de otra po-
tencia amenazada en el exterior y decaída en el interior , cuando Es-
paña era más fuerte y no necesitaba de Francia, ni tenía que temer á 
Inglaterra, y cuando Francia temía á Inglaterra y necesitaba de Es-
paña. Así no es de extrañar que el ministro francés Choiseul dijera 
«nvanecido que este tratado era el más honroso de BU ministerio. 
Alucinó á.,Cárlü8 111 para empeñarse en tan lastimoso compromiso, 
no sólo el afecto de familia y el afán de vengar una humillación reci-
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bida de Inglaterra , sino más que todo el noble y patriótico designio 
de quebrantar la pujanza y abatir la soberbia de la nación que nos 
había arrancado y se negaba á restituirnos las dos más fuertes é im-
porlantes plazas maiitimas, Gibraltar y Menorca, porque aun no se 
habían extinguido en Carlos los fuegos de la juventud, y el que ha-
bía ganado las coronas de Ñápeles y de bicilia con los triunfes do 
Bitonto y de Vollotii, se dejó llevar más bien de los halagüeños re-
cuerdos de aquellas victorias, que del ejemplo de la apacible respe-
tabilidad de su hermano; y no haciendo la conveniente diferencia de 
épocas y situaciones, el ardor bélico, que fué plausible y heróico 
cuando era duque de l'arnia y legítimo aspirante al tiono de las Dos 
Sicilias, fué imprudente y funesto, como vamos á ver, cuando era 
soberano pacífico de las Españas. 
JERRA CON ÚA GRAN BRETAÑA (1762).—Apenas se de-
claró la guerra en vio Inglaterra á la isla de Cuba una armada de 29 
buques á las órdenes del almirante Pucoke, con 14.000 hombres de 
desembarco, mandados por lord Albemarle. has fuerzas desembarca.-
ron al Oriente de la Habana y acometieron el fuerte del Horro, cuyo 
gobernador, D. Luis Veiasco, rechazó con sumo valor los ataques é 
hizo gran daño en los navios enemigos; y babiéndose incendiado una 
de las obras del sitio, llegaron á coucebiise esperanzas de triunfar de 
ios ingleses; mas les llegó entónces un refuerzo de 4.000 anglo-ameri-
canos, construyeion nuevas baterías en lugar de las que había des-
truido el fuego del Jiorro, y valiéndose de una mina, abrieron bre-
cha, dieron el asalto, en el cual perecieron denodadamente Veiasco 
y su segundo González, y se hicieron dueíios del castillo. Entonces el 
general inglés dirigió sus fuegos contra el fuerte del Puntal, que está 
enfrente al del M'-rro, y luego contra la ciudad, la cual no tardó en 
capitular, después de haber sufrido un terrible bombardeo. Los in-
gleses hallaron en aquella importante colonia 15 millones de duros 
pertenecientes al Gobierno español, una escuadra de nueve navios de 
línea y tres fragatas, é inmensa cantidad de efectos de guerra y ma-
rina. Poco después de saberse en España con honda pena tan sensi-
ble nueva, llegó la de haber caido Manila en poder de los ingleses. 
Esta ciudad, tan poco preparada y guarnecida para sufrir un sitio 
como lo esluvo la capital de Cuba , y que ignoraba además el hecho 
de haberse declarado la guena, fué acometida por 2.300 ingleses & 
las órdenes del general Di apper, que lomó primero los arrabales y 
después la ciudad. El Arzobispo, que era gobernador interino de la 
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plaza, tuvo que capitular la entrega de la cindadela, á donde se había 
reliiado. La única compensación de tantos desasties fué la toma de la 
colonia del Sacramento, objeto de tantas cuestiones con Portugal, 
donde los núes'ros apresaron 26 buques ingleses con ricos cargamen-
tos, 6 igualmente con muchas mercancías y municiones de guerra y 
marina, valuadas en 4 millones de libras esterlinas. Entretanto el 
marqués de Sarria, comandante del ejéicito espjíñol que invadió el 
Poitugal, y su sucesor el conde de A randa, que fue llamado de Polo-
nia, animado por el deseo de gloría , lomó la importante plaza de 
Almeida i; pero el general inglés Burgeyue hizo prisionero un desta-
camento español que por Valencia do Alcántara per.etiaba en Por-
tugal, y disputó á los nuestros el paso del Tajo, apostandese en 
Abrantes 2. El do Aranda, después do una campaña cuyas ventajas 
y reveses se compensaron, hubo de retirarse para invernar á la fron-
tera de tspaña. Carlos I I I se convenció do que la nación no estaba 
aún preparada para la guerra, y como Francia r.o tenía medios de 
continuaila, pidió la paz. Las negociaciones comcnzaion en Foritái-
nebleau 3, donde se firmaron los preliminares en 10 de INoviembre. 
Al mismo tiempo el Austria, cansada de una guerra en que no había 
podido arrancar á la Prusia la Silesia, se ['reparó á hacer la paz. 
I9S90* PAZ DE PAUÍS (17(!3).—Por el tratado definitivo que se 
firmó en París cedió Francia á Inglaterra la Nueva Escocia 4, el 
Canadá, con el país al Ehto del Mississipí, que ha/íta entónces habla 
formado parte de la Luisiana 5; la isla del cabo Bretón 6, con los is-
lotes y riberas del rio San Lorenzo, conservando el privilegio de pes-
car en el banco de Terranova; en las Indias occidentales cedió la Do-
minica 7, San Vicente 8 y Tabago 9; en las costas de África el Sene-
1 Plaza fronteriza de Portugal, en la Beira, frente á nuestra pro-
vincia de balamanca. 
2 Ciudad de la Extremadura portuguesa, á la derecha del Tajo. 
3 Ciudad ue Francia, üO kilómetros al S. E. de parís, 
4 Peniocula situada entre el golfo de San Lorenzo y el Océano 
Allántito. 
3 La Luisiana comprendía á la sazón el país situado desde las 
fuentes del Misuri hasta la Florida, en la cuenca del Aiississipí. 
6 Isla do la América üel Norte, á la entratla del golfo de toan Lo-
renzo. 
7 Una de las pequeñas Antillas entre Guadalupe y Martinica. 
8 Otra de las pequeñas Antillas en el centro üel grupo. 
9 Otra de las pequeñas Antillas al Korto de la Trinidad-. 
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gal; en Oriente abandonaba todas las adcjuisicioncs que había hecho 
en la costa de Coromandcl desde 1749, y no había de tener tropas 
algunas en Bengala; y, en fin, para colmo de ignominia habían de sor 
demolidas las fortificaciones de Dunqiierqiie. También España tuvo 
que rescatar la restitución de las conquistas hechas por los ingleses, 
mediante la cesión de la Florida occidental t; rccoiioció además en 
los subditos del rey de Inglaterra el derecho de cortar palo de cam-
peche en líonduias y en los demás puntos del tenitorio esfañol, si 
bien estipulando que sejían drmolidí s todos los fuertes edificados en 
aquellas lionas ; también se abandonó formalmente el derecho, tanto 
tiempo reclamado, de pescar en el banco de Terranova; y, en fin, las 
tropas franceses y españolas debían salir do Portugal, á quien debía 
restituirse la colonia del laciamente 
111$ A . GrniMaUM-, MINISTUO D;-; ESTADO.—En cuanto quedó ajus-
tada la paz, dispuso el ministro Wall dejar el poder por lo mismo 
que se veía abrumado de un tral ajo penoso y con toda la responsa-
bilidad ministerial. En vista de esto pidió varias veces al Monarca 
permiso paia retirarse; pero (Járlos I I I , que manifestaba abierta opo-
sición á todo cambio y que además estaba sumamente satisfecho de 
su integridad y méritos, se empeñó en no privarse de sus servicios, 
hasta que el ministro, fingiendo una supuesta enfermedad, dejó su 
cargo cargado de honores y recompensas, piemio de sus largos ser-
vicios. El duque do Choiseul, que á la sazón dominaba la cóite de 
España,hizo que le reemplázala en el ministerio de Estado Giimaldi, 
embajador de España en París, de quien se decía que era más fran-
cés que el mismo embajador de Francia, y la cartera de Guerra se 
dió á Esquiladle, qué conservó la de Hacienda. 
' S U S . PLANES DE CHOISEUF, Y DE GIUMALDI PAHA. nEffovAR LAS 
HOSTILIDADES.CON LNGL\TEI.HA.—Natural era pensar que el monarca 
de España se hubiera aprovechado entonces de la paz para que su 
pueblo disfrutase de una tranquilidad de que tanta necesidad tenía, 
tiatando de remediar los males causados por una guerra sin objeto; 
mas Carlos, al mismo tiempo que manifestaba deseos vehementes de 
conservar la independencia de su corona y de contribuir íl bienestar 
íle su reino, se hallaba demasiado comprometido en la política de fa-
i Es la parte de la Florida limitada al S. por el golfo de Méjico, 
«1 E. por el río Apalacliicolar ai ü . por el Alabama; próximamente 
era el Estado: actual de Alabama. 
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miliaj siendo éste el resultado del influjo francés en un Gabinete 
completamente dominado por Choiseul,. que según sus expresiones 
tenía tanto poder en Madrid como en Versalles. Vencido y humillado 
en la ejecución de sus planes contra Inglaterra el turbulento ministro 
francés, nu pcnsaLn, movido por el resentimiento, más que en prepa-
rar un ataque más positivo é inmediato contra el objeto de su ven-
ganza, valiéndose de toda su influencia con Grimaldi para instar á la 
coite de Madrid á que siguiera igual conducta. Las disputas intermi-
nables entre Inglaterra y España relativas á los establecimientos y 
comercio inglés en el golfo de Honduras , se aumentaron con los ar-
tículos mismos del tratado que tenía por objeto ponerlos término. El 
consentimiento de Inglaterra para la demolición de lodos los fuertes 
en aquella cosía, comu los límites no se hallaban bien especificados, 
daba lugar á frecuentes violaciones de territorio y á vejaciones por 
una y por otra pai te, creciendo el mal á causa de los continuos es-
fuerzos que hacían los colonos para comerciar ocultamente en el in-
terior, hasta la misma ciudad de Méjico. Por esto, en virtud de órde-
nes comunicadas por Arriaga, ministro de Marina é Indias, se obligó 
á los colonos á ceñirse á la letra del tratado, prohibiéndoseles toda 
comunicación en general , confinándolos á la costa y prohibiéndoles 
que se internaran más de 20 leguas tierra adentro. Por la misma 
época la enemistad secreta que había con Portugal se manifestó en 
la repugnancia que mostró España en restituir la colonia del Sacra-
mento, en las quedas relativas al comercio de contrabando en Buenos-
Aires y en el interior del Paraguay, y en las cuestiones relativas álos 
límites mal señalados entre las dos colonias. Otra causa de irritación 
era el rescate de Manila. Cuando esta plaza capituló, el Arzobispo 
gobernador, por libertarla del saqueo, ofreció 4 millones de duros, y 
dió letras por la mitad de esta suma contra el tesoro español; mas 
cuando se hizo formal reclamación, Grimaldi se negó á pagarla so 
pretexto de que Manila había sido saqueada antes de capitular , á la 
ménos en parte. Los soldados de la división de Drapper instaban por 
BU botin , y el embajador inglés continuó sus quejas, y áun llegó á. 
amenazar; pero Grimaldi sabía muy bien que no declararía la guerra 
por una cantidad tan insigRificante , y le respondió: volved los dos 
millones que liabeis cobrado, y os entregamos á Manila con todo su 
territorio. A Drapper se le hizo callar con una pensión, y los solda-
dos se consolaron de su perdida diciendo que no volveriari ú. par sé de 
un general cuyo lalin les quitaba el botín, aludiendo á que la capitu-
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lacion de Manila se extendió en latín, única léngua en que pudieron 
entenderse el general inglés y el Arzobispo. 
'99Sm ENLACES MATUIMON'I.M.KS (1705).—Xo tan solo durante la 
guerra, sino en cuanto se ajustó la paz , fué el principal ol jeto de la 
política de Cárlos I I I aumentar y fortificar los vínculos que le ligai-
ban á la rama primogénita de la casa de Boibon, extendiéndolos al 
Austria, que estaba ya unida á Francia por vínculos de parentesco y 
de alianza. Tuvo que ocuparse con tal motivo de los preparativos dé 
los matrimonios convenidos con esta familia; mas hubo de vencer un 
obstáculo que contrariaba este propósito, y éste consistía en la opo-
sición del archiduque José á que se confiriese á su hermano Leopol-
do la Tcscana, so pretexto deque áün cuando era sucesor al Imperio, 
quedaría sin poseer una pulgada de terreno en el caso de fallecer án-
tes su madre, y por esto trataba de diferir la reversión de aquel du-
cado hasta tanto que fuera sucesor de la monaiquía austríaca. El rey 
de España se negó por su parte á dar su hija mayor María Luisa á 
Leopoldo, si no se concedía la Toscana á este príncipe como patrimo-
nio. Pero la emperatriz María Teresa hizo desaparecer todas las difi-
cultades con la promesa de nombrarle co-regento de los Estados aus-
tríacos, si sobrevivía á su marido, arreglo á que se avino José. La isla 
de Elba con los presidios de la costa se agregó á Toscana, y el archi-
duque Leopoldo se casó con la infanta española. La muerte del em-
perador Francisco puso bien pronto fin á los proyectados arreglos, 
tomardi» José I el título de Emperador, y siendo declarado co-regente 
de los Estados de Austria, y al mismo tiempo tomó Leopoldo pose-
sión de los Estados de Toscana. Otro enlace se ajustó entre el prínci-
pe de Asturias Cárlos y María Luisa, hija segunda del duque de Far-
iña, siguiendo los consejos de la reina madre, ó mejor dicho, de la 
córte de Francia, á la que estaba completamente supeditada. Tam-
bién se concertaron otros enlaces entre el rey de Ñapóles y Fernan-
do , ya duque de Parma, con dos archiduquesas, y se propuso otro 
entre el archiduque Francisco y la duquesa de Módena, todo con el 
objeto de aumentar el poder de Austria en Italia. Estos enlaces ma-
trimoniales se extendieron más tarde á la casa de Saboya, por los 
matrimonios de dos príncipes franceses, el hermano del Rey y el con-
de de Artois, con dos hijas del rey de Cerdeña, con lo cual se daba á, 
entender bien claramente el móvil do la casa do Borbon , que consis-
tía en consolidar el establecimiento dolos príncipes españoleé en Ita-
lia, formando así un elemento bastante fuerte para resistir á las po-
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tencias marítimas y al resto de Europa en él caso de una guerra. 
• S O í : . REFOHMAS E.V INDIAS (1764-17C6).—Eos recientes desas-
tres y las enrstior es que á cada paso se suscitaban con Inglaterra 
convencieron al Gabinete de Madiid de la necesidad de atender con 
interés á las pnsesiones do América, ya demasiado gravemente ame-
nazadas, no sólo paia atender á su conservación y defensa, sino tam-
bién para mejorar la administración , fomentar la riqueza y sacar de 
ellas mayor provecho para la metrópoli. Cupo en este pvnto no es-
casa parte al duque de Cboiseul y á sus partidarios; pero el plan do 
estas mejoras se ci.comendó á Carrasco, fiscal de Castilla, ayudado á 
lo que se creé por Ensenada, y el proyecto fué aprobado por Esqui-
ladle, á quien tenían indignado los fraudes y malversaciones de los 
corregidores de Indias. El autor del proyecto trataba de probar que 
todos los ingresos del Perú, Chile, Méjico y Tierra Firme i no ex-
cedían de 4 millones de duros, de los cuales no entraban en las arcas 
públicas arriba de 840.000, de lo cual infería que había infinitos abu-
sos en la admioistracinn, declarando que en ninguna parte se defrau-
daba al Rey con mayor descaro que en Méjico, reino que á la sazón 
ee hallaba en un estado floreciente, con diez y ocho millones de habi-
tantes y diez y seis ciudades lan populosas como Madrid , prometien-
do que el ensayo de su sistema en aquel reino opulento y floreciente 
daría por resultado un millón de duros por año. Determinóse iesde 
luego ; 1764) establecer correos que trajeran y llevaran con regulari-
dad y frecuencia las comunicaciones entre la metrópoli y sus colo-
nias, permhiéndiiles conducir á bordo pasajeros y artículos de comer-
cio, lo cual al propio tiempo que facilitaba las comunicaciones y fo-
mentaba la confiatacion, producía á la Corona una renta no despre-
ciable, y con aquellos productos so pudo atender á fortificar en regla 
la Habana y al mantenimiento de las tropas, de las cuales había ya 
en aquel nmmo año en la plaza y sus contornos 5.000 hombres y 
2.000 caballos. Pero lo que más eficazmente contribuyó á la idea y al 
propósito del gobierno fué la creación de un visitador general que pa-
eara-á Indias con grandes facultades y atribuciones. Como Carrasco 
no hubiera aceptado el encargo de poner en ejecución su plan, se eli-
gió en si) defecto á D. Andrés de Galvez, alcalde de casa y córtc, 
como persona que reunía todas las prendas fiecesarías para encargo 
del Sur 
Se daba eete nombre á la parte septentrional de la América 
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tan delicado , y á fin de apoyar esta medida , se embarcó un refuerzo 
de 2.000 hombres para Veracrnz, prefiriendo á -walones y otros ex-
tranjeros que no tenían ningún género de afinidades con los natura-
les, confiándose el mando á D. Juan de Villalba, último capitán ge-
neral de Andalucía, oficial de mucha firmeza y de gran energía, á 
quien se dieron árnplios poderes. Galvez obró con prudencia, favore-
cido por el nuevo virey , marqués de Croix, hombre de gran capaci-
dad , y sobre todo íntegro y probo, á quien con justicia bendecía 
aquel pueblo, r.o acostumbrado á tener autoridades do tales dotes. El 
visitador emprendió con tan buen éxito sus reformas , que al primer 
año de su visita (1765) produjeron ya las rentas de Nueva España 
más de 6 millones de duros, y fueron acreciendo en lo sucesivo hasta 
tal punto, que á fines del siglo ascendían á 20 millones. 
• S U » . RIVALIDAD POLÍTICA DE GIIIMAT.DI T ESQÚILACHE.—Aun-
que nacido y educado Carlos I I I en España, había salido demasiado 
joven para conservar una visible predilección á los usos, leyes é idió-
ma de la nación, y su permanencia en el extranjero y el frecuenté 
trato que hal ía tenido con franceses, le inspiraron una inclinación 
decidida al carácter y á las instituciones de aquel reino. Y además de 
esto, profesaba un afecto declarado á las costumbres y maneras diver-
sas de las españolas, á causa de su larga permanencia en Italia y del 
amor que profesaba á los napolitanos. Por esto , cuando emprendib 
su viaje á España vino rodeado de un gran número de palaciegos 
italianos, quienes traían consigo muchos criados de aquella nación. 
El marqués de Esquiladle, do quien ya hemos hablado, era uno dé 
estos favoritos, que á la sazón desempeñaba los ministerios dé ífa-
cienda y Guerra, y por otra parte informes extranjeros, insinuacionéi» 
y consejos de iguid procedencia, habían decidido al monaica español 
á confiar á Grimaldi , italiano también , el despacho de Estado , v á ^ 
cante por renuncia de Wall. Esta elevación de Grimaldi fué causa dé 
una rivalidad política entre ambos ministros italianos, aiiimbsidad 
algo secrda en verdad, pero no ménos viva y constante qué la qué 
había existido en el reinado, anterior entre Garvajál y Ensenada; Si 
excejituamos el resorte común que impulsaba á los do^ á la vez, y 
que consistía en un miedo extremado á su soberano y en el temor dé 
djsgustjaiie contiadiciér.dole directamente, en todo lo demás diferían 
por completo; Grimaldi, descendiente de una familia ilustre y acos-
tumbrado á la buena sociedad de las cortes, era elegante f n sus ma-
neras , brillaute, generoso , amigo del fausto, gustando mucho de te-
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ner mesa franca y de obsequiar á los que le visilaban ; despachaba 
los negocios con facilidad suma, y en sus comunicaciones oficiales 
resplandecía una brillantez y exactitud que gustaba sobremanera ásu 
soberano; le gustaban las divei sienes, pero nunca sacrificó á ellas los 
graves deberes de su cargo. En política era afecto á Francia, hacien-
do alarde de esta inclinación, y dirigiéndose constantemente en todos 
sus actos por el consejo de Choiseul; si bien temiendo el resultado de 
la aversión nacional á las alianzas francesas, halagaba hábilmente á 
su soberano con un celo aparento por el honor é independencia de 
su Corona. Aunque de carácter tímido, no había adquirido aquella 
circunspección propia de los diplomáticos encanecidos en las intrigas, 
mostrándose locuaz y más expansivo de lo que convenía. Sin embar-
go, tenía sumo cuidado de encerrarse dentro de las alribuciones de su 
ministerio, y reprimía su amor al poder, dejando á Esquiladle la di-
rección y al mismo tiempo la odiosidad del gobierno interior. Este 
último, por ser de humilde origen, no había frecuentado la buena so-
ciedad en la época en que se forman los hábitos de la vida, y por lo 
mismo era de modales ordinarios y groseros, y de un trato poco cul-
to, sin la menor tintura de literatura ni de ciencia. Su esmero y apli-
•cacion en el tral ajo no podían suplir su falta de alcances, y todo lo 
que hacía era emplear su celo en el despacho material y mecánico de 
los negocios. Circunspecto por naturaleza, era de carácter receloso, 
no tenía sentimientos elevados, y su trato era mezquino. Acostumbra-
do á una estricta economía desdo su más tierna edad y acosado por 
la ir.certidumbre y la inconstancia del valimiento cortesano, no se sa-
ciaba jamás de dinero. Como ministro de Hacienda aborrecíala guer-
ra, y este único motivo era causa de su enemistad con los franceses y 
de que fuese propicio á los ingleses, si bien no manifestaba abierta-
mente su modo de ver por no desagradar á su soberano. Además era 
severo, inflexible, nunca tenía en cuenta la opinión pública, y como 
por su posición era el instrumento de las medidas que más habían 
desagradado a la nación, era el blanco, más que les demás ministros, 
de la publica animadversión, olvidándose el pueblo de lo que había 
trabajado para el fomento de la induí-tria y en el ornato, seguridad y 
policía de la capital. Esquiladle y su camarilla napolitana eran mal 
vistos del pueblo, porque acaparando todo el trigo de las dos Casti-
llas y pagándolo á bajo precio en virtud del embargo , lo vendía en 
Madrid á precios exorbitantes, haciendo asi fabulosas ganancias. Al 
efecto cometió el ministro la imprudencia de conceder un monopolio 
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para abastecer á Madrid de aceite y de pan y otros articulos de con-
sumo, que forman la base de la alimentación de las clases bajas, sien-
do el resultado de esta medida una alza repentina en el precio de los 
articulos de primera necesidad , lo cual dió á sus rivales en política 
una ocasión favorable para promover un motin; pero la causa princi-
pal y más ostensible del alboroto fué el célebre bando contra loa 
chambergos y las capas largas. 
•Sfíf»» MOTÍN DE LAS CAPAS Y DE LOS SOMBREROS (1766).-—Quiso 
el ministro extranjero variar el traje nacional de los españoles, esto 
es, desterrar la capa larga y el sombrero redondo quede mucho tiem* 
po usaba todo el mundo, sustituyéndole con el que entónces se llama-
ba traje militar, que era la capa corta y el sombrero de tres picos, 
fundado en que el otro daba á la gente de España cierto aire de poco 
culta y aspecto sospechoso, aun en medio del día. Carlos, que no te-
nía apego á las costumbres nacionales, no puso deficultades á los de-
seos del ministro, y autorizado éste por el Monarca, comenzó por pri-
var del uso de la capa y del sombrero gacho á los empleados de Pala-
cio y de las oficinas del Estado, so pena de perder sus destinos, y 
mandó (10 de Marzo) que todo el pueblo sin distinción de clases, bajo 
pena de multa y cárcel, dejara la capa larga y el sombrero bajo, 
adoptando la capa corta y el sombrero do tres picos. El disgusto que 
causó semejante providencia se manifestó bien pronto, pues aquella 
misma noche fueron arrancados todos los bandos délas esquinas; 
pero al otro día recorrían las calles los alcaldes de corte con sus 
alguaciles, reconviniendo aquéllos por su desobediencia á los que en-
contraban con capa larga, y éstos, ó sacando multas á los infractores 
ó metiéndolos en los portales, donde les hacían recortar las capas y 
apuntar los sombreros, á cuyo efecto llevaban sastres consigo, dando 
lugar todo ello á lances desagradables, siendo de advertir que el ban-
do se había dado no sin manifiesta repugnancia de los fiscales del 
Consejo, que en dos diferentes informes representaron lo peligroso é 
inconveniente de la medida. En la tarde del domingo de Ramos 
(23 de Marzo) se amotinó el populacho, y se dirigió á Palacio gritan-
do por las calles: ¡Viva el Rey! ¡Viva España! ¡Muera Esquiladle! 
obligando á cuantos encontraban á desapuntar los sombreros y á se-
guirlos. Cuajada estaba la plaza de Palacio de una muchedumbre, 
que ciega la había invadido atrepellándolo todo, cuando el duque de 
Arcos; capitán do Guardias.de Corps, salió á decirles en nombre del 
Rey que se aquietaran, pues todo les sería concedido. Retiróse en 
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>.fecto la muchedumbre, pero se fué á recorrer las calles en cuadri-
llas, rompiendo y derribando los faroles del alumbrado público, en 
odio á Esquilache, autor, como hemos visto, de aquella mejora. Un 
grupo de anos mil amotinados se dirigió á la casa del ministro i , for-
zando la puerta y derramándose por las habitaciones, destruyendo 
los muebles y quemándolos. Al día siguiente, desde por la mañana 
comenzó el alboroto á presentar un carácter más imponente y más 
sangriento, pues hubo desgracias, y los alborotadores arrastraron por 
las calles á varios soldados de walones que habían hecho fuego con-
tra ellos. ISe trató de apaciguar el tumulto, y hubo proposiciones por 
parte del Rey. Los duques de Medinaceli y Arcos hablaron á los 
amotinados, mas sin resultado, porque nada era capaz de calmarlos, 
sino el destierro de Esquilache. Esta horrorosa incertidumbre duró 
hasta las tres de la tarde; la córte se hallaba aterrada al ver un albo-
roto tan violento como inesperado, y por último, el Monarca se vió 
obligado á seguir el ejemplo de los antiguos monarcas en semejantes 
ocasiones, celebrando con el pueblo una especie de transacción. Qárlos 
so presentó al pueblo en el balcón de Palacio, ofreció separar á Es-
quiladle dándole por sucesor un español, revocar el bando relativo 
á los sombreros y capas, bajar el precio del pan, del aceite, del jabón 
y de la leche, abolir el monopolio y perdonar á los amotinados. Aque-
lla misma noche se publicó una amnistía general, y los amotinados 
se retiraron de Palacio, victoreando al Rey, hallándose tan sosegada 
la población y las calles tan libres antes de que llegara la noche como 
j i no hubieran ocurrido tales turbulencias. No duró, empero, esta 
tranquilidad mucho tiempo, pues por una timidez inconcebible, el 
Rey y la real familia salieron de Palacio á media noche, acompaña-
dos de algunos guardias de Corps, de Esquiladle y de algunas perso-
nas de su servidumbre, y se dirigieron á Aranjuez. En cuanto se di-
vulgó la noticia de aquella especie de fuga, se amotinó el populacho 
con mayor furor, y considerando la capitulación como violada, se 
dividieron eu varios grupos, apoderándose de las armas que pudieron 
haber á las manos, cerrando las puertas de Madrid y no permitiendo 
i Vivía Esquilache al final de calle de las Infantas, en la casa lla-
mada de las Siete Chimeneas, recientemente restaurada; mas no se 
hállala en casa, por haberse refugiado en Palacio al volver del campo 
con algunos amigos; tampoco estaba la marquesa, que al volver de 
paseo recogió sus alhajas, refugiándose en el colegio de las Niñas de 
Leganés, donde tenía educándose dos hijas. 
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que saliese nadie. Como las tropas españolas no querían resistir 5 las 
walonas habían salido para Aranjuez, la capital estuvo cuarenta y 
ocho horas á merced de un populacho alborotado, que, sin embargo, 
no entró en ninguna casa particular, limitándose á invadir los edifi-
cios públicos. Un cochero, que era uno de los principales jefes, mar-
chó al real sitio de Aranjuez con objeto de pedirla vuelta del Monar-
ca, á nombre de los amotinados, llevando una carta abierta, y lo úni-
co que consiguió fué una respuesta dirigida al Ayuntamiento, en la 
que se manifestaba que le habían sangrado dos veces, y que estaba 
demasiado indispuesto para volver á Madrid. Se anunciaba además la 
separación de Esquiladle y el nombramiento de D. Miguel Muzquiz 
para el ministerio de Hacienda, renovando las antiguas promesas, 
con tal de que el pueblo volviese á su sitio las armas que había toma-
do y se entregase nuevamente á sus faenas, añadiendo que la obe-
diencia podía decidir al Rey á volver á Madrid. Esta contestación, 
que se publicó al punto en todos los barrios de la capital, fué recibida 
con demostraciones de júbilo, dispersándose los grupos, llevando an-
tes las armas á los cuarteles y dando la mano á los soldados, de mo-
do que al cabo de algunas horas se observó de nuevo en Madrid la 
acostumbrada tranquilidad. No tardó el Rey en cumplir su palabra de 
separar á Esquilache, que el día 25 salió con su familia para Italia. 
Siguióse á esto el nombramiento para la presidencia del Consejo de 
Castilla á favor del conde de Aranda, dándole además la capitanía 
general de Castilla la Nueva, y el destierro del marqués de la Ense-
nada á Medina del Campo, donde más adelante acabó sus días. 
'SÍÍ'Sé EXPULSIÓN DE LOS JESUÍTAS (1767). — A l mismo tiempo 
había ido ganando terreno la conspiración de jansenistas, pseudo-
filósofos, parlamentos, universidades, cesaristas y profesores segla-
res contra la Compañía de Jesús. La guerra más ó ménos sorda 
contra esta Orden religiosa surgió entre los ministros de Fernando V I 
con ocasión de los disturbios de las misiones del Paraguay, siendo el 
primer triunfo de Wall, ayudado por el embajador inglés Keene, la 
caida de Ensenada, amigo de los jesuítas, y más tarde y por los mis-
mos medios, la separación del P. Rábago del real confesonario. Pa-
recieron cambiar algo las cosas con el advenimiento del nuevo Mo-
narca, pues áun cuando su desafección á los Padres era evidente, le 
contrarestaban algo la influencia de la reina madre Isabel Farnesio y 
la de la reina Amalia, sin contar con la del marqués de Campo Villar, 
ministro de Gracia y Justicia más de nombre que de hecho; pero to-
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dos los demás áulicos que rodeaban al Rey eran enen'iigos más ó me-
nos resuellos de la Compañía, especialmente los extranjeros Wall, 
Esquilache y Grimaldi, con el duque de Alba y el famoso Roda, tes-
tarudo uomo aragonés, pero de modales dulces é insinuantes á la ita-
liana, por haber residido largo tiempo en Roma, como agente de pre-
ces y embajador de España, hombre sereno y sin escrüpulos, impío y 
volteriano, grande amigo de Tanucci, de Choiseul y de los enciclope-
distas, que después de la muerte de la reina madre (1766) y de la del 
ministro de Gracia y Justicia, á quien reemplazó, empezó á llenar 
los Consejos y Tribunales de abogados de los llamados manteistas, 
dados á aquellas novedades con que entónces se medraba, al revés de 
los privilegiados colegiales mayores, grandes adversarios de toda in-
novación, y á los cuales odiaba Roda tanto como á los jesuítas. A l 
mismo tiempo comenzaron á ser presentados para las mitras los ecle-
siásticos más conocidos por su siniestra voluntad contra la Compañía, 
y se hizo creer al P. Eleta, confesor del Monarca, que los jesuítas in-
trigaban para desposeerle de su cargo; y con el deseo de conservarle 
entró más por flaqueza dé entendimiento que por malicia en la trama 
que diestramente iban urdiendo Roda, su protector el duque de Alba, 
y Campomanes, abogado asturiano menos irreligioso, pero más ins-
truido que Roda, amigo de Franklin y acérrimo regalista, que recien-
temente había ascendido á la fiscalía del Consejo, donde fué azote y ca-
lamidad inaudita parala Iglesia de España, cuya facultad de adquirir 
atacó en su célebre libro de la Regalía de la Amortización, invocada 
como texto por todos los desamortizadores españoles 1. Sobrevino en-
tretanto el ridículo motin llamado de Esquilache, y los enemigos de 
los jesuítas asieron aquella ocasión por los cabellos, para hacer creer 
á Cárlos I I I que aquel alboroto de la ínfima hez del pueblo, y los su-
cesivos motines de Zaragoza, Cuenca, Falencia, Guipúzcoa y otras 
partes, habían sido promovidos por la mano oculta de los jesuítas 2, 
Y como ni aun con procedimientos inicuos y secretos, donde toda ley 
fué violada, resultara nada de lo que los fiscales querían, no dando 
resultado ni las denuncias, ni los testigos falsos, ni todo el aparato de 
1 Fué prohibida en el Indice Romano, y refutada por el cardenal 
Inguanzo en su libro del Dominio de la Iglesia sobre sus bienes tem-
porales. 
2 Según los contemporáneos, el alboroto fué promovido y pagado 
por nuestros ministros y el duque de Alba, con el doble fin do desha-
cerse de Esquilache y do infamar á los jesuítas. 
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las inmoralidades jurídicas, Carlos I I I , que no era muy avisado, creyó 
buenamente que los jesuítas habían querido insurreccionarle al pue-
blo, y hasta matarle, tomándoles extraña ojeriza, sobro la prevención 
que ya traía de Nápoles, echándose en brazos del duque de Alba, de 
Grimaldi y del conde de Aranda, militar aragonés, de carácter duro, 
avezado al despotismo de los cuarteles, impío y enciclopedista, refor-
mador despótico, al par que furibundo partidario de la autoridad 
real, que, como hemos visto, acababa de ocupar la presidencia del 
Consejo de Castilla; cosa inusitada, porque no era hombre de toga. 
Entóneos comenzaron sus atrocidades jurídicas para sosegar á Ma-
drid. Espías y delatores, largamente asalariados, declararon haber 
visto entre los amotinados al jesuíta P. Isidro López, victoreando al 
marqués de la Ensenada, y sobre tan débiles fundamentos redactó 
Campomanes una consulta en que se acusaba á los jesuítas de aspirar 
á la Monarquía universal, que conspiraban contra la vida del Monar-
ca, que difundían libelos denigrativos de su persona y buenas costum-
bres, etc., etc., y de este cúmulo de gratuitas aseveraciones deducían 
los fiscales, no la necesidad de un proceso, sino de una providencia, 
que ellos llamaban cíemenfe, económica, y tuitiva, mediante la cual, 
sin forma de juicio, se expulsara inmediatamente á los jesuítas, como 
ya se había hecho en Portugal y en Francia. Convencido por tan fú-
tiles razones, decretó Carlos I I I el extrañamiento de los religiosos de 
la Compañía, encargando de la ejecución al Presidente de Castilla 
con facultades extraordinarias. No se descuidó Aranda, poniendo 
muy alta la raya en punto á sigilo y rapidez; juramentó dos Ayudan-
tes suyos para que trasmitiesen las órdenes; mandó trabajar en la 
Imprenta Real á puerta cerrada, y preparó las cosas de tal modo, que 
en un mismo día y con poca diferencia á la misma hora, pudo darse 
el golpe en todos los colegios y casas profesas de España y América. 
El i . " de Abril amanecieron rodeadas de gente armada las residen-
cias de los jesuítas, y al día siguiente se promulgó aquella increíble 
pragmática, en la que por motivos reservados en su real ánimo se ex-
pulsaba de estos reinos, sin más averiguación, á cuatro ó cinco mil 
jesuítas; se mandaba ocupar sus temporalidades, y se prohibía expre-
samente escribir en pro ó en contra de tales medidas, so pena do ser 
considerados los contraventores como reos de lesa majestad. A las 
veinte y cuatro horas de notificada la providencia, aquellos pobres 
clérigos indefensos fueron trasladados á los principales puertos, no 
permitiéndoles llevar libros, fuera de los de rezo, y amontonados co-
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mo bestias en pocos y malos barcos de transporte, los dirigieron há-
cia los Estados pontificios. En la travesía y durante la estancia en 
Córcega, sufrieron increíbles penalidades, hambre, calor sofocante, 
miseria y desamparo, sucumbiendo muchos ancianos y enfermos. Al 
horror que produce en el ánimo aquel acto feroz de ensañamiento y 
despotismo, llevado á cabo en nombre de la cidturay de la ilustración, 
se agrega el golpe mortífero que con tal medida sufrieron en España 
la filología clásica y los estudios literarios é históricos que de ella 
dependen. La expulsión contribuyó además á que se acelerase la pér-
dida de las colonias americanas, pues los rapaces agentes que sustitu-
yeron al evangélico gobierno de los Padres no podían tener autori-
dad moral ni material sobre los indígenas del Paraguay, ni sobre los 
colonos de Buenos-Aires, desde el momento en que los gobernantes 
de la metrópoli daban la señal del despojo, y soltaban todos los di-
ques á la codicia de ávidos logreros é incautadores sin conciencia. 
SOS. ESTADO DE ESPAÑA Y DE EUROPA.—Desde enlónces el Go -
bierno español se ocupó con el mayor empeño en establecer su siste-
ma político, tanto interior como exterior, teniendo en cuenta los cam-
bios que se acababan de suceder. Grimaldi se limitó al despacho que 
le estaba confiado, no pensando sino en realizar los planes que había 
trazado, de acuerdo con Choiseul, y por su parte el conde de Aranda, 
contando con el apoyo de un gobierno absoluto, no descuidaba cosa 
alguna para reformar la administración interior y restaurar el ejérci-
to y la marina. Se hicieron en la Hacienda grandes mejoras, y se 
adoptó para el ejército aquella sabia táctica que los triunfos de Fede-
rico I I presentaban á la admiración de las naciones. El embajador 
inglés en nuestra corte hablaba con tanto asombro como dolor de la 
extraordinaria perfección de la táctica adoptada por España, y prin-
cipalmente el aumento del ejército, anunciando á su córte que igua-
les mejoras se introducían en la marina, y llamando la atención acerca 
de la inusitada actividad que se observaba en los astilleros y arsena-
les del antiguo y del nuevo mundo. En tanto que España se reponía 
de este modo de sus pasadas pérdidas, Francia, aunque identificada 
con nuestra nación , presentaba una mezcla singular de zozobra , de 
flaqueza, de malestar y de miseria interior, con agresiones y provo-
caciones en el exterior. El monarca francés, única y exclusivamente 
entregado á sus goces, se cuidaba poco del honor nacional, siendo 
para él todo indiferente, con tal que en derredor suyo reinara la tran-
quilidad , dejándole entregado indolentemente á sus placeres. La na-
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cion, abrumada de deudas, se hallaba sin hombres ni dinero, el 
vergonzcso envilecimiento en que había caido la desalentaba tanto 
como sus últimos reveses, y el turbulento Choiseul, considerando las 
guerras y las discordias entre las naciones de Europa como único 
medio de conservar su vacilante poder, hacía cuanto le era dable 
para empeñar á la nación en empresas superiores á sus fuerzas, y 
acorde en un todo con el ministro español, preparó en silencio, poro 
con mucha destreza y habilidad , los elementos necesarios para hacer-
la guerra á Inglaterra, organizando el ejército con arreglo á un nuevo 
sistema", reorganizando la marina, y empleando todo género de pro-
cedimientos rentísticos para allegar fondos y recursos. Y en general, 
el estado de Europa halagaba las esperanzas y favorecía los propósi-
tos de la familia do Borbon. En efecto , las potencias de Alemania y 
del Norte esperaban con inquietud el resultado de la guerra entre 
Rusia y la Puerta, en tanto que los disturbios de Polonia ofrecían un 
nuevo teatro á sus intrigas y ambición. Prusia hacía grandes prepa-
rativos, que revelaban por su parte alguna nueva ó interesante evolu-
ción política, y por su parte Austria no descuidaba cosa alguna para 
prepararse á la guerra, excitando á Francia para que diese el socorro 
convenido de 25.000 hombres; y al mismo tiempo estas dos potencias, 
aunque divididas por su rivalidad política, meditaban ya aquel con-
cierto de intrigas y unión de fuerzas militares cuyo desenlace fué el 
reparto do Polonia. Entretanto Suecia era presa de las facciones, Di-
namarca era sobradamente débil para inspirar cuidados, y Holanda, 
cargada de deudas, se ocupaba tan solo en los intereses de su comer-
cio, no pudiendo, por lo tanto, tomar parte activa en las negociacio-
nes que traían agitada á Europa. Entóneos fué cuando se conoció cla-
iamenté en Italia la causa que había inspirado los arreglos y alian-
zas ajustadas entre las córtes borbónicas, pues aquel país había ejer-
cido tanto influjo en las cuestiones europeas. Casi toda la Península 
era dominada masó ménos indirectamente por los Borbones,y el 
mismo rey de Cerdeña, árbitro en otro tiempo de los destinos de Ita-
lia, ligado y comprometido en virtud de sus alianzas con los Borbo-
nes, carecía de comunicaciones con Inglaterra, y estaba reducido á 
una nulidad completa, ó mejor dicho, á una verdadera dependencia. 
En medio do esta confusión universal, sólo Inglaterra parecía dis-
puesta, ó interesada al ménos, en seguir la marcha de las córtes de 
Madrid y Versallcs; mas los frecuentes cambios que experimentó la 
administración paralizaron las fuerzas del Gobierno, cuyo poder ha-
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bía decaído mucho desde la brillante época que precedió á la paz de 
París. Entónces fué cuando los ministros de España y Francia , dis-
puestos á empeñarse en nuevas cuestiones, se aprovecharon de estas 
circunstancias, apresurándose á terminar un arreglo, que debía evi-
tar, según se creía, todo futuro desacuerdo entre ambas córtes; tal fué 
la cesión do la Luisiana, por tanto tiempo diferida con mil pretextos, 
y que al fin se verificó en 17G3. 
3 9 9 , CUESTIÓN DE LA. LUISIANA (1764-1769).—Notificada for-
malmente á los habitantes la cesión de aquel país á España, produjo 
la noticia general disgusto; mas como la corte de Madrid difería 
la toma de posesión, todavía los colonos esperaban que no se ha-
bía de verificar la entrega; pero no tardaron los habitantes en per-
der sus ilusiones, cuando llegó á Nueva Orleans D. Antonio Ulloa, 
con objeto de encargarse del gobierno de la colonia. La resisten-
cia de los colonos exasperó á la có'rte de Madrid, donde se expidió 
un decreto prohibiendo á los habitantes de la Luisiana toda comuni-
cación con las ferias de las colonias vecinas, que hasta entónces eran 
los mercados principales donde se vendían los productos de la colo-
nia; pero esta impolítica disposición no hizo más que aumentar el 
descontento y temores de los habitantes, que exasperados con tal con-
ducta, concibieron el pensamiento de emigrar á las posesiones ingle-
sas del otro lado del Mississipí; mas no queriendo abandonar un país 
que era objeto de su cariño, obligaron al Consejo superior de Nueva 
Orleans á que aplazase la entrega de la colonia á España, pidiendo 
además la separación de Ulloa y enviando diputados á Vcrsalles para 
manifestar el profundo pesar que experimentaban al verse separados 
de Francia, y hacer una pintura lisonjera de la colonia y del estado 
próspero en que se hallaba. No dió, sin embargo, este paso resultado 
alguno, pues el Gobierno francés se contentó con ofrecer su media-
ción , mandando, empero, que se verificase la entrega. La corte de 
España por su parte, á fin de impedir nuevas dilaciones y evitar las 
turbulencias que podían sobrevenir, tomó las disposiciones necesa-
rias para que los habitantes de Nueva Orleans se sometieran, envian-
do desde la Habana al general O'Reilly con 5.000 soldados, y en Ju-
nio de 1769 se presentó esta fuerza en la desembocadura del Mississi-
pí. En cuanto se vió tremolar la bandera española, el levantamiento 
fué general, hasta que la mediación del gobernador y de los magistra-
dos franceses calmaron la irritación general, y las tropas españolas 
desembarcaron, tomando posesión de la colonia; habiendo abandona-
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rio sus ingenios y posesiones los más ricos habitantes, no tardó en 
echarse de ver que España con aquella adquisición no había hecho 
más que agregar un desierto ála monarquía. 
S O O . CUESTIOX DE LAS JSLAS MALUINAS (1764-1770).—Deseoso 
Choiseul, ministro de Luis X V , de renovar las hostilidades con In-
glaterra , envió una colonia á las islas Maluinas i , en las cuales de-
seaban establecerse los ingleses desde el reinado de Fernando V I . In-
glaterra envió allí mismo (1766) otra colonia, que construyó y forti-
ficó un pueblo, al cual llamó Puerto Egmont. España se quejó á 
Francia de que hubiera ocupado un territorio que no la pertenecía. 
Choiseul, que no deseaba otra cosa, dió órden de entregar la colonia 
á, los españoles, y el virey de Buenos-Aires envió con algunas tropas 
á D. Francisco Bucareli para que tomase posesión do Puerto-Luis, 
construido por los franceses. Acaso habrían hecho lo mismo los in-
gleses, atendida la esterilidad de aquellas islas; mas no se adoptaron 
con ellos las medidas pacíficas y conciliadoras que con Francia, por-
que se quería la guerra. Se intimó la rendición á Puerto-Egmont, y 
su comandante no cedió; un buque español se acercó á reconocer la 
plaza, y hubo de retirarse. Enlónces una expedición española de 1.600 
hombres, enviada de Buenos-Aires, se presentó en el puerto, pidió y 
obtuvo el permiso de entrar en él á hacer aguada, y después de in-
útiles negociaciones se dispararon algunos cañonazos, y Egmont so 
rindió por capitulación. Entóncc» creyeron Choiseul y Grimaldi que 
este insulto obligaría al Gobierno inglés á declarar la guerra; pero se 
engañaron , pues el Gobierno de la Gran Bretaña, discorde entónces 
con sus colonias de la América del Norte, tenía interés en mantener 
la paz, y entabló con España una negociación amistosa para acallar 
los clamores del pueblo inglés en defensa de su dignidad ofendida 
(1770). El ministro inglés pasó notas enérgicas y poco mesuradas. 
Grimaldi creyó oportuno pedir á Francia los socorros estipulados en 
el Pacto de Familia; pero Luis XV, ya anciano y entregado cada vez 
más á sus vergonzosos placeres, no gustaba de arrostrar los cuidados 
de una nueva guerra. Inglaterra logró la caida y destierro do Choi-
seul, y el monarca francés, en la carta que escribió á Cárlos I I I parti-
cipándole la caida del Duque, le decía: m i Ministro quería la guerra'} 
i Archipiélago situado frente á la costa oriental do Patagonia, no 
lejos del estrecho de Magallanes. Estaba compuesto do dos grandes 
islas y do más de doscientas pequeñas, ricas en pastos y en excelen-
tes puertos. Los ingleses las llaman de Falkland. 
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yo no: desentendiéndose de las obligaciones contraidas al firmar el 
Pacto de Familia. Con tal motivo España, privada del auxilio de 
Francia, se convino con Inglaterra en la entrega de Puerto-Egmont, 
que los ingleses abandonaron poco después, no sin haber exigido que 
nuestro Gobierno desaprobara la conducta del gobernador de Buenos-
Aires, que no había hecho sino ajustarse á las instrucciones recibidas. 
S O L REPARTIMIENTO DE POLONIA (1772).—Entretanto se veri-
ficaba el primer repartimiento de Polonia entre Austria, Prusia y Ru-
sia, que seguido de otros dos (1791 y 1794), acabó con aquella desgra-
ciada nación, víctima de sus discordias intestinas. Carlos I I I tuvo la 
honra de haber reprobado enérgicamente aquel crimen político de tres 
naciones poderosas, contra el cual se sublevan todavía la conciencia, 
el derecho y la justicia humana. 
SOÍ5. EXTINCIÓN DE LOS JESUÍTAS (1773).—El Papa Clemen-
te X I I I , que poseído de extraordinaria aflicción había contestado con 
un hermosísimo Breve á la comunicación en que Carlos I I I le parti-
cipaba su resolución del extrañamiento de los jesuítas, los vió igual-
mente expulsados de Nápolcs (1767) y de Parma (1768). Empero 
como este ducado era feudatario de la Santa Sede, el Papa declaró 
nulos los decretos y excomulgó á sus autores en un Breve conocido 
comunmente con el nombre de el Monitorio de Parma. Entonces los 
Borbones recogieron á mano real el documento, pidiendo su revoca-
ción por medio de sus ministros en Roma; mas no habiéndoseles dado 
satisfacción, ocuparon en venganza los franceses á Aviñon, y los na-
politanos á Benevento. Entretanto se trabajaba con indecible empeño 
para lograr de Roma la total extinción de la Compañía de Jesús; pero 
ni la Memoria dirigida por España, ni las de Francia y Ñapóles, hi-
cieron mella en el ánimo heroico de aquel Pontífice que, viejo y todo, 
estaba resuclto.á sostener á todo trance la Compañía, cuando le asaltó 
la muerte (1769), eligiendo el Cónclave por sucesor suyo al francisca-
no Ganganelli (Clemente XIV), cuyo advenimiento, por ser de dulce 
carácter y de voluntad débil, saludaron con júbilo los diplomáticos 
extranjeros, por creerle bastante dócil para sus intentos. Entonces 
hizo un nuevo esfuerzo nuestra corte, amenazando con acercar cuatro 
ó seis mil hombres por la frontera de Nápoles, y el Papa ofreció do 
palabra dar por bueno lo que habían hecho los Borbones; mas pa-
sando meses y meses y murmurándose en la corte de la lentitud de 
nuestro embajador en Roma, Azpuru, Arzobispo de "Valencia, fué 
reemplazado (1772) por el fiscal del Consejo de Castilla D. José Mo-
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ñiño, más conocido y digno de alabanza con el título de conde de 
Floridablanca, enviado á Roma con insti ucciones secretas y omnímo-
das para lograr la extinción de los jesuitas con amenazas ó con hala-
gos. Ejerciendo sobre él una verdadera coacción moral é infundién-
dole terror con la supresión futura de todas las ordenes religiosas y 
con exaltar desmedidamente la autoridad de los Obispos, cedió al fin 
el Papa, y entre Moñino y el Cardenal Zelada redactaron á toda prisa 
el Breve que se imprimió, no en la tipografía del Papa, sino en una 
imprenta clandestina que existía en la embajada de España, y de la 
cual se valían Moñino y los suyos para difundir libelos contra los je-
suitas y hojas sediciosas que atemorizasen al Papa. Este firmó el fa-
moso Breve entre lágrimas y sollozos, y desde entónces no tuvo día 
bueno, falleciendo al año siguiente (1774). Á Moñino le valió el título 
de conde de Floridablanca esta odiosa negociación , que extinguía la 
gran Compañía de Jesús, que contaba 24 casas profesas, 669 colegios, 
61 noviciados, 340 residencias, i 71 seminarios y 273 casas, donde se 
albergaban 23.000 jesuitas, de los cuales más de la mitad eran sacer-
dotes, que sin recompensa alguna se consagraban á la salud de las al-
mas y celebraban los Santos Misterios en las 1542 iglesias que poseían. 
S O H . SITIO DE MELII.LA. (1774-1775).—El emperador de Ma-
rruecos, que recientemente había ajustado paces con España, siendo 
plenipotenciario de Carlos I I I el célebre D. Jorge Juan, las quebran-
tó creyendo fácil la conquista de las plazas que poseíamos en las cos-
tas de aquel Imperio. Acometió á Melilla con un cuerpo que al prin-
cipio solo era de cinco á seis mil hombres, pero que pronto subió á 
treinta mil, con un gran tien de artillería, y en sus ataques se obser-
vó mayor pericia que la que acostumbraban á tener los moros, lo que 
se atribuyó al Cabinete inglés, que suscitaba esta guerra al rey de 
España, y enviaba al ejército marroquí oficiales británicos para diri-
gir las operaciones del sitio, con el objeto de impedir al Gobierno es-
pañol que enviase socorros á las colonias inglesas de América, las 
cuales reunieron este año su primer congreso y se dispusieron á re-
sistir con energía las pretensiones del Gobierno y del Parlamento de 
Inglaterra, que querían imponerles arbitrariamente contribuciones. 
Don Juan de Sherlock, comandante de Melilla, la defendió con va-
lor, rechazó todos los asaltos y obligó álos moros á levantar el sitio. 
Igual éxito tuvo el que pusieron casi al mismo tiempo al Peñón de 
Velez, donde mandaba D. Florencio Moreno. Después de cuatro me-
ses en que no cesaron de arrojar bombas á las dos plazas, se retiraron 
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con la enorme pérdida de 8.000 hombres y de algunos cañones. 
S O ^ r é MUERTE DE LDIS XV (1774).—Entretanto, había fallecido, 
arrepentido públicamente de todas sus faltas públicas y privadas, el 
rey de Francia Luis XV, dejando por sucesor á su nielo Luis X V I en 
un trono carcomido y desacreditado por los vicios personales del 
abuelo, y por la ignominia de la guerra de Siete Años, que dirigida 
por los favoritos del Monarca, había arruinado la marina francesa, 
causando la pérdida de sus mejores colonias, y comprometiendo el 
honor de los antiguos ejércitos de tierra. 
S O S . ADMINISTRACIÓN DEL CONDE DE ARANDA. ( Í 7 6 G - 1 7 7 3 ) . — 
Desde que fué nombrado (1766) presidente del Consejo de Castilla, se 
valió de la popularidad que le habían granjeado su carácter afable y 
llano para afianzar el sosiego en Madrid, expulsando la gente perdida 
y haciendo cambiar con más maña que violencia el traje nacional es-
pañol; pero su impiedad y la intimidad con los enciclopedistas france-
ses, que le colmaban de elogios, comparándole nada ménos que con 
Hércules, le hicieron tomar sobre sí, como hemos visto, la parte prin-
cipal en la expulsión de los jesuítas, modificar la organización del tri-
bunal de la Nunciatura, restringir el derecho de asilo, suprimir las 
procesiones nocturnas, atacar el poder de la Inquisición, decaída ya 
y muerta moralmente desde la suspensión en 1761 de los decretos 
inquisitoriales relativos al catecismo de Mesenghi, tachado de galica-
nismo y jansenismo, y en fin, restablecer la pragmática del Exequalur 
ú Pase régio para que no pudieran circular bulas, rescriptos, ni letras 
pontificias, que no hubiesen sido revisadas por el Consejo; pero en 
cambio, aquel hombre de tan terca voluntad como escaso entendi-
miento introdujo el Carnaval en España, y abrió el grande anfiteatro 
do los Caños del Peral, por parecerle pequeños los corrales de la Cruz 
y del Príncipe, donde hasta entonces se representaban las comedias. 
En cuanto á las mejoras relativas á la administración, debe España al 
conde de Aranda el establecimiento de un censo y la primera estadís-
tica de su población, casi de todo punto abandonada desde los apre-
ciables datos que se reunieron en tiempo de Felipe I I , y que por cier-
to dieron á conocer la rápida decadencia que se había efectuado en 
la población desde la época brillante de la monarquía. La ruina de 
los jesuítas no fué más que el primer paso para la secularización de la 
enseñanza, pues si muchos de sus colegios fueron destinados para se-
minarios, la incautación se hizo con despilfarro y abandono, perdién-
dose muchos libros, cuadros ü objetos de arte, y yendo otros á enri-
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quecer á los incautadores. En el Colegio imperial de los jesuítas de 
Madrid se crearon los Reales Estudios de San Isidro con quince cáte-
dras, formándose en el mismo establecimiento una gran biblioteca 
con las particulares de las casas y colegios que pertenecieron á la 
Compañía; pero aquella célebre casa fué bien pronto un foco de jan-
senismo i . A fin de acabar con la independencia de las antiguas uni-
versidades, y para centralizar la enseñanza, suprimieron los refor-
mistas la antigua libertad de elegir rectores, catedráticos y libros de 
texto, sustituyendo además los antiguos visitadores con directores per-
pétuos; y como su bello ideal era un reglamento general de estudios, 
que no llegaron á redactar, mutilaron y enmendaron á su arbitrio los 
planes de las universidades, introduciendo en la enseñanza libros jan-
senistas, y arruinando los colegios mayores, nervio de las universi-
dades y de su autonomía, que si decaidos lastimosamente de su anti-
guo esplendor necesitaban una reforma, no era para esto el mejor 
camino el vedar la provisión de nuevas becas, dejándolos que pere-
cieran por consunción. También por aquel tiempo se ocupó el Go-
bierno de la fundación de colonias extranjeras en Sierra Morena, 
para remediar la despoblación de España, y abrir al cultivo las tie-
rras eriales y baldías, proyecto tenido hoy por remedio pobre é insu-
ficiente, pero en aquella época considerado como medio rápido de po-
blación y cultivo. Ya Ensenada había pensado en establecerlas, y en 
tiempo de Aranda volvió á agitarse la idea, con ocasión de un me-
morial de un prusiano, llamado Thurriegel, para poblar los yermos 
de Sierra Morena, albergue basta entonces de foragidos, comprome-
tiéndose el arbitrista extranjero á traer en ocho meses 6.000 alema-
nes y flamencos católicos, y firmándose la concesión el mismo día 
que la pragmática de expulsión de los jesuítas. Para establecer la co-
lonia fué designado un abogado peruano, D. Pablo Olavide, gallardo 
de aspecto, elegante en sus modales, con aficiones filosóficas, que ali-
mentaba en sus frecuentes viajes á París; corresponsal de los enciclo-
i Herejía sutil que reducía la religión á un solo principio, á sa-
ber, la existencia de Dios, que hace de los hombres lo que quiere, 
salvando á unos y condenando á otros, según lo place. Los medios 
que adoptaban para conseguir su impío objeto, consistían en apartar 
á los fieles de los Santos Sacramentos, singularmente de la Penitencia 
y Comunión, exigiendo para recibirlos unas disposiciones que fuesen 
imposibles; y enseñando al principio cautelosamente, que las buenas 
obras son inútiles, siendo soberbia el querer contribuir á nuestra sal-
vación, pues la gracia lo hace todo, etc. 
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pedistas, y cuya casa era el centro y tertulia de los literatos de aquel 
tiempo. Con el ardor propio de su condición novelera y con ámplios 
auxilios oficiales, fundó en breve plazo hasta trece poblaciones i , mu-
chas de las cuales subsisten, y son la única gloria de su nombre; 
mas por desgracia suya empezaron pronto las murmuraciones contra 
él entre los mismos colonos. Hubo quejas de la falta de pasto espiri-
tual que se advertía en las colonias, á la vez que de malversaciones, 
abandono y malos tratamientos. Entre los colonos habían venido di-
simuladamente varios protestantes, y en cambio faltaban clérigos ca-
tólicos de su nación y lengua, y aun cuando Aranda había prohibido 
en el pliego de condiciones para entónces y para en adelante que hu-
biera conventos, al cabo vinieron de Suiza capuchinos, y por superior 
de ellos Fr. Romualdo, de Friburgo, que escandalizado de la liber-
tad de discursos del colonizador, le delató (Í775) por hereje, ateo y 
materialista 2. El descrédito que había granjeado á Aranda su afán 
de reformas, que le hubieran arrastrado á destruir todas las institu-
ciones que no estaban en armonía con sus ideas, y su propio carác-
ter, ardiente en demasía, que le Uevabaá la presunción, á la arrogan-
cia, á la impaciencia y á la cólera, le enemistaron con todos aquellos 
á quienes perjudicábanlas reformas, incluso el mismo Rey, cuyas 
prerogativas quería limitar, manifestando en varias ocasiones deseos 
de restablecer varios privilegios de la antigua constitución de Ara-
gón, su país natal. Y como Grimaldi no le escaseó invectivas ni in-
jurias, indicaba deseos en sus arranques de mal humor de hacer re-
nuncia de su cargo, solicitando la embajada de París, que no debía 
tardar en vacar por retiro del conde de Fuentes, hasta que estas ex-
presiones, que unas veces le sugería el mal humor y otras su descon-
1 Las principales eran la Carolina en la actual provincia de Jaén, 
y la Carlota y la Luisiana, en la de Córdoba. 
2 El Santo Oficio impetró licencia del Rey para procesar á Olavi-
de, que fué condenado, leyéndose la sentencia á puerta cerrada, sien-
do desterrado á 40 leguas de la córte. Del monasterio de Sahagun, 
donde se le envío para que aprendiese la doctrina cristiana, huyó á 
Francia, recibiéndole en triunfo los enciclopedistas; pero el espec-
táculo de la libertad revolucionaria sirvió de medicina para curar de 
su envejecida impiedad á este filósofo incrédulo, que escribió su con-
versión en el Evangelio en triunfo ó Historia de un filósofo desenga-
ñada. La Inquisición le permitió en 1798 volver áEspaña, retirándose 
á unasoledad.de Andalucía, hasta su muerte, acaecida en Baza (1804), 
dejando con el buen olor de sus virtudes edificados á los mismos que 
babían sido testigos ó cómplices de sus escandalosas mocedades. 
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tentó, llegaron á oídos del Monarca, contribuyendo á que aumentase 
el desvío que hacía él sentía por su espíritu innovador, y por su ca-
rácter independiente y poco respetuoso. Su separación se difirió, sin 
embargo, á causa de la oposición del mismo Grimaldi, que buscando 
los medios de hacer alarde de su caída, no quería fuese nombrado em-
bajador en París, por ser un cargo de influencia; mas, por último, las 
provocaciones de Aranda vencieron su repugnancia, y al retirarse el 
de Fuentes aprovechó aquella ocasión para deshacerse de su encar-
nizado enemigo, y en su consecuencia, con asombro de aquel hombre 
de Estado y extremado pesar de sus parciales, se anunció al de Aran-
da que el Monarca accedía, aunque con pesar, á los deseos de retirar-
se que había manifestado, concediéndole la embajada de París (1773). 
En la presidencia del Consejo de Castilla le reemplazó el célebre 
Campomanes, que cada día se fué haciendo más autoritario y duro; 
pero ménos reformador, conduciéndose con detenimiento y mesura en 
cosas que antes parecía llevar á todo extremo. O'Reilly, á quien pro-
tegía Grimaldi, y que amaba al Rey, obtuvo el gobierno de Madrid. 
8 ® 6 « DESGRACIADA, EXPEDICIÓN Á ALGEL (1775).—Ansioso Gri-
maldi de hacer ilustre su ministerio con algún hecho importante, pro-
yectó una expedición que halagase el sentimiento nacional, sin exci-
tar los recelos ni la oposición do las potencias marítimas. Ya se ha-
bía discutido en el consejo del Monarca si convendría ó no, atendien-
do á los grandes gastos que ocasionaban, la conservación de las forta-
lezas y posesiones en la costa de Berbería, abandonándolas todas, ex-
cepto Oi án y Ceuta, cuando en aquel intervalo excitó el resentimiento 
nacional una tentativa insignificante del emperador de Marruecos 
contra Melilla y otros presidios de aquel litorial (1774-1775); mas es-
ta agresión decidió á nuestra corte á tomar disposiciones para ani-
quilar, ó por lo ménos para amedrentar á los piratas de aquella costa. 
Se preparó al efecto una considerable expedición contra Argel, con 
objeto do vengar las injurias hechas á la bandera española y someter 
la plaza que formaba el centro de los Estados berberiscos, y que por 
su posición era fácil atacar. Después de muchas dilaciones, conse-
cuencia natural, ya de la lentitud del Gobierno español, ya de la incerti-
dumbre que es frecuente compañera de las operaciones marítimas, se 
hicieron armamentos en diferentes puertos, reuniendo en suma 46 
buques con 22.000 hombres de desembarco, los cuales se reunieron 
en Cartagena á las órdenes de O'Reilly. La expedición fondeó en la 
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bahía do Argel el 1.° de Julio con grandes esperanzas de un éxito 
seguro; pero nuevas dilaciones contribuyeron, no solo á entibiar el 
ardor de las tropas, sino que dieron también á los moros tiempo para 
apercibirse á la defensa. La primera división no desembarcó hasta el 
7 en la costa al Oriente de la ciudad. Engañados á, causa de una reti-
rada fingida de los moros, avanzaron los nuestros inconsiderada-
mente, hasta que de repente, en medio de ribazos y trincheras, fueron 
acometidos por una multitud de moros, introduciéndose el desorden 
en las filas y teniendo que retroceder hasta la playa. Entónces la 
segunda división, que había desembarcado con parte de la artillería y 
municiones, arrastrada por los fugitivos, sufrió los mismos peligros y 
desdichas que la primera; y en situación tan crítica, todo el ejercito 
habría perecido, si el general no hubiera mandado hacer unas trin-
cheras, que por de pronto defendieron á las tropas de los ataques del 
enemigo; mas aquel recurso duró poco, pues los soldados, medio 
muertos de cansancio y do calor, al buscar reposo por algunos minu-
tos en la abrasada arena, se veían expuestos al mortífero fuego délas 
carabinas de los árabes, qne alcanzaban más que los fusiles de los 
nuestros. Algunas baterías que dispusieron los enemigos completa-
ron el desórden y las pérdidas de aquella fatal jornada, que recuerda 
la terrible derrota de los cristianos en tiempo do Cárlos V. No queda-
ba, por lo tanto, más esperanza que la retirada, y tan luego como la 
oscuridad de la noche permitió ocultar el movimiento do las tropas, 
se retiraron éstas en silencio para volver á sus buques. Por fortuna, 
no tuvo habilidad suficiente el enemigo para molestarlos en esta 
arriesgada operación, y á las tres de la madrugada se había embarca-
do ya la tercera división, después de abandonar diez y seis piezas de 
artillería, muchas cajas de municiones y las tiendas. El ejército per-
dió 1500 hombres, y los buques recogieron unos tres mil soldados 
gravemente heridos, y aquella desdichada escuadra volvió á las cos-
tas de España, siendo ella misma portadora de la noticia de su derro-
ta. Cuando se supo en Madrid y en provincias este desastre, fué gene-
ral la indignación, libertándose difícilmente O'Reilly del furor popu-
lar. El mal éxito de esta empresa produjo hondo pesar á Grimaldi, 
que veía el mal disimulado disgusto del Rey, el deshonor do las ar-
mas españolas y la persecución do su amigo O'Reilly, llegando hasta 
él todas las quejas de la nación, que lo culpaban de todo. 
S O V . CAÍDA DE GRIMALDI (1770).—»A más de esto salieron fa-
llidas al ministro español las esperanzas que había concebido al adve-
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nimipnto do Lvis XVT (1774), do qüc vuWidnx ni poder su amigo y 
protector el duque de Clioiseul, y cuino el único inedio de comuui-
cacifii con la corte de Veisalles era el conde de A randa, quien en vez 
de apoyar los proyectos de Grímaldi, dcsacredilaba y criticaba todas 
sus medidas, no solo había completa frialdad entré las cortes de Es-
paña y Francia, sino que el estado calamitoso de este reino fué una 
nueva fuente de vejaciones para nuestro Gobierno. El aspecto del ho-
rizonte político anunciaba desacuerdos con Inglaterra y l'orlugal, 
pues el gobernador de Buenos-Aires extendió sus establecimientos en 
el territorio reclamado por Portugal hasta el rio Grande de San Pe-
dro i , y esta agresión dió lugar á represalias por parte del gobierno 
del Brasil. La querella tenía, al parecer, relación con las turbulen-
cias que habían estallado en la América inglesa, pues en tanto que 
la corto de Francia favorecía el espíritu de rebelión de las colonias 
inglesas de la América del Noite, incitaba á España á que aumentase 
los conflictos de la Gran Brelafui, atacando á Portugal. A esto se 
agregaba que aun cuando Carlos I I I trataba á Grimaldi con la mis-
ma consideración y confianza, no conseguía siempre este ministro 
vencer el carácter terco del Monarca, ni su obstinado apego á sus 
máximas favoritas. Estas dificultades acobardaron el ánimo tímido 
do Grimaldi, que perdía su vigor de día en día al paso que entraba en 
años, llegando á tal punto su irresolución, que apenas se atrevía á 
tomar la medida más insignificante, sin obtener antes la aproba-
ción do sus colegas Estos mismos motivos le decidierori á impetrar 
del Rey su consentimiento, para que el príncipe de Asturias asistiera 
al consejo de Gabinete, con la esperanza de que asi disminuiiiael odio 
que el pueblo le profesaba, al propio tiempo que su responsabilidad; 
mas esto mismo contribuyó á su daño, porque el Pi íncipe estal a domi-
nada por los amigos de Aianda, que formaban un grupo podeiosocon 
el nombre de partido aragonés 2. En tal situación, hallándose sin con-
fidentes, tropezando iiicesautcmente con la oposición al tomarlas más 
insignificantes medidas, sin prestigio en Versalles, no pasando día sin 
que le llegaran anónimos, llenos do insultos y amenazas, habiendo 
querido incendiar una noche su casado Madrid, durante la jornada 
1 Está en la parto meridional del lago de los Patos. 
2 El partido opuesto era llamado de los rjolillas, por estar al fren-
te de él los fiscales del Consejo, que gastaban aquella prenda. Sus 
prohombres no eran entusiastas de la monarquía; los del otro partido 
eran impíos, pero monárquicos acérrimos. 
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de San Ildefonso, yendo á parar & sus manos cuanías sátiras salieron 
sobre la expedición de Argel, y apareciendo todas las mañanas pas-
quines avtia él, logró por fin Grimaldi vencer la resistencia del 
Monarca, consiguiendo que se le admitiese BU renuncia. Sin embargo 
conservó bastante favor para~ burlar las esperanzas que había conce-
bido Aranda de reemplazarlo en el ministerio, porque el Rey, quo 
temía el carácter violento de aquel personaje y á quien ofendía la in-
tervención del Príncipe, dejó á Grimaldi la elección de su sucesor, 
que recayó en Floridablanca, embajador de España en Roma, cargo 
para el que fué nombrado Grimaldi, quien hubo de permanecer en 
su destino hasta la llegada del nuevo ministro; mas apenas le enteró 
de los negocios del ramo, acompañándole al primer Consejo, sedes-
pidió de aquella cói te, donde había hecho un papel importante du-
rante diez y siete años. Con su caida coincide la proclamación de la 
independencia de ios Estados-Unidos de la América del Norte; la sa-
lida del ministerio de Ñápeles del marqués de Tanucci, que había ex-
pulsado de aquel reino los jesuitas; la muerte de José I de Portugal, 
y la caida del célebre ministro Rombal, perseguidor de los jesuitas, 
llevando tras sí el odio del pueblo y la execración de la nobleza por-
tuguesa, contra la cual se había cruelmente ensañado. 
3-—DESDE LA CAÍDA DE GRIMALDI HASTA L.\ .MUERTI: DE CARLOS 111. 
(1776-1788.) 
S O S . Til ATADO DE LÍMITES Y ALIANZA CON Por.TL'GAL (1 777-17v8)' 
Tuvo la fortuna Floridablanca de inaugurar su gobierno con una 
medida que dio buena idea de su capacidad y de sus propósitos. La 
falla de no haberse démaicado bien los límites entre el Paraguay y el 
Brasil había dado lugar, como hemos visto, á recíprocas agresiones, 
y en 1776 Pombal, ministro de Poitugal, excitado por el gabinete in-
gles, que aspiraba á tener entretenidos á los españoles en otros pun-
tos, envío una escuadra con tropas de desembarco, y mucha artille-
ría, que ocupó en el Río de la Plata á Montevideo, y otros dos fuertes 
situados en la cosía del Atlántico. Al saberse esto en Europa salió de 
Cádiz una escuadra á las órdenes del conde de Casa de Tilly con un 
cuerpo expedicionario de fO á 12,000 hombres, mandada por D. Pe-
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dro Ceballos. y se .dirigió á la isla de Santa Catalina i . Los buques 
uortügueses que la defendían huyeron, y se rindieron la isla y los 
ucrlcs, quedándolas guarniciones prisioneras de guerra. Después pa-
cí la escuadra al Río de la Plata, se apoderó de la colonia del Sacra-
mento y de la isla adyacente de San Gabriel, ocupando los españoles 
las demás posesiones portuguesas hasta Río Grande. Hallábase á la 
sazón (1777) próximo á la muerte el rey de Portugal José I , y Pom-
bal, su ministro, adicto siempre á la causa de Inglaterra y enemigo 
de los Borbones, era detestado con todo su corazón por la reina Ma-
ría Victoria, que amaba entrañablemeule á su hermano Carlos I I I . 
Temiendo aquel ministro que si el rey Josó llegaba á faltar y le suce-
día su hija Wai ia (pues no tenía sucesión varonil) la influencia de la 
reina madre le impediría conservar su poder, trató de persuadir al 
Monarca para evitar este golpe, que alterase la ley de sucesión; pero 
esta misma precaución le perdió, pues noticiosa la Reina de lo que 
pasaba, a d v i t lió á su hija que no firmase la renuncia que su padre la 
iLa á presentar, y Carlos I I I , avisado por su heimana, declaró al Ga-
binete de Lislioa que no consentiría el despojo de su sobrina. José I 
falleció, succdiéndole sin dificultad su hija, y Pombal se retiró de la 
escena pública. Entonces, Fioridablanca so aprovechó de coyuntura 
tan favorable, no solo para transigir las diferencias que existían entro 
las dos naciones, sino para cimentar sobre firmes bases una amistad 
perpetua entre las casas de Borbon y de Braganza, y el 1.° de Octu-
bre de 1777 se ajustó un tratado de límites, por el cual renunció Portu-
gal á la colonia del Sacramento y á la navegación del Río de la 
Plata, del Paraguay y del Paraná, recibiendo en cambio un terreno 
inútil para los españoles, cerca del lago de los Palos, y otra parle me-
nos conocida en el país do las Amazonas y al tí, E. del Perú. Al año 
siguiente (1778) vino á España la reina viuda do Portugal á ver á su 
hermano, quien la recibió y obsequió con extraordinario afecto, y 
el 24 de Maizo se celebró un nuevo concierto renovándose los antiguos 
tratados de amistad hechos en tiempo de Carlos V y de Felipe I I , 
asegurándose recíprocamente los Estados de ambas potencias, man-
dándose formar una nueva tarifa de aduanas, y cediendo Portugal á 
España las islas de Fernando Póo y Annobon en la costa de Africa, 
para facilitar á los españoles el trato de negros necesarios en sus colo-
l En la costa del Brasil y próxima á Río Janeiro, muy importan-
te como centro de una pesquería considerable. 
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nias de América. El comercio de thicnos Aires aumentó rápidamen-
te, una vez aniquilado el cdntiabando ijue los ingleses hacían por el 
•Río de la Plata; pero la principal ventaja del tratado del Pardo fué 
haber neutralizado á Portugal para el caso, que so veía próximo, de 
nn rompimiento con Inglaterra. 
LEVANTAMIENTO DE LAS COLONIAS INGLESAS DÉLA AMÉIUCA. 
DEL MOUTE (1774).—Cuando Carlos IIT eligió á Floridahlanca para 
ministro de Estado, so ventilaba una gran cuestión allende los ma-
res. L a s colonias anglo americanas, fundadas para dar mayor ensan-
che á las especulaciones mercantiles; pobladas, á consecuencia de las 
contiendas religiosas, por gentes que, victimas de las persecuciones, 
abandonaban su amada patria á trueque de vivir libres; prósperas, y 
acreditando con el dorreimiento de su agricultura, con el desarrollo 
de su industria y con la animación de su coinercio ¡os prodigios que 
opera el trabajo; frente á frente de los franceses en el Canadá y de 
los españrles hác ia la F lor ida, miraron siempre el poder marítimo de 
la metrópoli como prenda segura de la integridad de su territorio. 
Sin rivales, desde que á consecuencia de la paz se agregaron el Cana-
dá y la Florida á las colonias, habían adquirido además en las lides 
el convencimiento de su poder; y cfanas más que nunca con sus pri-
vilegios, por lo mismo que su» habitantes, reptil licanos de espirito, 
eran sólo niorárquicos de nombre , no tardaron en blandir las armas 
contra Inglaterra, poique su Gobierno creyó justo cargar á los sub-
ditos americanos parte de la deuda contraída, rehusandü estos tenaz-
mente pagar tributos votados por un Parlamento donde no tenían re-
presentantes. E n 17 74 se reunieron en Filadelíia los diputados de las 
colonias, crearon papel-moneda, al par que levanta! an tropas, y acla-
maron por jefe á Jorge Washington, rico plantador de Virginia, muy 
al caso por su cordura, por su enérgico temple y férrea constancia 
para sacar á vi Ja una nación poderosa y un Gobierno estable de en 
medio del hervor de las pasiones y del estruendo de las lides. En 
Abril de 1775 se derramaba la primera sangre en aquella gran lucha. 
8 S O . PnoCtAMACÍON DE LA. IN\)KPEXDENCIA (I 7711).—El) JullO de 
1770 los representantes de los Estados-Unidos de la América del 
Norte, invocando al Juez Supremo como testigo de la reetitud desús 
intenciones, á nomine y por autoridad del |iuel lo, deeiaiaban solem-
nemente la independencia de las colonias, á impulsos del entusiasmo 
que produjo el suceso do evacuar á Boston los ingleses , fallos de vi-
tuallas. No era y a posible la avenencia de voluntades, y loe america-
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nos vinieron á Europa en demanda de aliados, Irs cuales encontraron 
á los BorLoi es propicios, por lo mismo que andal an melosos del en-^  
grandecimiento marítimo de Inglaterra, y entusiastas á la nación fran-
cesa, que simpatizaba con ellos, y muy especialmente con Franklin; 
cuyos descubrimicnlos le valían además insigne fama. Las ventajas 
obtenidas por los americanos en la campaña de 1777 decidieron al 
Gabinete de Versalles á declararse amigo de ellos sin rebozo, cuidan-
Jo antes y después de halagar á España con el fin de que acudiera 
también en su ayuda; mas nuestra corte, temerosa de la ligereza fran-
cesa, no quería un rompimiento cf:n Inglaterra, y escarmentada de 
la guerra anterior, se proponía obrar separada de Francia, sin dejar 
de ser amiga. El rumor de que los ingleses iban dándose por venci-
dos en la contienda, y aspiraban, si era posible, á conciliar su supre-
macía con la libertad de los americanos , decidió á Francia á recono-
cer la independencia de los americanos. España, aguijoneada por el 
Gabinete de Versalles para que se declarara, permaneció muda, pues 
el convenio entre franceses y americanos se había celebrado sin cor 
cocimiento suyo, y á pesar del Pacto de Familia, Francia se presen-
tó sola en campaña. Al principio dió poco de sí la guerra en Europa, 
pues no hubo más que un combate indeciso entre las dos escuadras 
enemigas, que se disputaron el dominio del Canal de la Mancha á la 
altura de Üuessant •; pero en los demás puntos, donde quiera ÍJUC 
midieron sus fuerzas, salieron triunfantes ios ingleses, avasallando en 
Africa los establecimientos rivales del Senegal 2 y la Gorea 3; apo-
derándose en América de las islas de Santa Lucía 4 y la Dominica i , 
y haciendo también suyo Pondie.heiy 6, con lo cual arrojaron á los 
franceses de Asia. Pasado este amago de guerra, la corte española se 
vió nuevamente agasajada por franceses é ingleses , al modo que en 
tiempo de Fernando V I , alegando éstos el peligro de favorecer á 
las colonias una nación que las tenía tan dilatadas, y poniéndonos 
aquéllos á la vista el interés común de los Borbones en domar el t i -
ránico poder marítimo de Inglaterra, Así pensaba también nuestro 
embajador en París el conde de Aranda; pero Fioridablanca opinaba 
1 Isla del Atlántico, en frente de> la costa occidental de la Bretaña. 
2 Río de la parte occidental de Africa. 
3 Lia de la íSenegambia. 
4 Una de las pei¡ticiias Antillas situada al S. de la Martinica. 
5 Otra de las situadas entre la Guadalupe y la Aiaítínioa. 
Puerto de la India, entre Madras y el estrecho de Palk. 
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que una negociación no imposible, aunque si difícil, pudiera valemos 
más que la guerra más gloriosa, y en efecto, á puco más de un año 
(1778), España, neutral entre las dos naciones beligerantes, vino á 
hacer el papel de mediadora, aunque en vano, porque las encontra-
das pretensiones de Francia e Inglaterra imposibilitaban toda ave-
nencia i . España se declaró al fin potencia beligerante (1770), fun-
dándose para obiar así no tan solo en la mala voluntad de Inglaterra 
durante los tratos, sino también porque al mismo tiempo había insul-
tado nuestro pabellón soliviantando á los indios de la Luisiai a y dis-
poniéndose á ir por el río San Juan al gran lago de Nicaragua para 
dar vista al Pacifico y aproximarse á la América meridional por el 
istmo. Iban, pues, á pelear juntos españoles y franceses contra Ingla-
terra; mas no en virtud del Pacto de Familia, quo se podía tener por 
caducado, áun cuando no se hubiese roto, por lo mismo que estaba 
mudada la escena política en ambas cortes; pues ni Choiseul era mi-
nistro, ni Grimaldi embajador, ni Luis XV reinaba , y Carlos I I I , á 
causa de los escarmientos y desengaños padecidos, distaba ya mucho 
de mirarle como obra consumada de prudencia política en que estu-
vieran vinculados su poder y el engrandecimiento de sus pueblos; 
porque tan funestísimo tratado había producido por únicos frutos una 
guerra desgraciada, una paz vergonzosa, y un llamamiento estéril á 
Francia, cuando españoles é ingleses estuvieron á punto de venir á 
las manos sobre la posesión de las Maluiuas. Por fortuna para Espa-
ña, á pesar de aquellas terminantes estipulaciones, Luis XVI había 
reconocido la independencia de los Estados-Unidos, sin tener la me-
nor parte en ello nuestro Monarca, quien no incorporó como en 1761 
sus quejas á los franceses, sino prescindiendo de sus agravios par-
ticulares. Las circunstancias habían variado, pues si en la otra 
época Portugal había sido teatro de la guerra y Federico 11 movía 
sus huestes á favor de Inglaterra, y los marroquíes eran molestos ene-
migos á la puerta de casa, ahora reinaba intima fraternidad entre las 
cortes de Lisboa y Madrid, se iban á establecer relaciones diplomáti-
cas con Prusia, y el emperador de Marruecos se desvivía por acredi-
i Entonces fué cuando al saber el conde do Aranda que los me-
dios de pacificación se habían agotado, expuso á Floridablanca el plan 
que le parecía preferible para la próxima campaña, reducido en suma 
á hacer un súbito desembarco en Lóndi es. después de dominado el 
Canal, y aprovechándose de la tur! ación del país, conquistar dentro 
de Inglaterra á tíihfaltar y á Menorca c.nv los aniones de la* phinías. 
CASA DE RORBON 823 
tar cuan pesaroso estaba de haber embestido en la costa africana núes • 
tras posesiones. El entusiasmo en toda la nación era extraordinario, 
brindando al Soberano las corporaciones y los particulares sus habe-
res,.y ofreciendo cuantiosos donativos en maderas de construcción, 
en dinero y en artículos de consumo. 
S í 1 • OPERACIONES INFUUCTUOSAS DE LAS ESCUADUAS FRANCESA V 
ESPAÑOLA (1779).—Carlos I I I pensaba por su cuenta poner bloqueo á 
üibraltar, remitir al Nuevo Mundo órdenes apremiantes á fin de co-
menzar las hostilidades, y unido á Luis X V I , emprenderlas al tenor 
del pensamiento de Aranda, y para hacer el desembarco en Inglate-
rra, había de juntarse á la escuadra francesa la española á la altura 
del cabo Finisterre. Unidas, aunque tarde, las escuadras, todo era 
animación en Francia y terror en Inglaterra, que nupaa había pasado 
por crisis tan peligrosa desde los tiempos en que tomó t-J derrotero do 
sus playas la escuadra que llevó el nombre de Inrencibíe, y que no 
pudo sustentarlo contra el choque do los vientos desencadenados y do 
las olas embravecidas. Era el deseo de la corte de España que las es-
cuadras, una vez en el Canal de la Mancha, arribaran á los puertos 
franceses, y arrancando de allí sin tardanza con las tropas de des-^  
embarco, las pusieran en tierra enemiga á fin de que lo repentino del 
golpe correspondiera exactamente con lo formidable del amago; y en 
cambio el designio de la corto de Versalles era buscar á la escuadra 
inglesa y batirla ó bloquearla dentro de sus puertos. Mas transcurrie-
ron largos días en semejantes maniobras, el equinoccio se adeiantabíi, 
y entretanto los ingleses, vueltos del susto, se prevenían á pelear con 
el denuedo y el tesón de quien defiende sus hogares; así fué que desde 
luego pudo augurarse el malogro do tan alta empresa. Después do un 
reconocimiento del puerto de Plymouth , la escuadra aliada fué airo-
jada del canal por impetuosos vientos de Levante, p;ecursores de 
una borrasca. Marcharon entonces hacia las Sorhngas, donde se 
encontraba el almirante inglés Ilaidy con 23 navios y 1.500 cañones 
ménos que los de la escuadra combinada, y aun cuando tal despro-
porción de fuerzas había de inducirle á esquivar el combalo, pues sü 
objeto no era otro que distraer á los enemigos de la idea del desem-
barco, ganar tiempo miéntsas venía el de las tempestados, y lo em-
pleaban sus compatriotas en apercibirse á la resistencia, y proteger el 
arribo de los opulentos convoyes de Ultramar, que el comercio in-
glés aguardaba de ua día á otro. Por lo mismo, así que IJarily dió 
vista á la escuadra enemiga, calculando que tan solo con no pelear 
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triunfaba, huyó A todo trapo y so refugió en Spitlicad, poniéndose en 
salvo. Entretanto las enfcrnicdadcs se bal mn multiplicado de tal 
suerte en los buques franceses por la mala calidad de los comestibles 
y por el desaseo, que hubieron de volverse á Brest, surgiendo poco 
después en los puertos ingleses tres convoyes de las Indias orientales 
y occidentales, acusando los nuestros á los franceses de engaño, ó 
cuando ménos de indolencia. 
S I S . BLOQUEO DE GinnALTAn (1779).—Desde fines de Julio 
bloqueaban los nuestros por mar y tierra esta fortísima plaza, que 
defendían 3.800 hombres, mandados por lord Flliot, caudillo en quien 
andaban como en competencia laestóica serenidad y la indestructible 
constancia; y calculando el Gobierno español cuándo y de dónde ha-
bían de venir los socorros, previno dos puntos de espera con la cer-
tidumbre moral de interceptar y áun de coger la expedición en uno ó 
en otro. En Brest, que era el primero, se dejaren 20 nayfos para que 
uniéndose con otros tantos de Francia, se mantuvieran en acecho y 
cayeran do repente sobre la escuadra y el convoy de Inglaterra á la 
hora de su salida, y aunque del comí ate no resultara cabal triunfo, 
debilitados los enemigos, y todavía más después de un viaje largo y 
verosímilmente penoso por efecto de la estación, habían de pelear 
junto á Gibraltar, que era el segundo punto , con el jefe de escuadra 
Lángara, que según las órdenes circuladas podía oponer fuerzas su-
periores á las que vinieran en socorro de los sitiados. Plan atinado, 
si no se hubieran sucedido rápidamente los contratiempos. 
COMBATE ENTRE LÁNOARA Y RODNEY (1780).—Lángara, 
combatid.i por una horrorosa tempestad, hubo de pasar al Mediterrá-
neo y de turnar puerto en Cartagena para repaiar las averías, y en-
tretanto llegaron las fuerzas que debían unírsele, las cuales no ha-
llándole en el Estrecho y maltratadas por los temporales, hubieron dé 
retirarse á Cádiz para reparar sus navios, de suerte que cuando lle-
garon los auxilios mandados por Rodney, quien bal ía hecho sin tro-
piezo su viaje desdo los puertos de Inglaterra, Lángara, que había 
vuelto al crucero, se hallaba tan solo con nueve navios y dos fragatas 
entre los cabos Trafalgar y Esparte! Allí la sorprendió Rodney con 
todas sus fueizas á favor de una densa niebla. Lángara formó su lí-
nea, y con acuerdo de los comandantes de los buques se emprendió 
la retirada al puerto más cercano, por estar borrascoso el tiempo y 
el mar; pero el ingles, que tenia el viento á su favor, logró dar alcan-
ce á los navios españoles, y fué preciso combatir. Casi al principio de 
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la acción se voló el Santo Domingo, de 74 cañones; otros seis ama-
ron bandera; dos dieron sobro la costa, y cuatro se escaparon. En 
esta desgraciada batalla pelearon los navios españoles con el mayor 
valor; pero i'.ada puede igualarse á la defensa heroica de Lángara, 
que durante ocho horas sostuvo en el Fénix, ya desarbolado, el fuego 
de cuatro navios ingleses, y aunque cubierto de heridas, no arrió 
bandera hasta que su navio estuvo para sumergirse. Rodney entró 
en GiliraUar y proveyó abundantemente la plaza. Debieron los ingle-
ses esta victoria á la superioridad de su maniobra y del equipo de sus 
buques, pues miéntras oprimían con una escuadra de 20 navios una 
división de la escuadra española, los puertos de Brest y de Cádiz es-
taban llenos de buques franceses y españoles, que no se atrevieron 4 
salir por miedo á las tempestades. 
PniNCIPALES TRANCES DE LA. GUKR11A EN AMÉRICA (1779-
1782).—Aun cuando se supo en Cádiz que Rodney hizo rumbo desde 
Gibialtar para Améiica, la. junta de generales celebrada en la isla de 
León resolvió no aventurar un lance por lo dudoso del éxito y por 
las tristes consecuencias que del encuentro podían resultar caso de 
ser infausto. Mas esto mismo hacía más apremiante el enviar refuer-
zos á las posesiones ultramarinas, empresa encomendada al jefe de 
escuadra D. José Solano, quien burlando hábilmente la vigilancia de 
Rodney, pudo aumentar con más de 12.000 hombres las tropas de 
Puerto-Rico y de la Habana, servicio por el que años adelante obtu-
vo el título de marqués del Socorro. Poco después la escuadra espa-
ñola de Cádiz apresaba, á la altura de los Azores, dos convoyes in-
gleses , que desde allí habían de hacer rumbo, el uno á la Jamáica y 
el otro á las Indias orientales, siendo de notar que no fué de tanta 
trascendencia el gran valor material de la presa, como el haber que-
dado los que al amparo del pal ellon británico peleaban al otro lado 
de los mares, privados de 3.000 nuevos combatientes y de considera-
ble cantidad de vestuarios, de armamentos y de jarcias, velámen y 
lonas destinadas á sus escuadras. Entretanto el gobernador de Cam-
peche dejaba aquel país completamente libre de enemigos; Calvez, 
que lo era de la Luisiana, ayudado por Solano, se apoderaba, después 
de obstinado sitio, de Panzacola i (1781), poniendo fin á la domina-
ción inglesa dentro del golfo mejicano, y el gobernador de Guatemala 
los expulsaba do sus establecimientos de Honduras (1782). Y si no 
i Puerto del golfo de Méjico, en la Florida occidental. 
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fueron totalmente arrojados de las Indias occidentales, lo debieron a 
la gran capacidad de Rodney, que impidió la incorporación de los na-
vios franceses y españoles dispuestos á desembarcar en la Jamaica. 
S I S » LA NEUTHAUDAD AUMADA (1780).—Miéntras en América 
llevaban tal giro las hostilidades, se proyectaban negociaciones en 
Europa, y éstas empezaron con insinuaciones de Inglaterra de ofreci-
miento de Gibraltar, no con otro fin que el de alucinar á Carlos I I I y 
mover á sospechas á los franceses, sus aliados; mas Floridablancít 
aconsejó al Rey asir aquel hilo para llegar á la paz ó proseguir con 
eficacia y prohabilidades de éxito venturoso la guerra; y como la? 
circunstancias eran poco propicias para lo primero, limitóse á procii' 
rar lo segundo, y los efectos correspondieron á sus esperanzas. Puct 
por lo mismo que el proyectado desembarco en Inglaterra se había 
frustrado por indecisión del gahinete do Versalles, era menester in-
ducirle á obrar con entereza y más á la corriente del iütcrcs de Car-
los I I I , y para conseguirlo se tuvo por atinado hacer recelar á Fran-
cia quo iba á quedar sola contra Inglaterra, con cuyo motivo hubo de 
suscribir á las miras do España , no andando ya los nuestros como á 
remolque de Francia. Como Inglaterra continuaba sin aliados, les 
buscó entre los rusos; pero allí también el activo ministro español 
hizo esléiiles sus afanes, pues secundando las ambiciosas ideas de Ca-
talina í í , que aspiraba á dictar leyes marítimas á Europa, la indicó 
como paso más óbvio y conducente á igual objeto el de mover á las 
potencias neutrales á que defendieran su pabellón contra las belige-
rantes quo se propasaran á ofenderles, bajo la promesa de que Espa-
ña y Francia se acomodarían á las reglas que con tal motivo se esta-
bleciesen, aun cuando Inglaterra las desechara. La Czarina dio un 
célebre manifiesto, al cual se adhirieron desde luego Suecia, Dina-
marca y Prusia, más tarde Holanda y las Dos Sicilias, y después e' 
Austria, viniendo á formar todas estas naciones lo que en la hi'stom 
se llama la neutralidad armada. Este proyecto fi acaso por los intere-
ses divergentes de las potencias del Norte; pero con él se impidió 
que Rusia se aliara con Inglaterra, la cual, lejos de caer de ánimo al 
verse devorada interiormente por la lucha de los partidos, acometida 
con tenaz empeño por las fuerzas terrestres y marítimas de España y 
Francia, sin auxiliares en parle alguna, casi ya vencida por sus colo-
nias, y en la necesidad de extenderse por lodo el mundo, si había de 
hacer frente á sus contrarios, tuvo aún sobrada energía para aumen-
társelos con los holandeses, que habían hecho un tratado con los celo-
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nos de la América del Norte, que, sin embargo, no debía consideravse 
vigente hasta que el monarca británico no reconociera la indepen-
dencia de las colonias. Mas Inglaterra, ganando legílimamentc el títu-
lo de nación grande y poderosa, arrostró tan impávida como perseve-
rante los peligros y los vaivenes do la fortuna, perdiendo Holanda por 
falta de bríos de su Estatud T SIH mejores posesiones en Asia. 
S U ® . RfecuEKiiACiON DE MUNOIICA (1781-1782).—Entre los fata-
les efectos do la pai; de París de 17fi;i, figuraba el de que los ingleses 
volvieran á enseñorearse de Menorca. Sabedor Carlos I I I por infor-
mes fidedignos que allí no tenía más enemigos que los ingleses, hizo 
con el mayor sigilo grandes aprestos, que algunos imaginaron esta-
ban destinados á reforzar á Buenos Aires, y que los más los miraron 
como indicio de que el bloqueo de Gibraltar so iba á convertir en 
asedio. El duque do Crillon, encargado de esta empresa, salió de Cá-
diz el 22 de Julio de 1781, y la expedición llegó á Menorca sin que los 
ingleses tuviesen noticia de ella. El destacamento del marques de 
Aviles so apoderó de Cindadela i , el marques de Pcñafirl ocupó 
á Eornella 2, y el cuerpo principal tomó posición cerca de Malmn, 
apoderándose del arsenal y de los almacenes marítimos, y obligando 
al gobernadoringlés Murray & encerrarse en el fuerte de San Felipe J, 
que rodearon al punto las tropas españolas, reforzadas por 5000 fran-
ceses procedentes de Tolón. El 6 do Enero do 1782 al rayar el día, 
150 piezas de grueso calibre, asestadas contra la plaza,, comenzaron 
un fuego espantoso. La resistencia de la guarnición fue brillante, pe-
ro disminuyó á proporción de los estragos que hacía en su gente el 
escorbuto, originado por el aire viciado de las casamatas, y por la 
falta absoluta de alimentos vegetales durante un bloqueo largo y r i -
guroso. Incendióse además el almacén principal donde estaba la buti-
ca. La defensa se prolongó hasta que ya no hubo soldados bastantes 
para cubrir los puestos. Entónces el Gobernador pidió capitulación, 
que el duque de Grillen le otorgó con condiciones más honrosas y más 
suaves de lo que le prescribían las instrucciones de la córtc de Espa-
ña. Cuando las tropas vencedoras entraron en la plaza, prorrumpie-
ron los naturales de la isla en alegres vivas al Monarca español, y en 
toda España se hicieron vivas demostraciones de regocijo porlarccu-
1 Puerto situado cu la parto occidental de la isla. 
2 Puerlo de la costa septentrional. 
3 Fuerte situado á la derecha de ln entrada de! pueito. 
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peracion de una isla, que desde la gloriosa conquista do D. Jaime I 
de Aragón había pertenecido constantemente á España, que los in-
gleses nos habían arrebatado durante la funesta guerra do sucesión 
de Felipe V, que conquistada después por los franceses, había vuelto 
por el tratado de París á la Gran Bretaña, que suspiraba hacía seten-
ta y cuatro años por volver á la corona de Castilla, y cuya recupera-
ción, asi como la de Gibraltar, eran sueño dorado de Cáilos I I I . 
S J . 9 . SITIO DE GIBRALTAR (1782).—Faltaba también Gibraltar, 
presa igualmente de ingleses desde aquellas famosas guerras que se-
ñalaron el advenimiento del primer Borbon á España; cuya recupera-
ción había sido objeto de tan repetidas como costosas y poco afoi tu-
nadas tentativas; perenne motivo de desavenencias, de negociacio-
nes, de promesas nunca cumplidas, de condiciones ó de ofrecimientos 
nunca aceptados entre España ó Inglaterra; una de las empresas en 
que no había dejado de pensar un instante el patriótico celo del tercer 
Borbon de España, cuya plaza tenía bloqueada por lo mismo hacía 
tres años, y que defendía con innegable bizarría lord Elliot, pero 
que en la apurada situación en que llegó á encontrarse, se hubiera 
visto acaso obligado á rendir sin el oportuno socorro del almirante 
Rodney. Recobrada Menorca, resolvió el monarca español convertir 
en sitio el bloqueo de Gibraltar, empleando en él las tropas y las na-
ves que acababan de recoger los laureles del sitio de Jiahon, y con 
unas y otras se aumentó considerablemente, así la fueiza naval como 
el ejército de tierra acantonado en las líneas de San Roque. Los in-
gleses, sin embargo, habían tenido tiempo para hacer fuei te con las 
obras del arte aquella formidable roca, ya harto fuerte por la natura-
leza, que erizada por todas partes de cañones, y defendida á la sazón 
por siete mil veteranos, con un general de corazón, entendido y expe-
rimentado á su cabeza, no sin fundamento era tenida por inexpugna-
ble. Habíanse apurado los ingenios para inventar y discurrir pro-
yectos, sistemas y planes diversos para ver de rendir y recuperar la 
terrible fortaleza, y cada cual hauía presentado el suyo al Rey y a 
los ministros; mas ninguno de ellos fué adoptado. y en tanto quo me-
nudeaban planes sin ponerse en práctica ninguno, alentado lord Elliot 
con los refuerzos y socorros que á pesar del bloqueo recibía, se de-
terminó á hacer salidas nocturnas contra las obras más avanzadas de 
los españoles, en alguna de las cuales logró destruir algunas haterías 
enemigas, así como en otras fué vigorosamente rechazado. En tal c.-tado 
se hallaban las cosas, cuando sucedió la toma de Menorca, y se re-
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¿olviA poner formal sitio A Gilirallar. Para los ataques por tierra se 
reunieron en r l campo de San Roque cerca de 40.000 hombres, quo 
incé^ari temen le se ocupaban en construir obras de ataque y defensa, 
sosteniendo diarias refriegas con los de la plaza. El duque de Crillon 
fuó nombrado general en jefe de todo el ejército, y para combinar las 
operaciones de mar con las de tierra, se adoptó un nuevo plan, dife-
rente de todos los proyectos anteriores, idea del caballero d 'Arzon, 
ingeniero francés de gran capacidad y renombre, que recomendada 
de Francia y prohijada por Carlos I I I y su primer ministro, fué la 
que prevaleció, y que con el nombre de baterías flotantes i ha ad-
quirido inmortal celebridad , aunque funesta para España. Estas 
cindadelas flotantes habían de lanzar por todas sus bocas balas y me-
tralla á distancia de 400 varas, en tanto que los navios de línea y las 
lanchas cañoneras y las balerías de tierra, arrojarían también una 
incesante lluvia de balas y bombas contra la plaza, y el resto deten-
dría á la entrada del Estrecho la expedición que había de venir de 
Inglaterra, y trop; s embarcadas en balsas habían de estar esperando 
á que se derribara la muralla para dar el asalto. Entrelas obras de 
tierra que se ejecutaron, fué la más notable un espaldón 3 de cerca 
de quinientas varas do largO, de tres de alto y de algo más de espe-
sor, con un millón y seiscientos rail sacos de tierra, que se construyó 
en una sola noche y en el espacio de- cinco horas, en cuya construc-
ción trabajaron diez, mil hombres, de forma que, cuando á la luz del 
nuevo día lo vieron los de la plaza, se quedaron maravillados y 
absortos, pareciéndoles obra de encanto. Todo el mundo esperaba 
1 Consistían éstas en unos enormes buques de tal construcción y 
solidez, que fuesen invulnerables á Ifcs bombas y alas balas rasas, y 
que al mismo tiempo no pudieran irse á fondo. Se construyeron diez 
de estos gigantescos buques, empleándose en ellos 200.000 pies cúbi-
cos de made;«i- Sus costados tenían vara y media de espesor, y esta-
ban dfl'endulos por sacos de lana cnca.onados entre corcho; y la cu-
bierta oslaba forrada de piar chas de hierro, de modo que rodaran al 
mar las bombas que allí cayeran; y para atajar el incendio de las ba-
las rojas que pudieran entrar por las troneras, se hizo un ingenioso 
aparato de tni os interiores, por los cuales, con el auxilio de las bom-
bas, circulaba incesantemente el agua, como la sangre por las arterias 
y venas del cuerpo humano, conservando la madera en un estado 
permanente de saturación. Entre todas llevaban 220 cañones, y aun-
que cada una no tenía más que una vela, llevaban en cambio anclas 
y cables para detenerlas. 
2 Masa de tierra ó de otro material destinada á cubrir el fuego. 
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confiado el más feliz resultado de tan gigantescos aprestos, excepto el 
duque de Crillon, que varias veces manifestó su desconfianza en las 
tan ponderadas baterías flotantes, y la Europa entera tenía fija la 
vista en esta formidable lucha empeñada por la posesión de un enor-
me peñasco, cuando en la mañana del 8 de Setiembre, estando ya 
terminadas todas nuestras baterías, el gobernador Elliot rompió 
el fuego contra ellas. A su vez, al amanecer del día siguiente y á la 
señal de un cohete mandó el de Crillon comenzar el fuego general 
de todas nuestras baterías avanzadas y de la línea, jugando á UÜ 
tiempo unas doscientas piezas de todas clases. A l cuarto día so 
puso en movimiento desde Puente Mayorga i el soberbio aparato de 
las baterías flotantes, y antes de las diez se hallaban situadas á 280 va-
ras de la plaza. Iban en ellas 5000 hombres de servicio: el viento era 
fuerte, y fuerte también la marejada, de modo que las lanchas ca-
ñoneras y bomburderas podían cooperar convenientemente al ataque. 
Se había renunciado además al preservativo de la circulación del 
agua, por temor de que perjudicara tanta humedad á la pólvora, con 
lo cual iban aquellas máquinas sin los requisitos que a juicio del i n -
ventor las hacía invulnerables. Apenas anclaron las embarcaciones, 
cuando empezó un fuego nutrido, que sostenía toda la artillería y los 
morteros de las trincheras en todas direcciones y sin cesar un solo 
instante. También la plaza empezó el fuego sin pérdida de tiempo, y 
es imposible describir el estruendo que causaban tan horrorosas des-
cargas, pues maniobraban á un tiempo 400 piezas de grueso calibre, 
lo cual jamás se había visto desde la invención dé la pólvora, pudicn-
do decirse que en aquella ocasión rivalizaban los esfueizos del hombre 
con las grandes operaciones de la naturaleza. Igual durante algunas 
horas la fuerza del ataque y la defensa, no era fácil advertir superio-
ridad alguna, ni por pai te de los sitiadores, ni por la de la plaza, y 
las baterías flotantes, apareciendo tan terribles como so había dicho, 
desafiaban todo el estruendo do la artillería. Por mucho tiempo las 
balas rojas que el enemigo lanzaba con una rapidez y precisión i n -
concebible no hacían al parecer daño alguno. Así continuó la lucha 
con el mayor encarnecimiento todo el día, y á las siete de la noche el 
valeroso Elliot preguntaba con sorpresa á unos marineros españo-
les, obligados porel mal tiempo á entrar en el puerto: ¿De qué se com-
i Estaba situado en el fondo de la bahía de Algeciras, entre San 
Poquc y Gibraltar. ! • 
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ponen esas máquinas que no logran destruir las balas rojas? mas á 
pesar de eso se acercaba el momento de su destrucción. La Tal lapie-
dra , una de las flotantes, donde se hallaba el ingeniero Arzón, que se 
había regado poco para no inutilizar la pólvora, se incendió por una 
hala roja que no se pudo apagar, y como no se habían tomado pre-
cauciones para la retirada, las fuerzas sutiles no podían socorrer á las 
flotantes, porque lo impedían las cañoneras inglesas. Entonces Don 
Ventura Moreno dió orden do poner en salvo las tripulaciones y 
quemar las flotantes para que no cayesen en poder del enemigo; mas 
esta disposición, ejecutada en medio del desorden que produjo el i n -
cendio de la Taliapiedra, aumentó el estrago; porque aun no estaban 
evacuadas de gente, cuando comenzaron á arder. Perecieron 1200 
hombres, y la mortandad hubiera sido mayor á no ser por los ingle-
ses, que salvaron con riesgo de su vida á muchos infelices así que ce-
só el fuego. A pesar de la ruina do las flotantes, todavía se conserva-
ba la espei anza de que la guarnición de Gibraltar, que carecía de v í -
veres y municiones, y que estaba además fatigadísima, había de su-
cumbir; pero una tempestad que sobrevino el 10 de Octubre y que 
causó muchas averías á la escuadra del bloqueo, permitió al almiran-
te I love introducir un gran convoy en la plaza, y volverse sin que 
la armada española y francesa pudiese cortarle la retirada ni obli-
garle á entrar en acción. 
§ • 1 8 . PAZ DE PARÍS (1783).—Durante esta campaña empeza-
ron en París las negociaciones para la paz. Inglaterra , perdida la es-
peranza de recobrar sus colonias de la América del Norte, reconoció 
la independencia de los Estados-Unidos. España pedía como una con-
dición indispensable que se le restituyese la plaza do Gibraltar, lle-
gando á ofrecer en compensación, ya la parte española de la isla de 
Santo Domingo, ya á Oran y Puerto-Rico; mas al fin hubo de ceder, 
no favorecida por Francia, que miraba á Gibraltar en poder de los 
ingleses como una prenda de enemistad eterna entre las cortes do 
Madrid y Londres, y por consiguiente de paz y unión entre España y 
Francia. Diósenos crmio indemnización la Florida oriental. Además 
se obtuvo la reintegración del país de Mosquitos hasta el cabo Gracias 
á Dios reconociéndose la soberanía de España sobre aquel país como 
parte del continente, y la evacuación absoluta de aquellos estableci-
mientos por los colonos ingleses, terminando así aquella guerra de 
cinco años, tan memorable cmno obstinada, con una paz, que fué la 
más honorífica y ventajosa desde la paz do Vervins. 
&3Z HISTORIA DE ESPAÑA 
S I O » TüRQTlf A T LOS EsTAOOS BERBEniSCOH (1781-1785).—Al CP-
sar las hostilidades con los ingleses no rjwedaháti al soberano español 
más -'esvelos que los de ensanchar el circulo de sus relaciones con los 
extraños, para quo á la sombra del general reposo corrieran ámplia-
mente los raudales de la riqueza patria; y bajo este punto nada más 
urgente que hacer la paz con las Regencias berberiscas; pero la de 
Argel, más temible que todas por sus numerosos y terribles corsarios, 
llena de orgullo con los laureles arrebatados a los españoles en 1775, 
se registía á la avenencia, y cohonestaba su repulsa manifeslando no 
serle posible llevar adelante los tratos miéntras Carlos 111 y el gran 
señor no fueran amigos. La necesidad en que se veía el sultán A h -
m e t l V d e buscar apoyo en todas partes contra Rusia, á quien acaba-
ba de ceder forzosamente la Crimea, dieron lugar á que se ajustara 
un tratado (1783), merced al cual, tanto para el comercio como para la 
peregrinación á Jerusalem, gozaron desde entonces los españoles de 
franquicias iguales á las de las otras naciones cristianas y amigas, 
obligándose además la Sublime Puerta á comunicar su paz con Espa-
ña á. las regencias de Argel , Túnez y Trípoli ; y como estaba al arbi-
trio de ellas el ajustaría por separado , expresó terminantemente que 
la miraría con gusto y la aprobaría, acreditándolo desde luego con re-
comendarla por medio de tres fírmanos, uno para cada Regencia, en-
tregados al representante de Carlos I I I , y remitidos por éste á su cor-
te. Trípoli fué la primera que se avii-o á vivir en armonía con Espa-
ña, ajustando un tratado (1784) en el que, tomando por base el vigente 
con Francia, se adicionó con lo esencial de los ajustados con otras 
naciones y con lo que España podía desear de aquella regencia. No 
sucedió lo mismo con la de Argel, que lejos de dar buena razón de su 
promesa, después de firmada la paz entre España y Turquía, no hizo 
caso alguno del firman que le fué dirigido para que imitase su ejem-
plo, siendo necesario que el teniente general D. Antonio Barceló fue-
se en su contra durante los veranos de 1783 y 84 con expediciones de 
más ruido que efecto, pues si se lograba que los argelinos dejaran de 
infestar los mares miéntras atendían á la defensa de su territorio, 
apenas Barceló enderezaba las proas á los puertos españoles, se salían 
detrás aquéllos á ejercer sus piraterías , siendo forzoso prevenir que 
las naves de Valencia y Cataluña, dedicadas al comercio de las I n -
dias occidentales, no se aventuraran al Mediterráneo sino en convo-
yes. De todos modos, el monarca español tenía dispuesto que el bom-
bardeo se repitiera anualmente, hasta obligar á la paz á los argelinos, 
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haciéndoles conocer lo mucho que se expOníañ con retardarla. Ya es-
taban muy adelantados los aprestos para la expedición de 1785, 
cuando Floridablancá fué informado de que los de Argel eran pro-
picios á un ajaste, y en efecto la expedición obtuvo una paz fundada 
en el tratado que regía entre los argelinos y los franceses. Con la re-
gencia de Túnez fué imposible celebrar entóoces la paz, pero se ajus-^  
taron treguas , quedando de este modo los mares limpios de piratas 
desde los reinos de Fez y de Marruecos hasta los últimos dominios 
del Sultán por todo el Mediterráneo, viéndose á menudo la bandera 
española en Levante, y las mismas naciones mercantiles que la per-
siguieron indirectamente , la preferían ahora, resultando el aumento 
del comercio y de la marina real , la pericia de sus tripulantes, y el 
mayor brillo de España y de su soberano. Así terminó la esclavitud 
de tantos millares de infelices con abandono de sus familias é indeci-
bles perjuicios de la Religión y del Estado, cesando también la ex-
tracción de enormes sumas para los rescates, que al paso que nos 
empobrecían, pasaban á enriquecer á nuestros contrarios y A facilitar 
4us armamentos para ofendernos, y se empezaban á cultivar rápida-
mente en nuestras costas del Mediterráneo leguas de terrenos los más 
fértiles del mundo, eriales hasta entonces por miedo á los piratas. 
S S O . ENLACES DK FAMILIA Y UNIÓN POLÍTICA CON PORTUGAL 
(1785).—Así que se vieron libres las costas de España de la piratería 
de las potencias berberiscas, se fijó la atención de nuestro monarca 
en la córte de Portugal, donde seguía ejerciendo influjo, áun des-^  
pues de la muerte de José I , la reina viuda María Victoria, hermana 
de Carlos I I I . La hija primogénita del príncipe de Asturias, que era 
la infanta Carlota, se casó con el infante D . Juan , heredero presunto 
de la corona portuguesa, y D . Gabriel, hijo del rey de España , con 
la infanta María Victoria, hija de Doña María de Portugal. Consiguió 
asimismo D. Cárlos que Portugal entrase en el sistema político de la 
Casa de Borbon, y empleó con éxito su influjo para conseguir una 
alianza entre este país y Francia, por medio de la cual los franceses 
pudieron gozar de los privilegios mercantiles de que hasta entónces 
sólo habían gozado los ingleses. 
S S " ! . ADMINISTRACIÓN DE FLORIDABLANCÁ.—En tanto que el 
emperador José I I llenaba de amargura á la Iglesia con sus impreme-
ditadas y atropelladas reformas en la disciplina eclesiástica y recibía 
con irreverente despego (1782) al virtuosísimo Pontífice Pío V I , que 
con sublime abnegación se dirigió á la córte imperial de Alemania 
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para poder patentizar la disposición de su alma á complacerle y á 
poner en armonía su* cesáreos derechos con los eternos de la Iglesia; 
en tanto que Rousseau con sus eternas paradojas, Voltaire con sus 
atrevidas bufonadas y la hueste enciclopedista con el loco empeño de 
suprimir á Dios, desquiciaban el orden social y popularizaban el ex-
terminio; y en tanto que el monarca francés Luis X V I no sabía opo-
ner á estos desmanes sino la buena voluntad de un hombre honrado, 
España desansaba mucho del mal camino andado para restablecer la 
apetecida armonía entre la Religión y el Estado, proponiendo A randa 
desde París que se permitiera volver á la Península á los ex-jesuitas 
que anhelaran v i v i r entre los suyos, y que á los do talento , instruc-
ción y mérito se los empleara en la enseñanza, y hasta en servir ca-
nongías y deanatos. De entonces datan un gran numero de disposi-
ciones dictadas por Floridablanca contra la ociosidad y los mendigos, 
favoreciendo por otra parte á los pobres vergonzantes, de quienes ha-
bían de cuidar la Junta general de Caridad y las diputaciones de ba-
rrio; poniendo el trabajo en honra; rehabilitando á los gitanos, que fue-
ron reducidos á la vida civi l y cristiana; creando el fondo pío beneíick | 
para erigir hospicios, casas de expósitos y hospitales; fomentando la 
agricultura con canales de navegación y riego como el Lrperial de 
Aragón, el Real de Tauste, los pantanos deLorca, el canal de Torto-
sa, los del Manzanares y Guadarrama, y la escuela práctica de agri-
cultura y de ganadería en el cortijo de Aranjuez, con otras disposicio-
nes cuyos principios se hallan consignados en el clásico libro de Jo-
vellanos, que lleva por título Informe sobre la L e y agraria . Para fa-
cilitar las comunicaciones se abrieron carreteras, pasando de 400 
las nuevamente construidas ó rehabilitadas. Siendo indispensable au-
mentar los recursos á proporción de los desembolsos, luego que co-
menzó la última guerra, se contrató un empréstito de sesenta millones 
de reales con los Cinco Gremios mayores, que se obligaron á entre-
garlos de diez en diez y por mesadas; pero se convencieron á la cuarta 
de no poder seguir adelante sin que padeciera su giro, y esto ofreció 
una coyuntura favorable para sus reformas económicas y rentísticas 
á Cabarrtís, negociante francés, ingenioso, brillante y fecundo en re-
cursos, pero en quien competían estas nobles cualidades con los más 
notables defectos, pues imbuido en las ideas del Contrato social, quería 
la enseñanza enteramente laica, con otros graves errores á este tenor, 
siendo en suma el tipo del antiguo arbitrista modificado por la c i r i l i -
zacion moderna hasta convertirle en hacendista y hombre de Estado* 
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Habiendo intervenid» para que varias casas nacionales y extranjeras 
anticiparan al erario diez millones de pesos, se les reembolsaron cu b i -
lletes denominados vales reales, de seiscientos pesos cada uno, con 
interés de cuatro por ciento y libre curso, como equivalente de mone-
da. La grande estimación que de ellos se bizo desde el principio y los 
dispendios de la guerra, indujeron á decretar dos nuevas emisiones; 
pero á medida que aumentaban ios vales, su estimación venía á ménos. 
Tal conflicto engendró un pensamiento venturoso la creación del Banco 
nacional de San Carlos, propuesto por Cabarrüs , apoyado por Flor i -
dablanca y sancionado por el Rey (1782),- establecimiento destinado á 
satisfacer, anticipar y reducir á dinero efectivo todas las letras de 
cambio, vales de tesorería y pagarés que voluntariamente le fuesen 
presentados. Iccremcnto análogo al de España, tomaban las Indias bajo 
el ministerio del marqués de la Sonora, que hacía cruda guerra á los 
abusos, procurando no solo que se comunicara frecuentemente la 
metrópoli con sus colonias, sino estableciendo entre ellas mismas co-
rreos; así fué, que el gobierno de América llegó al colmo de su per-
fección en este reinado, siendo otra mejora beneficiosa y trascenden-
tal la creación de la Compañía de Filipinas, por cuyo medio la Pe-
nínsula se puso en relaciones directas con aquellas posesiones, que 
antes no tenían más tráfico que el lentísimo y muy escaso de la llamada 
Nao de Acapulco, á cuyo puerto arribaba una vez al año . Con el he-
cho de no haber dado casi señales de vida la Inquisición en el reinado 
de Cáilos I I I , coincide la creación por Floridablanca de la, S u p e r i n -
tendencia general de po l i c ía para su propia seguridad y para perse-
guir á los descontentos de sus ideas sin distinción de sexo, estados, 
condición ni fuero, allanando el domicilio, embargando los bienes, re-
duciendo á prisión é imponiendo multas, etc. 
LA. JUNTA DE ESTADO (1787).—Antes de esta época solo 
se juntaban los ministros españoles cuando la gravedad de las cir-
cunstancias lo exigía, y pasadas que eran, cada cual obraba con entera 
independencia, resultando ú veces algo de heterogeneidad en el siste-
ma gubernativo. Para evitar esto se dispuso que los secretarios del 
Despacho se reunieran á lo ménos un día por semana, y lo que ac-
tualmente se llama Consejo de Ministros, se llamó entónces Junta 
de Estado. Entónces fué cuando Floridablanca, muy penetrado hasta 
de los más recónditos pensamientos del Monarca, formó la J?2.«ir!/ccion 
reservada para la Junta , resultado de todas las ideas adquiridas du-
rante el período que reinó Carlos I I I , y expresión de cuant» había 
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hecho y pensaba hacer en lo sucesivo para la prosperidad de la mo-
narquía. En ella se consignan máximas y principios relativos á polí-
tica interior y exterior con gran tino y acierto, y si en algunas reglas 
de conducta se echan de ver los resabios regalistas de aquella corte 
y en otras los errores económicos de la época, en las demás, y sobre 
todo en la política exterior, resplandece gran madurez de juicio y un 
verdadero conocimiento del estado de Europa y de nuestros intereses. 
S S í 3 « INTUIGAS CONTRA FLORIDABLANCA.—Malignos censores d i -
jeron de la Junta de Estado que era una invención contra la libertad 
del soberano y para apoderarse el ministro Floridablanca de todos 
ios ramos y departamentos, y juntóse á esto la presencia en Madrid 
del conde de Aranda, quien había tenido que dejar la embajada de 
Par ís , por no probar aquel clima á su nueva esposa. Desde que es-
taban en el Consejo de Castilla andaban desavenidos Floridablanca 
y Aranda, recrudeciéndose estas diferencias varias veces en los des-
pachos de oficio y en las cartas confidenciales. Siempre que disentían do 
pareceres acababan por figurarse que tratándose de silla á silla con-
cordarían de seguro; mas esto no pasaba de una bella quimera, pues 
aunque ambos profesaban grande amor á su patria, se avenían muy 
mal en génios. Grande de España y militar el uno, hombre del esta-
do llano y jurisconsulto el otro, distaban más en los caractéres que 
en las cunas y en las carreras. Era Floridablanca bastante reservado, 
y Aranda ingénuo de sobra; aquél flexible y éste testarudo; mal cor-
tado el uno para sufrir humos de superioridad que envolvieran visos 
de ultraje y para tener de continuo un censor á cuestas, estaba devo-
rado el otro por la comezón de tomar en todo.la iniciativa, y se sentía 
propenso á darse por ofendido siempre que sus dictámenes no eran 
puestos en planta. Concluidas las relaciones oficiales entre el que de-
jaba de ser embajador y el que seguía de ministro, lo que no existía 
entre ambos de amistad sincera y afectuosa lo aparentaba por parte 
de uno y otro á los ojos del público la estudiada urbanidad cortesana. 
Aranda conocía el mérito de Floridablanca, y le había aplaudido á 
menudo por administrar bien, aunque naturalmente se creyera capaz 
de hacerlo mejor; y como los años no lo hacían mella, era lo que ve-
nía siendo de antiguo; inhábil para permanecer en la corte sin influir 
en el Gobierno más que nadie, ó sin desempeñar algún mando eleva-
do, ó sin que figurara á la cabeza de los descontentos, ó como jefe de 
la oposición. Tampoco las ideas del Rej habían cambiado en punto al 
célebre Aranda, porque si alababa sus no comunes prendas, no le 
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placían sus impetuosidades, y estimando sobremauera sus servicios, 
sólo en casos extraordinarios había consentido en que se los prestara 
de cerca. Fué la manzana de la discordia un Real decreto (1788) en 
que se disponía so diera el tratamiento de excelencia á los grandes de 
España y Consejeros de Estado, al Arzobispo de Toledo, á los caba-
lleros del Toisón y grandes cruces de Carlos I I I , á los capitanes gene-
rales del Ejército y de la Armada, y á los que fueren ó hubieren sido 
Vireyes ó Embajadores, y que todos éstos fueran iguales en los bono-; 
res militaros. A los cuatro días de publicado, Aranda representó al 
Soberano, de un modo más hostil que respetuoso, los inconvenientes 
que suscitaría su ejecución; poco después comenzó á circular una sá-
tira contra Floridablanca, obteniendo grande aplauso en la alta so-
ciedad y entre los militares, lo mismo que una fábula inserta en el 
Diario de Madr id , titulada el Raposo. Renovaban, pues, estos papeles 
la antigua pugna entre aragoneses y golil las, dando por resultado el 
destierro de algunos generales dé los más visibles de la córte , pero 
con la circunstancia, bien singular por cierto, de haber sido revocado, 
antes el decreto de honores militares. Mas] no por eso Aranda y sus 
parciales lograban entonar el himno de triunfo; porque Floridablanca 
se mantenía en la gracia del Soberano, que era lo sustancial d é l a 
contienda; y así aquel personaje, ufano sin duda de que no se le atre-
viera el ministro, aprovechaba todas las ocasiones de hostilizar á su 
rival, quien con tal motivo presentó al Rey un Memorial provechosí-
simo para la histona, por contener la relación exacta de su ministe-
rio, concluyendo el documento con pedir al Soberano su retiro. 
8 ^ 4 L . ENFERMEDAD Y MUERTE DEL REY (1788).—Más de un año 
se cumplía do estar Europa otra vez revuelta con motivo de la cues-
tión de Oriente, cuando Carlos I I I , decano á la sazón de los mo-
narcas, era consultado acerca dalos medios para conseguir la pa-
cificación general por todas las potencias, que de este modo tributaban 
reverente homenaje á su buen sentido, á su proverbial rectitud y á su 
larga experiencia; mas no alcanzaron al anciano monarca los dias. 
para agasajar á Emperadores y Reyes con el fecundo ramo de oliva, 
gloria de las más puras que se pueden conquistar desde el trono; por-
que habiendo perdido de viruelas á tres individuos de su familia, fué 
tal su desconsuelo y la falta de sus fuerzas, que acometido por una 
calentura inflamatoria , fué preciso administrarle los Santos Sacra-
meatos, y después de uua edificante agonía, falleció con la muerte de 
los justos el 14 de Diciembre de Í788, ántes de cumplir los 73 aupe 
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de edad, y á los veintinueve de su reinado en España. De su esposa 
la princesa Amalia de Sajonia tuvo, á más de otros hijos que fallecie-
ron de corta edad, á la infanta María Luisa, que casó con Leopoldo, 
gran duque de Toscana y después Emperador; al infante D. Felipe 
Pascua], excluido de la sucesión por el mal estado de su razón; á Cár-
los I V , que le sucedió en el trono do España; á Fernando I V , rey de 
Nápoles; y al infante D . Gabriel, que casó con María Victoria, i n -
fanta de Portugal, y que ambos murieron ántes que el Rey su padre. 
Su cAnAcTEií.—Era Carlos do mediana estatura y de for-
mas fuertes y atléticas. Su complexión , si bien excelente , se resentía 
de su ejercicio diario de la caza, y su restro y sus manos, constante-
mente expuestos á la intemperie, formaba un contraste notable con su 
color natural. Los rasgos más notables de su semblante eran una 
rariz larga y largas pestañas, las cuales crecían á medida que iba en-
vejeciendo; pero lo que daba un carácter especial á su fisonomía era 
la expresión dulce y amable de su mirada, siendo tan seductivo su 
trato y su sonrisa, que el pueblo le llamaba comunmente el buen 
rey. Aun cuando no ha dejado memoria de un talento superior, so 
le concede buen juicio y mucha bondad, y la prenda que debe mirar-
se como la primera y más indispcn&ablc en un Rey, á saber, el amor 
del pueblo que ha de regir, la poseía Cárlos en alto grado; pero no 
siempre fué feliz en la elección de medios para la consecución de ob-
jeto tan honroso, porque su política se fundó en inclinaciones perso-
nales, cuando tan solo debía tener presentes los intereses do sus sub-
ditos, dejándose llevar á guerras no ménos funestas que impolíticas. 
No carecía de tacto ni de experiencia para el despacho de los nego-
cios , y hasta se jactaba de conocer el arte militar tan bien como el 
primero; pero daba oidos con gusto á los consejos de sus ministros, 
que sabía elegir por lo común con raro discernimiento, descansando 
en su lealtad y capacidad; y era este monarca tan esclavo de la cos-
tumbre , que mirando con horror todo cambio, tenían seguridad los 
ministros de mandar mucho tiempo, debiéndose á esto casi todas las 
mejoras hechas en su reinado. Tenía grande amor k la justicia y á las 
reglas establecidas para la administración , y su rigor en este punto 
llegaba hasta el extremo de no empeñarse jamás con los ministros por 
las personas de su servidumbre particular, á quienes más amaba, te-
miendo que la preferencia dada á sus recomendados perjudicase á 
otros individuos más dignos. En lo interior de su palacio se hacía res-
petar y amar á UH tiempo. A estas hermosas prendas, tanto públicas 
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como privadas, unía Cárlos I I I preocupaciones que dan pobre idea de 
su capacidad. Su devoción no era ilustrada, mereciendo no menor 
censura la inflexibilidad de su carácter y el imperio que dejaba tomar 
á sus ministros como intérpretes de su voluntad; defecto grave que 
dió lugar á que el despotismo ministerial fuera creciendo en su reina-
do. Es bien conocido su tenaz apego á la rutina, lo mismo que el i m -
perio que la costumbre ejercía en su ánimo; pero de todas las fallas 
de este príncipe, la que merece más amargas censuras es su ciega pa-
sión á la caza, que no solo causaba crecidos gastos, sino que le dis-
traía del cumplimiento de los más sagrados deberes de su cargo. A la -
ban sus panegiristas su sencillez en el traje, su regularidad de vida, 
su exactitud en todas las cosas, lo acendrado de su í é , su veracidad 
inalterable, la pureza de costumbres, la suavidad y bondad de su ca-
rácter , así como su afición á cuantos le servían y su afán por la pro-
pagación de la ilustración y por fomentarlo todo ; pero no puede ne-
garse que, más por cortedad de entendimiento que por perversión de 
espíritu, consintió y autorizó todo género de atropellos contra cosas y 
personas eclesiásticas, de tentativas para descatolizar á su pueblo, 
no pesando en su ánimo la inicua violación de todo derecho cometi-
da con los jesuítas por este monarca, á quien, sin embargo, se oía de-
cir que no sabia cómo u v a persona podía íener valor p a r a cometer deli-
beradamente un pecado, siquiera fuese venial. ¡Como si fueia tan leve 
pecado en un rey el consentir y tolerar que el mal se hiciese! pero á 
la vez es innegable que en este reinado la nación española recobró 
gran parte de la consideración é importancia que había tenido en el 
mundo, y que mejoró de un modo prodigioso su régimen administra-
tivo. La población de España, que en 1768 apénas pasaba de 9 millo-
nes, á los veinte años ascendía á 11, y este aumento general de la 
población y do la riqueza nacional se demuestra con el de las rentas 
públicas, que si en 1760 ascendían los ingresos á 392 millones de rea-
les, á fines de este reinado subían á mucho más , siendo doblados aun 
después de su muerte; pero á medida que las rentas de la Corona 
iban en aumento, crecían también de un modo considerable los gas-
tos, excediendo sobremanera á los ingresos. Verdad es, que Cár-
los I I I gastó sumas enormes en la construcción de puentes y ca-
minos, en el ornato de la capital y de las principales ciudades de 
reino y en otras muchas mejoras; pero lo que más consumió, fueron 
las guerras imprudentes en que se vió comprometida la nación, que 
exigieron enormes dispendios para el ejército y la armada. Con el 
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reinado de Cárlos I I I termina el período de las reformas, que forma 
el carácter común de los tres primeros reinados de la casa de Borbon, 
y comienza el de las revoluciones, cuya preparación abarca todo el 
reinado de su hijo y sucesor Cárlos I V . 
C A R L O S I Y . 
( 1 7 8 8 - 1 8 0 8 . ) 
DIVISIÓN DE ESTE REINADO EN PERÍODOS.—Lo§ vein-
te años que abarca esta reinado, coinciden casi por completo 
con la revolución francesa, y forman la preparación de la re-
volución española, cmjos sacudimientos y consecuencias han 
llegado hasta nuestros días. Para su más fácil comprensión, 
puede dividirse en dos períodos de diez años cada uno. El p r i -
mero comptrende el ministerio de Floridablanca, el de Aranda 
y el primer ministerio de Godoy, la guerra con Francia, la 
paz de Basilea, la alianza de España con la República fran-
cesa y la guerra contra la Gran Bretaña, hasta la retirada del 
Principe de la Paz (1798), En el segundo, al breve ministerio 
de Saavedra y Jovellanos se siguen la guerra de Portugal, la 
paz de Badajoz y los preliminares de Londres; la paz ajustada 
en Amiens se rompe de mievo, dando lugar á una nueva gue-
rra con Inglaterra, y á la gloriosa derrota de Trafalgar, y en 
fin, á la ocupación de Portugal por los franceses se sigue el 
motín de Aranjuez y la abdicación de Cirios 7 F (1808). 
A.—DESDE EL ADVENIMIENTO DE CÁRLOS IV HASTA LA 
R E T I R A D A DE G ü D O Y . 
( 1 7 8 8 - 1 7 9 8 . ) 
SSS'SL CARÁCTER DE CÁRLOS I V y DE MARÍA LUISA.—Al pr inci-
pio de la breve enfermedad de Cárlos I I I pareció inminente un cam-
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bio completo de gobierno, para el caso de sucesión de su hijo Carlos, 
quien se suponía había de separar al conde de Floridablanca, que, co^ -
mo heñios visto, había sido el blanco en sus últimos años de los más 
violentos ataques de sus émulos; mas no sucedió así, pues el moribun-
do Monarca le había recomendado encarecidamente que nunca pres-
cindiese de loa experimentados consejos del conde, y el hijo prometió 
poner en ejecución los deseos de su padre, y con tal motivo continuó 
Floridablanca al frente de los negocios, no ocurriendo variación algu-
na en el gobierno; mas no por esto dejó de producir el cambio de 
monarca una transformación completa en todos los ramos. En efecto, 
Carlos I V ciñó la Corona á la edad de cuarenta años, edad en que á 
la madurez do juicio puede y debe acompañar la enseñanza de la ex-
periencia; y no debía carecer del conocimiento y práctica de los ne-
gocios de gobierno y de Estado por ser un Principe educa :; con es-
mero, cuyo padre había procurado prepararle para la goLernacion 
de un reino que estaba llamado a regir un día, haciendo que asistie-
ra á los Consejos, cuyas deliberaciones le habían de servir de lección 
y ensayo; mas el nuevo Monarca era uno de esos príncijie? bondado-
sos, de recto corazón, honrados y probos hasta en sus errores, aman-
tes de su patria, pero débiles; no escasos de comprensión, pero indo-
lentes en demasía, que si en circunstancias normales hacen la felici-
dad de sus pueblos, en trar.ces difíciles contribuyen poderosamente 
á su ruina. Su esposa María Luisa, princesa de Parma, se había ve-
nido preparando de tiempo atrás en ejercer su autoridad-tanto sobre, 
la monarquía como sobre su propio marido. Su exterior poco reco-
mendable, por no decir repulsivo, contrastaba con la estatura y vigor 
de su esposo, pues aviejada antes de tiempo por los muchos hijos, ha-
bía perdido todos sus atractivos; pero era en cambio, no solo muy i n -
teligente, sagaz y avisada, sino también audaz por todo extremo y 
resuelta, desplegando gran talento y energía de carácter en las gran-
des cuestiones, cuando su deseo de mando se proponía un fin noble 
cualesquiera, y cuando una pasión desenfrenada no había dirigido 
toda su actividad por el más funesto camino. Así que se dejó llevar 
do su inmoderada sensualidad, toda la energía de su espíritu y de su 
corazón se convirtió en perenne manantial de las más atroces cala-
midades para su pueblo. Sin miramiento alguno á sus deberes ni al 
decoro, no tenía otro norte que la satisfacción de sus desenfrenadas 
pasiones, sacrificando á ellas sin vacilación todo lo que puede ser más 
caro y sagrado para una esposa, para una madre y para una reina. 
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La liviandad sentó sus reales en los régios alcázares, y los destinos 
del país quedaron á merced de la más espantosa disolución. 
8 ! C 8 « PHBDOMINIO DE LA. RUINA.—Desde el primer día del nue-
vo reinado, no se ocultó á los ministros que el Soberano no era nada 
y que la Reina lo era todo. Ella era quien les significaba la política 
que le gustaba, y ella quien trataba con ellos y quien decidía en las 
más arduas cuestiones. Si Floridablanca hubiese querido conservar 
sin menoscabo su reputación, no hubiera seguido al frente del Go-
bierno en aquellas condiciones; pero, como sucede comunmente, no 
tuvo valor para dejar el poder; se hizo ilusiones acerca del alcance 
de su talento, y se colocó en una situación de la que no podía salir 
sin detrimento de su buen nombre. En efecto, era preciso servir á la 
vez á los antojos de la Reina y á los intereses de la nación, y compla-
cer hasta tal punto á esta mujer tan imperiosa, que únicamente per-
mitía al ministro poner en planta sus máximas y principios, sino en 
las cuestiones que no se rozaban con sus intereses personales. Sin 
embargo, la existencia ministerial de Floridablanca, que por algunos 
momentos pareció que vacilaba, no tardando en verse precisado á 
cambiar por completo su política exterior, pareció haber recobrado 
la antigua estabilidad de su influencia; pero sin poder jamás conciliar 
tan encontrados intereses. El carácter imperioso y vehemente de la 
Reina exigía una condescendencia absoluta, que el ministro no podía 
en manera alguna prestarse; y por lo mismo, María Luisa comun-
mente daba oidos á todos los adversarios del Ministro, insistiendo 
una y otra vez en su propósito de circunscribir su autoridad en lími-
tes cada vez más estrechos, y aun prescindir de ella por completo, si 
se le ofrecía una coyuntura favorable. Esto dió lugar á que el poder 
de Floridablanca se apoyara sobre una base insegura, chocando por 
do quiera con dificultades manifiestas ó encubiertas, concretándose 
toda su actividad las más veces á luchar por su cartera, en vez de ba-
tallar por los intereses de la nación. Foresto, si echamos una ojeada 
sobre la marcha de la política interior de los primeros años del reinado 
de Carlos I V , no tardaremos en echar de ver que la influencia de Flo-
ridablanca y de sus parciales se iba coartando cada vez más. En 
A b r i l de 1790 se vió precisado éste á dejar el ministerio de Gracia y 
Justicia, que había desempeñado un gran número de años, juntamente 
con el de Estado, quedando así totalmente aniquilado el impulso que 
por su posición al frente del ministerio venía ejerciendo por medio 
do la unidad do su política, pues desde entonces el jefe de cada depar-
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tamento obraba á su arbitrio, ejerciendo la mayor influencia el m i -
nistro de Hacienda, Lcrena, sugeto poco apto, impío y vengativo, que 
aun cuando debía su elevación á Floridablanca, se había convertido 
en servil instrumento de la Soberana". E n Junio del mismo año, el 
conde de Caljarrus, que hacía diez años venía promoviendo reformas 
con celo y con fortuna, aunque con cierta ligereza, por instigaciones 
de Lcrena fué reducido á prisión, y poco después encerrado en un 
castillo. Además, en Agosto, D. Gaspar Melchor de Jovellanos, i n -
signe patricio, profundo pensador y el primer escritor de España en 
aquel tiempo, fué separado de la influyente posición de que gozaba en 
Madrid y desterrado á Asturias, su patria. Y por último, en la prima-
vera del año siguiente cayó en desgracia Campomanes, pasando á 
ocupar el importante puesto de gobernador del Consejo de Castilla 
un hombre de escasa valía, supeditado á las indicaciones de la córte. 
S S S » CORTES DE 1789.—Hecha la proclamación del nuevo mo-
narca, se expidió la convocatoria á Cortés, señalando ei 23 de Setiem-
bre para el reconocimiento y jura del nuevo príncipe de Asturias y 
sucesor á la Corona, verificándose el acto en la iglesia de San Jeró-
nimo con las formalidades de costumbre. Quería el l íey que las cór -
tes lepidiegen la abolición del Auto acordado de Felipe V , por el cual 
ge varió la forma y órden de sucesión al trono, como contrario á las 
antiguas leyes del reino, y á la verdad, en la convocatoria se había 
prevenido que los diputados trajeran poderes amplios y bastantes para 
los negocios que se propusiesen y pareciese conveniente resolver, 
acordar y convenir; y en efecto, previo el juramento que hicieron los 
procuradores, á propuesta de Campomanes, de no revelar nada de lo 
que en aquellas Córtes se tratase, hasta ser concluidas, por convenir 
así al mejor servicio del Rey y bien del reino, se hizo la proposición 
y petición de que se restableciese la inmemorial costumbre y la dis-
posición de la ley de Partidas, según la cual heredan las hembras de 
mejor línea y grado, sin postergación, á los varones más remotos, y 
que, por consiguiente, se derogara el Auto acordado de 1713. Puesta 
á votación, se acordó por unanimidad elevarla á S. M . , quien contes-
tó, que teniendo presente su súplica, ordenaría á los do su Consejo 
expedir la pragmática sanción que en tales casos corresponde y se 
acostumbra; pero fieles las Córtes al juramento antes prestado, con-
vinieron unánimemente en guardar secreto respecto de esta resolu-
ción, deseosas de que no solo en la sustancia, sino en el modo, sease-
gurara aquella providencia hasta que se publicase la pragmática en 
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el tiempo que el Rey tuviese por conveniente, según su alta previ-
sión; circunstancia que, andando el tiempo, había de ciar ocasión á 
formales protestas, y á complicaciones y graves disgustos. Los motn 
vos y fines que impulsaron a Carlos I V para conducirse de este modo 
y con tal sigilo en el restablecimiento de la antigua ley de sucesión 
fueron varios, y todos de gravedad é importancia suma. Desde luego, 
la impopularidad y vicios de forma con que había sido arrancada 
la alteración hecha por Felipe V , lo cual daba á Cárlos I V la segu-
ridad de que el espíritu de las Cortes y en general el de todo el reino 
había de sor favorable á su proyecto de abolición, y además la jus-
ticia en que esta medida se fundaba, para lo cual le movían dos pen-
samientos políticos, uno patriótico y otro personal. Era el primero, 
el de facilitar por este medio, ó por lo menos hacer posible la reu-
nión de las Coronas de España y Portugal en una misma persona, 
pensamiento que ya habían tenido los Reyes Católicos, y que una sé-
rie de fatales circunstancias les impidió realizar, y pensamiento y de-
signio que se habían propuesto también Cárlos I I I y Floridablanca 
en el doble enlace de los príncipes españoles y portugueses, á saber, 
de la infanta Carlota con el príncipe del Brasil D . Juan, y el del in -
fante D. Gabriel con D." Mariana de Portugal. Y es indudable que si 
Cárlos I V hubiera fallecido sin sucesión •varonil, como se llegó á te-
mer por habérsele desgraciado algunos infantes en edad muy tempra-
na, los hijos de la princesa delBrasil, infanta de España, habrían sido 
reyes de España y Portugal, verificándose así el acontecimiento tan 
deseado de la reunión de ambas Coronas, lo cual no habría podido, 
suceder subsistiendo la llamada ley Sálica. El segundo objeto, y más 
personal, era el de asegurar el mismo Cárlos IV sus derechos á la 
Corona que acababa de ceñirse , quitando todo motivo ó protesto de 
reclamación contra su legitimidad, pues habiendo sido una do las 
condiciones de sucesión puestas en el Auto acordado de Felipe V que 
los príncipes habían • de ser nacidos y criados en España, y siendo 
Cárlos nacido y criado en Nápoles, por más que se hubiera cuidado 
omitir las palabras de aquella cláusula en la reimpresión que .dp la 
Recopilación so hizo, y por más que Cárlos hubiera sido reconocido 
y jurado en vida de su padre heredero del trono como príncipe de 
Asturias, todavía, á no uboliiseel Auto de 1713, habría podido poner-
se en duda la legitimidad del que acababa de ocupar el trono; y por 
estola revocación de aquel Auto cortaba de raiz todas las dificultades. 
Las consideraciones que movieron á Carlos I V para no publicar la 
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Pragmática sanción, fueron el no apremiarle una urgente necesidad, 
puesto que tenía tres hijos varones, D. Fernando, príncipe ds Astu-
rias, D. Gárlos María Isidro y D. Francisco de Paula, y era «ntonces 
remota la eventualidad de que faltara sucesión masculina. Sin duda 
le pareció prudente en este caso evitar contestaciones con la familia 
real de Francia, que hubieran podido servirle de disgusto; y por otra 
parte, si bien en ios primeros tiempos de la revolución francesa es-
tuvo ya á punto de dar á luz la pragmática , movióle á suspenderla y 
le obligó á ser deferente la declaración de la Asamblea nacional sobre 
el punto de sucesión, pues leida públicamente el acta de la renuncia 
de Felipe V al trono de Francia, la Asamblea añadió estas palabras: 
«Sin prejuzgar cosa alguna acerca del valor de las renuncias». 
S S I ® . LA REVOLUCIÓN pnAiscESA i . — E l funesto predominio de 
la reina María Luisa, que tan fatal venía siendo para la buena gober-
nación del Estado, vino á coincidir, por desgracia, con el terrible sa-
cudimiento producido en Europa por la revolución francesa. Por 
medio del Pacto de familia, Carlos I I I había tratado de establecer una 
especie de mancomunidad política, que fué mucho más allá de los 
verdaderos intereses de la nación, llegando á sor para España una 
série de amargas decepciones. En lo restante de su reinado, se apar-
tó más y más de la letra del tratado, y como al mismo tiempo que 
España prosperaba en el interior, Francia se arruinaba, tuvo en p r i -
mer lugar la fortuna de hacer enteramente independientes la polí t i-
ca española de la influencia francesa, y en segundo lugar, de lograr 
una innegable preeminencia sobre la córte de Versalles. Por este me-
dio en las complicaciones europeas que alcanzaron los últimos años de 
su reinado, se vió á Francia más de una vez arrastrada por la i n -
fluencia de la córte de Madrid, la cual, á s u vez, se movía con la mis-
ma libertad que si no existiera el Pacto de familia. Mas no por esto 
dejó España de continuar unida á la amistad de Francia en sus más 
caros intereses. La base de su poder estaba en sus escuadras, en su 
poder marítimo y en sus grandes posesiones coloniales, y bajo todos 
estos puntos de vista estaba en directa oposición con Inglaterra. Ha-
cía treinta años que en todas sus guerras había peleado con esta na-
ción, y como la segunda potencia marítima, al par que como la p r i -
mera por su importancia colonial, se había visto á cada momento 
amenazada por la rivalidad de Inglaterra. Y sobre todo , desde que 
i Véase nuestra Historia Universal , X I edición, pág. 301 y sig. 
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de un modo bien poco meditado había favorecido a emancipación de 
las colonias inglesas de la América del Norte, debía temer por sus 
propias posesionas en la América central y meridional, en las cuales 
Inglaterra trataba de indemnizarse do las pérdidas que había expe-
rimentado. Frente á frente de las escuadras británicas, ünico peligro 
grave para España, solo Francia podía prestarnos un auxilio eficaz; y 
por esto, la amistad con esta potencia era la condición prévia de 
nuestra seguridad. A más de esto, con ningún otro país de Europa te-
níamos tan variadas relaciones como con la nación vecina. De ella 
procedía la dinastía reinante; ella TILS comunicaba el impulso de las 
más importantes mudanzas; por su medio nos poníamos en comunica-
ción mercantil o intelectual con el resto de Europa; y en fin, en Espa-
ña vivían muchos franceses, así como los españoles que salían de la 
Península iban por lo común á esta nación. Así, bien puede de-
cirse que España vio aniquilado uno de los elementos esenciales 
de su pasada actitud política, cuando la revolución echó por tierra la 
antigua organización de Francia; pero nadie sintió más este golpe 
que Floridablanca, pues como la Reina no le había dejado más cam-
po libre que el de la política exterior, hacía consistir ésta en desligar-
se por completo de los compromisos de aquella nación y en hacer 
dominar en Par ís los intereses de la familia de Borbon, de los cuales 
España se constituía en fiadora, y por esto, la revolución fué para él 
una desgracia eminentemente personal. Solo así puede explicarse que 
al solo amago de la revolución, el Conde se hiciera receloso y tímido, 
que el ímpetu con que comenzó á desarrollarse le estremeciera, que 
sus vielentas sacudidas 1c encogieran y apocaran, y que el varón en 
otro tiempo imperturbable y el anciano experimentado, se trocara en 
asustadizo niño, que se imaginaba tener siempre ante sus ojos la 
sombra de un terrible gigante asomado á la cresta del Pirineo, y 
amenazando ahogarlo todo entre sus colosales brazos. De este modo 
el iniciador de las reformas en España retrocedió espantado ante la 
exageración de las reformas en Francia; el libertador de las llamadas 
trabas del pensamiento en la Península, se proclamaba enemigo de-
clarado de la libertad de ideas del vecino reino; y el propagador de 
la civilización moderna en nuestra patria se trocó en perseguidor 
inexorable do toda doctrina ó escrito contrario al antiguo régimen; 
la propaganda democrática de fuera le hizo absolutista intransi-
gente dentro, y la demagogia francesa le convirtió en apasionado 
sostenedor del más exagorado despotismo. El ministro español com-
CASA DE BOltBON 847 
prendió desde el primor momento, que le faltaba á la sazón el prin-
cipal factor de su influencia, que Inglaterra iba á sacar partido del 
aislamiento en que nuestra nación quedaba, para hacerla sentir du-
ramente su preeminencia, y que estos conflictos habían de tomar un 
sesgo tanto má* lamentable, cuanto que el gobierno interior de la na-
ción, sustraído á su influencia, había de escatimarle y hasta de negar-
le los recursos propios del pais. Y efectivamente, esta funesta previ-
sión del ministro se realizó de la manera más desagradable, antes do 
que hubiera pasado un año después de haber estallado la revolución. 
E l propósito do unos mercaderes ingleses para fundar una colonia en 
Nootkasund (litoral de California), fuó enérgicamente rechazado por 
los capitanes españoles, y con tal motivo, surgió en la primavera 
de 1791 una cuestión, en la cual Inglaterra desplegó la arrogancia 
más atroz contra España. En los tiempos de Carlos I I I , nuestra na-
ción en ningún caso habría tolerado una conducta tan agresiva; mas 
en esta ocasión, habiendo desestimado la Asamblea francesa la peti-
ción de socorro hecha por nuestro Gabinete, Floridablanca, cohibido y 
debilitado en todas partes por sus émulos en la córte, tuvo que some-
terse á las exigencias de Inglaterra y entrar en negociaciones, que 
no solo llevaban consigo una lastimosa humillación, sino que nos de-
jaban expuestos para en adelante á la venganza de aquella potencia. 
S U ' ! . POLÍTICA ANTIFRANCESA.—A pesar del mal estado de la 
nación y de la Hacienda, Floridablanca no quería renunciar á la idea 
de restablecer en la plenitud de su soberanía al monarca francés por 
medio de una intervención extranjera. Y cuando estos atrevidos 
proyectos eran dejados á un lado sin intentar siquiera ponerlos en 
planta, entonces trataba de hacer frente por otros medios á la locura 
francesa, que era su expresión favorita para designar la revolución. 
No paró un punto, excitando al Austria, áPrusia, á Rusia y á Sue-
cia para atajar el peligro que desde Francia amenazaba á todas las 
naciones; entrando en negociaciones con cualquier potencia que ofre-
cía al efecto algunas buenas disposiciones; secundando con todas sus 
fuerzas los planes de contrarevolucion; favoreciendo de todas suer-
tes á los emigrados, aunque por otra parte 1c fueran poco simpáticos, 
otorgándoles excelente acogida; sirviéndose de ellos para las negocia-
ciones diplomáticas, y otorgándoles grandes cantidades de dinero; y 
en fin, tramando conspiraciones en la misma Francia, valiéndose de 
los antiguos partidos, y prestando su más eficaz cooperación á no po-
cas maquinaciones atrevidas. Pero todos éstos esfuerzos no daban 
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otro resultado que revelar en multiplicadas ocasiones la debilidad de 
nuestra nación, agriando sin provecho alguno nuestras relaciones con 
Francia, y dan'lo al traste con la autoridad personal de Floridablan-
ca. Pues como su odio á los principios de la revolución era inque-
brantable, España sola hubo de tomar sobre sí una especie de cruza-
da, para la cual no solo le faltaban los medios materiales, sino tam-
bién otras muchas cosas necesarias. De este modo, haciendo á Cár-
los I V el más realista de todos los monarcas de Europa, el más 
interesado do todos por la suerle del infortunado Luis X V I , y el más 
enemigo de la revolución francesa, se dirigió á la Asamblea legisla-
tiva con todo el desabrimiento do un viejo mal humorado y con toda 
la imprevisión de un diplomático novel é inexperto, retando áuna na-
ción grande y enloquecida en los momentos de su mayor exaltación, 
faltándole en el Ocaso de su vida la habilidad que le había distinguido 
en los años juveniles. Declarando que la guerra contra la Francia re-
volucionaria era tan justa como si se hiciese á piratas y malhecho-
res, sus indiscretas notas, leidas en la Asamblea francesa, fueron con-
testadas con una sarcástica sonrisa y con un desdeñoso acuerdo; su 
conducta comenzó por resentir á los nuevos gobernantes, indignó 
después á los partidos extremos, y acabó por irritar hasta á los cons-
titucionales monárquicos y templados> y por herir el orgullo nacional 
de un gran pueblo en un período de excitación febril. 
832?*r OPOSICIÓN KNTRE FLORIDAHLANCA Y LA RUINA.—Era ésta 
opuesta á la guerra, por lo mismo que hubiera sustraído el Tesoro á 
los embates de su codicia, y por lo mismo se asoció á la influencia 
de la política inglesa, que hasta fines de 1792 hizo todo lo posible para 
impedir toda ingerencia en las perturbaciones de Francia, viéndose 
obligado el Conde en medio de su enojo á mantenerse en una actitud 
enteramente pasiva. Así fué que ya no volvió á las estériles veleida-
des, que sin detener un punto la marcha de la revolución en Francia, 
más bien la daban fuerza, poniendo á la vista de una manera palma-
ria la ineficacia de la política antes seguida. De esta suerte, la políti-
ca exterior de España había llegado á ser una lastimosa mezcla de 
las más deplorables inconsecuencias, corriendo parejas, por lo tanto, 
con la administración interior. Floridablanca se había propuesto con 
el mayor afán restablecer el antiguo régimen en Francia, para apo-
yarse en esta nación contra las hostilidades Je Inglaterra, no consi 
guiendo otra cosa sino el colocarse frente á frente de la nación vecina, 
Cuyas recelosas sospechas había suscitado, entregándonos completa-
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mente indefensos á las exigencias de Inglaterra, fracasando además 
todos sus esfuerzos para reemplazar la alianza francesa con la de 
otra potencia. Así fué que á fines de 1791 estuvo á punto de acceder 
á un tratado de comercio con Inglaterra, del cual temía las más fata-
les consecuencias; hubo de ceder á la regencia de Argel las plazas de 
Orán y Mazalquivir á trueque de algunas ventajas mercantiles, dan-
do por motivo de esto abandono, lo mal sano de aquella costa, lo dis-
pendioso que era la conservación de aquellos presidios y su absoluta 
inutilidad; y al mismo tiempo la nación vecina exigía una fatisfac-
cion por el irritante lenguaje de las notas diplomáticas, y por la agi-
tación promovida en contra suya por toda la Europa. El antiguo 
prestigio se hallaba profundamente decaído; y las potencias tenían en 
poco á un gobierno que jamás cumplía sus compromisos, y cuyos 
propósitos apenas so elevaban ya sobre el nivel de las más contradic-
torias intrigas. Mas á pesar de esto, Floridablanca en manera algún» 
se desalentó con el mal resultado de la política que venía siguiendo, an-
tes bien, cuanto más se sentía su ineficia, con tanto más ardor traba-
jaba para restituir á s u posición la primitiva estabilidad y energía. Así 
fuéqueentónces se echó de ver cuánto prestigio había perdido bajo más 
de un concepto. Efectivamente en Francia, cada día era más claro 
que la monarquía no podía salvarse á fuerza de concesiones y que el 
radicalismo de la revolución amenazaba la tranquilidad de Europa 
con más gravedad de lo que se había augurado en un principio, 
por lo mismo que aquel sacudimiento se preparaba por su parte á 
poner en conmoción todos los tronos de Europa, y en España de po-
co tiempo atrás venía creciendo su influencia de una manera tan 
inesperada, que contrastaba con la reprensión de que había sido obje-
to. Entre tanto, habiendo caldo lastimosamente el Conde muy por 
debajo del nivel de sus antiguos servicios á causa de la funesta i n -
fluencia de las ineptas hechuras de la reina, su experiencia, su activi-
dad y su moderación quedaron tan oscurecidas, que el despacho de 
los negocios se resentía cada vez más de esta funesta influencia, y el 
Rey, á quien la suerte de su primo el rey de Francia tenía lleno 
de violenta ira, con sus poco manifiestos deseos se mantenía entera-
mente al lado de la política antirevolucionaria de su ministro, al am-
paro de cuya prepotente personalidad se acogía no pocas veces hu -
yendo de los embates de su esposa, y á quien por esta razón otorgó 
una confianza que fué creciendo rápidamente. Esto explica, que 
cuando murió Lerena en los primeros días de I79;¿, triunfara F lor i -
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dablanca de la Reina en la provisión del vacante ministerio de Ha-
cienda, aun cuando para ella fuese de la mayor importancia, que 
ocupara este caigo un hombre dispuesto á ceder sin reparo á sus 
desmedidas exigencias, llegando, en efecto, á parecer que después de 
largas y difíciles ensayos, Floridablanca iba á obtener en tiempo de 
Cárlos I V un poder parecido al que había venido ejerciendo en el de 
su padre. Con esto se decidió el Conde á ponerlo en planta con los 
medios más atrevidos, consolidando además su posición exterior é in-
terior por medio de alianzas sinceras. Por esto, en tanto que entraba 
en negociaciones con Rusia, Suecia y Dinamarca, para contrarrestar 
las intolerables asechanzas de Inglaterra, y que á la vez había de ser-
vir de base para servir de contrapeso & la revolución, se disponía á 
extirpar por medio de una lucha á todo trance la raiz del mal, que 
hacía tres años padecía la vida pública de España. A decir verdad, en 
los últimos tiempos el Rey le había dado muchas é inequívocas 
pruebas de su propósito de emanciparse del yugo en que hasta enton-
ces le había tenido la Reina; estaba además disgustado de la vida 
monótona de una corte, que ofrecía á la Reina cuantos goces apete-
cía, y á él le reservaba las ímprobas tareas del gobierno; comprendía 
además la escasa dignidad de una política que no hacía nada para 
salvar al Rey Cristianísimo, su próximo pariente, ni tampoco para 
amparar la causa de la Iglesia; y en fin, recientemente había dado 
visibles señales de descontento al favorito de la Reina, á quien no ha-
cía mucho estaba unido con extremado cariño. Sobre todos estos in-
dicios de una inteligencia que parecía despertar y de la dignidad de 
hombre sublevada con tantos abusos, fundó Floridablanca el plan de 
poner de manifiesto al monarca sin miramiento alguno la situación 
verdadera en que gemían, tanto al soberano como el pueblo, exigién-
dole que prescindiera de una vez de los autores de tantos males. Al 
efecto, quería alejar de la córte al favorito, que con su fausto tenía 
exhaustas las arcas reales, que con su escandaloso tráfico de los car-
gos públicos tenía llenas de gente inepta todas las dependencias del 
Estado, y que á la vez se le veía ingerirse poco á poco en la suprema 
dirección de los negocios; deseaba igualmente el Conde reducir á la 
Reina dentro de los límites debidos y de este modo hacerse lugar pa-
ra gobernar á nombre del débil Monarca; mas este proyecto, como 
vamos á ver, fué causa de su ruina. 
S 3 3 « CAÍDA DE FLORIDABLANCA (1792).—El Conde había dado 
excesiva importancia á su influjo sobre el Rey, y sobre todo había 
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apreciado sobremanera la energía moral y las dotes intelectuales 
del Monarca, pues si bien es verdad que sus revelaciones hicieron, 
grande impresión en el ánimo del Rey, no lo es menos que ciertas co-
sas que desdecían de la majestad, ni le hicieron tomar una reso-
lución decisiva, ni tampoco adoptar un plan definido. Después de 
haber ocultado el Rey algunos días su indignación, todos sus bríos 
no pasaron más allá de un arrebato de ira, en el cual llenó á la Rei-
na de las más duras acriminaciones, excediendo los límites de la con-
veniencia. María Luisa comprendió muy bien que para poner coto á 
estas manifestaciones tan poco decorosas, era menester someterle á un 
yugo todavía más pesado, y sobre todo, en aquella ocasión en que 
hacía mucho tiempo venía persiguiendo con exquisita suspicacia las 
maquinaciones de Floridablanca, y|al efecto, estaba decidida á can-
tar victoria. Vino en su auxilio el mismo Rey, denunciándola el m i -
nistro como causa de sus acriminaciones, y así que ella oyó esto, se 
puso fuera de sí, entregándose á tan terrible desesperación, que su 
infeliz marido no sabía por dónde comenzar, pues cuanto más ruegos 
la hacía para que se tranquilizase, tanto más lastimeros eran su l lan-
to y sus lamentos: nada, exclamó, era capaz de hacerla permanecer 
por máa tiempo en un pais donde se hallaba expuesta á las injurias 
de un ministro, añadiendo que estaba dispuesta á dejar á España pa-
ra volverse á su patria, á Italia. Y ¿qué había de hacer el infeliz 
Monarca, que á los veinte y seis años de matrimonio no había apren-
dido aun, lo que significaban aquellas escenas? Después de haber em-
pleado, aunque en vano, todos los medios posibles para aplacarla, 
indicó la separación de Floridablanca, y la Reina le cogió la palabra. 
Inmediatamente enviaron á llamar al conde de Aranda, siquiera fue-
se á media noche, y á las pocas horas el cambio de ministerio era un 
hecho, despertando antes de las cuatro de la mañana del 28 de Febre-
ro á Floridablanca un ayudante del Rey, entregándole una orden por 
la cual se le exoneraba de todos sus cargos, participándole que á la 
puerta del palacio le esperaba un coche con el encargo de alejarle al 
punto de Aranjuez. Cuando la corte se despertó al siguiente día, supo 
con indecible sorpresa que el hombre que por espacio de quince 
años había gobernado la monarquía española con omnímodas facul-
tades, era procesado y trasladado á la cindadela de Pamplona. 
S S - A é MmiSTERio DE ARANDA (17»2).—Jamás se había conduci-
do la Reina con mayor habilidad, ni con mayor prontitud y astucia, 
que en aquella célebre noche del 28 de Febrero, pues al obtener este 
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completo triunfo de su política personal justamente en los momentos 
en que su influenciase veía amenazada por los más terribles ataques, 
supo disfrazar esta victoria con tal artificio, que las gentes no sospe-
charon cosa alguna de su intervención, antes bien, consideraron 
aquel cambio como una evolución producida naturalmente por con-
sideraciones de alta política, y el nombre de Aranda sirvió admira-
blemente para este ün . En efecto, hacía años que era un ardiente 
émulo de Floridablanca, jefe del partido llamado aragonés, y defen-
sor de una política exterior enteramente opuesta á la tendencia anti-
francesa que su antecesor había seguido. Por esto se decía, que el 
único medio de conservar la paz era la separación de Floridablanca 
y el nombramento de Aranda, que constantemente había tenido en la 
boca la amistad de Francia, y cuyo nombre debía ser en Par ís una 
garantía de las pacíficas disposiciones de España. Y efectivamente, 
no tardó en verse un cambio completo, presentándose Aranda tan 
obsequioso y deferente con Francia como duro y belicoso había sido 
el de Floridablanca; la opresión de la policía decreció; en la prensa y 
en las conversaciones se llegaron á tolerar muchas declaraciones fa-
vorables á la revolución, y hasta la misma Gaceta oficial daba noti-
cias de Par ís que casi parecían redactadas para hacer la propaganda 
de las ideas francesas, y por el contrario, fueron públicamente reti-
radas todas las concesiones sospechosas que el gabinete anterior ha-
bía prometido á los embajadores de Inglaterra, así como también la 
protección que se venía dispensando á las intentonas de los emigra-
dos. Y sin embargo, estas no eran sino mentidas apariencias bajo las 
cuales se encubría el fatal progreso de un mal, al cual España iba á 
ser entregado sin defensa alguna. En efecto, la Reina había confiado 
el poder á Aranda únicamente con el fin de hallar expedito en todos 
sentidos el camino para que de un modo público é inmediato gober-
nase el favorito, pues á nada ménos que esto aspiraba ya entonces. 
Floridablanca con toda su condescendencia nunca había querido fa-
vorecer al impudente D. Manuel Godoy para que interviniese en los 
públicos negocios dándole una posición política, y á la vez participa-
ción en el Gobierno; antes al contrario, el Conde con toda su elevada 
personalidad había venido siendo un obstáculo insuperable para este 
plan que venía acariciando la Reina, y hubiera sido imposible que á 
un ministerio Floridablanca hubiera seguido un ministerio Godoy; 
mas no sucedió lo mismo con Aranda, quien por lo mismo que había 
recibido el poder de manos de la Reina, tenía que doblegarse á sus 
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exigencias sobre todo, en lo que se relacionaba con el favorito. Así 
se explica que á las íntimas conferencias que Aranda celebraba con 
la Reina acerca do las cuestiones de mayor importancia asistiera co-
munmente Godoy, no tardando en verificarse en su propia casa, y 
poco después el Ministro iba todas las mañanas á casa del favorito 
para tratar con ól de los mAs graves negocios, y el 12 do A b r i l apa-
reció un decreto en el cual con los términos más lisongeros se cedía á 
Godoy el rico valle de la Alcudia, perteneciente al Patrimonio, con 
una renta de seis mil duros; ocho días después con motivo de cele-
brar la Reina su salida á la Iglesia después de haber dado á luz á su 
hijo décimo tercio, se hizo á Godoy Grande de España de primera 
clase, nombrándole marqués de Alvarez y duque do la Alcudia; y 
el 14 do Julio se siguió sn nombramiento de consejero de Estado. De 
esta suerte, en pocos meses el favorito, cuyo nombre hasta entónces 
había permanecido oculto en los régios palacios, fué lanzado á la es-
cena de la vida pública, y su influencia llegó á enseñorearse pública-
mente de todas las cuestiones. Sus parientes y deudos invadían los 
destinos más pingües y elevados; y los que no se mostraban compla-
cientes con él, eran separados de sus cargos. Aranda, reducido ya al 
departamento de negocios extranjeros, no tardó en verse allí mismo 
limitado por las opiniones del omnipotente favorito, pues ya en el 
mes de Mayo so preguntaban entre sí los diplomáticos: ¿qué piensa el 
duque de la Alcudia? considerando esto de tanto interés como el co-
nocimiento de los propósitos del ministro, y en Julio los embajadores 
de las potencias acudieron á ofrecer sus respetos á aquel hombre, de 
quien poco antes habían hablado en los términos más despreciativos. 
Se vé, pues, que el propósito de la Reinase había realizado por com-
pleto eñ este punto, y que Aranda no había tardado en dar á Godoy 
tal importancia en la vida pública, que para pasar á ser ministro no 
tenía que vencer dificultad alguna de entidad, y el favorito habia 
llegado á ser ya un personaje de tal influencia, que la Reina tuvo la 
osadía de i r á visitarle á su propio palacio. Aun cuando todo el mun-
do quedó atónito con tamaño escándalo, no por eso fué menos cierto: 
que los grandes murmuraban, pero se arrastraban á los pies del favo~ 
rito. Tampoco defraudó Aranda en los otros extremos los cálculos de 
la Reina, pues como Godoy adelantaba sin cejar un punto en su pro-
pósito de llegar personal é inmediatamente al supremo mando, traba-
jaba sin descanso tanto en la esfera moral como en la de los negocios, 
ebajando la autoridad del ministro á un nivel tal, que permitiera la 
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transición á un ministerio Godoy. E l ilustre Conde, que jamás se ha-
bía señalado por su talento para dirigir los negocios con habilidad y 
constancia, anees bien, solía descargar en otros lo más rudo del tra-
bajo, viéndose precisado á los 75 años á aceptar la herencia del labo-
rioso Floridablanca, no contando sino con sus propias fuerzas y ro-
deado de dificultades tanto exteriores como interiores, llegó á poner 
su departamento en completa perturbación. En efecto, él no se impo-
nía por su pericia como su antecesor, ni mucho menos por su carác-
ter, en el hecho de haberse rebajado ante el favorito y de haberse 
puesto á merced de la Reina, en cosas que jamás hubieran creido sus 
amigos. No tardó, pues, el anciano ministro en ser el ludibrio de los 
cortesanos, á quienes aburr ía con sus interminables discursos, ofen-
diéndoles además con sus bruscos modales. El aura de los que se l la-
maban ilustrados iba desvaneciéndose, y en cambio tenía frente á 
frente la aversión del clero y de los que veneraban las antiguas creen-
cias. E l caos de la administración, la paralización de los negocios, 
aquél mandar para no ser obedecido y el gobernar al día creció en su 
tiempo de una manera verdaderamente aterradora, y si bien en nada 
podía alterar la marcha de los acontecimientos interiores, como jefe 
del ministerio hubo de cargar también con esta responsabilidad; pero 
aun hubo de sufrir de un modo más inmediato y desagradable su pres-
tigio con la deplorabilísima situación de su departamento. Fué una 
fatalidad bien singular que los dos hombres de Estado más insignes 
del famoso reinado de Carlos I I I , que rigieron el timón del gobierno 
en los primeros años de Cárlos I V , fueran á estrellarse en la cuestión 
más grave, esto es, en las relaciones con la revolución, haciendo el 
uno lo que debió hacer el otro, pues la política de paz y de neutrali-
dad seguida por Aranda habría sido tan prudente en la época del 
ministerio de Floridablanca, como á su vez la conducta belicosa de 
éste habría cuadrado perfectamente con las exigencias del tiempo en 
que fué ministro el primero de ambos personajes. Floridablanca re-
trocedió justamente en los momentos en que su política, con tanto 
empeño proseguida, de hacer luchar á la Europa entera contra la re-
volución, había alcanzado la posibilidad de ser puesta en ejecución; y 
cuando Aranda se encargó del mando era justamente el momento en 
que ya no era posible el empleo de su política con éxito alguno lison-
gero. Vióse pues condenado de antemano á trabajar sin resultado por 
la conservación de la paz como Floridablanca lo había hecho también 
en vano en favor de la guerra. Apenas se había encargado Aranda 
CASA 1)E BORBON 865 
de la gestión de los negocios exteriores, cuando Francia declaró la 
guerra al Austria y á Prusia, y como España desde que había esta-
llado la revolución francesa había venido trabajando sin interrupción 
en Viena y en Berlin para obrar de consuno con el fin de salvar la 
monarquía en Francia, y poco antes se había estado á punto de ajus-
far con tal objeto una alianza con Rusia, Suecia y Dinamarca, suce-
dió que en esta sazón, cuando Francia desafiaba á las potencias, natu-
ralmente se dirigían á nuestra corte las más apremiantes instancias 
para que se cumpliesen las promesas tantas veces empeñadas ; pero 
como Aranda estaba resuelto á permanecer neutral, se atrajo los ma-
yores disgustos poniéndose en flagrante contradicción, no solo con la 
política hasta entónces seguida por España, si que también con los 
intereses de la dinastía y con las aspiraciones de la nación, cada día 
más claras y manifiestas. Cuando los aliados abrieron la campaña de 
1792 con el éxito que esperaban, la neutralidad del pariente más pró-
ximo, y á la voz más poderoso de la familia real de Luis X Y I fué 
tan fatal, que los franceses pelearon con ventajas; pero, ¡cuán des-
honroso debió ser para España que su ministro oyeia por todas par-
tes que en las victorias obtenidas por las potencias alemanas á favor 
de los Borbones, no habíamos tomado parte alguna ni á favor de la 
monarquía, n i en defensa de la Iglesia. Solo España, se decía des-
pués, tiene la culpa de que la buenacausa no haya obtenido un triunfo 
rápido y completo. Y en efecto, no pasó mucho tiempo sin que Aran-
da se indispusiera con toda la diplomacia. Los representantes de Por-
tugal y de las diferentes córtes de Italia le hicieron graves reconven-
ciones, á las cuales contestó Aranda con tan violenta destemplanza, 
que no tardaron en cortar completamente con él sus relaciones; el 
Nuncio puso en juego contra él toda la influencia de la Iglesia, y co-
sa aun más fatal, á medida que se entraba en el año 17&2, tanto más 
claramente se percibía que Aranda no podría mantener su oposición 
contra la política recomendada por aquellos diplomáticos. Contra la 
presión de todas estas potencias únicamente podría encontrar ampa-
ro en Inglaterra, en Francia y ante todo en la voluntad de la Reina; 
pero la primera potencia, aun cuando nada había opuesto á la neu-
tralidad de España, estaba tanto más descontenta al ver desvanecidas 
todas las esperanzas que había concebido en los últimos tiempos de 
Floridablanca, cuando le parecía que las tenía en la mano, y por lo 
que tocaba á Francia y á la Reina, la conducta de Aranda fué lo má» 
irritante que puede concebirse. La pacífica actitud del ministro espa-
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fiol, no satisfacía á los partidos que A la sazón dominaban en Par ís , 
y decididos como estaban á pelear con toda la vieja Europa, ponían 
á nuestra nación en la más dura alternativa, porque el representan-
te de Francia llegó á formular sus exigencias, dándonos á escoger en-
tre el cumplimiento con la República francesa de todos los compro-
misos contraidos por el Pacto do familia, ó una declaración de guerra 
contra el tirano de Castilla, comolo había hecho con los demásdéspo-
tas. Pero cuanto más condescendiente fué Aranda retirándose de una 
posición á otra, fingiendo ignorar ó disimulando los numerosos insul-
tos de los que tenían en sus manos los destinos de Francia, tanto más 
insolente era su lenguaje, desvaneciéndose de día en día aun para 
los más obcecados amantes de la amistad de Francia hasta la posibi-
lidad de entenderse con esta nación. Pero mucho antes de que Aran-
da pudiera convencerse do la inutilidad de sus esfuerzos en pró de la 
conservación de la paz, tropezó en la corte misma con inesperadas di-
ficultades. La Reina quería la paz enteramente bajo las mismas bases 
que antes; pero las insolentes exigencias del embajador francés, aun 
cuando Luis X V I era tenido por su pueblo en riguroso cautiverio, 
y destinado al parecer á triste fin, al querer disfrutar de todos los 
privilegios que venían gozando los representantes de los monarcas de 
Francia en la corte de sus parientes próximos los reyes de España, 
María Luisa rechazó estas reclamaciones de un modo no menos áspe-
ro y desabrido que Cárlos I V , y el caballero Rourgoing fué tratado 
por SS. MM. con el más refinado desden. Aranda estaba, pues, rodea-
do por todas partes de insolubles dificultades, y la fuerza de las cir-
cunstancias le arrastraba de una manera irresistible á lo contrario de 
lo que ó1 quería y podía hacer. Si el hombre de más talento y mayor 
energía puesto al frente de un Estado bien constituido difícilmente 
hubiera podido mantener la neutralidad, el anciano que carecía com-
pletamente de las más precisas condiciones para el caso, á quien ne-
gaban el debido amparo una administración ruinosa, los caprichos de 
la Reina y la falta de aplomo de Godoy, fracasó completamente. Ya 
en el mes de Julio se hallaban las cosas en tal estado, que los amigos 
y parientes de Aranda le instaron para que so retirase de un cargo, 
del cual no podían venirle sino descrédito y desdoro; mas él so dejó 
persuadir de la Reina y siguió trabajando contra su buen nombre, y 
así continuó en el mando hasta el momento en que nadie sintiera su 
separación, y el país estuviera en sazón para soportar la noticia del 
nombramiento del favorito como jefe del Ministerio. 
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S 3 S > * CAÍDA, DE ABAND.V (1792).—En la noche del 15 de No-
viembre puso en ejecución la Reina su resolución, que venía prepa-
rando hacía tiempo con un artificio admirable. Aranda recibió cuan-
do menos lo esperaba su honorífica separación en atención á lo avan-
zado de su edad, y al siguiente día, la Gacela publicaba un decreto 
por cuya vivtu del duque de la Alcudia, como secretario de Estado,de-
bía encargarse de la dirección del ministerio. La sorpresa fué gene-
ral. En el breve espacio de medio año se había visto al favorito subir 
de mariscal de campo á grande de España, con el título de la Alcudia, 
y de duque á Consejero de Estado; en todos los negocios importantes 
se había podido observar su omnímoda influencia, y en realidad hacía 
tiempo que la nación venía siendo gobernada por él; pero no obstan-
te la oficial y ostensible elevación al mando que hacía tiempo 
ejercía do hecho, era verdaderamente capaz de hacer zozobrar la 
monarquía. Los sugetos más notables desesperaban del porvenir de 
España, y la opinión pública, lo mismo en los círculos elevados que en 
la masa del pueblo, se manifestaba profundamente irritada contra este 
escándalo, dado por la Reina al país, en el momento en que se desen-
cadenaba al otro lado dolos Pirineos la más terrible borrasca. Y á 
decir verdad, este acontecimiento del 15 de Noviembre ponía el sello 
al fatal destino de España, condenada de este modo á ser víctima de 
la revolución, echando por tierra el fundamento moral de la monar-
quía, destruyendo su autoridad tradicional y obligando al pueblo más 
leal de Europa á defenderse á sí mismo. Una prueba de que la histo-
ria de los pueblos no está fiada al acaso y de la misteriosa interven-
ción de la Providencia en el origen y desarrollo do la revolución, es 
que justamente en los mismos años en que el pueblo francés se alzaba 
con desencadenado furor de destrucción contra todo lo que aun exis-
tía del antiguo régimen, tanto en el orden político y social, como en 
el económico y eclesiástico, se sentaban en los tronos de la mayor 
parte de las naciones de Europa príncipes, que no parecía sino que 
habían sido elegidos para allanar el camino á la general catástrofe de 
esta parte del mundo. Y en efecto, si pensamos en Federico Guiller-
mo I I , sucesor de Federico I I el Grande, ó en el emperador Francis-
co, que reemplazó al prudente Leopoldo, ó en Cárlos I V , h i jodeCár -
los I I I , vemos que en todas estas grandes naciones, que por su 
historia ó por su carácter, parecían llamadas á dar la voz de alto á la 
revolución, ó poco antes ó al principio de aquella violenta conmoción, 
desaparecen de la escena grandes ó por lo menos importantes sobe-
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ranos, dejando encomendada la defensa del antiguo régimen á las ma-
nos menos hábiles que de mucho tiempo atrás habían regido el timón 
de aquellas poderosas monarquías. ¿Cómo, sino, hubiera podido reco-
rrer la revolución todas sus teribles fases teniendo que habérselas con 
príncipes como el gran Federico I I , como el juicioso Leopoldo ó como 
el sereno y digno Cárlos III? La Providencia misma la allanaba e^  
camino fiando los intereses monárquicos en aquellos años tan críticos 
á príncipes, que aun en épocas normales hubieran causado la deca-
dencia y ruina de sus monarquías. Pero en ninguna nación se palpa 
más claramentes esta conexión que en nuestra España, justamente 
en el país más apegado á las antiguas ideas é instituciones, y que en 
la tarea de las reformas llevadas á cabo por los Borbones en casi un 
siglo, apenas había variado ligeramente las bases de su constitución; 
pero justamente entonces comenzó la monarquía, á la vez que la tem-
pestad revolucionaria al otro lado de los Pirineos, la tarea de su pro-
pia destrucción de una manera sistemática, con una insolente proca-
cidad, de que la historia ofrece raros ejemplos. 
S H O . MINISTERIO DE GODOY.—NO habían transcurrido aun cua-
tro años desde la muerte de Cárlos I I I , cuando desapareció con Aran-
da la última memoria de su gobierno, y en un plazo tan breve se ha-
bía realizado ya esta ruina tan desconsoladora de la provechosa tarea 
de tantas generaciones. De la respetable posición que España había 
recobrado en Europa, apenas quedaba una sombra, pues el imperio 
de las pasiones había destruido á pasos agigantados la energía de la 
nación, tanto para la guerra como para la paz, reinando por do quie-
ra el desórden, la arbitrariedad y la licencia. Hacía tiempo que los 
hombres instruidos y ganosos de gloria tenían fácil acceso á los pues-
tos más importantes; pero ahora los hombres de Estado más expertos 
eran postergados con inaudita insolencia, siendo en cambio favoreci-
das gentes venales, cuya suprema regla de conducta era una docilidad 
& toda prueba, y para colmo de males acababa, como hemos visto, de 
ponerse al frente del gobierno un hombre á quien la más artificiosa l i -
sonja no había podido hallar otro fundamento para su extraordinaria 
elevación que el afecto y el favor de los leyes. Había nacido el 12 de 
"Mayo de 1767 en Badajoz, y era hijo de una familia de la antigua no-
bleza, que habia perdido casi toda su hacienda. A los diez y siete años 
entró á servir en el cuerpo de guardias de Corps, del cual no hacía 
mucho había sido expulsado su hermano mayor Luis, porque el an-
ciano Cárlos I I I se había diígustado al tener noticia de su intimidad 
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con la Princesa de Astúrias. Manuel, que empezó siendo el mensajero 
del desterrado, no tardó en obtener el favor de María Luisa, la cual, 
aleccionada con la caida del hermano, disimuló su nueva pasión con 
prudente reserva hasta que la muerte de su suegro le proporcionóla l i -
bertad de soltar las pesadas cadenas de su estudiado disimulo. En se-
guida empezó á cundir el rumor del creciente influjo del favorito, pe-
ro no de que se propusiera un fin político. Todas las narraciones es-
tán contestes en afirmar su afán de deleites y lo dado que era al faustO) 
y su extremada frivolidad, cosas todas que le obligaban sin vacila-
ción á dejar exhaustas las arcas del erario para sus deleites, vendien-
do los destinos en grande escala; pero no dicen una palabra de que 
hubiera tomado parte alguna en los negocios públicos. Su vida y sus 
pensamientos eran los del caballero más libertino y disoluto que po-
día hallarse en la corte do España; pero a) mismo tiempo no está me-
nos probado que en Godoy se combinaba con una presencia llena de 
gracia y elegante á la vez, las más variadas prendas del alma, que 
una conveniente gravedad hubiera hecho dignas de respeto. Con una 
educación que no ofrecía nada de particular, poseía una facilidad po-
co común para conocer y apreciar las cosas y las personas, una gran 
sagacidad en el trato de las personas y en el manejo de los más difí-
ciles negocios, y un agrado especial para ganarse el aprecio y la con-
fianza de las gentes. Sus relaciones con la Reina suscitaban, no obstan-
te, al ingenio do un joven teniente de guardias, que apenas tenía á la ' 
sazón veinte y dos años, muchos problemas, que un mequetrefe cual-
quiera no hubiera acertado á resolver, pues Godoy no tan solo se man-
tenía constantemente en el favor de aquella poderosa dama, sino que 
llegó casi bástalo increíble, pues el Rey le dispensaba una confianza ra-
ras veces interrumpida, y estaba prendado de él con un cariño que casi 
igualaba al de la Reina, cosas todas que no lleva á cabo sitio el que se 
eleva en algún concepto sobre el nivel general. Con el tiempo adqui-
rió un conocimiento de los negocios, un recto criterio de la situación 
internacional de Europa y cierto interés por.determinadas reformas, 
que le pusieron en condiciones de mantenerse por quince años casi 
no interrumpidos en el puesto que lo había valido el capricho de la 
Reina. Con este piloto se lanzó la nave do la nación española al torbe-
llino de la lucha con la revolución. La Reina confiaba on que la pau-
sa del invierno, durante la cual no apremiaba la difícil cuestión de la 
pai te que España había de tomar en la guerra contra Francia, no po-
dría menos de proporcionar á su favorito un buen principio de sugo-
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bienio; pero la tempestuosa marcha de los sucesos en París no tardó 
en disipar bien pronto esta confianza. En efecto, apenas se había hecho 
cargo Godoy del gobierno, cuando llegaron una en pos de otra las tristes 
noticias de que la Convención había dado principio á los debates con 
ocasión del proceso de Luis X V I , y que la Asamblea había publicado 
un decreto el 19 de Noviembre prometiendo el auxilio de Francia á to-
dos los pueblos ganosos de lograr la libertad, y en fin, que la intempe-
rancia contra España pasaba de todo límite. Como Godoy no podía pro-
meter abiertamente lo que Aranda hasta entonces había venido rehu-
sando, esto es, el reconocimiento de la República sin restricción algu-
na, y renunciar además á cualquier alianza contra Francia, se le pre-
sentaron desde un principio dificultades en gran número. Pero en-
tonces fue cuando en los primeros días de Diciembre llegó el fallo 
pronunciado por la Convención sobre el proceso de Luis X V I y con 
esto el peligro iminente para la vida del Rey. En tal trance era impo-
sible que España se mantuviese en la inacción. E l sentimiento de su 
propia dignidad y las aspiraciones de la nación, hacían de una nece-
sidad ineludible el entablar negociaciones para salvar al infeliz monar-
ca de Francia. Godoy se manifestó dispuesto con el gobierno de Fran-
cia á toda concesión positiva, con tal que se respetara la vida del sobe-
rano; y no se descorazonó, antes bien puso enjuego todos los medios 
prniljlcs ante los groseros insultos con que la Convención respondió 
á su primera nota intercediendo por el monarca de Francia; y toda-
vía en la noche del 17 de Enero, al terminarse la votación en que se de 
cidía definitivamente acerca de la suerte del monarca francés, mandó 
onlregar una ñola apremiante, en la que se prometía todo lo que 
Francia podía exigir de España con tal que se salvara la vida al Rey, 
ó cuando monos que se consintiera en diferir la sentencia i . La Con-
vención acordó que no podía interrumpir el curso de sus importantes 
negocios para oir la lectura de la comunicación del tirano español, y 
el 30 de Enero llegó á Madrid la noticia de la muerte del monarca. 
La profunda impresión producida en España por el suplicio de 
Luis X V I excitó en todas las clases y categorías el deseo de venganza, 
por lo mismo que lastimaba los más vivos sentimientos del país, á sa-
ber, la veneración á la monarquía, la incondicional sumisión á la 
Iglesia y el orgullo nacional herido en sus fibras más delicadas con 
i «Inmediatamente, exclamó Danton, hay que declarar la guerra 
á España para castigar su insolencia, y el tirano de Castilla debe ser 
quitado de en medio como todos los del continente». 
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las groseras injurias empleadas por los asesinos del rey Cristianísimo 
al contestar á las apremiantes representaciones del monarca de Espa-
ña. Y como es propio del carácter español el pasar de repente de una 
calma llena de dignidad á la más violenta pasión tan solo con una 
palabra injuriosa, de igual modo en aquel momento la nación entera 
que poco antes parecía entregada á un profundo sueño, despertó aho-
ra con decidido arranque. Todos los estados y condiciones, todas las 
provincias y partidos participaron de aquel admirable movimiento. 
No fué esto solo: la corte, aquella corte frivola y desmoralizada fué 
por algún tiempo el foco de una gran efervescencia y de valeroso ar-
dimiento. E l rey juró, encendido por la ira, vengarse de aquella infa-
mia; la reina estuvo inconsolable, hecha un mar de lágrimas, y Godoy 
habló como un héroe. Hasta el día 30 de Enero había estado vacilante 
é indeciso; pero las terminantes declaraciones de Inglaterra de que 
no era posible obtener la paz de la insolente arrogancia de la Conven-
ción, y las noticias de París, que por algún tiempo no dejaban ya duda 
alguna acerca del triste fin de Luis X V I , le movieron á tomar una re-
solución inquebrantable. Creía que no era posible hacer depender de 
la vida del rey la sueite de España; se quejaba del lastimoso estado 
del ejército y de la equívoca actitud de Inglaterra, que había puesto á 
España en la más deplorable crisis. A l día siguiente todos estos pen-
samientos fueron dejados á un lado,y cada correo que llegaba de pro-
vincias confirmaba al ministro en la idea de que España debía en 
aquella ocasión obrar de consuno con toda la Europa. El 5 de Febre-
ro publicaba la Gaceta el luto de la corte, en términos tales, que no de-
jaban duda acerca del rompimiento con Francia; el 12 del mismo 
participaba Godoy á las cortes de Berlin y de Viena su decisión de 
«vengarlos fueros de la naturaleza y la dignidad real», obrando de 
acuerdo con los aliados; y el 15 recibía el caballero Bourgoing sus pa-
saportes. La guerra estaba, pues, decidida, aun cuando no so había 
declarado. La nación se asociaba á esta evolución con creciente entu-
*siasmo, y éste no era tan solo una llamarada producida por la pasión, 
sino una manifestación duradera y positiva. De todos los ámbitos de 
la Península llegaban á Madrid valiosas demostraciones de aquel em-
peño patriótico, que á nadie le hubiera parecido posible á no verlo. 
Los grandes de España ponían á la disposición del monarca batallo-
nes armados á sus espensas, alguno entregó personalmente al tesoro 
dos millones de reales, el comercio de Cádiz hizo un donativo dé 
quince millones, el alto clero dió en las primeras semanas diez y ocho 
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millones, algunos Prelados ofrecieron todos sus bienes y las gentes más 
pobres, loa jornaleros y artesanos, se desprendían de algún objeto de 
su ajuar, 8; otra cosa no tenían. No parecía sino que se había vuelto 
á los tiempos de la'guerra con los infieles, como si se tratara de lo que 
era más estimable para la nación española, pues el pueblo, para el 
cuál hacía másde cien años apenas había cosa más odiosa que el servi-
cio militar, acudía presuroso á tomar las armas. La nación entera se 
alzó con tan unánime energía para esta guerra grata á Dios, que el go-
bierno podía muy bien prescindir de una quinta, y los donativos volun-
tarios eran tan copiosos, que según la opinión general, podían quizá sos-
tenerse dos campañas sin hacer un empréstito niimponer nuevos tribu-
tos. Los representantes que las diferentes potencias tenían en Madrid 
quedaban atónitas ante el espectáculo de esta inesperada vitalidad, 
que excedía los^cálculos de toda previsión. Ninguna nación, se decían, 
ha hecho esfuerzos comparables á los de España en aquella sazón, y 
confesaban que se habían tenido en poco los recursos de este país. De 
este modo, por un conjunto de circunstancias sumamente admirable, 
Godoy se vió colocado al frente de un pueblo lleno de entusiasmo, el 
cual estaba pronto á seguirle con total rendimiento; que en su celo por 
los grandes principios puestos en peligro por la revolución, se olvidó 
de odas las culpas del gobierno. ¿No era esta una singularísima oca-
sión para el jóven duque, así como para la reina, de hacerse perdonar 
pasadas culpas, no pensar sino en atender sóriamento á las grandes 
cuestiones del momento, asegurando de este modo un porvenir lison-
gero á ellos mismos y á la nación leal, que se agrupaba en derredor 
del trono con tan tierna y tan poco merecida confianza? A posar de la 
fatal experiencia de los últimos años, aun el hálito de la duda no había 
mancillado la lealtad de este pueblo, en tanto que allende el Pirineo 
una furibunda barbarie se ensañaba con las personas que aun exis-
tían?de la familia del infortunado monarca. En manos de la reina y 
del favorito estaba, pues, el conservar por largo tiempo esta preciosa 
fidelidad, tanto más, cuanto que este alzamiento popular de carácter 
realista podía ser de la mayor trascendencia, no solo para España, sino 
para Francia y toda Europa, si los elementos que había suministrado 
llegaban á obtener en algún modo una conveniente aplicación. 
S l f S U GUERRA CON FRANCIA (1793).—La Revolución, atacada en 
la primavera de 1793 por las fuerzas combinadas de Austria, Prusia, 
Inglaterra y España, en todo el primer año de la guerra no pudieron 
los franceses oponer una resistencia séria por la parte de España, pues 
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el ejército del Mediodía no existía propiamente sino en el papel, y los 
contingentes efectivos apenas bastaban para guarnecer las plazas fuer-
tes, y la anarquía en la dirección de la guerra por los revolucionarios 
dio por resultado una gran confusión en todas partes. Para esto el 
estado de los ánimos en las provincias meridionales ofrecía á los nues-
tros inapreciables afinidades; pues en esta región se hallaban los rea-
listas en gran mayoría, y llevaban el yugo del terrorismo con profundo 
disgusto. Con dar la mano á estos elementos, agrupando á la masa 
del pueblo decidido en torno de la bandera de la monarquía y de la 
Iglesia, tenía España todo lo que podía apetecerse. Su desinteresada 
amistad con Francia, su ferviente y honrosa participación en la suer-
te de la real familia, y su conformidad en ideas políticas y religiosas con 
la disposición dominante en los ánimos por el Mediodía de Francia, 
no podía dejar duda alguna en el particular. S i , como aparentaban las 
demás potencias y estaba además en armonía con los intereses de Es-
paña, el fin de la guerra no era otro que el restablecimiento del régi-
men monárquico y el triunfo de la religión en la nación francesa sin 
desmenbrarla, apenas podían oponerse obstáculos á esta política; pero, 
dada la condición de los tiempos y las ideas de las demás potencias, 
parecieron demasiado elevados estos propósitos, y se creyó por lo» 
nuestros que debíamos concretarnos á una ventajosa participación por 
la parte de la frontera de España en la egoísta cruzada emprendida por 
Europa, quedando así completamente reducida á la devastación de las 
comarcas fronterizas con la debida moderación, pudiendo al menos 
darse cierta satisfacción al levantamiento nacional. Godoy, sin em-
bargo, no hizo lo uno ni lo otro, pues ni acometió la restauración 
monárquica en Francia, ni extendió el territorio español por aquella 
parte, y aun después de pasados muchos meses no llegó á formular 
un plan de guerra claro y convenientemente desarrollado; antes bien, 
vaciló constantemente entre fines encontrados, no estableciendo rela-
ciones definidas con las potencias orientales, ni desarrollando su alian-
za con Inglaterra sobre una base de operaciones en cierto modo firme 
y precisa, ni llegando á comprender los leales franceses qué podían 
esperar de él. Entonces fue cuando el general Ricardos penetró en el 
Rosellon al frente de un lucido ejército y puso sitio á Bellegarde i , de-
fendida por una guarnición de 900 hombres, que habiendo resistido 
i Fortaleza francesa situada en el paso titulado íe Perthus , en el 
camino de la Junquera á Perpiñaa . 
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40 días do bombardeo y de fuego continuo, rindieron por capitulación 
la plaza; pero este primer triunfo, que costó mucho tiempo y alguna 
gente, anunció una lid dificultosa y sangrienta. Después de la toma de 
esta plaza y de algunos combates de vanguardia en que se compensa-
ran las diferencias, Ricardos envió contra Villafranca i al general 
Crespo con un destacamento, el cual se presentó delante de esta pla-
za, hizo subir á brazo la artillería necesaria para batirla y la rindió. 
Alentado con ciertas ventajas el general francés Dagobert, formó el 
plan de libertar á Perpiñan 2, casi rodeada por los españoles, empe-
ñando con ellos una acción general y corlándoles la retirada á Cata-
luña. Los franceses fueron derrotados en la izquierda y en el centro, 
que estaba en Trouillas 3; pero esta victoria fué más gloriosa que 
útil á los nuestros, pues Dagobert, habiendo recibido refuerzos, tnmó 
la ofensiva, penetrando algo en el territorio español. Ricardos había 
recibido un refuerzo de 8000 hombres, y concentrado sus fuerzas en 
el campo do Boulou 4, punto central del Rosellon, Turreau, sucesor 
de Dagobert en el mando de aquel ejército francés, queriendo ilustrar 
el principio de su campaña con una acción importante, acometió de 
noche el campamento español; por ambas partes se peleó con intrepi-
dez y denuedo, pero el ataque se malogró á los franceses, que dedicán-
dose á incomodar las comunicaciones del ejército español, atacaron 
á Ceret 5I donde mandaba el con de de la Union, y que érala escala de 
comunicación entre el cuartel general y Cataluña. Se presentó repen-
tinamente delante de este punto y so apoderó de un reducto; pero el 
conde de la Union lo recobró, y por tanto el ataque fué infructuoso. 
Entonces fue cuando, valiéndose Ricardos de lo desanimados que es-
taban los franceses con estas derrotas, se propuso extender su línea, 
J en tanto que uno de sus generales se apoderaba á la bayoneta de 
Villalonga 6, otro rendía los fuertes de San Telmo, Port Vcndres y 
Colibre 7, hallando en esta última un arsenal bien provisto, muchos 
1 En el Rosellon, á orillas del Tech, entre Mont Louis y Perpiñan. 
2 Capital de los Pirineos orientales, á la derecha del Tet. 
3 Poblacion situada á la derecha de la carretera que desde le Bou-
Ion se dirige á Perpiñan, casi á igual distancia de estos dos puntos. 
4 Población situada en el punto por donde la carretera de la 
Junquera á Perpiñan pasa el Tech, y donde so une á ésta la que vie-
ne de Camprodon. 
5 Población situada al pié de le Perthus, á la derecha del Tech. 
6 Abadía á corta distancia de Carcasona, al E.de le Boulou. 
7 Poblaciones situadas en el litoral entre los Pirineos y Elna, 
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buques cargados de harina y provisiones, y medios de comunicación 
marítima con Cataluña por el puerto, que era el mejor de aquella cos-
ta. A s i terminóla campaña del Rosellon, gloriosa á la verdad para 
las armas españolas, pero faltándole para ser completa la conquista 
de Perpiñan, que hubiera podido conseguirse haciendo más numeroso 
el ejército de Ricardos; cosa tanto más sensible, cuanto que en los seis 
meses de la güera invirtió el Gobierno español la enorme suma de 680 
millones de reales para mantener en la frontera un ejército que por 
término medio no pasaba de 50.000 hombres, los cuales ne por esto 
dejaron de carecer casi continuamente de víveres y de municiones. 
E l ejército que mandaba el general Caro en la frontera del Bidasoa 
ora propiamente de observación; así fué, que aun cuando pasó este 
río y penetró en el territorio francés, dándose muchos combates des-
de Hendaya i hasta Valcárlos 2 con varios sucesos, no tuvo otro 
resultado militar que el de mostrar cada una de las dos naciones la 
intrepidez que jles es natural. Entre tanto la Convención triunfaba de 
todos sus enemigos exteriores, y en el interior mandaba con cetro de 
hierro el partido jacobino, cuyo jefe era Robespierre; quien después 
de haber proscrito á sus enemigos políticos, lo hizo igualmente con los 
de sus mismos principios, que emulaban su poderío sobre la plebe. 
E n la campaña de 1794, el ejército español del Pirineo oriental 
perdió todas las conquistas de la campaña anterior, siendo arrojado & 
España; la fortísima plaza de Figueras, principal apoyo con que loa 
nuestros contaban, cuyos muros guarnecían doscientas piezas de grue-
so calibre, guarnecida por diez mil hombres, provista de diez mil 
quintales de pólvora, de agua en abundancia y provisiones sin cuento 
de toda especie, que por primera vez veía delante tropas enemigas, 
se entregó con general sorpresa y universal escándalo al general Pe-
rignon, sin que hubiera precedido ningún género de ataque, y debió 
haber algo más que un aturdimiento é indisculpable cobardía en la 
inesperada entrega de esta plaza, cuando el consejo de guerra man-
dado formar por el rey para fallar sobre la conducta de sus misera-
bles defensores, la declaró criminal é infame. Entretanto se perdían 
por el Occidente las platas de Fuenterrabía, Pasajes y San Sebas-
tian, de cuya torpe y deplorable entrega no parece estuvieran exen-
tos de culpa el alcalde y algunos vecinos notables, seducidos por las 
1 Población de Francia entre San Juan de Luz é Irún. 
2 Entre San Juan de Pié de Puerto y Roncesvalles. 
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ofertas, no cumplidas por cierto, de hacer con aquella provincia una 
república independiente. No fueron menores los reveses experimenta-
dos por los aliados en las otras fronteras, con cuyo motivo el sobera-
no do Prusia, el primero en promover la guerra, fué también ahora 
el primero en proponer la paz; acontecimiento á que contribuyó no 
poco el cambio operado en Francia con el arresto y suplicio de Ro-
bespierre, el dictador del régimen terrorista, que tenía tiranizada y 
consternada á Francia y aterrado al mundo, señalando el momento en 
que comenzó á remitir la ruda tirantez de aquel sistema terrible de 
persecución y de sangre, obrándose una saludable reacción en favor 
de los principios de templanza y orden. No fué, sin embargo, España 
quien se apresuró á dejar la coalición, y el gobierno de Carlos I V qui-
so sufrir una tercera campaña, la de 1795, antes que precipitar la paz. 
En ella cayó en poder de los franceses, después de un heroico sitio de 
dos meses, la importante plaza de Rosas, y en la opuesta frontera ca-
yeron en poder del enemigo Bilbao y Vitoria , llegando hasta Miran-
da de Ebro, bien que con la fortuna de ser arrojados de esta posición 
á las pocas horas por los valientes castellanos. 
8 3 S « PAZ DE BASILEA. (1795).—En tal estado llegó la noticia 
de haberse firmado en Basilea i la paz entre España y Francia. Las 
condiciones eran tan favorables como no podía esperarse. Hasta poco 
antes la República había exigido la cesión e la Luisiana y de la par-
te fronteriza de Guipúzcoa hasta San Sebastian, una indemnización 
de gastos de la guerra per valor de cuatrocientos millones y la reno-
vación de la antigua alianza entre ambas naciones; mas en lugar de 
todo esto, el único sacrificio que se impuso á España por esta paz en 
cambio de la evacuación de nuestro territorio y de la devolución de 
las fortalezas y prisioneros, fué la cesión de la parte que poseíamos 
en la isla de Santo Domingo 2, Todas las demás condiciones de la 
paz correspondieron á los intereses de los españoles, tanto que no po-
1 Ciudad del N . O. dé la Suiza, situada á las dos orillas del Rhin, 
2 Esta isla, una de las primeramente descubiertas, fué por algún 
tiempo una posesión muy floreciente; pero cuando las riquezas de 
Méjico y del Perú cautivaron los ánimos de los conquistadores, se fué 
quedando casi abandonada. En el siglo X V I I trató Francia de esta-
blecerse en ella, y por la paz de Ryswick (1697) obtuvo la cesión 
de las dos penínsulas occidentales; y á partir de este suceso el resto 
de la isla fué para España de una importancia muy secundaria. La par-
te correspondiente á Francia se elevó sucesivamente á un grado ex-
traordinario de prosperidad, decayendo con esto cada vez más lapax-
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día esperarse más. Las cláusulas generales acerca del restablecimien-
to de la antigua amistad y de las buenas relaciones mercantiles debie-
ron parecer una gran ventaja comparadas con la exigencia de la Re-
pública para que España se comprometiera á una completa alianza, 
como la del célebre Pacto de familia de 1761. Los intereses dinásticos 
quedaron completamente satisfechos con el artículo en que se decía 
que Francia estaba dispuesta á enviar á España el único individuo de 
la familia de Luis X V I que aun estaba preso en París , si no daban re-
sultado las negociaciones á este propósito entabladas con la corte de 
Viena. En fin, el art. 15 debía halagar en el más alto grado el orgullo 
nacional, pues en él se consignaba la mediación de España para ajus-
far la paz de la República con Portugal y con los Estados de Italia, y 
en verdad el gabinete de Madrid había dado á esto la mayor importan-
cia, pues á los ojos del mundo quería aparecer como protector de 
aquellos pequellos Estados latinos, pues un artículo secreto reducía la 
mediación á Portugal y al Papa. Cuando esta paz fue conocida pro-
dujo en España el general aplauso, y la corte, participando de este en-
tusiasmo, otorgó á Godoy, como afortunado negociador, el título de 
Príncipe de la Paz; y pareciendo al Monarca escasa tal recompensa, 
le agregó como donativo el Soto de Roma entre Granada y Santa F é , 
una de las fincas más pingües del Real patrimonio. 
TRATADO DE SAN ILDEFONSO (1796).—La paz de Basilea 
fué vista con disgusto por Inglaterra, que veía segregarse de la coa-
lición una potencia respetable, y el gobierno de Cárlos I V , en la pre-
cisión de optar por la neutralidad en la guerra que sostenían las 
naciones británica y francesa ó por la alianza que había de serle pre-
ferible y más ventajosa, cemenzó muy pronto á mostrarse inclinado 
á la alianza y amistad con Francia, lastimado por la poco leal con-
ducta del gobierno inglés antes y después de la paz. Fortalecido Go-
doy con el dictámen del Consejo, á quien consultó, aun cuando no fal-
taron algunos individuos que opinaron y sostuvieron, que lo más con-
veniente sería el sistema de la neutralidad armada, entregó al ciuda-
dano Perignon, embajador de Francia, el ult imátum de las bases y 
te española. E l terrible levantamiento de los negros en 1791 hizo qtte 
Se extendiera por toda la isla la miseria y la corrupción, y como los 
ingleses habían intentado poco antes establecerse en aquellos puntos, 
pareció entonces á nuestra córte que le era más provechoso que otra 
cosa el imponer á los franceses la carga de la defensa de la isla con-
tra los enemigos interiores y exteriores. 
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condiciones de la alianza. Pretendía el Directorio de la República 
francesa que el tratado fuese como una reproducción sustancial del 
antib'ao Pacto de familia, por lo menos en los artículos públicos, bien 
que accediendo á que en una adición reservada se comprometiera el 
gobierno de la República á no poder exigir de la nación española su 
asistencia contra las potencias que estaban en paz con España, y de 
las cuales no había recibido agravios. E l ministro español, por su par-
te, insistía en que esta restricción se incluyera en las estipulaciones 
públicas, persistiendo con tal empeño, que al fin accedió el represen-
tante del Directorio, redactándose el articulo en los siguientes térmi-
nos; «Siendo Inglaterra la única potencia de quien España ha re-
»cibido agrarios directos, la presente alianza solo tendrá efecto con-
»tra ella en la guerra actual, y España permanecerá neutral con 
«respecto á las demás potencias que están en guerra con la Repúbli-
»ca». E n la mayor parte de los artículos era el tratado algo más que 
una reproducción literal del Pacto de familia, pues le excedía en pun-
tos de escasa importancia; pero ante todo la gran diferencia entre am-
bos tratados consistía en que el antiguo, como lo indicaba su nombre, 
tenía por objeto servir á un interés dinástico, por creer ambos so-
beranos que la íntima unión de las cortes borbónicas había de ser tan 
ventajosa para España como para Francia, siendo el fin próximo que 
Carlos I I I se propuso al estipularle, ciertamente con un celo que hu-
biera honrado á un ministro francés, amparar á esta nación en los 
apuros de la guerra de siete años, partiendo siempre de la completa 
igualdad de ambas potencias. Nada de esto sucedía en el nuevo trata-
do, pues ahora la íntima alianza, ajustada anteriormente por sus dos 
más insignes representantes para encumbrar la casa de Borbon, 
la renovaba el de España con una República, que había llevado al 
suplicio á s u próximo pariente, que había proclamado solemnemente 
el exterminio de su familia, y que recientemente acababa de estar con 
ella en guerra. L a monarquía española no podía rebajarse más estre-
chando en su corazón á los asesinos del Rey Cristianísimo y de sus 
parientes máa allegados, y como precisamente era la monarquía más 
apegada á las antiguas tradiciones en la Iglesia y en el Estado, cui-
dando á la vez de las antiguas creencias como de su joya más aprecia-
da y cifrando en ella el conjunto de todos los intereses de la nación, 
por eso mismo la humillación de la majestad real corría parejas con 
ía de la potencia española. A este flagrante contraste de la intimidad 
dinástica que servía de lazo á España y á Francia en 1761 con los 
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principios absolutamente incompatibles que las desunían en 1796, h&y 
que agregar todavía una contradicción no menos inconciliable en to-
dos los demás puntos. E n 1761, España prestaba auxilio á Francia, 
cuya situación era por todo extremo calamitosa; y á su vez en i 796 la 
altanera Francia, triunfante en todas sus fronteras, imponía su yugo á 
España debilitada y arruinada en aquel entonces; en la época del pri-
mer tratado el amor propio de Carlos I I I exigía obtener una satisfac-
ción de Inglaterra, y en este tiempo que historiamos su débil hijo la 
excitaba á la guerra. Y aun cuando en medio de circunstancias bien 
propicias Cárlos I I I había pagado bien caro el desatino de ligar á E s -
paña con la política francesa, y aunque posteriormente había venido 
trabajando sin descanso para recobrar la independencia de su acción, 
sin embargo se encadenaba á la nación justamente cuando no tenía 
fuerzas para soportar cargas tan pesadas. 
S '4IO« COMBATE NAVAL DEL CABO DE SAN VICENTB (1797).—El 
rompimiento de las hostilidades se retrasó, con ocasión de las negocia-
ciones entabladas á fines de Octubre en París por Lord Malmesbury, 
algunos meses, los cuales fueron convenientes para España, que tenía 
aun que llevar á cabo sus armamentos; pero el malhadado gobierno de 
Godoy sedió tan buena maña, que hizo estériles esta como otras venta-
jas. Aunque la marina española no había hecho nada desde fines de 
1793, sino prepararse para el conflicto con Inglaterra, se hallaba toda 
en el estado más deplorable, como lo hicieron ver los sucesos. A l mi-
nistro de marina Valdés, que se había mantenido en su cargo más 
tiempo de lo acostumbrado, logró por fin derribarle Godoy en el oto-
ño de 1''95, y á su sucesor Valera, al amagar la guerra, lo trasladó al 
ministerio de Hacienda, ramo de que no entendía más que del de Ma-
rina, y encomendó este último al almirante Lángara. Poco antes se 
había verificado un cambio importante. Mazarredo, entendido jefe de 
la escuadra del Mediterráneo, haciendo el crucero de las costas d« 
Italia, pudo hacer la triste observación de que todo en sus buques 
se hallaba en mal estado, y con tal motivo escribió al ministro dicién-
dole que un encuentro con los ingleses podría tener las más fatales 
consecuencias, si no se le auxiliaba; y el miniitro le dió por toda res-
puesta su separación. Algunos meses después, el 14 de Febrero de 
1797, la escuadra española, compuesta de 27 navios de línea, siete de 
ellos de tres puentes, diez fragatas, tres corbetas y otros biques menores,, 
mandada por D. José de Córdova, general que gozaba úe mucha re-
putación, se encontró junto al cabo¡;de San Vicente al almirante in-
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glés Jervis, á quien se había reunido con otra escuadra el almiran-
te Parker. La armada española, todavía superior, entró en batalla. 
Jervis separó de la l'nea que formaban los españoles seis navios, car-
gó sobre ellos con todas sus fuerzas, y apresó cuatro, que se defendie-
ron con el mayor valor y no se entregaron sino cuando ya estaban 
desarbolados y casi destruidos. En esta acción pereció el valeroso 
Winthuissen. Jervis so retiró con su presa, y Oórdova volvió á Cá-
diz con los restos de la escuadra. Allí fué puesto en consejo de guerra, 
que presidió D . Antonio Valdós. Acusáronle de no haber impedido, 
teniendo medios y tiempo para ello, la unión de Jervis y Parker, y de 
haber extendido demasiado la línea de combate, dando ocasión al 
enemigo para cortar una parte de la escuadra sin que él pudiese auxi-
liarla. Se le condenó á perder su empleo, prohibiendo que obtuviera 
ningún mando, no pudiendo habitar en la córte, ni en las capitales 
de los departamentos de Marina. 
8 4 J .» PÉIIDIDA DE LA ISLA DS LA. TBINIDAD (1797).—Otro con-
tratiempo mayor que el del cabo de San Vicente sufrimos en las cos-
tas de América. A los dos días de aquel desgraciado combate y casi 
no terminado todavía, una flota inglesa, al mando del almirante inglés 
Harvey, se apoderó de la isla de la Trinidad, una de las más impor-
tantes posesiones de España en aquellos dominios. Colocada en frente 
de la desembocadura del Orinoco, estuvo casi abandonada y desierta 
hasta que se dedicó á fomentarla el ministro de marina Calvez, quien 
concedió á su puerto franquicias ilimitadas, entro ellas la de recibir 
extranjeros. En breve se roturaron sus feracísimos campos, y se hizo 
una colonia floreciente. Chacón, su gobernador, había contribuido en 
gran manera á su prosperidad, y para su defensa tenía, además de tres 
batallones veteranos, y buenos artilleros y las milicias del país, 
una escuadra de cuatro navios, una fragata y otros buques menores al 
mando de Apodaca. Los ingleses, sin embargo, consiguieron intimidar 
y atraer á su partido á los habitantes, extranjeros los más, y más afec-
tos á sus propiedades que al interés do la monarquía; y con la ame-
naza que les hizo el enemigo de despojarlos de sus bienes, les obligó 
á ser ingratos, y abrió la puerta á las fuerzas británicas. Chacón, aun-
que jefe de valor y talento, se aturdió al verla ignominiosa defección 
de aquellas gentes y el tumulto de los ánimos, perdiendo la isla sin 
que su posesión costara á los ingleses más que algunos tiros. Apoda-
ca,: aun más desconcertado, quemó sus buques para qué no cayesen 
,,en poder del enemigo. Uno y otro jefe fueron destituidos,y á Chacón, 
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más infeliz que culpable, se le agravó la pena con la de destierro per-
pétuo de todos los dominios españoles. 
S4líBé BOMBARDEO DE CÁDIZ (1797).—El desastre del cabo de San 
Vicente hizo que reconocieran el rey y su primer ministro la -verdad 
que encerraban las enérgicas representaciones de Mazarredo, y vo l -
viendo á él los ojos como el único hombre capaz por su instrucción y 
conocimientos de reparar aquel quebranto y de enfrenar los ímpetus 
de la orgullosa marina inglesa, le confirieron el mando enjefede todas 
las fuerzas navales del Océano, dándole órden para que pasara á C á -
diz á encargarse del apresto y armamento de cuantos navios pudiera 
reunir, con facultad de emplear cuantos medios creyera oportunos. 
Con tanto desvelo y con tan prodigiosa actividad trabajó en la reor-
ganización do la escuadra, y principalmente en la preparación de lan-
chas cañoneras, previendo el gran servicio que habían de prestar, que 
no obstante estar dominando el enemigo las aguas de Cádiz, á los dos 
meses tenía ya en estado de pelear 23 navios y 24 lanchas con algunas 
fragatas. Pronto llegó la ocasión de ver la utilidad de estas medidas, 
pues las escuadras inglesas no tardaron en presentarse delante de Cá-
diz, bloqueando el puerto y destruyendo el comercio marítimo del rei-
no, bien que los corsarios españoles, con las ricas presas que les qu i -
taban, les devolvieron gran parto del mal que hacían á la nación. En 
la noche del 3 de Julio fué apresado por los botes españoles de Cádiz 
un queche bombardero que los ingleses habían preparado contra la 
ciudad, y que había arrojado tres bombas en ella. Dos noches después 
acercó el enemigo á favor de la marea un bombo, dos bombardas y 
una obusera, que durante tres horas dispararon sin acierto; ninguno 
de sus tiros llegó al casco de la población. Los fuegos de la ciudad y 
do las cañoneras españolas hicieron gran daño á los enemigos, que 
tuvieron mucha dificultad en retirar á remolque sus buques, casi des-
truidos. El 10 por la mañana intentaron otro ataque^ pero los nuevos 
medios de defensa que se habían preparado en la plaza, aumentando, el 
número de las cañoneras y apostando tartanas con hornillos de bala 
roja y cañones de á 24, obligaron á los ingleses á renunciar al bom-
bardeo y á limitarse al bloqueo marí t imo. Entonces se destacó de la 
escuadra británica el contralmirante Nelson con una división com-
puesta de cuatro navios, tres fragatas y otros buques menores, y so 
dirigió á Tenerife. Rechazado en el primer ataque, lo repitió el 24 de 
Julio á las diez de la noche, poniéndose él mismo al frente de sus tro-
pas. Habiendo llegado con 2.000 hombres á medio tiro de cañón de 
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Paso Alto, dió el grito de acometida, al cual respondió la artillería 
española con torrentes de metralla. Cuando llegó al muelle recibió un 
tiro que le rompió e! brazo, y su segundo cayó mortalmente herido. 
E n aquel trance perecieron el capitán Bowen y 500 ingleses. De sus 
lanchas un gran número no atinaron con el muelle y se estrellaron en 
la costa. L a expedición estaba malograda, y el reembarco era imposi-
ble, porque el mar arreciaba. Nelson, á quien los suyos habían pues-
to en salvo, pidió á D. Francisco Gutiérrez, gobernador de la plaza, 
que dejase á su gente volver al mar, prometiendo no hacer ninguna 
empresa contra Tenerife, ni contra las demás islas Canarias. 
8 4 1 3 » ATAQÜSS DE LOS INGLESES BN LAS COLONIAS.—No fué más 
venturosa Inglaterra en sus empresas contra las posesiones españolas 
de América y de Asia, pues intentaron sublevar la provincia de C a -
racas contra el rey de España; pero esta conspiración, dirigida por el 
general Miranda, que había militado en los ejércitos republicanos do 
Francia en las primeras campañas de la guerra de Bélgica, fué repri-
mida y castigada. De la costa de Guatemala, donde desembarcaron 
los ingleses, fueron arrojados con pérdidas, y una gran expedi-
ción que enviaron contra Filipinas, detenida en los mares á vista de 
la formidable defensa que encontraron, pereció por las tempestades. 
Por el mes de Abril habían dirigido otra expedición contra Puerto-
Rico, compuesta de cinco navios de linea y otros buques menores, 
con 68 transportes, que desembarcaron 10.000 hombres en la costa 
de Cangrejos. E n los combates que tuvieron con las tropas que guar-
necían perdieron 2.000 soldados, y después de 15 días de continuas 
acciones, se reembarcaron, dejando en poder de los nuestros la arti-
llería, tiendas, víveres y municiones. E r a comandante de Puerto-Ri-
co el intrépido brigadier D. Ramón de Castro, que comunicó su 
energía á los oficiales y tropas, hasta á los negios, contribuyendo 
también á la defensa cien franceses que se hallaban en la isla. 
8 4 : 4 U APÜHOSDELA HAGIENBA.—Desde el advenimiento de Cár-
los IV , el déficit anual pasaba de cien millones; pero con ocasión de 
la guerra con Francia subió á tal punto, que en los cuatro años de 
1793 á 96 el total de los ingresos ascendió á 2.445 millones y el de los 
gastos á 3.714, cargando por consiguiente el Estado con la enorme 
carga de' 1.269 millones. Cuando el ministro de Hacienda Várela ex-
puso esta desconsoladora situación al rey en una memoria de 27 de 
Marzo de 1797, agregó una série de hechos por todo extremo lumino-
sos, que por primera vez ponían de manifiesto toda la extensión de 
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aquella crisis. En tal estado creció el descontento con espantosa ra-; 
pidez, sobre todo después del desastre del cabo de San Vicente y de 
la pérdida de la isla de la Trinidad, y comenzaron los más duros 
ataques contra la política de Godoy. 
S 4 I 5 » VIOLENTOS ATAQUES CONTRA. GOÜOT.—En tal situación, á 
la sátira P a n y Toros, atribuida por la pública voz á Jovellanos, en la 
cual se enumeraban todas las desgracias de la época con la mayor 
acrimonia, se siguió la célebre oda de Quintana á D. Juan de Padilla, 
en la que con el fuego de la más arrebatada inspiración, se condenaba 
de una manera bien transparente por cierto la tiranía del favorito. 
Vínose á juntar á esto la actitud poco benévola del clero más austero, 
que veía con malos ojos la política que nos ligaba con la república 
francesa; mas como sabían por experiencia cuan difícil era intentar 
cosa alguna contra el favorito de la reina, procuraron excitar á la In-
quisición para que procediera contra el Príncipe de la Paz, que con 
su inmoral conducta y con su poco miramiento á la Iglesia, había da-
do sobrado motivo. E l confesor de la reina, D. Rafael Muzquiz, y el 
arzobispo de Sevilla D. Antonio Despuig, hicieron todo lo posible pa-
ra que el cardenal Lorenzana, arzobispo de Toledo, como inquisidor 
general, entrara en su atrevido plan decretando la prisión de Godoy. 
Habiendo sido infructuosos todos sus esfuerzos, se dirigieron á Roma, 
logrando en efecto, que Pío VIreconviniera al inquisidor general por 
su inacción é indolencia; mas por desgraciáosla carta, juntamente con 
otros papeles referentes al asunto, fueron interceptadas enGénova por 
Bonaparte, quien á fin de congraciarse con el ministro español, las en-
vió al embajador de la República en la corte de Madrid, para que se 
las entregara al Príncipe de la Paz. Este limitó su venganza y el cas-
tigo de los que así trataban de perderle, á alejarlos de la córte y del 
reino con un pretexto decoroso y honorífico á la vez para ellos, á sa-
ber: visitar en nombre de Cárlos I V , y consolar y acompañar al P a -
pa, afligido entonces y abrumado de pesadumbre con la entrada y ex-
cesos de los ejércitos franceses de Roma. Viendo Godoy la necesidad 
de apoyar su poder, por todas partes combatido, al amparo de nuevos 
elementos, llamó al ministerio (1797) á Jovellanos y á Saavedra, 
dando al primero el ministerio de Gracia y Justicia, y al segundo el 
de Hacienda; mas todo fué en vano; pues la desconfianza y preven-
ción del Directorio francés contra el ministro español, y las quejas de 
éste contra el gobierno francés con motivo de las cuestiones de Parma, 
de Roma y de Portugal, dieron lugar á un manifiesto desacuerdo, 
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que se hizo visible negándose el Directorio á reconocer como embaja-
dor de España al conde de Cabarrus, enviando en cambio de embaja-
dor en nuestra corte h Truguet, ministro que había sido de Marina, 
con instrucciones para trabajar en la separación de Godoy de los ne-
gocios del Estado. Ayudado en esta tarea por los enemigos persona-
les del Pr íncipe, contribuyó eficazmente á que Carlos I V so decidie-
ra á relevar de la primera secretaría de Estado á su ministro favorito, 
apartándole de la dirección de los negocios público (1798), nombran-
do en su lugar al ministro de Hacienda D. Francisco Saavcdra, si 
bien haciéndolo en términos honrosos y lisongeros, consignando el 
hecho de que lo hacía accediendo á las reiteradas súplicas que de pa-
labra y por escrito le tenía hechas el Príncipe de la Paz. 
B.—DESDE LA RETIRADA DE GODOY HASTA LA ABDICACIÓN 
DE CARLOS IV. 
( 1 7 9 8 - 1 8 0 8 . ) 
84-6. MINISTERIO SAAVEDRA-JOYELLANOS (1798).—Digno fué 
de alabanza el Príncipe de la Paz por haberse asociado en el gobier-
no personas tan capaces y tan dignas como D. Francisco Saavedra y 
D. Gaspar Melchor de Jovellanos, especialmente el segundo, que pro-
puesto por su amigo el conde de Cabarrús, llevaba ya una gran repu-
tación como sabio jurisconsulto y magistrado integérrimo, como po-
lítico y economista, y en fin, como hombre de una erudición tan b r i -
llante como profunda. Correspondiendo el nuevo ministro á su fama, 
emprendió la reforma de los estudios, comenzando por la universidad 
de Salamanca, la primera en consideración por su fama tradicional, 
valiéndose al efecto del famoso obispo Tavira, que de la silla de Osma 
fué trasladado con tal motivo á la de Salamanca. También quiso Jo-
vellanos obligar al Santo Oficio á que sustanciase los procesos j fa-
llase por las reglas comunes del derecho, lo cual equivalía á su aboli-
ción; pero no llegó á realizar ninguno de sus propósitos, pues fué exo-
nerado del ministerio de Gracia y Justicia, reemplazándole D. José A n -
tonio Caballero, hombre nada recomendable, ápropósito solo para ha-
cer papel en una corte corrompida, para prestarse á servir de instru-
mento á los más torcidos fines y para desempeñar los servicios más 
afrentosos. Casi al mismo tiempo se encomendaba interinamente la se-
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cretaría de Estado al oficial mayor de ella D. Mariano Luis de Ur« 
quijo, personaje ligero y petulante, de alguna instrucción, aunque so-
mera y bebida por lo común en las peores fuentes, con alardes de i n -
crédulo y hasta de republicano. Era entonces la parte más aflictiva 
de la situación interior del reino el estado lastimoso del tesoro públ i -
co, pues interrumpidas á causa de la guerra nuestras comunicaciones 
con América, precisados á mantener en pié de guerra un ejército y 
una fuerza naval considerable por espacio ya de muchos años, y para-
lizado con tal motivo el comercio exterior ó interior, nuestra alianza 
con la República y los compromisos y gastos que con tal motivo se or i -
ginaban nos empobrecían de día en día, y las medidas económicas que 
se dictaban para cubrir tan enormes atenciones ó eran inoportunas, ó 
ineficaces, ó irrealizables, creciendo cada año el déficit por huir de au-
mentar los impuestos, y á compás del déficit anual crecían también 
anualmente las dificultades. E l ministro de Hacienda Saavedra, que 
había pasado á serlo también de Estado, aun ántes de la enfermedad de 
que arriba hicimos mérito, había suplicado al rey le diera una persona 
de celo é inteligencia que le ayudara á desempeñar el cúmulo de nego-
cios á cuyo exámen él no podía dedicarse teniendo á su cargo las dos 
secretarías. E l monarca nombró entonces superintendente general de 
la real Hacienda á D . Miguel Cayetano Soler, consejero que era de Ha-
cienda, el cual desde entonces y mucho más desde que Saavedra enfer-
mó, fue el verdadero ministro de aquel ramo, como Urquijo lo era de 
Estado, aun cuando Saavedra conservara ambas secretarías. Para re-
mediar las escaseces del erario, se dictaron varias medidas para arbi-
trar recursos; donativos, empréstitos, ventasde alhajas, enajenación de 
bienes vinculados, eclesiásticos y civiles, todo en beneficio de la caja 
de Amortización, en la cual debían ingresarlos productos de la enaje-
nación délos bienes, pertenecientes á hospitales, hospicios, casas de m i -
sericordia, de reclusión y de expósitos, cofradías, memorias, obras pías y 
patronatos de legos; pero entretanto la confianza no nacía; hubo ne-
cesidad de apelar á nuevos arbitrios, echando mano de los bie-
nes de los pósitos, emitiendo vales reales, estableciendo cajas de des-
cuento, haciendo una igualación forzosa del papel con el metálico y 
estableciendo un impuesto sobre los objetos de lujo; pero todo en va-
no, porque el déficit de 1799 para el inmediato pasaba de 300 mil lo-
nes, que unidos á los que de tres años atrás venían pesando sobre el 
tesoro, constituían el asombroso déficit demás de 1.200 millones. Y sin 
embargo, en esta situación angustiosa y en medio de esta penuria se 
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activaban y se repetían las expediciones navales para sostener la gue-
rra con la Gran Bretaña, y teníamos valor para declarar la guerra á 
Rusia; y en medio de estas escaseces y apuros el rey Carlos I V man-
daba abrir un crédito ilimitado para socorrer y asistir al infortunado 
pontífice Pío V I , de modo que no le faltase nada en sus forzosas pere-
grinaciones y penalidades; rasgo de'bondadosa generosidad propia de 
un monarca católico, sinceramente afecto al Padre común de los fie-
les, en tanto que otros soberanos se contentaban, siendo católicos co-
mo él, con demostrar hácia el perseguido Pontífice una compasión es-
téril; conducta que honra los piadosos sentimientos y la innata libera-
lidad de Carlos I V , y que le atrajo las constantes bendiciones de Su 
Santidad hasta que exhaló su último suspiro. 
S ' A ' S * PROYECTOS CISMÁTICOS DE UnQuuo (1799).—Apenas se 
tuvo noticia de la muerte del Pontífice, el Gobierno español, temeroso 
de que se ofendiese á la República, prohibió que tan triste suceso se 
anunciara en el pulpito, n i en parte alguna más que en los términos 
precisos de la Gacela; y como si perteneciese al Gobierno establecer 
ó restablecer la disciplina eclesiástica, mandó á los arzobispos y obis-
pos que usaran respecto de las dispensas de toda la plenitud de sus 
facultades conforme á la antigua disciplina de la Iglesia (sin decir á 
la de qué tiempo); que el tribunal de la Rota continuase ejerciendo 
jurisdicción, porque asi lo quer ía el rey, reservándose resolver lo con-
veniente respecto de la consagración de obispos. Tan extraña deter-
minación pudiera atribuirse á ofuscamiento momentáneo producido 
por la gravedad de las circustancias, si la pretensión del ministro 
Caballero de suprimir en la Colecc ión e s p a ñ o l a de Cánones lo que no 
fuese conforme al sistema de su tiempo, y otras disposiciones análogas 
no hubieran manifestado que había en esto una intención incalifica-
ble. Desgraciadamente algunos obispos se sometieron á tan sacrilega 
tiranía. El nuncio protestó contra el decreto, y Urquijo le dió los pasa-
portes; pero Godoy se interpuso y mudó el aspecto de las cosas. En-
tretanto la elección de Pío V i l , canónica y tranquila contra lo que se 
había augurado, hizo abortar aquella y otras tentativas cismáticas 
en varias partes de Europa, y nuestro Gobierno tuvo que cantar la 
palinodia (1800), volviendo las cosas á su antiguo ser y estado. E l 
nuevo Pontífice se quejó amargamente á Carlos I V de la guerra de-
clarada que en España se hacía á la Iglesia, de las malas doctrinas y 
de la irreligión que públicamente se difundían, y sobre todo de la con-
ducta de los obispos. Cárlos I V , que al fin era católico, se angustió 
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mucho y conoció que Urquijo le había engañado. Caballero, viendo 
que su amigo iba de capa caida, se puso de parte de los ultramon-
tanos, y el Príncipe de la Paz, aquella vez siquiera, aconsejó bien al 
rey, y de sus consejos resultó la caida de Urquijo, á quien reemplazó 
Cevallos, primo político de Godoy, y el pase de la bula Aucíorem /?-
dei, en que Pío V I había condenado á los jansenistas del conciliábulo 
de Pistoya, bula retenida hasta entonces por el Consejo. 
8 4 1 8 . GUBRRA. DE LA SEGUNDA COALICIÓN (1798-1800).—Entre-
tanto Napoleón había realizado aquella atrevida empresa, con que 
sorprendió y asombró á Europa y al mundo, la famosa expedición á 
Egipto, con él fin de dominar para siempre el Mediterráneo, convir-
tióndolo en un lago francés. L a escuadra francesa de Tolón condujo á 
las playas de Egipto'40.000 franceses mandados por Bonaparte, Su 
ejército desembarcó y conquistó el país; pero su armada fué derrotada 
por el almirante Nelson en la terrible batalla de Abukir. Inglaterra, 
que necesitaba aumentar sus apostaderos en el Mediterráneo, tanto 
para conquistar á Malta, tomada y guarnecida por los franceses al 
pasar á Egipto, como para hacer la guerra en este país y en Siria á 
Bonaparte, hizo salir de Gibraltar una expedición de 6.000 á 7.000 
ingleses para acometer la isla de Menorca. Descuidadas ó no muy 
atendidas las fortificaciones de la plaza desde los tiempos del duque 
de Crillon, tampoco las tropas españolas hicieron la resistencia que 
su deber les imponía y que la nación tenía derecho á esperar, y Me-
norca pasó otra vez á poder de los ingleses (1798). Estos sucesos y el 
hecho de haber ocupado militarmente el Directorio francés la Suiza y 
la Italia, dieron lugar ála segunda coalición, en que entraron Austria, 
Rusia, Turquía y los Estados meridionales de Alemania. A España se 
prometieron subsidios y tropas rusas y portuguesas auxiliares, si ac-
cedía á la coalición, amenazándola con un ejército anglo-lusitano, si 
continuaba en la alianza del Directorio; pero nuestra corte fué tan 
insensible á las amenazas como á las promesas. Comenzó las hostili-
dades el Austria contra Francia en la primavera de 1799, y habiendo 
vencido á los franceses en el Adige y en el Danubio, se reunieron á su» 
ejércitos los auxiliares de Rusia, expulsándolos de Italia, donde no con-
servaron más que la plaza de Génova. Los aliados pensaron entonces 
en invadir el territorio francés por el Norte y por la Suiza, pero ven-» 
cidos en ambos puntos, quedó libre Francia del peligro que la ame-
nazaba. E n estas circunstancias volvió de Egipto Bonaparte, habien-
do dejado el mando de su ejército á Kleber, derribó el gobierno del 
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Directorio, desacreditado ya en la opinión de todos, y promulgó una 
nueva Constitución, en la cual se encargó de la dictadura de la Repú-
blica bajo el nombre de primor cónsul. Esta elevación de Bonaparte 
empezó á producir inmediatamente sus efectos. Mientras el genera 
Moreau, en la primavera de 1800, derrotaba á los austríacos, los echa-
ba al otro lado del Danubio, ocupando la Suabia y la parte occidental 
de la Baviera, el primer cónsul, poniéndose al frente de un nuevo 
ejército, pasó los Alpes, cortó á los austríacos sus comunicaciones con 
Alemania, los venció en Marengo, y los obligó, para escapar de la 
red, á que hiciesen un armisticio, por el cual recobraron los franceses 
toda la Italia meridional hasta el Mincio. A l mismo tiempo lograban 
los nuestros una gran ventaja contra los ingleses en las playas de Ga-
licia. Deseosos éstos de tomar ó destruir el puerto del Ferrol, uno de 
los mejores departamentos de nuestra marina, se presentaron en aque-
llas aguas con una escuadra que puso en tierra un ejército de 15.000 
hombres; pero nuestros decididos y entendidos marinos, secundados por 
los jefes de los campos volantes establecidos en aquellas costas desde 
I7&7, vencieron en dos batallas al enemigo, obligándole á reembarcarse 
con grandes pérdidas. Los ingleses, con el fin de vengar este fracaso, 
amenazaron á Cádiz con una escuadra de G0 buques de guerra y un 
gran número de transportes, con 20.000 hombres de desembarco, al 
mando del general Abercombrie. La armada, mandada por el a lmi -
rante Keith, fondeó el 4 de Octubre en el placer de Rota. Era enton-
ces afligido aquel país con una espantosa epidemia, y Moría, coman-
dante de la plaza, escribió al almirante inglés, que hallándose interesa-
do el mundo y singularmente Europa en impedir el progreso del mal, 
esperaba que no se cubriría de ignominia hostilizando á Cádiz en 
vez de socorrerla como enemigo generoso. Keith no entendió el 
objeto de esta carta, y pidió los navios y todos los objetos de marina, 
acompañando esta petición con amenazas; pero Moría le contestó con 
noble altivez, y los ingleses no se atrevieron á hacer ninguna demos-
tración. El Austria volvió á tomarlas armas contra los franceses; pe-
ro vencida en Hohenlinden por Moreau y en el Mincio por Bruñe, y 
acometidos sus Estados hereditarios en la frontera del Inn y en la de 
Italia, pensó sériamente en la paz, hizo un armisticio, cedió la impor-
tante plaza de Mantua, y envió su plenipotenciario á Luneville, don-
de se firmó el tratado á fines del año siguiente. 
S4rf>. PAZ DE LUNEVILLE (1801).—Firmóse ésta el 8 de Enero, 
perdiendo por ella el Austria la Toscana, infantazgo de uno d e s ú s 
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archiduques, que erigida en reino con el nombre de Etruria, se dió 
al príncipe de Parma D. Luis, casado con la infanta María Luisa, 
hija de Cárlos I V . El rey de Ñápeles, para hacer la paz con la Re-
pública, cedió los presidios de Toscana á Francia, la cual agregó á 
Etruria el principado de Piombino como indemnización de la parte 
que poseía Toscana en la isla de Elba, la cual quedó toda entera en 
poder de Francia, así como los demás presidios. En pago de esto, ce-
dió el duque de Parma á la República sus Estados hereditarios de 
Parma, Plasencia y Guastala, y España seis navios de línea y la 
Luisiana. Este país, cedido á la corte do Madrid por Luis X V , prosperó 
algún tanto á favor de las ventajas particulares que se le dispensaron 
y de la libertad del comercio de Indias hasta la época de la revolución 
americana, en la cual adquirió España las dos Floridas. Hecha la paz, 
los Estados meridionales de la nueva república de la América del 
Norte pidieron una salida para llevar sus productos al golfo de Méji-
co sin tener que pasar por el canal de Bahama. Hasta 1795 no se ac-
cedió á su petición; mas después de señalados los límites entre ambos 
Estados, se concedió á los norte-americanos la libre navegación del 
Misisipí, designando á Nueva Orleans para depósito de sus mercan-
cías. Hecha la Luisiana de este modo centro de un comercio muy ac-
tivo, triplicó su población, aumentando sus riquezas y su industria; 
pero cuando Bonaparte pidió su cambio por la Toscana, resuelto en-
tonces á poner el pie en el continente americano, aun no era llegado 
el caso de que resarciese á España aquella colonia los gastos que oca-
sionaba su conservación, y así no hubo dificultad en cederla por el 
hermoso país del Arno y del Ombrone. Los nuevos reyes de Etrnria 
se instalaron en su capital, tomando posesión del reino el general 
Ofarril con un cuerpo de 6.000 españoles. 
S S O » GUERRA DE LAS NARANJAS i (1801).—La República fran-
cesa estaba ya en paz con todas las potencias europeas, excepto con la 
Inglaterra y con Portugal, su aliada. Muchas veces el Directorio fran-
cés había instado á España para que sometiera este reino y lo sustra-
jese á la influencia inglesa; pero Cárlos I V tenía casada una de sus 
hijas con el príncipe regente de Portugal, y nunca había podido re-. 
i Se llama así vulgarmente, por su poca duración, y porque el 
Príncipe de la Paz, en el primer parte que dirigió al Rey, le decía; 
las tropas que atacaron al momento de oir m i voz, luego que l legué á 
la vanguardia, me han regalado de los jard ines de Yelves dos r a m o é 
de naranjas que yo presento á la Reina^ 
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solverse á hacer la guerra á su familia, á pesar de que la corte de 
Lisboa no quiso admitir en 1797 la neutralidad que le ofrecía Francia 
por mediación de España, de que en la batalla de Abukir había pe-
leado la bandera lusitana al lado de la inglesa, y en fin, de que en este 
mismo año, una escuadra portuguesa auxiliaba á la británica en el 
sitio de Malta. Por otra parte, los fondeaderos de Portugal servían de 
asilo á los ingleses para sus expediciones contra nuestras costas y co-
mercio, y las fronteras del mismo reino eran centro de un activo con-
trabando. Bonaparte pidió á España, como aliada suya, auxilio contra 
los portugueses, y paso á sus tropas por^ los dominios españoles. E l 
gobierno de Cárlos I V conocía cuán necesaria y conveniente era esta 
guerra; pero llevaba muy á mal tener por compañeras las tropas 
francesas, queá semejanza entónees de las antiguas romanas, acaba-
ban por ser señoras donde habían entrado como aliadas. Resolvió, 
pues, hacer la guerra por sí, pues en efecto las injurias principales 
eran suyas, y concluirla antes que los franceses hubiesen llegado á 
las fronteras de Portugal. Dióronse, pues, las órdenes oportunas. De 
Francia vino un cuerpo auxiliar de 15.000 hombres al mando de L e -
clere, cuñado del primer cónsul, que se situó en Ciudad-Rodrigo. De 
la fuerza española, que subía á 60,000 hombres, se formaron tres ejér-
citos, uno de 20.000 en Galicia sobre el Miño, otro de 10.000 en Anda-
lucía sobre los Algarbes, y otro de 30.000 en Extremadura sobre el 
Alentejo. E l mando en jefe de todos, inclusas las tropas francesas, se 
dió al Príncipe de la Paz, que ya había vuelto al Ministerio, dándo-
le el titulo de Generalísimo. Trasladóse á Badajoz, centro principal 
de las operaciones, en tanto que el príncipe regente de Portugal for-
maba un ejército de escasos 40.000 hombres, cuyo mando confió al 
duque de Lafoens. Inglaterra, fingiéndose resentida de que el Cíobierno 
portugués, obrando con pundonor, rechazara la condición de que un 
general inglés mandara todas las tropas, no le envío sino un socorro 
de 300.000 libras esterlinas, pues el principal objeto de aquella poten-
cia por entónces era quitar á los franceses el Egipto. L a guerra no 
podía ser larga, ni el resultado dudoso, siendo tan desigual el poder 
de una y otra nación; así fué que en el día mismo en que comenza-
ron las operaciones, penetrando nuestras fuerzas en territorio portu-
gués, se rindieron Olivenza y Jurumeña, y se encerraron en los cas-
liillos las guarniciones de Yelves y Campomayor. L a guerra fué de 
corta duración. Después de una acción, que no merece el nombre de 
batalla, en Arronchee, y rendida Caateldevide y alguna» otras forta-
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lezas, capitularon Campomayor y Oguella, no quedando en todo el 
Alentejo sino Yelves, que no dominaran nuestras tropas; y pronto ya 
el ejército á pasar el Tajo, fué pedida la paz por los portugueses. K l 
Gobierno español había conseguido traer las cosas á este punto antes 
de la llegada de los franceses. Faltábale hacer su paz con indepen-
dencia de la República, y también lo consiguió. El mismo día de la 
rendición de Campomayor se hizo el tratado de Badajoz, cuyas con-
diciones fueron, renunciar Portugal á la alianza de Inglaterra, cerrar 
sus puertos á los buques de guerra y comercio de esta potencia, y ce-
der á España la plaza y territorio de Olivenza. Luciano Bonaparte, 
embajador de su hermano el primer cónsul en la corte de España, fir-
mó otro con la de Lisboa; pero Napoleón se manifestó enojado con 
España, porque había negociado sin su anuencia y sin estipular la 
ocupación de Portugal por tropas francesas y españolas como él que-
ría, negándose con tal motivo á ratificar el tratado ajustado por L u -
ciano. Hízosele entender que la ocupación militar de los pueblos l u -
sitanos solo produciría ¡a del Brasil y de las posesiones portuguesas 
de la India por los ingleses, que ya en efecto habían ocupado la isla 
de Madera; y al fin ajustó la paz con Portugal, no sin imponerle en 
calidad de indemnización, por agravios y perjuicios, una contribución 
de 100 millones de reales. Mas no por eso las tropas francesas, que 
estaban acantonadas en Ciudad-Rodrigo y sus cercanías, y que no 
habiendo tenido tiempo de emprender operaciones militares se man-
tenían á costa de España, daban muestras de retirarse. E l gobierno 
español les escaseó los medios de subsistencia, y al fin se dió en Par í s 
la órden de que evacuasen la Península el 21 de Noviembre. Apenas 
se pusieron en marcha, so les prodigaron con generosidad todos los 
recursos de que necesitaban para hacerla. 
854. PAZ DE AMIENS (1802).—En fin,Inglaterra, sin aliados en 
el continente y satisfecha con haber quitado á los franceses la isla de 
Malta y el Egipto, firmó los preliminares de la paz con la República 
el 1." de Octubre en Lóndres, donde se habían abierto para ello las 
negociaciones. Se designó un congreso, donde había de celebrarse el 
tratado definitivo, en Amiens. En él fué plenipotenciario de España el 
caballero Azara; de Francia José Bonaparte, hermano del primer 
cónsul; de Holanda Schimmelpennick, yde Inglaterra lord Cornwallis. 
Todas las diferencias estaban ya transigidas entr.e Francia y la Gran 
Bretaña, que le devolvió las colonias de América y de Indostan; pero 
el primer cónsul se resistía á firmar la paz, si no se restituía á España 
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la isla de la Trinidad, y éste era el único artículo del tratado sobre e l 
que había divergencia. Azara, en virtud de instrucciones que tenía del 
Gobierno español, contento con la restitución de Menorca y con l a a d » 
quisicion de Olivenza, declaró que España, por el bien de la pacifica-
ción general, venía en ceder aquella isla. E l tratado se firmó el 27 de 
Marzo. Por él adquirió Francia la navegación del Río de las Amazo-
nas, así como tenía ya la del Misisipí por la cesión de la Luisiana. E l 
Egipto se restituyó á la Puerta: la isla de Malta había de volver á 
la Orden de San Juan; pero nada se decidió acerca del Piamonte, del 
ducado de Parma y Plasencia, n i de la isla de Elba, que estaban en 
poder de los franceses. No parece sino que Inglaterra y Francia se 
convinieron en no hablar de tal punto: ésta, por quedarse con aque-
llos Estados, y aquélla por tener un pretexto en la ambición deBona-
parte, para no soltar á Malta, tan interesante para los ingleses bajo el 
aspecto militar y mercantil. Como no existía entonces gran maestre 
de la Orden de Malta, y era necesario elegirle, el primer cónsul co-
menzó á intrigar para que se nombrase á un individuo de las lenguas 
españolas. Su objeto era tener en aquel punto un amigo que le faci-
litase las expediciones á Egipto, á las cuales nunca renunciaba. L a 
corte de España, que entendió esto, y en cuyo interés estaba que la 
paz de Amiens fuese una rerdad, dió el 23 de Enero un decreto, reu-
niendo á la corona las lenguas de Aragón y de Castilla, y declarán-
dose el Rey gran Maestre de la Orden en lo tocante á sus dominios^ 
SSS?» MATRIMONIO DEL PBÍNCIPE DE ASTURIAS Y DE LA INFANTA 
MARÍA ISABEL (1802).—Algo antes de firmar la paz se había tratada 
de casar al príncipe de Asturias D. Fernando, con una princesa de 
Sajonia; pero dificultades políticas lo habían dejado en suspenso, 
cuando Napoleón, con la idea de buscar lazos que le unieran con las 
testas coronadas, siquiera sacrificase á este deseo á su esposa Josefina 
apelando al recurso del divorcio, pensó en la infanta María Isabel, 
hija de los reyes de España; mas como quiera que este pensamiento 
fuera del mayor desagrado para el Príncipe de la Paz y pareciera á 
Carlos I V un escándalo á que no podía prestarse sin ignominia, se 
apresuraron á salvar el compromiso buscando en otra parte coloca-
ción conveniente para el Príncipe y la Infanta. Fijóse Cárlos en la 
familia real de Ñápeles, cuya política tanto había antes reprobado, 
pero en cuya unión veía ahora la ventaja de hermanar y hacer fuer-
tes las tres casas borbónicas de Ñapóles, Etruria y España. E l enlace 
do la infanta María Isabel con el príncipe real de Ñápeles fué sin va-
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cilacion aprobado por el ministro favorito; pero el del príncipe Fer-
nando con la princesa María Antonia, hermana de aquél, le pareció á 
Godoy que debía diferirse basta que se completara su educación, bas-
tante atrasada en su concepto, opinando que la mejor manera de per-
feccionarla y de instruirle sería enviarle á viajar y á estudiar en el 
gran libro del mundo por espacio de tres ó cuatro años. No agradó 
la indicación al monarca, que puso fin al coloquio, y la boda fué re-
suelta. Con tal motivo, la princesa de Asturias juró odio eterno al fa-
vorito, y aumentó el que le tenía su marido, inspirado por Escoiquiz, 
su preceptor. Carlos I V , viendo que la princesa estaba imbuida en las 
máximas de la política napolitana, y en el odio á la nación francesa, 
no tuvo por conveniente permitir al Príncipe, que adoraba á su espo-
sa, laentrada en el Consejo, providencia que continuó aun después de 
cesar con la muerte de María Antonia la causa que la produjo. 
• VEUGON'ZOS.V NEUTRALIDAD DE ESPAÑA (1803).—La eleva-
ción de Bonaparte á dictador de Francia bajo el título de Cónsul per-
pétuo, coincide con el segundo ministerio del Príncipe de la Paz en 
España, restablecido, y más que nunca arraigado en la privanza de 
los reyes. Idolo y jefe de una gran nación entónces el uno, asombro 
de la Europa, á la cual había logrado con sus hazañas tener en respeto, 
y aun obligado á pedir reconciliación; malquisto en su propio país el 
otro, y al frente de una nación empobrecida y de un gobierno débil 
y entre sí desavenido, cualesquiera que fuesen las relaciones entre 
estos dos desiguales poderes, íntimas ó flojas, hostiles ó amistosas, de 
cualquier modo habría sido temeridad esperar que fuesen favorables 
á España. No se trataba de rompimiento, ni le convenía á Napoleón; 
pero se propuso primero mortificar al Rey y al ministro español, ó 
con desprecios, ó con inmoderadas y degradantes exigencias, para 
humillarnos después y humillar á la nación, obligándolo á suscribir 
pactos vergonzosos. Agregando á Francia el territorio de Parma, se 
burló de las ofertas hechas á los reyes de España y á sus hijos los 
reyes de Etruria; vendiendo la Luisiana á los Estados-Unidos, faltó 
descaradamente á la palabra empeñada en un tratado con el gobierno 
español; exigiendo de Carlos I V que aconsejase á sus parientes los 
Borbones de Francia la renuncia de sus derechos al trono de aquella 
nación, pretendía hacerle faltar á los sentimientos del corazón, á los 
afectos de la sangre y á la dignidad de rey; queriendo prohibir en los 
diarios españoles la inserción de los debates del parlamento inglés y 
de toda noticia desfavorable á Francia, intentaba ejercer una tiranía 
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inusitada ó intolerable, á que no era fácil imaginar se atreviese nunca 
ningún poder extraño; estableciendo un campamento en Bayona, 
amenazaba con próxima guerra á España, si no accedía á todos sus 
deseos y antojos; y escribiendo á Carlos I V una carta revelándole se-
cretos deshonrosos á su trono y á su persona, y poniéndole en la for-
zosa alternativa ó de retirar su confianza al favorito, ó de franquear 
el paso por su reino á un ejército francés destinado á invadir el Por-
tugal, mostraba estar resuelto á llevar su encono hasta atrepellar to-
da consideración, y hasta violar el sagrado de la honra y del interior 
de la familia. Rota de nuevo, á poco de la paz de Amiens, la guerra 
entre Francia y la Gran Bretaña, y cuando el gobierno español ha-
bía tomado una ve2 siquiera el partido prudente de permanecer neu-
tral. Napoleón, explotando su inmenso poder y nuestra deplorable fla-
queza, nos vende como un señalado favor la aceptación de esta neu-
tralidad; pero ¿con qué condiciones? obligándose el rey de España á 
destituir de sus empleos álos gobernadores de los departamentos ma-
rítimos de quienes aquel decía había recibido 'agravios, á franquear 
los puertos españoles á las flotas de la República, y á cuidar de su 
reparación y armamento, y sobre todo á pagar á Francia un subsidio 
de seis millones de francos al mes, con otras cláusulas no menos hu-
millantes y vergonzosas. Por escarnio parecía haberse puesto el nom-
bre de neutralidad á este singular convenio, que sobre comprometer-
nos á aprontar lo que no teníamos, nos dejaba expuestos álos rencores 
de Inglaterra, tanto más cuanto que estas estipulaciones iban mucho 
más allá del tratado de 1796; pues, en efecto, el coste de los 24.000 
hombres y de los 25 navios, á que España, según este convenio, se 
había obligado, ascendía á lo sumo á millón y medio de libras esterli-
nas, al paso que según la última convención, España se obligaba á 
pagar más de tres millones; y aun cuando no puede negarse que nues-
tro Gobierno, durante la guerra anterior con Inglaterra, merced á la 
corrupción general y la escasa capacidad de nuestra administración, 
invirtió sumas aun más considerables, siquiera fuese con parsimo-
nia, para hacer frente á tales compromisos, no es menos claro que 
Francia había de sacar de los subsidios pactados mejor partido que 
el que jamás hubieran podido prestarle nuestras flotas. No podía In-
glaterra acceder á esta neutralidad, que suministraba al enemigo ca-
si la mitad de los ingresos de España, justamente para hacerle la 
guerra, y así fué que la consecuencia inevitable del tratado fué la re-
petición de las más terribles calamidades de la guerra marítima. 
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854U NAPOLEÓN E M P E n A n o R (1804).—El 18 de Mayo se resta-
bleció en Francia el Gobierno monárquico, preparado ya por la dic-
tadura militar. Napoleón Bonaparte subió al trono con el nombre de 
Napoleón I , emperador de los Franceses. Dejó, pues, la Europa de 
temer las hostilidades de una guerra de principios, pero á ésta suce-
dieron las de ambición, pues el nueyo emperador era tan terrible á la 
independencia de las naciones, como la Convención lo había sido álo» 
tronos. Subió por entónces al ministerio inglés el célebre Pitt , y en 
su afán de provocar una nueva coalición europea contra Francia, y 
cuando para ello trabajaba con todas las naciones del continente, era 
de esperar que no omitiera medio de comprometer á España, toman-
do pie de aquel mismo subsidio, que nuestro Gobierno se había com-
prometido á suministrar á Napoleón, ya pidiendo para Inglaterra una 
compensación equivalente, ya sobre esta negativa dando quejas y ha-
ciendo cargos, ya traduciendo á proyectos de hostilidad el que se re-
forzaran nuestros cruceros de América, que se armaran algunos na-
vios franceses en el Ferrol, ó que se tomaran precauciones en defen-
sa propia. Decía el ministro inglés que estábamos suministrando á 
Francia un subsidio mayor que el que habíamos pactado, cuando lo 
que en realidad sucedía era que no cumplíamos, porque no podíamos 
cumplir aquella obligación, pues solo se libraban algunos pagarés á 
largo plazo, de los cuales solo merced á las operaciones de crédito 
que se hacían, percibía aquella nación algún metálico. En cuanto al 
armamento del Ferrol, el Gobierno español accedió á suspenderle, y 
el de Francia convino en ello, á fin de quitar protesto de rompi-
miento al gabinete británico. Mas no tardó éste en exigir más, á saber, 
que Carlos I V saliera garante de toda tentativa de Francia contra 
Portugal, exigencia exorbitante é inadmisible, como que traspasaba 
los límites de la neutralidad en que él mismo pretendía encerrarse. 
Por último, pendientes todavía estos tratos, tales como fuesen, comu-
nicó órdenes secretas el gobierno inglés á sus cruceros para que aco-
metiesen los buques españoles en todos los mares, y echaran á pique 
aquellos cuyo porte no excediera de cien toneladas. A consecuencia 
de esta órden, que la prensa británica censuró con tanta acritud como 
pudiera hacerlo la nuestra, cuatro fragatas españolas que venían de 
Lima y Buenos Aires, conduciendo cuatro millones de pesos, fueron 
sorprendidas y asaltadas por un crucero inglés en el cabo de Santa 
María. Los marinos españoles, aunque tan inesperadamente sorpren-
didos, se defendieron heróicamente; pero incendiada y volada la fra-
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gata Mercedes, con los trescientos hombres que llevaba á boz'do, se 
rindieron las otras tres, que con el dinero que traían fueron conduci-
das á los puertos de la Gran Bretaña, so pretexto de detención hasta 
que España diera explicaciones satisfactorias sobre sus armamentos 
y seguridades de guardar la más estricta neutralidad. 
SÍSSÉ'O GUERRA CON LA GRAN BRETAÑA (1804).—Semejante aten-
tado, consentido y aun autorizado por el gobierno inglés, hacía ya in-
sostenible todo esfuerzo de disimulo, toda apariencia de neutralidad 
entre las dos naciones. No tardaron los dos gobiernos en mandar á 
sus respectivos representantes que se retirasen de Madrid y Lóndres . 
Se colmó la medida de la paciencia de Cárlos I V , y en un manifiesto 
que dirigió á todos los Consejos, declaró la guerra á la Gran Bretaña, 
mandando al propio tiempo el arresto de todos los ingleses que se ha-
llasen en la Península y el secuestro de sus propiedades para garan-
tía de los bienes y personas de los comerciantes españoles. Entre tanto 
Napoleón, que se había coronado y titulado rey de Italia, no perdía 
de vista un momento su proyectado desembarco en Inglaterra, de cu-
yo pensamiento estaba enamorado, y como le conviniese distraer la 
atención y las fuerzas de los ingleses áo t ra parte, no le pesaba el per-
manecer en Italia aparentando haber renunciado á aquella idea, mu-
cho más habiendo trazado un plan tan atrevido como ingenioso para 
llevar las escuadras inglesas á las Indias, y después, á hurto de éstas, 
reunir de improviso todas sus fuerzas navales en el canal de la Man-
cha para hacer su ansiado desembarco. A l efecto el almirante Vi l l e -
neuve saldría de Tolón con una escuadra francesa, pasaría á Cádiz, 
donde se le incorporaría la flota española que mandaba el general 
Gradina, y juntos se dirigirían á la Martinica, donde acaso se les reu-
niría el almirante Missiessy, que andaba por aquellos mares; allí iría 
luego otro refuerzo mayor, aprovechando el primer viento favorable, 
á saber, la escuadra de Brest mandada por Gantheaume, la cual re-
cogería de paso las naves francesas y españolas del Ferrol. Una vez 
reunida en aquellos puntos la enorme fuerza de cincuenta á sesenta 
navios, y suponiendo que los ingleses, cuando se apercibiesen de esta 
evolución, acudirían á aquel punto, las escuadras aliadas darían repen-
tinamente la vuelta á Europa, y procurando evitar todo encuentro, 
cosa fácil en la extensión de los mares, regresarían á la Mancha, y en-
tonces se podría hacer desahogadamente el desembarco en Inglaterra, 
para lo cual se trasladaría rápidamente Napoleón desde Italia á Bolo-
ña. Este plan, dispuesto tan en secreto que ni siquiera lo traslucieron 
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los españoles, comenzó á cumplirse por parte de Villeneuve y de Gra-
vina, que reunidos en Cádiz, tomaron el rumbo de la Martinica; mas 
no sucedió lo propio con Gantheaume, que por un fenómeno de !a es-
tación, cual no lo recordaba igual la memoria de los hombres, no tuvo 
en los meses d,e Marzo, Abr i l y Mayo un solo día de viento que obli-
gara á que la escuadra inglesa se alejara del bloqueo y le permitiera 
salir de Brest, lo cual le tenía desesperado. Con tal motivo faltaron & 
los aliados en las Antillas los refuerzos de las escuadras de Brest y del 
Ferrol, y faltó también á Napoleón uno délos más esenciales elemen-
tos de su plan; pero de todos modos, consiguió distraer una parte de 
las fuerzas británicas, y apartar la atención de Inglaterra y de Euro-
pa del proyecto de desembarco; mas entre tanto las cortes extranjeras, 
estaban á su vez fraguando en contra suya el gran plan que con el 
nombre de tercera coalición había de poner de nuevo á prueba la 
grandeza de sugénio, y después de suscitarle grandes conflictos, levan-
tar á inmensa altura su gleria. En tanto que Napoleón se lisonjeaba 
con tal motivo de que los ingleses no creerían ya en su proyecto de 
desembarco, meditaba cómo asegurar su ejecución para el próximo 
•estío. Su nuevo plan era el siguiente: Ya que el almirante Gantheau-
me no había podido salir de Brest con su escuadra, Villeneuve y Gra-
vina habían de volver inmediatamente con las suyas á Europa, hacer 
levantar el bloqueo que los ingleses tenían puesto al Ferrol, donde se 
incorporarían cinco navios franceses y siete españoles, dirigirse luego 
á Brest para abrir salida á Gantheaume, y juntándose así una arma-
da de cincuenta y seis navios, cual no se había visto mayor en aque-
llos mares, entrar en el canal de la Mancha, y hacer su apetecido de-
sembarco en Inglaterra. Villeneuve, que con su indecisión iba á ser la 
causa de que se frustara el más grandioso proyecto de Napoleón, de-
tenido por los vientos, no llegó hasta el 22 de Julio al cabo Finisterre, 
donde emprendió el combate con los ingleses. Los buques españoles 
mandados por Gravina, formaron la vanguardia. Una niebla espesa 
impidió á los españoles y franceses aprovechar la ventaja del viento, 
porque la oscuridad impedía entenderse por señales. La batalla duró 
desde las cuatro de la tarde hasta las nueve de la noche, en que cesó 
- el fuego del enemigo; pero ya al fin del combate dos navios españoles 
derivaron sobre la linea délos ingleses, fueron arremetidos por éstos, 
y después de pelear con intrepidez, quedaron apresados. A la mañana 
siguiente, cuando los aliados se preparaban de nuevo al combate, vie-
ron á los enemigos retirarse con algún desórden, llevando toda la es-
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cuadra maltratada y muchos buques desmantelados. Mas Villeneuve 
no quiso forzar de velas por la noche y no fué posible dar alcance al 
enemigo á la otra mañana. La escuadra aliada entró en el Ferrol, don-
de se le reunieron quince navios de línea. Era ya llegado el caso de 
navegar á Brest, juntarse con la escuadra de este puerto, presentarse 
en el paso de Calais y favorecer el desembarco del ejército francés en 
Inglaterra; pero este proyecto se había ya frustado; Rusia y Austria 
se habían ligado con Inglaterra, y Napoleón solo pensaba en dirigir 
su ejército hacia el Rhin para hacer frente á los enemigos continenta-
les. La escuadra combinada recibió órden de pasar á Cádiz, amenaza-
da de una expedición inglesa con 30.000 hombres de desembarco. 
S S © * BATALLA, NAVAL DEL CABO DE TEAFALGAH (1805).—El Í 0 
de Agosto anclaba en Cádiz la escuadra franco-española, mandada por 
el almirante Villeneuve, y aquel desgraciado marino comenzó en aquel 
punto una nueva série de desaciertos. Temiendo en efecto caer com-
pletamente en desgracia de Napoleón, se decidió á desafiar la fortuna, 
y para ver si en un día recobraba el crédito perdido en muchos me-
ses, preparó la escuadra y tomó todas sus disposiciones para un com-
te. Componíase la fuerza aliada de treinta y tres navios, cinco fraga-
tas y dos briks. De ella hizo una escuadra de batalla, dividida en tres 
secciones ó cuerpos de á siete navios cada uno, mandando el de van-
guardia el español Alava, el de retaguardia Dumanoir, y quedándo-
se él con el mando de la sección del centro, y otra al mando de Gra-
vina, compuesta de doce navios, repartidos en dos divisiones, de las 
cuales confió la segunda al contra-almirante Magon. Constaba la es-
cuadra de Nelson, poco más óménos , de igual número de buques, pe-
ro más adiestrados y con las ventajas que entonces llevaba á todas la 
marina inglesa; y si bien el almirante inglés calculó que era menor 
la fuerza naval enemiga, tomó tales disposiciones, que asombraron des-
pués, cuando se vió la precisión de las maniobras. Villeneuve se arro-
jó á aventurar la batalla, por cierto no con la aprobación de los jefes 
españoles, y el 19 dió órden para hacerse á la vela. E l 26 descubrió la 
escuadra aliada á la enemiga, que creyó también inferior en fuerzas, 
porque una de las más acertadas precauciones de Nelson, había sido 
ocultar cuidadosamente el número de sus navios. Dispuso Villeneuve 
aquella noche el órden de batalla para el siguiente día. La escuadra 
de reserva, á las órdenes de Gravina, marchaba independiente de la 
principal para poder acudir donde más conviniera; posición hábil es-
cogida por Gravina, como la más á propósito para maniobrar con ven-
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taja: asi lo reconocía también el entendido contra-almirante Magon; 
pero Villeneuve, contra el dictamen y con repugnancia de los dos 
ilustres marinos, ordenó que la reserva se pusiera inmediatamente en 
línea; falta grave, contra la cual protestaron aquéllos en alta voz, y 
que vino á ser una de las causas principales del desastre. La escuadra 
inglesa, en dos columnas, avanzaba' á toda vela y viento en popa,, 
amenazando la retaguardia y centro de los aliados. Villeneuve quiso 
socorrer la retaguardia, donde primero empezó la lucha, mandando 
que todos los buques virasen de consuno, dando cada uno la vuelta 
sobre sí mismo, para que la línea continuase siendo larga y rectaj 
mas como no fuese fácil variar de repente de posición sin que resul-
taran irregularidades en las distancias, Nelson mandó cortar la reta-
guardia por el undécimo navio, y luego recogiéndose un poco, mandó 
hacer aquella célebre señal que electrizó la escuadra: Inglaterra es-
pera que cada cua l cumpl i rá con su deber. La hora suprema había lle-
gado. Conforme á su plan de ataque, se adelanta Nelson para cortar 
la línea por la popa del navio S a n t í s i m a T r i n i d a d y la proa del B u -
centaure; pero el general Cisneros mandó meter en facha las gavias 
del T r i n i d a d , y se estrechó de tal modo con el Bucentaure, que Nel-
son desistió de su empeño, habiendo perdido mucha gente y quedando 
maltratado el Victory. Mas luego atacaron á un tiempo el Victory y el 
Temeraire, ambos de tres puentes, al RedoiUable, el cual tuvo que de-
jar paso al enemigo por la popa del Bucentaure, por donde penetró 
la mitad de la escuadra que mandaba Nelson y atacó á los navios 
del centro; la otra mitad, amenazando la vanguardia y figurando ma-
niobrar para que la tuviesen en respeto, cayó luego sobre el centro 
mismo. El T r i n i d a d y el Bucentaure recibieron intrépidamente la te-
rrible arremetida de los ingleses; allí se trabó encarnizada lucha, ba-
tiéndose aquellos dos navios contra fuerzas muy superiores. En esta 
pelea una bala del Redoutable alcanzó á Nelson en el hombro izquier-
do, le atravesó el pecho y se fijó en la espina dorsal. Una tregua si-
guió á este suceso, que privaba á Inglaterra de su primer almirante^ 
mas luego volvió á trabarse el combale con mayor furia. En socorro 
del Tr in idad acudieron otros varios, pero al fin hubo de sucumbir 
tras del Bucentaure, que arría bandera después de una gloriosa defen-
sa. La escuadra combinada perdió 17 buques; pero solo dos pudieron 
entrar en Gibraltar prisioneros; los demás, ó encallaron desarbolados 
en las costas ó se fueron ápique. E l valiente general Gravina murió en 
Cádiz de las heridas recibidas en el combate. En él perecieron el b r i -
890 HISTORIA DE ESPAÑA 
gadier Churruca y Alcalá Galiano, ambos tan sabios como valientes; 
Alcedo y su segundo Castaños, y Moyúa, que lo era de Churruca. Ca-
si todos los demás oficiales de mayor graduación quedaron heridos. 
De u*opa y marineros, cerca de 2.500 entre muertos y heridos. Los 
ingleses tuvieron 1.600 hombres fuera de combate: su pérdida en bu-
ques fue de ocho navios de línea perdidos y nueve desarbolados é i n -
servibles. Tal fue el memorable combate de Trafalgar, una de las l u -
chas navales más sangrientas y terribles de que habla la historia; po-
cas veces se vieron escenas de más horror en los mares, pero pocas 
también se dieron ejemplos de más heróicos sacrificios. Emprendido 
contra el dictámen de los españoles por la imprudencia de un almi-
rante extranjero, tan temerario y arrojado en la pelea como an-
tes había sido tímido y pusilánime, perdió en él España sus más ilus-
tres y distinguidos marinos y sus mejores navios; pagamos con sangre 
noble y preciosa los desaciertos de otros; pero el pabellón de Castilla, 
aunque ensangrentado, salió cubierto de gloria: portáronse también 
los franceses con arrojo y denuedo. Mientras las marinas francesa y 
«spañola sucumbían junto al cabo Trafalgar, triunfaba Napoleón en 
el continente. Destruido el ejército austríaco junto á Ulma, penetró 
en el Austria, ocupó á Viena, derrotó en Austerlitz á los dos empera-
dores de Rusia y Alemania reunidos, obligando al primero á volverse 
á Lituania, y dictando al segundo la paz de Presburgo, por la cual 
Francia adquirió los Estados de Venecia y casi todo el mediodía de 
Alemania, donde disuelto el antiguo Cuerpo germánico, se formó ba-
j o la protección del emperador de los franceses una nueva confedera-
ción de sus príncipes, llamada Confederac ión del R h i n . 
S S ® , DESAVENENCIAS EN LA REAL FAMILIA.—La omnímoda p r i -
vanza de Godoy venía excitando celos, resentimientos y enojo en el 
príncipe de Asturias D. Fernando, según que con los años se iba aper-
cibiendo de ella; cosa esperada, mucho más habiendo quien ó por i n -
terés ó por amor al bien público, le buscara como elemento de opo-
sición al privado, y como bandera legítima de un partido nacional, 
que podía ser de gran porvenir, como todo partido que se agrupa en 
derredor del heredero de un trono; pero entre los muchos que hubie-
ran podido predisponer en este sentido al príncipe Fernando, porque 
eran muchos los enemigos de la persona y del gobierno de Godoy, 
cüpole la suerte de ser su más inmediato y su más influyente direc-
tor un eclesiástico Escoiquiz, canónigo de Zaragoza, á quien el mismo 
calido, por equivocación, eligió é hizo nombrar preceptor del prínci-
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pe, prefiriéndole á todos los aspirantes á tan honroso cargo, porque 
era uno de los que frecuentaban sus salones. Tan pronto como fué 
encomendada al canónigo la educación del joven Fernando, se imagi-
nó que iba á llegar á ser un Richelieu ó un Cisneros, y apoderándose 
del corazón de su tierno alumno, cuidó más de dirigirle en la política 
que de instruirle en las matemáticas y en las bellas letras, p reparán-
dose un porvenir halagüeño con el hijo, influyendo de presente con 
los padres, y minando con disimulo la influencia del privado. Favore-
cía su plan el propósito que se atribuía á Godoy de entibiar el cariño 
de los reyes hácia su hijo primogénito, pintándole como de carácter 
avieso, desagradecido y poco apto para recibir la instrucción nece-
saria á los que han de regir una nación, con el designio de irle i n -
habilitando para subir al trono, que un día había de heredar, y hasta 
el cual se suponía que llegaban los sueños ambiciosos del favorito; 
pero éste á su vez culpaba á Escoiquiz de haber hecho á su régio dis-
cípulo receloso y desconfiado de sus padres, persuadiéndole que era 
aborrecido de ellos, y principalmente de la reina, por instigación del 
Príncipe de la Paz, á quien por lo mismo era menester apartar del 
lado de los soberanos, y aun le atribuía haber inspirado é imbuido al ' 
jóven heredero una ambición impaciente, que podía llegar á ser c r i -
minal. Los trabajos del preceptor, sin embargo, fueron solapados y 
encubiertos hasta la caida de Godoy en 1798; pero entonces avanzó 
nada ménos que á proponer á Cárlos, como un pensamiento feliz de 
su alumno, el deseo de irse instruyendo en el arte de gobernar y el 
permiso para asistir á los consejos del gabinete. E l Rey, que en edad 
más madura no había logrado igual gracia de su padre, no dejó de ca-
lar el designio que semejante previsión envolvía, y comprendiendo 
bien su procedencia, el carácter que el instigador de ella iba descu-
briendo y la discordia que iba sembrando en el seno de la real fami-
l ia , le apartó del lado de su hijo, y le desterró políticamente á Toledo, 
confiriéndole la dignidad de arcediano de Alcaráz en aquella Silla p r i -
mada. El remedio fué un poco tardío, porque el preceptor se había 
apoderado ya del corazón juvenil del real discípulo, halagando su am-
bición y sus pasiones, y así quedó en correspondencia secreta con él, 
pasando además muchas veces disfrazado á la corte para visitaile per-
sonalmente. Como el canónigo atribuyó su destierro á influjo de Go-
doy, inspiró á Fernando un odio profundo al Príncipe de la Paz, re-
presentándole como un r ival que aspiraba á arrebatarle la corona, ha« 
ciéndole aborrecible á sus padres, como medio para llegar á este fin, 
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resultando de esto el aire taciturno, tétrico y reservado que los reye» 
advertían en su hijo primogénito, la falta de expansión y ciertos sín-
tomas de recíproca desconfianza que se advertían entre los padres y el 
hijo. Creció el antagonismo con la oposición de Godoy al matrimonio 
' del príncipe de Asturias con la infanta María Antonia de Ñapóles, con 
su proposición de enviarle á viajar por reinos extraños, y en fin con su 
consejo de enviar á los príncipes como regentes á nuestras Américas , 
so pretesto de conservarlas mejor; pero en realidad con el fin de sepa-
rarle de sus padres, acabando de enfriar su cariño, removiendo así un 
obstáculo para sus futuros planes, pues á esto se unía el hecho de estar 
enlazado el valido con la familia real á causa de su matrimonio con. 
la hija del infante D. Luis; todo lo cual hizo trocar la prevención de 
Fernando al favorito en odio manifiesto é implacable. De este modo 
«e había ido formando contra el valido un partido grande y popular, 
que no perdonaba medio para desacreditarle, concitando contra él la 
pública animadvei-sion. Vino á añadir fuego á la hoguera de aquellas 
discordias la esposa de Fernando, hija de la reina Carolina de Ñapó-
les, enemiga irreconciliable de Napoleón y de Francia, apasionada y 
comprometida por la causa de Inglaterra, que estando á la sazón en es-
trecha alianza los gobiernos francés y español, traía especial encargo 
de su madre de sondear los secretos y penetrar las intenciones del ga-
binete de Madrid y de comunicarle cuanto supiera, empleando ade-
mas su influjo en minar el poder del príncipe de la Paz. Madre ó hija 
se comunicaban secreta y casi diariamente, y lo que la de Asturias 
participaba desde España lo trasmitía la de Ñápeles al embajador 
inglés en su corte, y éste á su vez lo ponía en conocimiento de su go-
bierno. Algunas de estas cartas fueron interceptadas por Napoleón, y 
de ellas y de su contenido daba aviso á Godoy, llegando con tal mo-
tivo las discordias de palacio y de la real familia al extremo más l a -
mentable, haciéndose recíprocamente los dos partidos las más horri-
bles inculpaciones. En tal estado de cosas no podían pronosticarse si-
no conflictos para el desgraciado Cárlos I V , ni augurarse sino desas-
tres más ó ménos inmediatos para España. Ocurrió por entonces, 21 
de Mayo de 1806, la temprana muerte de la jóven princesa de Astú-
rias, y aunque bajó al sepulcro á consecuencia de la tisis, no por eso 
dejó la maledicencia de encontrar ocasión para propalar la maliciosa 
especie de que una mano aleve hubiera precipitado el fin de sus días, y 
excusado es decir sobre quién se haría recaer una sospecha, que hoy se 
tiene por destituida de fundamento. Mas como á poco de este suceso,. 
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y de resultas de haber salido fallidos, ó al menos haber quedado sin 
ejecución los planes de Godoy sobre Portugal de que luego hablare-
mos, cambió éste de política, queriendo adherirse á Inglaterra y á la 
coalición de las potencias del Norte contra Francia, su íntima aliada 
de muchos años, el partido del Príncipe de Astürias, capitaneado por 
Escoiquiz, varió también el rumbo de su política solo por contrariar 
la del privado, buscando con empeño la amistad de Napoleón. Tro-
cáronse, pues, los papeles de los dos partidos; pero ni uno ni otro obra-
ban por convicción, guiando tan solo á los dos la ambición y el re-
sentimiento; así fué que Bonaparte vió sin sorpresa tan repentina 
mudanza. Como los triunfos del Emperador en Prusia hicieron á Go-
doy arrepentirse muy pronto de sus proyectos, y como por otra parte 
le conviniese mucho neutralizar el partido que con Bonaparte hubie-
ran podido hacerse los parciales de Fernando, intentó atraerse al 
príncipe heredero, ó dominarle por medio de otra influencia, ó conser-
varla con el hijo el día que faltase el padre, á cuyo fin propuso á Cár-
los I V casar á su hijo en segundas nupcias con su cuñada María L u i -
sa de Borbon, hija segunda del infante D. Luis. Si bien Fernando ac-
cedió al principio á esta unión, después, ó por voluntad propia ó por 
consejos de Escoiquiz, repugnó y resistió este enlace, y entonces de-
sistió el de la Paz, procediendo para reconciliarse con Bonaparte á 
proponer el matrimonio de Fernando con un princesa de su familia. 
No concertado todavía este negocio y cuando más trabajaban los ene-
migos de Godoy para derribarle, más ambicioso él de engrandeci-
miento y más ciego Cárlos I V con el favorito, le condecoró con la d ig-
nidad de almirante de España é Indias, título que solo habían tenido 
en España, primero el descubridor del Nuevo Mundo, y después a l -
gunos infantes, dándole ademas el tratamiento de Alteza Serenísima, 
sin conocer el desvanecido privado que cuanto más inconsiderada-
mente se encumbraba, más fuego añadía al horno del aborrecimiento 
que contra él se había ido concitando. En esta lamentable excisión de 
la corte y del palacio, cada uno de los dos partidos buscaba el apoyo 
de Napoleón para vencer y derribar á su adversario; y , doloroso es 
decirlo, ambos se conducían con miserable bajeza. 
S5S. AMBICIOSOS PROYECTOS DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ (1806).— 
Coincidieron con estas excisiones el plan de Napoleón de exigir de 
España la invasión de Portugal en unión con las tropas francesas, 
para obligar á que este reino se adhiriera al sistema continental, decla-
rando la guerra á la Gran Bretaña, siendo una de las bases del plan 
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la partición de Portugal en dos mitades, una de las cuales había de 
darse en soberanía al príncipe de la Paz con título de rey, y otra al 
rey de Etruria; siendo enviada la casa actual de Portugal á las pose-
sienes del Brasil, deseando el Emperador un rincón en Guipúzcoa y 
el puerto de Pasajes; pero Godoy se condujo como buen español, 
rechazando la cesión de dicho puerto, que Napoleón exigía so pre-
texto de intentar atacarle los ingleses. 
EXPEDICIONES INGLESAS CONTRA LAS COLONIAS ESPAÑOLAS 
(1806-1807).—Entre tanto Inglaterra, que había destruido en Trafalgar 
nuestra mejor escuadra y nuestros más ilustres marinos, se vengaba 
de la nación, ya intentando promover la rebelión de las colonias 
de América contra la metrópoli, ya enviando expediciones armadas 
para arrebatarnos aquellos dominios. Para lo primero, se valió 
del aventurero Miranda, hijo de Caracas, revolucionario de oficio y 
agitador de todas las rebeliones del Nuevo Mundo, á quien suminis-
tró socorros en abundancia y una pequeña flota; con lo cual creía el 
infiel y venal caudillo tener bastante para alzar en masa toda la Co-
lombia, á cuyo fin se acercó á las costas de aquel vireinato, y comen-
zó á introducir en el país, y á inundarle de escritos y proclamas 
(Abr i l , 1806). La lealtad de aquellos naturales le respondió con un 
sentimiento unánime, no solo de desden, sino de reprobación, y los 
oficiales y soldados que á favor de las tinieblas de la noche se atrevie-
ron á desembarcar, quedaron todos prisioneros. Refugiado el aventu-
rero en la Trinidad, y provisto de mayor fuerza naval por los ingle-
ses, tentó por dos veces apoderarse de la Margarita, y ambas fué 
rechazado. De más gravedad y de más sensibles resultados pudo 
haber sido la expedición militar que por aquel tiempo enviaron los 
ingleses contra Buenos-Aires. Con una diestra maniobra de la escua-
dra, lograron engañar al virey, que creyó mucho más numerosas 
aquellas fuerzas, y apoderarse de la ciudad (Junio, 1806), de que se hi-
cieron dueños por algún tiempo; mas hubo un intrépido y valeroso 
marino, oriundo de Francia, pero español de corazón, y consagrado 
al servicio de España desde sus primeros años, que penetrado del 
buen espíritu de aquellos naturales, y lleno su corazón de fuego pa-
triótico, se presentó al virey en Córdoba r, se ofreció á l ibrar la c iu-
dad con solos 600 hombres que le diese, y con los artilleros y ma-
i Ciudad de la actual República Argentina, al N. O. de Buenos-
Aires, entre el Pa raná y los Andes, 
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rinos que él mandaba. Este denodado marino era D. Santiago L i -
niers, capitán de navio, y comandante general de las fuerzas sutiles 
de Montevideo. Liniers cumplió su oferta: con aquellos 600 hombres 
y 100 más que reunió de milicias del país, y ayudándole con suescua-
drilla el capitán D. Juan Gutiérrez de la Concha, se acercó á la c iu-
dad, intimó la rendición al comandante inglés Beresford, que la re-
chazó con arrogancia; Liniers avanzó, arrojó á los ingleses de el Re-
tiro, y penetró en la ciudad. Refugiado Beresford en el fuerte, el 
pueblo en masa, agrupado en derredor de Liniers, quiso acometer la 
fortaleza gritando: «aíasaíío». Temeroso el inglés de la actitud de 
aquellas furiosas turbas, tuvo que rendirse á discreción con 1.50O 
hombres que tenía, y Liniers le concedió una capitulación honrosa 
(12 de Agosto de 1806). Resuelto el Gobierno inglés á vengar la afren-
tosa humillación sufrida en Buenos-Aires, envió más adelante una 
nueva y más respetable expedición á las provincias del Río de la Pla-
ta, al mando del almirante Murray, fuerte de 15.000 hombres de des-
embarco. Ocupada la colonia del Sacramento, y bloqueada por espa-
cio de cuatro meses Montevideo, que resistió dos porfiados asaltos de 
los ingleses, tuvo que sucumbir al tercero (Febrero, 1807). Aun tar-
daron otros cuatro meses en preparar el ataque contra Buenos-Airesr 
objeto principal de la expedición. Apercibido estaba el valeroso L i -
niers y animado á resistir aunque fuese á triples fuerzas. Armado el 
vecindario y lleno de entusiasmo con tan digno jefe, dejóle éste enco-
mendada la defensa de la ciudad, y él salió con un cuerpo de 8.000 
hombres á esperar á los ingleses en un punto por donde creyó ha-
brían de pasar necesariamente, con la esperanza y la casi seguridad 
de envolver al enemigo, si aceptaba la batalla; pero el general inglés 
cambió de dirección, hizo á sus tropas vadear el r ío, y obligado L i -
niers á combatir fuera de las posiciones elegidas, no fué tan afortuna-
do como esperaba. Una noche horrible de truenos y lluvias separó á 
les combatientes: y no encontrándose á Liniers, se le creyó muerto ó 
prisionero. El coronel Velasco reunió las tropas y las colocó en los 
puntos convenientes para la defensa de la ciudad. Liniers, separado 
de ellas en un momento de confusión, pasó la noche solo en el campo 
á caballo, huyendo de las patrullas enemigas, hasta que más despeja-
do el horizonte, al apuntar el día pudo incorporarse á los suyos con 
indecible júbilo de todos. A l fin, á primera hora de la mañana del 5 
de Julio (1807) fué acometida la ciudad por todas las fuerzas ingle-
sas; pero tropa y vecindario, compitiendo en decisión y en patriotismo, 
896 HISTORIA DE ESPAÑA 
recibieron á los invasores con tal lluvia de fusilería y de metralla, que 
hicieron espantoso estrago en las columnas, las cuales tropezaron con 
una defensa tan heroica, que según el parte del general inglés, no había 
en Buenos-Aires un solo hombre que no estuviese empleado en la de-
fensa: cada casa era un castillo, y cada calle un atrincheramiento. 
Aterrado con tanto estrago el general inglés y convencido de la impo-
sibilidad de dominar una población por tales tropas y tales habitantes 
defendida, se vió obligado á capitular con Liniers, firmando un trata-
do en el que se estipuló: la cesación de hostilidades en ambas bandas 
del Río de la Plata; que los ingleses conservarían tan solo por el pla-
zo de dos meses la fortaleza y plaza de Montevideo, pasados los cuales 
la entregarían en el mismo estado, y con la misma artillería, armas y 
pertrechos que tenía cuando hicieron la conquista; término de diez 
días para el reembarco total de las tropas inglesas á la banda del 
Norte del Río de la Plata, y mutuo cange de prisioneros (7 de Julio 
de 1807). Los ingleses evacuaron á Montevideo, y no volvieron á in -
quietar por entónces nuestras colonias. 
S I S O . TRATADO DE FONTAINEBLE\U (1807).—Había vuelto entre 
tanto Napoleón á Par ís victorioso de las potencias del Norte, cargado 
de laureles y trofeos, y más poderoso que nunca. Desembarazado de 
aquellas atenciones, que habían hecho suspender las negociaciones 
acerca de Portugal un año antes, volvió él también á pensar en aquel 
reino, y en una nota que pasó á España, invitaba á nuestra corte á 
que interpusiera sus relaciones y su influencia con la casa de Bragan-
za para que renunciase á la alianza inglesa, ó bien á que uniera sus 
armas con las del Imperio para obligarla, en caso de que el Gobierno 
portugués desoyera la excitación amistosa de las dos naciones. Era 
esto resucitar el mismo Emperador el antiguo proyecto, antes iniciado 
por el Príncipe de la Paz, proseguido con ahinco, y suspendido con 
harta pena y desazón suya; y como Godoy, empujado por este pensa-
miento de medro personal, y fascinado por la oferta de Napoleón, se 
había colocado en una pendiente donde no podía retroceder, pasó la 
nota al gobierno de Portugal en el sentido que proponía Napoleón. 
Aquella corte anduvo poco hábil para sortear las pretensiones del Empe-
rador, y cumplido un tercer plazo irrevocable, durante el cual Napo-
león preparaba y reunía un ejército en la Gironda, halló el francés en 
la respuesta y en la conducta del Gobierno portugués sobrado pretexto 
para mostrarse irritado y para hacer la declaración de guerra que 
buscaba y apetecía. Aunque eran aun desconocidos los pensamientos 
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que Napoleón abrigara sobre España, si acaso los había formado en 
esta época, España aparecía entonces como una potencia aliada del 
Imperio, que de acuerdo con Francia, enviaba sus fuerzas unidas á 
las del Emperador para obligar á Portugal á cerrar su comercio á 
Inglaterra, y á expulsará todos los ingleses de Lisboa y de Oporto, y 
en caso de resistencia, apoderarse de consuno del reino. Y queriendo 
Napoleón proporcionar en Portugal un Estado que sirviera de indem-
nización á los reyes de Etruria, hijos de Carlos I V , porque le conve-
nía no dejar ningún Borbon en Italia, ya que había destronado á los 
de Ñapóles, volvió otra vez al antiguo proyecto de la partición de 
Portugal, ajustando el famoso tratado de Fontainebleau, cuyas pr in-
cipales estipulaciones eran las siguientes: La provincia de Entre Due-
ro y Miño con la ciudad de Oporto se había de dar en toda propie-
dad y soberanía al rey de Etruria, con el t í tulo'de rey de la Lusita-
nia septentrional; la provincia del Alentejo y del reino de los Algar-
bes se habían de dar en toda propiedad y soberanía al príncipe de la 
Paz, para que los disfrutara con el título de príncipe de los Algarbes; 
las provincias de Beira, Tras los Montes y Extremadura portuguesa 
habían de quedar en depósito hasta la paz general, para disponer de 
ellas seguu las circunstancias y conforme á lo que se conviniera entre 
las dos partes contratantes. Era , pues, este tratado, una modifi-
cación del que había quedado en suspenso el año anterior. Como 
después se vió la abominable conducta de Napoleón en los asuntos de 
España, se ha cuestionado y se cuestiona todavía si ajustó de buena 
fó este tratado ó si ya entónces había entrado en su plan el destrona-
miento de la familia real española, y adoptado como medio para l le-
gar á él la guerra de Portugal. De no obrar ya con sinceridad Bona-
parte dió una prueba en el hecho de haber mandado entrar sus tropas 
en España, pendiente aun el tratado, y nueve días antes de firmarse, 
sin variar de resolución por más notas y reclamaciones que se le d i -
rigieron; y por lo que hace al pensamiento del destronamiento de los 
Borbones de España, si entónces bullía ya on su mente, por lo menos 
no lo confió á nadie, ni ól lo confesó nunca después, y aun se cree 
que si bien una idea semejante había entrado mucho tiempo hacía en 
sistema, ni la época, ni los medios, ni el modo eran todavía cosas re-
sueltas, tanto más cuanto que Napoleón, hombre de expedición y de 
resoluciones prontas, daba á sus empresas el giro que las circunstan-
cias y los sucesos más bien que los proyectos preconcebidos le suge-
ían. Así fué, que comprometido con el príncipe de la Paz, solicitad 
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por otra parte su protección por el príncipe Fernando, vió postrado 
á sus piés los dos personajes y los dos partidos que representaban pa-
tentes á sus ojos las miserias de nuestra corte, y la debilidad consi-
guiente de nuestro reino, que á. competencia parecía serle franqueado 
por los que más debían guardarle, y andada ya la mayor parte del ca-
mino de su ambición, cualquiera empresa debió autojársele fácil; y 
por si algo faltaba vinieron á proporcionárselo las deplorables escenas 
del Escorial de que vamos á dar cuenta. 
S61. PROCESO DE ESCORIAL (1807).—Al siguiente día de f i r -
marse el tratado de Fontainebleau, chocaron manifiestamente en el 
Escorial uno con otro los dos partidos que á quien más podía se ha-
bían puesto en manos de Napoleón. Escoiquiz era una de esas perso-
nas astutas, que profesan el principio de lograr su propósito con toda 
seguridad, aun cuando para ello sea preciso poner en juego todos los 
medios imaginables, si bien sean enteramente encontrados. Por esto 
al mismo tiempo que hacía todo lo posible para que su régio alumno 
implorase el favor del Emperador, trabajaba con los planes más apro-
piados, ya para abrir los ojos del rey acerca de la intimidad de la rei-
na y de Godoy, ya tocando á la reina en lo más vivo del corazón, ó ya, 
en fin, incitándole á su propia defensa. A l efecto escribió el canónigo 
una exposición sumamente extensa, que Fernando había de copiar 
presentándosela á Cárlos I V como obra suya, y al mismo tiempo una 
instrucción en que proponía otro medio de tentar la caida de Godoy, 
haciendo que Fernando tuviera una entrevista con su madre, intere-
sándola como mujer, como reina y como autora de sus días, revelán-
dola los crímenes y monstruosidades del valido. Con el trabajo de co-
piar y de aprenderse de memoria estas difusas elucubraciones de su 
mentor, tenía atareado á Fernando hasta las altas horas de la noche. 
Tan inusitada actividad y la desenvoltura con que hablaban los 
criados del cuarto del P r í n c i p e , excitaron sospechas en una da-
ma de la reina, y el rey recibió un anónimo en que se decía: E l 
principe Fernando prepara un movimiento en el palacio: la corona de 
V. M. peligra: la reina Maria Luisa corre riesgo de morir envenena-
da: urge impedir tales intentos sin dejar perder los instantes: el vasa-
llo fiel que da este aviso, no se encuentra en posición ni en circunstan-
cias para poder cumplir de otra manera su deber. E l rey estaba per-
plejo acerca de lo que debía hacer; pero la reina, que no veía á su hijo 
bastante seguro y que probablemente no era ajena al anónimo, deci-
dió á su débil marido á tratar do averiguar la verdad entrando en el 
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cuarto de su hijo, y adquirir por sí mismo el convencimiento de lo que 
pasaba. So pretesto de entregarle un tomo de poesías compuestas en 
loor de los triunfos de nuestras armas en Buenos-Aires, se presentó 
Carlos I V el 28 de Octubre en el aposento de su hijo. Fernando sé 
inmutó de tal manera al ver dar á su padre aquel paso tan inusi-
sitado, que Carlos adquirió la convicción de que las delaciones he-
chas contra el príncipe no carecían de fundamento, y en medio de su 
repentina agitación se resolvió á emprender personalmente la inves-
tigación, apoderándose acto continuo de aquellos papeles sospechosos, 
y se retiró, mandando á Fernando que no saliera de la habitación. 
Godoy se había quedado en Madrid con ocasión de una indisposición 
fingida ó real, y con tal motivo el rey confió á Caballero el examen 
de los papeles hallados. Estos eran, ademas de la exposición dirigida á 
su padre, de la instrucción de Escoiquiz para la entrevista con su ma-
dre y de la clave para la correspondencia secreta entre el Príncipe y 
su preceptor, una carta en forma de nota de letra de Fernando, fe-
chada aquel día, ya cerrada, pero sin sobrescrito, firma ni nombre; 
en la cual decía que bien pensado el asunto, había preferido elevar á 
su padre la exposición, y que buscaría un religioso que la pusiera en 
sus reales manos. En ella parece indicaba que se había penetrado 
bien de la gloriosa vida de San Hermenegildo, y que guiado por el 
ejemplo de aquel Santo mártir, estaba dispuesto á pelear con la justi-
cia; mas no teniendo vocación al martirio, deseaba se asegurasen bien 
todas las medidas, y que todos se hallaran prontos á sostenerle con 
firmeza; que estuvieran preparadas las proclamas, y que si llegaba á 
estallar el movimiento, cayese la tempestad solamente sobre Sis-
berto y Goswinda (Godoy y María Luisa), y que á Leovigildo (Cár-
los I V ] procurasen atraerle con vivas y aplausos i . Los otros papeles 
fueron entregados á los jueces encargados de sustanciar el proceso. E l 
rey y sus consejeros se apresuraron á desquitarse de la imprudencia 
criminal del príncipe heredero, y de los suyos, pues en vez de encu-
brir con el mayor sigilo las graves aspiraciones de Fernando, y pr in-
i Este último documento, que citan Godoy y otros, pero que no fi-
guró en la causa, dicen que por haberle recogido é inutilizado la r e i -
na para que no agravara la criminalidad del proceso, no debió ser 
auténtico, pues en ningún otro punto se habla de una insurrección, 
siendo ademas poco verosímil que María Luisa hubiera destruido 
un documento, que había de favorecer sobremanera sus planes. Mu-
cho más se avendría con su carácter que le hubiera fingido para per-
der á su hijo haciendo alarde al destruirle de amor maternal. 
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cipalmente ocultárselas á Napoleón, propalaron su descubrimiento á 
la nación entera y al temible vecino sin moderación ni miramiento a l -
guno. Luego que hubieron quitado al Príncipe su espada, dándole sus 
habitaciones por cárcel, apareció el 30 de Octubre un manifiesto del 
rey á la nación, que con las más fuertes expresiones anunciaba el atroz 
y monstruoso crimen, y ya el día anterior había escrito el monarca á 
Napoleón; pero en esta carta, no contento con acusar á Fernando de 
haber tratado de destronarle, le acusaba ademas del plan de asesinar 
á su madre, y añadía: crimen tan atroz debe ser castigado con el rigor 
de las leyes. L a que le llama á sucederma será revocada; y uno de 
sus hermanos será más digno de reemplazarle en mi corazón y en el 
trono. Fernando, que hacía tanto tiempo venía jugando con el fuego, 
se acobardó sobremanera así que vió las llamas que había levantado. 
E l mismo día 30, á la una de la tarde, luego que supo el príncipe que 
el rey había salido á caza, pasó recado á la reina rogándola se dig-
nase pasar á su cuarto ó escucharle en el suyo, pues tenía que hacer-
la revelaciones importantes. La reina se negó á uno y á otro; pero 
envió al ministro Caballero para que oyese cuanto le quisiera decir. 
Declaró entonces espontáneamente el príncipe, que, instigado por 
pérfidos consejeros (que así los llamó denunciando sus nombres], los 
cuales le habían hecho creer que Godoy aspiraba á apoderarse del 
trono, para conjurar la tormenta había escrito el 11 de Octubre una 
carta al Emperador de los franceses, solicitando por esposa una prin-
cesa de su familia; que había expedido un decreto á favor del duque 
del Infantado con fecha en blanco y sello negro, dándole el mando de 
todas las tropas de Castilla la Nueva para cuando su padre falleciese: 
que los papeles que se le habían encontrado, copiados de su puño, 
eran obra del canónigo Escoiquiz; que había estado en corresponden-
cia con el embajador de Francia Beauharnais, desde un día que en la 
corte se hicieron una seña convenida, y que hacía tiempo venía 
luchando con las seducciones de sus malvados consejos, á los cuales 
había cedido en un momento de debilidad. A consecuencia de estas 
gravísimas declaraciones pasó Godoy al Escorial. La cosa estaba po-
co clara, por ignorarse aun la ratificación del tratado de Fontaine-
bleau, n i la situación de las cosas en París , ignorándose si Fernando 
había arreglado su conspiración de acuerdo con Napoleón y fiado en 
su concurso. El hecho de haber hecho pasar el Emperador á sus tro-
pas las fronteras de España antes de estar ratificado el tratado según 
se acostumbraba, no había suscitado hasta entonces el menor recelo, 
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íanto más cuanto que se hallaba en consonancia con la manera de 
gratar á nuestra nación que hacía tiempo venía empleando el francés; 
pero en aquellos momentos estos sucesos empezaron á dar en que 
pensar, pues los franceses se hallaban justamente en Castilla, y todos 
se preguntaban: ¿qué va á suceder si toman el partido^de Fernando? 
y ¿qué si llegan á colocarse en una actitud equívoca? Por todas partes 
se veía la corte amenazada de mil peligros, y entonces fue cuando Go-
doy tomó á su cargo el hallar pronta salida á este conflicto y arreglar-
le de modo que el príncipe quedara en la peor situación posible y que 
la reina apareciera en la situación más favorecida. A l efecto se d i r i -
gió el valido en persona al cuarto de Fernando, y como era de supo-
ner, el príncipe se echó llorando en los brazos de su aborrecido ad-
versario, teniendo que suplicar le sirviera de intermediario para con 
el rey, aquel hombre por cuya ruina venía trabajando hacía diez 
años, empleando cuanto medios le ocurrían. No fué difícil abvalido de-
cidir á Fernando á implorar el perdón del rey y de la reina en térmi-
nos poco dignos. Así que Godoy tuvo en su poder estas dos cartas 
redactó un manifiesto, que se dió á luz el 5 de Noviembre, en el cual 
el rey, quien daiido oídos á la voz de la naturaleza y como padre 
amoroso, accediendo á la intercesión de su amada esposa, perdonó á 
Fernando y le volvió su gracia, cuando con su conducta diera pruebas 
en una verdadera enmienda, debiendo continuar solamente el proce-
so contra los cómplices por él denunciados. A l siguiente día, 6 de No-
viembre, quedó nombrada la junta para la prosecución de la causa, 
siendo de notar que Caballero, ministro de Gracia y Justicia, que 
en los primeros días había dicho á los reyes, que sin su real clemencia 
el príncipe merecería por siete capítulos la pena capital, fuéel que aho-
ra arregló el modo de seguir la causa, descartando de ella cuantos 
documentos pudieran comprometer á Fernando y al embajador fran-
cés, y Godoy asegura que de intento estaba compuesta la Junta de 
jueces ó desafectos ó enemigos de su persona. E l fiscal pedía el 28 de 
Diciembre la pena capital contra Escoiquiz y contra el duque de I n -
fantado como traidores al rey y al Estado, y otras extraordinarias 
contra el marqués de Ayerbe, el conde de Orgaz y otros varios, en 
tanto que no pedía nada contra el conde de Bornos, ni contra D . Pe-
dro Giral, por no arriesgarse á introducir en la cuestión lo que S. M. 
manda que absolutamente no se trate. Después de esto se supo con no 
poca sorpresa el 25 de Enero de 1808, que la sentencia absolvía com-
pletamente á los perseguidos como reos, declarando que la prisión 
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sufrida no había de perjudicar en tiempo alguno á la buena opinión 
y fama de que gozaban- Sin embargo, el rey gubernativamente confi-
nó á unos á destierro, á otros á conventos; á Escoiquiz, á los duques 
del Infantado y de San Cárlos y á otros varios de los procesados 
Causó grande extrañeza y sorpresa la sentencia absolutoria, especial-
mente para los que sabían los antecedentes y méritos de la causa, y no 
podían haber olvidado las revelaciones hechas por el príncipe de As-
turias y las declaraciones y confesiones de algunos de los acusados, y 
los escritores posteriores no han podido menos de censurar el fallo de 
los jueces, cuya lenidad solo se explica teniendo en cuenta el miedo 
que á la sazón se tenía al Emperador y el cariño general del pueblo 
español al príncipe de Asturias, de quien en su antigua prevención 
contra el favorito esperaba toda la nación el remedio do todos los es-
cándalos de la corte y de todos los males del reino; mas no debe olvi -
darse que si la política descubre la causa de tan extraño modo de pro-
ceder en el tribunal encargado de instruir y de fallar el proceso, no 
por eso queda intacta y pura la austera imparcialidad de los magis-
trados, pues una causa después de comenzada no puede amoldarse al 
antojo de un tribunal, ni descartarse á su arbitrio los documentos. 
S6®* AaiTAcroN CONTRA GODOY.—Estas escenas del Escorial y 
los sucesos con ellas relacionados habían cambiado por completo la 
opinión pública, creciendo en el transcurso del año 1807 la populari-
dad de Fernando á proporción que se aumentaba el odio á Godoy y á 
la reina. E l nombramiento de almirante de España é Indias, y el título 
de Alteza que se le confirió, concitaron contra él la aversión general, 
sin que le salvaran sus esfuerzos por el fomento de las artes, de la edu-
cación, del comercio y de la industria, pues el clero y la nobleza le 
odiaban por sus innovaciones, y el pueblo consideraba como causa de 
su ruina á este hombre funesto que percibía de las cajas del Estado y 
del bolsillo de los vasallos de cinco á seis millones de reales anuales. 
Hallábanse los ánimos ya muy irritados, cuando el escándalo del Es-
corial y el poco prudente manifiesto del rey pusieron de manifiesto 
ala nación entera las desavenencias de la real familia, resultando de 
esto que oran contadas las personas que no se habían abrazado al par-
tido de Fernando con el mayor calor, y todo el mundo vela en aque-
llos sucesos una cábala de Godoy y de la reina para inutilizar al prín-
cipe de Asturias, en quien ahora más que nunca se fijaban las es-
peranzas concebidas por la nación. Desde la ejecución de Luis X V I 
no se había presenciado un espectáculo que conmoviera hasta lo último 
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todas las clases de la nación como esta aversión sin ejemplo que dió 
lugar á la prisión primero y después al proceso público del heredero 
de la corona, llegando la cosa á tal punto, que al cantarse en Madrid 
un solemne Te Deum por haberse salvado los rejes, según decían, de 
aquel gran peligro, solo asistieron cuatro grandes de todos los que se 
invitaron, y dos de ellos eran extranjeros. E l ódio á Godoy pasó 
también claramente á la reina y aun al mismo monarca. 
S © 3 . ASOMBROSA POPULARIDAD DE NAPOLEÓN.—Tan terriblé opo-
sición del pueblo contra Godoy se agravó aun más por coincidir con 
la aparición de cierta popularidad de Francia y de Napoleón. Desde 
que el partido de Fernando había puesto sus esperanzas en el apoyo 
del Emperador, venía éste trabajando en hacerse grato á la nación, 
presentándose como el restaurador déla monarquía, como protector dé 
la Iglesia y como amigo leal de España. Los numerosos agentes, que 
por encargo de Napoleón recorrían nuestras provincias, corroboraron 
naturalmente cuanto les fue posible esta falsa opinión en él pueblo^ que 
siempre cree de ligero. Cuando Godoy en Octubre de 1806 publicó 
su poco meditado llamamiento á, la guerra, tomó cuerpo la opinión de 
que Bonaparte era hostil al gobierno del valido; cuando un año des-
pués se dijo que Fernando había pedido en secreto la mano de una 
princesa de la familia de Bonaparte, no se ofendió el sentimiento na-
cional, tan susceptible por otra parte, alegrándose no obstante las gen-
tes con esta prueba inequívoca de que el árbitro de Europa estaba 
efectivamente en íntimas relaciones con el favorito de la nación; cuan-
do más tarde se publicó el manifiesto dé 30 de Octubre, al cual siguió 
el de 5 de Noviembre con el perdón de Fernando, todo el mundo vió 
en ello el efecto déla amistad de Napoleón; cuando, en fin, las tropas de 
Junot entraron en España y siguieron con sus divisiones Dupont y 
Moncey, el pueblo vió esto con regocijo, creyendo de buena fó que SU 
objeto al entrar en territorio español no podía ser otro que derribar al 
valido y elevar á Fernando. La ruina de Godoy parecía tan próxima, 
que llegó á cundir la deserción hasta en los ministros: el más astuto 
y el más imprudente de todos, el ministro de Gracia y Justicia, Ca-
ballero, tenía preparado de tiempo atrás su deserción al campo ene-
migo, y los cortesanosy empleados que á causade su servilismo habían 
venido ensalzando á Godoy, se apresuraban á imitar tan cuerdo con-
sejo. En tales circunstancias publicaron los jueces el falló absolutorio 
de 25 de Enero. La nación se regocijó con el nuevo golpe asestado al 
odiado régimen, y Godoy, amenazado por todas partes, y completa. 
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mente aislado, no so atíevió á pelear con energía, pues en tanto qnt 
se contentaba con desterrar á los-reos de alta traición, importunaba 
al rey para que le permitiera retirarse. Elhorizonte estaba encapotado, 
la medida llena, y era llegado el día de dar estrecha cuenta. 
LA. INVASIÓN FRANCESA. (1808).—Cuando se considera la 
situación que en Europa se había ido estableciendo, sobre todo desde 
el otoño de 1805, aparecen como una anomalía casi inexplicable los 
miramientos con que Napoleón había venido tratando á España. -To-
dos los reinos del continente, unos en pos de otros habían sentido el 
peso de la espada del conquistador, Italia, Alemania, los Países Ba-
jos, Prusia y hasta la misma Rusia, humilladas por el potente hijo de 
la revolución; se habían visto obligadas á emprender nuevos derrote-
ros. España era la única que por espacio casi de veinte años había 
permanecido incólume en medio de aquel sacudimiento universal, 
siendo así que entre todos los reinos de Europa no había otro alguno 
que en tal medida hubiera merecido y aun provocado las iras de la 
revolución; y sin embargo España era la única que se había escapado 
de sus furores, aun cuando juntamente con Italia debía ser el objetivo 
más natural del deseo de conquista por parte de los franceses, tanto 
por su'proximidad, como por su antigua unión con Francia, por su 
importancia para los fines de la guerra francesa, y en fin, por ocupar 
el trono un individuo de la familia de Borbon. En 1795 las tropas de 
la República habían llegado al Ebro, teniendo delante á Castilla com-
pletamente indefensa, y sin embargo, evacuaron el territorio español, 
sin incorporar una aldea siquiera á Francia. En 1801 había excitado 
Godoy la ira más violenta á Napoleón, en 180.2 y en 1803 conspiró en 
unión con Inglaterra y con Ñápeles de la manera que más podía he-
rirle, y en 1806 solo por creer invencible al ejército prusiano había 
publicado una proclama belicosa contra el Emperador, que á la sazón 
se hallaba muy distante, y siempre, había venido sucediendo que el 
menos temible de todos los potentados de Europa había sido tratado 
con mayor bondad. Este fenómeno solo se explica por el rastrero ser-
vilismo de Godoy y por la estólida debilidad de Cárlos I V , que desar-
maban la cólera de Napoleón cediendo constantemente en los momen-
tos críticos á la menor insinuación de aquel hombre irritado. Es i n -
dudable que desde 1801 el Emperador se ocupaba ya de España, y 
más de una vez se sentía arrastrado á utilizar el desconcierto de nues-
tra nación, arrojando de ese último trono á los Borbones, cuya in-
compatibilidad con su dinastía tenía como una cosa enteramente in -
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dudable; mas la fría consideración de esto lo apartaba nuevamente de 
la idea de invadir un país que él no entendía, aun dado su caracterís-
tico odio al extranjero, pudiese rechazarle. Lo retraía ademas la colo-
sal extensión de esta monarquía, verdaderamente universal, ya que 
no le bastaba, como le había bastado en Italia y en Alemania, crear 
un nuevo estado de cosas más ó ménos asequible, pues aquí en-
traban en juego otros mundos, á los cuales no podía alcanzar en modo 
alguno el poder de Francia, y que al peligrar nuestra independencia 
era de temer que cayeran en poder de los ingleses. ¿Qué iba, pues, á 
ganar Napoleón, áun logrando todo lo que podía apetecer en la Penín-
sula, si en cambio Cuba, las Filipinas y todo el Continente americano 
iban á sor presa de Inglaterra? ¿Do qué lo habían servido los Paises 
Bajos, desde que los ingleses so habían apoderado de sus colonias y 
de su comercio.'' ¿Qué iba á sacar do nuestra nación, que casi por es-
paúio de tres siglos había venido viviendo de sus posesiones, desde 
el momento en que se quedara sin ellas? El problema consistía, pues, 
no tanto en apoderarse de la Península, como en lograr enseñorearse 
de las Indias, Lase económica de la monarquía, problema que ofrecía 
dificultades sumamente graves para el poder do Napoleón. Sin em-
bargo, los acontecimientos de 1807 vinieron á turbar por completo 
esta su tranquilidad de ánimo. La paz de Tilsitt fué quizá el primer 
síntoma de una fatal alucinación, en que el colmo de la prosperidad 
ofuscó el claro entendimiento de aquel genio, pues la amistad con 
Rusia le había atraído á unos puntes tan remotos, donde se había de 
ver privado de su mayor pujanza, ofreciéndole facilidades que no po-
dían verse realizadas. Desde que Napoleón había vuelto de Polonia, 
el brutal atentado de los ingleses contra Copenhague había excitado 
fuertémente su deseo de venganza; moderando á la vez sus gigantes-
cos planes, y no teniendo ya adversario alguno en el Continente, le 
pareció que era ya llegada la ocasión de humillar á Inglaterra, y la 
empresa contra Portugal era un gran paso al efecto, y ¡esto paso le 
llevaba al otro lado de los Pirineos! ¡Y justamente cuando las divisio-
nes francesas se hallaban ya en Castilla, ocurrían las célebres escenas 
del Escorial, donde estalló la catástrofe que venía preparándose hacía 
veinte años! ¡Y en mal hora el padre y el hijo, y el valido, mezclaron 
á porfía al potentado en aquella conmoción que tanto tiempo hacía la 
venía preparando, y que tantas veces había intentado intervenir en 
ella! Necesitaba, pues, Napoleón tomar ahora otra actitud distinta de 
la que hasta entonces había tenido, y por eso desde el primer mo-
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mentó en que turo noticia de lo ocurrido en el Escorial, puso toda su 
atención en España; mas como no sabía qué iba á resultar de aquel 
singular conflicto en el seno de la real familia , tuvo que aplazar sus 
propias decisiones, queriendo, no obstante, estar preparado para 
obrar con la mayor energía así que la situación se le hubiera despe-
jado un tanto. Con tal motivo mandó al general Dupont que se d i r i -
giese con la mayor prontitud á Bayona, donde había de tener pre-
parado un cuerpo de ejército de 25,000 hombres para entrar ón Es-
paña, en tanto que los depósitos del gran ejército, á la sazón en el 
Rhiu, recibían órden de enviarle los soldados nuevos á la Lorena; y 
habiendo recibido de España noticias cada vez más graves , mandó 
Napoleón conducir estas tropas en carros á través de Francia, para 
tener á la mano, lo más pronto posible, 00,000 hombres dispuestos á 
entrar en España. A l mismo tiempo reconcentró más cerca las masas 
de tropas que tenía desparramadas por Alemania, hizo'venir á la 
Guardia á marchas forzadas á Par ís , imprimiendo á todo su gigan-
tesco poderío guerrero, la dirección hacia el S. O., así como en el año 
anterior había sido hacia el N . E. En pocos días se tomaron estas 
disposiciones tan importantes, cuando, contra lo que era de esperar, 
se paralizó el curso de los acontecimientos de España á causa del ma-
nifiesto de 5 de Noviembre. Habiendo esperado Napoleón toda una 
semana con gran impaciencia si las cosas tomaban un giro decisivo, 
resolvió pasar á Italia á mediados de Noviembre por llamarle á dicho 
país graves acontecimientos Hasta el 1.° de Enero de 1808, día en 
que entró de nuevo de Par ís , no ocurrió más de particular que el ha-
ber puesto de guarnición en el reino de Etruria tropas francesas, en 
tanto que Junot ocupaba todo el Portugal, E l tratado de Fontaine-
bleau había quedado sin efecto en todos los artículos favorables á 
España, y no hay qne esforzarse mucho para comprender que en 
cambio tenian rápido cumplimiento las cláusulas redactadas en pró 
de los intereses de Francia, Y además Napoleón dictó desde Milán 
otras medidas militares para estar seguro de España, cualquiera que 
fuese la resolución que tomara. Parecióndole suficientes las dos d i v i -
siones de Dupont y de Moncey para dar uu golpe en el centro de la 
monarquía, creyó necesarios nuevos cuerpos de ejército para prote-
gerlos, á la vez que para enseñorearse de las provincias septentrio-
nales; y al efecto, habiendo vuelto á Milán desde el Véneto , dió ór-
den para que se reunieran dos cuerpos de ejército al pié de los P i r i -
neos, uno destinado á las Provincias Vascongadas , y el otro á Cata-
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luña. En Milán se había encontrado Napoleón un gran número de 
comunicaciones y cartas de España, y entre ellas dos de Carlos I V . 
Los recelos que le inspiraban los misteriosos propósitos del Empera-
dor, le habían decidido, después de muy amargas vacilaciones, á re-
petir por su parte la petición de la mano de una princesa de la fami-
lia imperial para su hijo Fernando, y en la segunda carta le pedia que 
publicara y diera cumplida ejecución al tratado de Fontainebleau. 
Respondió aellas Napoleón desde Milán, que lo muy ocupado que le 
traían los negocios de Italia, no le permitían contestar por el momen-
to; pero que lo haría desde París . A l llegar á la capital dejó pasar 
diez días sin escribir á nuestro monarca, y otros diez después sin en-
viar la contestación. Hallábase el Emperador á la sazón en el trance 
más crítico de su vida, pues sin ver con entera claridad la fatal 
trascendencia del paso que tenía pensado dar, se hallaba, no obstan-
te, quizá por primera vez, en medio de aquella brillante carrera,llena 
de proezas y de victorias extraordinarias, en presencia de un acto há-
cia el cual, si bien por una parte le atraían las más enérgicas pasiones 
y los más poderosos motivos, le detenían, por otra parte, cada vez 
más, la atenta consideración de lo que iba á suceder, si se decidía á 
ello. Apenas cabe duda alguna acerca de los propósitos de Napo-
león desde los primeros días de Noviembre , que no eran otros, en 
verdad, que apoderarse de España, como ya lo había hecho de Italia. 
Solo así se explican los complicados preparativos militares que venía 
haciendo desde el 5 de Noviembre , pues sin necesidad de poner en 
juego todo aquel aparato militar podía dominar cualquiera alteración 
que ocurriera en España, como no fueae la caida de los Borbones. En 
efecto, una palabra suya hubiese bastado para acabar con Godoy y 
para elevar al trono á Fernando , hecho sumiso y reconocido servi-
dor de la política francesa, enlazándole con una princesa de su fami-
lia; pudiendo también imponer el arreglo político ó territorial de la 
Península que se le hubiera antojado. Cárlos I V y Godoy temblaban 
al considerar su poder y el manifiesto disgusto de la nación, tanto 
más cuanto que la conducta de Fernando desde el 28 de Octubre había 
hecho ver que no podía contarse con su rendimiento. Napoleón podía, 
pues, optar entre Oárlos y Fernando , como hechuras suyas , ponién-
doles á la cabeza de un nuevo reino , con un nuevo ministerio y con 
las garantías que se le antojara, del yugo que les imponía. Este nue-
vo reino, mediante el territorio portugués recien conquistado, podía 
formarle como quisiera, áun cuando fuese reclamando á trueque de 
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todo el Portugal, la cesión de la parte septentrional hasta el Ebro, 
con lo cual quedaba Francia dueña de los Pirineos. Pero todas estas 
cosas no satisfacían, ni á su afán de dominación, ni á su codicia, n i 
siquiera á su obcecado entendimiento, que le decía: España yace i n -
defensa á tus piés, desarmada y entregada por sus propios señores; 
¿por qué no lia de figurar toda ella en la lista do los Estados depen-
dientes del Imperio? La riltima rama de los Borbones se había ani-
quilado á sí propia, y ¿no era esta la ocasión propi,cia para realizar 
su pensamiento favorito de lanzar de su último trono á aquella odiada 
y menospreciada, pero siempre temida familia, ya que con sus pro-
pias manos había hecho trizas los más sólidos fundamentos de este 
mismo trono? Así le hablaba el corazón al conquistador; pero á la vez 
protestaba la más tranquila consideración contra una política semi-
violenta, semilímida; y, en efecto, de aquel Fernando cuya triste con-
dición no podía ocultarse á la menos perspicaz inteligencia, ¿podía es-
perarse más de su padre? Seguramente no bastaba poner otro monarca, 
ni un cambio de ministerio, rara poner en movimiento á nuestra na-
ción; pero Napoleón creía que para esto se necesitaba la completa y 
franca energía del sistema por él seguido, y por tanto de poner al 
frente del país á un individuo de su familia. A este objeto arrastraban 
al señor de Europa juntamente su carácter, sus más fogosas pasiones 
y sus íntimos pensamientos. Mas ¿cómo iba a lograr esto? Según pa-
rece, Napoleón esperaba que el curso mismo de los acontecimientos 
de España le diera la salida de esta fatal cuestión, ora fuese un tu-
multo contra Godoy, bien una esplosion producida por el choque de 
las más violentas pasiones, ó bien un mal paso dado por el gobierno 
lo que viniera á ofrecerle tan deseada coyuntura. Mas tales esperanzas 
fueron, por desgracia suya, burladas, pues el pueblo en los cinco me-
ses transcurridos desdo el manifiesto del Escorial venía siendo pasi-
vo espectador de la inminente catástrofe; y Fernando, lo mismo que 
el pueblo, esperaban do Napoleón la solución de aquella crisis. Así el 
Emperador se vió precisado á tomar la iniciativa muy á pesar suyo; 
pero veamos cómo fué aplazando toda resolución definitiva. A l fin 
el 10 de Enero contestó á la carta de Carlos I V fechada á fines de No-
viembre, y en ella manifestaba, no repugnarle el enlace del Príncipe 
de Asturias con una princesa de su familia , y en cuanto al ruego que 
Carlos le había dirigido de publicar el tratado de Fonfcainebleau, lo 
eludía so protesto de que las cosas de Portugal no se hallaban aun en 
sazón para ello. Antes de que saliera para España esta comunicación 
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tan seca (y esto sucedió el 20 de Enero), había recibido Junot la órden 
de dar en Lisboa un paso decisivo para romper el tratado. E l 1.° de 
Febrero se presentó Junot en la sala de sesiones de la Junta que ha-
bía dejado el Príncipe-Regente, y dió lectura de un decreto de su 
amo el Emperador , en el cual se declaraba que la casa de Braganza 
había dejado do reinar, y que el reino de Portugal quedaba bajo su 
protección, debiendo ser gobernado en su totalidad á nombre suyo y 
por el general en jefe de su ejército. En su virtud disolvió Junot la 
Junta de gobierno, formó otro Consejo bajo su presidencia, y publicó 
un decreto de Napoleón dado en Milán, por el que se confiscaban to-
das las propiedades del patrimonio y de los hidalgos que habían 
seguido la corte, y se imponía al reino una contribución de cien m i -
llones de francos; sacrificio irrealizable en reino de tan corta pobla-
ción y riqueza. La carta de Napoleón llegó á manos de Carlos I V á 
principios de Febrero, y poco antes las tropas francesas entradas en 
España habían variado notablemente do posición. En tanto que hasta 
entonces, al menos aparentemente por la marcha seguida, conserva-
ban la dirección de Portugal, á mediados de Enero mandó Napoleón 
á Dupont que desde Valladolid, donde había hecho alto, enviara una 
división á S e g o v i a , y al mismo tiempo decía á Moncey que desde 
Burgos dirigiera otra á Aranda, puntos ambos situados en las carre-
teras que dirigen á Madrid. Esta órden de Napoleón no dejaba, por 
lo tanto, lugar á duda; su objetivo era amenazar la capital, y el pre-
texto de que no era sino una distribución en cantones para su aprovi-
sionamiento de víveres, encerraba en su misma descortesía un agra-
vio . Coincidieron con estas disposiciones las medidas ostensibles dic-
tadas jpara reforzar los cuerpos de ejército destinados al Norte de 
España, para formar dos reservas y para enviar 3,000 hombres de la 
Guardia á Bayona. Pero lo más significativo fué el llamamiento de la 
quinta del año 1809, para cuya aprobación se convocó el Senado el 21 
de Enero de 1808. Con esto elevaba Napoleón su ejército á la enorme 
cifra de unos 900,000 hombres. ¿Y á qué estos colosales armamentos 
contra un país inerme, en el cual nadie pensaba en oponer resisten-
cia? ¿Presentía acaso Napoleón que esta masa de tropas nunca vista 
en Europa no iba á tardar en hacer uso de ella, ó quería sofocar las 
luchas interiores de su entendimiento, haciendo alarde de su inmensa 
pujanza? ¿O más bien quería obtener por el terror lo que no le era 
dado conseguir por la fuerza de las armas, por lo mismo que no había 
de presentársele ocasión de hacer uso áe ellas? En efecto, ni el tono 
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de su carta de 10 de Enero, ni la proclama de Junot del l.o de Febre-
ro, ni siquiera el hecho de haberse adelantado las divisiones france-
sas hácia Müdrid, no habían dado el resultado que él con tanta ansia 
deseaba, pues ni el Gobierno español reclamó con energía, ni tomó 
disposición alguna militar, ó acto alguno de resistencia. En vez de 
esto el 5 de Febrero le escribió Cárlos I V una nueva carta llena de 
las más delicadas protestas de benevolencia. En ella le recordaba las 
innumerables pruebas de su amistad y la enormidad de los sacrificios 
hechos por España, rogándole en su virtud que manifestara cuáles eran 
sus propósitos, los cuales no podrían ménos de ser amistosos, áun 
cuando los movimientos de las tropas francesas no dejaban de suscitar 
recelos en medio de su absoluta confianza; y á la vez se indicó á Iz-
quierdo, el agente oficioso que Godoy tenía en París , que á toda cos-
ta procurara averiguar cuáles eran los planes del Emperador, y que 
no perdonara sacrificio alguno para alejarlos, si eran hostiles á Es-
paña. A la pregunta de la carta del rey , y á las indagaciones de Iz-
quierdo, que puso en juego grandes sumas y toda su refinada astucia 
para penetrar tan impenetrable misterio, á duras penas podía ya 
oponer Napoleón su anterior silencio, y por tanto la necesidad de de-
clararse era cada vez más apremiante. Mas ¿qué iba á declarar? Los 
Borbones de España se habían hecho, en verdad, dignos del desprecio 
de todo el mundo civilizado; habían descuidado la prosperidad del 
país, los deberes que les imponía su alianza con Francia, y hasta su 
posición en el mundo del modo más indigno; y, en fin, como hom-
bres y como soberanos se habían acarreado la suerte más odiosa. Pero 
¿quién era el Emperador para erigirse en juez de los reyes? ¿Quién le 
había dado el derecho de expulsarlos de su país, de igual manera que 
el amo echa á un mal criado de su casa? Europa estaba acostumbra-
da á muchas cosas, pero no á que el Emperador declarara: este rey 
se ha hecho indigno de su elevado cargo; ó más áun: esta dinastía es 
incompatible con el bienestar de su nación ó con los intereses de Eu-
ropa, y por tanto se la priva de su dignidad. De aquí resultaba , por 
consiguiente, que una manifestación de sus propósitos era tan impo-
sible para Napoleón á mediados de Febrero , como lo había sido á 
principios de Enero. Por esto se continuó con el sistema de los pre-
parativos militares, acentuándole cada vez más, y entre tanto el len-
guaje de las comunicaciones y de las instrucciones seguía siendo 
amenazador y ambiguo. Según parece, esta^cuestion de España llegó 
á ser para el mismo Emperador tanto más oscura, cuanto más se 
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ocupaba de ella, y efectivamente llegó á tomar en au pensamiento cada 
vez mayores proporciones, por lo mismo que iba á poner las manos 
en una potencia cuya ruina había de trastornar, no solo el equilibrio 
de Europa, sino el del mundo entero. Por último, hubo un día á me-
diados de Febrero, en que obligado por la necesidad de tomar la i n i -
ciativa, por lo mismo que en España nada acaecía, escribió al Czar 
aquella extraña comunicación , en la cual le anunciaba su intención 
de querer entrar con Rusia en las negociaciones hacía tanto tiempo 
deseadas por aquella potencia acerca de la partición de Turquía . 
Nunca había hecho Napoleón una concesión tan fatal y tan absolu-
tamente incompatible con los principios de la más sana política. Solo 
el más extremado apuro es de presumir que le hubiera podido obligar 
á tan gran sacrificio: solo pudo arrancársele el propósito de. acabar 
con los infelices Borbones de España. Y , en efecto, era menester 
que esperara funestas complicaciones de lo que podría suceder en Es-
paña, cuando á tal precio compraba la amistad de Rusia, jél, que era 
dueño del Continente y tenía á sus órdenes 900.000 soldadosl Luego 
que de esta manera se hizo desaparecer por completo la impaciencia 
y la desconfianza de los rusos, y con ella el último peligro inminente 
que pudiera proveerse por la parte de Oriente, era llegado, por fin, 
el momento de desatar el nudo de la cuestión española, y á decir ver-
dad , desde el 20 de Febrero se dió principio á una série de trascen-
dentales medidas que señalaban un nuevo período en las operaciones 
de Napoleón. En la tarde de dicho día mandó al ministro de la Guer-
ra que comunicara á Murat la órden de salir aquella misma noche de 
París, dirigiéndose con toda la prontitud posible á Bayona, donde 
hahía de llegar el 26 para encargarse del mando de todas las tropas 
que estaban en España. Había hablado con Murat aquel d ía , mas no 
le había dicho una palabra siquiera acerca de sus propósitos, y las 
instrucciones que éste se halló en Bayona, estaban en perfecta con-
sonancia con tan extraño silencio, pues según le decía,el l,0de Marzo 
debía pasar á Burgos, tomando allí el mando de todas las tropas de 
las divisiones que había en España, y desde allí marchar sobre Madrid 
por Aranda y el puerto de Somosierra, é igualmente Dupont con sus 
divisiones se dirigiera al mismo punto por Segovia; pero de modo que 
por ambos caminos se hiciera dueño de los puertos de la cordillera 
hacia el 15 de Marzo. En esta marcha debían las tropas proveerse de 
víveres para quince días; llevar la gente reunida como se solía hacer á 
la proximidad del enemigo; pagar bien á las tropas para que se ha-
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liasen en estado de satisfacer hasta la cosa más insignificante; no man-
tener comunicaciones con la corte de España, ni contestar á carta 
alguna de lodoy, y si le apremiaban con tales preguntas que no pu-
diera eludir la contestación, había de decir que las tropas francesas 
entraban para un objeto ventajoso para las dos naciones, pero que 
solo Napoleón sabía, pronunciando vagamente los nombres de Cádiz 
y Gibraltar; anunciar á las Provincias Vascongadas, que sucediera lo 
que quisiese, serían respetados sus fueros; publicar una orden reco-
mendando á las tropas la mayor disciplina, las relaciones más frater-
nales con el generoso pueblo español, amigo y aliado del francés, y 
no invocando en todas estas protestas de amistad, otro nombre que 
el del pueblo, no pronunciando una sola palabra que pudiera referirse 
al rey Carlos I V ni á su Gobierno. Las instrucciones contenían ade-
más la orden de ocupar las ciudadelas de Pamplona y Barcelona y 
el castillo de San Sebastian. Esta orden, como veremos, estaba ya en 
parte puesta en ejecución. A la vez recibía Beauharnais nuevas indi-
caciones acerca de la conducta que debía observar en Madrid. E l con-
tinuaba de buena fé creyendo que Napoleón no pensaba sino en un 
cambio de gobierno y en el matrimonio de Fernando con una prince-
sa de la familia imperial , haciendo todo lo posible para confirmar 
estos presuntos intentos de Napoleón, instándole á que los pusiera por 
obra con la mayor prontitud posible , pues podía ocurrir una catás-
trofe el día menos pensado. Beauharnais tuvo entonces la conlesta-
• cion de que guardase la más completa neutralidad entre los partidos de 
la corte, no revelando cosa alguna por ningún interés ; que si se le 
hacían preguntas acerca del fin que se proponían las tropas france-
sas en sus movimientos, debía contestar'que el gabinete español era 
poco, discreto para fiarle siquiera el secreto do una operación militar; 
y que si le preguntaban acerca de los propósitos de Napoleón, no 
respondiera otra cosa sino que el Emperador estaba descontento, muy 
descontento. Aun era más amenazador el lenguaje que Izquierdo 
empezó á oir de pronto. Este infeliz agente había trabajado liasta en-
tonces en vano para penetrar el secreto de los planes de Napoleón, y 
aun cuando no dieron resultado sus trabajos diplomáticos para ave-
riguar algo de lo que se meditaba, ó al menos de todo lo que en torno 
suyo sucedía, se propuso adivinar los últimos propósitos de Napoleón, 
y trató de impedirlos mediante la cesión de las provincias septentrio-
nales, ventajas mercantiles, etc. Talleyrand, ministro de Relaciones 
exteriores del Imperio, .que sospechaba los planes de su soberano; 
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oyó con gusto tales proposiciones , y acariciaba la esperanza de aca-
llar también por esta vez la ira del Emperador, como en otras oca-
siones había sucedido. Mas de repente mandó Napoleón tratar con la 
mayor aspereza al agento de Godoy, despidiéndole como represen-
tante de una córte, con cuya debilidad, ineptitud y descrédito nada 
tenía que hacer. E l 24 de Febrero recibió Izquierdo una comunica-
ción de Duroc, el confidente de Napoleón, en que le manifestaba con 
toda lisura que haría muy bien en salir al punto para Madrid, á fin 
de disipar las malas inteligencias que dividían á las dos córtes. I z -
quierdo no se atrevió á preguntar en qué se fundaba aquella mala i n -
teligencia, y el mismo día salió de Par í s . A l día siguiente, 25 de Fe-
brero, contestó al fin Napoleón á la ültima carta de Carlos I V , fe-
chada el 5. E l tono de esto escrito estaba en perfecta consonancia con 
las indicaciones hechas á Beauharnais y á Izquierdo. En efecto, en 
vez de examinar las preguntas llenas de ansiedad que le hacía el 
pacífico Carlos, cuyo territorio amigo inundaba con sus batallones, 
sin emplear una palabra que diera una explicación de sus planes y 
propósitos, tomó el airo de ofendido, preguntando al rey por qué no 
había contestado á su pregunta del 10 de Enero respecto al príncipe 
Fernando. Recibió el encargo de llevar esta carta á Aranjuez un Se-
ñor de Tournon, que desde el otoño anterior iba y venía de España á 
Francia para enterar verbalmente al Emperador de sus impresiones 
personales acerca de la situación de las cosas en la Península. E n -
cargósele con tal motivo que observara de nuevo el estado de los áni -
mos en el pueblo y en la córte, y después , hacia el 15 de Marzo, j u s -
tamente cuando las tropas de Murat debían hallarse en los puertos 
del Guadarrama, dispuestas para dirigirse á Madrid, trasladarse á 
Burgos y aguardar allí la llegada del mismo Emperador. Entonces 
creía Napoleón que debía ocurrir por fin en España alguna cosa que 
hiciera posible la solución , y por esto quería presentarse en persona 
en territorio español al frente de 3.000 hombres de su Guardia para 
encargarse de la dirección en dicho punto. 
S€»5« PaiMEuos ACTOS DE HOST1LTDA.D.—El 5 de Marzo se pre-
sentó Izquierdo en Aranjuez, y encontró ya *en el mayor aturdi-
miento cuanto se refería á Godoy y al régimen existente , porque las 
tropas francesas habían llevado á cabo los primeros actos de la más 
v i l hostilidad. E l general Darmagnac, pasando por el desfiladero de 
Roncesvalles, se había dirigido con tres batallones á Pamplona, y 
^1 9 do Febrero se había posesionado de la capital de Navarra, Le 
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habían encargado que se apoderase de la cindadela, pero sin hacer 
uso de violencia, y habiendo sido rechazada por el comandante su 
pretensión de alojar dos batallones suizos en la fortaleza, usó del si-
guiente ardid. Vivía él en la casa del marqués de Besolla, situada á 
corta distancia de la puerta principal de la cindadela: en la noche 
del 15 al 16 de.Febrero introdujo clandestinamente en su alojamiento 
100 granaderos escogidos, y á la madrugada siguiente llegaron los 
soldadns franceses con las armas ocultas bajo los capotes, aparen-
tando ir en busca del pan á la cindadela, según solían. Empezaron 
entonces á tirarse bolas de nieve, y con tal prisa lo hacían , que 
nuestra guardia no atendía á otra cosa que á este espectáculo, sin el 
menor recelo. No todos los franceses tomaban parte en aquella d i -
versión; antes bien algunos de ellos, como aburridos ó como atentos 
solo á su misión, se dirigieron á la entrada de la ciudadela y forma-
ron un grupo bastante numeroso sobre el tablejo del puente levadizo 
y bajo !a bóveda de la puerta. De pronto es atropellado el centinela, 
obligándole á ceder su arma, y sorprendido el vigilante, que ve arre-
batar del armero cuantos fusiles constituían la fuerza de la guardia. 
Acuden entretanto los franceses que habían quedado en el glacis t i -
rándose bolas de nieve, corren en pos de ellos los 100 granaderos 
ocultados la noche anterior por Darmagnac, seguidos á su vez de 
un batallón del 47, acuartelado no lejos de allí , y se apoderan todos 
de la muralla antes de que la guarnición española pudiera volver de 
su sorpresa, y mucho méaos ponerse en estado de defensa. A l parti-
cipar Darmagnac al ministro de la Guerra el feliz éxito de aquel ar-
did, no pudo ménos de condenarle en los siguientes términos: ¡Son 
estas en verdad vergonzosas comisiones! El 13 de Febrero entró el 
general Duhesme con 7.000 hombres en Barcelona, y el capitán ge-
neral del Principado, conde de Ezpeleta, no se había atrevido á opo-
nérsele. La ciudad se hallaba á la sazón defendida por la cindadela y 
por el fuerte de Monjuich. Ezpeleta había permitido al general fran-
cés que sus tropas compartieran con las nuestras la guardia de la 
puerta principal de la cindadela. E l 29 de Febrero, al mismo tiempo 
que se hacía asomar á las pueitas d é l a plaza la división Chabran, 
que hasta entonces había ocupado á Mataró, la de Lechi so presentó 
en la esplanada del glacis de la ciudadela. La formación se verificó 
por razón de la parada diaria , y solo así se comprende el abandono 
en que se hallaba la«iudadela , falta de toda precaución militar, pues 
que la mayor parte de la guarnición, la franca de servicio, había sa-
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lido de la fortaleza. Ejecutadas algunas evoluciones, Lechi revista 
las tropas con tal atención y minuciosidad, que parecían efectira-
monte deber alejar toda sospecha de que pudiera fijarse el general en 
otro pensamiento que el de la policía de los soldados; mas de pronto, 
y precedido do un oficial de Estado Mayor, á quien había encargado 
anunciase su visita al gobernador de la cindadela, se dirige al interior 
de ésta corriendo precipitadamente el camino y puente que separan 
el cuerpo principal de la fortaleza do sus obras exteriores. Detiénese 
unos momentos en el levadizo, como para dar algunas instrucciones 
al jefe de la guardia francesa, y con el objeto verdadero de dar tiem-
po á que las primeras compañías del batallón de Vélites, que apoya-
ban su cabeza en el rastrillo, penetraran hasta el puente mismo, como 
efectivamente lo verificaron atrepellando al primer centinela, cuyas 
voces no dejaban oir las cajas de ambas guardias al hacer los hono-
res al general. Entra éste por fin en la plaza, escoltado de los Vélites 
y de otros cuerpos que habían seguido su movimiento, y al mismo 
tiempo que los hace formar en ella ante el gobernador, que absorto y 
confuso no encuentra otra resolución que la de entregar su espada al 
. invasor, dirige destacamentos á las principales obras y á las aveni-
das todas de la fortaleza. Los oficiales y soldados de la guarnición 
que se hallaban en Barcelona, tan pronto como supieron aquel aten-
tado, trataron de reunirse á sus camaradas, que al entrar Lechi ha-
bían formado también en la p'aza; pero detenidos á la puerta no pu-
dieron penetrar hasta el anochecer, en que los franceses tenían ya 
tomadas toda clase de precauciones. Los nuestros permanecieron 
frente á frente de los intrusos, en actitud que á cada momento hacía 
temer una colisión, hasta que por la tarde recibieron la orden ds 
abandonar la cindadela. A l mismo tiempo marchaban hácia el casti-
llo de Monjuich 800 hombres dirigidos por el general Milose\vitz, que 
llevaba la misión do penetrar en él y aun de encargarse de su mando 
y custodia. Gobernaba la fortaleza, aunque interinamente, el intrépi-
do y decidido brigadier D. Mariano Advarez, hombre cuyas cualida-
des militares le habían de proporcionar en otro teatro fama imperece-
dera. A l aproximarse los franceses hizo cerrar la puerta y situó las 
pocas tropas que tenía á sus órdenes en actitud de defensa, y cuando 
el general Milosewitz lo intimó bajara el puente levadizo y le facilita-
se la entrada en el castillo, se negó rotundamente á ello, mientras 
no le llevara una órden categórica y auténtica. Duhesme, al conocer 
esta resolución, aumentó el número de las tropas de su subordinado, 
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y amenazó con un ataque á viva fuerza, para lo que hizo llevar cuer-
das y escalas; pero viendo inquebrantable al gobernador, acudió al 
capitán general, quien le hizo dueño del fuerte para evitarla conmo-
ción popular, y por no tener el castillo provisiones de boca ni de 
guerra. Después de apoderarée Duhcsme de todos los puntos fuertes 
de la plaza de Barcelona, aún pedía al general Ezpeleta tomase las 
providencias oportunas para mantener la tranquilidad en el país, d i -
ciendo que el haber ocupado sus tropas la cindadela, era una razón 
mayor para v iv i r en buena armonía. Por aquellos mismos días me-
diaban comunicaciones entre los generales franceses y nuestras au-
toridades, para la entrega, que así puede llamarse, de la plaza de San 
Sebastian. Mandaba en Guipúzcoa el duque de Mahon, recientemente 
llegado de la corte, cuando en 1.° de Marzo se vió ya en la triste 
necesidad de consultar al Gobierno qué línea de conducta había de 
seguir, pues el cónsul español en Bayona le advertía de que en con-
versación privada le había insinuado el príncipe Muratla convenien-
cia de que las tropas francesas ocupasen la plaza de San Sebastian 
con sus fuertes, para guardar las espaldas á los ejércitos franceses. 
Entretanto Crillon, animado también por Laburia, que le excitaba á 
no entregar la plaza, contestó que resistiría hasta que llegasen las 
órdenes que esperaba de Madrid, y resistió hasta el 5 de Marzo, en 
que llegó á sus manos la lacónica, pero expresiva real órden en que se 
le mandaba entregar la plaza por hallarse indefensa, pero amigable-
mente, según habían hecho los demás en donde había ménos razón 
de disculpa. Solo ante resolución tan terminante cedió el nohle des-
cendiente del conquistador de Mahon. No se detuvo Murat en el ca-
mino emprendido hasta apoderarse de todas las que pudieran opo-
nérsele á sus propósitos, y como en el desfiladero de Pancorvo, 
paso entonces de la carretera general de Francia para la córte, 
existía una fortaleza de no insignificante importancia por su objeto 
militar y por sus obras de defensa era necesario á los franceses 
la ocupación de un fuerte tan bien situado; así que el 10 de Marzo 
un capitán de infantería francesa del cuerpo de Moncey, intimó al 
comisario de Real Hacienda , encargado de los almacenes de artille-
ría, la órden que había recibido de su jefe el general Morlot, para en-
cargarse de las llaves y de la custodia del fuerte. E l Comisario, apre-
miado por el francés y convencido de que era inútil la resistencia, no 
contando más que con unos cuantos soldados españoles mandados 
por un subalterno, verificó la entrega del castillo. Con la ocupación 
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de Pamplona, San Sebastian y Pancorvo, quedaba á las tropas fran-
cesas completamente expedito el camino del interior por los Pirineos 
Occidentales, pudiendo dirigirse á Madrid tranquilas, respecto de sus 
comunicaciones con Francia. No sucedía otro tanto en Cataluña, 
donde á espaldas de Barcelona permanecían en poder de los nuestros 
las importantes plazas de Rosas, Figueras, Hostalrich y Gerona Ro-
sas y Hostalrich no interceptaban el camino que habían seguido los 
franceses, y á su paso por Gerona no habían éstos dado importancia 
á una plaza que encontraban en un estado tal de abandono, como 
observaron que se hallaba la que tanta sangre había de costarles des-
pués. No formó Duhesme el mismo concepto del castillo de San Fer-
nando de Figueras, que aun cuando no había ofrecido hasta entonces 
resistencia alguna, podía, por lo vasto de su recinto, por lo robusto 
de sus murallas y lo bien entendido de sus obras de fortificación, ser-
vir de obstáculo poderoso á l a entrada de otras tropas y al regreso de 
las suyas, si se veía en la necesidad, nada improbable, de retroceder. 
A su paso por Figueras había dejado en la ciudad alguna fuerza, que 
al saber la ocupación de los fuertes de Barcelona, intentó la del casti-
llo que tenía á su inmediación; pero vigilante el gobernador, había 
sabido frustrar las estratagemas de que quisieron valerse los franceses. 
A l a vigilancia no correspondía la energía del gobernador, y yaqueno 
con ardides, logró el general francés con amenazas introducir en la 
fortaleza 200 soldados con apariencias de reclutas; quienes sostenidos 
por otros que á su sombra obtuvieron también ingreso, se enseñorea-
ron del castillo el 18 de Marzo, despidiendo la guarnición española. 
Este fué el medio insidioso con que en medio de la paz y de una estre-
cha alianza se privó á España de sus plazas más importantes; perfidia 
atroz y deshonrosa artería en guerreros envejecidos en la gloriosa pro-
fesión de las armas; ajena é indigna de una nación grande y belicosa. 
S U S . PROYECTO DE FDGA. DE LA. BEAL FAMILIA.—Estos sucesos 
no dejaron ya duda alguna al poco avisado monarca español, y las 
noticias que trajo Izquierdo acabaron de llenarle de terror. Era, pues, 
necesario tomar una resolución ya que se quería librarse de aquella 
suerte. No había que pensar en resistir. Si Godoy , como asegura en 
sus Memorias, dió el consejo de hacer un llamamiento al pueblo, dis-
puesto á sepultarse en las ruinas de la monarquía antes que entregar-
la cobardemente , faltó la decisión al tímido Cárlos I V , no quedando 
otra salvación que la fuga. Parece que ya en el otoño, Godoy, junta-
mente con la reina, había examinado atentamente la conveniencia de 
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buscar un refugio en América; pero el rey había rechazado tal pro-
yecto con la mayor irritación, por lo mismo que le obligaba á salir de 
su habitual indolencia; pero en cambio empezó á ver claro que Na-
poleón maquinaba algo malo contra él. Y por esto, aun cuando no 
daba explícitamente su consentimiento, dejaba correr las cosas, per-
mitiendo que se hiciesen los preparativos para la fuga. CJodoy le pro-
poría , para engañarle, que solo quería llevarle á Sevilla, donde [re-
unidas las tropas del Norte y las de Portugal, podían tomar una acti-
tud imponente, secundados por el pueblo, que seguramente tomaría 
las armas en favor suyo. Mas tan luego como el valido estuvo á punto 
de dar aquel gran paso, que con tanto alan había recomendado, así 
que estuvo en disposición de darle , se aterro ante la oscuridad del 
porvenir y ante los peligros que sus simples preparativos podían con-
citar. E l descontento del pueb'o se había aumentado considerable-
mente con. las alevosías y violencias de los franceses en Navarra y 
Cataluña; y del baldón que con tal motivo se había hecho á España, 
so echaba la culpa al odiado Gobierno , que ó bien , como unos de-
cían, obligaba á los aliados con su malhadada existencia á que tomara 
tan funestas disposiciones; ó, como otros decían, entregaba con ver-
dadera infamia á un enemigo fementido los baluartes de la indepen-
dencia de España; ó , en fin, como igualmente se aseguraba, hacía 
las más vergonzosas traiciones. Cuando hallándose en tal situación 
los ánimos empezó á cundir la voz de que la córte se disponía á 
fugarse, no podía ménos de suceder lo peor que puede imaginar-
se; y, en efecto, ¿si la fuga llegaba á efectuarse, qué había ya que 
esperar? Y como la fuga llevaba consigo una multitud de penalidades 
y de privaciones en primer término , y para en adelante una nueva 
vida completamente ajena á los placeres y goces de la capital, ni Go-
doy, ni la reina, ni la gente de palacio podían ver con gusto tal pers-
pectiva. Se creyó, pues, lo mejor hacer una nueva tentativa, y como 
Godoy desde 1805 estaba en muy íntimas relaciones con Murat , le 
escribió primero una carta, y poco después otra, rogándole encare-
cidamente que pusiera término á aquella situación tan terrible, d i -
eiéndole qué era lo que el Emperador deseaba, pues á todo se encon-
traba dispuesto. Murat, cohibido por las limitadas instrucciones que 
había recibido, y más aún por que él, á decir verdad, nada sabía , no 
contestó. Por espacio de cinco días se conferenció con Izquierdo, y por 
fin el 10 de Marzo regresó apresuradamente á P a r í s , con una carta 
del rey para Napoleón, y el encargo de hacer nuevamente cuanto en 
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su mano estuviera para reconciliarse con el Emperador, firmando 
cualquier tratado, aun cuando fuera el más vergonzoso. Entre tanto 
se ponían en movimiento las columnas francesas desde Vallodolid y 
Bilrgos por Segovia.y Aranda con dirección á Madrid. Y como M u -
ral no haliía dado respuesta alguna tranquilizadora ni alas cartas de 
Godoy, ni á las preguntas cada vez más apremiantes de los acongo-
jados obispos y gobernadores que salían á saludarle en su marcha, y 
como también Beauharnais se encerraba en el mis impenetrable s i -
lencio, el plan de la fuga fué perdiendo rápidamente mucho de las 
prevenciones que suscitaba, y á mediados de Marzo era la única án-
cora de salvación en medio do tan imminente riesgo. Godoy y la reina 
decidieron salir de Aranjuez lo antes posible. E l 13 por la tardo, así 
que Godoy hubo vuelto de Madrid, donde después de haber despa-
chado'los negocios más precisos comunicó su resolución al ministro 
de Gracia y Justicia, Caballero. Este , que hacía tiempo se había pa-
sado al partido de Fernando, se declaró del modo más decidido con-
tra la fuga, negándose á expedir ciertas órdenes que hacían falta á 
Godoy. En efecto, el sabía que en el Consejo de Castilla, donde el 
príncipe de la Paz había comunicado su propósito, se habían alzado 
en su contra enérgicas protestas; conocía además cómo se hallaban 
los ánimos en el pueblo, y la resolución que había tomado el príncipe 
de Asturias de no salir de Aranjuez, así como también la indignación 
que había causado en toda la real familia, con la única excepción de 
la reina de Etruria. Por esto, sintiéndose tan fuerte, opuso la más 
clara resistencia á la órden de Godoy. De este modo los dos camara-
das de maldades durante tantos años, estallaron uno contra otro con 
el ódio más enconado. Naturalmente Caballero no hacía misterio al-
guno de la noticia que Godoy le había dado; y al mismo tiempo la 
prisa con que se hacían los preparativos del viaje, y la orden para 
que la guarnición de Madrid .se pusiera en camino para Aranjuez, no 
tardaron en dar á conocer los designios de la córte. La población de 
Aranjuez, que vivía en su mayor parte del Patrimonio, y los aldea-
nos de las cercanías so pusieron en movimiento, pues todos ellos 
quedaban arruinados si la familia real salía de allí. Los dependientes 
de palacio no opinaban mejor acerca de la fuga, y como D. Fernando 
y su tio el infante D. Antonio no perdonaban nada para pintar con 
los más negros colores los malhadados propósitos del valido, y como 
la gran masa de los cortesanos que volvían la cara al nuevo astro que 
se elevaba, difundían con oficiosas exageraciones los rumores favora-
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bles al Príncipe de Asturias, Godoy y la reina se vieron amenazados 
en poco tiempo por los embates de una conmoción sumamente hostil. 
E l 16 por la mañana era palpable la imposibilidad de efectuar la par-
tida, bailándose en tal disposición losánimos en aquella multitud, que 
crecía por momentos, por lo cual Godoy, á fin de tranquilizar al pue-
blo desorientándole, mandó publicar una proclama del monarca, en 
la que negaba terminantemente su designio de separarse de su pueblo 
leal, así como también indicaba que carecían de fundamento las in -
quietudes con motivo de los planes de Napoleón, su caro aliado, cuyas 
operaciones únicamente tenían por objeto trasladarse á los puntos que 
amenazaba el riesgo de algún desembarco del enemigo. El pueblo 
dió crédito á las palabras del rey, y dirigiéndose á palacio dió vivas 
á Cárlos; pero gritó también:'/a&ajo el oalído, abajo el traidor! Entre 
tanto Madrid había llegado al mismo punto de perturbación que 
Aranjuez. Cuando el 16 y 17 la guarnición partió hácia el Mediodía, 
la acompañó mucha gente en coche, á caballo y á pié, nobles y ple-
beyos, con el propósito más ó ménos manifiesto de ver lo que se iba 
á hacer en Aranjuez para inutilizar los planes del odiado valido. Lo 
mismo pensaban los oficiales de la guarnición, y se comunicaban la 
idea de que la fuga del rey no llegaría á verificarse, pues no debía 
ser más que un ardid del favorito, quien asustado ante las disposicio-
nes tomadas por Napoleón, quería prolongar un poder que había lle-
gado á ser insostenible. Los soldados estaban completamente iden-
tificados con los paisanos, y en las ocho ó diez horas de marcha creció 
el entusiasmo á compás del acompañamiento, que en todos los puntos 
del tránsito acudían ávidos de noticias. Cuando esta multitud llegó á 
Aranjuez en la tarde del 17, llenó de estrepitosa agitación aquel tran-
quilo sitio real. 
S © ® . MOTÍN DE ARANJUEZ.—Así que la proclama del rey hubo 
hecho hasta cierto punto su efecto, Godoy se dedicó con el mayor 
afán á dar prisa á la partida. El 17 estaban terminados los preparati-
vos, y la noche siguiente se pensaba quizá en salir del sitio. Con esta 
noticia fueron los habitantes del pueblo á las tropas alojadas en sus 
casas. A l anochecer grandes grupos incitados por el partido de Fer-
nando, rodearon el palacio del rey y el de Godoy; el conde de Monti-
jo , personaje inquieto y bullicioso, disfrazado y con el nombre del tío 
Pedro, capitaneaba el paisanaje. Todo estaba, pues, preparado para 
la explosión, cuando entre once y doce de la noche al .salir del pala-
cio del valido en un carruaje la condesa de Castillo Fiel, persona 
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allegada á Godoy, algunos de los amotinados se empeñaron en des-
cubrirla; oyóse un tiro disparado al aire, que unos atribuyeron al o f i -
cial quo la acompañaba para asustar al grupo que los detenía, y otros 
al guardia Merlo para avisar á los conjurados. Es lo cierto que éstos 
lo tomaron por señal, á lo cual pudo contribuir la coincidencia, quizá 
casual, de haberse visto luz en una de las ventanas del aposento del 
Príncipe de Asturias, que miraban á aquella parte. Entonces, como 
impulsados por congenio anterior y movidos por un solo sentimiento, 
el de la venganza, paisanos y soldados, magnates y proletarios, hasta 
servidores de la Casa real, acuden instantáneamente á la casa del 
privado, arrollan la guardia, y atrepellándose por las habitaciones en 
busca de su presa, destruyen, y porfin arrojan por las ventanascuan-
tos objetos había allí reunido el lujo de su poderoso dueño. Mientras 
éste sorprendido por la asonada, encuentra un albergue oscuro en 
que ocultarse de sus perseguidores, los que no han logrado penetrar 
en la casa, exhalando su rabia en gritos desaforados y amontonando 
los muebles y alhajas que los de arriba les arrojan, lo queman todo, 
con excepción de las numerosísimas condecoraciones con que el vali-
do adornaba su pecho, entregadas religiosamente al rey, indicio 
grande de que entre la multitud había gente de más elevada esfera, 
que sabía distinguir de objetos y que ejercía ascendiente sobre la m u -
chedumbre para hacérseles respetar. Godoy no fué encontrado, por 
más que con frenética rabia se escudriñaron hasta las piezas más re-
cónditas de la casa, por lo que se creyó que había logrado salir por 
alguna puerta desconocida, poniéndose en salvo; y para hacer ver 
que él solo era el objeto de las iras populares, los mismos amotinados 
condujeron á su esposa y á su hija al palacio, no solo con el mayor 
miramiento, sino tirando los hombres mismos de su berlina. Satisfe-
cho aquel primer arranque de ódio y de venganza, se retiraron los 
unos á sus cuarteles, los otros á sus viviendas, quedando la saqueada 
casa custodiada por dos compañías de guardias españolas y walonas 
para evitar nuevas tropelías. El palacio había sido entre tanto teatro 
en que se manifestaron los más encontrados afectos y las más opuestas 
manifestaciones. En la real cámara dominaba el terror. E l ruido del 
motin, confuso por su índole, vigoroso y enérgico como tan próximo, 
habitando Godoy á la entrada de la carie de las Infantas, hacía mani-
fiesto el peligro que corría el favorito y el sacrificio á que se le des-
tinaba; pero no permitía conocer, si éste se había ó no consumado. 
A l terror, pues, se unía la incerlidumbre; y los reyes, al mismo tiem-
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po que buscaban quien intercediese por aquel que disfrutaba hacía 
veinte años de su privanza y afecto, aparecían aquejados de mortal 
congoja y de la pérdida de toda esperanza. En la cámara del Príncipe 
de Asturias se agitaban distintos afectos é intereses opuestos. Allí 
acudían , ademas de los partidarios declarados do D. Fernando, los 
que desde el principio de los acontecimientos vislumbraban un nuevo 
sol en el horizonte de su ambición; los que se dejaban arrastrar de la 
opinión contraria ya al Príncipe do la Paz de una manera ostensible 
y hasta provocadora; varios do los que más le habían combatido, y 
hasta ministros allegados, ó si ménos elegidos por su enemigo. Las 
dos cámaras se encontraban, pues, en oposición abierta, aunque om-
nipotente la de los reyes y menospreciada la del príncipe; pero á tal 
estado habían llegado las cosas, y tanta fuerza iba prestando á esta 
última la opinión pública, ya casi general en su favor, que de un mo-
mento á otro, en la primera ocasión solemne, pasaría de desatendida 
á respetada; de humilde, quizás, y de abatida, á protectora de su 
misma r iva l . Esta trasformacion, que ya presumían los que en el pa-
lacio real observaban la marcha de los sucesos desde el desgraciado 
del Escorial, vino con efecto á realizarse en Aranjuez, y á hacerse 
manifiesta en la noche del 17 al 18 de Marzo. Los reyes, viendo 
atropellados sus fueros por las masas, que no esperando justicia de 
•ellos trataban de proporcionársela por sí mismos, y rotos los lazos de 
la obediencia y de la disciplina por los soldados , que en vez de hacer 
respetar la autoridad real, acudían en ayuda de aquéllas, tuvieron que 
recurrir al Príncipe de Asturias para que al ménos salvase al que era 
objeto de sus más tiernas afecciones y dueño absolutamente de sus 
facultades. Accedió D. Fernando y se mostró al pueblo desde un bal-
cón de palacio para anunciarle que el rey participaba de la indigna-
ción general contra su primer ministro, con lo cual cesó la asonada, 
retirándose los amotinados después de victorear al heredero de la co-
rona con las más entusiastas aclamaciones. La consecuencia natural 
del motin, una vez hecha la declaración del Principe de Asturias, era 
la destitución de Godoy; y en la mañana del 18 se hizo circular un 
Real decreto en el que se le exoneraba de sus empleos de generalísi-
mo y almirante, concediéndole su retiro donde más le acomodase. 
Esta resolución produjo por el momento el mejor resultado: los reyes 
fueron calurosamente victoreados cuando salieron al balcón á petición 
de un gentío inmenso que se agitaba delante de palacio; pero como 
•en todos los movimientos populares de la índole del de Aranjuez , no 
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tardaron en aparecer síntomas de que la exoneración de Godoy no 
satisfacía por completo. La revolución no se sacia jamás de conce-
siones, sobre todo si son arrancadas por la violencia; comprendiendo 
en cada una de ellas su pujanza, inventa otras nuevas. La de Aran-
juez, dirigida en un principio á estorbar el viaje de la familia real, 
amenazaba al estallar la existencia de Godoy, y proclamando amor y 
reverencia á Carlos I V , concluiría por arrancarle la corona para co-
locarla en las sienes do su hijo. Llegaban efectivamente á palacio no-
ticias que á cada instante iban apareciendo más alarmantes. Por más 
que algunos cortesanos abrigaran la confianza de que con la caida de 
Godoy quedaban satisfechas las aspiraciones de los amotinados, no 
faltaban personas que por amor á Fernando, ó por verdadero patrio-
tismo, mantuviesen en palacio la zozobra producida por los sucesos 
que acabamos de referir, ya infundiendo miedo en los más allegados 
á la cámara real, ó ya esparciendo el rumor de nuevos y más decisi-
vos trastornos. El temor de unos y la frialdad que observaban en los 
demás, producían en el rey y la reina una impresión profunda, pues 
que les hacía comprender que los últimos sucesos no eran solo un 
acto aislado contra la persona de su favorito, sino la-revelación de 
una conjuración urdida acaso donde ménos debían esperarla, si ya no 
se atrevían á considerarlos corno la de un profundo y general disgus-
to. Para atajar este mal apelaron al procedimiento de ceder nueva-
mente, y al efecto fueron colocando al frente de las tropas y en los 
más altos cargos de la Casa real, el príncipe de Castel Franco, el con-
de de Villariezo y el marqués de Albudeite, y con ellos y el ministro 
marqués de Caballero, se formó un Consejo privado que ofreciese ga-
rantías á los que parecían oponerse al viaje y á los partidarios del 
Príncipe de Astürias. Sin embargo, sondeados los ánimos, se vió que 
no estaban satisfechos, y que sería necesario hacer concesiones más 
importantes y trascendentales. Victorioso el pueblo, y viéndose se-
cundado en Madrid por una parte de los habitantes , y en Aranjuez 
por la mayoría de las tropas que formaban la guarnición , elevó sus 
miras á la de obtener la exaltación al trono de su ídolo, de aquel en 
quien cifraba todas sus aspiraciones patrióticas. Si la presentación de 
los reyes ora saludada con aplausos y vítores, la de Fernando exci-
taba la explosión de un entusiasmo que rayaba en frenesí; y solo á ella 
podía atribuirse la cesación del motin y la moderación que el pueblo y 
soldados venían guardando, una vez perdida la esperanza de vengar-
se en el blanco de sus ódios, tantos años contenida. Ibase, paos, for-
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mando con esa rapidez que caracteriza á las masas populares la opi-
nión de que era necesario buscar en la juventud del Príncipe de A s -
türias y en el carácter y talento que aquéllos suponían había revelado 
en las persecuciones deque se le consideraba víct ima, medios con 
que contrarestar los peligros que parecían amenazar al pa ís , efecto 
al parecer de la débil cónducta del monarca y de la corruptora admi-
nistración de su privado. Esta opinión general en la mayor parte de 
la nación, y que ya se manifestaba sin rebozo entre los amotinados de 
Madrid y Aranjuez, recibió una especie de sanción al presentarse de 
nuevo en escena el Príncipe de la Paz , infundiendo el temor de que, 
salvado de las iras populares y asentada la autoridad de Cárlos I V , 
volvería aquél á su antiguo favor y valimiento. A l oir la gritería del 
pueblo y la refriega armada con la guardia para apoderarse de él y 
asesinarle, Godoy, cubierto con un capote y armado de un par de pis-
tolas, se había escondido en un cuarto interior del último piso de su 
palacio. Mal hallado en aquel escondrijo, cuya puerta, cerrada por un 
criado, forzó su familia, ignorante del huésped, que en aquel momen-
to allí se albergaba, se había trasladado después á un desván depósi-
to de alfombras. Devorado allí por la sed y la fiebre , debilitado por 
el insomnio y por la consiguiente excitación después de treinta y seis 
horas de ansiedad y de continuo é inminente peligro, hubo de deci-
dirse á abandonar aquel retiro, presentándose á s u s enemigos; prefi-
riendo la muerte inmediata que debía esperar, á la lenta de inanición 
que le esperaba, si allí permanecía. La vista de un artillero le infun-
dió alguna confianza, resolviendo pedirlo apoyo en su miserable y 
desventurada situación, figurándose conservaría gratitud por los be-
neficios que había hecho al cuerpo cuando le dirigía; pero el soldado 
huyó , revelando á los guardias el nombre de su antiguo jefe. Feliz-
mente para éste acudieron á su encuentro los guardias, y en medio 
de ellos atravesó varias salas de la casa, ni libre ni arrestado; mas 
habiendo cundido instantáneamente la voz de haber sido descubier-
to, comenzaron las turbas á penetrar de nuevo en la casa, y ya le fué 
peligrosa la bajada de la escalera, y más aún la salida á la calle, no 
permitiéndole salvar la puerta hasta la llegada de una partida de 
guardias de Corps, que rodeándole y escudándole con sus caballos y 
personas, lograron llevarle á su cuartel, no sin que los amotinados 
le infirieran todo género de injurias, y algunas, aunque ligeras heri-
das. Apenas llegó á noticia del rey y de la reina la horrible situación 
en que se hallaba el valido, suplicaron al Príncipe de Astúrias acu-
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diese presuroso á protegerle y salvarle. Acudió al momento D. Fer-
nando, y su palabra hizo desaparecer el peligro de la cabeza del que 
poco antes le abrumaba con su orgullo. E l Príncipe llegó como un 
Dios salvador para que la sangre de la víctima no manchase su 
triunfo , y los guardias y el pueblo obedecieron con religioso respeto 
al que parecían reconocer ya por su monarca í. 
S © S . ABDICACIÓN DE CÁRLOS IV.—Puesto Godoy en salve con 
la promesa de que sería juzgado y castigado según sus delitos, se cal-
mó la general efervescencia, pero por pocos momentos. No parecía 
sino que se venía manteniendo viva la agitación con un objeto que no 
se atrevía á manifestar ostensiblemente, pero más alto y más tras-
cendental que el de la venganza contra un valido, por encumbrado 
que se hubiera visto, y por temible que aún pudiese aparecer. Mien-
tras á la puerta de palacio las masas se presentaban alarmadas ma-
nifestando recelos de que el de la Paz escapara á la justicia, como 
había escapado al furor popular, en el interior se revelaba, ó fingido 
ó real, el temor de que no pudiera restaurarse en manos de Carlos I V 
la autoridad soberana, harto menoscabada en aquellos días. Los re-
yes eran víctimas de las más crueles angustias; abatidos los cortesa-
nos, que siempre se habían apoyado en la influencia del favorito, y 
protestando en cambio de su adhesión los que entonces se sentían 
fuertes con la del Príncipe de Asturias, hacían creer que solo de 
aquél debía esperarse la restauración de la autoridad y la salud de la 
patria. E l rey, al examinar los semblantes de sus inmediatos servido-
res, y al oir las respuestas evasivas que los jefes de las tropas daban 
acerca de la garantía que éstas podrían ofrecer para mantener ilesa 
la régia dignidad; al ver cómo el pueblo no cesaba de manifestarse 
contra Godoy, temiendo se le escapara; y al observar , por fin, cómo 
se iba trasladando la concurrencia palaciega de su cámara á la del 
Príncipe, se decidió á dejar el grave peso de la gobernación del Es-
tado, para la que se sentía sin fuerzas, privado de la poderosa ayuda 
de su valido, cuya vida, por otra parte, creía salvar con tal sacrifi-
cio. Llamó, pues, á las siete de la tarde del mismo día 17 de Marzo, á 
i A l acercarse el de Asturias á Godoy, le dijo ostentando poder y 
protección: Yo te perdono la vida; y preguntando el preso con una 
serenidad que no era de esperaren su situación: ¿Sois ya rey?—Toda-
vía no, pero pronto lo seré, le contestó D. Fernando. Palabras que por 
la honda significación que ha podido atribuírseles en aquellos acon-
tecimientos, habría hecho mejor en no pronunciar. 
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todos los ministros del despacho y dignatarios de su corte que se ha-
llaban en el Sitio, y después de renunciar el trono de las Españas, co-
locó la corona real en las sienes de D. Fernando, manifestando que 
jamás había hecho nada más grato, ni que fuese más conforme con 
sus deseos ó intenciones. No apareció serlo ménos para la mayoría de 
los españoles. Gárlos I V había dejado, pues, para siempre de ocupar 
el trono de sus mayores, subía á él y tomaba asiento su hijo D. Fer-
nando, muy jóven aún y sin la experiencia necesaria para contra-
rrestar con la energía y la habilidad, que solo dan los años y la cos-
tumbre de gobernar, los amaños de Napoleón y la fuerza de los ejér-
citos franceses, que ya se acercaban á Madrid. Alzado sobre el pavés 
entre las aclamaciones de un pueblo que veía en el encumbramiento de 
su Príncipe el fin de las calamidades que de mucho tiempo venían 
afligiendo la patria, pensó que se abrirían los oscuros horizontes que 
le rodeaban ante manifestación tan noble y tan espontánea como la 
que acompañaba á su exaltación al trono; pero desgraciadamente 
pudo convencerse pronto que Napoleón, á quien tenía por aliado suyo 
al preparar los medios para influir en los asuntos de España, abriga-
ba otros pensamientos que el de dispensarle su protección. No tardó 
mucho tiempo en salir de su error; pero al mismo tiempo estalló el 
noble, impetuoso, inaudito y memorable arranque de dignidad y 
grandeza que la nación española ofreció en espectáculo al mundo y á 
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1808. 
M A R Z O . 
19. —Fernando "VII reconocido como rey de España en Aranjuez. 
21.—Decreto mandando confiscar todos los bienes de Godoy. 
23. —El Príncipe de la Paz es trasladado al castillo de Villaviciosa.— 
Entra Murat en Madrid.—Protesta de Cárlos I V . 
24. —Entrada tiiunfal de Fernando V I I en Madrid. 
31.—Solemne y humillante entrega de la espada do^Francisco T. 
A B R I L . 
10.—Sale Fernando V I I de Madrid. 
20. —Fernando V I I pasa el Bidasoa.—El Principe de la Paz es sacado 
de la prisión. 
26. —Llega á Bayona el Príncipe de la Paz. 
27. —Una imprudencia del cónsul francés en Gijon da lugar á que sea 
apedreada su casa. 
30.—Llegan también á Bayona Cárlos I V y María Luisa. 
M A Y O . 
2.—Renuncia condicional de D. Fernando.—Llamamiento á Bayona 
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de la reina de Etruria y del infante D. Francisco.—El Dos de 
Mayo en Madrid. 
4,—Sale de Madrid el infante D. Antonio.—Murat se arroga la presi-
dencia do la Junta suprema.—Carlos I V le nombra desde Bayo-
na lugarteniente general del reino. 
G.—Renuncia pura y sencillamente Fernando V I I la corona de Espa-
ña en su padre, y éste la cede á su vez á Napoleón. 
9. — L a diputación del principado de Asturias acuerda no obedecer 
las órdenes de Murat. 
10. —Fernando cede á Napoleón todos sus derechos como Príncipe de 
Asturias y como heredero de la corona, lo mismo que sus herma-
nos los infantes D. Carlos y D. Antonio.—La familia real de E s -
paña es internada en Francia. 
23. —Levantamiento de Cartagena.—Id. de Valencia. 
24. —Id. de Astürias y de Zaragoza. 
26.—Id. de Santander y Sevilla. 
29. —Id. de Lérida y Cádiz. 
30. —Id. de la Coruña, Tortosa, Badajoz y Granada. 
J U N I O . 
2.—Levantamiento de Manresa. 
4.—Vergonzosa proclama de la Junta Suprema de Madrid. 
6. —Napoleón cede á su hermano José sus pretendidos derechos y le 
proclama rey do España.—Son derrotados los franceses en el pri-
mer combate del Bruch. 
7. —Combate del Puente de Alcolea.—Saqueo de Córdoba.—Llega 
José Bonaparte á Bayona y es reconocido como soberano de E s -
paña por los españoles que allí estaban. 
10.—Primer decreto de José aceptando la corona de España. 
12.—Combate del puente de Cabezón.—Es derrotado en Mallen el 
marqués de Lazan. 
14.—Segunda acción del Bruch.—Es derrotado Palafox en Alagon. 
Í5.—Rendición de la escuadra francesa surta en la había de Cádiz.— 
Reunión y apertura de la Asamblea de los Notables españoles en 
Bayona.—Acción de las Eras al pió de las tapias de Zaragoza.— 
Reemplaza el general Savary á Murat. 
19.—Se replega Dupont sobre Andüjar. 
21.'—Es rechazado Duhesme de Gerona. 
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22.—Felicitaciones de Fernando V I I y de su servidumbre á Napoleón 
y al rey José. 
28.—Vigorosa defensa de Valencia contra las tropas de Moncey. 
30. —Comienza el bombardeo de Zaragoza. 
J U L I O . 
4.—El Gobierno británico publica una declaración oficial renovando 
los antiguos vínculos que habían unido á Inglaterra y á España . 
7.—Jura José Bonaparte como rey de España la Constitución de Ba-
yona y nombra su ministerio. 
12.—Llega José Bonaparte á Vitoria. 
14.—Sangrienta jornada de Rioscco. 
19. —Memorable y gloriosa batalla de Bailen. 
20. —Llega José Bonaparte á Madrid. 
22. —Capitulación de Andujar. 
25.—Solemne proclamación de José Bonaparte en Madrid. 
31. —Sale de Madrid el Intruso. 
A G O S T O . 
12.—Comienza Duhesme el segundo sitio de Gerona. 
14.—Levantan los franceses el sitio de Zaragoza, después de dos me-
ses de ruda y diaria pelea. 
16.—Levantan los franceses el sitio de Gerona. 
21. —Las fuerzas del marqués de la Romana se embarcan en Lange-
land para Suecia.—Jornada de Torres-Vedras. 
23. —Entrada del general Castaños en Madrid con la reserva de A n -
dalucía, llevando los despojos y otros trofeos de Bailen. 
30.—Convención de Cintra. 
S E T I E M B R E . 
5.—Convenio de los generales españoles acerca de la campaña. 
12.—Se embarcan en Gottenburgo las tropas del marqués de la Roma-
na con dirección á España. 
25. —Se inaugura en Aranjuez lá Junta Central. 
26. —Entra Blake en Bilbao, ciudad abandonado por Ney. 
ELEMENTOS 59 
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O C T U B R E . 
I . °—Distribuye la Central las fuerzas españolasen cuatro ejércitos. 
9, —Desembarcan en Santander las tropas del marqués de la Romana. 
—Sale Napoleón de Vitoria. 
Ib.—Se establece Elake en Zornoza. 
26. —Malograda acción de Ler in . 
27. —Se apodera de Logroño el mariscal Ney. 
31.—Se retira Blake de Zornoza á Bilbao y luego á Balmaseda. 
3. —Llega Napoleón á Bayona. 
5.—Llega Napoleón á Vitoria. 
10. —Batalla de Espinosa de los Monteros. 
I I . —Entra Napoleón en Burgos. 
22.—Sale Napoleón do Burgos. 
-2¿r.—Los franceses se apoderan de Tudela. 
24.—Blake llega á León después de una retirada bien dirigida. 
30.—Salva Napoleón el Guadarrama. 
D I C I E M B R E . 
1. °—Sale la Junta Central de Aranjuez con dirección á Badajoz. 
2.-—Llega Napoleón á Chamartin é intima la rendición de la capital. 
4. —Decretos de Napoleón destituyendo á los consejeros de Castilla, 
suprimiendo la Inquisición y reduciendo el número de conventos. 
5. —Ocupan los franceses á Madrid.—Capitula la cindadela de Rosas 
después do veinte y nueve días de sitio. 
10. —Llega á Cuenca el ejército del Centro en retirada. 
11. —Entran los franceses en Talavera. 
16. —Saint-Cyr hace levantar el bloqueo de Barcelona. 
17. —La Junta Central entra en Sevilla. 
19.—Se enseñorean de Toledo los franceses. 
21.—Comienza el segundo sitio de Zaragoza. 
31.—"Evacúan & Astorga Moore y la Romana. 
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1809. 
E N E R O . 
1. °—La Junta Central organiza de nuevo las provinciales. 
2. —Entra en Astorga Napoleón. 
6.—Regresa Napoleón á Valladolid. 
9.—Tratado entre la Central ó Inglaterra por el que esta nación se 
comprometía á auxiliar á los españoles con todo su poder, y á no 
reconocer otro monarca de España é Indias que Fernando V I I , 
obligándose la Central á no ceder á Francia porción alguna de su 
territorio y no pudiendo ambas partes contratantes hacer la paz 
con aquella nación sino de común acuerdo. 
17.—Se embarca el ejército inglés en la Coruña.—Sale Napoleón de 
Valladolid para Par ís . 
20.—Entran los franceses en la Coruña. 
22.—La Central, agradecida á los cuantiosos donativos de las colonias,, 
declara que deben tener representación en la metrópoli, 
27.—Vergonzosa capitulación del Ferrol. 
F E B R E R O . 
16. —Crea el Intruso una Junta criminal extraordinaria. 
17. —Se publica el tiránico y vejatorio Reglamento de Policía. 
20.—Capitulación de Zaragoza después de un gloriosísimo asedio de se-
senta y dos días. 
M A R Z O . 
i."—La Junta Central manda retroceder las tropas inglesas enviadas 
para ocupar á Cádiz. 
13.—Toma Soult á Chaves. 
17i—Se rinde al marqués de la Romana la guarnición francesa de 
Villafranca del Vierzo. 
20.—Toma también á Braga. 
27. —Cae Oporto en poder de los franceses. 
28, —Desgraciada jornada de Medellin.—Se entrega la plaza de Vigo 
á las guerrillas de Galicia. 
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A B R I L . 
18. —Decreto de la Junta Central declarando que solo en el caso de 
exigirlo la pública utilidad ó de peligro mudaría de residencia. 
22. —Desembarca Wellesley con un ejercito inglés en Lisboa. 
23. —Muere Reding en Tarragona á consecuencia de las heridas reci-
bidas en la acción de Valls. 
M A Y O . 
2.—Llegan los ingleses á Coimbra.—Decreto de la Junta Central con-
fiscando los bienes de los principales afrancesados. 
6.—Se presentan los franceses por tercera vez delante de Gerona. 
12. —Entran los ingleses en Oporto. 
19. —Llega Soult á Orense después de una terrible retirada.—Entra 
Ney en Oviedo. 
22. —Decreto en que se anunciaba el restablecimiento de las Cortes. 
23. —Derrotan las guerrillas gallegas á los franceses y entran en San-
tiago.—Acción de Alcañiz. 
29.—Se reúnen Ney y Soult en Lugo y acuerdan perseguir activa, 
mente á los españoles, á fin de sofocar la insurrección gallega. 
J U N I O . 
7 y 8.—Acción del Puente de San Payo. 
13. -T-Comienza el bombardeo de Gerona. 
J U L I O . 
28.—Batalla de Talavera. 
A G O S T O . 
11.—Derrota de Venegas en Almonacid. 
28.—Incendian los franceses el monasterio de San Juan de la Peña . 
O C T U B R E . 
9. —Son rechazados de Astorga los franceses. 
10. —Triunfo de los españoles en Tamames. 
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25.—Los franceses arrojan del Tremedal á Villacampa, y vuelan el 
Santuario.—Entra en Salamanca el duque del Parque. 
N O V I E M B R E . 
1.°—Se instala la Comisión ejecutiva nombrada por la Junta Central. 
19.—Desastrosa catástrofe de Ocaña. 
28. —Desastre de Alba de Termes. 
D I C I E M B R E . 
lO.—Capitula Gerona después de un famoso y memorable sitio de más 
de siete meses. 
1810. 
E N E R O . 
15.—Llega José Bonaparte á los desfiladeros de Sierra Morena. 
24. —Salen de Sevilla para Cádiz los ültimos individuos de la 
Central. 
28. —Entran los franceses en Granada. 
29. —Los individuos de la Central reunidos en la isla de León , se 
desprenden del mando y trasmiten el gobierno superior de la na-
ción al Supremo Consejo de Regencia. 
31.—Capitulación de Sevilla -Se instala la Regencia. 
F E B R E R O . 
i 
1.°—Entran los franceses en Sevilla. 
7.—Los franceses intiman la rendición de Cádiz. 
25. —Emprende Suchet la expedición á Valencia. 
MARZO. 
3.—Entran los franceses en Murviedro. 
5.—Se presentan los franceses delante de Valencia. 
7.—Intima Suchet la rendición á esta ciudad. ' 
10.—Levanta Suchet el sitio de Valencia. 
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•31.—La Junta de Cádiz se ofrece á hacerse cargo de todas las rentas 
de la Corona y caudales de América, comprometiéndose á man-
tener todos los cargos del Gobierno. 
13.—Se presenta Suchet delante de Lérida. 
22. —Capitula Astorga con honrosas condiciones. 
23. —Entran los franceses en Murcia. 
M A Y O , 
13. —Es asaltada Lérida.—Insurrección de Buenos Aires. 
JUNIO. 
8.—Ríndese la guarnición de Mequinenza. 
18.—-La Regencia conroca Cortes para el próximo mes de Agosto. 
J U L I O . 
10.—Capitula la guarnición de Ciudad-Rodrigo. 
20.—Insurrección de Nueva Granada. 
A G O S T O . 
25. —Los franceses se ven precisados á retirarse de Reus. 
26. —Rendición de Almeida. 
S E T I E M B R E . 
14. —Se apodera por sorpresa D. Enrique O'Donell de La Bisbal. 
16.—Restablece la Regencia los Consejos bajo su antigua planta. 
24. —Se abren las Córtes.—Primer decreto de las mismas. 
O C T U B R E . 
4 —Preséntase en las Córtes el Obispo de Orense , presidente de-la 
Regencia, y se lee un escrito en el que impugnaba la declaración 
hecha de existir la soberanía en el Congreso nacional. 
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19.—Votan las Cortes la libertad de imprenta. 
27. —Las Cortes admiten la dimisión de los Regentes, y nombran 
otra Regencia de tres individuos. 
N O V I E M B R E . 
y.—Nombran las Cortes un tribunal para entender en el asunto del 
Obispo de Orense. 
14.—Se relira Massena de las posiciones de Torres-Vedras. 
28. —Decretan las Cortes que los individuos de la Regencia dimisio-
naria dieran cuenta de su administración y conducta. 
D I C I E M B R E . 
17. —Las Cortes decretan que los individuos de la Regencia dimisio-
naria se alejaran de Cádiz y la Isla. 
18. —Presentan éstos la historia y justificación de sus actos. 
1811. 
E N E R O . 
1. "—Decreto de las Corles, declarando que no reconocerían , antes 
tendrían por nulo y de ningún valor todo acto del Rey mientras 
permaneciera en el cautiverio. 
2. —Se rinde Tortosa al general Suchet. 
22. —Soult se apodera de Olivcnza. 
23. —Muere el marqués de la Romana. 
28.—Comienza el sitio de Badajoz. 
F E B R E R O . 
.3.—Jura lisa y llanamente el Obispo de Orense. 
4.—Se sobresee en su causa, y •vuelve á su diócesis. 
20.—Se trasladan las Cortes desde la isla de León á Cádiz. 
M A R Z O . 
4.—Emprende Massena su retirada desde Santarem. 
10.—Capitulación de Badajoz. 
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16.—Reglamento provisional del Poder Ejecutivo. 
30.—Incendia Macdonald la ciudad de Manresa. 
A B R I L . 
10.—Sorprenden y toman los españoles el castillo de Figueras. 
15.—Recobran los aliados á Olivenza. 
23.—Sale José Bonaparte de Madrid, con dirección á París . 
M A Y O . 
4.—Empieza Suchet el ataque de Tarragona. 
15. —Llega José Bonaparte á París . 
16. —Ganan los aliados la batalla de la Albuera. 
25.—Se apodera el guerrillero Espoz y Mina en Arlaban de un con-
voy que Massena enviaba á Francia. 
JU K I O . 
27. —Sale José Bonaparte de Par ís para volver á España. 
28. —Se rinde Tarragona después de dos meses de sitio, y de resistir 
cinco mortíferos asaltos. 
J U L I O . 
15.—Regresa José Bonaparte á Madrid. 
25.—Se apodera Suchet de Monserrat. 
A G O S T O . 
6.—Se incorporan á la nación todos los señoríos jurisdiccionales. 
17. —Se suprimen las pruebas de nobleza que antes so exigían á los 
que hubieran de entrar en las academias y colegios militares. 
19.—Se rinde la guarnición española do Figueras después de estar 
bloqueada tres meses y medio. 
31.—Se crea para recompensa del valor y del mérito, la célebre Or-
den militar llamada Orden nacional de San Fernando. 
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S E T I EMB R E . 
15.—Se presenta Suchet á las inmediaciones de Valencia. 
OCTU B R E . 
4. —El barón de Eróles derrota á los franceses en Igualada.—Hacen 
prisionera los nuestros la guarnición de Calatayud. 
14. —Se apodera el barón de Eróles de Bellpuich. 
15. — E l guerrillero D Julián Sánchez sorprende y hace prisionero al 
gobernador francés de Ciudad-Rodrigo. 
24. —Notable bando de represalias expedido por Mina.—Sorpresa y 
derrota del general francés Girard en Arroyo Molinos. 
25. —Derrota del ejército español entre Valencia y Murviedro. 
26. —Rendición del campo atrincherado de Sagunto. 
W O VI E M B R E . 
5. —Invade nuevamente Bonnet las Asturias. 
6. -—Rinde el Empecinado el castillo de la Almunia. 
D I C I E M B R E . 
5.—Derrota Lacy una división francesa en la Garriga. 
1812 . 
E N E R O . 
8. —Formaliza Wellington el sitio de Ciudad-Rodrigo. 
9. —Capitulación de Valencia. 
10. —Defiéndese Alicante contra los franceses. 
11. —Derrota Mina una columna francesa en Sangüesa, 
i9.—Toma Wellington la plaza de Ciudad-Rodrigo. 
21. —Creación del Consejo de Estado según la Constitución. 
22. —Nombramiento de una nueva Regencia de cinco individuos. 
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F E B R E R O . 
2.—Afrentosa rendición de la plaza de Peñíscola á los franceses. 
7.—«Se salva el Empecinado de una sorpresa junto á Sigüenza. 
24.—Decreto de las Cortes aboliendo la pena de horca. 
M A R Z O . 
16. —Embiste Wellington la plaza de Badajoz. 
19.—Juran la Constitución la Regencia y diputados. 
23.—Se manda nombrar é instalar los Ayuntamientos. 
A B R I L . 
7. —Asaltan y toman los aliados la plaza de Badajoz. 
9.—Hace Mina una segunda sorpresa en Arlaban. 
17. —Hace Napoleón capciosas proposiciones de paz á Inglaterra. 
M A Y O . 
9. —Sale Napoleón de París con dirección á l a frontera de Rusia. 
22. —Pide el diputado Riesco, inquisidor de Llerena, el restableci-
miento dé la Inquisición. 
23. -i-Se ordena proceder al nombramiento de diputaciones. 
JUNIO. 
28.—Toma Wellington los fuertes de Salamanca.—Declárase á Santa 
Teresa de Jesús patrona de España. 
J U L I O . 
22.—Célebre triunfo de los aliados en los Arapiles. 
30.—Entra Wellington en Valladolid. 
AG O S T O . 
8. —Llega Wellington á la Granja. 
10. —Traslada José Bonaparte el cuartel general á Léganos. 
12.—Comienzan á entrar en Madrid los aliados. 
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13. —Se publica en Madrid la Constitución de Cádiz. 
15. —Se repliega José Bonaparte sobre Aranjuez. 
22.—Llega José Bonaparte á Albacete 
25.—Levantan los franceses el sitio de Cádiz. 
27.—Abandona Soult á Sevilla. 
29.—Se publica en Sevilla la Constitución de Cádiz. 
31.—Entra el Intruso en Valencia. 
S E T I E M B R E . 
2.—Ratificación del tratado de amistad entre España y Rusia. 
16. —Sale Soult de Granada. 
22. —Es nombrado Wellington por las Cortes generalísimo. 
O C T U B R E . 
2.—Establecen los franceses su cuartel general en Almansa. 
14. —Abolición del voto de Santiago. 
N O V I E M B R E , 
2.—Entran José y los franceses en Madrid. 
D1CIEMB R E . 
2.—Entra de nuevo en Madrid el Intruso. 
1813 . 
F E B R E R O . 
10.—Rinde Mina la guarnición de Tafalla. 
18.—Decreto de las Cortes acerca de las comunidades religiosas. 
23. —Decreto aboliendo la Inquisición. 
M A R Z O . 
5.—El Nuncio califica el decreto relativo á la Inquisición como con-
trario á los derechos y primacía del Romano Pontífice. 
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8.-—Son exonerados los Regentes.—Nueva Regencia. 
11.—El intrépido sargento Leguía so apodera del castillo de Fuente-
rrabía con solo quince soldados. 
17.—Sale José Bonaparte de Madrid. 
23.—Llega José Bonaparte á Valladolid. 
A B R I L . 
8. —Se declara á la Regencia irresponsable. 
11.—Derrotado los españoles en Yecla. 
MAYO. 
11. —Sitio y toma de Castro urdíales por los franceses. 
26. —Se presentan los aliados delante de Salamanca. 
27. —Evacüan definitivamente los franceses á Madrid, llevando de-
lante de sí un gran convoy de preciosidades. 
31.—Llegan los aliados á T o r o . 
J U N I O . 
3.—Se retira el ejército francés detrás del Pisuerga y del Carrion. 
9. —Retroceden los franceses á los contornos de Burgos. 
13.—Vuelan los franceses el castillo de Burgos con terrible estrago. 
16.—Establece José Bonaparte su cuartel general en Miranda. 
21.—-Célebre batalla en los campos de Vitoria. 
23.—'Llega José Bonaparte á Pamplona. 
28. —Establece su cuartel general en San Juan de Luz. 
J U L I O . 
5.—Abandona Suchet la ciudad de Valencia. 
8.—Dejan libre los franceses á Zaragoza, 
12. —Llega Soult á San Juan de Pié de Puerto, como lugarteniente 
general del Emperador en España. 
23.—Da este general una presuntuosa proclama. 
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A G OSTO. 
19.—Vuelan los franceses las fortificaciones de Tarragona. 
31.—Batalla y triunfo de los españoles en San Marcial.—Asaltan los 
ingleses á San Sebastian, la toman, la saquean y la incendian. 
S E T I E M B R E . 
5.—Capitula el castillo de la Mota de San Sebastian. 
^0.—Se cierran definitivamente las Cortes generales y extraordinarias 
de Cádiz. 
O C T U B R E , 
1."—Se instalan las Cortes ordinarias. 
4. —Se trasladan las Cortes con la Regencia á la isla de Leen. 
17.—Pasan los aliados el Bidasoa. 
31.—Ríndese Pamplona á los nuestros. 
N O V I E M B R E . 
12.—Misión del conde de Laforest en Valencey. 
17 y 18.—Entrevistas del conde con los príncipes españoles. 
D I C I E M B R E . 
8.—Tratado de Valencey. 
19. —Se pone en camino la Regencia para Madrid. 
1814. 
E N E R O . 
5. >^-Llega la Regencia á Madrid y se aloja en el real Palacio. 
20. '—Tratado con Prusia, en que esta nación reconoce á Fernando V I I 
como legítimo rey de la monarquía española. 
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F E B R E R O . 
2.—Célebre decreto de las Cortes no reconociendo libre á Fernan-
do V I I , y prohibiendo que se le prestara obediencia , hasta que 
prestara el juramento prescrito en la Constitución, 
13,—Vuelve á nuestro poder la plaza de Mequinenza, 
15, — I d . la de Lérida. 
17. —Capitulación de Jaca. 
18. — I d . de Monzón. 
19. —Manifiesto de las Cortes á la nación, desenmascarando los pla-
nes de Napoleón.—Queda cerrada la primera legislatura, 
27.—Triunfo de los aliados en Orthez. 
MAR ZO. 
7,—Llegan á Valencey los pasaportes para que Fernando V I I pu -
diera restituirse á España. 
10. —Abandona Suchet á Gerona, y se acoge con los restos de su 
ejército bajo el cañón de Figueras. 
12. '—Abre Burdeos sus puertas á los aliados. 
13. —Sale Fernando V I I de Valencey. 
22.—Pisa Fernando V I I el suelo español, 
24.—Decreto para solemnizar el aniversario del Dos de Mayo. 
27.—Se rinde la guarnición de Santoña. 
3 j.—Entran los ejércitos aliados en Par í s . 
A B R I L . 
6.—Llega Fernando V I I á Zaragoza. 
11. —Batalla de Tolosa. 
12. —Redactan algunos ^diputados la célebre representación llamada 
de los Persas. 
16. —Decreto de las Cortes acerca de la dotación de la casa real. 
—Llega Fernando V I I á Valencia. 
18 y 19.—Convenios de cesación de hostilidades entre Wellingtoa, 
Soult y Suchet. 
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M A Y O. 
2.—Se trasladan las Cortes al convento de doña María de Aragón. 
4. —Se redacta el célebre decreto y manifiesto de Fernando V I L 
5. —Sale Fernando V I I de Valencia. 
10. —Disuelve Eguía las Cortes y cierra el salón de sesiones.—Prisio-
nes de los liberales. 
11. —Tumulto popular.—Publicación del manifiesto. 
13.—Entra Fernando V I I en Madrid. 
24.—Entrada de Wellington en la capital. 
30. —Decreto condenando á expatriación á los adictos al Intruso. 
—Tratado de París . 
31. —Primer ministerio de Fernando V I L 
JUNIO. 
21. —Se restablece el Santo .Oficio. 
A G O S T O . 
10.—El ministro Macanaz encarga, de orden de Fernando V I I , al 
Consejo de Castilla, le informe sobre el modo de reunir las 
Cortes. 
S E T I E M B R E , 
lo.—Destierro' de Mina áPamplona. 
22. —Los representantes de Inglaterra, Austria, Prusia y Rusia en el 
Congreso de Viena, acuerdan que ellas solas harían la distribu-
ción de las provincias disponibles. 
OGTUBR E . 
6. —Se mandan plantear en todas las provincias septentrionales tr ibu-
nales especiales para sustanciar las causas de infidencia y fallar-
las en el rapidísimo término de tres días. 
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NO V I E M B R E . 
1."—Apertura del Congreso de Viena. 
S.—Caída del ministro Macanaz. 
D I C I E M B R E . 
15.—Son condenados á presidio ó destierro los liberales más célebres. 
1 8 1 5 . 
F E B R E R O . 
—Las ocho potencias representadas en el Congreso de Viena acuer-
dan en principio la abolición de la trata de negros, dejando á 
cada una la facultad de señalar la época en que había de cesar. 
M A R Z O . 
15.—Se crea un ministerio de Policía y Seguridad pública. 
A B R I L . 
27.—Se prohibe la publicación de todo periódico , revista ó folleto, 
permitiéndose tan solo la Gaceía y el Diario de Madrid. 
MAYO. 
29.—Decreto restableciendo la Compañía de Jesús . 
J U L I O . 
9.—Acta general de loé trabajos del Congreso de Viena, estableciendo 
los Estados europeos sobre la base de la legitimidad. 
18. —Derrota de Napoleón en Water lóo . 
S E T I E M B R E . 
19, —Proclama Porlier la Constitución del año 12 en la Coruña. 
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O C T U B R E . 
•8.—Es suprimido el ministerio de Policía y Seguridad pública. 
1816 . 
J U L I O . 
21.—-Toma el rey á su cargo la reedificación de San Sebastian. 
S E T I E M B R E . 
28.—Matrimonios de D. Fernando V I I con Doña María Isabel de 
Portugal, y de su hermano D. Carlos con Doña María Francisca. 
D I C I E M B R E . 
23.—Se encarga la gestión de la Hacienda á D . Martin de Garay. 
1817 . 
A B R I L . 
5.—Conspiración de Lacy en Cataluña. 
J U N I O . 
19,—Eguía ministro de la Guerra. 
1818 . 
J U N I O . 
• 26.—Expide el Pontífice una Bula permitiendo aplicar á la eitincion 
de la Deuda pública por espacio de dos años, las rentas de las 
prebendas eclesiásticas que en adelante Tacaren, y las de los be-
neficios que no habían de proveerse en seis años. 
ELEMENTOS 60 
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D I C I E M B R E . 
2G.—Fallecimiento de la reina Isabel de Braganza. 
1819. 
E N E R O. 
2.—Fallece en Roma Doña María Luisa, esposa de Carlos I V . 
19. —Fallece en Ñápeles Cá¡ los I V . 
J U N I O . 
11.—Se casa el infante D. Francisco de Paula con la infanta doña 
Luisa Carlota, hija de los reyes de las Dos Sicilias. 
A G O S T O . 
31.—Circular concediendo premios á los roturadores de cíñales. 
O C T U B R E . 
20. —Matrimonio de Fernando V I I con la princesa María Josefa Ama-
lia, hija del príncipe Maximiliano de Sajonia. 
1820. 
E N E R O. 
1. "—Alzamiento mil i taren las Cabezas do San Juan, proclamando 
Riego la Constitución de 1812. 
2. —Quirogada también el grito de libertad. 
3. —Quiroga franquea por sorpresa el puente de Suazo , y entra en la 
ciudad de San Fernando. 
6,—Se avistan Riego y Quiroga en San Fernando. 
F E B R E R O . 
21. —Insurrección en la Coruña proclamando la Constitución. 
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MARZO. 
3.—Manifiesto de Fernando V I I . 
5 —Proclámase la Constitución en Zaragoza. 
6. —Decreto mandando celebrar Cortes. 
7. —Se decide el Rey á jurar la Constitución. 
9. —Entra Freiré en Cádiz.—Nombramiento de una Junta consultiva 
provisional en tanto que se reuniesen las Cortes. 
10. — I d . en Barcelona.—Manifiesto del Rey. 
11. — I d . en Pamplona.—Se restablécela libertad do imprenta. 
12. —Se reinstala el Supremo Tribunal de Justicia con arreglo á la 
Constitución, suprimiéndose los antiguos Consejos. 
14.—Proclama del infante D. Cárlos al ejército. 
22.—Decreto convocando Cortes para el 9 de Julio de 1821. 
26.—Se obliga á todos los ciudadanos á jurar la Constitución. 
A B R I L . 
24.—Se establecen enseñanzas y se manda dar lecciones de doctrina 
constitucional en todas las escuelas , colegios y universidades del 
reino, en los seminarios y conventos , prescribiendo á todos los 
párrocos y ecónomos que explicaran á sus feligreses todos los do-
mingos y días festivos la Constitución. 
M A Y O . 
14.—Intentona reaccionaria en Zaragoza. 
J U L I O . 
6.—Se constituyen las Cortes. 
8. —Conspiración del cuartel de Guardias. 
9. —Sesión régia de apertura. 
A G O S T O . 
14.—Supresión de la Compañía de Jesús. 
31.—Es recibido Riego en la régia Cámara.—Reglamento de la m i l i -
cia nacional. 
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S E T I E M B R E . 
3.—Agasaja la sociedad de la Fontana de Oro á Riego con un ban-
quete patriótico. 
6. —Tumulto en Madrid. 
7. —Célebre sesión llamada de las páginas, en que abiertamente r o m -
pieron entre sí los dos partidos liberales: el templado ó del orden, 
y el exaltado ó del movimiento. 
16.—El Papa Pío V I I se queja con elocuente amargura del torrente 
de libros y doctrinas perniciosas que inundaba á España , de la 
violación de la inmunidad eclesiástica, de los proyectos de abo-
lición total del diezmo, de la obligación del servicio militar i m -
puesto á los clérigos, y de las leyes que franqueaban y barrena-
ban la clausura. 
O C T U B R E . 
11.—Extinción de los mayorazgos y vinculaciones. 
14.—El Gobierno obtiene de las Cortes después de muy reñidos de-
bates el permiso de cerrar las sociedades patrióticas. 
25.—Los ministros obligan á suscribir al Rey el decreto sobre con-
ventuales, intimidándole con el amago de un motin. 
N O V I E M B R E . 
9.—Se cierran las sesiones de las Córtes. 
16.—Intenta el Rey dar un golpe de Estado. 
21.—Regresa Fernando V I I del Escorial á Madrid , en medio de las 
más insultantes demostraciones de la plebe. 
D I C I E M B R E . 
30.—Ciérrala fuerza armada las sociedades patrióticas de la Fontana 
de Oro y de la Cruz de Malta. 
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3821. 
E N E R O . 
21.—Prisión del cura de Tamajon, D. Matías Vinuesa. 
F E B R E R O . 
5.—Agresión de los Guardias de Corps contra los que ultrajaban al 
rey con sus intencionados desacatos. 
7.—Desarme y disolución de los Guardias de Corps. 
25.—Se instalan las Cortes. 
M AR Z O. 
1.°—Asiste el rey á la solemne apertura de las Cortes.—Exonera el 
rey á todos los ministros. 
3. —Mensaje del rey á las Córtes para que le indiquen y propongan 
los nuevos ministros. 
A B R I L . 
17.—Célebre ley sobre las penas que habían de imponerse á los cons-
piradores contra la Constitución,—Prohíbense las prestaciones 
de dinero á Roma. 
30.—Disposición dictando penas contra los eclesiásticos , prescribien-
do cómo habían de dictar edictos y pastorales, etc., etc. 
M A Y O . 
1, °—Se altera el tipo de la moneda, mandándose que el nombre del 
monarca, en vez de inscribirse como hasta entonces en la t in , lo 
fuese en castellano, y que el lema sería: Femando VII por la gra-
cia de Dios y la Constitución, rey de las Españas. 
2, —Nota amenazadora del ministro imperial de Rusia al represen-
tante de España, 
4, —Horrible asesinato del canónigo Vinuesa, llamado el cura de 
Tamajon. 
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J U N I O . 
S.—Ley constitutiva del ejército. 
25.—Se asignan pingües rentas á los jefes del ejército revolucionario. 
29. —Reducción del diezmo á la mitad, y para indemnizar á los par t í -
cipes legos se aplican todas las fincas rústicas y urbanas , censos 
y derechos que poseían el clero y las fábricas de las iglesias. 
30. —Cierran las Córles su segunda legislatura. 
S E T I E M B R E . 
. 18.—La procesión por las calles de Madrid con el retrato de Riego, 
es disuelta por el jefe político San Martin. 
24. —r-Se instalan las Cortes extraordinarias. 
28.—Sesión régia. 
O C T U B R E . 
28,—Conmoción en Zaragoza. 
N O V I E M B R E . 
25, —Mensaje del rey á las Córtes con motivo de los sucesos de Sevi-
lla y Cádiz. 
1 8 2 2 . 
F E B R E R O. 
4.—Son acometidos por las turbas Toreno y Martínez de la Rosa al 
salir de la sesión. 
12.—'Ley reduciendo ¿ jus tos límites el derecho de petición. 
14.—Cierran las Córtes extraordinarias sus sesiones. 
28<—Ministerio de Martínez de la Rosa. 
M A R Z O . 
1.°—Sesión régia para la apertura de las Córtes ordinarias. 
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A B R I L . 
7. —Se declara marcha nacional el himno de Riego. 
M A Y O . 
30.—Sucesos de Aranjuez y graves disturbios en Valencia. 
J U N I O . 
8. —Se eleva á ley el Código penal. 
21.—Toma de la Seo de Urgel por el Trapense. 
30.—Ciórranse las Cortes.—Asesinato del teniente Landábu ru . 
J U L I O . 
I.0—Cuatro batallones de la Guardia real salen insurreccionados de 
Madrid, y se dirigen al Pardo. 
5. —Renuncia de los ministros, no admitida por el rey. 
6. —Entran á media noche en Madrid los batallones sublevados. 
7. —R,echazados los Guardias de la plaza Mayor por la Milicia, se 
acogen á Palacio.—Se acuerda su desarme , pero desobedecen y 
salen huyendo de Madrid, siendo acuchillados en la fuga. 
19.—Admite por fin el monarca la dimisión de Martínez de la Rosa. 
A G O ST O. 
5. —Ministerio San Miguel ó de los Siete Patriotas. 
6. —No permiten los ministros salir al rey para San Ildefonso. 
15. —Formación é instalación de la Regencia en la Seo de Urgel . 
S E T I E M B R E . 
4,—Muere el general Elío en el cadalso. 
12.—La Regencia de Urgel dirige una representación á los plenipo-
tenciarios de Verona. 
15. —Decreto convocando Cortes extraordinarias. 
16. '—Manifiesto del rey á la nación. 
24.—Fiesta cívica popular en el Salón del Prado de Madrid. 
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O C T U B R E . 
7.—Sesión régia de apertura de las Córtes extraordinarias. 
24. —Autorizan las Córtes al Gobierno para tomar ciertas disposicio--
nes represivas.—Mina arrasa el pueblo de Castellfullit.—Da un 
terrible bando. 
N O V I E M B R E . 
3.—Se apodera Mina sin resistencia del pueblo y fuerte de Balaguer.. 
15.—Reducción y supresión de las comunidades religiosas. 
22.—Tratado secreto de las cuatro grandes potencias en Verona «o--
bre el modo de realizarse la intervención en España. 
25. —Se prohibe la circulación de un Breve pontificio que prohibía 
varias obras españolas. 
29.—Mina en Puigcerdá.—Huye la Regencia de Urgel á Francia.. 
1823 . 
E N E R O . 
5 y 6.—Se entregan al ministro de Estado, San Miguel, las notas dé -
los plenipotenciarias de la Santa Alianza. 
9. —Respuesta del Gobierno español. 
10. —Piden y reciben sus pasaportes los encargados de negocios de -
las grandes potencias. 
24.—Derrota de los constitucionales en Brihuega por Bessieres. 
F E B R E R O. 
2. —Abandonan los fuertes de Urgel sus defensores. 
19.—Se cierran las Córtes.—Exoneración de los ministros.—Alboro-
to en Madrid.—Vuelve á ser llamado el Ministerio^. 
M A R Z O . 
1.°—Abren sus sesiones las Córtes ordinarias. 
3. —Accede el rey á trasladarse con las Cortea á. Sevilla., 
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20.—Sale el rey con la real familia de la córte. 
22. —Suspenden las Cortes sus tareas, para trasladarse á Sevilla. 
A B R I L . 
7.—El ejército francés invade nuestro territorio. 
9.—Se instala en Oyarzun la Regencia española provisional. 
11.—Llega el rey á Sevilla. 
23. —Reanudan las Cortes en Sevilla sus sesiones. 
24. —Decreto del rey declarando la guerra á Francia.—Abandonara 
los liberales la plaza de Gerona. 
26,—Entran los franceses en Zaragoza. 
M A Y O . 
15.—Terrible bando de Mina. 
18. —La Bisbal, desconceptuado entre los suyos, se vio obligado á 
ocultarse entregando el mando al marqués 'de Castelldosrius. 
19. —Capitula Madrid con los franceses. 
23.—Entra en la córte el duque de Angulema con los suyos. 
25. — E l de Angulema, á propuesta de los antiguos Consejos de Casti-
lla é Indias, nombra una Regencia y un ministerio realista. 
J U N I O . 
11. —Resistencia del monarca á salir de Sevilla.—Las Cortee le de -
claran incapacitado y suspenso del poder r ea l , y nombran una 
Regencia provisional. 
12. —Sale Fernando V I I para Cádiz , y las Cortes suspenden sus se-
siones para continuarlas en aquella ciudad. 
13. -—Entran los realistas en Valencia. 
15.—Llega el rey á la isla de León con la familia real. —Abren las 
Cortes sus sesiones en Cádiz y declaran á Fernando en aptitud 
moral para gobernar. 
18.—Reanudan las Cortes sus sesiones. 
26. —Abandona Morillo, jefe del ejército de Galicia, la causa del go-
bierno de Sevilla. 
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J U L 10. 
10.—Reconoce Morillo la Regencia de Madrid. 
15.—Se somete á los realistas la guarnición del Ferrol. 
28.—Sale de Madrid el de Angulema. 
A G O S T O . 
4.—Capitula Ballesteros reconociendo la Regencia realista de Madrid. 
8.—Célebre Ordenanza de Andújar, dada por Angulema. 
21.—Rendición de la Ooruña á los realistas. 
31.—Atacan y toman los realistas el fuerte del Trocadero. 
S E T I E M B R E . 
4. —Fernando pide un armisticio para tratar de la paz. 
5. —Angulema contesta que no puedo tratar nada sino con el rey solo 
y libre.—Se convocan Cortés extraordinarias. 
7.—Sesión preparatoria. 
15.—Riego abandonado por los suyos, es reducido á prisión en una 
ermita de la Torre de Pero Gi l . 
17.—Capitula la guarnición de Pamplona. 
20. —Capitula el castillo de Sancti Petri. 
24.—Intimación de Angulema al gobernador de Cádiz , haciéndole 
responsable de la vida del rey y de la familia real. 
26.—Rendición del castillo de Figueras. 
O C T U B R E . 
I.0— Pasa Fernando V i l al Puerto de Santa María, donde se hallaban 
los realistas.—Nombra ministro universal á D . Víctor Saez, y de-
clara nulo todo lo actuado por el Gobierno constitucional. 
2.—Se traslada el rey á Jerez.—Llega Riego preso á Madrid. 
6. —Da un decreto en Lebrija disponiendo se celebren funciones de 
desagravios al Santísimo Sacramento , se dispongan misiones y 
se recluyan en monasterios los clérigos impíos. 
21. —Toman posesión los franceses de los fuertes de la Seo de Urgel. 
3.—Sale el rey de Sevilla dirigiéndose á Carmona. 
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28.—Se rinde Badajoz. 
31.—Entran los franceses en Lérida. 
TÍO V1EMB R E . 
I , 0—Capitulación de Barcelona. 
5. —És condenado Riego á morir en la horca.—Toman los franceses 
posesión de Cartagena. 
6. —Reconoce Riego sus excesos y delitos de su vida pasada, y pide á 
la Iglesia, al trono y á todos los españoles, le sean perdonados. 
7. —Ejecución de Riego. 
13. —-Hace el rey su entrada en Madrid. 
D I C I E M B R E . 
2. —Nuevo ministerio de Casa-Irujo, Ofalia y López Ballesteros. 
3 . —Restablecimiento del Consejo de Estado. 
1824. 
E N E R O . 
8. —Creación de la Superintendencia general de policía. 
14. -—Creación de las comisiones militares ejecutivas y permanentes. 
17.—Es nombrado ministro de Gracia y Justicia Calomarde. 
F E B R E R O . 
13.—Nombramiento de una Junta para que inmediatamente se for-
mara un plan general de estudios. 
'28.—Reorganización de los cuerpos de voluntarios realistas. 
MARZO. 
I I . —Reposición de los mayorazgos y vinculaciones en el ser y estado 
que tenían en 7 de Marzo de 1820. 
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MATO. 
20.—Publícase el decreto de amnistía.—Alocución del rey álos espa-
ñoles recomendando la conciliación y la paz. 
23.—Se decretan misiones para exhortar al perdón de los agravios y 
á la fraternidad. 
J U L I O . 
i l .—Caida del conde de Ofalia.—Le reemplaza Zea Bermudez. 
16. —Ejecución de los autores del asesinato del cura de Tamajon. 
21.—Decreto sobre purificación de catedráticos y estudiantes.-
A G O S T O . 
1.*—Real cédula prohibiendo para siempre en España é Indias la 
fracmasonería y otras cualesquiera sociedades secretas. 
3. —Alzamiento de partidas liberales que se apoderan de Tarifa. 
9.—Real decreto señalando y clasificando los premios que deberían 
goz&v los oficiales militares por sus servicios contra la rebelión. 
—Otro determinando las bases que habían de servir para las pu-
rificaciones de los militares. 
18. —Creación y establecimiento del real Conservatorio de Artes. 
19. —Recobran los realistas á Tarifa. 
O C T U B R E . 
4. —Circular reservada sobre personas sospechosas. 
17. —Renovación de Alcaldes y Ayuntamientos en todos los pueblos.. 
N O V I E M B R E . 
14.—Circular acerca de libros y folletos sospechosos. 
• I C I E M B R E . 
24.—Nuevo convenio con Francia , por el cual se prolongaba indefi-
nidamente la ocupación del ejército francés. 
26.—Real cédula sobre la introducción de libros sospechosos. 
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1825 . 
E N E R O . 
1,0—Inglaterra reconoce como potencias independientes varios d é l o s 
Estados americanos desprendidos de la dominación española. 
AGOSTO. 
4.—Supresión de todas las Comisiones militares. 
15.—Rebelión armada de Bessieres. 
19.—Muere en la horca el Empecinado, 
•26.—Es fusilado en Molina de Aragón Bessiéres con los oficiales que 
le habían seguido. 
S E T I E M B R E . 
13.—Creación de la Real Junta Apostólica de Gobierno. 
O C T U B R E . 
24.—Caida del ministro Zea Bermudez.—Es reemplazado por el du-
que del Infantado. 
N O V I E M B R E . 
"44.—Establece reglas el ministro de Hacienda Ballesteros para el 
presupuesto anual de gastos é ingresos del Estado. 
18.—Los españoles que guarnecían el castillo de San Juan de Ulúa 
se ven obligados á evacuarle por capitulación , abandonando el 
único punto que poseía España en Méjico. 
D I C I E M B R E . 
"28.—Creación de un nuevo Consejo de Estado. 
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1 8 2 6 . 
E N E R O . 
16.—Instálase el nuevo Consejo de Estado. 
AGOSTO. 
15.—Manifiesto de Fernando V I I con ocasión de haber sido procla-
mada reina de Portugal Doña María de la Gloria. 
19.—Sale del ministerio el duque del Infantado, y le reemplaza don 
Manuel González Salmón. 
N O V I E M B R E . 
I.0—Manifiesto de la federación de los realistas puros. 
1827 . 
A B R I L . 
30.—Concede indulto el Gobierno á los rebeldes catalanes. 
A G O S T O . 
25. —Se sublevan los agraviados en Manresa. 
S E T I E M B R E . 
22.—Parte Fernando V I I para Cataluña á fin de que su presencia 
contribuyera al restablecimiento de la tranquilidad. 
26. —Llega á Tarragona. 
28.—Alocución del monarca á los catalanes. 
O-iCTUBRE. 
30.—Llega el rey á Valencia para reunirse con la reina. 
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N O V I E M B R E -
19.—Llegan los reyes á Tarragona procedentes de Valencia. 
28.—Evacúan las tropas francesas á Barcelona. 
D I C I E M B R E . 
4.—Son acogidos con grande entusiasmo los reyes en Barcelona. 
1828 . 
F E B R E R O . 
2.—Captura de Bussons ó Jep deis Estanys con cinco ayudantes. 
13.—Bussons y tres de sus ayudantes son fusilados en Olot. 
22.—Desembarca en Lisboa el regente D. Miguel, y se apodera del 
mando y del trono. 
MARZO. 
8. —Notable decreto autógrafo de Fernando V I I , con objeto de que no 
se propusiera para empleo á ninguno que no fuera cesante. 
21, —Comienzan los terremotos que durante una semana causaron 
estragos en las provincias de Alicante y Murcia. 
A B R I L . 
9. —Salen los reyes de Barcelona con dirección á Zaragoza. 
22. —Llegan los reyes á Zaragoza, 
28.—Presupuesto nivelando los gastos con los ingresos. 
M A Y O . 
19.—Se embarcan los monarcas en el canal de Aragón, y por Tudela 
y Tafalla se dirigen á Pamplona, 
25.—Indulto general por delitos comunes. 
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J U N I O . 
2.—Salen de Pamplona los reyes para visitar las Provincias. 
A G O S T O . 
11.—Regresan los reyes á Madrid , después de trece meses. 
1 8 2 9 . 
M A Y O . 
18.—Fallece en Aranjuez la reina María Amalia. 
D I C I E M B R E . 
i 1.—Matrimonio de Fernando V I I con María Cristina. 
1 8 3 0 . 
MARZO . 
31.—Se publica como ley del reino la Pragmática-sanción de 1789, 
por la cual se restablecía la antigua legislación de España sobre 
la sucesión dé l a s hembras. 
A G O S T O . 
D.—Después de los sucesos de 27, 28 y 29 de Julio toma posesión del 
trono de Francia Luis Felipe de Orleans. 
O C T U B R E . 
i — C i r c u l a r de Mina convidando á todos los emigrados para alterar 
el gobierno de España.—Terrible decreto de Fernando V I I coii-
tralos invasores. 
•9.—Reconocen los emigrados por general á Espoz y Mina. 
10.—Nace la princesa Isabel. 
30.—Refúgianse de nuevo en Francia los invasores. 
SUMARIO CRONOLÓGICO 961 
1831. 
E N E R O . 
^9 .—El general Torrijos tiene que volverse á Gibraltar después de 
una intentona desgraciada. 
MAR ZO. 
3.—Unos embozados asesinan al Gobernador de Cádiz en la calle.— 
U n batallón proclama la Constitución en San Fernando. 
8.—El capitán general Quesada, obliga á rendirse á los sublevados» 
tO.—Se instalan de nuevo las comisiones militares. 
A B R I L . 
11.—Suplicio del librero Miyar. 
M AYO. 
26.—Suplicio de Mariana Pineda. 
N O V I E M B R E . 
30.—Expedición de Torrijos. 
D I C I E M B R E . 
5.—Torrijos se rinde. 
11.—Trágico fin de Torrijos y de sus cincuenta y dos compañeros. 
1 8 3 2 . 
E N E R O . 
30.—Nace la infanta María Luisa Fernanda. 
ELEMENTOS 61 
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J U L I O . 
2. —Agrávase la enfermedad de Fernando V I I , hallándose la córte 
en San Ildefonso. 
8.—Se apodera de Oporto D. Pedro, emperador del Brasil. 
S E T I E M B R E . 
13 y 14—Se ve en peligro la vida de Fernando V I I . 
17. —Desesperan los médicos de salvar el enfermo. 
18. —Fernando V I I en un codicilo en forma de decreto deroga la 
Pragmática-sanción de 19 de Marzo de 1830. 
22.—Se presenta en la régia cámara de San Ildefonso la infanta Car-
lota, y Fernando V I I , mejorado en su salud, se decide á restable-
cer lo que en lo relativo á la sucesión de la corona había decre-
tado dos años antes.—La infanta Carlota rasga el codicilo del 18. 
O C T U B R E . 
1.*—Ministerio Zea Bermudez. 
6.—Decreto por el cual habilitaba Fernando V I I para el despacho de 
los negocios, durante su enfermedad, á la reina su esposa. 
15.—Amnistía en favor de los liberales emigrados ó perseguidos. 
19. —Se trasladan los reyes de San Ildefonso á Madrid, aliviado Fer-
nando lo bastante para poder hacer el viaje. 
N O V I E M B R E . 
5.—Creación del ministerio de Fomento. 
15.—Célebre manifiesto de María Cristina conminando á los que acla-
masen otro linaje de gobierno que no fuese la monarquía sola y 
pura, cual Fernando la había heredado de sus mayores. 
D I C I E M B R E . 
3. <—Nota de Zea Bermudez á los agentes diplomáticos en el extran-
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jero, en el cual consigna los principios de su sistema, que dio en 
llamarse el despotismo ilustrado. 
11.—Nombramiento de Llauder para la capitanía general de Catalu-
ña, en reemplazo del conde de España. 
31.--Solemne y célebre declaración del rey en favor de la reina y de 
sus hijas. 
1833 . 
E N E R O . 
4.—Fernando V I I , restablecido ya de su enfermedad, vuelve á tomar 
las riendas del gobierno.—Dirige una carta en acción de gracias 
á la reina, aprobando todos sus actos como gobernante. 
14.—Sublevación carlista en León. 
MARZO. 
16.—D. Cárlos y la princesa de Beira son enviados á Portugal. 
22 Se amplían los beneficios de la amnistía, facilitando á los emi-
grados é impurificados los medios de recobrar sus destinos , y de 
procurarse decorosa subsistencia. 
25,—Modificación ministerial. 
A B R I L . 
4.—Se manda que los reinos juren á la princesa Isabel. 
7.—Viene de Portugal el infante D. Sebastian, para asistir á la jura . 
27.—Protesta D . Cárlos contra el reconocimiento de Isabel. 
J U N I O . 
20.—Solemnidad de la jura en San Jerónimo de Madrid. 
S E T I EMB R E . 
29. —Fallecimiento de Fernando V I I . 
30. —Se abre el testamento de Fernando, en el que nombraba á Ma-
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ría Cristina regente y gobernadora de toda la monarquía du-
rante la menor edad de su hija Isabel II.—Primer manifiesto de 
D. Cárlos desde Abranles. 
OCTU B R E . 
1. "—Dan los voluntarios realistas la guardia del real Palacio, guar-
dando fielmente las reales personas, 
2. —^Insurrección en Talavera de la Reina, 
4,—Manifiesto de la Reina Gobernadora, declarando que conservará 
intacto el depósito de la autoridad real que se le había confiado, 
sin innovaciones peligrosas, por desgracia ya probadas.—Insu-
rrección de las Provincias Vascongadas. 
16. —El cura Merino es aclamado general en jefe de las tropas levan-
tadas en Castilla á favor de D. Cárlos. 
17. —Decreto declarando conspirador y usurpador del trono á D. Cár-
los, y secuestrándole sus bienes. 
25.—Proclamación de Isabel I I . 
27.—Desarme de los voluntarios realistas de Madrid. 
N O V 1 E M B R E . 
14. —Los carlistas levantados en Navarra proclaman para el mando 
superior de las tropas, á D . Tomás Zumalacárregui. 
25.—Sarsfiel entra en Bilbao. 
1834 . 
E N E R O . 
15. —Caída de Zea.—Entra á reemplazarle Martínez de la Rosa. 
27.—Zumalacárregui se apodera de la fábrica real de Orbaiceta. 
F E B R E R O . 
3.—Acción de Huesca. 
i.—Terrible circular de Zumalacárregui contra las autoridades que 
obedeciesen las órdenes del gobierno de la reina ó dejasen de 
obedecer las dictadas por D. Cárlos. 
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MARZO. 
28. —Se entrega á Carnicer el fuerte de Daroca. 
A B R I L . 
6.—Entra en Portugal el general Rodil. 
10.—Se publica el Estatuto real. 
22.—Tratado de la Cuádruple Alianza. 
29. —Comienzan las represalias. 
M A Y O . 
24.—Acción de Muez. 
26.—Tratado de Evora-Monte, por el cual D. Miguel renunciaba el 
trono y prometía salir de Portugal, y D . Cárlos se acogía á la 
protección de Inglaterra. 
J U L I O . 
9.—Se hace cargo Rodil del mando del ejército del Norte. 
12.—Se presenta D. Cárlos en Elizondo. 
17 —Matanza de los frailes en Madrid. 
24. —Apertura del Estamento. 
31.—Abolición del voto de Santiago. 
O C T U B R E . 
25. —Ley excluyendo á D. Cárlos y á toda su descendencia de la su-
cesión á la corona. 
28.—Desastrosa jornada de Alegría. 
N O V I E M B R E . 
4.—Se encarga Mina del gobierno de Navarra. 
8.—Defensa déla iglesia de Peralta por los urbanos. 
28.—Los milicianos de Villafranca rechazan á Zumalacárregui. 
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D I C I E M B R E . 
12.—Acción de Unzué y de Mendaza. 
1 8 3 5 . 
E N E R O . 
18.—Sublevación de Cardero.—Muerte de Canterac.—Capitulación y 
triunfo de los sublevados. 
M A R Z O . 
20.—Toma de Echarri Aranaz por Zumalacárregui. 
22.—Alboroto en Málaga. 
A B R I L . 
3.—Alboroto en Zaragoza. 
6.—Fusilamiento de Carnicer.—Alboroto en Murcia. 
18.—Es aceptada la dimisión de Mina. 
22. —Desastre de Valdés en los Amezcuas. 
28. —Convenio de lord Elliot para el cange de los prisioneros. 
MAYO. 
11.—Al salir Martínez de la Rosa del Estamento, es amenazado por 
los puñales de una turba. 
15.—Evacuación de Estella por los liberales. 
20. —Martinez de la Rosa solicita la cooperación de Francia para ter-
minar la guerra civil. 
23. —Sorpresa de Caspe. 
29. —Clausura de los Estamentos. 
J U N I O . 
2.—Derrota de Espartero en Descarga. 
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7.—Caida de Martínez déla Rosa.—Le reemplaza el conde de Toreno. 
10. —Preséntase Zumalacárregui delante de Bilbao, 
i5.—Es herido Zumalacárregui. 
J U L I O . 
!."—Levantan los carlistas el sitio de Bilbao. 
4. —Extingue el conde de Toreno en todos los dominios de España la 
Compañía de Jesús . 
5. —Incendio de conventos y asesinato de frailes en Zaragoza. 
7. —Evacúan las tropas .liberales los fuertes del Baztan. 
18.—Entra Cabrera en Segorbe. 
22.—Degüello de frailes é incendio de conventos en Reus. 
25.—Toreno suprime todos los monasterios y conventos que no tu-
viesen doce individuos profesos.—Incendio de conventos y de-
güello de frailes en Barcelona. 
31.—Incendio de conventos en Murcia. 
A G O S T O . 
8. —Sale de Navarra la división del Norte con destino á Cataluña. 
S E T I E M B R E . 
2.—Manifiesto de la Reina Gobernadora. 
8.—El embajador de España en París trata de probar al gobierno 
francés que era llegado el caso de la cooperación y de la necesi-
dad de que las tropas francesas ocuparan las Provincias. 
14 —Sucede á Toreno Mendizabal.—Programa de este último, ofre-
ciendo crear y fundar el crédito público y acabar la guerra c iv i l 
sin otros recursos que los nacionales, y sin gravar con un mara-
vedí la deuda pública. 
28.—Convocación de Córtes para revisar el Estatuto Real. 
O C T U B R E . 
11. —Decreto declarando estinguidos en todo el reino los monasterios 
y conventos de hombres, excepto las comunidades que se dedi-
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caban á la enseñanza de los niños pobres, y á la asistencia de los 
enfermos, y por ampliación también á los conventos en que se 
educaban misioneros para Filipinas. 
N O V I E M B R E . 
15. —Acc ión de Molina. 
16. —Se abre la segunda legislatura de las Córtes convocadas con su-
jeción al Estatuto. 
24. —Se encarga Cabrera de la comandancia general del Bajo Aragón., 
D I C I E M B R E . 
23.—Amplísimo voto de confianza á Mendizabal. 
1836 . 
E N E R O . 
i . "—El conde de Casa-Eguía se apodera de la vi l la de Guetaria. 
4.—Asonadas y matanzas en Barcelona. 
9.—Entra Eguía en Balmaseda por capitulación. 
16 y 17.—Segunda jornada de Arlaban. 
25. —Sale de Villareal de Guipúzcoa la expedición de Batanero. 
F E B R E R O . 
4.—Llega hasta Tri l lo la expedición de Batanero, y es derrotada por 
los isabelinos. 
16.—Fusilamiento de la madre de Cabrera. 
19. —Se ponen en venta todos los bienes raices que hubiesen pertene-
cido á comunidades religiosas. 
A B R I L . 
12.—Toma de Lequeitio por Eguía. 
15.—Duelo entre Istúriz y Mendizabal. 
20. —Crea D . Cárlos ministro universal á D. Juan Bautista Erro. 
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M A Y O . 
15.—Es admitida la dimisión de Mendizabal.—Le reemplaza el m i -
nisterio Istúriz. 
21.—Proposición de la mayoría pidiendo al Estamento se sirviera de-
clarar que no obtenían su confianza los actuales secretarios del 
despacho.—Nuevo ataque de las líneas de Arlabán. 
23.—Disolución del Estamento. 
26.—Retrocede Córdova á Vitoria . 
JUNIO. 
15.—Deja Eguía el mando, y le reemplaza Villareal. 
26. —Sale de Amurrio la expedición de Gómez. 
27. —Se encomienda á Espartero su persecución. 
J U L I O . 
5.—Entra Gómez en Oviedo sin encontrar resistencia. 
13.—El brigadier carlista D . Basilio Antonio García pasa el Ebro y 
se interna en la Rioja. 
18.—Entra Gómez en Santiago. 
25.—Alzamiento de Málaga á favor de la Constitución de 1812. 
31.—Alzamiento de Córdoba. 
A G O S T O . 
I."—Alzamiento de Zaragoza.—Entra Gómez en León. 
3. —Cardero intenta repetir en Madrid el motin de la Casa de Correos. 
4. —Manifiesto de la Reina Gobernadora, acusando á una facción 
anárquica de querer aprovecharse de las calamidades de la patria 
para sobreponerse á la voluntad de la nación. 
12. —Pronunciamiento de la guarnición de la Granja. 
13. —Suscribe María Cristina el decreto restableciendo la Constitu-
ción del año 12.—Alzamiento de Barcelona. 
14. —Ministerio Calatrava. 
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15. —Quesada, que había sido capitán general de Madrid, es preso y 
asesinado en Hortaleza. 
16. —Sale de la Granja la córte. 
17. —Entra la Reina en Madrid. 
19. —Toma Oráa el mando interino del ejército del Norte. 
20. —Entra en Falencia la expedición del ejército del Norte. 
22. —^Manifiesto de la Reina Gobernadora á los españoles. 
29. —Jura en Vitoria todo el ejército la Constitución del año 12. 
30. —Gómez vence junto á Matillas á Narciso López. 
S E T I E M B R E . 
19. —Son rechazados en Villarrobledo Gómez y Cabrera, que se diri-
gían juntos á Madrid. 
24.—Oráa se traslada á Logroño y hace entrega del mando á Espar-
tero, nombrado general en jefe por la nueva situación. 
30.—Cabrera y Gómez entran en Córdoba. 
O C T U B R E . 
23. —Toma de Almadén por Gómez y Cabrera. 
24. —Apertura de las Cortes.—Comienza el segundo sitio de Bilbao. 
29. —Entra Gómez en Trujillo. 
30. —Suspende Villareal el sitio de Bilbao al tener noticia de que E s -
partero había salido de Vitoria. 
31. —Toman los liberales á Cantavieja.—Entra Gómez en Cáceres. 
N O V I E M B R E . 
1.°—Es sometido por la fuerza un batallón de la Guardia real, que se 
había sublevado contra su coronel en Madrid. 
3. —Se encomienda á Narvaez la persecución de Gómez. 
4, —Encomienda D. Cárlos á Eguía del sitio de Bilbao. 
7.—Sale de Madrid Cardero. 
9. —Se rompe de nuevo el fuego contra Bilbao. 
10. —'Vadea Gómez el Guadalquivir, y entra en Ecija. 
16.—Ocupa Gómez á Ronda. 
20. —Llega Espartero á Castrourdiales para socorrer á Bilbao. 
22.—Uega Gómez á Algeciras. 
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23. —Llega Narvaez á Morón. 
25. —Acción de Majaceite. 
26. —Reconcentra Espartero sus fuerzas en Portugalete. 
29.—Motin militar de Cabra, que impide á Narvaez batir á Gómez. 
D I C I E M B R E . 
20.—Llega Gómez á Orduña á los cinco meses y veinticinco días de 
haber salido del territorio vascongado. 
24. —Batalla de Luchana. 
25. —Entrada de Espartero en Bilbao. 
29.—Es nombrado general en jefe del ejército carlista el infante 
D. Sebastian. 
1837 . 
E N E R O . 
10.—Es suprimido en la corte de D. Carlos el ministerio universal, y 
relevado Erro de su despacho: triunfa el partido castellano ó 
exaltado, siendo elevado al ministerio de Gracia y Justicia, con 
la presidencia, el obispo de León. 
F E B R E R O . 
24.—Presenta la comisión el proyecto de Constitución. 
M A R Z O . 
10. —Sale Evans de San Sebastian para atacar las líneas de los car-
listas y es rechazado.—Sale también Espartero de Bilbao. 
11. —Sale Sarsíieldde Pamplona con el mismo objeto. 
13. —Sarsíield, que había llegado á Irurzun , retrocede á Pamplona á 
causa del temporal y de las enfermedades. 
14. —Principia la discusión del proyecto de Constitución. 
15. —Obliga Evans á los carlistas á replegarse sobre Hernani. 
16. —Evans, rechazado en Hernani, se retira á San Sebastian , perse-
guido por los carlistas.—Llega Espartero á Elorrio. 
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AB R I L . 
10.—Motin cu Zaragoza. 
26. —Id. en Reus. 
27. —Es aprobado por las Cortes el proyecto de Constitución^ 
M A Y O . 
4.—Motin en Barcelona. 
14.—Toma Espartero las líneas de Hernani. 
16. —Abandonan los carlistas á Oyarzun. 
17. —D . Cárlos , acompañado de D. Sebastian, de los generales más 
acreditados , y al frente de un ejército de 12.000 hombres y de 
1.600 caballos, pasa el Arga con ánimo de llegar á Madrid. 
18. —Cae Fuenterrabía en poder de Espartero y de Evans. 
24.-"-Entra D. Cárlos en Huesca. 
26.—Se apoderan los carlistas de Lerin, llave de la Ribera. 
JUNIO. 
2.—Pasa D. Cárlos el Cinca. 
10.—Atraviesa el Segre la expedición de D. Cárlos. 
12.—Se apoderan de Berga los carlistas. 
18. —Sanciona la Reina la Constitución. 
19. —Levanta D. Cárlos su campamento de Solsona. 
29. —Pasa el Ebro la expedición de D. Cárlos, protegida por Cabrera. 
J U L I O . 
30. —E n t r a D. Cárlos en Cantavieja. 
A G O S T O . 
4 —Se presenta Zariátegui delante de Segovia. 
9,—Entran los carlistas en San Ildefonso. 
Í2.—Se adelantan los carlistas hasta las Rozas, y se retiran á pernoc-
tar á Torrelodoncs.—Llega el conde de Luchana á Madrid. 
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18. —Cae el ministerio Calatrava por un motin de setenta y dos oficia-
les de una brigada del conde de Luchana, acantonada en Pozuelo. 
24.—Acción de Herrera, ganada por D Cárlos, que entra en Castilla 
la Nueva con dirección á Madrid. 
S E T I E M B R E . 
1.°—Llega Espartero á Daroca. 
12. —Llega D . Cárlos á Arganda. 
13. —Vuelve Espartero á Madrid y D. Cárlos emprende su retirada, 
dirigiéndose á Mondéjar. 
19. —Se dispersan gran parte de las fuerzas de don Cárlos. 
20. —Pernocta en Brihuega el resto de las fuerzas carlistas. 
24. —Evacúa Zariátegui á Valladolid. 
O CTÜBR.E. 
19 y 20.—Repasan el Ebro D . Sebastian y Zariátegui. 
26.—Llega D. Cárlos á Arciniega. 
29.—Alocución de D. Cárlos. 
D I C I E M B R E . 
16.—Ministerio del conde de Ofalia. 
1838 . 
F E B R E R O . 
25. —Se apoderan los carlistas de Morella. 
28. —León se apodera de Belascoain. 
M A R Z O . 
5.—Intenta Cabañero apoderarse de Zaragoza 
JUNIO. 
22.—Espartero se hace dueño de Peñacerrada. 
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J U L I O . 
4.—Llega á Berga el conde de España, nombrado jefe del ejército 
carlista en Cataluña. 
27.—Se apodera de Solsona el barón de Meer. 
AG O S T O . 
17.—Levanta Oráa el sitio de Morella. 
20.—Matrimonio de D. Carlos con la princesa de Beira. 
S E T I E M B R E . 
G.—Ministerio del duque de Frias. 
O C T U B R E . 
23.—La plebe de Valencia asesina al general Méndez Vigo. — Se 
manda aumentar hasta 40.000 hombres el ejército de reserva, y 
se conceden á su jefe, Narvaez, facultades extraordinarias para 
llevar á cabo su organización en el territorio andaluz. 
31.—Exposición dirigida por Espartero, contra esta determinación. 
1 8 3 9 . 
E N E R O . 
15.—Entrevista del ayudante de Espartero, D . Miguel Panlagua, con 
Maioto, en Villareal, so pretesto de cange de prisioneros. 
F E B R E R O . 
17.'—Llega Maroto con sus fuerzas á Estella, y fusila á varios gene-
rales y personajes notables. 
A B R I L . 
27.—Acción de Lanestosa. 
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M A Y O . 
1. °—Se apodera nuevamente León de Belascoain. 
8.—Acción de Ramales. 
11.—Id. de Guardamino. 
18.—Desórdenes en Valencia. 
J U N I O . 
28.—El gobierno francés hace proposiciones de mediación 
J U L I O . 
17.—O'Donnell se apodera de Lucena. 
A G O S T O . 
2. —L l e v a Espartero sus fuerzas á Vitoria. 
22.—Se apodera Espartero de Durango. 
25.—Primera entrevista de Espartero y Maroto en la ermita de 
Antolin de Abadiano. 
31.—Convenio de Vergara. 
S E T I E M B R E . 
14.—D. Cárlos pasa la frontera. 
25. —Se rinde Estella con su guarnición. 
O C T U B R E . 
7.—Célebre sesión en que se pacta la alianza del partido militar cofl 
el progresista. 
26, —Destitución del conde de España por la Junta de Cataluña. 
N ÓVIEMBRE. 
1.°—Asesinato del conde de España. 
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1840. 
F E B R E R 0. 
19.—Se abren las Cortes. 
24.—Tumulto en torno del Congreso. 
27.—Se apoderan las tropas liberales de Segura. 
MAR ZO . 
27.—Se apoderan los liberales de Castellote. 
A B R I L . 
16.—O'Donnell se apodera de Aliaga. 
19.—Entran enBeceite León y Zurbano. 
27. —Capitula el fuerte de Arés . 
28. —León ocupa á Mora de Ebro. 
M A Y O . 
2.—Alpuente se rinde al general Azpiroz. 
11.—Entran los liberales en Cantavieja. 
29. —Cae Morella en poder de los liberales. 
J U N I O . 
2.—Pasa Cabrera el Ebro con dirección á Cataluña. 
8.—Entra Cabrera en Berga. 
11.—Salen de Madrid las reinas y la infanta doña Luisa Fernanda. 
18.—Llegan las augustas viajeras á Zaragoza. 
30. —La real familia llega á Barcelona. 
J U L I O , 
5. —Ocupan los liberales á Berga. 
6. —Penetra Cabrera en territorio francés. 
13.—Entra Espartero en Barcelona. 
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18.—Tumulto en Barcelona. 
t>l.—NUBTC tumulto en Barcelona.—Id. en Madrid. 
A G O S T O . 
6,—Resistencia de la Reina Gobernadora & aceptar el programa del 
nuevo ministerio, presidido por D. Antonio González. 
22.—Se embarca la real familia para Valencia. 
28. —Nuevo ministerio presidido por D. Modesto Cortázar. 
S E T I E M B R E . 
1. °—Pronunciamiento de Madrid. 
5.—Carta de la Reina Gobernadora á Espartero, mandándole sofocar 
el movimiento insurreccional. 
11.—Nombra la Reina un ministerio enteramente progresista, dando 
la presidencia á D . Vicente Sancho. 
16. —Nombramiento de Espartero para presidente del Consejo. 
29. —Es recibido Espartero en Madrid con grande entusiasmo. 
O C T U B R E . 
8.—Entra Espartero en Valencia seguido de los nuevos ministros. 
11. —Decreto declarando disueltas las Cortes. 
12. —Renuncia María Cristina la Regencia. 
17. —Se embarca María Cristina en Valencia con direccioná Marsella 
N O V I E M B R E . 
2. —Manifiesto del ministerio justificando el pasado alzamiento. 
8.—Manifiesto de María Cristina desde Marsella, explicando las cau-
sas que la habían inducido á abandonar la Regencia, y las humi-
llaciones y padecimientos que habían acibarado los últimos días 
de su gobierno. 
15.—Contesta el gobierno al documento anterior. 
D I C I E M B R E . 
29.—La Regencia provisional cierra el tribunal de la Nunciatura. 
ELEMERTOS 62 
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1841. 
M A R Z O . 
i .0—Alocución del Pontífice Gregorio X V I , pronunciada en el Con-
sistorio secreto, censurando la conducta del gobierno español. 
19.—Se reúnen las Córtes. 
M A Y O . 
8.—Las Córtes nombran Regente único á Espartero. 
10.—Jura Espartero su cargo. 
14. —Dimite el ministerio de la Regencia provisional. 
J U L I O . 
10. —Es nombrado tutor de la Reina D. Agustín Arguelles, 
19. —Nuevo Manifiesto de María Cristina, declarando que la decisión 
de las Córtes en punto á la tutela, era una usurpación. 
S E T I E M B R E . 
27. —^Movimiento de O'Donnell en Pamplona. 
O C T U B R E . 
4.—Alzamiento de Piquero en Vitoria, y de la Rocha en Bilbao. 
7.—Fracasada intentona de León en Madrid. 
11. —Fusilamiento de Borso en Zaragoza. 
15. —Id. de León en Madrid. 
20. — E s pasado por las armas Montes de Oca en Vitoria. 
1842. 
- M A Y O . 
28. —Proposición de la coalición parlamentaria. 
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J U N I O . 
11.—Cae el ministerio González oprimido por el voto de censura. 
N O V I E M B R E . 
15.—Alzamiento de Barcelona. 
21. —Sale Espartero de Madrid con dirección á Barcelona. 
BI C I E M B R E . 
2.—Bombardeo de Barcelona. 
22. —Emprende Espartero su viaje de regreso á Madrid. 
1 8 4 3 . 
ENER®. 
1 .*—Entra Espartero en Madrid. 
F E B R E R O . 
6.—Manifiesto del Regente á la nación exhortando á los electores que 
no se dejasen alucinar por los enemigos de la libertad. 
MAYO. 
9.—Caida del ministerio Rodil.—Le sucede el ministerio López. 
17.—Presenta el gabinete su dimisión. 
22.—El nuevo ministerio, presidido por Gómez Becerra , es escarne-
cido y silbado en el Congreso.—Célebre discurso de 01ózaga,que 
terminó diciendo: ¡Dios salve alpais! /Dios salve á la Reina! 
24.—Alzamiento de Málaga. 
27.—Disolución de las Cortes.—Alzamiento de Pr im en Reus, dando 
el primer grito á favor de la mayoría de la Reina. 
JU N I O. 
13.—Manifiesto de Espartero en defensa de su conducta. 
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21.—Se decide Espartero á salir de Madrid. 
25.—Llega Espartero á Albacete. 
27.—Desembarca Narvaez en el Grao. 
J U L I O . 
11.—Llega á Guadarrama el general Azpiroz, procedente de Castilla 
la Vieja, donde se había pronunciado. 
13. —Sitúa Azpiroz su cuartel general en el Pardo. 
14. —Pernocta la vanguardia de Narvaez en Fuencarral. 
19.—Pernocta Seoane en Guadalajara. 
23. —Jornada de Torrejon de Ardoz.—Entra Azpiroz en Madrid y 
por la noche el grueso de los dos ejércitos reunidos en uno solo. 
—Gobierno provisional bajo la presidencia de López, 
24. —Disolución déla milicia nacional de Madrid. 
28.—Deserción general del ejército de Espartero en Utrera. 
30.—Se embarca Espartero en el Puerto de Santa María. 
AGOSTO. 
8.—Se anuncia solemnemente anticipar la mayoría de la Reina. 
16. —Decreto privando á Espartero de todos sus títulos, grados, em-
pleos, honores y condecoraciones. 
S E T I E M B R E . 
17. —Pronunciamiento de Zaragoza. 
O C T U B R E . 
28.—Entra D. Manuel de la Concha en Zaragoza. 
N O V I E M B R E . 
6.—Se intenta asesinar á Narvaez disparando sobre su coche. 
8.—D." Isabel II es declarada mayor de edad. 
10.—Jura la Reina la Constitución.—Dimite el Gobierno provisional. 
19.—Sumisión de Barcelona. 
24.—Ministerio Olózaga. 
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26. —Decreto revalidando todos los empleos, gracias, honores y con-
decoraciones concedidas por el gobierno del Regente hasta el 30 
de Julio en que salió del Reino. 
28. —Firma D." Isabel el decreto de disolución áinstancias de Olózaga. 
29. —Decreto exonerando á Olózaga. 
30. —González Bravo, nombrado presidente del Consejo de ministros 
yNotario mayor de ios reinos, admite las dimisiones de los demás. 
D I C I E M B R E . 
20.—Mensaje del Congreso á la Reina acerca de los deplorables acon-
tecimientos ocurridos en el Real Palacio el 28 de Noviembre. 
27. —Decreto suspendiendo las sesiones en aquella legislatura; 
1844. 
E N E R O . 
2. —Reunión electoral de los progresistas proclamando la unión de 
todos sus correligionarios. 
5. —Completa González Bravo su ministerio. 
6. —Se revoca el Decreto suspendiendo el pago de la asignación de 
María Cristina. 
8.—Triunfo de los progresistas en las elecciones de Madrid. 
22. —Disolución de la milicia en Zaragoza. 
28. —Pronunciamiento de Alicante. 
29. —Muerte de la infanta D.a Luisa Carlota. 
F E B R E R O. 
1.°—Rechazan los de Alcoy á los pronunciados de Alicante.—Pronun-
ciamiento de Cartagena. 
3. —Pronunciamiento de Murcia. 
4. —Son derrotados en Elda los pronunciados de Alicante. 
15.—Entra en Murcia la división de Córdova. 
20.—Se alza la prohibición de ejercer las facultades jurisdiccionales 
impuesta al tribunal de la Rota. 
23. —E n t r a María Cristina en Madrid. 
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M A R Z O . 
5.—Rendición de Alicante. 
24.—Rendición de Cartagena. 
28.—Creación de la Guardia civil. 
MAYO. 
2.—^Ministerio Narvaez. 
30.—Se dan instrucciones á Castillo y Ayensa, agente oficioso de 
España cerca de la Santa Sede, para arreglar nuestras relaciones 
con Roma. 
JUNIO. 
I . —Acaba Villalonga con las facciones del Maestrazgo. 
A G O S T O . 
13.—Decreto suspendiendo la venta de los bienes del clero secular y 
de las monjas. 
O C T U B R E . 
10.—Manifiesto del duque de la Victoria á los españoles. 
N O V I E M B R E . 
I I . —Sublevación de Zurbano en Haro. 
13.—Entra Zurbano en Nájera. 
1845. 
E N E R O . 
1.°—Ley autorizando al Gobierno para arreglar la legislación relativa 
á los ayuntamientos, diputaciones provinciales, etc. • 
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21.—Es pasado por las armas en Logroño el general Zurbano. 
F E B R E RO. 
14.—Se vota la ley de dotación de culto y clero. 
MAYO. 
18.—Abdica D. Cárlos en su hijo D. Carlos Luis. 
23.—Promulgación de la Constitución.—Sistema tributario. 
1846 . 
E N E R O . 
10.—Caida de Narvaez. 
12.—Ministerio Miraflores. 
M A R Z O . 
16.—Dimite el ministerio Miraflores.—Nuevo ministerio Narvaez. 
18.—Manifiesto del Ministerio combatiendo la anarquía. 
A B R I L . 
2. —Sublevación de Solís en Lugo. 
3. —Pronunciamiento de Santiago. 
4. —Presenta Narvaez su dimisión y es aceptada. 
5. —Ministerio Isturiz. 
6. —Nombramiento deD. José de la Conchapara sofocar el alzamiento 
23.—Concha derrota á Solís y le obliga á refugiarse en Santiago, don-
de es hecho prisionero. 
26.—Es fusilado Solís en el Carral. 
A G O S T O . 
28.—Se anuncia el matrimonio de la Reina con su primo D. Francis-
co de Asís, y se convocan Córtes para el 14 de Setiembre. 
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S E T I E M B R E . 
21.—Protesta del Gobierno inglés contra el matrimonio de la infanta 
Luisa Fernanda con el duque de Montpensier. 
O C T U B R E . 
10.—Matrimonio de la reina Isabel con su primo el infante D . Fran~ 
cisco de Asís, y de la infanta con el duque de Montpensier. 
17.—Amnistía para los progresistas emigrados. 
1847. 
E N E R O . 
28.—Ministerio Sotomayor. 
* M A R Z O . 
28.—Ministerio de los puritanos. 
A B R I L . 
3.—Amnistía de Olózaga. 
MAYO. 
17.—Fusilamiento de Tristany. 
21.—Protocolo de Londres para intervenir España en PortugaL 
J U N I O . 
9. —Se dispone á entrar D . Manuel de la Concha en Portugal. 
10. —Entra Concha en Braganza. 
OC T U B R E . 
3.—Caida del ministerio Salamanca.—Ministerio Narvaez-Arrazolfu 
13.—Regresa de Par ís D." María Cristina. 
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1848. 
E N E R O . 
4.—Manifiesto de Viluma y su fracción renunciando la diputación, que 
no admitieron sino para obtener la devolución de los bienes ven-
didos, como un deber de religión, de justicia y de alta política. 
F E B R E R O . 
24. Entran los montemolinistas en Igualada. 
28.—Narvaez pide á las Córtes la suspensión de las garantías constitu-
cionales, autorización para recaudar las contribuciones é invertir 
sus productos, y para levantar, por el medio que estimara más 
conveniente, hasta doscientos millones de reales. 
M A R Z O . 
26.—Movimiento en Madrid. 
31.—Se indulta á los conjurados. 
M A Y O . 
7.—Sublevación del regimiento de España en Madrid. 
13.—Decreto destituyendo al infante D . Enrique de sus honores y 
consideraciones, y de todos sus empleos, grados, etc. 
18.—Expulsión del embajador inglés Bulwer. 
J U N I O . 
23.—Entra Cabrera en España. 
J U L I O . 
3.—Es fusilado Alzáa, jefe del alzamiento de Guipúzcoa. 
18.—Se reanudan las relaciones con la Santa Sede. 
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1 8 4 9 . 
A B R I L . 
29.—Llega delante de Terracina la vanguardia de las fuerzas que 
habían de intervenir á favor de Pío I X . 
M A Y O . 
27.—Arriba á Gaeta la escuadra española y es recibida por el Papa 
con grandes consideraciones. 
J U N I O . 
8.—Decreto de amnistía con motivo de haber tenido término la guerra 
civi l en Cataluña. 
O CTU B R E . 
19.—Ministerio Relámpago. 
1 8 5 0 . 
M A Y O . 
19.—Fracasada intentona de López en Cuba. 
A B R I L . 
13.—Vuelto á Roma el Papa Pío I X , da gracias á la nación española 
por su leal cooperación al restablecerle en el trono pontificio. 
1 8 5 1 . 
E N E R O . 
ÍO.—Caida de Narvaez.—Le sucede Bravo Murillo. 
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M A R Z O . 
17.—-Se firma el Concordato con la Santa Sedé. 
AGO ST O. 
12.—Nueva intentona de López en Cuba. 
D I C I E M B R E . 
20.—Nace la infanta Isabel. 
1 8 5 2 . 
F E B R E R O . 
2.—Atentado de Martin Merino. 
7.—Ejecución del reo. 
A G O ST O. 
I.0—Arreglo de la deuda por Bravo Murillo. 
D I C I E M B R E . . 
2.—Se publica el proyecto de reforma de la Constitución. 
14. —Caida de Bravo Murillo. 
15. -—Ministerio Roncali. 
1 8 5 3 . 
A B R I L . 
14.—Ministerio Lersundi. 
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S E T I E M B R E . 
19.—Ministerio del conde de San Luis . 
D I C I E M B R E . 
9.—Es derrotado el Gobierno en el Senado. 
1854. 
J U N I O . 
28.—Pronunciamiento del Campo de Guardias. 
30.—Acción de Vicálvaro. 
J U L I O . 
7.—Programa ó manifiesto de Manzanares. 
17. —Estalla el movimiento popular en Madrid. 
18. —Ministerio del duque de Rivas. 
19. —Dictadura del general San Miguel. 
28.—Entrada de Espartero en Madrid. 
A G O S T O . 
28.—Sale María Cristina para Portugal. 
1 8 5 5 . 
M A R Z O. 
0.—Muere en Trieste D . Carlos María Isidro de Borbon. 
A B R I L . 
28.—Se resiste la Reina á sancionar la ley de desamortización. 
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M A Y O . 
1,°—Se publica la ley de desamortización. 
N O V I E M B R E . 
30.—Votan las Cortes la conservación de la monarquía. 
1 8 5 6 . 
J U L I O . 
14. —Dimisión de Espartero.—Ministerio O'Donnell. 
15. —Muerte violenta de las Cortes constituyentes. 
AGO ST O. 
15.—Disolución de la milicia nacional en todo el reino. 
S E T I E M B R E . 
15.-Se restablece la Constitución de 1845 con el Acia adicionaí. 
23.—Decreto suspendiendo la venta de los bienes eclesiásticos. 
O C T U B R E . 
12.—Caida de O'Donnell.—Le sucede el ministerio Narvaez-Nocedal. 
1 8 5 7 . 
O C T U B R E . 
15.—Caida de Narvaez.—Le sucede el ministerio Armero-Mon. 
N O V I E M B R E . 
28.—Nace el príncipe Alfonso. 
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1 8 5 8 . 
ENERO. 
11.—Caida del ministerio Armero. 
16.—Le sucede el ministerio Isturiz-Bravo Murillo. 
J U N I O . 
30.—Caida de Isturiz.—Le sucede el ministerio O'Donnell-Posada. 
1859 . 
AGOSTO. 
25.—Convenio adicional al Concordato. 
OCTUBRE. 
22.—Declaración de guerra á Marruecos. 
N O V I E M B R E . 
18. —Se embarca en Algeciras el primer cuerpo del ejército 
19. —Comienza el desembarco de las tropas españolas en Ceuta. 
D I C I E M B R E . 
19.—El general Echagüe rompe el fuego contra los marroquíes. 
1 8 6 0 . 
E N E R O . 
i.0—Se emprende el movimiento ofensivo con dirección á Tetuan.—» 
Combate de los Castillejos. 
15.—Llegan los nuestros al valle de Tetuan. 
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F E B R E R O . 
4.—Batalla de Tetuan. 
6.—Rendición de Tetuan. 
23.—Batalla de Vad-rás. 
25.—Preliminares de la paz. 
A B R I L . 
1.0—Se embarca el general Ortega en las Baleares. 
2.—Desembarca Ortega en San Carlos de la Rápita . 
18.—El general Ortega es pasado por las armas en Tortosa. 
21.—El conde de Montemolin y su hermano son presos en Ulldecona 
y conducidos á Tortosa. 
23.—El conde de Montemolin y su hermano son puestos en libertad 
y conducidos al extranjero. 
26.—Tratado de paz con Marruecos. 
O C T U B R E . 
26.—Protesta España de la entrada de los sardos en los Estados de la 
Iglesia y retira á su ministro en Turin. 
1861 . 
M A R Z O . 
18.—Las autoridades de la República de Santo Domingo proclaman á 
D.a Isabel I I . 
MAYO. 
19 —Decreto reincorporando á la monarquía el territorio de la Repú-
blica dominicana. 
J U N I O . 
17.—Declaración de neutralidad entre los partidos beligerantes de los 
Estados-Unidos de la América del Norte. 
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29.—Sublevación de Loja. 
O C T U B R E . 
31 .—Convenio de Londres entre España, Inglaterra y Francia, para 
una acción común en Méjico. 
1 8 6 3 . 
E N E R O . 
19.—Nuevo ministerio O'Donnell. 
F E B R E R O . 
26.—Dimite el ministerio O'Donnell. 
M A R Z O . 
3.—^Ministerio Miraflores. 
J U N I O . 
3.—Terremoto de Manila. 
A G O STO. 
18-20.—Estalla una insurrección en Santo Domingo. 
S E T I E M B R E . 
i.'—Capitula Santo Domingo y se entrega á los insurrectos. 
1864 . 
E N E R O . 
i5.—Es derrotado el ministerio en el Senado. 
17.—Ministerio Arrazola. 
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3.—Banquete de los Campos Elíseos. 
S E T I E M B R E . 
15.—Ministerio Narvaez. 
27.—Regreso de María Cristina. 
1866 . 
F E B R E R O . 
20.—Anuncia la Reina á las Cortes que renuncia á las tres cuarta 
partes de los bienes del Patrimonio en favor del Estado, 
A B R I L . 
8 y 10.—Tumultos en Madrid. (La noche de San Daniel). 
M A Y O . 
5.-—Abandono de Santo Domingo. 
J U N I O . 
22.—Nuevo ministerio O'Donnell. 
J U L I O . 
14.—Reconocimiento del reino de Italia. 
ELEMENTOS 63 
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A G O S T O . 
21.—Visita de O'Donnell á Napoleón I I I en Chalona. 
N O V I E M B R E . 
26.—Apresamiento de la «Oovadonga». 
1866 . 
E N E R O . 
2 .—Pr im se pone á la cabeza de los sublevados en Villarejo» 
20.—Entra Prim en Portugal. 
M A Y O . 
2.—Combate del Callao. 
J U N I O . 
22. —Insurrección de los sargentos de artillería en San GiL 
1867 . 
N O V I E M B R E . 
6.—Muere O'Donnell. 
1 8 6 8 . 
M A R Z O . 
23. —Muere Narvaez. 
24. —Ministerio de González Bravo. 
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J U L I O . 
7. —Destierro de Montpensier, de Serrano y otros generales. 
20.—Junta de notabilidades carlistas en Londres, donde es reconocido 
D . Carlos, tomando el título de duque de Madrid. 
S E T I E M B R E . 
14.—El vapor «Buenaventura» toma en Canarias á los desterrados. 
18. —Pronunciamiento de la marina en Cádiz. 
19. —Desembarca Prim con Topete en Cádiz.—Llegan los generales. 
20. —Reemplaza á González Bravo el: marqués de la Habana.—Sale de 
Madrid el general Pav ía . 
28. —Batalla del Puente de Alcolea. 
29. —Pronunciamiento de Madrid. 
30. — L a familia real sale de San Sebastian y entra en Francia. 
O C T U B R E . 
3. —La reina Isabel publica en Pau una protesta contra su destitu-
ción.—El infante D. Juan renuncia á favor de su hijo Cárlos. 
4. —Serrano se pone al frente del gobierno provisional. 
19.—Memorándum del ministro de Estado Lorenzana, en el cual da á 
las potencias explicaciones detalladas acerca de los motivos y 
fines de la revolución. 
26.—El Gobierno provisional dirige un manifiesto al pueblo exponien-
do las tendencias de la revolución. 
1869. 
E N E R O . 
22.—Es asesinado en Burgos el gobernador de la provincia. 
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F E B R E R O . 
22.—Cortes Constituyentes.—Cesa el Gobierno provisional. 
25.—Serrano es elegido jefe supremo del Poder ejecutivo. 
JUNIO. 
6.—Se publica la nueva Constitución. 
18. —Serrano regente de la monarquía. 
19. —Ministerio Pr im. 
25.—Abdica D.a Isabel en su bijo Alfonso. 
30.—Carta-manifiesto de D. Carlos. 
1 8 7 0 . 
A B R I L . 
18.—Junta de Vevey. 
N O V I E M B R E . 
16.—Las Cortes eligen para rey á D. Amadeo, duque de Aosta. 
27.—Prim es herido mortalmente. 
30.—Muerte de Prim.—Llega D. Amadeo á Cartagena. 
1871 . 
E N E R O . 
2.—Entrada de D . Amadeo en Madrid. 
J U L I O . 
25.—Ministerio Ruiz Zorrilla. 
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O C T U B R E . 
5.—Ministerio Malcampo. 
D I C I E M B R E . 
20.—Ministerio Sagasta. 
1872 . 
F E B R E R O . 
20.—Nuevo ministerio Sagasta. 
A B R I L . 
10.—Primera aparición de partidas carlistas. 
23. —Las fuerzas carlistas, al mando de Rada, fuerzan el paso d e l B i -
dasoa y penetran en Navarra. 
25. —Es nombrado Serrano general en jefe de los distritos de las Vas-
congadas y Navarra, Aragón y Burgos. 
MAYO. 
2.—Entrada de D. Carlos en España. 
4, —Sorpresa de Oroquieta. 
5. — D . Cárlos repasa la frontera. 
22.—Dimite el ministerio Sagasta. 
24. —Convenio de Amorevieta. 
26. —Ministerio Serrano-Topete. 
JUNIO. 
14.—Ministerio Ruiz Zorrilla. 
J U L I O . 
16.—D. Cárlos publica una proclama dirigida á los habitantes de la 
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antigua corona de Aragón, en la cual les invita á pelear por su 
causa, prometiendo devolverles sus antiguas libertades. 
19.—Tentativa de asesinato de D. Amadeo. 
N O V I E M B R E . 
16.—Cuestión artillera. 
D I C I E M B R E . 
24.:—Aumenta el alzamiento carlista.—D. Alfonso, hermano de Don 
Carlos, se encarga del mando de las partidas de Cataluña. 
1 8 7 3 . 
E N E R O . 
5.—Toma cada vez más extensión el movimiento carlista.—Morlones 
es nombrado general en jefe de las fuerzas de Navarra y de las 
provincias Vascongadas. 
F E B R E R O . 
11. —D. Amadeo dirige á las Cortes un mensaje, en el cual participa 
su abdicación. 
12. —Salida de D. Amadeo y de su familia para Lisboa.—Las Cortes 
eligen un nuevo ministerio bajo la presidencia de Figueras. 
A B R I L Y MAYO. 
Las fuerzas carlistas aumentan cada vez más. 
JUNIO. 
8.—Por 210 votos, contra 2 las Cortes se deciden por la República. 
J U L I O . 
15.—D. Cárlos entra en España y anuncia en un manifiesto que viene 
á salvar al país. 
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—Pí y Margall, presidente del Poder ejecutivo, presenta su dimi-
sión y le reemplaza Salmerón. 
AGOST®. 
•24,—Los carlistas toman á Estella. 
S E T I E M B R E 
-8,—Castelar es nombrado presidente del. Poder ejecutivo. 
N O V I E M B R E . 
9.—Moriones es rechazado por los carlistas de Estella. 
1874. 
E N E R O . 
•2.—Pavía, capitán general de Madrid, disuelve las Cortes. 
3.—Reconstitución del ministerio bajo la presidencia de Serrano. 
8.—Los carlistas atacan á Bilbao. 
12.—Toma de Cartagena por las tropas del Gobierno. 
F E B R E R O . 
27.—Serrano nombra á Zavala presidente del Consejo de ministros. 
M A R Z O . 
25, 26 y 27.—Las tropas del Gobierno, á las ordenes de Serrano, arro-
jan á los carlistas de algunas de las posiciones que ocupan delan-
te de Bilbao; pero éstos quedan dueño de las posiciones. 
M A Y O . 
1°—Serrano, secundado por Concha, ataca de nuevo á los carlistas 
que sitiaban á Bilbao y les obliga á replegarse. 
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2.—Concha entra en Bilbao al frente de las fuerzas del Gobierno. 
13.—Nuevo ministerio presidido por Zavála. 
15.—Concha es nombrado general en jefe del ejército del Norte. 
18,—El ejército del Norte se apodera de Miranda.—D. Cárlos ocupa 
las posiciones próximas á Estella. 
JUNIO. 
7. —Concha ataca á los carlistas cerca de Estella y es rechazado, sien-
do mortalmente herido. 
J U L I O . 
Los carlistas se apoderan de Puigcerdá, de Olot y de Cuenca. 
A G O S T O . 
4.—Reconstitución del ministerio bajo la presidencia de Sagasta. 
S E T I E M B R E . 
8, —Laserna es nombrado general en jefe del ejército de operaciones 
contra los carlistas. 
12.—Los carlistas bombardean á I run . 
N O V I E M B R E . 
28. —Con ocasión de la mayor edad de D. Alfonso la mayor parte de 
los grandes de España le saludan como rey legítimo. 
D I C I E M B R E . 
4.—Serrano so traslada al teatro de la guerra. 
7 á 8.—El general Loma ataca á los carlistas cerca de Tolosa. 
29. —Martínez Campos proclama en Sagunto á D . Alfonso. 
30. — E l ministerio Sagasta publica una proclama contra los alfonsi-
nos; pero Primo de Rivera, capitán general de Madrid, se declara 
por D . Alfonso y el gobierno dimite. 
31. —Serrano pasa á Francia.—En todas partes las tropas proclaman 
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á D. Alfonso.—Se forma un ministerio de regencia bajo la presidencia 
de D. Antonio Cánovas del Castillo. 
1 8 7 5 . 
E N E R O . 
2. — E l general Concha (D. José), capitán general de CuLa, proclama 
al rey D . Alfonso. 
3. — E l ministerio de la regencia participa á los gobiernos extrangeros 
la nueva fase en que han entrado los negocios de España.. 
9.—Desembarca D. Alfonso en Barcelona. 
22.—D. Alfonso dirige á las provincias insurrectas una proclama i n -
vitándolas á deponer las armas. 
F E B R E R O . 
3.—D. Alfonso se pone al frente de las tropas. 
2G.—Bilbao rechaza un ataque de los carlistas. 
M A R ^ O . 
11.—Cabrera dirige desde París una proclama á los carlistas i n d u -
ciéndolos á reconocer á D . Alfonso. 
JUNIO. 
7.—El general Jovellar, ministro de la guerra, toma el mando de las-
tropas que peleaban con los carlistas. 
J U L I O . 
9.—Las tropas del gobierno ocupan á Vitor ia . 
26.—Toma de la Seo de Urgel por las tropas del gobierno. 
S E T 1 E M B R E . 
II.—Ministerio Jovellar. 
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N O V I E M B R E . 
27.—Cánovas se encarga nuevamente de la dirección de los negocios. 
D I C I E M B R E . 
15.—Quesada es nombrado jefe del ejército del Norte y de Navarra, 
y Martinez Campos, del ejército del centro y de Cataluña. 
1876. 
E N E R O . 
25.—Las tropas del gobierno ocupan las posiciones carlistas entre 
Hernani y Lacar. 
29.—Quesada ocupa á Villareal de Alava, cabeza de las lineas de de-
fensa de los carlistas. 
31.—Primo de Rivera toma las posiciones carlistas délas alturas de 
Santa Bárbara. 
F E B R E R O . 
i.°—Quesada entra en Bilbao. 
5.—Quesada toma á Durango. 
15. —Quesada se apodera de las posiciones carlistas de Elgueta. 
16. —Sale el rey para Vitoria. 
19. —Toma de Estella'por las tropas del gobierno. 
20. —D. Alfonso entra en Tolosa. 
22. — E l jefe carlista Dorregaray pasa la frontera francesa. 
23. •—Llega D. Alfonso á San Sebastian. 
25. —Las tropas avanzan contraías posiciones carlistas de Alsásua. 
26. —Diez y seis mil carlistas se rinden en Pamplona. 
27. —D. Cárlos huye al territorio francés. 
MARZO. 
4.—Amnistía á los carlistas que se sometieran antes del 15 de Marzo. 
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20.—Entrada de D. Alfonso en Madrid al frente del ejército. 
28.—Cánovas presenta á la asamblea un proyecto de constitución. 
O C T U B R E . 
6.—Martínez Campos es nombrado jefe de las tropas de Cuba. 
1877 . 
O C T U B R E . 
3.—Be someten dos jefes de la insurrección de Cuba. 
20.—El titulado Presidente de la República de Cuba y muchos ofi-
ciales son hechos prisioneros. 
1878. 
E N E R O . 
23.—Matrimonio deD. Alfonso con D.a María de las Mercedes, hija 
del duque de Montpensier. 
MARZO. 
2 .—U n telegrama de Martínez Campos anuncia el próximo fin de la 
insurrección de Cuba. 
JUNIO. 
26.—Muerte de la reina Mercedes. 
O C T U B R E . 
25.—Atentado de MoncasL 
1879 . 
F E B R E R O . 
6.—Entrevista de D. Alfonso en Elvas con el rey de Portugal. 
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M A R Z O . 
7.—Formación de un nuevo ministerio bajo la presidencia de Mart i -
nez Campos. 
N O V I E M B R E . 
29. —Matrimonio de D . Alfonso con la princesa Doña María Cristina. 
D I C I E M B R E . 
9.—Reconstitución del Gabinete bajo la presidencia de Cánovas. 
30. —Atentado contra los Reyes. 
1 8 8 0 . 
S E T I E M B R E . 
12.—Nacimiento de la princesa María de las Mercedes. 
D I C I E M B R E . 
30.—Apertura de las Cortes.—El discurso de la corona enumera los 
progresos de la nación desde el advenimiento de D. Alfonso. 
1 8 8 1 . 
F E B R E R O . 
Ministerio Sagasta. 
N O V I E M B R E , 
20.—Las Cortes votan el proyecto de conversión de la deuda. 
1 8 8 2 . 
A B R I L . 
23.—Las Córtes votan el tratado de comercio con Francia. 
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N O V I E M B R E . 
13. —Nacimiento de la infanta Isabel. 
1883 . 
E N E R O . 
9.—Nuevo ministerio Sagasta. 
O C T U B R E . 
14. —Ministerio Posada Herrera. 
1 8 8 4 . 
E N E R O 
20.—Ministerio Cánovas. 
FIN-
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A , Desde el principio de su reinado hasta la tregua de 
doce años 564 
B. Desde la tregua de doce años hasta el fin de este 
reinado 573. 
Felipe I V 592 
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A . Desde el advenimiento de Felipe I V hasta la caida 
del Conde-Duque y la batalla de Rocroy 592 
B. Desde la batalla de Rocroy hasta la muerte de 
Felipe I V . 633 
Carlos II 653 
A . Desde el advenimiento de Carlos I I hasta la muerte 
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B. Desde la muerte de D. Juan de Austria hasta la de 
Carlos I I 668 
Estado de las letras y de las artes durante el si-
glo X V I I 685 
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A. Desde el adoenimietUo de Felipe V hasta la caida 
de la Princesa de los Ursinos 691 
B, Desde la caída de la Princesa de los Ursinos hasta 
la abdicación de Felipe V 713 
Luis I ? 721 
Felipe V (Segundo reinado) 724 
A. Desde que Felipe Vciñe por segunda vez la corona 
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A. Desde el advenimiento de Carlos I I I hasta la caida 
Grimaldi 787 
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rada de Godoy 840 
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A'a (Rio), 666. 
Aalí Bajá, 524. 
Abadftas (Los), 271,322 y siguien-
tes. 
Ahaquí, 524. 
Abarca (Sancho), 252. 
Abasidas (Los). 161, 111, sis:. 185, 
188,198. 
A¥bad, 324. 
A libas, 177. 
Abdalá, emir de Córdoba. 116,198, 
199, 215. 
Abdalá, hijo de Abderrahmán I, 
188, 190, 192, 210. 
Abdalá, hijo mayor de Almanzor, 
223, 245, 250, 251. 
Abdalá Piedra Seca, 245. 
Abdalá, rey de Granada, 2'7l. 
Abdalá ben Yasin, fundador de la 
secta de los almorávides, 276. 
Abdelasís, hermano del califa 
Abd-el-melic, 137. 
Abdelasís, hijo de Muza, 143, 144, 
148, 149, 162. 
Abdelasís, nieto de Almanzor, 
279, 323. 
Abdelmelic, califa de Damasco, 
137. 
Abdelmelic, emir, 148,152, sig. 
Abdelmelic, pariente de Abde-
rrahmán I , 183. 
Abdelmelic, hijo de Almanzor, 
223, 226. 
Abdelmelic, biznieto de Alman-
zor, 279. 
Abdelmumen, 291, 326. 
Abdera, 10. 
Abderrahmán I , 145, 146, 147, 175, 
sig. 190, 195, 200, 211, 233. 
Abderrahmán II, 176.192,193,196, 
202. ' f 
Abderrahmán III , 145, 146, 175, 
214, 215, 216, 217, 218, 219, 226, 
227, 230, 234 . 235 . 236. 237, 239, 
241, 242. 250.' 252: 253: 257. 218, 
259. 322. 
Abderrahmán I V , Almortardi, 
215, 230, 232. 
Abderrahmán V, Almostadir, 215, 
231. 
Abderrahmán, hijo de Alhacan II , 
220. 
Abderrahmán el Ahmerita (Véa-
se Abderrahmán Sanchejo). 
Abderrahmán el Gafecmí. 148,150, 
151, 153. 
Abderrahmán-ben-Habib el Esla-
vo, 185, 187. 
Abderrahmán Sanchejo, 227, 279. 
Abdicación de Ervigio. 130. 
Abdicación de Bermudo I el Diá-
cono, 202. 
Abdicación de Alfonso IH el Mag--
no, 206. 
Abdicación de Fortún, 209. 
Abdicación de Hisen III , 233. 
Abdicación de Alfonso IV el Mon-
je, 235. 
Abdicación de Doña Berenguela. 
295. 
Abdicación de Ramiro II el Mon -
je, 310. 
Abdicación de Doña Petronilü. 
311. 
Abdicación de Cárlos V, 486, 490. 
496. 
Abdicación de Felipe V, 720. 
Abdicación de Cárlos IV, 925,928. 
Abdicación de Isabel I I , 996. 
Abdicación de D. Amadeo, 998. 
Abdicar por segunda vez (Intenta 
Felipe V) , 731. 
Aben, 137. 
Abenabó, 523, 524. 
Abencerrajes, 373. 
Aben Cania, 308. 
Aben Gehaf, 280, 281. 
Aben Habib, 178. 
Aben Horaith, 160. 
Aben Humeya, 522,523. 
Aben Jal id, 180. 
Aben Meruan, 195. 
Aben Ornar, 324. 
Aben Racin, 281. 
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Aben Rochd. 327. 
Aben Tahir, 281. 
Abercombrie, 878. 
Aboukir, 877, 880. 
Abrautes. 794, 964. 
Abruzzos, 457. 
Absoluta (Monarquía) 354. 
Absolutismo, 753. 
Abú-Abdalá, 326. 
Abu-Abdalá (Boabdil), 373. 
Abú-Abdalá (el Zag-al), 373. 
Abu Becr, 152. 
Abu Becr, rey de Valencia, 279. 
Abul-Abbas el Saffab, 177. 
Abul-Assuad, hiio de Yusuf, 185, 
186. 
Abul-Catar, 148,157, 258, 159, 160. 
Abul Casim Mobammed, 323. 
Abul Hasam. 341. 
Abu Taur, lg6. 
Abu Yusuf. rey de Marruecos, 327. 
Abu Zaid, 182. 
Abyla, 9. 
Acaba al Bacar, 228, 256. 
Acadia, 770. 
Acapulco, 744. 
Acapulco (La Nao de), 835. 
Acci, 36. 
Accidino, 21. 
Acta adicional, 989. 
Acuña (D. Antonio de), obispo de 
Zamora, 416, 428, 431, 434. 
Acuña, 519. 
Adda, 443, 750. 
Adelantado, 468. 




Adriano (Elio) 36, 42, 87,102. 
Adriano de Utrecht, después de 
Adriano VI . papa, 421, 427, 430, 
434, 440, 441. 
Adriánópolis, 48. 
Adriático, 8. 457. 584, 739. 
Aecio. 56. 57, 58. 59, 105. 
Aframo. '30. 
Africa. 11, 12, 21. 28, 34, 48, 52, 54 
55, 57. 61, 67, 74, 75, 77, 90, 102 
103,119,121,129,132,136,137,141 
142,148.150,152,154,155,156 157 
159.160; 177,178,183,187, 192,194, 
196,215,216,217, 219,220, 221,229 
259,276.277,289.290,298,239, 325 
326. 337:344.347,' 350,361, 378, 397 
408.4091410,411, 419.422, 437.466 
476:478:479.493,495,505, 506, 553 
564.599.600: 616,699,735, 741,790 
794,821'. 
Africana (Dominación), 232, 283. 
Africanas. (Tropas), 236, 258, 260. 
Africano (Segundo), 26. 
Africanos, 217,- 323, 326, 327 :!:>7 






Agermanados, 436, 574. 
Agila, 67, 76, 77. 
Aginnum, 55. 
Agnadel (Batalla de), 412. 
Agramonteses, 349. 
Agraviados (Los), 958. 
Agreda, 547. 
Agripa, 32. 
Agueda (Santa), 270. 
Aguilar (D. Juan de), 570. 
Aguilar de Campóo, 81. 
Aguilar de Córdoba, 199. 
Aguilar (El conde de), 705, sig. 
Aguirre (El cardenal), 687. 
Agustín (San), 42, 127, 331. 
Ahmeritas, 226, 228. 
Ahmet IV, 832. 
Ainsa, 171, 252. 
Ajarquía (La) de Málaga, 373. 
Al Adhil, 190. 
Alafias (Beni). V. Aftásidas. 
Alagón, 307, 928. 
Alabmar, 335. 
Alahor. 148, 149, 150, 165. 
Alanje, 233. 
Alanos, 43, 44, 45, 53, 54, 59. 
Alar, 248. 
Al-Arabí, 185, 186, 187. 
Alarcón (Fernando de) 446, 447. 
Alarcón (Juan Ruiz de), 685. 
Alarcos, 4, 283, 292, 294, 295, 327, 
328. 
Alarico 1, 43, 48, 49. 
Alarico 11, 49, 50. 51, 64, 65, 66, 67, 
69, 71, 78, 97. 
Alarico (Código de) 126. 
Alava, 169, 196, 201, 205, 252. 254. 
Alava (El marino), 888. 
Alaveses, 205. 
Alba de Tormes , 933. 
Alba (D. Fernando Alvarez de To-
ledo , Duque de), 411, 416, 490, 
494, 496, 501. 518, 531, 535, sig. 
545, 546, 563,' 565, 569, sig. 661. 
Alba (duque de), antes de Hues-
ear, 772, 779, 780. 
Alba (Duque de), 804, 805. 
Albacete, 939, 980. 
Albaicin,' 522. 
Albarracin, 280, 281. 0^7. 311, 325. 
Albelda, 204, 205. 
Albermale (Lord), 793. 
Al I orsni, 691, 712, sig. 727, 765. 
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Alberto (El archiduque), 542, 548, 
550, 567, 568, 571, 5T2, 573, 598. 
Albiato (Bartolomé), 392, 414, 415. 
Albigenses (Los), 313, 371. 
Alby, 314. 
Albocela, 14. 
Albornoz (El cardenal). 362. 
Albret (Casa de), 415, 449. 
Albret (Enrique de), 449. 
Albret (Juana de), 508. 
Albudeite (Marqués de), 923. 
Albuera (Batalla de), 936. 
Alburquerque, 295. 
Alburquerque (El duque de), 629, 
630, 631. 
Alcadir, 272, 273,274,275, 279. 280. 
Alcaides, 258, 301, 321. 
Alcalá de Guadaira, 298. 
Alcalá (Universidad de), 410. 560. 
Alcalá de Henares, 264, 342, 394, 
428, 477, 517. 
Alcalá la Real, 342. 
Alcalá Galiano, 880. 
Alcamali, 165, 166. 
Alcántara, 295, 699. 
Alcántara (Ivin . 537. 
Alcántara (Orden de), 331. 
Alcántara (Puente de), 35. 
Alcañiz (Acción de). 932. 
Alcasim, 215, 229, 230, 231. 
Alcaudete (D. Alonso de Córdoba, 
Conde de), 506. 
Alcázar Ceguer, 347. 
Alcázar de la Sal, 650. 
Alcedo, 890. 
Alcira, 280, 316, 436, 437. 
Alcoraz (Batalla de), 306. 
Alcolea (Puente de), V. Puente. 
Alcoy, 701, 981. 
Alcudia (La), 853. 
Alcudia (Duque de la), 853. 857. 
Aldroito, 203. 
Aledo, 275, 278, 279. 325. 
Alegría (Acción de). 965. 
Alejandría, 192. 
Alejandría de la Palla, 749, 750. 
Alejandro III , Papa, 332. 
Alejandro VI , id., 382, 384, 387. 
Alejandro de Médicisl 459, 461. 
Alejandro Farnesio, 517. 533, 534. 
537, 538. 541, 542, 543.'544, 545^  
546, 548,'563, 565, 570. 
Alejandro Severo, 37. 
Alemán (Imperio). 438, 456, 462. 
483, 489, 491, 495,'481. 584, 596. 
Alemanes, 65, 441, 444, 445, 446, 
452, 476, 481, 497, 500. 662, 711, 
733, 738, 739, 750. 
Alemania, 185, 218, 224, 274, 336, 
890, 398, 425. 435, 443, 444, 461, 
462, 464, 481i 482, 484. 485. 486, 
487, 488, 490, 493, 496. 509, 511-
528, 530, 531, 552, 560. 578. 586r 
589, 596, 599,' 600, 605; 606', 616, 
636, 644, 673, 674. 6S0; 682, 688, 
697, 709, 716, 726, 727, 735, 737, 
745, 781, 790, 792, 807. 833, 877, 
878, 890, 904, 905. 906. 
Alemtejo. 158, 30Í. 536, 649. 880. 
881,897. 
Alenzón (El Duque de), 543. 
Alfar o, 23. 
Alférez, 313. 
Afonso I el Católico, 147, 163, 167. 
168, 169, 170, 176, 200, 201, 202. 
248, 262. 
Alfonso II el Casto, 176, 200, 201. 
202, 203, 248. 
Alfonso III el Magno, 141,176,197. 
205, 206, 207, 211, 234, 248, 249. 
Alfonso IV el Monje. 233, sig. 240. 
Alfonso V el Noble, 225, 233, 246, 
247, 253, 253, 265. 
Alfonso VI , 262, 266. 267, 268, 269. 
270, 271, 272, 273, '274,' 275, 276. 
277, 278, 279, 280, 282. 283, 28-1. 
289, 300. 303, 306, 325, 326, 329. 
Alfonso V i l el Emperador. 259. 
262, 284, 28o, 287, 288, 289, 290. 
291,306,307. 
Alfonso VIII , 290, sig. 302, 312. 
327, 332, sig. 
Alfonso IX. 293, 295, sig. 333. 
Alfonso X el Sabio. 296. 317, 335. 
sig. 342, 363, 364, 'SU. ' 
Alfonso XI , 335, 340, sig. 346, 362. 
364, 367. 
Alfonso X I I , 980, sig. 996, lOOOv 
Sig. 
Alfonso el Batallador. 4, 259, 28'. 
286. 287, 289. 303, 804, 308. 3071 
308, 310, 325,'326, 332, 361. 
Alfonso II de Aragón, 291, 304. 
311. 312 333 
Alfonso III el Franco, 349. 351, 
352, 365. 
Alfonso IV el Benigno, 349, 353, 
354. 
Alfonso V el Magnánimo, 348. 349, 
358, 359, 360. 
Alfonso Enriquez, 259, 301, 802. 
346, 536. 
Alfonso II el Gordo, 302. 
Alfonso III de Portugal, 302, 386, 
346. 
Alfonso IV el Bravo, 341, 342, 346. 
Alfonso V el Africano, 347, 369, 
398. 
Alfonso VI de Portugal, 649 
Alfonso I de Nápoles. V. Alfon-
so V el Magnánimo. 
Alfonso II de id.. 383, 384. 
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Alfonso, "bisabuelo de ümar-ben-
Hafsun, 196. 
Alfonso, hijo mayor de Fruelal l , 
• 234, sig. 
Alfonso, hermano de Enrique IV, 
345, 367. 
Alfonso, hermano de Pedro el Ca-
tólico, 313. 
Alfonso, hijo de Jaime el Con-
quistador, 317. 
Alfonso, hermano de Fernando el 
Católico, 370. 
Alfonso , príncipe heredero de 
Portugal, casado con Isabel, 
385. ' 
Alfonso de Borbón y de Este, 
998. 
Al Fontin, 180. 
Algarbe (Santa María de), 324. 
Algarbes. 101, 102. 104, 158, 193, 
259, 298', 301, 336, 346, 536, 880, 
897. 
Algarbes (Príncipe de los), 897. 
Algeciras, 119, 139, 155, 156, 194, 
199, 220, 229, 276, 292, 324, 340, 
341, 342, 362, 970, 990. 
Algied, 189. 
Alhacan I, 176, 190, 191. 192. 196. 
202, 210. 
Alhacan II , 145. 214, 215. 218, 219. 
220,242,258. 
Alhacan, ministro de Hixem III . 
233. 
Alhadí. 212.227. 
Alhama (Rio), 23. 
Alhama de Granada, 373. 
Alhambra. 334, 377. 
Alhandega, 217, 238, 241. 
Alí, califa de Oriente, 177. 
Alí-ben-Hammud, 215, 229, 230. 
Alí-ben-Yusuf, 283, 325, 326. 
Aliaga, 976. 
Aliaga (El P.), 593. 
Alianza (Cuádruple), 717. 719. 720, 
727. 
Alianza (Cuádruple), 965. 
Alianza (Triple), 656, 716, 738. 
Alianza (La grande), 695, 709. 
Aliatar. 373. 
Alicante, 162, 674, 701, 735, 937, 
959, 981, 982. 
Aljama de Córdoba, 187, 297. 
Aljubarrota (Batalla de), 344 , 346, 
536. 
Almadén, 970. 
Almahdí (Mohammed). 227. 228. 
229, 231. 
Almagro (Diego). 468, 469. 
Almamun. 268, 270. 279. 324. 333. 
Almansa, 162. 939. ' 
Almansa (Batalla de), 700. 
i Almanzor. califa de Oriente, 187 
Almanzor, J45, 214, 222, 223, 224 
225, 226, 227, 230, 243, 244, 240" 
246, 251, 252, 257, 258, 265, 279: 
297, 308, 322, 323. 
Almanzora (Rio), 22. 
Almeida, 794, 934. 
Almenara (Marqués de), 547. 
Almenara de Cataluña, 706. 
Almenara de Valencia, 280. 
Almería, 162,229.275,276, 278,289 
311, 321, 323, 325, 333, 353, 874^  
375. 
Almirante, 381, 388, 403, 430. 431 
613. 
Almirante de Castilla (El). 68(1 
697. 
Almirante de España é Indias 
381,893. 
Almdctadir, 271. 305. 
Almodis, 319. 
Almogávares, 308, 350. 
Almohades, 4, 259, 261, 289, 29L 
292, 293, 294, 299, 302, 326, 827. 
331, 334, 341, 361, 377. 
Almonacid de Zurita, 81, 932. 
Almondhir, emir, 176, 197,198. 
Almondhir,' gobernador de Zara-
goza, 230. 
Almondhir, hagib, 272, 279. 
Almondhir el Tachibita, 323. 
Almoravetin, 276. 
Almorávides, 4, 258, 261, 275, sig. 
280. 281, 285 , 286, 288, 291, 307.. 
308', 323, 825, £26, 334, 341, 377. 
Almostain I, 272. 




Almotamid, 270, 271. 273. 276. 2T7w 
278, 324 , 325. 
Almudaffar, 264. 
Almudaffar de Badajoz. 324. 
Almunia (La), 937. 
Almuñecar, 180. 
Almutamin, 271, 272. 
Alonso Niño, 388 
Alora. 374. 
Alost.' 669, 670. 
Alpes'. 7, 63, 72, 383. 412, 4:;8. 112. 
460,'603, 704, 738, 748, 878. 
Alpizcueta, 560. 
Alquibla, 189. 
Alpuente, 158, 232, 280, 976. 
Alpujarras, 376, 377, 522, 523, 574. 
Al-Rhadí, 190. 
Alsacia, 487, 489. 610. 626. 6S6. 
Alsama, 148, 150.174. 
Alsásua, 1002. 
Alucio, 19. 
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Alvarez (D. Mariano), 915. 
Alvar Fañez. 279. 
Alvaro de Córdoba (San), 194. 
Alvaro de Luna, 345. 
Alzaá, 984. 
Amadeo, 996, 998. 
Amalafreda, 70. 
Amalarico, 67, 68, 70,71,72, 73, 75. 
Amalasunta, 71. 
Amalia, V. María Amalia. 
Amaya, 81, 205, 248. 
Amazonas (País de las), 469, 819. 
Amazonas (Rio de las), 882. 
Amberes, 529, 532, 538. 539. 546, 
560. 
Ambiza, 148, 150. 
Amboise (Conspiración de), 509. 
Amboise (Edicto de), 512. 
Amelot, 704. 
América, 260, 388, 467, 553, 599, 
600, 646, 659. 669, 690, 695, 742, 
743, 744, 757; 762, 771, 775, 776, 
778, 780, 781, 786. 790, 798, 805, 
820, 821, 825, 826, 835, 860, 872, 
874, 879, 881, 885, 892, 894, 905, 
918, 957. 
América del Norte (Colonias in-
glesas de la), 770, 786, 809. 811, 
817, 820, sig. 831, 846. 
América Central, 390, 846. 
América del Norte, 827. 
América Meridional, 469, 763. 822, 
846. 
Americana (Unión), 690, 879. 
Américo (Vespucio), 388. 
Amezcuas, 966. 
Amézaga (D. José), 700. 
Amiens, 627. 
Amiens (Paz de), 840. 881, sig. 
Amilcar, 12. 
Amilcar (Conquistas de), 12. 
Amir, 161. 
Amnistía (Decreto de), 956, 986. , 
Amorevieta (Convenio de), 997. 
Amortización (Caja de), 875. 
Amortización (Regalía de la), 804. 
Ampurdan. 664, 718. 
Ampurias, 10, 144. 




Ana de Austria, hija de Maximi-
liano II , 552. 
Ana deAustria, hija de Felipe III , 
579, 591, 633, 634, 643, 678, 679. 
Ana de Inglaterra, 699. 708. 
Ana de Rusia, 733. 
Anabaptistas, 476. 
Anatas, 595. 
Ancona (Marca de), 359, 497. 
Andaluces, 228. 230, 231, 276, 277, 
279, 325, 344, 373. 
Andalucía, 86, 45, 54, 85. 155, 170. 
204, 246, 273, 277, 284,'289. 291 i 
292, 294, 297 318, 325, 326, 336. 
340, 408, 541 575, 576. 623. 624, 
695, 698, 732, 880. 
Andalucía (Apóstol de), 559. 
Andalus, 148, 160. 170, 175, 176, 
215, 321. 
Andeca, 88, 89. 
Andorra, 304. 
Andrade, 390,392, 393. 
Andrea (El cardenal), 567. 
Andregoto, 208,252. 
Andrónico,' Emperador, 353. 
Andújar, 193, 289, 296, 928. 
Andújar (Capitulación de), 929. 
Andújar (Ordenanza de), 954. 
Anglicana (Iglesia), 476.' 
Anglo-francés (Ejército', 646. 
Anglo-lusitano (Ejército), 877. 
Auglo-española (Escuadra), 735. 
Anglo-holandesa (Escuadra), 695. 
Angola, 564. 
Angulema, 55, 68. 
Angulema (Duque de1, 953, 954. 
Aniano (Breviario de),'66, 126. 
Aníbal, 12, 13, 14 y sig. 21, 36. 
Aníbal á Italia (Expedición de), 
16. 
Aníbal de Emps (El Conde), 517. 
Anjou (Cárlos de), 350 
Anjou (Luis de), 358, 359. 
Anjou (Felipe de), 677, 678. 682, 
683, 684, 691. 
Anjou (Renato de), 359, 640. 
Anjou (El Duque de), 546. 
Annese (Genaro), 639. 
Annobón, 786, 819. 
Anson (El comodoro), 743. 744. 
Anspach, 590. 
Antequera, 197, 345. 
Antequera (D. Fernando de), 345. 
Antifrancesa (Política), 847. 
Antigua (Edad), 6. sig ' 
Antillas, 390. 564. 743, 790, 887. 
Antillas (Grandes), 388. 
Antillas (Mar de las), 388. 
Antillas (Pequeñas), 382, 770. 
Antoniniana (Nueva España Ci-
terior), 37. 
Antonino Pió, 36, 112. 
Antonio Agustín, 413, 560. 
Antonio (Nicolás), 687. 
Antonio Pérez, 494, 495, 534, sig. 
546, 547,548. 
Antonio Farnesio, duque de Par-
ma, 733. 
Antonio (El infante D.), hijo i'-.c 
Cárlos III , 919, 928. 
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Apodaca (Ruiz de), 870. 
Aquíe Flaviae, 169. 
Aquisgrán, 438, 731. 
Aquissrán (Paz de), 656, 754, 757, 
758, 762, 764, 766, 770, 780, 787. 
Aquitania, 70, 86,149,150,152,153, 
210, 309. 
Aquitania (Segunda), 55. 
Aquiulfo, 61. 
Arabe (España), 49, sig. 145, sig. 
Arabe (Aristocracia), 145,179,190, 
198, 199, 211, 214, 215, 226, 322. 
Arabes, 3, 119, 129, 136, sig. 141, 
145, 146, 147, 148, 150, 151, 153, 
154, 155, 156, 157, 159, 164, 170, 
171, 188, 191, 198, 199, 209, 239, 
249, 256, 259; 267, 270. 274, 275, 
283, 323, 326. 334, 377. ' 
Arabia, 136, 138, 150, 152, 173.. 
Aragón, 4, 52, 121, 144, 169, 195, 
207. 
Aragón (Alteraciones de), 546. 
Aragón (Canal Imperial de), 461, 
959. 
Aragón (Condado de), 176, 207, 
sig. 211, sig. 252,254. 
Aragón (Fueros de), 704, 753. 
Aragón (Reino de), 259, sig. 266, 
272, 280, sig. 285, sig. 291, sig. 
302, sig. 316, sig. 32Í, 328, sig. 
332, 334, sig. 337, 339, 346, 349, 
sig. 359, sig. 365, sig. 367, 377, 
386, 394, sig. 401, 403, 405, 407, 
415, 419. 421, 437, 460, 466, 489, 
Sig. 495, 547, 548, 564, 574, 576, 
634, 657, 663. 679, 684, 882, 697, 
699, sig. 707, 713, 968. 
Aragón Rio), 208, sig. 303. 
Aragón (Vireinato de), 658. 
Aragón (Ultimo rey de), 419. 
Aragonés (Partido), 817, 837. 
Aragonesa (Constitución), 328, 
351, 814. 
Aragoneses, 274, 286, sig. 306, sig. 
309, sig. 313, 350, 365, 419, 425, 
461. 
Aran. 304. 
Aramia, 909, 911, 919. 
Aranda (Conde de), 785, 794, 803, 
805, 806, 812, 813, 814, 815, 817, 
818, .^ 21, 823, 824, 836, 837, 840, 
851, 852, 853, 854, 855, 856, 857, 
860. 
Aranjuez, 555, 783, 802, 803, 851, 
913, 919, 920, 923, 924. 926, 927, 
929, 930, 939, 951, 960. ' 
Aranjuez (Cortijo de), 834. 
Aranjuez (Motín de), 840, 920, sig. 
Aranjuez (Tratado de), 765, sig. 
Arapiles (Batalla de los), 938. 
Arbitristas, 594. 
Arbórea (Juez de), 355. 
Arbuna, 175. 
Arcadio, 39. 
Archidona, 180, 181, 195, 197,199. 
Archiduque (El), D. Felipe, 394. 
Archiduque Cárlos (El), V. Cár-
los. 
Arcilla, 347, 600. 
Arciniega, 973. 
Arcos, 324. 
Arcos (D. Rodrigo Ponce de León, 
Duque de), 637, 638, 639, 640. 
Arcos (Duque de), 801, 802. 
Ardabasto, 119. 
Ardabasto, hijo de Witiza, 136. 








Argebaldo, 116, 118. 
Argel, 276, 410, 469, 471, 473, 478,. 
479, 506, 575, 815, 816, 818, 832 
833,849. 
Arguelles (D. Agustín). 978. 
Arias (D. Manuel , 692, 696. 
Arias Gonzalo, 268. 
Arias Mon, 682. 
Arias Montano, 533, 560. 
Ario, 7. 
Aristóteles, 327. 
Arjona, 298, 327. 
Arlaban, 936, 968. 
Arlés, 52, 56, 57, 59, 60, 63, 64, 69 
70, 71, 472. 
Armada Invencible (La), 495, 540,. 
Armengol, hijo de Suniario, 255! 
Armengol, hiio de Borrell II, 228. 
256. 
Armenios, 317. 
Armería (Arco de la), 659. 
Arras, 545, 611, 626. 
Arrazola, 984, 992, 993. 
Armero, 989, 990. 
Armórica, 8. 
Arno, 879. 
Arriaga (D. Julián), 779, 784, 798.^  
Arriana, 83. 
Arrianismo, 38, 85, 93, 96,121,122. 
Arríanos, 64, 67, 80, 94, 96, 99,102.. 
Arrio, 78. 
Arronches, 880. 
Arroyo Molinos, 937. 
Arsona, hija de Iñigo Arista, 195.. 
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Artabrorum (Portus mag-nus), 10. 
Artemis, 11. 
Artemlsium, 11. 
Artes en la España visigoda, 128. 
Artes durante la Reconquista, 
333. 
Artes (Las bellas), 561, sig. 
Artillería, 994, 991 
Artois, 448, 460, 537, 611, 648, 702. 
Artois (Conde de), 797. 
irturo, príncipe de Gales, 386. 
Arzón (El caballero d'), 829, 831. 
Asamblea legislativa, 123, 848. 
Asamblea nacional, 845. 
Asdrúbal, cuñado de Aníbal, 13, 
14, 22. 
Astrúbal, hermano de Aníbal, 16, 
18, 19, 20. 
Asdrúbal, hijo de Giscón, 17, sig. 
Asfeld, 701. 
Asia, 183, 187, 230, 388 , 495, 553, 
690, 821, 827, 872. 
Asia Menor, 47. 
Aspirantes ala corona de Aragón 




Asti, 582, 585, 750. 
Asti (Tratado de), 582. 
Astigi, 39. 
Astorga, 39, 61, 143, 144, 169, 189, 
205, 206, 223, 244, 245, 247, 287, 
331, 930, 931, 932, 934. 
Astrolabio. 380. 
Astures, 8, 9, 32, 33, 164,165. 
Asturia, 93. 
Asturianos, 116, 207, 242. 
Asturias, 84, 115, 144, 147, sig. 164, 
sig. 166, 169, sig. 177, 189, 193, 
201, sig. 207, 241, 246, sig. 269, 
284, 286, 289, 377, 843, 928, 937. 
Asturias (Monarquía de), 4, 145. 
163, 167, 175, 176, 200, 206, 213, 
234, 248, 249, 256. 




Atalarico, 71, 72. 
Atanagildo, rey de los visigodos, 
67, 77, 79, 80, 96, 104. 
Atanagildo, hijo de Hermenegil-




Atapuerca, 264, 302. 
Atarés, 208. 
Ataúlfo, 49, 51, sig'. 
Atela, 384. 
¡ Atenas, 37, 258. 
] Atenas (Duque de), 353. 
I Atila, 49, 58, 59. 
i Atlántico, 55,137,138,169,325,380, 
j 540,818. 
i Atlas, 7, 151, 276, 326. 
I Aubigny, 384, 391. 
; Auca, 169. 
; Auctorem fldei (Bula), 877. 
i Augusto, emperador romano, 21, 
31, 32, 33, 42. 
Augusto (Palacio de), 41. 
Augusto II , Elector de Sajonia y 
Rey de Polonia, 637, 789. 
Augusto III , 738, 744, 782. 
Augsburgo, 462, 463, 489. 
Augsburgo (Confesión de), 463, 
488. 
Ausgburgo (Dieta de), 464, 486, 
488. 
Augsburgo (Interim de); 486. 
Augsburgo (Liga de), 672, sig. 
Augsburgo (Paz de), 496. 
Aurariolá, 93,144. 
Aureliano, 37. 
Aurelio, 200, 201, 202. 
Aurora, 220, 223, 243. 
Auseba, 165. 
Ausetanos, 9. 
Ausona, 137, 210, 211. 
Austerlitz (Batalla de), 890. 
Austrasia, 78, 89, 91. 
Austria, 383, 395, 439,464, 492, 605, 
670, 688, 726, 732, 737, 748, 750, 
757, sig. 763, 773, 780, sig-. 783, 
794, 797, 807, 810, 826, 847, 855, 
862, 877, sig. 888, sig. 943. 
Austria baja, 589. 
Astria (Casa de;, 367, -385,398, sig. 
417, 418, 503, 572, 601, 603, 605, 
608, 612, 645, 646, 656, 630, 678. 
681, 682, 687, 689, 690. 710, 714, 
716, 734. 744, 745, 763, 787. 
Austria (Estados de), 746. 
Austríaco (Partido), 677, sig. 
Austríacos, 739, 749, 750, 782, 87S, 
890. 
Austro-sardos, 756. 







Aversa, 456, 458, 640, 739. 
Avila, 169 , 273, 340, 345, 428 , 429. 
Avila (Sancho de), 532. 
Avila (El maestro), 559, 563. 
Avilés (Marqués de), 827. 
Aviñón, 362. 442, 472, 810. 
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Avis (Casa de), 34i3. 
Avis (Maestre de), 536. 
Avis (Orden de). 346, 362. 
Avito, 61. 
Ayamonte, 62. 
Ayamonte (Marqués de), 623, s i g . 
Ayerbe, 305. 
Ayerbe (Marqués de), 901. 
Ayre, 635, 688. 
Ayorá, 701. 
Ayub, 148, 149, 174. 
Azara (El caballero), 881, 882. 
Aznar Oalindez, 208. 
Aznar II , 208. 
Azores, 347, 382, 537, 540, 825. 
Azpiroz, 976, 980. 





Badajoz, 33, 89. 183, 234, 264, 272, 
273, 276, . 277,'278, 295, 301, 321, 
322, 324, 325. 536, 649, 650, 651, 
858, 880. 928, '930, 935, 938,955. 
Badajoz (Paz de), 840. 
Badajoz (Provincia), 332. 
Badajoz (Tratado de), 881. 
Badén (Tratado de). V. Rastatt. 
Badis, 322. 324. 
Badr, 177/178. 179, 180. 
Baezá. 289. 296. 
Bagad, 60.' 
Bagaudas, 45, 60. 
Bagdad, 258. 
Bagdad (Califas de), 192, 21.7. 
Babamá (Canal de). 388, 879. 
Baile, 328. 
Bailen (Batalla de) 929. 
Baladís, 183. 
Balaguér. 349, 358, 619, 635. 707, 
952. 
Balbases (El Marqués de los), 614, 
700. 
Balboa (Vasco Nuñez de). 467. 
Baleares. 10, 31, 39, 56,'194, 259, 
261, 316, 320. 323. 349, 495. 564, 
991. 
Baleárica. 39. 
Baleg, eniir, 148,. 154, 156, 157, 174. 
Ballesteros, 954.' . 
Balmaseda, 248, 930, 988. 
Balsain, 720. 
Baltasar Cárlos. 652. 
Báltico, 729. 
Baltos, 53. 
Baños, 221, 243. 
Bárbara de Braganza (María). 732, 
755. 758. 759. 762. 768. 783. 
Barbarigo. 525, 526. 
Barbaroja,' 399, 469. 470. 471, 470 
473, 478, 479, 480, 481. ' 
Báx-baros 43, sig. 121. 
Bárbaros en la conquista de Espa-
ña (Causas que favorecieron á 
los), 45, sig. 
Barbastro,-171, 305, 308. 
Barca, 13. 
Barca (Amilcar), 12 y sig. 
Barceló (D. Antonio), 832. 
Barcelona, 13, 52, 54, 68, 73, 117 
144, 176, 185, 190, 196, 209, 210," 
214, 222, 225, 228, 230, 280, 312. 
315, 319, 333, 352, 356, 357, 360; 
363, 381, 407, 425, 459, 460. 461 
466, 470, 477, 618, 623, 635; 642; 
643. 657, 684, 674, 675, 676, 692. 
699, 708, 710, sig, 714, sig. 735: 
747, 788, 912, 914, sig. 930, Mi'. 
955, 959, 967, sig. 972, 976, sis-' 
979, sig. 1001. 
Barcelona (Ciudadela de), 914. 
Barcelona (Condado de), 145, 146, 
210, 211, 214, 254, 255, 256, 257 
261, 271, 272, 289, 310, 318, 330. 
Barcelona (Ducado de), 210. 
Barcelona (Llano de), 674. 
Barceloneses, 358. 
Barcino, 13. 117. 




Barlemont (El Señor de), 533. 
Barletta. 390,391. 
Bartolomé Díaz, 387, 398. 
Barrera ó límite, 670. 
Basilea (Paz de), 840, 866, sig. 
Basilio (Expedición de D.), 969. 
Basti, 80. 
Batanero, 988. 
Baterías flotantes (Las), 829. 
Baucios, 311. 
Baviera, 464, 489, 465, 678, 679. 680, 
681, 683, 688, 878. 
Baviera (El Elector de), 694, sig. 
746, sig. 
Baviera (Príncipe de), 681. 
Bay (El Marqués del), 708. 
Bayaceto, 389. 
Bayardo, 442. 
Bayona, 343, 512, 513, 613. 884, 908, 
909, 911, 916, 927, 928. 930. 
Bayona (Asamblea de los notables 
en), 928. 
Bayona (Constitución de). 929. 
Bayona (Tratados de). 690! 
Baza, 80, 375. 
Baztán, 967. 
Beamonteses. 349. 
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Bearne, 312, i l t i , 54", 575. 
Beatriz, esposa de S. Fernando, 293. 
Beatriz, hija de Fernando de Por-
tug-al, 344, 346. 
Beauharnais, 900, 912, 913, 919. 
Beceite 976. 
Beck (El Barón de), 627, 628, 633. 
Bedmar (El Marqués de), 584, 585. 
Beduinos, 151. 177. 
Beira, 235, 649, 897. 
Beira (Princesa de). V. Francisca 
de Asís y María Teresa. 
Beja, 39, 89,158,228,301. 
Belascoain, 973, 775. 
Belay el Rumí, 165. 
Bélgica, 573, 690, 872. 
Belgrado, 673. 
Belisario, 75. 
Bellefonds (Mariscal de), 670. 
Bellegarde, 684, 863. 
Bellido Dolfos, 289. 
Bellpuig, 937.' 
Beltrán de la Cueva, 345. 
Beltraneja (Doña Juana la). 345, 
347, 369, 370. 
Benabarre, 305. 
Benavente, 297. 
Benavente (Conde de), 403. 
Benedictinos. 201. 
Benedicto XIII , 358, 363. 
















Berbería. 2, 411, 522, 576, 715. 
Bereberes, 137.178,180,185, 221. 
Berberiscas (Costas), 409. 
Berberiscas (Regencias), 786. 
Berberiscos, 145,151, 153, 154, 155, 
156, 160. 161. 170, 181. 184, 185, 
186, 188, 191', 198, 211, 214, 215, 
226, 228.' 229, 230Í 231, 232, 256,, 
276, 322. 323, 324, 326, 475, 523, 
564, 573, 574, 575, 584, 600. 
Berberiscos (Corsarios), 409, 422. 
Berberiscos (Estados), 815, 832. 
Berceo ÍGonzalo de), 333. 
Berengiiela rDoña ,^ 290. 693. 294. 
296.332. * 
Berenguer Ramón I, 255. 
Berenguer Ramón II. 272. 280.318, 
319. 
Berenguer Ramón, hijo de Ramón 
Berenguer TU, 320. 
Berengueres (Los), 357, 861. 
Beresford, 895. 
Berg (Conde de), 605, 603. 
Berga, 210, 972, 974, 976. 
Bevgamo, 412. 
Berlín, 855, 881. 
Berlips (Baronesa de), 677. 
Bermejo ( E l rey) de Granada, 
343 
Bermudo I el Diácono. 200,201,202, 
203. 
Bermudo II, 222, 223, 233, 244, 245, 
246. 
Bermudo III , 233, 247. 248, 251, 252, 
253, 254, 262. 
Bernardo, Arzobispo de Toledo. 
275, 285. 
Bernardo, Duque Weimar, 607. 
Berta. 283. 
Berwíck (El Duque de). 697.700. 
702,704,711,718,738. 
Besalú, 320. 
Besantes, 189, 301. 
Besanzón, 662. 
Besolla (Marqués de), 914. 
Bessieres, 952, 956. 
Betencourt (Juan de), 345. 
Beterrse, 73. 
Bética. 12, 16, 19, 20, 21, 24, 31, 32, 
33, 34, 36, 39, 45, 54, 56, 58. 62. 87, 
93, 148. ' í 
Betlem Gabor, 589. 
Beturios, 9. 
Beziers. 73. 118. 312. 
Biar, 31(3. 
Biblia, 172. 
Bibliotecas árabes, 219. 
Bicoca, 440. 
Biclarense, 127. 
Bidasoa, 152, 169. 450, 718. 885, 927. 
941, 997. 
Bienes eclesiásticos. 484, 982, 989. 
Bilbao, 866, 929, 939, 984, 987. 970, 
971, 978, 999, 1001, 1002. 
Bing, 716, 717, 782. 
Bisbal (La)„, 934. 
Bisbal (Conde de la). 953. 
Biserta, 471, 527, 523. 
Bitonto (Batalla de), 739, 793. 
Bizancio, 301. 
Bizantinos, 67,89.100,101.104. 130. 
137. 
Blalce (Rob), 646. 
Blake (General), 929, 930. 
Blanca (Bandera). 326. 
Blanca de Castilla, 294, 332. 
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Blanca de Francia, esposa de Pe-
dro el Cruel, 343. 
Blanca, esposa de Enrique el Gor-
do, 347. 
Blanca de Navarra, esposa de 
Juan 11, 348, 360. 
Blanca de Navarra, hija de Juan II , 
349, 360. 
Blanco (Cabo). 347. 
Blois, 543. 
Boabdil (Abu-AMalá, llamado por 
nuestros cronistas), 373.374,375, 
376, 377. 
Bobadilla, 388, 389. 
Bobastro, 196, 197, 198, 199. 
Bocachica (Castillo de), 743. 
Bocclietta (La), 598, 749. 750. 
Boliemia, 465, 588, 589, 590, 743. 
Boides, 206. 




Bolonia, 413, 418, 462, 465, 883. 




Bonaparte (José), 881, 928, 929, 933, 
936, 939, 940. 
Bonaparte (Luciano), 881. 
Bonaparte (Napoleón t,873,877,878, 
879, 880, 881. 882, 883, 884, 885, 
886. V. Napoleón. 
Bonifacio (El Conde), 52, 57. 
Bonifaz, 298, 299. 
Bonnet, 937. 
Bonnivet (El Almirante), 441, 442, 
444. 
Borbón (Antonio de). Rey de Nava-
rra, 508, 509, 510, 511, 512. 
Borbon (Casa de), 367, 656, 660, 689, 
• sig. 
Borbón (El Condestable, Duque 
de), 441, 442, 443, 444, 446, 449, 
450, 451, 452, 453. 
Borbón (Duque de), 722, 726. 
Borbón (Familia de), 748. 
Borbones (Los), 409. 
Borbonismo, 780, 783. 
Borg-oña, 68, 89, 91, 95, 105, 106, 
150, 282, 290, 343,'343. 395, 438, 
441, 447, 448, 449, 460, 492, 493, 
541, 592, 656. 
Borgoña CE1 Duque de), 702, 703, 
713. 
Borgoñones, 43, 58, 65. 70. 
Borja, 195, 307, 328. 
Borja (Gaspar de), 586. 
Bórmida, 749. 
Bormio, 611. 
Bornos (Conde de), 901. 
Borrell 1. 219, 255. 
Borrell II, 222, 242, 254. Sig. 
Borrell, primo de Borrell II , 255. 
Borso di Carminati, 978. 
Boscan, 558. 
Bosnia, 073. 
Bosforo Cimmerio, 47. 




Bourg-oing, 856, 861. 
Bowen, 872, 
Brabante, 532, 534, 539, 571, 605, 
609, 654, 661, 700. 
Bracámente, 706. 
Bracamente (D. Gaspar de), 624. 
Braceara, 24, 33, 39. 
Braccianó (Duque de), 693. 
Braga. 24, 33. 39, 61, 79.96,121,169, 
931. 
Braga (Arzobispo de), 623. 
Braga (Concilio de), 79. 
Braganza, 984. 
Braganza' (Casa de), 536. 819, 896, 
909. 
Braganza (El Duque de). 536. 619, 
620, 621, 623, 624, 634,'648, 656, 
679. 
Brancaccio, 639. 
Brandenburgo, 476, 697. 
Brasil 382, 388, 564. 616. 626, 690, 
743, 763, 817, 818, 881, 894, 962. 
Brasil (Princesa del), 844. 
Brasil (Príncipe del), 732. 
Bravo Murillo, 986, 987, 990. 
Braulio (San), 127. 
Breda, 598, 599, 610, 757. 
Brescia, 412, 413. 
Brest, 676, 790, 824, 825, 886, 887, 
888. 
Bret, 662. 
Bretaña, 459, 676. 
Bretón (Isla del cabo), 794. 
Bribuega, 706, 707, 952, 973. 
Brissac, 501, 626. 
Bristol (El conde de), 600, 
Brito (D. Gregorio), 635. 
Brócense (Francisco Sánchez de 
las Brozas, llamado el), 559. 
Bro wn, 750. 
Bruch (combates del), 928. 
Brujas, 529, 538, 568. 
Brujos, 682. 
Bruñe, 878. 
Brunequilda, 77, 83, 91. 
Brunswick (Duque de), 458, 597. 
Bruselas, 533,534, 539,549. 606, 609, 
633, 661, 681, 700. 
Bruto (Decio), 27. 
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Bucareli, 809. 
Bucentaure (El navio), 889. 
Buckingliam (Marqués de, luégo 
Duque de), 600. 
Bucquoy (El Conde de), 590. 
Buena Esperanza (Ca"bo de), 388, 
398, l i i . 
Buenaventura (El vapor), 995. 
Buen Retiro, 596. 
Buenos Aires, 744, 763, 796, 806, 
809, 810, 817, 820, 827 , 885, 894, 
895, 896, 899, 934. 
Buffalora, 612. 
Bugía, 410, 479. 
Buitrago, 143, 273. 
Bula, 339, 483: 
Bula de Oro, 438. 
Bulgaria, 48. 
Bulwer, 985. 
Burdeos, 52, 55, 66, 152, 942. 
Burdeos (Arzobispo de), 613, 614. 
Burdigala, 55. 
Burgo de Osma, 225. 
Búrgos, 206, 236, 242, 248, 264, 268, 
269, 270, 282, 287, 292, 296, 333, 
242, 343, 387, 404, 405, 417, 428, 
430, 548, 909, 911, 913, 919, 930, 






Caballero (D. José Antonio), 874, 
876, 877, 899, 900, 901, 919, 923. 
Caballeros, 328. 
Cabañero, 973. 
Cabarrús, 834, 835, 843, 874. 
Cabezas de San Juan (Alzamiento 
militar de), 946. 
Cabezo de la Jara, 18. 
Cabezón (Combate del puente de), 
928. 
Cabo de San Vicente (Combate 
naval del), 869, 870, 871, 873. 
Cabra, 271. 
Cabra (Motin militar de), 971. 
Cabrera (Bernardo de), 356. 
Cabrera (El General D. Ramón). 
967, 968, 970, 972, 976, 984, 1001. 
Cabrera de Córdoba (D. Luis), 517. 
Cáceres, 295, 970. 
Cáceres (Provincia), 332. 
Cadí, 197, 220. 
Cadicha, 159. 
Cadíes, 190, 212, 323. 
Cádiz, 9, 11, 12, 13, 14, 16, 20, 21, 
39,180.193,199, 324, 389, 540, 601, 
695, 729, 763, 779, 818, 824, 825, 
827, 851, 870, 848, 886, 887, 888, 
889, 912, 928, 931, 933, 934, 935, 
939, 947, 950, 953, 954. 961, 995. 
Cádiz (Bombardeo de), 871. 
Cádiz (Rodrigo Ponce de León, 
Marqués de), 373 
CíBsar-Aug-usta, 33, 39. 
Caffa (Estrecho de), 47. 
Caimán, 148. 
Caisitas, 150, 152,154.158,159,160, 
161, 162, 179, 181, 183. 
Calabria. 350, 384. 389, 390, 391. 
Calahorra, 117, ¿80, 343. 




Calatañázor, 225, 246, 251. 253, 30<S. 
Calatayud, 237, 307, 937. 
Calatrava, 289, 291, 293, 323. 
Calatrava (Ministerio), 969,973. 
Calatrava (Orden de), 331, 332. 
Calcedonia, 96. 
Calderón (í). Rodrigo), Marqués 
de Siete Iglesias, 566, 586, 593. 
Calderón de la Barca. 685. 
Cale, 300. 
Califas, 4, 146, 149, sig. 184, 214, 
216, 218, 221, sig. 229, sig. 234, 
237, sig. 253, 321, 323, 377. 
Califas (Imperio de los), 152. 
Califato de Córdoba, 4, 146, 158, 
214, sig. 246, 251. 256, 258, 259. 
260, 261, 321, 322, 323. 
Califato electivo, 230. 
California, 690, 847. 
Calígula, 33 
Callao (El), 599. 
Callao (Combate del), 994, 
Caller, 714. 
Cal ornar de, 955. 
Calpe, 9,10. 
Calvinistas, 509, 510, 512, 530. 543, 
552, 582, 597, 598, 602. 
Cambray, 665, sig. 731. 
Cambray (Congreso de), 718, sig.. 
723, sig. 727. 
Cambray (Liga de), 408, 411, sig. 
Cambray (Tratado de), 459. si ir. 
472. 
Cambrils, 619. 
Campana de Huesca, 309. 
Campanas y puertas de la basíli>;i 
de Santiago, 225, 297. 
Campeche, 775, 791, 825. 
Campeche (Palo), 795. 
Campeador, 267. 
Campegio, 462. 
Campillo (D. José del), 747. 7.ro. 
760, 777. 
Campo de la Matanza, 26-!. 
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Campo de la Verdad. 26G. 
Campo del Espino, 287. 
Campo de Guardias (Prommcia-
miento del),.988. 
Campomayor, 880, 881. 
Campomanes, 804,805, 815, 843. 
Campo Santo, 14n. 
Campos Elíseos (Banquete de los), 
993. 
Campos (Tierra de), 169,111. 
Campo Villar (Marqués de), 803. • 
Camprodón, 614. 
Canadá, T.0,190, "791. 794,820. 
Canarias, 344, 381, 495, 540, 564. 
872, 995. 
Canfranc, 208. 
Cangas (Vicario de las monjas de), 
682. 
Cangas de Onís, 168, 200. 
Cangrejos (Costa de los), 872. 
Cannas, 17. 19. 
Cano (Alonso), 683. 
Cano (Melchor , 513, 530. 
Cánones (Colección española de), 
876. 
Canónicos (Libros), 484. 
Cánovas del Castillo, 1000, 1001. 
1003, 1004. 
Cantabria, 81, 147. 165. 167. 168, 
169, 170,-202. 
Cantábrico, 169. 
Cántabros, 8, 9, 82. 
Cantavieja, 970, 972. 976. 
Canterac (El General), 966. 
Caños del Peral, 812. 
Capas y sombreros (Motin de las). 
801. 
Capitación, 174. 
Cápua, 18, 641,739. 
Caracalla fAntonino,), 37, 40. 
Caracas, 388, 7163, 894. 
Caracena (D. Luis de Benavides, 
Marqués de), 645, 650. 
Carácter del cardenal Cisneros. 
423. 
Carácter de Carlos V, 492. 
Carácter de Cárlos II , 684. 
Carácter de Cárlos III , 838. 
Carácter de Cárlos IV, 840. 
Carácter de Felipe II , 552. 
Carácter de Felipe III , 591. 
Carácter de Felipe IV, 652. 
Carácter de Felipe V, 7(51, sig. 
Carácter de Fernando el Católico, 
419. 
Carácter de Femando VI , 784. 
Carácter de Isabel la Católica, 396. 
Caraffa (El cardenal), 496. 
Carease, 68, ^ . 
Carcasona, 68. 09. 72. 73. 91. 95, 96. 
319. 
Cardenal Infante (El) D. Kernan. 
do, 606, 607, 608, 609, 610, 611 
622, 625. 
Cárdenas (D. Iñigo de), 579. 
Cárdena (San Pedro de), 236, 282. 
Cardero, 965, 969, 970. 
Cardona, 257, 708, 711. 
Cardona (Ramón de), 413, 414. 
Caretto (Alejandro), 569. 
Cariarico, 78, 79. 
Caridad (Hermanos de la), 563. 
Cariñano, 481, 482, 604. 
Carino, 37 
Carlistas, 963, 967, 995, 997, 99». 
1000, 1002. 
Carlomagno. 185, 186, 187, 190,202. 
208, 209, 210, 494. 
Carlomagno (Corona de), 438. 
Cárlos V (I de España), 394, 396. 
398, 404, 406, 417, 418, 419, 4211 
422, 423, sig. 495, 497, 506, 513. 
' 515, 516, 534, 553, 554, 556, 557, 
558, 559, 561, 574, 635, 678, 685. 
687, 688, 715, 721, 743, 816, 819. 
Cárlos II, 367, 398, 400, 569, 651, 
sig. 690, 693, 694, 696,120, 762. 
Cárlos III , 689, 714, 718, 719, 720, 
722, 724, 726, 727, 728, 731, 733, 
I M , i m , 737, 738, 739, 740, 744. 
"751, 756, 758, 775, 785, sig. 844. 
845, 847, 854, 857, 858, 868, 869. 
Cárlos IV, 689. 788, 789, 797, 840, 
sig. 927, 946. 
Cárlos IV (Protesta de), 927. 
Cárlos I el Hermoso, 348. 
Cárlos el Malo, 348. 
Cárlos III el Noble, 348. 
Cárlos, Príncipe de Viana, 349, 
359, sig. 
Cárlos Marte!, 147^  153. 
Cárlos el Calvo, 196, 210. 
Cárlos de Anjou, 350. 
Cárlos el Temerario, 438, 492. 
Cárlos VI de Francia, 508. 
Cárlos de Valois, hijo de Felipe el 
Atrevido, 350, sig. 
Cárlos VIII , 381. 385, sig. 
Cárlos IX, 509, 511, 513. 
Cárlos Estuardo (El pretendien-
te), 748. 
Cárlos I de Inglaterra, 599, 601. 
645. 
Cárlos II de Inglaterra, 660, 673. 
Cárlos (El príncipe D.), 489, 502, 
514, sig. 551. 
Cárlos Gonzaga, 601. 
Cárlos Manuel, Duque de Saboya. 
552, 579, sig. 581, 583, 584, 585, 
604, 619, 679. 
Cárlos (El Archiduque), 697, 699. 
700, 703, 705, 706, 708, 735. 
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Carlos VI de Alemania, GIS. 081, 
683, ?2~, 730, 745, 746. 
Carlos VII de Ñápeles, 745. Véase 
Cárlos III de España. 
Carlos Manuel de Cerdeña. 738, 
747. 750. 
Cárlos María Isidro (D.), 845, 928, 
947, 903, 964, 965, 968,'970, 971. 
972, 973, 974, 983, 988. 
Cárlos Luis (D.) 983, 991. 
Cárlos (D.), Duque de Madrid. 995. 
996, 997, 998, 1000, 1002. 
Carlota, hija de Cárlos IV, 833. 
844. 




Carolina, esposa de Fernando IV 
de Ñapóles, 892. 
Carolina (La), 748. 
Cárpatos, 48. 
Carpetania, 24, 45, 53. 
Carpetanos, 9. 
Carpió (Marqués del), 647. 648. 
Carral (El), 983. 
Carranza (Bartolomé), 513, 560. 
Carrasco, Fiscal de Castilla, 798. 
Carrillo (El Arzobispo), 369,370. 
Carrión, 169, 247, 249, 267, 940. 
Carrión'(Santa María de), 268. 
Carta Magna, 365. 
Cartagena, 13, 16, 19, 21, 28. 39, 56, 
409, 436, 479, 735, 757, 8Í5, 824, 
928, 981, 955, 982, 996, 999. 
Cartagena de Indias, 540, 676, 743, 
744. 
Cartaginesa (España), 11 y si-
guientes. 
Cartaginense, 38, 45, 54, 58, 83. 
Cartagineses á España (Primera 
venida de los), 12. 
Cartago, 11 y sig. 14, 17, 26. 148, 
149. 
Carteya, 23. 
Cartílago Nova, 13,19. 
Carthago Spartaria, 13, 39. 
Carvallío. V. Pombal (Marqués 
de), 781. 
Carvajal (D. José), 754, 756, 760. 
765, 770, 771, 772, 773, 784. 
Carvajales (Los), 340. 
Casa-lrujo (Marqués de), 955. 
Casal, 602. 603, 604, 613, 669, . 675, 
749. 
Cascaos, 542. 
Casa Tilly (Conde de), 818. 
Casilda (Santa), 333. 
Casitérides, 10. 
Caspe, 312, 966. 
Caspe (Compromiso de), 357. 
Castañeda (Conde de), 649. 
Castaños (General), 890. 
Castas (Legislación de), 125. 
Castelar (Marqués de), 750. 756. 
Castelar (D. Emilio), 999. 
Casteldevide, 880. 
Castel Franco (Príncipe de), 928. 
Castella Vellegia, 204. 
Castellano (Idioma), 333, 557. 
Castellano (Partido), 971. 
Castellanos, 217, 225, 228. 238. 217, 
249, sig. 265, 267, 269, 275, 277, 
sig. 284 . 286, sig. 291, 293, 295. 
sig. 384, sig. 342, 847. 358. 405: 
420, 424, 538. 
Castellar (El), 286,305. 
Castelldosrius (Marqués de). 958. 
Castellfullit. 952. 




Castel Rodrigo (Marqués de). 655. 
656. 718. 
Castilla, 4, 36, 196, 208, 225, 234, 
286, 288. 241, 243, 248, sig. 259, 
264. 
Castilla (Condado de), 146, 214, 
218, 222, sig. 227, 238, sig. 242, 
246, sig. 218, 250. 258, 256, sig. 
Castilla (Consejo de). 723, 782.735. 
843. 
Castilla la Nueva, 264 . 900, 973. • 
Castilla la Vieja, 264. 275,980. 
Castilla (Nueva), 468.' 
Castilla (Presidente de). 672. 
Castilla (Reino de), 247'. 250. 252. 
sig. 259, 261. 263, 265,' sig.' 2711 
sig. 275, 279,' 282, 284, sig. 292. 
295, sig. 802, sig. 306, 309, sig. 
318, 327, sig. 331, 336, 338, sig. 
342, sig. 346, sig. 352, sig. 358, 
361, 364, sig. 867, 869, 872, 377. 
379, sig. 382. 385, sig. 394, sig, 
400, sig. 404, sig. 407, 412, 415 
417, 419, 421, 424, 427, 430, 436 
sig. 450, 466, 474, 489, sig. 495 
516, 564, 575, sig. 616, 61^ , sig 
656, 679, 684, 700, 710, 711, 736, 
753, 777. 828, 856. 882, 904. sis-
964. 
Castillo de Bacar, 228. 
Castillo v Ayensa, 982. 
Castillón, 197. 
Castilnovo (El fuerte de). 638. 
Castillejos (Combate do los). 990. 
Castillo Fiel (Condesa de), 820. 
Castino, 56. 
Castro (D. Ramón de). 872. 
Castropol, 248. 
Castres (Los), 291. 
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Castrourdiales. 940. 9~0. 
Cástulo, 14, 16,11. 
Catalanes, 228', 256, 314, 815, 320, 
360, 425, 505, 623. 642, ~11, 188, 
958. 
Catalanes y aragoneses á Oriente 
(Expedición de los), 858. 
Catalañazor, 225. 
Cataláunicos (Campos), 59. 
Catalina (Santa), 568. 
Catalina, esposa de Enrique III 
de Castilla, 344, 345. 
Catalina, casada con Juan de Al-
bret, 415, sig. 
Catalina de Aragón. 386, 455, 489. 
Catalina de Médicis,' 508, 509, 510, 
512. 
Catalina,hermana de Enrique IV 
de Francia, 54'7. 
Catalina de Austria, hiia de Feli-
pe II, 552, 6~9. 
Catalina, nieta de D. Manu3l el 
Afortunado, 620, 619. 
Catalina I de Rusia, 729. 
Catalina II de Rusia, 826. 
Catalonia, 210. 
Cataluña, 52,117,144. 190. 209, 210, 
211, 218, 222, 23", 253, '255, 259, 
262, 289, 811, 312, 315, 318, 820, 
821, 827, 351, 856. 357, 860, 861, 
400, 437, 460, 574; 576, 608. 614, 
618, 619, 621, 625: 627, 634, 642, 
645, 657, 663, 664: 670, 675, 676, 
691, 699, 700, 705. sig. 708, 709, 
710, 718, 777, 832: 864, 865, 906, 
917, 945, 963, 967: 974, 976, 986, 
998, 1001. 
Catania, 663. 




Catolicismo, 67, 70, 80, 84, 95, 94, 
121, 163, 816, 368, 399, 494, 495, 
508, 509, 513, 514, 552, 556, 570, 
573, 577, 588, 646, 725. 
Catolicismo (Conversión de los 
visigodos al), 50 
Idem de los suevos, 78. 
Católico (Recaredo el), 97. 
Católicos, 463, 464, 510, 511, 512, 
570, 578, 588, 589, 607, 645. 
Católicos (Reyes), 5, 807, 361, 362, 
369, sig. 422, 486, 437, 494, 557, 
560 844. 
Católicos (Política de los Reyes), 
870, sig. 
Católicos (Título de Reyes), 384, 
sig. 
Catón en España, 22, 23. . 
Cauca. 23. 
Cándete, 701. 
Cautivos, 297, 332. 
Cava (La), 188. 
Cea, 247, 254. 
Cea (Castillo de), 263. 
Cehallos (D. Pedro), 819. 




Celtiberia, 18, 17, 21. 25. 28, 32, 45, 
53, 81. 
Celtíberos, 8, 9, 18. 16, 17, 22, 23, 
27. 
Célticos, 8. 
Censura (Voto de), 979. 
Central (América), 690. 
Copión, 24, 25. 
Cerda (Alfonso de la), 339. 
Cerda (Fernando de la), 836. 
Cerda (Fernando de la), hijo. 339. 
Cerda (Infantes de la), 336, 887. 
889, 352, 353. 
Cerdaña, 186, 320,349,351, 381,718. 
Cerdeña, 12, 828, 852, 353, 357, 492, 
495, 564, 659, 690, 710, 714, 716. 
717, 718, 733, 788, 747, 748, 749, 
750, 757, 758, 766, 787, 798, 807. 
Cerdeña (Isla de), 702, 704, 714. 
715. 
Ceret, 864. 
Ceriñola (Batalla de), 890, 391. 
Cerisoles, 481. 
Cerretanos, 9. 
Cervantes (Miguel de), 527, 685. 
César, 43. 
César (C. Julio), 80, sig. 
César de Gonzaga, Duque de Ghias-
tala, 601. 
Cesario, 101,102. 
Ceuta, 9, 75, 103,138. 189,154, 157. 
178, 218, 221, 229, 230, 276, 277. 
824, 842, 347. 656, 730, 815, 990. 
Ceuta (Expedición de), 718. 
Cevallos, 877. 
Ciencias, 684, 701. 
Cid (Rodrigo Díaz de Vivar, el). 
249, 267, 270, 271, 272, 279.'280: 
281, 282, 303, 816, 819, 325. 
Cid (Poema del), 333. 
Cid Hiaya, 375. 
Cimbros, 27. 
Cinca, 171, 972, 305. 
Cinco Villas, 805. 
Cintra (Convenio de), 929. 
Cirenaica, 149. 
Ciro, 10. 
Cisma de Occidente, 358. 
Cisma de Francia, 413. 
Cismáticos de Urquij o (Provectos), 
876, sig. 
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Cisneros (El Cardenal), 385, sig. 
402. 405. 408, sig. 410, 419, 420, 
. 42i; 423.'560, 736;891. 
Cisneros (El General), 859. 
Cister, 331. 
Cistercienses, 332. 
Citerior (España), 21, sig. 31. 
Cindadela. 827. 
Ciudad-Real, 292, 331. 
Ciudad-Rodrigo, 332. 880, sig. 934, 
937. 
Ciudades aliadas, 40. 
Ciudades libres, 40. 
Ciudades tributarias, 40. 
Ciudades de derecho latino, 40. 
Cívica popular (Fiesta), 951. 
Civiles (Guerras), 145, 
Civitella, 497. 
Clausuras, 117, 118. 
Claudio, emperador romano. 33, 
35. 
Claudio II Gótico, 37, 47. 
Claudio (El Duque), 96. 
Clavijo (Batalla de), 204. 
Clavijo (Conde de), 739. 
Clemente VII , Papa, 441, 451, 453. 
457, 459, 461, 462, 463. 466. 476, 
576.. 
Clemente VIII , 549. 
Clemente XI , 703, 704. 
Clemente X I I , 741, 745. 
Clemente XIII , Papa, 810. 
Clemente XIV. Papa, 810. 
Cleves ó Cléveris (Ducado de). 481, 
578. 
Cleves (Duque de), 480. 
Clientela árabe, 178, sig. 
Clientes, 184, 229. 
Clodoveo, 64, 65, 66. 67, 68. 69. 70. 
Clotilde, 72, 73. 
Cluny, 275. 
Clunia, 39, 169. 
Cluniacenses, 332. 
Cneo Escipión, 16. 
Coalición (Guerra de la primera), 
864, sig. 
Coalición (Guerra de la segunda), 
877, sig. 
Coalición parlamentaria, 978. 
Coblentza, 589. 
Coca, 23. 
Codicilo de Fernando VII , 962. 
Cogolludo, 672. 
Coimbra, 170, 222. 244. 265. 300. 
370, 932. 
Cojo (El), 677. 
Co'lbert, 689. 
Colegiales mayores, 804. 
Colegio imperial, 813. 
Colegios en las Universidades, 
1023 
Colibre, 625. 264. 
Coligny (El almirante). 498, 509, 
510, 511. 
Colombia, 894. 
Colón (Crislóbal), 379.380.381, 382, 
387, 388, 389, 403. 420. 122. 465. 
466. 
Coloneses, 451. 
Colonia patricia, 23. 
Colonia romana, 23. 
Colonia, ciudad^ 463. 
Colonia (Arzobispo de). 4as. 
Colonias, 40. 
Colonna (Próspero), 392, 440. 
Colonna (Pompeyo), 451. 
Colonnas (Los), 392. 452, 496. 
Columela, 33, 42. 
Columnas de Hércules,-9. 
Comercio, 333. 
Comisiones militares. 955. sig. 
961. 
Comminges, 288. 
, Cómodo, 36. 
i Compañía de Jesús (La). 399,781. 
1 803, 804, 810, 813, 944, 947, 967. 
Compañías blancas (Las), 343. 
Compilaciones, 330. 
Compostela, 203, 223, 234,244. 
Compostelana (Iglesia), 330-
Compromisarios, 357. 
Comunidades (Las), 428, sig. 439. 
Comunidades religiosas, 939.252. 
Comunidades (Guerra de las). 431. 
sig. 
Comuneros, 428, sig. 440. 
Concejos (Los), 328. 
Concentaina, 435. 
Concepción (Inmaculada), 789. 
Concilios, 96. 98. 100, 106, 107. 108, 
109, 110, 112, 113, 115, 121,' 123: 
129, 130; 131, 132, 134, 136, 193! 
257, 275, 287, 316, 449, 463! 464. 
483, 486, 687.' 
Concordato de 1737,742. 
Concordato de 1753, 769-
Concordato de 1851,987. 
Concordato de 1851 (Convenio adi-
cional al), 990. 
Concha (D. Juan Gutiérrez de la), 
895. 
Concha (D. Manuel de la), 980, 984, 
999, 1000. 
Concha (D. José de la), 983, 995, 
1000. 
Conchillos, secretario de Doña 
Juana la Loca, 401. 
Conde (El insigne), 250. 
Condé (El príncipe), 499, 610, 613, 
614. 
Condé (Luis, príncipe de), 509.511, 
531. 
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Gondé (Luis de Borbón. Duque de 
Enghién, llamado el (jrran), 627, 
628, 636, 642, 644, 645, 646, 648, 
661, 662. 
Condé, ciudad, 665, 666. 
Condes (Los), 40, 93, 123, 124, 196, 
203, 210, 211, 223. 224, 228, 234, 
242, 248, 249. 251, 252, 253, 256, 
262, 282, 284,'300, 801. 
Condes de Barcelona, 211, 254, sig. 
318, sig. 
Condes de Castilla. 248, sig. 
Conde-Duque (El)! 612, 613, 616, 
618, 619, 623, 624, 625, 633, 652, 
659, 686, 774. 
Condes-Duques, 124. 
Condestable de Castilla, 668, 669. 
Confederación contra Carlos VIII , 
383. 
Confianza (Voto de), 968. 
Conflans, 648. 
ConfcederatEe (Ciudades), 40. 
Conquistador (El), 302, 315. 
Conquistas y descubrimientos de 
Juan I de Portugal, 347. 
Consejo de Castilla, 330, 427, 428, 
429, 447, 519. 815. 919. 930. 943, 
953. 
Consejo de Estado, 212, 232, 516, 
518, 519, 565, 575, 955, 957, 958. 
Conservatorio de artes, 956'. 
Constancio Cloro, 37. 
Constancio (El patricio), 52, 54. 
Constante, 43. 
Constantino Magno, 38. 
Constantino, anti-César, 43, sig. 
46. 
Constantinopla, 86, 90. 96,101,119, 
123, 128. 218, 301. 389, 464. 484, 
552. 
('onstanza, esposa de Alfonso VI , 
275, 282. 
Constanza, hija de Manfredo, 350. 
Constitución visigoda, 122. 
Constitución de Bayona. 929. 
Constitución de 1812, 938, 939, 942. 
946, 947, 949, 961, 969, 970. 
Constitución de 1837, 971, 972, 980. 
Constitución de 1845, 983, 989. 
Constitución de 1869, 996. 
Constitución (Proyecto de refor-
ma de la), 987. 
Cónsul (Primer), 878, 880, 881, 882. 
Cónsul perpétuo', 883.' 
Cónsules, 22. 
Consuegra, 283, 284 , 654-, 657, 666. 
Contarini, 526. 
Contéstanos, 9. 
C'ontí (Príncipe d,e), 668. 
Contrábando, 762. 
Contrato social. 834. 
Contrafuero, 547. 
Contribución (Unica), 777. 
Convención (La), 860, 861, 865,885, 
Convenstein, 539. 
Conventos, 930, 967. 




Corán, 172, 173, 258. 
Corbia, 609, 610. 
Córcega, 352, 806. 
Córdoba, 10, 23, 39, 76, 80, 81. 87 
135, 142, 149, 155, 156, 157, 159 
160, 161, 176, 177, 181, 182, 184 
187, 189, 190, 191, 193, 194, 195 
196, 197, 198, 200, 202, 210, 216, 
217, 218, 219, 220, 221, 222, 224, 
225, 226, 227, 228, 229, 230, 231, 
232, 233, 240, 242, 243, 253, 256, 
258, 259, 270, 289, 292, 297, 298. 
307, 321, 322, 323, 324, 325. 327, 
374, 969, 970. 
Córdoba (Nueva), 894. 
Córdoba (Emirato de), 143,146,215. 
Córdoba (Califato de), 414, sig. 
Córdoba (Reino de), 373. 
Córdoba (Saqueo de), 928. 
Cordobeses, 228, 229, 231, 232. 
Córdova (D. José), 869, 870. 
Córdova, 969, 981. 
Córdova (D. Martin de). 506. 
Córduba, 10, 23. 39. 
Coreichita, 159,'160. 161, 180. 
Corella, 23. 
Corfú, 524, 714. 
Coria, 155, 170, 205, 224, 289. 
Cornejo (D. Francisco), 735. 
Cornwalles, 881. 
Coromandel,' 795. 
Corona (La),'327, 337, 364, 401. 
Coronación de Carlos V, 438. 
Corps (Guardias de), 858, 924, 949. 
Corpus (Fiesta del), 462, 618. 
Correggio, 561. 
Correos, 835. 
Corsarios, 289, 475. 
Cortázar (D. Modesto), 977. 
Cortes, 300. 328, 330, 338, 339, 340 
342, 354,'356, 364, 366, 369. 400 
404, 405, 417, 424, 426, 427! 450 
452, 460, 505, 519, 548, 561, 590 
595. 620, 710, 724, 932, 934, 935, 
939, 941, 942, 943, 947, 948, 949 
950. 953, 967, 970, 972, 976, sig 
985; 989, 996, 998, 999, 1004. 
Cortes de aragoneses y catalanes. 
692. 
Cortes de Barcelona, 315. 618. 
Cortes de Castilla, 692. 
Cortes de León de 1020, 246. 289. 
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Cortes de 1789, 843. 
Cortés (Hernán), 467. 
Cortés (Juan Lúeas), 686. 
Coruña (La), 10, 204, 224, 402, 432, 
ASI, 541, 614, 615. 928, 931, 946, 
. 954. 
Coruña (Cortes de la), 426, 42~. 






Covadong-a (La), 994. 
Covarrubias (Los), 513, 560. 
Coya (Rio), 732. 
Coyanza, 263. 
Crequi (Mariscal de), 670. 
Crémona, 412, 414, 694. 
Crescentino, 588. 
Crespo, 864. 
Crespy (Paz de), 482, 483. 
Crsu-X 10 





Cristiana (España), 49. 
Cristiana (Escuadra), 506. 
Cristiandad, 670. 
Cristiandad (Brazo derecho de la), 
552. 
Cristianísimo (Título de), 385. 
Cristianísimo Príncipe, 305. 
Cristianismo, 3, 35, 173, 275, 410. 
Cristianismo (Conversión de los 
suevos al), 58. 
Cristianos, 145, 149, 150, 152, 161, 
165, 170, 171, 175, 176, 193, 194, 
195, 206, 207, 211, 216, 217, 218, 
224, 225, 246, 259; 267, 274, 275, 
276, 278, 280. 282. 285, 288, 289, 
290, 291, 294; 297, 307, 318, 341, 
342, 361, 371, 376, 377, 379, 411, 
506, 508, 522,577. 
Cristianos ocultos, 212. 
Cristianos (Causas de los triunfos 
de los), 377. 
Cristianos (Príncipes), 440. 
Cristina de Suecia, 605. 
Cristina, liermana de Luis XIII , 
612. 
Croacia, 580, 584. 
Croy (Conde de), 655. 
Cromwell, 645. 
Crónica general de España, 363. 
Cronicones, 127. 
Crucificado, 173. 
Cruz Angélica, 202. 
Cruz (Corral de la), 812. 
Cruz Roja 6 de Sobrarte, 171. 
Cruz (Santa), 168. 
Cruz (Triunfo de la Santa), 294. 
Cruz de Malta (La), 948. 
Cruzada. 293, 304, 331, 449. 
Cruzados, 289, 293, 314. 
Cuadra (La), 759. 
Cuba, 381, 382, 390, 495, 793, 905, 
984, 1003. 
Cuenca, 279, 283, 284, 291, 292, 312, 
331, 428, 804, 930, 1000. 
Cuestores, 23. 
Culto y clero (Ley de dotación de), 
988. 
Cura de Tamajón (D. Matías V i -
nuesa), 949, 956. 
Curazao, 762, 763. 
Curia romana (La), 769. 
Curiales, 45. 
Cuzco (El), 469. 
Czar (El), 911. 
Czarina (La), 826. 
C H . 
Chabrán, 914. 
Chacón, 870. 
Chalons-sur-Marne, 59, 994. 
Chamartin, 930. 
Champaña, 304, 347, 482, 578, 609, 
628. 
Charlemont, 666, 669. 
Carleroy, 655. 
Charoláis. 460. 
Chaves, 169, 931. 
Chaves (Fr. Diego de), 520, 521. 
Chelva, 158, 280. 
Cherta, 619. 
Chiavenna, 597, 611. 
Chico (Abú Abdalá Boabdil, lla-
mado el Rey), 373, 374. 
Chievres ó Xevres, 422, 439. 
Childeberto 1, 72, 73, 89, 90, 91. 
Chile, 469, 495, 564, 690, 798. 
China, 138, 379. 
Chilperico 1, 78, 88, 89. 
Chindasvinto, 50, 94, 97, 108, 109, 
110, 111, 119, 121, 123, 126, 127, 
129,130, 165, 168. 
Chintila, 94,107,108,109. 
Chipre, 524. 
Choiseul, 786, 792, 795, 796, 798, 
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Dalmacia, 580, 584. 
Damas (Paz de las), 459. 
Damasco, 138, 147, 148, 158, 162, 
ITS, 177, m 
Damasco (Califa de), 141. 
Dandelot, 498,499. 
Daneses, 243. 
Danubio, 1, 47, 71, 877, 878. 
Dardanelos, 469. 
Darien, 468. 
Darmagnac, 913, 914. 
Darmstadt (Príncipe de), 697, sig. 
Daroca, 307, 965, 973. 
Daubenton, 713. 
Decio, 47. 
Delfín (El Gran), 678, 681, 708. 
Delflnado, 582, 705, 748. 
Demarcación (Línea de), 382. 
Denain (Batalla de), 709. 
Denia, 11, 144. 272, 279, 306, 321, 
323, 435, 565,'701. 
Desagravios (Funciones de), 954. 
Desamortización, 968, 988, 989. 
Descarga (Cuesta de), 966, 
Descubridores, 345, 379, 388. 
Desiderio (El duque), 90, 95. 
Desiderio, sobrino ó nieto de 
Wamba, 117. 
Desnaturalizarse, 336. 
Despotismo ilustrado, 963. 
Despuig, arzobispo de Sevilla (don 
Antonio), 873. 
Destronamiento de Wamba, 119, 
sig. 
Destronamiento de Abderrab-
mán V, 232. 
Destronamiento de Sancho el Cra-
so, 239. 
Destronamiento de Doña Teresa, 
condesa de Portugal, 301. 
Destronamiento de Sancho Cape-
lo, 302. 
Deuda (Arreglo de la), 987. 
Deuda (Conversión de la), 1004. 
Deva, 167. 
Devolución (Derecho de), 654. 
Deza (Fr. Diego de), 380. 
Diana, 11. 
Diario de Madrid, 837. 
Dídimo, 46. 
Diego Rodríguez Porcellos, 248. 
Diego, conde de Oviedo, 270. 
Diego Velazquez, 331. 
Diego de Alcalá (San), 363. 
Dieta, 463, 464. 
Dinamarca, 462, 464, 476, 572, 597, 
599, 605, 695, 729, 786, 807. 826 
850, 855. 
Dinares, 194, 280, 281. 
Diocleciano, 37, 265. 
Dionis (D.) 336, 339, 346, 362. 
Dios innominado, 8. 
Directorio (El), 868. 873, 874, 877. 
878, 879. 
Dixmunda, 670. 
Doce años (Tregua de). 399, 563. 
564,572,573,598. 
Dole, 610, 662. 
Domiciano, 34, 35. 
DominEco, abad de Silos (Santo). 
264, 332. 
Domingo de Guzmán (Santo), 332, 
Domingo de la Calzada (Santo). 
332. 
Domingo (Isla de Santo), 540. 690. 
Dominguito del Val (Santo). 363. 
Dominica (Isla), 794, 821. 
Dóminus, 136. ' 
Don, 135, sig. 382. 
Donceles (Alcaide délos), 416. 
Dona (El conde de), 701. 
Donato (San), 121. 
Doncellas (Tributo de las Cien). 
201. 
Doria (Andrea), 456, 458, 461, 489. 
sig. 473, 479, sig. 507. 
Doria (Filipín), 457. 
Doria (Juan Andrea), 525, sig. 
Dorotea de Parma, 739. 
Dorregaray, 1002. 
Dos de Mayo (El), 928, 942. 
Dos Sicilias (Reino de las). 739. 
788, 793, 826. 
Douay, 655. 
Dragut, 508. 
Drake, 540, 541, 542. 
Drapper, 793, 796. 
Dravo, 7. 
Dreux (Batalla de), 512. 
Duarte, 347. 
Duarte (El infante D.), 536. 620. 
679. 
Dubios, 52. 
Ducados italianos, 731, 733, 734. 
735, 742, 787. 
Duces, 124. 
Duendes, 682. 
Duende de palacio (El), 659.. 
Duero, 22, 25, 27, 143, 169, 176, 205. 
211, 216. 222. 224, 225, 233. 242. 
244, 246, 251, 264, 268, 274. ' 
Duero (Marqués del). V. Concha. 
(D. Manuel). 
Duguesclin (Beltrán), 343 
Duhesme, 914, sig. 928, 929. 




Dunas, 564, 568, 615, 646. 647. 
Dunquerque. 615. 636. 644. 646, 647, 
675, 790, 795. 
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Dupont, 903, 906, 909, 911, 928. 
Duque, 93, 123, 124, 349. 
Durance, 63. 
Durango, 9'75, 1002. 





Eboli (Principo de), 494, 534. 
Bbora, 28. 
Eborico, 88, 89. 
Ebro, 2, 13, 14, 22, 27, 58, 111, 116, 
143, 146, 154. 184, 195, 208, 211, 
257. 264, 271, 288, 303, 307, 577, 
618; 204, 908, 969. 972, 973, 976. 
Eciia, 39,143, 144,199,970. 
Ecija (El arcediano de), 362. 
Echagüe, 990. 
Echarri Aranaz, 966. 
Ecuador, 690. 
Edad antigua, 6, sig. 
Edad media, 49, sig. 
Edad moderna, 367, sig. 
Edades (División de la Historia de 
España en), 5. 
Edetania, 19. 
Edetanos. 9. 
Edicto perpétuo (El), 538. 
Edris-ben-Abdalá, 188. 
Edrisrben-Edris, 188, 192. 
Edrisitas, 188, 219. 
Eduardo de Inglaterra, 335. 
Eduardo III de Inglaterra, 343. 
Eduardo VI de Inglaterra, 489. 
Efrem (El conde de San), 701. 
Egeo (Mar), 33, 47. 
Egica, 126, sig. 135,168. 
Egilona, hija de Ervigio, 131. 
Egilona, viuda de D. Rodrigo, 149. 
Egipto, 2, 136, 137. 152, 158, 177, 
192, 219, 880, 881, 882. 
Egipto (Expedición á). 877. 
Egmont (Conde de), 459. 500, 501, 
503 531 
Eguia, 943, 945, 968, 969, 970. 
Eguía (D. íerónimo de), 688. 
Ejército permanente, 188. 
Ejea de los Caballeros, 305,307. 
Ejecutivo (Poderl, 995. 998. 
Ejerica, 280. 
Elba (Rio), 485, 782. 
Elba (Isla de), 642. 795, 879.882. 
Elbira, 142,144, 158, 161. 162, 179, 
180, 182, 198, 199. 
Elcano (Juan Sebastian). 469. 
Elche, 280. 
Elda, 981. 
Elena (Santa), 38. 








Elvar, 649. (V. Yelves), 1003. 
Elvira, tia de Ramiro III , 243. 
Elvira, hija de Fernando 1.266,268. 
Elvira, hija del Cid, 303. ' 
Elliot, 824, 828, 830. 
Elliot (Convenio de), 966. 
Emérita Augusta, 33, 39. 
Emesa, 158. 
Emir, 148, 304, 324. 
Emirato, 175. 
Emires, 148, 177, 184, 321. 
Emir Al-Mumenin, 216. 
Empecinado, 937, 938, 957. 
Emperador, 275, 288, 289, 290. 
Emperatriz Isabel (La), 474, 475. 
Emporión, 10, 16. 
Empresas políticas (Las), 685. 
Encamisados (Los), 443. 
Enciclopedistas, 781. 804, 812. 813, 
834. 
Encubierto (El), 436. 
Enero (Edicto de), 510. 
Enghien, 481. 
Enghien (Duque de), 627, 628, 629, 
631, 632, 635. 
Engolisma, 55, 68. 
Engracia (Santa), 38. 
Enlaces de príncipes y princesas 
de España y Portugal, 732. 
Enrique I de Castilla, 290, 294. 
Enrique II de id., 335, 343. sig. 
346, 356, 362. 
Enrique III de id., 335, 344, sig. 
Enrique IV de id., 259, 334. sig. 
345, 367, 369, sig. 
Enrique él Gordo, 347. 
Enrique de Albret, 449. 
Enrique de Portugal, 536, 679. 
Enrique de Borgona, 282, sig. 285, 
sig. 300, sig. 
Enrique, hijo de San Fernando, 
338, sig. 
Enrique, hermano de Alfonso el 
Magnánimo, 359. 
Enrique II de Francia, 487. 488, 
489, 496, 500, sig. 508, 552. 
Enrique III de id., 543. 
Enrique IV de id., 396. 543, sig. 
549, 572, 577, sig. 580, 597. 
Enrique VIII de Inglaterra, 386, 
402, 413, 415, 417, 418. 425, 437, 
439, 440, 441, 442, 450, 451, 489. 
1038 
Ensenada (Marqués de la). 7^54,755, 
760, 1&¿, sig. 112, sig. TSl, ~84, 
789, 798, 803. 805, 813. 
Entredicho, 337, 350, 415. 
Entre Duero y Miño. 897. 
Eo, 167. 
Epila, 355. 
Epocas, 6, 49. 
Equilibrio europeo (El), 656, 716, 
730,739. 
Equinoccial (La), 388. 
Era española, 32, 98. 





Ernesto (El archiduque). 548. 
Eróles (Barón de), 937. 
Erro, 968, 971. 
Ervigio, 119, 120, 126,129, 130, 
131. 
Escalda, 538, 539, 572, 666. 
Escalona, 273 
Escandin'avia, 47. 
Escipión (El jóven), 18, 21, 22, 87. 
Escipión Emiliano, 23, 26, 27. 
Escipión (Pira de), 18. 
Escipiones 16 y sig. 
Escobar, 347. 
Escobedo ( Juan), 534, 546, 547. 
Escobedo (Pedro), 546. 
Escocia, 542, 552. 
Escocia (Nueva). 794. 
Escoiquiz 883. 890, 893, 898, sig. 
Escorial. 491, 513. 527, 550, 562, 666, 
770, 777, 900, 902, 905, 906, 908, 
922, 948. 
Escorial (Proceso del), 898, sig. 
Escrituras (Sagradas), 484'. 
Escuelas árabes, 219. 
Esla, 169, 248, 263. 
Eslava (D. Sebastian). 743.763.779, 
784. 
Eslavos, 226, 228, sig. 258, 322, 323. 
Esmalkalda, 463. 
Espada (Libro de la), 172. 
España, 27. 
España bajo el imperio romano, 
39, sig. 
España (Nombres que recibió), 2. 
España bajo el imperio (Población 
dé), 41. 
España (Origen del nombre), 2. 
España (Carácter de la Historia 
de), 3. 
España (Conde de), 963, 975. 
España (Nueva), 705. 
España (Regimiento de), 985. 
Español (Carácter del pueblo), 2 y 
siguientes. 
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Español (Partido\ 195. 196. 197 
198, 199, 215, 533. 
Española (La), 381. 382, 388. 389. 
495. 
Españoles, 382, 414, 425, 441, 444, 
446, 451, 458, 481, 497, 501, 502 
532, 537, 539, 572, 576. 
Espartel, 824. 
Espartero, 966,969, sig. 982,988,989.. 
Espéculo, 364. 
Espinóla (Ambrosio, marqués de), 
564, 571, 572, 599, 602, sig. 614. 
Espinóla (Felipe), 604. 
Espinóla (Federico), 571. 
Espinosa (El cardenal), 494, 518,-
589, 590. 
Espinosa de los Monteros, 930. 
Espira, 481,483, 710. 
Espíritu Santo, 317. 
Espirituales (Ejercicios), 477. 
Espoz y Mina, 936, sig. 943, 952.. 
953, 960, 965, 966. 
Esquiladle (El marqués de), 785, 
795, 798, 801, 802, 803, 804. 
Estado (Consejo de), 937. 
Estado llano, 328, 364. 
Estados generales, 123, 185, 503. 
513, 665, 753. 
Estados Unidos de la América del 
Norte, 818. 820. 822. 991. 
Estafarda, 674. 
Estamento, 965, sig. 969. 
Estandarte, 313. 
Estanislao Leczinski, 737,738,740. 
Estatuder, 665, 827. 
Estatuderado, 660. 
Estatuto Real, 965, 967, 968. 
Estéban de Gormaz (San) 216. 234,. 
250, 251, 264. 
Estéban de Salamanca (Convento 
de San), 380. 
Estella, 216 , 305 , 416, 966. 974, 999,. 
1000, 1002. 
Estepa, 20. 
Esterhazy (Conde de), 766. 
Estilicón,43, 48. 
Estrasburgo, 668, 674. 
Estrées (El cardenal), 695. 
Estremoz, 650, 651. 
Estrella (Sierra de), 30. 
Estudios de San Isidro, 813. 
Estudios (Reforma de los), 874. 
Etruria (Reino de), 879, 882, 8^ 3f 
894, 906. 
Etruria (Reyes de), 897,919. Véase 
María Luisa. 
Eudón, 150, 152, sig. 
Eufrates, 177. 
Eugenio (San), 110, 121. 
Eugenio (FA príncipe), 691, 695,. 
702,704,709,710,726. 
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Eulalia de Barcelona (Santa), 3~. 
Eulalia de Mérida (Santa), 38, 62. 
Eulogio (San), 194. 
Eurico, 49, 51, 62, 63, 92, 91. 
Eurico ó Ehorico, 88. 
Eurico (Código de), 126. 
Ensebio, obispo de Barcelona, 103. 
Evangelio, 463. 
Evans, 971, 972. 
Eventuales (Letras) de sucesión, 
720, 722. 
Evora,28, 301,346, 650. 
Evora Monte (Tratado de), 965. 
Evreux (Casa de), 348. 
Exaltado (Partido liberal), 948. 
Exaltado (Partido carlista), 971. 
Excelencia (Tratamiento de), 837. 
Excomunión, 350, 453, 454. 
Exequátur, 812. 
Extremadura, 155, 193, 265, 295, 
576, 649, 732, 880. 
Extremadura portuguesa, 897. 
Ezpeleta (Conde de), 914, 916. 
F . 
Fadrique 1 de Sicilia, 352, 353. 
Familia de los Reyes Católicos, 
385, sig. 
Familia (Pacto de), 690, 770, 771, 
779, 780, 785, 791, sig. 809, 810, 
821, 822, 845, 856, 867, 868. 
Faquíes, 190, 191, 193, 325. 
Farach. 174. 
Farineíli, 762, 763, 773, 774. 780, 
782, 789. 
Faro de Mesiua (El), 717. 
Farsalia (La), 42. 
Farum Brigantium, 204. 
Fatimitas, 218, 219, 221. 
Favila, padre de Pelayo, 165. 
Favila, hijo de Pelayo, 163, 167, 
sig. 
Federico el visigodo, 59, 60. 
Federico I de Alemania, 311. 
Federico II de id., 296. 
Federico el Prudente, 425. 
Federico, elector. 588. 590. 
Federico' II de Prus'ia. 781, 806, 
822,857,858. 
Federico Guillermo II, 857. 
Fegh-Táric, 143. 
Felipa Isabel, hija del duque de 
Orleans, 719. 
Felipe I el Hermoso, 386, 394, 395, 
396, 398, 400, sig. 424, 687. 
Felipe II, 5, 282, 399, 454. 455. 489, 
490. 491. 494. sig. 557, 558.' 560. 
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561, 562. 564, 566, 567. 573, 575 
576, 577, 721, 753, 784, 812, 819. 
Felipe II (Estados de), 495, 564 
565, 619, 620. 635. 679. 685, 688, 
714, 715. 
Felipe III . 399. 563. sig. 596, 600. 
619. 678. 681. '686. 
Felipe IV. 399, 579. 590. sig. 619 
622, 654, 657, 678. 685, sig. 774. 
Felipe V. 689, sig. 722. 723, 724 
755. 759, 760, 776,788. 828, 844. 
Felipe, hijo de Carlos'111, 787,838 
Felipe de Parma, 740, 745, sig. 754. 
756, sig. 787. 
Felipe III el Atrevido, 347. 
Felipe IV el Hermoso, 347. 
E'elipe. hermano de Alfonso X. 
336. 
Felipe el Luengo, 348. 
Felipe de Valois, 348. 
Felipe de Evreux, 348. 
Felipe de Orleans. 679. 680. 
Félix (San), 116. 
Fenicios, 9, 11. 
Fénix (EÍ navio), 825. 
Fére (La), 498, 500. 
Feria (El duque de\ 5?8. 597, sig. 
603. 
Fermín (San), 36. 
Fernambuco, 626. 
Fernán González, 218, 236, 238, 
sig. 241, sig. 249, 252, sig. 256. 
Fernandez de Córdova (Diego), al-
caide de los donceles, 416. 
Fernandez de Córdova, 467. 
Fernandina (El duque de), 614. 
Fernando I de Castilla, 247, sig. 
252, 254, 262, sig. 271. 286, 289. 
300, 302, 324, 332, sig. 
Fernando 11 de León, 290, sig. 295. 
Fernando III el Santo, 259, sig. 
290, 293, sig. 316. sig. 327, sig 
330, 334, 335. 
Fernando IV el Emplazado, 334. 
338, sig. 346, 362. 
Feruándo V el Católico. 170, 360. 
367, 369, sig. 438, 490, sig. 586, 
715. 
Fernando VI , 689. 723, 724, 732, 
745, 751, 754, sig. 785, 786, 791, 
803, 809, 821. 
Fernando VII , 845, 832, 890. sig. 
897, sig. 907, 908,912,913,919, sig. 
Fernando I el Honesto, 345, 357, 
358. 
Fernando I de Portugal, 344,346. 
Fernando I de Alemania, 394, 399, 
424, 439, sig. 444, 459, 464, 476, 
483, 487, 489, 491, 496, 678, 743. 
Fernando II de Alemania. 588, 601. 
606. 
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Fernando III de Alemania, 6(77. 
652, 618. 
Fernando, archiduque de Aus-
tria, 580. 
Fernando I de Ñápeles, 359. 
Fernando II de Ñapóles, 383, 384. 
Fernando IV de Ñapóles, 788, 838, 
879. 
Fernando Pérez, conde, 301. 
Fernando, hijo de Jaime I, 317. 
Fernando, hermano de Pedro IV 
de Aragón, 356. 
Fernando (El cardenal infante D.), 
591, 606. 
Fernando, duque de Parma, 797. 
Fernando Póo, 786, 819. 
Ferrara, 455. 
Ferrol (Él), 615, 763. 778, 878. 885. 
886, 887, 888, 931, 954. 
Ferté (La), 645. 
Feudalismo, 188, 329, 354. 
Feudatario de la Santa Sede, 313. 
Feudos, 330. 
Fez (Ciudad de), 192. 341. 
Fez (Reino de), 188, 833. 
Fez (Rey de), 409. 
Figueras, 664, 705, 778, 865, 917, 
936, 942, 954. 
Figueras (D. Estanislao), 998. 
Fihrita, 159, 161,184, 185. 
Fijosdalgo, 329. 
Filadelfla, 820. 
Filiberto II de Saboya, 459. 
Filiberto. príncipe de Saboya, 580. 
Filibusteros, 659, 669. 
Filipinas (Compañía de), 835. 
Filipinas (Islas), 495. 564. 666, 744, 
872, 905. 
Filonarino, arzobispo de Ñápeles, 
638, 639. 
Final, 569.681. 
Finisterre (El cabo), 541, 823, 887. 
Fitero,23, 331. 
Filón (Publio Furio), 26. 
Flamenca (Caballería), 501. 
Flamencos. 404, 423, 424, 441, 497, 
527. 533, 534, 538, 606. 
Flandes, £94, 399. 400,417,422, 424. 
438, 460, 473, 476, 478, 481, 483, 
485, 489. 484, 489, 490, 493, 494, 
497, 503, 528, sig. 531, 533, 537, 
538, 540, 541, 542, 545, 546, 548, 
sig. 552, 553, 564, 567, 569, 577, 
582, 598, 599, 600. 602, 605, 606, 
609, 611, 612, 615. 616, 622, 623; 
625, 633, 634, 636; 642, 643, 644, 
645, 646, 647, 648, 650, 655, 656, 
657, 661, 662, 664, 665, 669, 670. 
674, 676, 696, 700, 705. 
Flavias (Ciudades). 34. 
Flavio, 34, 98,123." 
Fleurus (Batallas de). 597, 674. 
Fleury (El cardenal), 729, 730, 731, 
733, 740, 747, 748. 
Florencia, 383, 439, 453, 455, 456, 
459, 461, 517, 735. 
Florentinos, 461. 
Florian de Ocampo. 561. 
Florida (La.), 540, 69Ó, 719, 743, 785, 
820. 
Florida occidental, 795. 
Florida oriental, 831. 
Floridas (Las dos), 879. 
Floridablanca, 786, 810, 811, 818, 
sig. 826, 833, sig. 840, sig. 846, 
sig. 854, 855. 
Floro, 42. 
Focea, 10. 
Focences (Griegos). 10. 
Foix (Conde de), 288, 349. 356, 357. 
Foix (Condesa de), 360. 
Foixá (Bosques de), 356. 
Fontaine (Conde de), 628, 631. 
Fontainebleau, 667. 
Fontainebleau (Tratados de), 748, 
770, 896, sig. 900, 906, sig. 
Fontainebleau (Preliminares de), 
794. 
Fontana de Oro (La), 948. 
Foral (Legislación), 329. 
Fornella, 827. 
Fornovo, 384. 
Fortún, padre de Muza I, 195. 
Fortún, rey de Navarra, 209. 
Foso (Jornada del), 191. 
Fraga, 288, 308, 311. 
Frailes (Matanza de los), 965-
967. 
Framidaneo, 80. 
Francés (Partido), 677. 
Francés (Pueblo), 857. 
Francés (Imperio), 880, sig. 896. 
Francesa (Influencia), 691, 786. 
Francesa (República), 840,856,866,. 
sig. 873, 874, 876, 878, 879, 881. 
Francesa (Revolución), 840, sig. 
Francesa (La invasión), 904, sig. 
Franceses, 282, 350, 351, 356, 383, 
389, 390, 391, 392, 393, 413. 414, 
415, 416, 418, 439, 440, 44i; 442, 
443, 445, 450, 456, 457, 458, 477, 
481, 497, 500, 503, 552, 575, 580, 
597, 598, 602, 603, 604; 610, 611, 
612, 614, 615, 622, 635, 637, 642, 
661, 663, 664, 674, 708, 718, 738, 
739, 743, 749, 750, 770, 772, 773, 
782, 783, 789, 790, 794, 795. 809, 
810, 820, 825, 826, 828, 866; 877, 
878, 880, 881, 882, 888, 889, 890^  
901, 914, 915, sig. 953, 954, 955. 
Franceses (Príncipes), 797. 
Francfort, 425, 590, 607. 
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Francia, 117, 147, 151, 170,194,196, 
218, 224, 274, 289, 294, 300, 304, 
312, 313, 320, 328, 337, 339, 343, 
345, 347, 348, 355, 378, 381, 385, 
389, 390, 393, 397, 399. 400, 401, 
406, 412, 415, 416, 422, 439, 440, 
441, 442, 444, 455, 458, 459, 462, 
464, 473, 478, 482, 483, 484, 487, 
488, 490, 493, 495, 496, 497, 501, 
502, 503, 508, 511, 512, 513, 528, 
530, 533, 537, 542, 543, 544, 545, 
548, 549, 552, 553, 560, 564, 568, 
569, 572, 573, 577, 578, 580, 581, 
583, 586, 596, 597, 598. 599, 602, 
603, 604, 605, 608, 609; 610, 611, 
613, 614, 616, 618, 622, 623, 627, 
633, 634, 635, 636, 639, 640, 642, 
643, 644, 645, 647, 648. 649, 655, 
660, 661, 662, 663, 664; 665, 666, 
669, 670, 673, 674, 675, 676, 678, 
679, 680, 681, 683, 688, 709, 710, 
" 711, 712, 715, 716, 717, 718, 719, 
720, 725, 726, 727, 729, 732, 733, 
737, 738, 740, 742, 743, 747, 748, 
750, 753, 754, 755, 756, 757, 758, 
759, 760, 764, 765, 766, 769, 771, 
776, 778, 779, 781, 782, 783, 785, 
786, 789, 791, 792, 794, 797, 805, 
807, 808, 809, 810, 817, 821, 822, 
823, 824, 826, 831, 833, 840, 845, 
846, 847, 848, 849, 852, 855, 856, 
859, 860, 861, 862, 866, 867, 868, 
869, 877, 879, sig. 890, 892, 893, 
897, 904, sig. 908, 910, 913, 931, 
952, 956, 960, 966; 975, 992, 995, 
1000, 1004. 
Francia (Estados del Mediodía de). 
354. 
Francia (Isla de), 545. 
Francisca de Asís, hija de Juan VI, 
rey de Portugal, 963. 
Franciscanos, 477. 
Francisco de Borja (San), 490. 
Francisco I de Francia, 399, 417, 
418, 425, 437, 440, 442, sig. 456, 
sig. 460, 472, 475, 476, 479, 480, 
sig. 485, 489, 490. 
Francisco I (Espada de), 927. 
Francisco II de id., 503, 508,509. 
Francisco I de Ñápeles, 882. 
Francisco II , de Alemania, 857. 
Francisco (El archiduque), 797. 
Francisco Febo, 349. 
Francisco de Lorena, 742,774. 
Franóisco de Paula, (Infante D.), 
hijo de Carlos IV, 945,928,946. 
Francisco de Asís de Borbón (D.), 
^ 983, 984. 
Francmasonería y demás socieda-
des secretas, 9S6. 
Franco Condado, 490, 495, 531, 564, 
578, 609, 610, 611, 616, 626, 627, 
656, 657, 661, 662, 666, 690. 
Franconia, 461, 605. 
Francos, 37, 59, 65. 66, 68, 70, 72, 
sig. 80, 83, 85, 91,92, 96, 100, 106, 
116, 133. 153, 164, 186, 190, 207, 
208, 210,' 330, 377. 
Franldin. 804, 821. 
Franquicias, 329,330. 
Fratan,61, 62, 78. 
Fredegunda. 89, 91. 
Freiré, 947. 
Frías (duque de), 947. 
Friburgo, 710. 
Frisia, 538. 
Froilán Díaz (Padre), 682, 683. 
Frolaz de Traba (D. Pedro), 285. 
Fromistano, 200. 
Fronda (Guerra de la), 644. 
Frundsberg, 452. 
Frontera superior, 195,196. 
Froya, 111. 
Fruela I, 200, sig. 
Fruela II, 206, 233, 234, 235. 
Fruela, hermano de Alfonso el Ca-
tólico, 169, 201, 
Fruela, conde de Galicia, 205. 
Frumario, 62, 78. 
Fuencarral, 980. 
Fuensalida (Conde de), 674. 
Fuente de Cantos, 183. 
Fuente Encalada, 331. 
Fuenterrabía, 613, 614, 718, sig. 
865, 940, 972. 
Fuentes (Conde de), 548, 564, 568, 
569, 570, 577. 
Fuentes (Conde de), 814, 815. 
Fuero Juzgo, 113,126,128,144,249, 
257,329,330. 
Fuero Real, 364. 
Fuero de León, 246, 257. 
Fuero de Nájera, 257. 
Fueros, 257, 330, 358. 
Fueros de Aragón, 333. 
Fueros de Aragón y Cataluña, 
(Abolición de los), 701 
Fuga de la real familia (Proyectos 
de), 917, sig. 
Fulgencio (San), 93. 
Furnes, 646. 
G . 
Gabriel (El infante), hijo de Cár-
los 111, 833, 838, 844. 
Gadea (Jura de Santa), 270. 
Gades, 39, 
Gades (Estrecho de), 54. 
Gadir, 9. 
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Gaeta.SSé, 391. 392, 393, 456, '739, 
456, 739, 986. 
Gajes (D. Juan de), "747, sig. 756. 
Gala Placidia, 52, 53.54. 
Galacios, 8, 9,27,32. 
Galba, pretor, 23, 24. 
Galba, emperador, 33. 
Galera, 523. 
Galerio, 37. 
Gales (Príncipe de), 596, 600, 645, 
695. 
Galla. 8, 50, 55, 56.60, 61,63, 67, 68, 
71,73, 90, 104, 125, 150, 151,377. 
Galla gótica, 73. 
Gallas, 27, 36, 43, 51, 59, 62, 145, 
171, 177. 
Galib, 219, 220, 221, 243. 
Galicanismo, 812. 
Galicia, 10,35, 53, 55, 61, 84, 87,89, 
92, 144,147, 155,169,189,193,194, 
200, 202, 203, 205, 206, 214, 224, 
225, 234, 235, 242, 243, 246. 247, 
266, 268, 269, 270, 283, 284, 285, 
286, 287, 288, 289, 297, 300, 301, 
343, 425, 540, 614, 649, 764, 775, 
878, 880, 953. 
Galludo, 186, 208. 
Galléela, 37, 45, 93, 121,131. 
Gallego, 208, 305. 
Gallegos, 201, 239, 242, 269. 
Galloway (Lord), 700, 701. 
Galsuinda, 78. 
Galvez, 825, 870. 
Gandía, 281. 
Gandía (El duque de), 357. 
Ganganelli. (V. Clemente XIV). 
Ganges, 151. 
Gante, 394, 459, 475, 476, 530, 538, 
665,702. 
Gantheaume, 886, 887. 
Garay (D. Juan de), 642. 
Garay (D. Martin de), 945. 
García, hijo de Alfonso el Mao-no, 
206, sig. 233. 
Garci-Jimenez, 171.194. 
Garci-Fernandez, 222, sig. 243, 
249,,sig. 
García Sánchez, 247, 249, 251, sig. 
García I Jiménez. 209. 
García II Iñiguez, 206, 209. 
García III , 208, 252. 
García el Temblón, 235, 237, sig-. 
242, 252. 
García de Nájera, 247, sig. 254, 
263, sig. 302, 332. 
García Ramírez, 288, 303, 308, sig. 
García, hijo de Fernando I, 266, 
268, 270, 300, 
García Ordoñez. 271, 280. 
García Jiménez, capitán de Al-
fonso VI . 275. 
García Cabra, 284. 
García de Bustamante, 672. 
García de Toledo, 411, 507. 
García de Loaisa, 566. 
Garcilaso de la Vega, 343. 
Garcilaso, 558. 
Gardingos, 123, 125. 
Careliano (Batalla del), 391, sig. 
Garibay (Estéban de), 561. 
Garona, 55, 152, 313. 
Garriga(La), 937. 
Gascona (Infantería), 500. 
Gascones, 481. 
Gascuña, 86, 104, 111, 289, 335. 
Gassióii, 628. 
Gastón de Foix, 413. 
Gaudiosa, 167. 
Gehwar, 232, 233, 322, 323. 
Geila, 106,107. 
Gelbes, 411,505, 506. 
Gelmirez (D. Diego), 284, 287. 
Gemblours, 534. 
Génova, 289, 355, 379, 380, 389,407, 
440, 443, 448, 452. 456, 458, 460, 
461, 480, 489, 524; 598, 670, 671, 
749, 750, 756, 873,877. 
Genovesa (Restaurador de la li-
bertad), 458. 
Genovesado, 582, 598, 749, 750. 
Genoveses, 259, 457. 
Genovino (Julio), 638. 
Genserico, 57, 58. 
Geriones, 7. 
Germán (San), 583. 
Germán de los Prados (San), T4. 
Germana de Foix. 401, 402, 412, 
413, 417, 421. 
Germania, 99,113. 
Germanias, 425, 435, 439. 
Germánicas (Tribus), 43. 
Gerona. 116, 117, 144, 189, 210, 320. 
351, 664, 670, 917, 928. 929, 932, 
933, 942, 953. 
Gerticos, 113. 
Gerunda, 117. 
Gesaleico, 67, 68, 69, 70. 
Gibelino (Partido), 352. 
Gibraltar, 9. sig. 340, sig. 572. 599. 
690, 697, 706, 710. 731, 782, s ig' . 
586, 791. 793, 825, sig. 831. 877, 
912 961. 
Gibraltar (Estrecho de), 1, 54,101. 
103. 139, 143, 154, 155, 231, 261. 
278! 292, 325, 341, 469, 829. 
Gijón, 165,166,204, 927. 
Gilimer, 75. 
Giral (D. Pedro), 901. 
Girard, 937. 
Girón (D. Pedro), 431. 
Gironda,896. 
Goa, 564, 626. 
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Godos, 3, 39, 43, 44, 47, sig. 164, 
171. 
G-odoy (Luis de), 858. 
Godoy (Manuel de), 840, 852, sig. 
856, sig-. 867, 869, 8~3, 874. 876, 
877, 880, 882, 883, 890, sig-. 896, 
sig. 907, 908, 910, 912, 913, 917, 
síg-
Goleta (La), 470, 471, 474, 528. 
Golillas (Los), 817, 837. 
Golpejare, 267, 270. 
Gomares (El Marqués de), 470. 
Gómez (Don), 332. 
Gómez el apóstata, 193. 
Gómez (Expedición de), 969, sig-. 




Gontram, 89. 91, 92, 95, 96. 
Gonzag-a (Carlos), 601. 
Gonzaga (César), 601. 
Gonzag-a (Fernando de), 581. 
Gonzag-a (Francisco de), 581. 
Gonzag-as (Los), 601, 757. 
González (D. Antonio), 977, 979. 
González, 793. 
González Bravo, 981, 994, 995. 
Gonzalo (El Conde), 242. 
Gonzalo Fernandez, (El Conde), 
250. 
Gonzalo Pérez, 534. 
Gonzalo, hijo de Sancho el Ma-
yor, 254, 304. 
Gonzalo de Córdoba, llamado el 
Gran Capitán, 373, 376, 378, 384, 
387, 389, 390, 392, 393, 405, 406, 
407,408. 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, 









Gótica (Galia), 79, 164. 
Góticas (Tradiciones), 213. 
Gótico (Oficio), 122, 330. 
Góticos (Campos), 147, 169. 




Gracias á Dios (Cabo), 831. 
Graco (Sempronio), 23. 
Graco (Tiberio), 26. 
Gracos, 23. 
Grados, 305. 
Gran Bretaña (La). V. Inglaterra, 
716, 733, 762, 763, 771, 774, 781, 
785, 793, 809, 817, 828, 840, 876, 
884, 886, 893. 
Gran Capitán (Gonzalo de Córdo-
ba, llamado el), 373, 384, 385,390, 
391, 392, 401, 405, 406, 407, 408, 
417, 420, 440, 523, 596, 597, 627. 
Granada, 38, 142, 158, 161, 164,181. 
212, 230, 259, 260, 261, 271, 275,' 
276, 278, 291, 298. 299. 300, 307, 
321, 322, 324, 325,' 327,' 334, 335, 
336, 338, 339, 340. 341, 342, 345, 
361, 368, 374, S16' 377, 378, 386, 
389, 419, 503, 506, 776, 928, 933. 
Granada (Guerra de), 372, sig-. 
Granada (Reino de), 327, 409, 522. 
Granada (Rendición de), 375, sig-. 
379. 
Granada (Veg-a de), 373, 375. 
Granada (Iglesia de San Francis-
co de), 395, 417. 
Granada (San Jerónimo de), 417. 
Granada (Nueva), 564, 690. 
Granadinos, 339, 342, 575. 
Grandes de León, 239,243. 
Grandes de España, 368. 
Granja (La), 720, 722, 938, 970. 
Granja (Pronunciamiento de la), 
969. 
Granvela (El Cardenal), 495, 503, 
530, 535. 
Gran Señor, 832. 
Grao de Valencia, 614, 980. 
Graus, 305. 
Grave, 571. 
Gravelinas (Batalla de), 501, 6-14. 
Gravina, 886, 887, 888, 889. 
Grecia, 30, 47, 55,113,138,194, 379. 
Gregorio Magno (San), 93, 97, 127. 
Gregorio de Tours (San), 78. 
Gregorio V I I (San), 305. 
Gregorio X V I , 978. 
Gremios, 333. 
Gremios (Los Cinco), 834. 
Griego (Imperio), 75. 
Griegos (Los), 10 y siguientes, 77, 
78, 80, 81, 84, 100, 101, 102, 104, 
119,317. 
Grijalva, 467. 
Grimaldi, 785. 786. 791, 792, 795, 
796 , 804, 805', 806, 809, 814, 815, 
816, 817, 818, 822. 
Grimaldo (Marqués de), 713, 722. 
729 
Grisones, 595, 597, 598, 611, 612. 
Groninga, 538, 725. 
Guadalajara, 170, 273, 428, 658. 
Guadalajara (Fábricas de), 725. 
726. 
Guadalaviar, 312. 
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Guadalete 'Batalla del), 129, 140, 
141, 147. 




Guadalquivir, 87, 140, 160. 181, 
193,194, 198, 221, 298, 325, 970. 
Guadarrama (Sierra de), 169. 261, 
264, 273, 290, 777, 913, 930, 980. 
Guadiana, 31, 57. 176, 259. 277, 
290, 291, 295, 302, 324, 325'. 331, 
732. 
Guadi-Becca, 141. 
Guadix, 162, 327, 875. 
Guanahani, 381. 
Guarda de la Reina (Regimiento 
de), 658. 
Guardamino, 975. 
Guardia (El niño de la), 363. 
Guardia imperial, 806, 909, 913. 
Guardias (Conspiración del Cuar-
tel de), 947. 
Guardia Real, 951, 970. 
Guardia Civil, 982. 
Guastalla, 739, 754, 757, 758, 787, 
879. 
Guatemala, 825, 872. 
Guayaquil,'600. 
Guayra (La), 743. 
Gudina (La), 706. 
Guejar, 523. 
Gueldres, 481, 538. 
Güelfo (Partido), 352. 
Guerras entre Cárlos V y Francis-
co I, 439, sig. 451, sig. 472, s i g . 
479, sig. 
Guerra Santa, 189. 
Gustaría, 613, 968. 
Guevara (D. Baltasar de), 714. 
Guillermo de Orange V. Oran-
ge (Príncipe de). 
Guillermo de Tolosa, 210. 
Guillermo González, 244. 
Guillermo III de Inglaterra, 674, 
683. 
Guinea, 347, 564, 616. 
Guipúzcoa, 254, 503, 681, 718, 804, 
866, 894, 916, 984. 
Guipuzcoanos, 344. 
Guisa (Francisco de Lorena, Du-
que de), 488, 497, 500, 508, 511, 
512. 
Guisa (Enrique de Lorena, Du-
que de), 640, 641. 
Guisas (Los), 509, 510, 543. 
Gundehaldo, 65, 68, 69. 
Gumildo, Obispo de Magalona, 
115. 
Gundemaro. 94,100. 
Gunderico, 44, 53, 55, 56, 57. 
Gustavo Adolfo, 604, 605, 607, 641. 
Gutiérrez (D. Francisco), 872. 
Guyena, 415, 441. 
Guzman el Bueno, 338. 
Guzman, gobernador de Ayamon-
te, 623. 
Guzmanes (Los), 428. 
Gymnesias (Islas), 10. 
H . 
Habana (La). 540, 776, 785, 793,808. 
825. 
Habana (Marqués de la). V. Con-
cba (D. José). 
Habsburgo, 687. 
Hacanea (Presentación de la), 745. 
Hacen Agá, 478.-
Hacienda (Apuros de la), 873, 875. 
Hacbim, primer Ministro de Mo-
hammed I, 197. 
Hagib, 212, 214, 221, 222, 223, 243. 
252, 324. 
Hairán, 229, 230, 231, 323. 
Haitán, 148. 
Haiti, 381, 690. 
Hammudita (Dinastía), 229, 230. 
231, 232, 322, 323, 324. 
Hannón, 16,20. 
Hannover, 782. 
Hannover (Casa de), 716. 
Hannover (Liga de), 729" 
Hantala. 157. 
Haradin', 469, 470. 
Harcourt (El Conde de), 6a5, 692. 
Harcourt (Marqués de), 680. sig. 
Hardy, 823. 
Haro, 982. 
Haro, señor de Vizcaya, 337. 
Haro (D. Diego de), 338. 
Haro (D. Luis de), 592, 634,635.636, 
643, 646, 647, 649. 




Hassen, hijo de Barbaroia, 506, 
508. 
Hastenbeck, 782. 
Havre, 511, 512. 
Haya (La), 572, 661, 694, 703, 704. 
Haya (Paz de la), 718. 
Haya (Tratado de la), 681. 
Hecbad, 150,159. 
Hechizamiento, 682. 
Hecbizos de Cárlos II , 682. 
Hecbó, 208. 
Héctor, 269. 






Henares, 231, 264. 
Hendaya, 865. 
Herácl'io, 101, 102, 103, 104. 
Heráclidas, 10. 
Hércules, 9, 812. 
Hércules (Columnas de), 8, 9,11. 
Hércules (Estrecho de), 22. 
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Lituania, 890. 
L iuva l , 67, 79, 81,128. 
Liuva 11, 94, 99. 
Lobia, 196. 
Lobkowitz, 748, sig. 
Locura francesa, 847. 
Lodéve, 73, 74. 
Lodi, 441, 443, 444, 750. 
Logroño, 204, 216, 252, 253, 267, 
416, 440, 930, 970, 983. 
Loira, 58, 59,63. 68, 512. 
Loja, 180, 373, 374, 375, 408, 982. 
Loma (El General), 1000. 
Lombardía, 414, 415, 417, 418, 440, 
443, 452, 458, 459, 472, 474, 480, 
531, 578, 597, 694, 739, 740, 747, 
748,749,756. 
Lombardo véneto, 690. 
Lombardos, 80. 
Lóndres, 402, 497, 541, 573, 683, 
708, 722, 726, 733, 734, 757, 762, 
766, 775, 777, 831, 881, 886, 995. 
Lóndres (Convenio de), 992. 
Lóndres (Preliminares de), 840. 
Lóndres (Protocolo de), 984. 
Lope de Vega, 635. 
López (P. Isidro), 805. 
López Ballesteros, 955, 957. 
López (Narciso), 970, 984, 985. 
López (D. Joaquín María), 979, 980. 
Lorca, 144, 275, 278, 279, 522. 
Lorena, 487, 581, 656, 683, 906. 
Lorena (Casa de), 509, 
Lorena (Ducado de), 740, 742. 
Lorena (El Cardenal de), 508. 
Lorena (El Duque de), 482, 611. 
661, 726. 
Loreneses, 509. 
Lorenzana (El Cardenal), 873. 
Lorenzana (D. Juan Alvarez), 995. 
Lorenzo (San), 514. 
Losada (Duque de), 789. 
Louville, 696. 




Lucas de Tuy, 333. 
Lucena de Castellón, 975. 
Lucena de Córdoba, 373. 
Lúculo, 23, 24, 
Lucus, 39. 
Lucus Asturum, 200. 
Luchana (Batalla de). 971. 
Ludovico Pío, 1907202. 209, 210. 
Lugo, 39, 169, 189, 201,'932, 983. 
Luis (San). 294, 300, 316, 333, 347. 
Luis I. 703^  719, sig. 726, 751. 
Luis X Hutin, 348. 
I N D I C E A L F A B E T I C O . 1 0 4 1 
Luis X I , 385, 488. 
Luis X I I , 385, 388, 389, 390, 391, 
401, 408, 411, 417, 423. 
Luis X I I I , 579, 591, 592, 597, 598, 
602, 608, 633, 679. 
Luis XIV, 592, 644. 646, 648, 652, 
sig. 660, 661, 665,' 666, 667, 069; 
670, 673, s i g . 681, 683. 691, sig. 
702, s i g . 708, 711, 713. ' 
Luis X V , 713. 719, 720, 722, 726, 
732, 745, 755', 757, 809, 812, 822, 
879. 
Luis X V I , 812, 817, 822, 823. 834, 
848, 355, 856, 860, 861, 867; 868, 
902. 
Luis, Duque de Anjou, 358, 359. 
Luis (El Infante D.), hijo de Don 
Manuel el Grande, 536. 
Luis de León (Fr.), 558, 559. 
Luis de Granada (Fr.), 559. 
Luis Antonio de Borbón (El In-
fante), 741, 751, 792. 
Luis, Príncipe dé Parma, 879. 
Luis Felipe de Orleans, 960. 
Luisa de Saboya, madre de Fran-
cisco I, 441, 459. 
]>iiisa Carlota, esposa del Infante 
D. Francisco de Paula, 946. 962, 
981. 
Luisa de Guzman, 620, 621, 649, 
650. 
Luisa Isabel, hija del Duque de 
Orleans, 719. 
Luisa Isabel, hija de Luis X V , 
745. 
Luisa Fernanda (V. María Luisa 
Fernanda).. 
Luisiana (La), 690, 770, 794, 808. 
822, 825, 866, 879, 882, 883. 
Lujo, 366. 
Lumbier, 416. 
Luna (Castillo de), 268, 270. 
Luna (Rio), 268. 
Luna (D. Alvaro de), 345.. 
Luna (Conde de), 357. 
Luna (Pedro de), 363. 
Lunas (Los), 355, 358. 
Luneville (Paz de), 878, sig, 
Luque (Fernando), 468. 
Lupo, 196. 
Lusitania, 21, 24, 28, 31, 32, 39, 45, 
54, 62, 93, 144, 147, 169, 204, 203, 
283. 
Lusitania septentrional, 897. 
Lusitanos, 9, 23, 24, 27, 28, 30, 34. 
Luteranas (Doctrinas), 483, 488. 
Luteranismo en España, 503, sig-. 
Luteranismo, 476. 
Luteranos, 453, 459, 463,530. 
Lulero, 454, 462. 463, 466. 490. 
Luteva, 73. 
Lutzen, 605. 
Luxemburgo, 480, 501, 5Í32, 610, 
626, 648, 668, 670. 
Luxemburgo (Mariscal de), 674. 
675. 
Luzzara, 695. 





Maadditas, 150, 151, 152,158. 182. 
Macanaz, 704. 713, 715. 




Madera (Islas de la), 847, 881. 
Madrid. 236, 273, 419, 428. 448, 466, 
505, 515, 517, 519, 535, '546, 555, 
572, 575, 580, 582, 585, 588, 590, 
597, 600, 602, 619, 621, 622, 624! 
634, 649, 658, 558, 659, 661 664,' 
666, 668, 669, 672, 675, 677, 680, 
631, 683, 691, 697, 698, 699, 701, 
700, 712, 715, 719, 722, 728, 725, 
728, 729, 73i, 732, 735, 787, 741 
756, 757, 762, 764, 766. 769. 770, 
772, 775, 780, 781, 787', 788; 790, 
796, 798, 802, 803, 805 , 807, 808, 
812, 815, 816, 822, 831, 836. 843, 
815, 860, 861. 862, 867. 878.' 879, 
886, 892, 899, 908, 909, 910' 91], 
912, 913, 916, 917, 919, 920. 923 
924, 926, 927, 928, 929. 930, 936 
988, 939, 940, 941, 943', 948, 950. 
951, 952, 953, 954, 955, 960, 962; 
964, 965, 939, 970, 972. 973 976 
977, 978, 979, 980, 985, 988, 993. 
995, 996, 1003. 
Madrid (Tratado ó Concordia de). 
448. 460. 
Madrid (Tratado de), 719. 
Madrid (Motin de), 682. 
Madrigalejo, 419. 
Maestrazgo, 982. 
Maestricht, 537, 606. 661. 
Magalena, 73. 




Magna (Junta), 669. 
Magón, 18, 19. 
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Malialta, esposa de Ramón Beren-
g-uer II , 319. 
Maliedí, 326. 
Mahoma, 136, 139, 149, 151, 158, 
159, 160, 1*72, 177, 194, 213, 326. 
Mahomet II , 552. 
Mahometanos, 285, 288, 295. 301, 
309, 342,377,506. 
Mahon, 473, '782, 827, 828. 
Mahón (Duque de), V. Crillón. 
Maillebois (Mariscal de), 749, 750. 
Maine (Duquesa de), 717. 
Maj aceite, 971. 
Majestad (Título de), 425. 
Malabar, 564. 
Malaca, 10, 80, 564. 
Málaga, 10, 80, 140, 142, 144, 160, 
197, 229, 231, 232, 276, 321, 322. 
323, 324, 325, 327, 342, 373, 375! 
409, 524, 715, 966, 969, 979. 
Malcampo, 997. 
Maldonado (Pedro), 428,433. 
Maldrás, 61, 62, 78. 
Malinas, 459, 534, 537, 700. 
Malladas (D. José), 657. 
Mallén, 918. 
Mallorca, 12, 314,315,363, 437, 479, 
704. 
Mallorca (Reino de), 349, 351, sig. 
354. 
Mallorquines, 27. 
Malmesbury (Lord), 869. 
Malón de Cliaide (Fr. Pedro), 
559. 
Malplaquet, 705. 
Malta, 505, sig. 552, 877, 880^  sig. 
Malta (Canal de), 717. 
Malta (Orden de), 882. 
Maluinas (Islas), 809, 822. 
Malurico, 89. 
Mancha, 155. 
Mancha (El Canal de la), 615, 674, 
821, 823, 886, 887, 
Mancino, 26. 
Mancomunidad de los Reyes Ca-
tólicos en el mando, 369. 
Mandonio, 16 y siguientes, 21. 
Manfredo, 350. 
Manfredo, hijo de Fadrique I de 
Sicilia, 353. 
Manifestación (La), 547. 
Manila, 785, 793, 796, 797, 992. 
Manresa, 210, 477, 928, S36, 958. 
Mansfeld, 548,597. 
Manteistas, 804. 
Mantua, 604,, 878. 
Mantua (Ducado de), 592, 601, 603, 
sig. 592, 603, 626, 694. 
Mántua (Duque de), 482, 581, 585, 
669. 
Mántua (Marqués de), 391, sig. 
Mántua (Margarita de Saboya, 
Duquesa viuda de), 619, 624. 
Manuel el Grande, 385 , 386, 398, 
450, 536, 679. 
Manuel Filiherto, duque de Sa-
boya, 497, sig. 502, 503, 529. 
Manzanares, 264, 988. 
Maquiavelo, 420. 
Mar bella, 342. 
Marca de España, 176, 196, 210. 
Marca de España (Duque y Prínci-
pe de la), 255. 
Marcial, 42. 
Marcio (Lucio), 17. 
Marchena (Fr. Juan Pérez de), 
381. 
Marco Aurelio, 36. 
Marengo, 878. 
Margarit (D. Juan de), 643. 
Margarita (Isla), 894. 
Margarita de Austria, hija de Ma-
ximiliano I, 385, 436, 459. 
Margarita, hermana de Francis-
co"!, 448. 
Margarita, hija de Enrique IT de 
Francia, 502. 
Margarita de Parma, hija natural 
de Carlos V, 459, 503, 529, 531. ' 
Margarita, esposa de Felipe III . 
567,579,591. 
Margarita de Saboya, hija de Cár-
los Manuel, 581. 
Margarita, hija de Felipe IV, 652, 
678. 
Mari (Esteban), 714. 
María Santísima (Aparición de). 
35. 
María I de Portugal, 833. 
María de la Gloria, 958, 
María, hija de los Reyes Católi-
cos, 386, 679. 
María, hermana de Cárlos V. 473, 
478. 
María de Austria, hija de Car-
los V, 483,489, 566. 
María de Portugal, esposa de Fe-
lipe II , 489, 515, 551. 
María, hija de Felipe 111. 591, 596, 
600, 678. 
María de Molina, 334. 338, sig. 
364. 
María, marquesa de Monferrato. 
601. 
María, esposa de Guillermo 111. 
673. 
María de Portugal, esposa de Al-
fonso XI , 341. 
María de Mompeller, 313. 
María de Castilla, hermana de Al-
fonso el Magnánimo, 359. 
María de Borgoña, 386, 459. 
INDICE A L F A B E T I C O . 
María de Gonzaga, 581. 
María de Inglaterra, 673. 
María de Médicís, 578, sig. 
María de Aragón, 943. 
María Amalia de Saionia, 744, 789, 
791, 803, 838. 
María Ana de Neoburg, 673, 676. 
677. 
María Ana Victoria, hija de Feli-
pe V, 719, 726, 732, 751, 819, 833. 
María Ana Victoria, hija de María 
de Portugal, 833, 838, 844. 
María Antonia Fernanda, hija de 
Felipe V, 751, 766. 
María Antonia, hija de Fernan-
do IV, Rey de las Dos Sicilias, 
883, 892. 
María Antonieta, 678. 
María Bárbara de Braganza. (Véa-
se Bárbara). 
María Carlota de Leczinski, 726. 
María Cristina de Borbón, 960, 
962, 963, 964, 969, 976, 977, 978, 
981, 984. 988, 993. 
,María Cristina, Archiduquesa de 
Austria (Doña), 1003. 
.María Estuardo, 508, 540, 552, 570. 
María Eugenia de Uceda, 658. 
María Francisca, hija de Juan VI 
de Portugal, 945. 
María Isabel, hiia de Cárlos IV, 
882. 
María Isabel Francisca, hija de 
Juan VI, 946. 
María Josefa Amalia, 946, 960. 
María Luisa de Orleans, 667, 668, 
673, 677. 
María Luisa de Saboya, 691, 692, 
712, 751, 755. 
María Luisa de Borbón, hija del 
Infante D. Luis, 893. 
Maria Luisa, hija de Cárlos I II , 
797, 838, 879. 
Maria Luisa de Parma, 797, 840, 
sig. 946. 
Maria Teresa, hija de Felipe IV, 
648, 652, 654, 678, 679. 
Maria Teresa de Austria, 726, 744, 
746,747,748,750,758,766, 782,797. 
María Tudor, 502, 551. 
Marialva (Marqués de), 650. 
Marinan, 418. 
Mariana (Juan de), 561. 
Mario, 27. 
Marlborough, 702, 705, 709. 
Marruecos, 325, 337, 341, 342, 718, 
811, 823, 833. 
Marsella, 10, 62, 63, 442, 472. 
Marsin (Conde de), 655. 
Martel (Cárlos), 153. 
Martín de Ampurias (San), 10. 
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Martín Dumiense ó de Braga (San)' 
79, 127. 
Martín de Tours (Iglesia de San), 
68, 121. 
Martín de Córdova (D.), 506. 
Martín de Garay (D.1, 945. 
Martín (Cabo), 121. 
Martínez de la Rosa, 950, 951. 
Martínez Campos, 1000, sig. 
Martinica (La), 886, sig. 
Martes, 340. 
Mártires, 37, 38, 90,93. 
Masaníello, 637, sig. 
Maserano, 584. 
Maslama, 178. 
Massa (Príncipe de), 641. 
Massena, 935, sig. 
Massilia, 62, 63. 
Mataró, 914. 
Matías, 534, 546, 588. 
Matillas, 970. 
Matrimoniales (Enlaces), 715, 797. 
Mauregato, 200, 201. 
Mauricio, Emperador, 86, 90,97. 
Mauricio de Sajonia, 485, sig. 515. 
Mauricio de Nassau, (V. Orange.) 
Mauritania, 219, 223. 
Mauro de Tenda, 682. 
Mausona, 96. 
Maximiano, 60. 
Maximiliano I, Emperador de Ale-
mania, 385,386, 401,406,408, 411, 
sig, 418, 422. 424,425, 459, 492. 
I Maximiliano ÍI, id., 489, 552, 588. 
Máximo, 200. 
Mayena (El Duque de), 544, 545. 
Mayo (Campo de), 185. 
Mayoriano, 61. 
Mayor (Doña), 246. 
Mayorazgos, 948, 955. 
Mayoria de Isabel II, 980. 
Mazalquivir, 409,506, 736, 849. 
Mazarino, 592, 604, 634, 635, 642, 
643, 644, 646, 648. 
Mazarredo, 869, 871. 
Mazdalí, General almoravide, 281. 
Meaux .544. 




Médicís (Julio de), 414,441. 
Médicís (Los), 439, 455,459. 
Medina, 150,154,172. 
Medinaceli (El Duque de), 704,706. 
Medinaceli, 25, 225, 228, 238, 257, 
264. 
Medinaceli (Duque de), Virey de 
Sicilia, 505, 506. 
Medinaceli (Duque de), 658, 669, 
671, 672, 704, 706. 
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Medinaceli (Duque de), 802. 
Medinaceli (Duquesa de), 611. 
Medina del Campo, 222, 339, 400, 
548,803. 
Medina Sidonia, 156, 299. 
Medina Sidonia (Casa de), 623. 
Medina Sidonia (El Duque de) 541, 
601, 620, 624, sif?. 
Medinés (Partido), 158. 
Medineses, 154, 157,186. 
Mediodia (Demonio del), 552. 
Mediodía (Arrabal del),191. 
Mediterráneo, 22, 63, 77,101, 102, 
162, 218, 260, 261, 265, 289, 338, 
355, 458, 493, 505, 507, 517, 573, 
646, 698, 701, 716, sig-. 727, 748, 
779, 786, 824, 832, sig. 877, 
Meer (Barón de), 974. 
Mein, 789.' 
Méjico. 398, 467, 495, 564, 646, 676, 
743, 763, 775, 776, 796, 798, 957, 
992. 




Melic carim, 223. 
Melilla (Sitio de), 811, 815. 
Meló (D. Francisco de). 625. 627, 
sig. 628, 629, 631, 633. ' 
Meló (D. Alvaro), 628. 
Melzo, 443. 
Memorial de Floridablanca, 837. 
Mendaza, 965. 
Méndez Vigo, 974. 
Mendizabal. 967, 968, 969. 
Mendoza (El Cardenal), 369, 380, 
386. 
Mendoza (Juan de), Marqués de 
Hinojosa, 582. 
Menendo González, 246, 253. 
Menorca, 12, 315, 702, 704, 710, 748, 
782, 783, 786, 791, 793, 827, 828, 
877, 882. 
Mensaje, 981. 
Mequinenza, 30, 307, 934, 942. 
Mequínez, 326, 696. 
Merced (N." S.a de la), 317, 332. 
Mercedes (Doña Maria délas), 1003. 
Mercedes (Maria de las), Princesa 
de Asturias, 1004. 
Mercedes Enriqueñas, 344. 
Mercedes (La fragata), 886. 
Mérida, 33, 39, 57, 58, 62, 77, 93, 99, 
143, 155, 174, 175, 183, 188, 190, 
192, 195, 212, 216, 233, 274, 295. 
Mérida (Arco romano de), 41. 
Merinitas, (V. Beni-merines.) 
Merino (El cura), 964. 




Hernán II , 162, 177. 
Mesa de Villaverde, 197. 
Mesenghi, 812. 
Mesina, 350, 384, 637, 662 , 663, 739. 
Mesia, 47, 48. 
Mesnada, 329. 
Mesnaderos, 328, 329. 
Metauro, 20. 
Mételo (Quinto Cecilio), 27, 29. 
Metz, 488,502. 




Miguel, nieto de los Reyes Católi-
cos, 386. 
Miguel de Braganza (D.), 959, 965. 
Miguel Angel, 561. 
Miqueletes, 664, 665. 
Mihrab, 189. 
Milán , 393, 414, 418. 440, 442, 443, 
446, 448,452, 461,'582, 584, 585. 
606, 670. 693, sig. 697, 702, sig! 
746, 749', sig. 906, sig. 909. 
Milán ( Ducado de), 388, 417, 460, 
476, 480, 483, 490, 495, 564,' 569, 
577, 583, 588, 602, 674, 681, 683, 
714, 733, 738, 740. 
Milán (Duque de),359,383,411,418, 
455. 
Milanesado,414, 438, sig. 450, 451. 
452, 456, 460, '472, 473. 489, 492; 
564, 568, 580, 584, 589; 611, 645. 
664 , 674. 694. 700, 704 , 710, 738; 
746, sig. 750, 766. 
Milicianos urbanos, 790, 965. 
Milicia nacional, 947, 980.981,989.. 
Milicias concejiles, 328. 
Milicias establecidas por Cisne-
ros, 421. 
Militares (Ordenes), 330. 




Mina (V. Espoz y Mina.) 
Mina (Marqués de la), 736, 756. 
Minas (Marqués de las), 699, sig. 
Mincio, 878. 
Miño, 224, 650, 880. 
Mirabello, 445. 
Miraflores, 983, 992, 
Miranda, 416. 
Miranda de Ebro, 866, 940,1000. 
Miranda (El Capitanl 507. 
Miranda (V. DuquéAde Losada), 
Miranda (El General), 872. 
Miranda (El aventurero), 894. 
Miro, 81, 86, 88. 
I N D I C E A L F A B E T I C O . 
Mirón, 219, 242,255, 
Misioneros, 968. 
Misiones, 954, 956. 
Misiones del ¡Paraguay, 764, 775. 
Missiessy. 886. 
Mississipi, 794? 808, 879, 882. 
Místicos (Escritores), 559. 
Mitrídates, 29. 
Miyar (El librero), 961. 
Mixtiárabes, 149. 
Mizlata, 355. 




Módena, 611, 747, 749, 750. 
Módena (Duquesa de), 797. 
Moderna (Edad), 367. 
Mohammed, Emir, 148. 
Mohammed I , Emir de Córdoba, 
176, 193, 194, 195, 196,197, 209. 
Mohammed II , Califa, 215, 232. 
Mohammed - ben - Abdalá ben Abi 
Abmer Almanzor, 220. 
Mohammed el Tachibita, 237. • 
Mohammed ben Lope, 199. 
Mohammed Almahdi, 227,256. 
Mohammed ben Ayicha, General 
de Yusuf-ben-Techuflñ, 281. 
Mohammed-ben-Yacub, Empera-
dor de los almohades, 293,327. 
Mohammed Alhamar, 298, 327. 
Molina (Sierra de), 259, 309. 
Molina de Araaron, 957, 968. 
Molina, 560. 
Mola di Gaeta, 393. 
Molinés (D. José), 714-
Molucas, 495, 564. 
Mompeller, 288, 317,349. 
Mon, 989, 993. 
Monaco, 569. 
Moneada (Hugo de\ 451, 452, 456, 
457. 
Moncey, 903, 906, 909,116, 929. 
Moncusi, 1003. 
Mondego, 206, 264, 265, 302. 





Monferrato, 564, 581, 585, 586, 602, 
603, 604, 613, 749. 
Monferrato (Marquesa de). 601. 
Monjes, 121,332. 
Monreal, 307. 
Mons. 674, 705. 
Monsérrat, 211, 477, 936. 
Montalto (Duque de), 677. 
Montearagon, 305. 
Montemolín (V. Cárlos Luis.N 
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Montemolinistas, 985. 
Monterrey (Conde de), 660, sig. 665. 
Montes de Oca, 978. 
Montosa, 349, 362. 
Montesclaros, 650. 
Montemar (Conde y luégo Duque 
de), 735, 736, 738, 739, 740, 747. 
Montevideo, 818, 895, 836. 
Montfort (Simón de), 314. 
Montiano, 743. 
Montiel, 343. 
Montijo (Conde de), 921. 
Montjuich (Elcastillo de), 623,699, 
711, 914,915. 
Mont Luis, 320. 
Montmelian, 674. 
Montmorency ( E l condestable). 
472, 498, 499, 500, 508, 510, 511. ' 
Montpensier (El Duque de), Virey 
de Nápoles por Cárlos VIII , 384. 
Montpensier (Antonio Manía de 
Orleans, duque de), 984, 995. 
Monzón, 305, 309, 460, 466, 942. 
Monzón (Conde de), 238. 
Monzón (Tratado de), 597, 598. 
Moñino (D. José), V. Floridablan-
ca (Conde de). 
Moore, 930. 
Mora, 283. 
Mora de Ebro, 976. 
Mora (Cristóbal de), 495. 535, 551. 
Morales (Ambrosio de), 561. 
Moreau, 878. 
Morella, 436, 708, 973, 974, 976. 
Morellas, 662. 
Moreno (D. Florencio), 811. 
Moreno (D. Ventura), 831. 
Morete, 685. 
Morgan, 660. 
Morillo. 953, 954. 
Morlones, 998, 999, 
Moriscos, 506, 522, 523 , 524. 564. 
573, sig. 577. 
Moría, 878. 
Morlot, 916. 
Morón, canciller de Francisco 
Sforza, 450, 451. 
Morón, 324, 971. 
Moros, 165, 166, 210, 259, 263, 271, 
274, 283, 284, 290, 291', 292, 295, 
298, 299, 301, 305, 307, 311, 315, 
316, 317,, 327, 335 , 336, 338, 345, 
349, 353 , 354, 373, S74, 378, 385. 
398, 399, 435, 505, 573. 718, 730, 
816. 
Morro (Fuerte del), 793/ 
Mortara (Marqués de), 643. 
Mosa, 572, 627, 660, 661, 666. 
Moscovitas (Llanuras), 8. 
Mosquitos (País de los), 831. 
Mostagán, 736. 
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Mota (Castillo de), 548. 
Mota (Castillo de la), en San Se-
bastian, 941. 
Mota (Mariscal de la), 643. 






Mozárabe (Rito), 330. 
Mozárabes ó Muzárabes, 173, 193, 
194, 212, 307,325. 
Mudos (Los), 191. 
Muez, 216, 965. 
Mugüeiz el Rumí, 141, 142. 
Muhlberg- (Batalla de), 424, 449, 
485, sig. 487, 493. 
Muladíes, 212. 
Muley-Abul-Hacen, 373, 374. 
Muley Hacen de Túnez, 470, 471. 
Munda, 31. 
Municipal (Legislación), 329. 
Municipios, 40. 
Munster, 476,634, 636. 
Munuza, 165,166. 
Muradal (Bl), 293. 
Murát, 911. 913, 916, 918, 919, 927. 
Murcia, 143, 158, 162, 185, 194, 275, 
278, 300, 307, 317, 321, 323, 325, 
336, 337, 353, 375, 428, 576, 934, 
957, 966, 967, 981. 
Muret, 313. 
Murías de Paredes, 268. 
Murillo (Bartolomé Esteban), 686. 
Murray, 827, 895. 
Murviedro, 15, 144, 280, 281, 435, 
933 937 
Mustafá-Baja, 507,508. 
Musulmanes, 129, 133, 136, 145, 
147, 151, 153, 154, 167, 170, 172, 
173, 175, 189, 194, 196, 212, 223, 
224, 228, 235, sig. 243, 244, 246, 
253, 255, 256, 259, 262, 268, 274, 
275, 276, 280 287. 289, 295, 297, 
301, 306, 307, 316, 319, 324, 326, 
327, 332, 342, 494, 522, 574. 
Muza-ben-Noseir. 137,138,139,140, 
143, 144. 149, 152,154,178. 
Muza I, 195. 
Muza 11,196, 205. 
Muzárabes, 149, (V. Mozárabes.) 
Muzquiz (D. Miguel), 803. 
Muzquiz (D. Rafael), 873. 
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N . 
Nacional (Partido), 199, 214. 
Nafra. 178. 
Nájera, 204, 216, 252, 253, 257, 263, 
264, 280, 302, 982. 
Nájera (Batalla de), 343. 
Nalon, 203. 
Namur, 533, 537, 674. 
Nani (Federico), 526. 
Napoleón, emperador, 889, CV. Bo-
naparte (Napoleón), 887, 888,890, 
892, 893, 894, 896, 897, 898, 900, 
902, 903, 904, 905, 906, 907, 908, 
909, 910, 911, 912, 913, 918, 919, 
920, 926, 928, 929, 930. 931, 938, 
942, 944. 
Napoleón III , 994. 
Ñápeles, 334, 350, 352, sig, 358, sig, 
383, sig. 388, sig. 393, 397, 401, 
sig. 409, 411, sig. 418, sig. 422, 
437, 443, 448. 450, sig. 456, sig. 
464, 470, 473, 490, 495, sig. 564, 
584, 586, 596, 600, 637, 640, sig. 
663, 669, 681, 690, 693. sig. 700, 
702, sig. 716, sig. 739, 744. 747,, 
766, 776,778, 788, 892. 
Ñápeles (Arzobispo de), 638. 
Nápoles (Golfo de), 641, 739. 
Ñapóles (Luis de), 857. 
Nápoles (Reino de), 710, 714, 733,. 
737, 738, 739, 741, 742, 748, 753r 
756, 758. 775, 787. 792, 797, 805,. 
810, 818,'882, 897. 
Nápoles y Sicilia, 724, 740, 741,793. 
Napolitana (República), 640. 
Napolitanos, 383, 451, 810. 
Naranjas (Guerra de las), 879, 
Narboña, '52, 57. 60, 62, 68, 69,71,, 
73, 96, 116, 118, 128, 149. 150, 153, 
157, 175, 189, 210, 319, 614. 
Narbonense, 56, 79. 
Narcea 203 
Narvae'z, 970, 971,974,980,982, 983, 
984, 985, 986, 989, 993. 994. 
Naseritas, 158, 361. 
Nasr, 192. 
Nassau (Guillermo de), 660. 
Nassau (Mauricio de), 599. 
Nassau (Federico Enrique), 599. 
Natura (Ricos bombres de), 329. 
Navarra, 36, 63, 80, 115, 146, 176, 
196. 206, 207, 208, 209, 211, 213, 
214; 216, 217, 222, 225, 234, 237, 
239, 240, 241, 242, 243, 246, 247, 
249, 250, 252, 253, 254, 256, 257, 
261, 262, 263, 264, 266, 271, 285, 
286, 288, 289, 291, 292, 293, 303, 
305, 306, 308, 309, 310, 311, 312, 
315, 334, 335, 339, 347, 348, 349, 
355, 360, 361, 368, 377, 415, 416, 
417, 419, 420, 422, 437, 438. 439, 
449, 495, 497, 613, 706, 913, 964r 
965, 967, 997, 998,1001. 
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Navarro (Pedro), 407, 409, sig. 413. 
Navarros, 171, 225, 274, 217, 218, 
242, 247, 293, 303, sig. 309, 417. 
Navas de Tolosa, 4, 259, 294, 302, 
303, 313, 328. 
Neerwinda, 675. 
Negro (Estandarte), 326. 
Negro (Mar), 7, 47. 
Negros (Esclavos), 231. 
Nelson. 871, 872, 877, 888, 889. 
Nemausus,73. 
Nemours (Duque de), 390, 391,413. 
Nemours, (Duque de), 583. 
Neoburg, 648. 
Nepociano, 203. 
Nerón (Claudio). 18,20. 
Nerón, emperador, 33, 34, 36, 42. 
Nerva, 35. 
Neustria, 78, 105. 
Neutralidad armada (La), 826. 
Neutralidad de España (Vergon-
zosa), 883. 
Nevers (El Duque de), 499,597,60], 
602, 603, 604. 
Newton, 687. 
Ney, 929, 930, 932. 
Nicaragua (Lago de), 822. 
Nicea (Concilio de), 38, 96, 483. 
Nicomedia (Edicto de), 37, 38. 




Nimega(Paz de), 665, 666, 669, 670. 
Nimes, 73, 91,114,115,116,118,312. 
Niña (La), 381. 
Nithard, 653. 657, 658. 
Niza (Tregua de), 473, 474,480, 482. 
Niza de la Palla, 612. 
Noailles (Mariscal de), 674, 675. 
Nobilior (Quinto Fulvio), 25. 
Nobles de Aragón, 329, 351, 353. 
Nobles de Castilla, 328, 334, 336, 
337, 339, 343, sig. 364, 369, 397, 
400, 401, sig. 408, 417, 422, 430, 
437. 
Nobles de León, 239, 240. 
Nobles de Portugal, 302. 
Nobles de Valencia, 435, 437. 
Nobleza visigoda, 124. 




Nordlinga (Batalla de), 606, 607, 
608, 611. 
Normandía, 243, 544,545. 
Normandos, 8, 192, 194, 196, 204, 
205. 
Norte (Potencias del) 729, 807, 826, 
898,896. 
Norte-americanos, 879. 
Novara, 414, 418. 
Noyón (Tratado de), 489. 
Nueva Granada, 934. 
Nueva Orleans, 879. 
Nuevo Mundo, 368, 379. 382, 387, 
396, 397, 437, 492, 495,' 687, 828, 
894. 
Numidia, 25. 
Numancia, 23, 25, 26, 27, 712. 
Nunciatura (Tribunal de la), 703. 
715, 741, 812, 977. 
Nuncio, 128, 658, 715, 723, 741, 769. 
855, 876, 939. 
Ñuño Fernández, Conde de Casti-
lla, 249. 
Ñuño Rasura, 249. 
Ñuño Tristán, 347. 
Nuñez de Balboa (Vasco), 467. 
Nuremberg (Paz de), 478. 
O. 
Obeidalá, 154. 
Obeidalá, cliente omeya, 181. 
Oca, 250. 
Ocaña, 283, 284, 933. 
Ocba, 136, 148, 154,159.175. 
Occidente (Cisma de), 344, 358, 363. 
Occidente (Imperio de), 49, 51, 52, 
58, 54, 55, 56. 63. 
Océano, 63, 493. 
Ocilis, 25. 
Ocsonoba, 158, 228, 
Octava Maravilla (La), 514. 
Octavio, 32. 
Octogesa, 30. 
O'Donnell (D. Enrique), 934. 
O'Donnell (D. Leopoldo), 975, 976, 
978, 989, 990, 992. 993, 994. 






Ojeda (Alonso de), 388. 




Olivares (Conde Duque de ) , 399, 
592, sig. 602, 605, 616, 619, 621, 
622, 625, sig. 633, 634, 648, 774. 
Olivenza, 880, 881, 882, 935, 936. 
Olmedo (Batalla de), 345. 
Olmundo, 136. 
Olot, 959,1000. 
Olózaga, 979, 980, 981, 984. 
1048 INDICE A L F A B E T I C O . 
Ornar, Califa de Oriente, 152. 




Omeya (Familia), 162. 
Omeyas ú Ommiadas, 145, 152, 
161, 162. 175, 177, s i g . 184, 190, 
198 , 210, 216, 217, 219, 227, 229, 
2S0, sig'. 279, 377, 522. 
Omm-Otman, 180. 
Onellá, 582. ' 
Oña, 264, 269. 
Oñate (Conde de), 641. 
Oporto, 61, 169, 224,300, 897, 931, 
932, 968. 
Oppas (D.), 134, sig. 143. 
Oppenheim, 590. 
Oquendo (D. Antonio de), 615. 
Oraá, 970, 974. 
Orán 409,410,417,420, 436, 470, 495, 
506,701,738, 815, 831, 849. 
Orán (Reconquista de), 735, 736. 
Orange (El Principe de), 456, sig. 
480, 606, 609, 610, 660, sig. 665, 
670, 673. 
Orange (G-uillermo de), 503, 530, 
sig. 537, 538, 545. 
Orange (Mauricio de),538,539, 545, 
567, 568, 571. 573, 599. 
Orange (Guillermo III de), 673. 
Orbaiceta (Fábrica real), 964. 
Orbigo, 61. 
Orbitello, 745, 747. 
Ordenamiento de Alcalá, 342, 364. 
Ordenanzas de Montalvo, 371. 
Ordoño I, 200,205. 248. 
Ordeño II . 206. 216, 233,234, 249. 
Ordoño III , 233, 238,239, 240, 253. 
Ordoño el Malo, 240, sig. 
Orduña,971. 
O'Reilly, 808, 815, 816. 
Orellana (Francisco), 469. 
Orendain, 722. 
Orense, 78, 169,932. 
Orense (El Obispo de), 934, sig. 
Oretanos, 9. 
Oreto, 186, 
Organización civil, 260, sig. 
Organización política, 260 , 334, 
364, 365. 
Orgaz (Conde de), 901. 
Oriente (Cuestión de), 837. 
Oriente (Imperio de), 383. 
Oriliuela, 194, 436. 
Orinoco, 870. 
Orleans, 59, 509, 512. 
Orleans (Casa de), 726. 
Orleans (Duque de), 476, 480, 482, 
66'7, 700. 701. 713, 716. sig, 726. 
Orleans (Nueva), 808. 
Ormond (Conde de), 709. 
Ormuz, 564,626. 
Oropesa (Conde de), 672, 673, 676, 
680, sig. 
Oro (Rio del), 345. 
Oroquieta, 997. 
Orosio (Paulo), 42,127. 
Oróspeda, 81. 
Orry (D. Juan), 692, 696, 712, 713, 
715, 777. 





Osio, 38, 42. 
Osiris, 7. 
Osuna, 169, 236, 251, 874. 
Osnabrück, 636. 
Ostende, 399,564,568, 570, 571, 599. 
Ostende (Compañía de), 731. 
Ostia, 455, 496. 
Ostrogodos, 48, 65. 67, sig. 75, 76. 
Osuna (D. Pedro Tellez Girón, el 
Gran Duque de), 584, sig. 593, 
596. 
Osuna (Juan Tellez Girón, Duque 
de), 649. 
Osuna, 31. 
Otomana (Escuadra), 506. 
Otomanos, 481, 508, 524, 552. 
Otón, emperador romano, 34, 40. 
Otón el Grande, 486. 
Otman, 148. 
Ouessant(Isla de), 821. 
Oudenarde, 702, 
Ourique (Batalla de), 301. 
Over-Issel, 538. 
Ovetum,200. 
Oviedo, 176, 195, 199, sig. 209, 233. 
256, 932,969. 
Oyarzun, 953. 972. 
Oxenstiern, C05. 
Pabló (San), 36. 
Pacense (El), 127. 
Pacheco (Maria), V. Maria. 
Pacífico (El Océano), 467, 743. 744, 
822. 
Paderborn, 185. 
Padre de la Patria, 302. 
Padrón (El), 35, 203. 
Paganos, 102. 
Páginas (Celebre sesión llamada 
Países Bajos', 386 , 424, 480, 487, 
459, 462, 475, sig. 480, 488, 490, 
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493, 495, 497, 503, 518, sig. 528, 
sis-. 543, 546, 548, sig-. 564, 567, 
568, 572, sig. 578, 589. 606, 655, 
660, 665, 670, 674, 688, 693, sig-. 
697, 700, 702, 705, 709, sig-. 727, 
738, 904. 
Palafox, 928. 
Palatina (La Princesa), 734. 
Palatinado, 589, 590. 
Palatino (Elector), 589, 600, 673, 
746. 
Palencia, 44, 61, 247, 248, 267, 287, 
294, 332, 804, 970. 
Palermo, 350, 637, 663, 716,, 739. 
Palestina, 136, 150,158. 300. 
Pallas, 288, 304. 
Palos de Moguer, 381. 
Pamplieg-a, 120. 
Pamplona, 63 . 74, 139, 152, 170, 
188, 194, 195', 208, sig. 214, 216, 
218, 225, 239, sig. 253, 309, 416, 
440, 477, 851, 912, 913, 917, 940, 
941, 943, 954, 959.' 960, 971, 978, 
1002. 
Pamplona (Cindadela de), 914. 
Pan y Toros, 873. 
Panadés, 319. 
Panamá, 467, 660, 743, 744. 
Panamá ("Istmo de), 882. 
Pancorvo, 248, 916, 917. 
Panlagua (D. Miguel). 974. 
Paño, 171. 
Panzacola, 825. 
Papas, 293, 302, 305, 312, sig. 316, 
336 , 337, 350, 352, 358, 359, 362, 
352 , 358, 359. 362, 371. 382, 384, 
385, 406, 408, 411, sig. 425, 441, 
449, 450, 462, sig. 483, 485, 494, 
501, 502, 552, 582. 585. 597, 721, 
725 , 739, 744, 786, 810, 811, 867, 
873, 876, 939,'945, 978, 986. 
Papenheim (Conde de), 606. 
Papistas, 463. 
Paraguay, 564. 690, 763. 775, 796, 




Pardo (El), 555,980. 
Pardo (Acta del), 731. 
Pardo (Convención del). 
Pardo (Tratado del), 820. 
Paria (Golfo de), 388. 
Páris, 269. 
Paris, 72. 74, 88, 89, 450, 476, 477, 
482, 493, 498, £03, 543, sig. 560, 
597, 609, 644 , 683, 731, 813, sig. 
834, 852, 856, 860, 861, 867, 869, 
881, 896, 900, 906, 907. 910, 918, 
931, 936,942,967,984, 1001. 
París (Tratado de), 785, 828. 943. 
Paris (Paz de'. 794. 808. 827. 831. 
Parker, 870. ' 
Parlamento de Caspe, 357. 
Parlamentos, 753. 
Parma, 739, 749. 750, 873. 
Parma (Ducado' de), 439, 455, 714, 
715, 718, 719, 720, 722. 724, 727, 
734, 735, 737, 740, 745', 746, 753, 
754, 757, 758,' 766, 787, 810, 879, 
882, 883. 
Parma (El Duque de), 611, 623.712. 
733, 793, 879. 
Parma (Felipe, Duque de), V. Fe-
lipe, Duque de Parma. 
Parma (Monitorio de), 810. 
Parma (Princesa de), 723. 
Parma (Fernando, Duque de). 
Parque (Duque del), 933. 
Partición de Ñápeles, 389. 
Partición (Tratados de), 681, 683, 
694. 
Partidas (Las Siete), 333, 363,'í 42, 
364. 
Partidas (Ley de), 843. 
Pasages, 718, 865, 894. 
Pascual II , 287. 
Pase regio, 769, 812. 
Paso Alto, 872. 
Passau (Convenio de), 487,490. 
Pástor (San), 37. 
Patentes (Cartas), 722. 
Patino (D. Bernardo), 657. 
Patino (D. José), 729, 737, 741, 760. 
Patos (Lago de los), 819. 
Patrióticas (Sociedades), 948. 
Patronato (Derecho de). 769. 
Pau, 995. 
Paulo (El Conde), 115, sig. 130. 
Paulo III , 473, 474, 477, 483. 
Paulo IV, 488,496. 497. 501, 517. 
Paulo V, 569. 
Pavía (Batallado), 423, 424, 443, 
sig. 449, 452. 456, 493, 537, 585, 
750. 
Pavía (El General), 995. 
Pavía, Capitán General de Madrid. 
999. 
Payta, 744. 
Pax Augusta, 33. 
Pax Julia, 39.' 
Paz (Congreso de la), 731. 
Pedro Apóstol (San), 36, 313. 
Pedro Alcántara (San), 568. 
Pedro Nolasco (San), 332. 
Pedro Regalado (San), 363. 
Pedro el Cruel (D.), 335. 343, sig. 
348, 355, sig. 362. 
Pedro I de Aragón, 381, 303, sig. 
306. 
Pedro II de id., el Católico, 304. 
312, sig. 328. 
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Pedro III el Grande, 318, 346, 349, 
sig. 361, 365. 
Pedro IV el Ceremonioso, 348, sig. 
353, sig. 361, 366. 
Pedro I de Portugal, 346, 348. 
Pedro II de iá^QIQ. 
Pedro, Emperador del Brasil, 962. 
Pedro, Duque de Cantabria, 167. 
Pedro (El Conde), 205. 
Pedro Ansurez, 268,286. 
Pedro Martel, 315. 
Pedro, hijo de Ramón Berenguer 
el Viejo, 319. 
Pedro Fernandez, primer Maestre 
de Santiago, 331. 
Pedro (Tio), 920. 
Pelayo, 135, 147, 163, 165, sig. 202, 
248, 285. 
Penn, 646. 




Peñíscola, 316, 938. 
Peñón de Gibraltar, 730. 
Peñón de la Gomera (El). 409. 
Peñón de Vélez (El), 507, 811. 
Peralta, 965. 
Perche (Conde de la), 303. 
Perdiz (La), 672, 
Peregrinos, 331. 
Pereiro (Santuario del), 382. 
Pérez del Pulgar (Hernán), 375. 
Perignon, 865, 867. 
Perigueux, 55. 
Periódicos, 944. 
Peris, 436, 437. 
Perpena, 29. 
Perpiñan, 312, 358, 480, 505, 625. 
864, 865. 
Persas, 101, 104. 
Persas ("Representación de los), 
942. 1 
Persecución decretada por Diocle-
ciano, 37, sig. 
Idem por Eurico, 64. 
Idem por Leovigildo, 85. 
Idem de los mozárabes, 193. 
Persia 136. 
Perú, 495. 467, 468, 564, 646, 676, 
690, 743,'798, 819. 
Perusa, 455. 
Pescara (Marqués de), 414,440,442, 
sig. 410, 451. 
Peterborough (El Conde de), 699. 
Petreyo, 30. 
Petrocorium, 55. 
Petronila, 304, 310, 311, 321, 333. 
Pí y Margall, 998. 
Pialy, 506, 508. 
Píamente, 473, 480. 489, 497, 583, 
602, 603, 612, 613, 674, 700, 760, 
882. 
Piamonteses, 613,693. 
Picardía, 441, 482, 501, 609, 610. 
Picoiomini, 611, 
Pictavium, 55. 
Pilar (Virgen del), 35. 
Finiólo, 203. 
Pinta (La), 381. 
Pinto Ribeyro, 620. 
Pinto (El Conde de), 701. 
Piñerol ó Piñerolo, 603, sig. 
Pió II, 385. 
Pío IV, 501, 513. 
Pío VI, 833, 873, 876, sig. 
Pío VII , 876, 948. 
Pío IX, 986. 
Píombíno, 641, 879. 
Piquero, 978. 
Pirenaica (Reconquista), 145, 171. 
207. 
Pirineos , 1 , 7 , 22, 52, 54, sig. 61, 
63, 69, 70, 73, 74, 79, 80, 86, 95! 
I I I , 116, 117, 118, 147, 149, 164 
169, 171, 175, 176, 185, 186, 207, 
sig. 214, 252, sig. 261, 312, 319, 
320, 351, 377, 422, 609, 613, 616, 
618. 627, 656, 674, 679, 687, 692, 
718; 857, 858, 865, 905, 906, 908, 
917. 
Pirineos (Paz de los), 400,592, 597, 
647, sig. 656, 661. 
Pirna, 781. 
Pisa. 289. 
Písanos, 320, 353. 
Pisón (Calpurnio), 26. 
Pistoya, 877. 
Pisuerga, 169, 247, 254, 940. 
Pitt el Viejo, 783, 790. 
Pitt el Joven, 885. 




Plasencia de Extremadura, 419. 
Plasencia de Italia, 611, 612, 733. 
734, 750. 
Plasencia (Ducado de), 439, 455, 
719, 720, '722, 727, 740, 745, sig. 
750, 754, 757, 758, 787, 879, 882. 
Plata (Rio de la), 763, 786, 818, sig. 
895, 896. 
Plata (La), 564, 690. 
Plaza Mayor de Madrid, 593, 659. 
Plinio el Joven, 35. 
Plymouth, 541, 823. 
Po, 16, 384, sig. 585, 598, 602, sig. 
694, 697, 749, sig. 
Poblaciones de Sierra Morena 
(Nuevas), 814. 
Pobladores (Primitivos), 8. 




Pointis (Caballero de), 616. 
Poissy, 510. 
Poitiers, 55. 
Poitiers (Batalla de), 151, sig. 167. 
Polei 199. 
Polig-'lota'(Biblla , 660. 
Policía (Regiamento de), 931. 
Policía (Superintendencia general 
de), 835, 955. 
Policía y Seguridad pública (Mi-
nisterio de) 944, 945. 
Política (Vida), 334. 
Política de Fernando el Católico, 
370, 381. 
Polonia, 605, 716, 729, 736, sig. 743, 
782, 794, 807, 905. 
Polonia (Repartimiento de), 810. 
Pombal (Marqués de). 781,818,819. 
Pomerania, 605, 636, 782. 
Pompeyo, el Grande, 29, 30. 
Pompeyo (Cneo), 31. 
Pompeyo (Sexto), 31. 
Pompeyo Colonna, 451. 
Pompeyo Rufo, 26. 
Ponce de León, 467. 
Ponce de León (Rodrigo), Marqués 
de Cádiz, 373. 
Ponce de Temerás (San), 309. 
Pondíchery, 821. 
Ponto, 29. 
Pontificado (El), 383. 
Pontremoli, 750. 
Ponza (Combate naval de), 359. 
Popílio Lenas, 26. 
Popular (Elemento), 327. 
Popular (Clase), 437. 
Pópuli (Duque de), 711. 
Portier, 944. 
Portilla de Arenas, 244. 
Portobelo, 660, 669, 730, 743. 
Portocarrero (Pedro), 566. 
Porto Longoue, 642. 
Porto Santo, 347. 
Portocarrero ( E l Cardenal), 680, 
sig. 692, 693, 696, 704. 
Porto Ercole, 745. 
Portucalensis (Terra), 300. 
Portucale, 61. 
Portugal, 84, 101, 206, 259, 261, 
264, 265, 268, 269, 283, 285, sig. 
295 , 300, 301, 324, 335, 339, 341, 
sig. 346, 355, 362, 369, 371, 377, 
sig. 382, 386, 398, sig. 434, 495, 
505, 519, 535, sig. 541, 542, 549, 
564, 577, 590, 592, 616, 619, sig. 
634, 636, 647, sig. 654, 655, 656, 
677, 679 , 680, 690, 696, sig. 706, 
709, 756, 763, 764, 776, 781, 786, 
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794, sig. 805, 817, 818, 820, 822, 
833, 840, 844, 855, 867, 873, 879, 
,sig. 884, 885, 893, 894. 896, 897, 
905 , 906 , 908, 958, 963, 965, 984, 
988, 994. 
Portuguesas (Colonias), 626. 
Portugueses, 301, 342,382,387, 536, 
620, 880,881. 
Portugalele, 971. 
Portús (Coll de), 118. 
Portus magnus Artabrorum, 10. 
Port Vendres, 864. 
Posada Herrera, 990, 1004. 
Postumio, 37. 
Pozuelo, 973. 
Prado (Museo del), 686. 
Praga, 782. 
Praga (Batalla de), 590, 596. 
Pragmática de Cárlos "VI, 734,744, 
746. 
Pragmática (Guerra de la), 746, 
sig. 
Pragmática sanción de 1779, 845, 
960. 
Pragmática sanción de 19 de Mar-
zo de 1830, 962. 
Pravia, 201, 203. 
Predicadores (Padres), 332. 
Preliminares, 1, y siguientes. 
Presburgo (Paz de), 890. 
Pretendiente (El), 695. 
Pretores, 22, 23. 
Priego (Marqués de), 408. 
Prim (D. Juan), 979,994, sig. 
Primitiva (España), 6 y sig. 
Primo de Rivera, 1000, 1002. 
Primos (Batalla de los tres), 266. 
Príncipe (El) de Maquinavelo, 420. 
Príncipe de los creyentes, 214,216. 
Príncipe de la Paz (El), 840, 867, 
(V. Godoy.) 
Príncipe Negro (El), 335. 
Príncipe de Asturias, 344. 
Príncipe (Gran), 722. 
Príncipe Federico (El navio) 730, 
731. 
Príncipe (Corral del), 812. 
Priscilianitas, 79. 
Prior de Ocrato, 536. 
Privilegio general, 351, 365. 
Privilegio de la Unión, 351, 365. 
Proceres, 349, 351, 365, 440. 
Procónsul, 17, 31. 
Procónsules, 22, 23. 
Procuradores, 328, 428, 519. 
Profeta, 136,159, 172, 189, 229, 334., 
Programa de Manzanares, 988. 
Progresistas, 981, 984. 
Pronunciamientos, 944, sig. 950, 
951, 957, 958, 977, 981, 988. 
Propretores, 18, 23. 
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Proscripción (Edicto de), 485. 
Próspero Colonua, 392,440, 441. 
Protector, 646. 
Protector de las libertades de Ale-
mania, 487. 
Protestantes , 462 , 463 , 477, 483, 
sig. 493, 503 , 509 , 511, 512, 513, 
530 , 531, 552, 578, 589, 590, 596, 
597, 605, 645, 814. 
Protestantismo. 399, 476, 477, 503, 
505, 573. 
Protoespatario, 165. 
Provenza, 63,289, 311,312,320, 442, 
443, 472, 480, 482, 614, 756. 
Provenzal (Literatura), 333. 
Providencia, 173, 310. 367, 371, 
379, 385, 393, 398; 492, 578, 858. 
Providencial (Misión) de los espa-
ñoles en Italia, 382. 
Provincias Unidas, 528, 588, 550. 
573 , 598, 698, sig-. 
Provisional (Gobierno), 995, 996. 
Prudencio, 42. 
Prusia, 462, 709, 729. 737, 743, 747, 
750, 781, 786, 790, 794, 807, 810, 
822, 826, 847. 855, 862, 866, 893, 
904, 941, 943; 
Prusia Oriental, 782. 
Prusianos, 782. 
Publio Bscipión, 16, y sig-. 
Puebla de Cazalla, 31. 
Puebla de Montalbán,682. 
Puebla de Sanabria, 402. 
Puente Mayorg-a, 830. 
Puente de Alcoléa (Combate del), 
928, 995. 
Puente de San Payo (Acción del), 
932. 
Puerta (La), ó Sublime Puerta, 
807, 832, 882. 
Puerto de Santa María, 299,' 954. 
980. 
Puerto Eg-mont. 809, 810. 
Puerto Luis, 809. 
Puerto Rico, 467. 600,825, 831, 872. 
Puig, 281, 316. ' 
Puig-cerdá, 117,320, 664, 952, 1000. 
Pulgar (Hernando del), 560. 
Pulla, 412. 
Púnicas (Guerras), 16. 
Puntal (Torre del), 601. 
Puntal (Fuerte del), 793. 
Puñal (D. Pedro el del), 355. 
Purchena, 377, 523. 
Purificación (Decreto sobre), 956. 
Puritanos (Los), 984. 
Q 
Quel bitas, 152,157,158,185. 
Querasco (Tratados de), 604. 
Quesada. 961, 970. 
Quesada (D. Genaro), 1001,1002. 






Quintín (Batalla de San), 491. 497. 
sig. 513,514, 539, 562. 
Quiricio, 114. 
Quiroga, 946. 
Quito, 468, 469. 
R . 
Rábida (Convento de la), 380. 
Rábago (P.), 761, 781. 803. 
Rada, 997. 
Radagaiso, 43. ^ 
Rafael, 561. 
Ragnaquilda, 64. 
Raimundo abad (San), 334. 
Raimundo de Peñafort, (San), 333. 
Raimundo ó Ramón de Bor^oña, 
282, sig. 
Ramales, 248, 975. 
Ramadán, 172. 
Rambouillet (Marqués de). 582. 
Raimllies, 700. 
Ramiro I, 200, 203, sig. 361. 
Ramiro II. 216, 283, sig. 241. 25'). 
Ramiro IIÍ, 222, 233, 243, sig. 253. 
Ramiro I de Aragón, 254. 2)3, 304. 
sig. 310. 
Ramiro II el Monje, 288, S04, 309. 
sig. 312, 321. 
Ramiro ó Ranimiro, abad, 115. 
Ramiro, hermano de Sancho Peña-
lén,303. 
Ramiro, sobrino de Sancho Peña-
lén, 3Ó3. 
Ramón Borrell III , 228, 230, 255. 
256. 
Ramón de Borgoña, 282, sig-. 306. 
Ramón, hermano de Sancho Peña-
lén, 303. 
Ramón Bereng-uer I, 256, 258, 318. 
Ramón Berenguer II, 318, 319. 
Ramón Berenguer IIÍ, 318, 320. 
Ramón Berenguer I V , 288 , 30:i. 
304, 310, 311, 318, 320, 332. 
Ramos (Domingo de), 801. 
Ranosindo, 115, 116. 
Rápita (San Cárlos de la), 991. 
Raposo (La fábula del). 837. 
Rastatt, 709, 726. 
Ratisbona, 484, 607. 
Ratisboria'(Dieta de), 483, 484. 
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Ratisbona. (Tregua de) 670. 
Rávena, 51, 72, 413. 455. 
Raya, 160,195,197. 
Eazas (Antipatía de), 150, 175, 198. 
Realistas, 433, 434, 953, 954, 956, 
958. 
Recaredo 1, 47, 50, 67, 82, 86, .87, 
88, 90, sig. 112, 121, sig. 126, 
163, 168, 170. 
líecaredo II, 94,104. 
Recesvinto, 50 , 94 , 97, 110, sig. 
121, 123, 126, 130, 135, 163. 
Reconquista, 4, 145, 146, 147, 164, 
207 , 246, 254, 256, 257, 329, 334, 





Redoutable (El navio), 889. 
Reforma (La), 383, 462, 510, 512, 
528. 
Reformistas de Alemania (Los), 
461, 462, 483. 
Reformas (Periodo de las), 689. 
Regencia del Rey Católico (Pri-
mera), 400, sig. 
Regencia de Fernando el Católico 
(Segunda), 408, sig. 
Regencia (Consejo de), 404. 
Regencia de Cisneros, 420, sig. 
Regencia de Adriano de Utrecht, 
427, sig. 
Regencias (Las), 400, sig. 
Regencia (Supremo Consejo de), 
938, sig. 987,940,941. 
Regencia de Urgel, 951, 952. 
Regencia española provisional, 
953. 
Regencia y ministerio realista, 
958,954. 
Regencia de Maria Cristina, 977. 
Regencia de Espartero, 977. 
Regente de Francia (El), 717. 
Regalistas, 769. 
Regio, 480. 
Reggio, 384, 750. 
Régulos, 21,258. 
Reina Gobernadora, 964, 967, 969, 
970. 
Relámpago (Ministerio), 986. 
Religión y costumbres délos pri-
mitivos españoles, 8. 
Religioso (Espíritu), 377. 
Religiosa (Paz), 464, 488. 
Remesal(El), 402. 
Remismundo, 62, 78. 
Renacimiento, 359, 383. 
Renato de Anjou, 359. 
Renegados, 145, 190, sig. 195, 198. 
212. 




República (La), 998. 
República de Córdoba, 238. 
Re quena, 701. 
Requesens, 531, sig. 563, 570. 
Requiario, 58, 61. 
Requila, 58. 
Respendial, 44. 
Retel (El Conde de), 601. 
Retiro (Buen), 664, 762. 
Retiro (El), 895. 
Retos, 366. 
Reus, 934, 967, 972,979. 
Revoluciones (Período de las), 689.. 
840. 
Revolución americana, 879. 
Revolución francesa (La), 845. 
Rey del Mediodía, 197. 
Key de España (Tercer), 196. 
Rey Cogulla, 309. 
Rey de las Espaíms, 254. 
Reyes de Taifas, 321. 
Reyezuelos, 272. 
Rhin, 43, 57, 58, 567, 568, 572, 590, 
599 , 605, 661, 669, 674, 675, 702, 
705 , 709, 738, 789, 888, 906. 
Rhin (Confederación del). 890. 
Rhoda, 10, 22. 
Ribagorza, 304. 
Ribera (D. Francisco de), 584. 
Ribera (La), 972. 
Ribera (Juan de), 576. 
Ribera el Españólete, 686. 
Ricardo I de Normandia, 243. 
Ricardos, 868, sig. 
Richelieu (El Cardenal), 4Q3, 592, 
597 , 598, 599, 602, 608, 608, 609, 
610 , 611, 616, 626 , 633, 634, 644. 
656 , 689, 714, 891. 
Richelieu (El Baque), 640. 
Richelieu (El Mariscal), 782. 
Ricímero, Emperador, 61. 
Ricímero, hijo de Suintila, 105. 
Ricos hombres, 125, 128, 851. 355, 
365. 
Riego (D. Rafael del), 946, sig. 950, 
954, sig. 
Riego (Himno de), 951. 
Riesco, 938. 
Rigunthis,86, 88, 89, 90. 
Rímini, 455. 
Ringunda, 86. 
Rio Grande de San Pedro, 817,819. 
Rioja, 122, 205, 266, 288. 291, 803, 
969. 
Rioseco, 430, 481. 
Rioseco (Batalla de), 929. 
Riperdá (Barón de), 725, sig. 732. 
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Kipoll (Santa María de), 211. 
Rivalidad entre Cárlos V y Fran-
cisco I (Causas de la), 438, sig. 
Rivas (Duque de), 988. 
Roa, 423. 
Roberto G-uiscardo, 319. 
Roberto, Conde de Artois, herma-
no de San Luis, 347. 
Robespierre, 865, 866. 
Rocaberti, 682, 683. 
Rocadillo (El), 23. 
Rocha (La), 978. 
Rochela, 602,603. 
Rocroy (Batalla de), 391, 400, 592, 
627, sig. 634. 635, 644. 
Roda, 804. 
Ródano, 7, 56, 63, 68, 69, 72, 116, 
150, 194, 705. 
Rodas, 10, 440. 
Rodez, 74. 
Rodil, 965, 979. 
Rodney, 824, sig-. 828. 
Rodrig-o (D . ) , 50, 128, 129, 135, 
136, 139, 139, 141, 149, 165. 
Rodrigo, Conde de Castilla, 248. 
Rodrigo ( E l Arzobispo D . ) , 204, 
293, 296, 333. 
Rodrigo Diaz de Vivar, ( E l Cid), 
267 , 269, 270 , 280, 281, 282. 
Rodrigo Calderón (D.), V. Calde-
rón. 
Rodulfo de Habsburgo, 336. 
Roger de Lauria, 350. 
Roban (El Duque de), 612, sig. 
Rojas, 682. 
Roldán, 187. 
Roma, 8, 12, 21, 22, 25, 48, 52, 60, 
61, 63, 68, 127, 293, 313, 352, 362, 
383 , 390 , 440, 451, 452, 453, 456, 
457 , 497, 524, 552.560, 586, 641, 
657, 693, 702. 714, 715, 718, 739, 
740 , 742, 769', 804, 810, 811, 873, 
946, 949, 982, 986. 
Roma (Saco de), 452, sig. 459. 
Roma (Disidencias con), 703, sig. 
741. 
Romana (Dominación), 3, sig. 32, 
sig. 
Romana (Marqués de la), 929, sig. 
935 
Romance (El), 363. 
Romano (Imperio), 690. 
Romano (Oficio), 122. 
Romano (Rito), 330. 
Romanía, 497. 
Romanos, 52, sig. 60, sig. 97, 
122, 126, 144. 164, 171. 
Romanos (Rey de), 461, 463, 464, 
489. 
Romualdo de Friburgo (Fr.), 814. 
Rómulo, 136. 
Roncali, 987. 
Roncesvalles, 186, 208, 913. 
Ronda, 324, 374, 524, 658, 970. 
Ronda (Serranía de), 181,195. 
Ronquillo (El alcalde), 428, 
Ronquillo, corregidor de Madrid, 
682. 
Rosa alta, 31. 
Rosas, 10,22, 489, 635, 675, 699, 718, 
866, 917, 930. 
Rosas (Golfo de), 10. 
Rosellón, 312 . 319 , 349, 351, 381, 
384, 480, 495', 564, 575, 577, 592, 
614 , 623, 625, 626, 634, 648, 662, 
670 , 674, 690, 705, 863, 864, 865. 
Rota, 695,876, 878, 981. 
Roturadores de eriales (Premios á 
los), 946. 
Rousseau, 834. 
Rovinet (Padre), 713. 
Rozas (Las), 972. 
Rúan, 512, 545. 
Rueda, 222, 243, 272. 
Rugotthi, 716. 
Ruiz Zorrilla (D. Manuel), 996, 
997 
Rusia, 737, 786, 807, 810, 832, 847, 
850, 855, 876, 877, 888, 890. 904, 
905, 911, 938, 939, 943, 949. 
Rusos, 782, 826. 
Ruyter, 660,663. 
Ryswyck, 676, 694. 
Ryswick (Paz de), 676. 
s. 
Saavedra (D. Francisco), 840, 873, 
sig. 
Saavedra Fajardo, 685. 




Sabina (Santa), 38. 
Sabioneta, 612. 
Saboya, 502 , 531, 568 , 578, 580, 
sig. 586, 604, 664, 674, 680, 709, 
710. 
Saboya (Casa de), 797. 
Saboya (Duque de ) , 472 , 480, 
482, 490, 502, 503, 597, 598, 602, 
sig. 611, 612, 648, 674, 693, 697, 
704, 716, sig. 
Saboyanos, 613, 739. 
Sacralias, 277. 
Sacramento (Colonia del), 76o, 
sig. 785, 786, 794, sig. 819, 895. 
Sadada, 305. 
Sad-ben-Obada, 158. 
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Saez (D. Víctor), 954. 
Sagasta, 996, 1000, 1004. 
Sag-unto, I I , 11, 20, 712, 937, 1000. 
Sagnnto (Sitio de), 15. 
Sagunto (Teatro de), 41. 







Saint Omer, 665, 666. 
Sajones, 116,186. 
Sajonia, 485, 476, 605, 737, 781. 
Sajonia (Elector de), 464, 484, 485. 
Sajonia (Electorado de), 485. 
Sajonia (Princesa de), 882. 
Salado, antes Guadi-Becca, 141. 
Salado (Batalla del), 4, 260, 334, 
341, 342, 346, 361. 
Salamanca, 143. 169, 205, 217, 237, 
243, 332, 333, 380, 428, 477, 933, 
938, 940. 
Salamanca (Colegio de San Bar-
tolomé de), 363. 
Salamanca (Concordia de), 401. 
Salamanca ( Universidad), 560, 
874. 
Salamanca (D. José de), 984. 
Saldaña. 169, 248. 
Salé, 326. 
Salerno, 350. 
Salerno (Príncipe de i, 350, 352. 
Salesas Reales (Las), 784. 
Sálica (Ley), 844. 
Salim, 178. 
Salinas de Oro, 216. 
Salinas (D. Diego de), 698. 
Salmerón (Alfonso), 513, 560. 
Salmerón (D. Nicolás), 998. 
Salomón, 102. 
Salsas, 614,618. 




Samuel Leví, 343. 
Samarcanda, 152. 
Salmón (D. Manuel González), 958. 
Saluces, 568, 602, 674. 
Salvador (San), de Oviedo, 202. 
Salvador de León (San), 243. 
Saluzzo (El Marqués de), 392, 393, 
458. 
Salvaguardias, 790. 
San Agustín, 743. 
San Antolín de Abadián (Ermita 
de), 975. 
San Carlos (Banco de),835. 
San Cárlos (Duque de), 902. 
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Sancha, hermana de Bermudo III , 
247, 248, 251,252, 262, 265, 266. 
Sancha, hija de Alfonso IX, 295, 
297. 




Sánchez (D. Julián), 937. 
Sancho Ordoñez, 233, sig. 
Sancho el Craso, 217, 233,238, sig. 
250 253. 
Sancho el Fuerte, 262, 266, sig. 300. 
Sancho el Deseado, 290, 303, 331. 
Sancho el Bravo, 334, 336, sig. 344. 
Sancho I Garcés, 209, 252. 
Sancho II Abarca. 216. 234, 237, 
250 252 
Sancho 111 el Mayor, 146, 214, 222, 
225, 246, sig. 252, sig.'257, 260, 
262, sig. 286, 288, sig. 302, 304, 
306, 377. 
Sancho IV Peñalén, 264. 266, sig. 
271, 302, sig. 305. 
Sancho V Ramírez, 266, 272, 274, 
281, 303, sig. 
Sancho VI el Sabio, 291, 303. 
Sancho VII el Fuerte, 303, sig. 315, 
sig. 
Sancho García, Conde de Castilla, 
225, 228, 246, 249, 251, 253, 256, 
257, 329. 
Sancho I de Portugal, 302. 
Sancho II Capelo, 302. 
Sancho, sobrino de D. Rodrig'o, 
114. 
Sancho (D. Vicente), 977. 
Sancho, hijo de Alfonso VI, 283. 
Sancho, prisionero en Lisboa, 624. 
Sanchos (Batalla de los tres), 266. 
Sancti Petri (Castillo de), 954. 
San Daniel (La noche de), 933. 
San de (Alvaro de), 506, 507. 
Sandoval (Bernardo de), 565. 
San Felipe (El castillo de), 702, 
782, 827. 
San Fernando (V. Fernando III). 
San Fernando, ciudad, 946, 961. 
San Fernando de Figueras (Cas-
tillo de), 917. 
San Fernando (Orden de), 936. 
San Gabriel (Isla de), 819. 
San Germán (Duque de), 662. 
San Gil (Insurrección de), 994. 
Sangre (Tercio de la), 633. 
Sangre (Tribunal de la), 531. 
Sangüesa, 416,937. 
San Ildefonso (Real Sitio de), 951, 
962, 972. 
San Jerónimo, 843. 
San Jorge (Duque de\ 623. 
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San Juan (Prior de), 434. 
San Juan (Rio de), 822. 
San Juan (Orden de), 882. 
San Juan de Luz, 940. 
San Juan de la Peña, Vil, 932. 
San Juan de Pió de Puerto, 186,940. 
San Juan de Ulúa, 957. 
San Juan Bautista (Iglesia de), 
252, 265. 
San Juan de las Abadesas, 211. 
San Juan (Ciudad de), en la Flori-
da, 540. 
San Lázaro (Castillo de), 744. 
San Lorenzo (Rio), 794. 
Sanlúcar de Barrameda, 298. 
San Luis (Conde de), 988. 
San Marcial (Batalla de), 941. 
San Martín, 950. 
San Miguel (D. Evaristo), 951,952, 
988. 
San Pol, 459. 
San Remigio (El estandarte de), 
625. 
San Roque, 828, 829. 
San Salvador. 599. 
San Sebastián, 416, 718, 719, 865, 
866, 912, 916, 917) 941, 945, 971, 
995,1002. 
Santa Alianza, 952. 
Santa Barbara (Alturas de), 1002. 
Santa Catalina (Isla de), 660, 743, 
819. 
Santa Coloma, virey de Cataluña, 
618. 
Santa Cruz (Marqués de), 526, 536, 
537, 541, 563, 565, 582, 598, 604, 
606, 614. 
Santa Cruz (Conde de), 735. 
Santafé, 376. 
Santa Hermandad (La), 370. 
Santa Lucia (Isla de), 821. 
Santa María (Cabo de), 885. 
Santa María (Puerto de), 695. 
Santa Maura, 527. 
Santander, 29^ , 542, 615, 742, 928. 
930. 
Santángelo (Castillo de), 451, 454, 
sig. 
Santarém, 39, 62, 268, 935. 
Santarén el Navegante, 347. 
Santa Sede, 302, 305, 813, 330, 355. 
385, 399, 411, 413, 414, 415, 455; 
459, 484, 494, 496, 501. 556, 578, 
721, 739, 741, 753, 769,' 810, 982, 
984, 985. 
Santa Teresa (El bajel), 616. 
Santelmo (El castillo de), 507. 
SanTelmo, 264. 
Santiago (Arzobispo de), 649. 
Santiago el Mayor, 35.202,204 , 206, 
297,331,789. 
Santiago (Discipulos de), 36. 
Santiago, ciudad en las Islas de 
cabo Verde, 540. 
Santiago, ciudad, 35, 223, 224, 225. 
234, 244, 245, 265, 284, 287, 312; 
363, 932, 969, 983. 
Santiago de Cuba. 744. 
Santiago (Orden de), 331, 332. 
Santiago (Maestrazgo de), 406,408. 
Santiago (Cortes de), 426, 427. 
Santiago (Abolición del voto del, 
939, 965. 
Santiponce, 87. 
Santo Domingo (República de), 
991,992. 
Santo Domingo (Isla de). 646,719, 
831,866,990. 
Santo Domingo (El navio), 825. 




Santo Oficio (El), 368, 372, 715, 874. 
943. 
Santos, 563. 
San Vicente (Cabo de), 779. 





Sarracenos, 152,166, 202, 207, 25(1. 
257, 282, 289, 301. 306, 315, 320, 
332 
Sarria, 201. 
Sarria (El Marqués de), 794. 
Sarsfiel, 961, 964. 
Saturnino (San), 36. 
Savary, 928. 
Savona, 458. 
Scálabis, 39, 62. 
Schcnk, 609. 
Scñiminelpennick, 881. 
Scñomberg (El Mariscal), 642. 
Schomberg (Conde de), 650, 662. 
634. 
Scliulenburg, 749. 
Scipionis Rogum, 18. 
Sebastian (El Infante D.) 963, 971, 
sig. 
Secunda (Batalla de), 160, sig. 179. 
Sega, 96. 
Segismundo, Emperador, 398. 
Segismando (El Archiduque), 647. 
Segnia, 584. 
Segoncia, 23,100. 
Segorbe. 280, 967. 
Segorbe (El Duque de), 436. 
Segovia, 23, 169, 287, 369, 428, 625, 
909, 911,919, 972. 
Segovia (Acueducto de), 41,84. 
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Segíe, 912. 
Segura, 164, 325, 976. ' 
Selim II , 524. 
Sem, 150. 
Sena, 788. 
Séneca; 33, 42. 
Senecion (Herennio). 35. 
Seneg-al, ~94, 821. 
Segundo (San), 38. 
Seminara, 390. 
Sena, 545. 
Senado romano (El), 22, 23, 26. 




Seo de Urgel (La). 951, 952, 954. 
1001. 
Seoane, 980. 
Septimania, 73, 74, 79, 81, 84, 55, 
91, 92, 95, 96, 105, 114, 115,116, 
118, 149, 189, 190. 210, 211. 
Septimio Severo, 37. 
Sepulcro (El Santo), 309, 3C0. 
Sepúlveda, 169, 287. 
Sereno (VlMo), 33. 
Serón, 523. 
Serrano, 994 , 99o, 997, 999, 1000. 
Sertorio, 27, sig, 32, 42. 
Serviliano, 24. 
Servita de España (Primer monas-
terio), 121. 
Sesia, 585. 
Sessa (El Duque de), 451,523, 596. 
Setubal, 536. 
Severiano, 83. 
Sevilla, 39. 56, 58, 73, 76, 84, sig. 
96, 143. 149, 168, 175, 181, 183, 
193, 196, 211, 216, 228, 230, 231. 
269, 265, 268, 270. sig. 273, 276, 
278. 283. 297. sig. 321, sig. 337, 
343, Sig. 371, 38 , 390. 419. 450, 
504, 601, 715, 733, sig. 737, 741, 
918 , 928, 930, 933. 939. 950, 952. 
Sevilla (Tratado de), 732, sig-. 
Sforcia (Francisco), Duque deMi-
. lán, 439, 450, 451, 455, 459, 472. 
Sherlock (D. Juan de), 811. 
Siagrio, 65. 




Sicilia, 8. 11,12, 48. 91. 151, 334, 
350 , 351, 352. 353,'357. 383, 3*4, 
389, 419, 437: 461, 470, 491, 495, 
505 , 506: 528, 564 , 584, 586, 637, 
663, 664, 681, 700, 709, 710, 715, 
sig, 726, 733. 737, sig. 
Sicilias (Reino de las des), 350. 
Sículos. 8. 
Sidona, 158, 181. 
Siena, 456. 
Sierra Morena. 142, 206. 292, 294, 
298,933. 
Sierra Morena fColonias extranje-
ras de), 813. 
Siete años (Guerra de), 812. 
Siete Condes (Batalla de los), 284. 
Siete de Julio (El), 951. 
Siete Patriotas (El ministerio de 
los), 951. 
Sigeberto, 78. 
Sigerico, 51, 53,54. 
Sigesaro, 53. 
Sigüenza, 23, 100. 363, 938. 
Sigüenza (Fr. José), 559. 
Sila, 27, sig. 29. 
Silesia, 746, 758, 762, 794. 
Silva (Felipe de), 634, 6a5. 
Silvas, 324. 
Siling-os, 43, sig-. 54. 
Silio Itálico, 42. 
Silo, 200, 201. 
Silos, 264. 
Silos (El monje de). 202. 
Silpia, 20. 
Simancas, 169, 216, 222, 235, 237. 
238, 241, 243, 250, 430, 431, 434. 
Singibaro, 59. 
Siracusa, 663, 716, 739. 
Siria, 2, 9, 136, 138, 152, 161, 178. 
877. 
Sirios , 145, 153, sig. 183. 
Sirot (El barón de),"630. 
Sisa, 464. 
Sirocco,525. 
Sisberto, 90, 95, 899. 
Sisberto, metropolitano de Toledo. 
129, 132, 136. 
SisebuLo, 94, 100, sig. 128. 
Siseguntia, 89. 
Sisenando, 94, 105. 106. 107. 
Sixto IV, 371. 
Soberania nacional (La). 934. 
Sobhe.ya,220. 
Sobieski (Juan), 670. 
Sobrarbe. 171, 176. 207. sig-. 213, 
305, 305. 
Socorro (Marqués del), 825. 
Soissons, 88, 731. 
Soissons (Congreso de), 731. 
Solano (D. José), V, Socorro (Mar-
qués del). 
Soler (D. Miguel Cayetano), 875. 
Solimán el Magnífico, 399, 437. 
440, 464, sig. 470, 473. 475, 480.' 
485, 508, 524. 
Solís (D. Antonio de). 686. 
Solís, 983. 




Somma, 498, 501, 610. 
Somodevilla (D. Zenón de), V. En-
senada (Marqués de la).' 
Somorrostro, 248. 
Somosierra, 213. 911. 
Sonora (Marqués de la), 835. 
Soria. 23, 25. 225. 286, 428. 662, 
706.' 
Sort, 304. 
Sorling-as, 10. 823. 
Soto, 166. 
Soto de Roma (El). 86". 
Sotos (Los dos), 513. 
Sotomayor, 984. 




Stanhope (Lord), "02, 106, 101. 
Starenloerg (El Conde de), 101. lOñ. 
101,108, 711,126. 
Steinquerque, 615. 
Stipendiariaí (Ciudades), 40. 
Suabia. 605, 601, 818.. 
Suabia (Casa de), 350, 461. 
Suarez, 619, 620, 621. 
Suarez (Francisco), 685. 
Suazo (El puente), 946. 
Suburdan (Rio), 208. 
Sucesión de España (Guerra de), 
691, 693, sig". '725. 
Sucesión á, la corona de España 
(Alteración de la ley á la), 710. 
Sucesión de Polonia (G-uerra de), 
736, sig. 
Sucliet, 933, sipr. 940. 942. 
Suecia, 462, 605, 636.'656, 660, 673, 
676, 716, 786. 807. 826. 847, 850, 
855. 
Suecos, 782. 
Suevos, 43, 44, 45, 53, 54, sig. 61, 
62, 63, 67, 78. 80, 81. 84. 85, 89, 92, 
121,131,144,203. 
Suero (D.). 332. 
Suintila, 50, 94, 104, 106, 107. 136. 
Suiza. 432, 484, 814, 877. 
Suizos, 117. 414, 418. 440, 444. 445, 
453, 481. '500, 611. '914. 
Sully, 579, 608. 
Suleirnan, Califa de Oriente, 162. 
Suleiman, hijo de Abderrahman I, 
188, 190, 195. 
Suleiman. pretendiente al Califa-
to, 227, '228, 229, 251, 256. . 
Suleiman ben Hud, 233. 
Sultán, 389. 
Suniario ó Sunyer, 254, 255. 
Sunna, 96, 99, 172. 
Supremacia militar y política, 
400. 
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Sur (Compañía del), 730, 731. 
Susa, 602, 603, 674. 
T . 
Taalaba ó Thaalaña, emir. 148,157. 
Tabag-o (Isla de), 794. 
Tañíate, 522. 
Tachibita, 323. 
Tafalla, 416, 939. 
Tafilete, 276. 
Tag-o, 14. 
Taifas (Reyes do), 321, 323. 
Tajo, 142, 207. 233. 257, 268, 273, 
274, 295, 301.'530, '794. 881. 
Tajón, 127. 
Talamanca, 273. 
Talavera, 155, 170. 20", 216, .238, 
257, 273. 930, 964.' 
Talavera (Batalla de), 932. 
Tallapiedra (La), 831. 
Talleyrand (Adrián de), 693. 
Talleyrand Perigord, 912. 
Tamames (Victoria cíe), 932. 
Tamarón (Valle de), 247. 
Tamerlán, 344. 
Tammam, 180. 
Tanaro, 585. 749. 
Tánger, 34,'l03, 119, 137, 154, 229. 
347. 
Tannucci (Marqués de), 788, 804. 
818. 
Tarancón, 283. 
Tarazona, 264, 548. 
Tárenlo, 390. 
Taric-ñen-Zeyad, 138,139,140, sig. 
Táric (Montaña de), 139. 
Tarif Abu Zora, 139, 148. 
Tarifa, 139, 148, 273, 337, 338. 345. 
956. • , 
Taro, 750. 
Tarraconense (España), 31. 33, 37: 
38, 39. 45, 60. 63, 74, 104, ll5,116.' 
Tarragona, 16, 21-, 36, 37, 39, 56. 
90, 211, 314. 318, 319, 320, 330. 
619, 623. 634. 635, 708, 715. 932. 
836, 941,'958, 959. 
Tarsis,7. 
Tártaros, 317. 






Te Deum, 903. 
Tejares, 249. 
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Tejas, 690. 
Temeraire, 885). 
Templado (Partido), 948. 
Templarios, 291, 302, 309,320, 321, 
331, 332. 362. 
Tencín (El Cardenal), 148. 
Tenerife, 871, 872. 
Teolmldo I, 303, 304, 347. 
Teobaldo II, 347. 
Teodofredo, 135, 165. 
Teodomiro I. Rey de los suevos, 
79,121. 
Teodomiro el visigodo, 133, 135, 
139, 140, 144, 147, 162, 164. 
Teodomiro, Obispo de Iria, 203. 
Teodoredo, 49, 51, 55,56, sig-. 125. 
Teodorico, 49, 51, 59. 60, 61, 62, 78, 
125. 
Teodorico ó Tierry, hijo de Clo-
doveo, 68. 
Teod,orico el Grande, 64, sig-. 74, 
124. 
Teodosia, 82, 83. 
Teodosio, 38, 39, 43, 48, 51, 87. 
Teodosio II, Duque de Brag-anza, 
620. 
Teodosio de Brag-anza, Príncipe de 
Portugal, 649. 
Teólogos, 560. 
Ter, 211, 675. 
Terá, 25. 
Terceras (Islas), 537, 564 , 626. 
Tercios españoles, 368, 632. 
Teresa de Jesús (Santa\ 559, 563. 
938. 
Teresa, bija de Alfonso VI, 283, 
sig. 287, 800, sig. 
Teresa, madre de Ramiro III , 244. 
Teresa de Portugal, 332. 
Teresa, mujer de Alfonso IX, 295. 
Termes, 501. 
Terracina, 986. 
Terranova, 780, 791. 
Terranova (Duquesa de), 671. 
Terranova (Banco de), 794, 795. 
Terror (El), 866. 
Terror de Roma, 26. 
Teruel, 307, 311. 
Tesalónica, 89. 
Tesino, 19, 441, 612, 749. 
Tessé (Mariscal), 722, 
Testamento (Viejo y Nuevo), 484 
Testamento de Isabel la Católica, 
395, 
Id. de Fernando el Católico , 418. 
Tétrico, 87. 
Tetuán. 990, 991. 
Teuda o Toda, 239, sig. 
Teudigota, 67. 
Teudis, 67, 71,73, sig. 124. 
Teudiselo. 67, 74, 76. 
Teutones, 529. 
Thaalaba ó Taalaba, 148.157. 






Tierra Firme, 387, 388, 798. 
Tierra Santa, 289, 820, 477. 
Tierry, 68, 69. 
Tíjola, 523. 
Tilli (El Conde de), 596. 
Tilsitt (Paz de), 905. 
Tingis, 34. 
Tingitana (Hispania), 34. 
Tinto (Rio), 824. 
Tiranos (Treinta), 37. 
Tiriza (Sierra de),'278. 
Tirlemont, 609. 
Tirol, 489, 607, 611, 740. , 
Tirso de Molina. 685. 
Tito, 34, 98. 
Tívoli, 497. 
Todmir íReino tributario de), 148, 
158, 185, 186, 194. 
Todos los Santos (Bahía de), 600. 
Toiras, 603. 604. 
Toisón de Oro (El), 771. 
Tolaitola, 141, 175. 
Tolbiac (Batalla de), 65, 
Toledanos, 193, 264. 431, 434, 
Toledo, 73, 71, 79, 83, 85, 88, 89, 92, 
93, 95. 96, 100. 101, 106, 107, 108, 
110, 112, 114.'sig. 121, 123, 129, 
134, 141, 142, 148, 155, 156, 161, 
165, 170, 175, 180, 182, 183. 185, 
188, 191. 192. 194, sig. 207,' 211, 
212, 214, 215, 216, 228, 235, 236, 
239, 246, 257, 259, 263, 264, 268, 
269, 270, 272, sig. 277, 279, 283, 
284, 285. 289. 292. 298. 296, 321, 
822, 324; 325.' 880, 831, 883, 842, 
343, 332. 363; 871, 386, 387,426, 
sig. 431,' 484. 448. 460, 474, 505, 
516, 633, 688/741,930. 
Toledo (El arzobispo), 869, 370, 
Toledo (Juan Bautista de), 562, 
Toledo (Puente de), 659, 
Toledo (Provincia), 381. 
Toledo (Tercer concilio de), 96. 
Toledo (D. Fadrique de), 599, 616. 
Toledo (D. García re). 600. 
Tolón, 481, 7 2, 790, 827, 877, 
886. 
Tolosa, 57, 1000, 1002. 
Tolosa de Francia. 86,49,52,55, 58. 
sig. 64, 65, 68, 89, 95, 124,125.150., 
167, 189, 312. 313, 314, 319, 942. 
Tolosa (Código de), 126. 
Tolosa (Reino de), 55, 126. . 
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Tomás de Saboya (E l Príncipe), 
609, 612, 613. 
Tonancio, 59. 
Topete. 995, 99". 
Toralto (D. Francisco), 639. 
Torcy, 703. 
Tordesillas, 429, 430, 431, 490. 
Toreno, 950, % 1 . 
Torneos, 366. 
Tormentas (Cabo de las), 398. 
Tormos, 237, 264. 
Toro, 14. 266. 268, 341, 3~0, 400.432, 
940. 
Torquemada(Fr. Tomás de), SIS. 
Torre de Pero Gil , 954. 
Torrero (Monte), 10G. 
Torre de Cartagena, 23. 
Torrecusa (Marqués de), 623. 
Torrejón de Ardoz, 657. 658, 980. 
Torrelo'batón,432. 
Torrelodones, 972. 
Torres (Conde de las), 730. 
Torres Yedras (Jornada de), 929. 
Torres Yedras ^Posiciones de), 935. 
Torrijos, 961. 
Torrox, 180. 
Tortosa, 144,210. 228, 243, 256. 257. 
272, 279, 280, 323,'619, 642, 701, 
928,935,991. 
Toscana. 51. 637,641, 681, 712, 714, 
sig. 718, sif?. 722, 724, 727, 734, 
735, 737. 740, 741, 742. 745, 756, 
797, 878, 879. 
Toscana (Presidios de), 710, 742. 
797, 879. 








Tours, 68, 153. 
Tracia, 48. 
Tracia'(Bósfüro de), 7. 
Tradiciones, 484. 
Trafalg-ar (Cabo). 824. 
Trafalgar (Combate de). 840. 888. 
sig. 894. 
Trajano, 34, 35, 86. 87. 
Trápani, 347, 716,'739. 
Trapense (El). 951. 
Trasamundo, 70. 
Tras los Montes, 897. 
Trastamara, 343, sig-. 356. 
Traun,739,747. 
Treinta años (Guerra de), 564.588. 
600, 604, 686. 
Tremecén, 410, 469. 470, 
Tremedal. 933. 
Trente (Concilio riel, 399, 483, 484, 
513, 560. 
Tréveris (Arzobispo de), 438. 
Tréveris (El Elector de), 609. 
Triana, 298. 
Tribus déla Península, 8. 
Tributario (Sistema), 983. 
Trieste, 988. 
Trillo, 968. 
Trinidad (Isla de). 387, 388, <c82, 
894. 
Trinidad (El navio), 889. 
Trípoli, 410,505, 832. 
Tripolitana, 149. 
Tristany, 984. 
Triunfo de la Santa Cruz (El). 294. 
Triunvirato (Primer), 30. 
Triunvirato Católico (El). 510,512. 
Trocadero (El), 954. 
Tromp, 615. 
TroplifEum Pompeii, 117, 
Trouillas, 864. 




Tudela. 170, 196, 252, 257, 416. 303, 
930. 
Tudescos ó alemanes. 414. 
Tulga, 94, 108, 109. 
Tumbez. 468. 
Túnez. 409, 410, 493, 495, 470, 471, 
473, ¿27, 528, 832, 833. 
Turboletas, 7. 
Turcos, 389. 399, 411, 425. 449, 461, 
464. 481. 482, 483. 493, 505. sig-. 
5231 527: 552. 564, 573, sig-. 584, 
589; 670,'714, 746. 
Turdetanos, 9. 
Turen-a, 644, sig-.-
Turín. 311, 472, 613, 674, 766, 991. 
Turismundo. 59. 60, 105, 125. 
Turquía, 378; 506. 553, 786,832,877, 
911. 
Tuy, 165, 169. 205, 286. 764. 775. 
Tyrón (Conde de), 570. 
Turreau, 264. 
u. 
Ubeda, 289, 297. 
Uceda (Duque de), 587, 588, 593. 




Ulma. 484, 890. 
Ulterior (España), 21, sig-. 31. 
Uluc-Aalí. 525. 526, 527. 
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IJUdecona, 991. 
Ulloa (D. Antonio), 808. 
Unidad nacional, 310, 367, sig-. 
Unidad Católica en España (Prin-
cipio de la), 121, 368, 369. 
Unidad religiosa. 399. 
Unión, 313, 354, 355, 365, 366. 
Unión de Castilla y León, 248, 259, 
sig". 
Id. de Arag-ón y Cataluña, 259, 
295, 310, 311. 
Id. de Castilla y Arag-ón. 260, 
368, Til . 
Id. de Navarra y Arag-ón, 303. 
Unión evang-élica, 589, 590. 
Unión (Conde de la), 864. 
Unitarios, 326. 
Universidad sertoriana. 28. 
Universidades, 363. 813.' 
Unzué, 966. 
Ural. 8. 
Urbano II , 313. 
Urbanos, 965. 
Urbicus, 61. 
Urbino (Duque de), 452, 453 
Ureña (Conde de), 431. 
Urg-el, 207. 228, 255. 256, 288, 289, 
674, 718.' 
Urgel (Conde de), 357, 358. 
Urquijo, 875, sig. 
Urraca, hija de Fernán González. 
238, 240. 
Urraca. hermana de García el 
Temblón, 238. 
Urraca, hija de Fernando I, 266, 
268, 269. 
Urraca, hija de Alfonso VI, 262. 
283, sig. 301, 306. 
Ursinos (Familia de los), 392. 
Ursinos (Princesa de los). 691, 693. 
695, 698, 704, 712, 713. 
Uruel (Pena de), 171. 
Uruguay, 690, 763. 
Usages de Cataluña, 319. 
Uscoques, 584. 
Usez, 74. 
Utrecht, 538, 708. 
Utrecht (Confederación de), 538. 
Utrecht (Congreso de), 725. 
Utrecht (Tratados de), 691, 709, 





Vad-rás (Batalla de\ 991. 
Valcárlos, 865. 
Val de Junquera, 216,234,249, 252. 
Valdés, 869, 870. 
Valdés (D. Jerónimo), 966. 
Valdonoellas, 357. 
Valencia, 88, 101, 144, 212,230,265, 
270, 275, 279, sig, 307, 308, 316, 
325, f:63, 435, sig. 567, 574, sig. 
659, 699, sig. 706, 832, 928, 929. 
933, 937, 939, 940, 942, 943, 951, 
953, 958, 959, 974, 975, 977. 
Valencia (Provincia de), 158, 280. 
Valencia (Reino de), 121, 158, 259, 
277, sig. 316, 318, 321, 323, 351, 
354, 362, 425. 435, 437, 460, 506. 
Valencia de Alcántara, 794. 
Valencia de D. Juan, 283, 271. 
Valencia del Pó ó Valenza, 611, 
750. 
Valencianos, 279, 281,575. 
Valencey, 941, 942. 
Valenciennes, 645, 66o, 666. 
Valentiniano, I , 39. 
Valentiniano II , 39. 
Valentiniano III , 56. 60. 
Valenzuela, 653, 658, 659, 664, 666. 
Valera, 869. 
Validos, 565, 593. 
Valla (Lorenzo), 359. 
Valladolid, 23, 222. 293, 295, sig. 
337, sig. 341, 345, 403, sig, 424. 
426, sig. 434, 460, 504, 515, sig. 




Valois (Los), 543. 
Valor, aldea, 523, 
Valor (Fernando de), 522. 
Valparaíso (Conde de), 772.773,779. 
784 789. 
Valte'lina, 564, 569. 588, 596, sig. 
603, 607,611, 612. 
Vandalia, 45. 
Vándalos, 43, sig. 53, sig, 60,63,70. 
74, 148. 
Vandalucia, 45. 
Var, 8, 756. 
Várela, 872. 
Vasallaje, 351. 
Vasco de Gama, 387, 390. 
Vasconcellos, 619, sig. 
Vasconcellos, General portugués, 
649 
Vascones, 9,23,86, 97,100,101,111, 
116, 117, 139, 171, 180. 205, 207, 
208. 
Vasconia, 147,153,189,202. 
Vascongadas (Provincias), 80, 202, 
207, 906, 912, 964, 967, 998. 
Vascos, 187, 254, 
Vassy (Matanza de), 511. 
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Vasto (Marqués del), 446, 456, sig-. 
465, 472, 473, 479, 480, sig-. 
Vaticano, 451, 454, 456. 
Vela (El Conde), 252. 
Velas (Los), 247, 252. 
Vélites (Batallón de los), 915. 
Velasco, Virey de Cataluña, 699. 
Velasco (D. Iñig-o Fernandez de), 
474. 
Velasco (D. Luis , 793. 
Velasco (El Coronel), 895. 
Velázquez (Dieg-o), 467. 
Velázquez de Silva (Dieg-o), 686. 
Vélez Málaga. 375, 523. 
Vélez (Los dos), 375. 
Vélez (Marqués de los), 522, 618, 
619, 623, 637, 672. 
Vellegia, 264. 
Velletri, 748, 793. 
Véllica, 264. 
Vendoma, 675, 676, 694. 695, 697, 
702, 706. 707. 
Venecia 8, 383, 408 , 411, sig. 418, 
440, 451, 456, 473, 474, 475, 480, 
484, 501, 524, 527. 529, 570, 580, 
581. 582, 584. 585, 586, 598, 716, 
890: 
Venecia (Conspiración de), 585, 
sig. 
Venegas, 932. 
Veneciana (Escuadra). 355, 457. 
Venecianos, 389, 413, 418, 450. 485, 
524, 525, 580, 596, 604 , 714. 
Véneris (Promontorium), 10. 
Véneto, 906. 
Vénetos, 8. 
Venezuela, £88, 690. 
Vera, 375. 
Veracruz, 669, 730. 
Vercelli, 583, '585, 648, 697. 
Verde (Cabo), 347, 382. 
Verdugo (Guillermo). 590. 
Verdún, 487, 502. 
Vergara (Convenio de), 975. 
Veriniano, 46. 
Vernón (El Almirante), 743, sig. 
Vernulfo, 52. 
Verona (Plenipotenciarios de), 952. 
Versalles, 691, 693, 696, 698, 708, 
737, 748, 756, sig. 762, 764, 766, 
775, sig. 782, sig. 786, sig. 791, 
796, 807, sig. 816, 821, 823, 826, 
845. 
Vervins (Paz de), 549, 568. 573, 
577, 831. 
Vespasiano, 34, 40. 
Véten,264. 
Vétula, 264. 
Vevey (Junta de), 996. 
Viadangos, 287. 
Viana, 266. 
1ND1CK A L F A B E T I C O . 
Viana (Príncipe de), 349, 359, 367-, 
Vías romanas en la Península, 41, 
Vícálvaro (Acción de), 988. 
Vicente (San), 37, sig. 
Vicente mártir (San), 74, 200. 
Vicente Ferrer (San), 362. 
Vicente, Duque de Mántua, 601. 
Vicenza, 415. 
Vico, 685. 
Víctor Amadeo, Duque de Saboya, 
674, 679, 692, 716, 717. 
Víctor Amadeo, Rey de Cerdena. 
751, 766. 
Victoria (Campo de la), 694. 
Victoriano (San), 121, 305. 
Víctory, 889. 
Vích,137, 210, 211. 
Vidal de Canellas (D.), 330. 
Viena, 461, 465, 606, 670, 708, 719. 
726, 728, 729, 730, 733, 734, 737: 
747, 756, sig. 766, 782, 787, 855: 
861, 867, 890. 
Viena (Congreso de),.943, 944. 
Viena (Preliminares de), 724, 740. 
741, 742. 
Viena (Tratado de), 745,787. 
Vierzo, 247. 
Vigo, 695, 931. 




Villacastín, (Fr . Antonio de). 
562. 




Villafranca (Marqués de), 583, sig. 
588. 
Villafranca del Panadés, 351, 642. 
Villafranca del Vierzo, 931. 
Villafranca de Navarra, 965. 
Villahermosa (Duque de), 548,612. 
665, 669. 
Villalar. 432, 433, 434. 
Villalar'(Jornada de), 432, sig. 
.460. 
Villalonga, 264. 
Villalonga (El General), 982. 
Villalpando, 431. 
Villareal, 974. 
Villareal de Alava, 1002. 
Villareal de Guipúzcoa, 968. 
Villareal (El General), 969, 970. 
Villarejo, 994. 
Villarias (Marqués de). 755, 756. 
757, 759, 760. 
Villariezo (Conde de), 923. 
Villarrobledo, 970. 
Villars, 705, 709, 710. 738. 
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Villaviciosa, 706, 707. 
Villaviciosa de Odón, 784, 927. 
Villa-Vicosa, 620, 622, 650, 651. 
Villaviciosa de Asturias, 422. 
Villena (El Marqués de), 370. 
Villeneuve (El Almirante), 886, 
sig. 
Villeroy (El Mariscal de), 700. 
Vimarano, 200. 
Vinci (Leonardo de), 561. 
Vinculaciones, 94S, 955. 
Violante de Hungría, 317. 
Violante, mujer de Alfonso el Sa-
bio, 339. 
Virgen (La), 234, 317, 686, 721. 
Virginia. 820. 
Viriato, 23, 24, 25, 28,196, 215. 
Visconti, virey de Ñapóles, 739. 
Viseo, 141, 169, 224, 235,246, 264. 
Visigoda (España), 49, sig. 
Visigoda (Constitución) ,,50. 
Visigodos, 47, 48. 
Visir, 220, 232. 




Vitoria. 86, 416, 866. 929. 930. 940. 
969, 970, 975, 978, 1001, 1002.' 
Vives (Luis), 559. 
Vizcaínos, 344. 




Voluntarios realistas, 955. 964. 
Vouglé (Batalla de), 66. 
Vulgata, 483. 
W. 
Wadña, 228, 251,256. 
Wahal, 572, 661.' 
Waldeck (Príncipe de), 674. 
Walí, 308, 321. 
Walia, 49, 51, 54, 56, 60, 61, 125. 
Walid, califa de Damasco, 138. 
152,195. 
Walíes, 188, 212. 
Wall, 773. sig. 779, 784. 785, 795, 
803. 804.' 
Wallenstein, 605. 606, 641. 
Walonas (Tropas), 802, 803. 
Walones, 529. 
Wamba. 50. 93, 94, 113, 120, 121, 
126, 129, 130,163. 
Washington (.Torfi-el, 820, 
Waterlóo,944. 
Weimar, 607. 
Wellesley, 932, (V. Wellington). 
Wéllington, 937, sig. 942, 943. 
Wesel 605. 
Westfalia,'l85, 660, 782. 
Westfalia (Tratado de), 636, 688, 
792. 
Wifredo el Velloso, 176, 211, 255. 
Wight(Islade),541. 
Winthuissen, 870. 
Wiser (Enrique), 677. 
Witerico, 94, 96, 99. 
Witiza. 50, 129, 133, 134, 135, 136, 
138. 139, 141. 163, 165, 168. 
Wolsey (El Cardenal), 440, 441. 
Worms (Alianza ofensiva de), 748. 
Worms (Dieta de), 483. 
Wurtemherg. 476. 
X . 
Xeñres ó Chievres, 122. 
Yacub, 292. 
Yahya, Emir de Córdoba, 148. 
Yahya^ hermano de Abderrahmán 
1, 177. 
Yahya ben Alí. 214. 230, 231, 232. 
323, 324. 
Yaich, 322. 
Yañez Pinzón. 388. 
Yecla, 700, 940. 
Yectan, 150. 
Yelves,295, 301,536,879, 880, 881. 
Yemen, 326. 
Yemenita (Lengua), 151. 
Yemenitas, 150, 151, 152, 159, 160, 
161. 179, 180, 181,182, 184, 185. 
Yenicalé (Estrechó de), 47. 
Yesid, Califa, 150. 
Yuste (Carlos V en), 491. 514, 515, 
516. 
Yucatán, 776. 
Yusuf el Fibrila. 148.159. 160,161T 
162, 175, 179, 180, 131, 182, 183. 
Yusuf el Eslavo, 185. 
Yusuf-bea-Techufln. 276. 277, 278, 
281, 283, 325, 326. ' 
Yusuf, Rey de Granada, 341. 
z. 
Zagal (Abu-Abdalá, llamado el), 
373. 874. 375. 
Zahai-a. 217. 218. 221. 
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Zaide-ben-Kesadí. 141, 142. 
Zalaca, 4, 21% 278, 279. 
Zalmedinas, 328. 
Zama, 21. 
Zamora, 169, 206, 207, 222. 223, 




Zaragoza, 33,85,39, 58, 63, 74, 
127, 155, 158, 160, 161, 175, 
180, 182, 186, 187, 195, 196, 
209, 212, 230, 237, 245, 257. 
263, 264, 271, 272, 275, 277, 
280, 286, 287, 288, 289, 305, 
397, 309, 312, 320, 821, 322, 
351, 356, 358. 366, 371, 406, 
461, 466, 547,' 657, 658, 694, 













940, 942, 947, 950, 953, 957. 966, 
967, 969, 971, 972, 973, 976, 978. 
980. 




Zea Bermudez, 956, 957, 962, 964. 
Zegríes, 374. 
Zelada (El cardenal), 811. 







Zumalacárreguí (D. Tomás). 964. 
965, 966, 907. 
Zumel, Diputado por Búro-os, 424. 
Zúñiga (D. Baltasar de). 588. 
Zurbano, 976, 982, 983. 
Ziitfen, 538. 







